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PRÓLOGO 


Como  las  comedias  de  este  tomo  son  de  las  más  conocidas  y  estudiadas  del 
autor,  nos  limitaremos  a  señalar  las  ediciones  en  que  se  conservan,  ya  que 
Hartzenbusch  omitió  en  su  edición  toda  noticia  bibliográfica,  que  siempre  es 
útil  y  aun  necesario  conocer  para  comprobar  hechos  o  resolver  dudas. 

I.    Los  milagros  del  desprecio. 


Es  una  de  las  más  famosas  y  más  lindas  comedias  de  Lope  de  Vega.  La 
impresión  más  antigua  de  ella  que  ha  llegado  hasta  nosotros  parece  ser  la  de 
la  Parte  XXVII,  que  suena  impresa  en  Barcelona  en  1633,  P^''^  que  no  es 
más  que  un  tomo  colecticio  en  que  un  librero  aprovechó  un  extenso  fragmen- 
to de  otra  Parte,  hoy  no  conocida,  pero  que  pudiera  ser  de  1633,  poco  más  o 
menos,  añadiéndole  varias  comedias  sueltas  de  la  misma  época  y  aun  de  la 
misma  imprenta  (i).  El  título  que  ostenta  en  dicha  colección  es  éste:  De  los 


(i)  Tiene  la  siguiente  portada:  "Í-íw  /  co- 
medias del  /  Fénix  de  España  /  Lope  de  Vega 
Carpió.  /  Parte  veinte  y  siete.  /  Dirigidas  al 
Doctor  Ivan  Peres  /  de  Montalvan,  natvral 
de  /  la  Villa  de  Madrid.  /  Año  (escudo  grande 
del  halcón  en  el  puño;  el  león  al  pie,  echado,  y 
la  leyenda :  post  tenebras  epero  lvcem)  i6s3. 
/  Con  [licenc'jia.  [En]  Barcelona...  de...".  La 
vuelta,  en  blanco.  En  la  segfunda  hoja  hay  una 
breve  dedicatoria  con  la  firma  "Ainigo  de  v.  m." 
y  los  títulos  de  las  comedias,  y  a  la  vuelta,  una 
Aprovacion,  y  Licencia,  fechada  en  Zaragoza, 
a  4  de  enero  de  1633,  que  será  la  de  la  ver- 
dadera o  primera  edición  de  esta  Parte,  a 
la  cual,  aprovechando  un  gran  fragmento 
de  ella,  se  puso  nueva  portada,  quizá  en  Za- 


ragoza mismo :  pero  mucho  después  de  1633. 
El  tomo  empieza  con  dos  comedias  sueltas 
y  sigue  el  fragmento  de  otras  seis,  con  folia- 
ción continuada  del  21  al  146;  luego,  la  come- 
dia El  médico  de  su  honra,  foliada  i  a  20  (que 
era  la  primera  del  verdadero  tomo  27),  y  des- 
pués, otras  tres  sueltas.  En  la  Biblioteca  Na- 
cional apareció  hace  poco  un  fragmento  de  esta 
parte,  comprensivo  de  las  siete  comedias  que 
tienen  foliación  del  i  al  146.  Este  fragmento, 
aunque  tenía  el  sello  de  la  antigua  Biblioteca 
Real,  no  había  sido  identificado  hasta  que,  úl- 
timamente, el  Sr.  Ruiz  Morcuende  (véase  el 
tomo  X  de  esta  colección  de  Lope,  Prólogo),  al 
tropezar  con  él  en  sus  inteligentes  indagacio- 
nes, nos  dio  amplia  noticia  de  su  contenido. 


milagros  del  dfsf^recio.  /  Comedia  /  famosa  /  de  Lope  de  Vega  Carpió.  / 
Representóla  .h-endaño.  Esta  última  circunstancia  nos  prueba  que  esta  obra 
no  es  cíe  la  i)rimcra  juventud  de  I^)]*,  cosa  ya  lie  presumir  viendo  que  no  la 
menciona  en  ninguna  de  las  dos  eilicioncs  de  1604  y  1618  de  su  Perei/nno, 
en  que  dio  listas  de  buen  número  «le  obras  que  hasta  entonces  Ile\-aba  escri- 
tas (2). 

Despui-s  de  esta  edición,  y  sin  duda  \k)t  ella,  pues  tiene  los  mismos  defec- 
tos, se  reimprimo  en  1658  en  Parte  X  de  la  fjran  colección  llamada  de  Co- 
mrdias  escogidas,  donde  lleva  el  titulo  de  I.os  milagros  del  desprecio.  /  Co- 
media famosa.  /  De  Lope  de  Veija  Carpió.  N(j  dice  quién  la  representó,  que 
era  cosa  vieja  ya  entonces. 

V.n  la  Biblioteca  Nacioiul  de  Munich,  en  un  tonn»  colecticio,  hay  una  ov 
me«iia  suelta  titulada  Diablos  son  las  mujeres,  fallamente  atribuida  al  DiKtor 
Pcriv  de  Níontalbán  y  que  no  es  más  que  la  come<iia  de  I>ope  con  algunas, 
auni|tii-  |x»cas,  alteraciones  en  el  texto. 

Después  fie  estas  e<liciünes  conocemoN  >ueltas  antiRii^-''.  »>na  de  principim 
del  siglo  XVIII  que  tiene  este  encabezado:  Num.  46.  /  Los  milagros  del  des- 
precio. /  Comedia  famosa,  '  de  l'n  ingenio  desta  corte.  Al  final  dice:  "Gjn 
licrncia :  ICn  .Sevilla,  por  Francisco  de  LecMacl.  ■'  en  la  casa  del  Correo  Vie- 
jo." Sin  año;  en  4.*  y  con  32  páirs.  rrameradas.  Como  esta  edición  es  de  Se- 
villa. I.is  palabras  "Un  ingenio  desta  corte"  iu)s  indican  que  hay  una  edicic'm 
madrileña,  sin  autor,  anterior  a  ella. 

Otra  e<liiión  del  primer  tercio  .jel  si>;K)  xviii  es  la  titulada  .Vimw.  7^. 
Comedia  famosa.  /  Los  mdagros  /  de  el  desprecio.  '  De  Vn  tnoento  de  (a 
Corte.  .Al  final  dice:  Impressa  en  l'aUadolid  Un  la  Imprenta  de  Alonso  éei 
Ri.-in    donde  rr  hallará  ¿sta,  v  olr,i,f  de  dif, -renten  títulos. 

M.i-  m4MÍerna.s  tiniavia  hay  otras  im|>rcsiones  que  no  ofrecen  interés,  ex- 
cepto I.T  de  autores  españoles  que  O.  Juan  Kugmio  Hartxenbusch  hitn  coo 
mucho  cuidado,  corrinriendo  los  evidentes  errores  del  texti».  qiK  fué  el  de 
la  Parte  .Y  de  fiscoifidas.  según  (ircsumimo». 

I.i  feeli.í  r|r  la  ei>mp«>sición  de  esta  hermosa  et>metiia  <le  carácter,  y  lie  un 
orii;iiul  carácter  de  mujer,  puede  concretarse  bastante  recordando  que  en  d 
texto  de  ella  se  citan  en  dos  lugares  (|iágs.  4  y  n)  como  vivos  *  la  mfanta 
Isabel  Oara  Kugenia  y  su  nuri<lo  d  archiduque  Alberto,  que  falleció  en  Rni- 

(t)     A«(tMkAo.  ifvt  nmrto  rti  1'  |  áhn  tadavia  •  ñtm*  á»  |6.V4  ^ku  •<  éi>itia«d 

•A  «  lralH)«r  rom»  dlnN-inr  áe  <•■■  ><  I  («{mI  «Ir  OaAa  JMftna  te  etíthn  Mtru  )ittmá 

to  ifcnxi^i  rW  161II  Qmtk  pi>r  ««Ir  itcra(»  «r  r«  i  ma  iV   R«nr<» 
Irenarta    Loi   mmlé¡/r«i  áW  éttfnrx^o    m   •  uy* 


PRÓLOGO  VII 

selas  el  13  de  julio  de  1621.  Si  la  obra  es  posterior  a  1618  y  anterior  a  1621 
puede  darse  por  seguro  que  pertenece  a  la  madurez  del  entendimiento  de  Lope, 
como  también  lo  demuestra  el  excelente  contenido  de  ella. 
Esta  comedia  fué  traducida  al  alemán  por  Dohrn. 

11.    AVirad  a  quién  alabáis. 

Publicó  esta  comedia  el  mismo  Lope  de  Vega,  en  la  Parte  XVI  de  su  pro- 
pia colección,  en  1621,  dedicándola  a  la  dama  portuguesa  doña  María  de  No- 
roña,  mujer  de  D.  Diego  Jiménez  de  Vargas,  a  quien  dedica,  en  este  mismo 
tomo.  La  inocente  Laura  (3).  Fué  reimpresa  treinta  y  dos  años  después  en 


(3)  Decima  sexta  /  Parte  de  /  las  Comedias 
de  /Lope  de  Vega  Carpió,  Prcv-  /  radar  Fis- 
cal L^  '-•  Cámara  Apostólica  /  Qzñbvsdam 
enim  cantuvi  /  sic  innatum.  est,  vt  non  pro  fe- 
ritate,  sed  pro  consuetu-  /  diñe  latrent.  Séne- 
ca de  Rem.  Fort.  /Año  (escudo  del  sagitario, 
con  la  leyenda)  1621.  /  Con  privilegio.  /  En 
Madrid.  Por  la  viuda  de  Alonso  /  Martín  /  a 
costa  de  Alonso  Peres  Mercader  de  libros. 

4.°;  seis  hojas  prels.  y  284  foliadas;  signatu- 
ras A-Nn,  todas  de  a  ocho  hojas,  menos  la  úl- 
tima, que  tiene  cuatro. 

Portada ;  v.,  en  blanco ;  hoja  2.'.  titulos  de 
las  comedias : 

El  premio  de  la  hermosura.  Al  Conde  de 
Olivares  (fol.  i). 

Adonis  y  Venus  (tragedia).  Al  Duque  de 
Pastrana,  D.  Rodrigo  de  Silva  (fol.  21,  v.). 

Los  Prados  de  León.  Al  Duque  de  Hues- 
ear. D.  Fernando  Jacinto  de  Toledo  (fol.  40  v.). 

Mirad  a  quien  alabais.  .\  doña  María  de 
Noroña   (fol.   65). 

Las  niugeres  sin  hombres.  A  la  señora  Mar- 
cia  Leonarda  (fol.  87). 

La  fábula  de  Perseo  (tragicomedia).  A  An- 
tonio Domingo  de  Bobadilla,  Veintiquatro  de 
Sevilla  (fol.  108  V.). 

El  laberinto  de  Creta  (tragicomedia).  A  la 
señora  Tisbe  Penis  (fol.  133  v.). 

La  serrana  de  Tormes.  Al  Conde  de  Cabra, 
D.  Antonio  de  Cordova  Cardona  y  Aragón 
(fol.   155  V.). 

Las  grandezas  de  Alejandro  (tragicomedia). 
Al  Duque  de  Alba  (fol.  185). 


La  Filisarda.  A.  D.  Juan  Antonio  de  Vera 
y  Zuñiga  (fol.  211). 

La  inocente  Laura.  A  D.  Diego  Ximénez  de 
Vargas  (fol.  233  v.). 

Lo  fingido  verdadero  (tragicomedia).  Al 
R.  P.  Fr.  Gabriel  Tellez  (fol.  259  v.). 

Vuelta:  Suma  del  privilegio  al  autor  por 
diez  años ;  San  Lorenzo,  24  de  octubre  de 
1620. — Suma  de  la  Tassa:  4  mrs.  pliego;  tie- 
ne 72  y  medio:  Madrid,  27  de  septiembre  de 
1621. — Erratas  (ninguna) ;  Madrid,  13  de  di- 
ciembre de   1621. 

Aprobación  del  maestro  Espinel.  Dice  que 
estas  comedias  de  Lope  "son  las  que  he  visto 
suyas  escritas  con  más  cuidado".  Madrid,  24 
de  septiembre  de  1620. 

"Prólogo  dialogístico.  El  Teatro  y  Un  Foras- 
tero :  Forast.  . . .  que  libro  es  este  que  estas  mi- 
rando?— Teatro.  La  parte  diez  y  seis  de  las 
Comedias  de  Lope  que  no  se  acabó  de  impri- 
mir por  su  ausencia  y  assi  viene  después  de  la 
Decima  séptima. — For.  ¿  Son  buenas  estas  co- 
medias ? — Te.  Mirad  a  quien  alabais.  El  Per- 
seo,  El  laberinto,  y  Los  Prados,  el  Adonis  y 
Felisarda  están  de  suerte  escritas  que  parece 
que  se  detuvo  en  ellas... — Fo.  Lástima  te  ten- 
go; porque  como  se  acabaron  los  Cisneros,  Na- 
varros, Loyolas,  Ríos,  Solanos,  Ramírez,  Ta- 
pias, Leones.  Rochas,  Salvadores  y  Christho- 
vales,  ¿qué  han  de  hacer  los  autores  sino  con- 
vertidos en  Bolatines.  remitir  a  las  Tramoyas 
las  comedias  y  los  Poetas  los  concetos  a  los 
aros  de  cedazo? — Te.  Yo  llevara  en  paciencia 
mis   fracturas,   aunque   cada   día   me   pusieran 


VIH  vaúLoco 

una  St'xto  parte  de  comedias  Escogidas,  extravagante  o  de  fuera  de  Madrid, 
hoy  muy  rara  (4).  con  el  encabezado  que  dice:  Mirad  a  quien  alabays.  /  Co- 
mt'dia  famosa.  ,    De  Lope  de  yega.  Se  ha  >uprímidu  la  dedicatoria. 

Mister  Chorley  cita  una  impresión  suelta  de  esta  cumedia;  pero  no  es 
más  que  un  ejemplar  desglosado  del  tonu»  íacticiu  de  Zaragoza,  1653.  Hart- 
zenbusch  la  incluyó  en  el  tomo  IV'  de  su  colección  de  Autores  espaík>les. 


^ucvl>^    rtnjíUitii-    M    .'ili'    i;'.'-        '  i:  i'     ■ 
c(y\     l'cti  ha   llr^-ud"   !.i   tarK.!  1 1  !' 

'^•'  >■   •      ••'    s..-^-.    -^la.    i   une    lun     lc.,_:u 
prrionat   pidm    parte 
rn». — Fo,  A  «o  no  len- 
go  qoe  rnponder;  jro  tojt  a  comprar  el  libro 
Dio  I  le  dé  fitcimeia..." 

En  la  dedicatoria  de  F.l  pernio  dt  la  h^rma- 

twri%    n\  CnmAr  lif  Olixarc».  dice     "La   Reina 

•  \  tiene,  me  mando  e»- 

La   (rxta   fné  ilc   lai 

II   habito,   «Icoen- 

'a  Aurora  a  la.» 

■•,,1,,    ,-..     ^,.       ■    rr^ 


Fr  -'ici.   dice  • 

div  de   V    I' 

poesía,  por  las  cnate*  vine 
vü  ff-rriü^im  i  inirenio  ..  L<- 

'••  la   vida   y   iik.: 
:an«e.  doy  a  la  e^' 
noüiV^rc  <\r   \'    P    Y  con  mochas   ■ 
que  «ea  fura,  apeiar  de  los  qoe 


no  <le  ia  i^randeza  tie  tui  dueños..." 

Rn  li  rlMtmroria  de  Adonis  y  Vnmu,  al  Dn- 
qoe    ■'  '     dice-    "Encarecióme    tanto 

V     I  -lia   d*  tu\\w\   in*i|rTie   torneo 

.<•  «e  repre- 
;or  lo  me- 


Irdicaloria  de   Lot  Prml^u   .í.-  • 

ai  i>oque  de  Hné»car.  dice:  "íQ-- 
hacer  mi«  »i-rTt.TÍ.i  psr»  qur  Sv 
re»"»    cjue     '  ■  a    V     5    <» 

.M\     «u.;  -n  ABa  <»»• 

vicf>do   a    »U    '■xi-r'm;i\!m>   ¡ailm    e«TÍU    vrr- 


'<ien    ;    rn  ri  principio  de  mi*  >B«iidiija>  la  4i  ■  hn  «a 


don 


PRÓLOGO  IX 

Es  comedia  de  poco  valor  por  su  grande  inverosimilitud,  asi  en  conjunto 
como  en  los  episodios.  Tiene  alguna  semejanza  con  La  obediencia  laureada, 
pero  hay  gran  distancia  entre  ambas  en  cuanto  al  mérito. 

Moreto  imitó  esta  comedia  en  la  suya  Lo  que  puede  la  aprensión. 

líl.    El  molino. 


Esta  interesante  comedia,  que  corresponde  a  la  juventud  del  autor,  fué 
publicada  en  la  Parte  I  de  sus  comedias,  impresa  por  primera  vez  en  Zara- 
goza y  no  en  Valencia,  como  con  error  se  viene  asegurando,  pues  aparte  de 
que  dicha  edición  de  1604,  en  Valencia,  es  posterior  a  la  de  Zaragoza,  como 
lo  prueban  las  aprobaciones  y  licencias,  es  el  mismo  Lope  quien  lo  afirma  en 
su  Epístola  al  contador  Barrionuevo  (5). 


tiene  aprobaciones  ni  licencias.  Las  comedias 
serán  poco  más  o  menos  de  la  fecha  que  se 
supone ;  pero  la  portada  parece  bastante  pos- 
terior, por  la  forma  y  distribución  de  las  lí- 
neas, como  se  ve  por  las  separaciones  señala- 
das, etc.  Las  comedias  son :  "Titulo  de  las  co- 
/  medias  qve  se  contienen  /  en  este  libro.  / 
Mirad  a  quien  alabais.  De  Lope  de  Vega  Car- 
pió. El  Ángel  de  la  Guarda.  De  Don  Pedro 
Calderón.  El  Capitán  Belisario.  De  Lope  de 
Vega.  El  diablo  predicador.  De  Luis  de  Vel- 
móte.  Los  principes  de  la  Iglesia.  De  D.  Chris- 
loual  de  Monroy.  Dineros  son  calidad.  De 
Lope  de  Vega.  El  jurameto  ante  Dios.  De  Ja- 
cinto Cordero.  Las  mocedades  de  Bernardo 
del  Carpió.  De  Lope  de  Vega.  Los  encantos 
de  Medea.  De  Rojas.  El  satisfazer  callado,  y 
Princesa  de  los  motes.  De  Lope  de  Vega.  Don 
Domingo  de  Don  Blas.  De  luán  Ruiz  de  Alar- 
con.  Vengarse  con  fuego,  y  agua.  De  Don 
Pedro  Calderón." 

(5)  Las  /  comedias  del  /  famoso  poeta  / 
Lope  de  Vega,  /  Carpió  /  Recopiladas  por 
Bernardo  Grassa.  /  Dirigidas  al  Illtistrissitno 
señor  Don  Grabiel  Blanco  de  Alagan  Conde 
de  /  Sastago.  señor  de  las  Baronías  de  Espes 
y  Escuer,  Camarlengo  /  del  Rey  nuestro  se- 
ñor /  §  Las  que  en  este  libro  se  contienen,  van 
a  la  hiiclta  desla  hoja.  /  Año  (escudo  curioso 
de  la  casa  de  Sastago)  M.DCIIII  (1604)  / 
Con  licencia  de  los  Superiores.  /  En  Qarago- 
(a.  Por  Angelo  Tauanno.  | 


4.°;  12  hojas  prels.  y  texto  con  dos  foliacio- 
nes: 176  hojas  para  las  seis  primeras  comedias 
y  191  para  las  siguientes.  En  hoja  perdida: 
Impressas,  con  licencia.  /  En  ^aragoqa.  /  Por 
Angelo   Tauanno.  Año,  /  M.DCIII  (1603). 

Portada.  A  la  vuelta :  Las  comedias  conteni- 
das /  en  este  libro  son  las  siguientes: 

Primera  parte. 

Los  Donayres  de  Matico,  fol.  i. 
Carlos  el  persegfuido,  fol.  29. 
El  cerco  de  Sancta  fee,  fol.  70. 
Vida  y  muerte  del  rey  Bamba,  fol.  91. 
La  traycion  bien  acertada,  fol.   120. 
El  hijo  de  Reduan,  fol.  158  (es  148). 

Segunda  parte. 

Nacimiento  de  Vrson  y  Valentín,  fol.   i. 

El  casamiento  en  la  muerte  y  hechos  de 
Bernardo  del  Carpió,  fol.  34. 

La  Scolastica   Zelosa,  fol.  75. 

La  amistad  pagada,  fol.  102. 

La  comedia  del  Molino,  fol.   136. 

El  testimonio  vengado,  fol.    177. 

Hoja  2.°:  "Aprovacion''  del  Doctor  loan 
Briz  Martínez :  Zaragoza  4  de  noviembre  de 
1603.  Licencia  del  Vicario  Pedro  de  Moya: 
Zaragoza.  12  de  noviembre  de  1603. — Vuelta: 
Licencia  del  Virrey  de  Aragón  a  Angelo  Ta- 
vano:  Zaragoza.   15  de  octubre  de  1603. 

Hoja  3.":  Dedicatoria  de  Angelo  Tavano,  al 
Conde  de  Sastago,  en  que  le  dice  que  él  (Ta- 


I  PBOLOCO 

I>e  rsta  primera  parte  de  las  comedias  de  l^>pe  se  hicieron  aiite»  de  ittjy 
oii.is  quince  edici<)nes.  Poc«)s  autores  habrán  visto  en  vida  un  éxito  "«ic  libre 
ria"  >cnic jante. 

I-n  comedia  del  Molino,  por  corisi^  icnte,  no  m-  imprimió  suelta  en  el  > 
i'I. '  xvii  ni  aun  en  el  -si^lt»  xviii.  I^  única  (¡ue  hemos  visto  es  de  1804  (6>. 

ICI  asunto  de  esta  comedia  es  muy  común  en  Lope.  Una  dama  principal 
imiy  jx-rsej^ida  del  principe,  asi  como  d  '<>  amante  de  ella,  que,  dis- 

frazado de  aldeano,  vive  en  una  aldea    1  .i>  cosas  tonun  cariz  má* 

favorable  y  el  priticii>e  cede  en  su  tema.  Kl  desenlace  es  semejante  al  de  AWi/ 
se  cotwcc.  El  arj:^inento  parece  de  invencii'm  ilcl  jKíeta  y  obra  de  >u  juventud. 

!^e  trailujo  dos  veces  al  francés:  ana  |xjr  M.  Danuis  Hinard  y  otra  jKir  un 
am'tnimo.  y  se  incluyó  en  el  Tirátre  europécn. 

IV.     La  noche  toledana. 

h.st.i  celebro  )  j;raciosa  comclia  luc  >  if.ul,'.  i-t  oI  auii>r  en  su  sejrundo  Pe- 
regrino, de  161X.  .Antes,  en  ií»i¿,  habla  -«kIo  \a  impresa  en  la  ¡*arte  III  «le 
Lope  **y  otros  autores",  y  después  otras  vecf>  17».  lín  la  Biblioteca  Nacional 


1  rítn<  dnrr  rntnrrtii^  >    que        ift,  las  ifmtUí  i  >•       mfJtoj  c^ta  tm  ít  if% 

.,.,•  r   Me-    j    «/o.   ,     PtíliemdAt  «  áom   Lmyt   Ftrrtr  y  Ct^ 

cvn..  '    éanm,  4^  Atnt»  4*  Samtté^fo     •    Caadimttr  tm 

l>e^<J'-  l.i  li"j''  1'      •:'•'""  '••'  ""^'"  '"**  y  loe                                                                                    '  «- 

fo  el   trslo.  i^ 

IV  -       ■     '        '         '  I' 
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hay  un  manuscrito  antiguo  tomado  de  la  impresión  anterior  (8)  y  otro  de  una 
refundición  hecha  en  el  siglo  xix. 

Esta  comedia  fué  compuesta,  o  a  lo  menos  representada,  en  Toledo,  en 
1605,  cuando  las  fiestas  celebradas  para  solemnizar  el  nacimiento,  en  8  de 
abril,  del  principe,  después  Felipe  IV.  en  las  cuales  Lope  hizo  un  lucido  pa- 
pel en  la  parte  literaria  de  ellas.  Se  representó  además  otra  comedia  suya, 
titulada  El  catalán  valeroso,  en  el  salón  del  Ayuntamiento;  y  el  mismo  Lope 
mantuvo  un  certamen  poético  y  escribió  una  Relación  de  estos  festejos. 

Claramente  señala  Lope  la  fecha  de  la  comedia  en  el  pasaje  del  acto  pri- 
mero (pág.  103)  de  ella,  donde  el  diálogo  dice: 


La  prospera  fortuna  de  Ruy  López  de  Aualos. 
/  La  adversa  fortuna  de  Ruy  López  de  Aua- 
los. /  Vida  y  muerte  del  santo  Negro  llamado 
san  Bene-  /  dito  de  Palermo."  Advertencia  al 
encuadernador  para  que  tenga  presente  el  error 
en  las  signaturas  Bb  y  Ce,  que  se  pusieron  ba- 
rajando las  planas. 

Vuelta:  "Tassa."  Cada  pliego  4  mrs.  A  pe- 
tición de  Alonso  Pérez  que  presentó  el  libro 
(se  lo  cedería  Serrano).  Madrid,  12  de  junio 
de  1613.  Añade  que  tiene  88  pliegos  que  mon- 
tan  10  rs.  y  12  mrs. 

Hoja  j.' :  "Licencia."  Que  Alonso  Pérez 
quería  imprimir  de  nuevo  "Doze  comedias  im- 
presas de  diferentes  personas,  autores  y  repre- 
sentadas en  esta  corte  muchas  veces,  de  las 
cuales  haziades  presentación."  Se  le  da  la  li- 
cencia por  una  vez.  Madrid,  24  de  diciembre 
de  1612.  El  Marqués  del  Valle.  El  Lie.  D. 
Diego  Fernando  de  Alarcon.  El  Lie.  Pedro  de 
Tapia.  El  Lie.  D.  Diego  Alderete.  El  Lie. 
Don  Gerónimo  de  Medinilla. — Vu-elta:  "Erra- 
tas", muchas.  "Estas  comedias  impressas  por 
Miguel  Martínez,  Mercader  de  libro...".  Ma- 
drid, 10  de  junio  de  1613.  El  Lie.  Murcia  de 
la  Llana.  "A  Don  Lvis  Fer-  /  rer  y  Cardo- 
na..." En  tercetos  suscrita  por  Aurelio  Mey, 
que  sigue  toda  la  hoja  4.' :  16  tercetos.  Des- 
pués de  las  comedias  y  una  plana  en  blanco, 
siguen:  "Entremés  famoso  del  Sacristán  So- 
guijo  ;  Entremés  famoso  de  los  Romanos  (sic : 
por  Romances)  ;  Entremés  famoso  de  los  Hue- 
bos) :  Loa  Famosa  en  alabanqa  de  la  Espa- 
da ;  Loa  famosa  de  las  calidades  de  las  muge- 
res  ;  Loa  famosa  de  la  Batalla  naval ;  Loa  fa- 
mosa de  las  letras  del  a.  b.  c. ;  Loa  famosa 
del    suntuoso    Escurial."    Con    texto   de    cada 


pieza.  En  la  hoja  última  dice:  "En  Madrid. 
'  Por  Miguel  Serrano  de  Vargas,  /  Año 
M.DCXin."  Vuelta  en  blanco. 

Parte  /  tercera  de  /  las  comedias  de  Lo-  / 
í>c  d-e  Vega  y  otros  avtores,  /  con  sus  Loas  y 
entremeses,  las  guales  Comedias  /  van  en  la 
segunda  oja.  /  Dedicadas  a  don  Lvys  Ferrer 
y  Car-  /  dona,  del  Abito  de  Sanctiago,  Coad- 
jutor en  el  oficio  de  Portant  /  veses  de  Gene- 
ral Gouernador  de  la  Ciudad,  y  Reyno,  de  / 
J'alencia  y  señor  de  la  Baronía  de  Sor.  /  82.  / 
.Año  (escudete  de  un  ancla  con  una  sierpe  en- 
roscada en  ella  y  dos  manos  cogiendo  el  palo 
del  ancla)  1614.  /  Con  licencia  del  Ordinario. 

Impresso  en  Barcelona  por  Sebastian  de  Cor- 
mellas  al  Cali.  /  .1  costa  de  luán  de  Bonilla 
Mercader  de  Libros. 

4.°;  2  hojas  prels.  y  330  foliadas.  Signatu- 
ras A-Tt,  de  a  8  hojas,  menos  la  última,  que 
tiene  4.  En  el  vuelto  de  la  última  y  al  pie  de 
la  plana,  dice:  "En  Barcelona,  por  Sebastián 
de  Cormeüas.  al  Cali,  /  Año  de  M.DC.XIIL" 

Portada;  v.  en  bl ;  hoja  3°:  "Aprobación" 
por  el  Obispo  D.  Luis  Sans,  Barcelona,  5  de 
diciembre  de  1613:  Fray  Alberto  Soldevilla. 
J^uelta:  "Las  comedias  qve  /  van  en  esta  ter- 
cera par-  /  te  son  las  sigfuientes."  Las  mismas 
y  por  el  mismo  orden  que  la  anterior:  folios  i, 
26,  49,  71,  97.  122.  149,  180,  202,  228,  261  ▼ 
y  (no  lo  dice). 

A  continuación  (fol.  315)  van  los  entreme- 
ses y  las  loas,  como  en  la  anterior. 

(8)  Ms.  16.928.  de  36  hojas  en  4.°  y  letra 
de  fines  del  siglo  xvii,  procedía  de  la  bilio- 
teca  ducal  de  Osuna.  El  otro,  Ms.  14.456, 
de  72  hojas,  en  4.°.  letra  de  mediados  del  si- 
glo  XIX.   En   los  dos  primeros  actos  hay  po- 
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¿Qac  tuijr  de  fiesUi? 

¡  Bravu  ítesuu ' 
En  ocasioae»  cotno  ¿sta* 
no  hay  hombre.  »  fe  de  qaim  tov. 

que  no  procare  ino»tTar 
U  (e  qx»  debe  •  *a  rey 
Sotí  noble,  y  es  justa  ley 
,  Qué  con  puede  alcfrar 

ini»  A  an  español  que  vrr 


I. a  noche  toledana  tiene  un  plan  muy  •  bien  <le!»arrollado.  salvo  el 

desenlace,  que,  siendo  muy  semejante  al  di r.  Castruchc.  es  aún  níenos 

nu>ral  que  aquél.  En  la  representación,  quizá  no  pasaria  acttulmcnte;  pero  su 
lectura  es  ajfradable.  Kl  dicho  ifpular  de  ser  "tina  noche  toledana"  debía  de 
existir  ya  de  antiguo,  y  Lííjxr  no  hizo  ni.ts  ijue  íragxiar  un  arpmiento  para 
justificarlo,  lo  cual  consi^jue  harto  bien,  en  lo  que  toca  al  protagonista  Floren- 
cio y  >u  lacayo  Reltrán. 

V.     La  obediencia  laureada  y  primer  Carlos  de  Hungría. 

Ia^^c  ot.i  excelente  comed  i.i  <ii  >ii  «.cj^undo  i\  <    utios, 

y  ..  .»  sido  ya  impresa,  en  1615,  y  l^le^:<>  otras  veces  <  ■  ¡'I  ác 

su  colección  especial,  hi-cha  con  anuencia  suya  (9). 

Un  manuscrito  de  la  Hibliotcia  Nacional,  copia  hecha  para  el  teatro,  no 
ofrece  n.ida  de  particular  para  nuestro  estudio  de  esta  comedia  ( 10). 

!'»  XVIII,  con  este  encabezado: 
Cr<  .•;';:•/'.  primer  CoH OS     de  H^ngria.  / 

Del  Fcmx  de  los  ingenios  Lopt  de  final  dice:  £11  Madrid,  con  las 

Lt  .  .    .,  "         :^c  en  su 

/..  de  f*oo 

Tttuios  de  Lomeduu.  4.*:  3b  pag\. 

'•••  -■••(ntn  .1  la  época  de  su  composi'  ••--•»•  ■< <•■   .".t-r  .  .„..v 
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lejos  del  año  en  que  fué  impresa  la  primera  vez,  ya  que  su  seriedad  y  sentido 
moral  la  alejan  de  los  juveniles  atrevimientos  que  advertimos  en  las  que  co- 
rresponden a  dicho  período.  Es  comedia  de  carácter,  y  aun  de  varios  caracte- 
res, pues  casi  no  le  va  en  zaga  al  noble  y  heroico  de  Carlos,  dechado  de  amor 
y  respeto  filiales,  que  justifica  el  titulo  de  la  comedia,  el  bellísimo  y  nada  exa- 
gerado de  Filiberto,  rey  de  Bohemia. 

Y  aqui  verán  los  que  por  rutina  niegan  a  Lope  la  facultad  de  crear  carac- 
teres cuan  errados  andan  en  tal  opinión.  Hay  en  Lope  más  caracteres,  y  más 
variados,  y  más  reales  y  humanos,  que  en  todo  el  teatro  francés  anterior  al 

siglo   XIX. 

Para  digno  complemento  de  esta  preciosa  obra  está  divinamente  versifica- 
da y  con  un  lenguaje  exacto,  claro  y  elegante  como  sólo  Lope  los  empleaba 
cuando  quería  sobrepujarse  a  sí  mismo. 

Reinar  por  obedecer,  de  Matos,  Diamante  y  Villaviciosa,  es  una  simple 
refundición  de  la  comedia  de  Lope. 


VI.    Los  peligros  de  la  ausencia. 

Este  drama,  que  debe  de  ser  de  la  iiltima  época  de  la  vida  de  su  autor,  ha  lle- 
gado a  nosotros  en  una  Parte  XXIV,  de  1641.  que  no  es,  ciertamente,  modelo 
de  fidelidad  en  cuanto  a  los  textos  que  ofrece,  pero  que  por  fortuna,  en  esta 
obra,  quizá  por  lo  tardío  de  su  composición,  no  había  tenido  tiempo  de  sufrir 
los  insultos  de  los  habituales  refundidores  de  Lope  (11). 

La  comedia  es  buena;  está  muy  bien  escrita  y  su  argumento  interesa  cada 
vez  más.  En  el  acto  tercero  se  plantea  el  conflicto  de  la  honra  y  castigo  de  la 
mujer  con  la  hosquedad  ordinaria  en  esta  clase  de  dramas.  Por  dicha,  el  des- 
enlace no  es  sangriento.  La  inocencia  de  Blanca  resplandece  en  el  momento 
oportuno  y  se  calman  las  celosas  furias  de  su  marido.  Nótase  igualmente 
cuánto  ha  progresado  en  bondad  el  carácter  del  padre  de  la  dama.  A  diferen- 
cia de  los  feroces  padres  de  La  locura  por  la  honra  y  de  El  labrador  del  Tor- 
nies,  Don  Sancho,  padre  de  Doña  Blanca,  no  quiere  que  su  hija  muera:  con- 
tra todas  las  apariencias  y  pareceres  sostiene  la  inocencia  de  su  hija:  quizá 
no  estaba  muy  convencido  de  ella;  pero  se  alza  airado  contra  la  sentencia  de 
muerte.  El  Lope  de  1630  ya  no  era  el  de  1604.  Lo  que  había  visto  y  sus  pro- 


(11)     En  el   tomo   anterior   (Prólogo,  pági-   I    tica   de   esta   Parte,  que  no   repetiremos   aqui, 
na  xvi)  queda  hecha  la  descripción  bibliográ-   |   por  no  dilatar  estas  notas. 


xn  wótoco 

píos  sucesos  li-  habían  inspirado  mayor  respeto  a  la  vida  hununa.  cuando 
menos. 

VIL     El  perro  del  hortelano. 

Esta  célebre  e  ingeniosa  comedia,  que  tantas  imitaciones  produjo,  fué 
nu  ■  i  ixjr  lx)pe  en  la  seginula  edición  de  El  Pcrtujrino  en  sm   pairia, 

lí.,  iic  la  lecha  de  sii  ciiin|x>sici<tn  delie  de  ser  anterior,  y  b  impri- 

mió el  mismo,  y  en  el  mi>n)ü  año,  en  la  Parte  XI  de  su  colección  propia  de 
conie<lias  ( 12). 

l'ué  reimpres;i  en  1666.  en  l.i  Parte  .VA'/ '  de  la  colección  de  Comedias  es- 
cogidas, i»ero  cambiándole  el  titulo  por  el  de  La  Condesa  de  Belflor,  que 
era,  en  efecto,  el  señorio  (|ue  (><»cía  Diana  «le  la  comedia,  y  atribuyéndola  a 
I).  Agustin  Moreto,  por  la  semejanza  de  nombres,  más  que  esencial,  con  b  de 
este  autor  titulada  PA  desdén  con  el  desden  (li). 


(la)     OtuttiA  /  fwtt  de  /  Uu  Comtdúu  dé  |   S«vilU.  (oi  225. — 1.«  (ortma  merecida.  íoL  245. 
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Suelta,  sin  lugar,  año  ni  imprenta,  con  su  verdadero  titulo  y  a  nombre  de 
su  autor  verdadero,  se  reimprimió  en  el  siglo  xviii  (14),  y  no  sabemos  que 
después  de  la  edición  de  Hartzenbusch  se  haya  vuelto  a  estampar  en  Es- 
paña (15). 

Es  otra  comedia  de  carácter  esta  pieza,  como  ya  lo  deja  traslucir  el  titulo. 
La  Condesa  Diana  se  enamora  de  su  secretario  Teodoro,  sólo  de  ver  que  le 
ama  una  de  sus  criadas.  Pero  como  le  cree  de  clase  inferior  a  la  suya,  no  se 
atreve  a  dar  expansión  a  su  afecto,  ni  consiente  que  se  lo  prodigue  a  su  me- 
nina Marcela.  Y  las  vacilaciones  y  luchas  de  la  dama,  hasta  que  el  criado  de 
Teodoro  facilita  la  solución,  constituyen  el  enredo  de  la  comedia  y  razonan  el 
titulo  que  ostenta. 

El  perro  del  hortelano  fué  traducido  al  francés  por  La  Beaumelle,  por  M. 
Damas  Hinard  y  por  Eugéne  Baret;  al  alemán,  por  Braunfels,  y  al  italiano, 
por  La  Cecilia. 

YHI.    Por  la  puente,  Juana. 


De  esta  linda  comedia  tenemos,  ante  todo,  el  texto  que  el  mismo  autor  nos 
dio  en  la  Parte  XXI  de  su  colección  de  comedias,  impresa  en  1635,  los  mismos 
días  en  que  Lope  dejaba  esta  vida  (16).  También  existe  en  una  llamada  Par- 


de  España.  /  Dedicadas  /  a  D.  Pedro  de  Ponte 
Franca  de  Lleretta,  Capitán  y  Sar-  /  gento 
mayor  de  vn  Tercio  de  Infantería  Española  / 
del  Exercito  de  Extremadura.  /  Pl.  (escudo  del 
Mecenas)  62.  /  Con  privilegio.  En  Madrid, 
Por  Domingo  García  Morras,  Im-  /  pressor 
del  Estado  Eclesiástico,  año  de  1666.  /  A  cos- 
ta de  Donñngo  Palacio  y  Villegas,  /  Merca- 
der de  Libros,  Véndese  en  su  casa,  /  frontero 
del  Colegio  de  Santo  Tomás.  (Al  fin,  en  hoja 
suelta,  dice:)  Con  privilegio,  /  En  Madrid,  / 
Por  I  Domingo  García  Morras  /  Impressor 
del  Estado  Eclesiástico.  /  Año  de  M.DC.LXVI. 
4.°;  4  hojas  prels.  y  243  foliadas.  Signatu- 
ras A-Hh2.  Portada;  v.  en  bl. — Hoja  2.":  De- 
dicatoria de  Palacio,  sin  fecha. — Hoja  ¡.° : 
.^probación  del  P.  José  de  Vitoria,  agustino: 
Madrid,  30  de  abril  de  1666. — Vuelta:  Aproba- 
ción del  P.  Martin  del  Río :  Madrid,  8  de  abril 
de  1666. — Licencia  del  Ordinario:  Madrid,  8 
de  abril  de  i666.~Hoja  4.°:  Fee  de  erratas: 
Madrid,  22  de  setiembre  de  1666:  Lie.  Don 
Carlos  Murcia  de  la  Llana. — Suma  de  la  Tasa 


(5  mrs.  pliego)  :  Madrid,  24  de  setiembre  de 
1666. — Suma  del  Privilegio  a  Palacio  por  diez 
años,  sin  fecha. 

A  la  vuelta  van  los  títulos  de  las  comedias. 
La  quinta,  al  folio  81,  dice:  Famosa  /  come- 
dia. /  De  la  Condesa  de  Belflor.  /  de  Don 
Agustín  Moreto. 

(14)  El  perro  del  hortelano.  /  Comedia  / 
De  Lope  d-e  Vega  Carpió.  4.°;  32  págs.  nume- 
radas. 

(15)  El  mismo  Hartzenbusch  hizo  una  re- 
fundición de  esta  comedia  para  la  apertura  en 
Madrid  de!  Teatro  de  Lope  de  Vega,  el  i." 
de  octubre  de  1862,  de  la  cual  existen  dos  ma- 
nuscritos, números  i.o8oy  1.374,  en  la  Bibliote- 
ca Nacional.  También  se  cita  en  la  Bibliogra- 
fía de  Hartzenbusch,  pág.  iii. 

(16)  Veinte  y  ima  /  parte  /  verdadera  de 
las  /  comedias  del  Fénix  de  /  España  Frei 
Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  del  Abito  de  San 
/  luán,  Familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Inqui- 
sición, /  Procurador  Fiscal  de  la  Cámara  Apos- 
tólica, /  sacadas  de  sus  originales.  /  Dedicadas 


NtOLOCO 

le  XXl'll  (!«•  I^pe.  y  que  tigura  iinpre»;i  en  Uarcelona  en  1633.  de  la  mal 
yu  hetno<>  habl.-i(i<>  al  comienzo  de  este  pri>li>f;o.  Ambos  textos  son  exactamente 
leíales,  y  cunii»  en  ambos  se  observan  cicrtaN  «nnisiones  de  versos,  es  de  creer 
o  bien  «jiic  la  eilicinn  de  /.arag«»za  ile  1633.  h<iy  no  con<oda.  jxrro  de  b  cual 
parece  ser  reproducción  esta  de  Barcelona  del  mismo  1633.  ha  ser>'ido  de  nK>- 
del(»  para  la  de  t'^35,  o  que  ésta  lo  fué  de  aquéllas,  en  cuyo  caso  la  techa  de 
if>33  será  falsa  y.  en  realidad.  jKJ^terior  a  este  año. 

I^es|rtié>  «le  csla>  ediciones  aiiti».ruas,  la  coinetlia  Por  la  puente.  Juana,  se  ha 
ptiblicadi>  en  iS<i3  en  Madrid,  donde  se   habia  representado  antes  (17). 


m  Doáa  EUma  Pamiama  ét  lurt»  Samano  y 
Solomoyor.  mugfr  át  lydio  Cttar  Seanulm, 
ComtnJador  Jr  Molimoi  y  !  tii/mta  Roía,  d*  la 
Ordf*  I  d*  Calatrwa.  limhaiador  d*  t.->rtma, 
Tctortro  Cem<ral  de  la  Samtú  Cntetida.  y 
Media  Anmala.  y  sfikor  d*  la  viüa  df  Túimtes. 
.  .\'uUa  fuél  l.oft'  Sítísantm  sacra  Potrit,  / 
Ilia  ffr%r<  fotfU.  títf  fertrf  fu-i/ui'  •     " 
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Es  comedia  toledana  y  de  la  buena  época  de  Lope;  quizá  no  sea  muy  poste- 
rior a  1605,  en  que  sabemos  residió  en  Toledo  y  compuso  allí  otras  obras  por 
este  estilo.  El  refrán  completo  que  motiva  la  comedia  es:  Por  la  puente.  Jua- 
na: no  por  el  agua. 

Quizá  sea  refrán  sólo  toledano  o  moderno,  porque  no  lo  traen  el  Comen- 
dador Hernán  Núñez,  ni  Valles;  ni,  lo  que  es  más  extraño,  el  racionero  Ca- 
ray; pero  sí  Conzalo  Correas,  añadiendo,  como  moraleja,  que  "es  peligroso 
el  vado",  que  es  el  alcance  que  también  le  dio  Lope,  aunque  en  sentido  muy 
figurado. 

El  argumento  es  sencillo  y  bien  urdido,  y  se  desenlaza  de  un  modo  feliz  y 
no  esperado,  aunque  bueno.  Sobresale  el  tipo  de  Juana,  una  de  aquellas  da- 
mas disfrazadas  de  labradoras  que  Lope  sabía  rodear  de  tantas  gracias  y  de  tan 
ingeniosa  travesitra. 

Don  Félix  Enciso  Castrillón  refundió  en  cinco  actos  esta  comedia,  que 
también    fué   traducida  al   alemán   por  Rapp. 

IX.    Porfiando  vence  amor. 

De  esta  gran  comedia  sólo  tenemos  un  texto,  pero  bueno,  que  es  el  publi- 
cado en  1637  por  doña  Feliciana  de  Vega,  hija  de  Lope,  en  el  tomo  titulado 
La  l'cga  del  Parnaso  (18).  reimpreso  luego  en  la  colección  de  Sancha  (19)  y 
últimamente  por  Hartzenbusch,  como  todas  las  demás  comedias  de  este  tomo. 

Hay  noticia  de  que  ya  antes  de  1637  se  había  impreso  en  .Sevilla,  en  un 
tomo  que  vio  el  erudito  D.  Juan  Isidro  Fajardo,  a  principios  del  siglo  xviii, 
]>ero  que  ha  perecido  en  la  general  persecución  que  el  teatro  padeció  por  aque- 
llos días  y  antes  y  después. 


(18)     La   Vega   del  Parnaso.   Por  el  Ft-nix  j    Aprobación  del   ¡Vf.  José  de  Valdivielso:   Ma- 

dc  España  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió.  drid,  26  de  agosto  de  1635. — Prólogo  del  Lie. 

del  Abito  de  San  luán,  Procurador  Fiscal  de  la  José  Ortiz  de  Villena. — Dedicatoria  de  Usáte- 

Camara  Apostólica.   Dirigida  al  Excellentissi-  \   gui.  sin  fecha. 

mo   Señor  Don   Lvis  Fcrnandes  de   Cordoua.  Contiene,  además  de  varios  versos,  las  nue- 

Cardona  y  Aragón,  Duque  de  Sessa,  etc.  (Escu-  :    ve   comedias    siguientes :    El   guante   de    Doña 

do  del  Duque.)  En  Madrid,  en  la  Imprenta  del  ¡    Blanca :  La  mayor  virtud  de  un  rey ;  Las  bi- 

Reyno.  Año  i6¡y.  zarrias  de  Belisa:   Porfiando  vence  amor;   El 

4.° :  4  hojas  prels.  y  292  foliadas. — Suma  del  desprecio  agradecido ;  El  amor  enamorado ;  La 

privilegio,  por  diez  años,  a  Luis  de  Usátegui,  mayor   vitoria   de   Alemania  de   Don   Gonzalo 

yerno   de   Lope :   Madrid,   3   de   noviembre   de  de  Cordova :   Si  no  vieran  las  mujeres ;  Diá- 

1635. — Fe  de  erratas ;  Madrid.  23  de  junio  de  i    logo  militar,   pieza   representable   en   un   acto. 

1637. — Tasa:    Madrid.   2   de   julio   de    1637. —  |       (ig)     Tomos  IX  y  X. 


Esta  comedia  está  soberanamente  escrita  y  versificada:  es  toda  elb  una 

di  • 

jti  de  ia  obra,  qut-  es  de  ii  la. 

MI  la  composición  n«>  se  de«i  •-• ■"  ■'■ 

c  1^1* :  su  ixTÍeccioii  lo  acr 

X.     Lj  porfía  hasta  el  temor. 

'rii>rniii>'xc  c^ta  comedia  varias  veces  en  el  siglo  x vi i;  p( 
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pone  una  edición  anterior  de  Zaragoza  o  vle  Madrid,  ikics  en  e! 
na^!      "       '  "       ca  comedias  manuscritas  iwra  darlas  por 

a\  .         '  k'  «le  ser  nnterior  tinn  Pnrte  \'.Y/Í'  de  I,^v  . 
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vio  D.  Nicolás  Antonio,  en  el  artículo  Lope  de  Vega  de  su  Biblioteca  Nova, 
que  contenía  doce  comedias  todas  diferentes  de  las  que  encierran  las  otras 
Partes  XXIV  conocidas,  y  entre  ellas  está  La  porfía  hasta  el  temor.  Esta 
parte  es  hoy  desconocida. 

La  incluía  también  una  Parte  XXV III  de  Zaragoza,  1639,  cuyo  conteni- 
do cita  Barrera,  aunque  de  un  modo  incompleto  y  muy  sospechoso  (21). 

Impresiones  anteriores  a  la  de  Hartzenbusch  en  Autores  no  sabemos  de 
más  que  una  suelta  antigua  que  cita  Restori  como  existente  en  la  Biblioteca 
Ducal  de  Parma  (22).  Un  manuscrito  de  mano  de  D.  Agustín  Duran  hay  en 
la  Biblioteca  Nacional,  simple  copia  del  impreso  de  Varios,  que  es  el  que  ha 
servido  para  esta  nueva  edición. 

El  encabezado  dice,  en  esta  única  impresión,  debajo  de  unos  adornitos  ti- 
pográficos :  La  porfía  hasta  el  temor.  /  Comedia  /  famosa.  /  De  Lope  de  Vega 
Carpió.  /  Representóla  Roque  de  Figueroa.  Hablan  en  ellas  las  personas  si- 
guientes. Al  fin  de  la  primera  jornada  tiene  un  doble  y  grande  final  de  capí- 
tulo, floreado;  al  fin  de  la  segunda,  una  bonita  cabecera,  aquí  fuera  de  su 
lugar,  y  al  acabar  la  obra  sólo  dice :  fin,  sin  adorno  ninguno.  La  comedia  em- 
pieza en  el  folio  89  y  termina  en  el  107  vuelto. 


pero  serán  las  dos  últimas ;  porque  en  la  vuel- 
ta, donde  acaba  la  dedicatoria,  tiene  al  pie  el 
reclamo  '"Escanderbey",  que  es  la  undécima  co- 
media de!  tomo,  aunque  no  empieza  con  la  pa- 
labra del  reclamo,  sino  con  "La  despreciada 
querida",  que  es  el  título  de  la  primera  come- 
dia del  tomo.  Esta  anomalía  tipográfica,  que  se 
aumenta  al  ver  que  la  hoja  de  esta  segfunda  de- 
dicatoria tiene  en  el  resto  la  página  216  y  en 
la  que  sigue  la  217,  y  al  pie  la  signatura  Ff3, 
no  se  explica  con  suponer  que  la  hoja  estará 
mal  puesta  en  el  tomo ;  porque  en  éste  están 
muy  bien  ocupados  los  números  216  y  217,  con 
las  planas  que  les  corresponde,  y  tienen  la  sig- 
natura Ff3  en  su  debido  lugar  y  con  su  pla- 
na que  les  corresponde.  Pudiera  ser  que  Es- 
cuer  imprimiese  primero  el  tomo  seguido  con 
doce  comedias,  como  está,  y  luego  se  le  ocu- 
rriese hacer  dos  dedicatorias,  o  bien  que  el 
tomo  original  de  Zaragoza  las  tuviese  ya. 

(21)  Esta  parte  existe  o  ha  existido,  por- 
que la  cita  D.  Juan  Yáñez  Fajardo  en  su  Ca- 
tálogo de  comedias,  que  compiló  a  principios 
del  siglo  XVIII.  Pero  Barrera  (pág,  683  de  su 
Catálogo)  le  da  un  contenido  incompleto,  pues 
sólo  cita  diez  comedias,  que  son  casi  las  mis- 


mas que  la  Parte  anterior,  lo  cual  nos  indi- 
ca la  relación  que  existe  entre  ambas.  Pu- 
diera ser  ésta  de  1639  segunda  edición  de  una 
de  1633,  también  de  Zaragoza,  que  haya  ser- 
vido de  modelo  a  la  de  Huesca,  o  bien  pudie- 
ra estar  equivocado  o  mal  leído  el  3  último  de 
la  fecha,  que  pareciese  un  9. 

La  lista  y  orden  que  da  Barrera  es,  según 
la  impresión  de  Huesca:  12,  8,  4,  i,  6,  3,  5, 
11,  El  trato  mitda  costumbre,  de  Lope  (será  la 
de  D.  Antonio  di  Mendoza)  y  7.  De  suerte  que 
este  tomo  tiene  nueve  comedias  del  anterior  y 
una  que  no  figura  en  él,  faltando,  en  cambio, 
La  industria  contra  el  poder  (núm.  2).  El  Prín- 
cipe D.  Carlos  (núm.  9).  El  Principe  de  los 
Montes  (núm.  10).  Además,  este  tomo  de  Barre- 
ra estaba  incompleto,  pues  Partes  de  10  come- 
dias no  era  costumbre  entonces  el  imprimirlas. 

Con  el  estudio  detenido  y  crítico  de  e.stas 
Partes,  ciertamente  extraz'aganfes.  como  se  las 
viene  llamando:  pero  que  muchas  son  super- 
cherías de  libreros,  se  irá  poco  a  poco  simpli- 
ficando la  enmarañada  bibliografía  dramática 
española. 

(22)  Una  coUezione  di  comedie  di  Lope  de 
Vega  Carpió.  Liborno,   1891.  4.°;  pág.  14. 


De  su  contexto  no  se  dc«liice  cuando  |nidf»  haber  sido  c«críta.  EJ  hecho  de 
h.i-  .  ti.ido  Roífue  de  Ftpiíeraa  só!'  -i  que  ser  ■.•-.• 

pii'  j  o  i('>24,  en  que  l*'i>;ucroa  a  •  >r  o  dir<  i 

pañias.  y  antes  de  1635,  en  (|iic  >e  aii>cnto  a  Itaha. 

Kn  esta  comedia  -iobresalc  únic.iincntc  el  carácter  bra\  i'>>  n  >/  i,ci  i¡:i.i::ii 
ííe  deseiila/.a  con  la  intervención  de  un  muerto  (juc  domeña  la  fiereza  «le  Don 
Fernando,  «íbli^andole.  |)or  temor,  a  cejar  en  el  prop«>sito  de  casar  a  la  fuer- 
za a  Doña  I^-onor;  a|>aricion  que  ein|dc«'i  l>f>|>e  varia.s  veces,  como  en  Pin^- 
ros  son  calidad.  F.n  Infansón  de  llU'scas.  lil  marques  de  las  Safas,  y  acaM>  en 
alguna  otra. 

XI.     La  portuguesa  y  dicha  del  forastero. 

.McíKioMu  1-1  >iR-  c>ta  cmnnlia  «.n  >u  >c;4uniii>  l'creiimio.  de  ií>iS.  y  se  iniprj- 
mii>  en  la  Harte  III  de  la  uran  rolecciini  de  Comedias  escogidas,  impresa  en 
.Madrid  en  i'»53.  sin  «jue  después  se  haya  vuelto  a  imprimir,  no  «»l)stante  ser 
pieza  tan  graciosa  y  movida.  ha.sta  la  edición  de  autores  esi>añoles.  tpiizá  por  la 
RT'i"  rareza  del  tomo  que  la  contenia  (2},) 

Pero  la  comedia  tué  escrita  .v  tines  de  i(»i5  «>  primcn^s  di;i>  del  siguiente 
año.  pues  en  ella  se  menta  extensamente,  y  c«»mo  muy  reciente,  el  casamien- 
to en  El  Pardo  del  Principe,  después  Feli|K-  IV.  con  Doña  Isabel  de  líorbiVn. 
hija  de  Knrif|ue  1\'  de  Francia,  el  dia  iS  de  diciembre  fie  dicho  año.  I-a  >-a 
Princesa  «le  Asttirias  d<irmi«S  .-i(|iiella  n<"  lu-  en  el  C'onvenf.>  dr  *^r\n  Trri^nimo. 
y  al  dia  siguiente  hizo  su  entrada  solemne  en  Madríd. 

El  mismo  tema  del  matriitionio  de  F»'       '^    •    •    ' 
crita  poco  antes  tie  esta,  con  el  tiiido  ele  le 

hablamos  vnks  adelante. 


Xli.     El  premio  del  bien  hablar. 


mUmo  año 


<n'i    ífltrri.n     íPrM    ,  i    U'   >.4ii-v-n   i    .  A  rM  i-'i'y 


PRÓLOGO  XXI 

Se  reimprimió  suelta  a  principios  del  siglo  xviii,  con  el  siguiente  encabe- 
zado: Núm.  147.  /  El  premio  del  bien  hablar,  y  bolvcr  por  las  nwgeres.  / 
Comedia  /  famosa,  /  De  vn  ingenio  de  esta  corte.  Al  final  dice:  Con  licen- 
cia: En  Sevilla,  por  Francisco  de  Leefdacl.  /  en  la  Casa  del  Correo  Viejo  (25). 

Al  decir  el  impresor  "De  un  ingenio  de  esta  corte",  parece  indicar  que  se 
sirve  para  esta  reimpresión,  no  de  la  Parte  XXI  original,  en  la  que  expresa- 
mente consta  el  nombre  del  autor,  sino  de  otra  reimpresión  madrileña  de  fines 
del  siglo  XVII.  en  la  que  voluntaria  o  involuntariamente  se  omitió  el  nombre 
de  Lope  de  Vega. 

La  composición  de  esta  excelente  comedia  debe  retraerse  a  los  últimos 
años  de  la  vida  de  su  autor.  No  sólo  por  el  tinte  de  seriedad  que  reina  en  toda 
ella,  donde  hasta  se  apunta  algo  de  carácter  para  justificar  el  titulo  de  la  pieza, 
sino  por  la  perfección  misma  de  la  obra  y  por  algunas  alusiones  que  encierra. 

En  la  página  379  se  elogia  a  Cervantes  como  un  escritor  ya  fallecido,  y  a 
quien  se  coloca  entre  Cicerón  y  Juan  de   Mena,  diciendo,  por  boca  de  Martín : 

;  Cómo    discreta  ?    Cicerón,    Cervantes 

ni   Juan   de   Mena,   ni   otro  después   ni   antes 

no  fueron  tan   discretos  y  entendidos. 

También  creemos  que  la  comedia  sea  no  sólo  posterior  a  161 6,  en  que 
murió  Cervantes,  sino  que,  en  efecto,  corresponda  a  fines  del  año  1625,  en  que 
parece  la  estrenó  en  el  Escorial  el  autor  de  compañías  Tomás  Fernández  de 
Cabredo,  a  quien  se  pagaron  por  palacio,  en  18  de  noviembre  de  dicho  año, 
1.300  reales  por  cinco  particulares  hechos  a  los  Reyes  en  dicho  Real  Sitio  y 
en  Madrid  (26).  Lope  había  hecho  ya  las  paces  con  Góngora,  quien,  cansado 
de  la  corte,  se  preparaba  a  retirarse  a  su  ciudad  natal,  donde,  en  efecto,  falle- 
ció dos  años  después.  Así,  el  elogio  que  Lope  le  dedica  en  esta  comedia  es  do- 
ble, como  puede  verse  en  las  páginas  373  y  379 ;  en  la  primera,  recordando  una 
letrilla  del  poeta: 

Dineros  son  calidad, 
dijo  el   cordobés   Lucano. 

te,  Juana,   de   este   tomo,   hemos   descrito   ex-  '  ción  anónima,  hecha  en  1806,  con  el  título  de 

tensamente  esta  Parte  auténtica  del  teatro  de  1  El  defensor  de  las  mujeres  o   el  premio  del 

Lope.  I  hien  hablar.  Comedia  de  Lope  de  Vega  refun- 

(25)     En  4.°;  sin  año;  32  págs.  numeradas.  |  dida  y  arreglada  en  1806:  21  hojas  en  4.°  Lo 

Con  posterioridad  se  reimprimió,  también  suel-  I  de  "arreglada"  debe  entenderse  no  mejorada, 

ta.  en  Madrid,  en  la  librería  de  Castillo,  1804;  sino  puesta  conforme  a  las  reglas, 

y  en  la  Biblioteca  Nacional  hay  una  refundí-  |  (26)     El  Averigiuidor ,  1871 ;  pág.  10. 


txii  raOLOco 

y  en  la  scrgumla,  al  enumerar  muchas  cosa>  burtia!>. 

Gmsoiuncu  ra  cristal  de  viao  aAcju. 
toa  <k  doblón  ni  mcaa  o  p!au  doble, 
corté*  respuesta  de  penooa  ooble, 
ruido  de  arroyudo.  ardiente   Febo. 

agrega: 

•ooeto  de   IXm   Luis,   Séneca   nuero. 

Como  durante  la  mayor  jarte  de  la  vida  de  Góngora  la.*,  relaciones  entre 
ambos  fueron  muy  poco  cordiales,  se  infiere  que  estos  elogios  pueden  conside- 
rarse como  pi'jstumos. 

<  )tra  alusión  (juc  nt»s  confirma  en  lo  dicho  hallamos  en  b  página  398,  en 
que  se  duele  Martin : 

I  Ay.  *y.  ay  ! 
RimnA  El  "j  Ay-*jr-ay!" 

ha   mucho  que  ya  pasó. 

r..nK»  en  1^112  aiin  se  canUitia  y  hacia  el  baile  del  ;Ay-a\~a\!.  necesario 
será  sU|K>ncr  que  hubiesen  trans''""ri<l.i  v  .  u-  1  M.kin.i  ,!r  ;iñ,.N  i^^ira  .r.:i  ,--,tr 
cantar  y  baile  fuesen  decusado 

Fur  "lia  refundida  jnir  D.  \  ciilur.i   Je   U   \  c^a,  cíi  a 

una  fui:  iivcrsario  del  nacimiento  de  \^^\<.  y.  además,  ci  :  :a 

el  mismo  fin  una  Fantasía  dramática. 

XII!.     Quien  cima  no  hrjga  fieros. 


vuelto  a  reproducirac  por  medio  de  la  imprenta 

/«' 

Oír. 

do 

/  (      •  .   ,  W 1 

(•!<.:  '•-       M 

l«^  '  í     \  •  »ii  L<   <-■    ifcj        ..  J.IA1   f  ■   ux   -  .1..Í  J.  j        !  a 
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Manuscritos  existen,  uno  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  copia  del 
impreso  (28),  y  otro,  según  el  difunto  hispanista  D.  Antonio  Restori,  en  la 
Biblioteca  ducal  de  Parma  (29),  también  copia. 


fol.  I. — 2.  La  pobreza  estimada.  A  don  Francis- 
co de  Borja,  Príncipe  de  Esquilache ;  fol.  24. — 
3.  El  divino  Africano.  A  don  Rodrigo  de  Acu- 
ña, Obispo  de  Oporto;  fol.  51  v. — 4.  La  Pasto- 
ral de  Jacinto.  A  doña  Catalina  Maldonado. 
Comendadora  de  Torres  y  Cañamares;  fol.  78. 
5.  El  honrado  hermano.  A  luán  Nunez  de  Es- 
cobar. Contador  mayor  de  Cuentas  de  Su  Ma- 
gestad ;  fol.  105  v. — 6.  El  Capellán  de  la  Virgen. 
A  doña  Catalina  de  Auiles ;  fol.  131  v. — 7.  La 
piedad  executada.  Al  señor  don  Gonzalo  Pé- 
rez de  \'alenzuela.  del  Consejo  supremo  de 
Castilla:  fol.  158. — 8.  Las  famosas  Asturianas. 
A  don  luán  de  Castro  y  Castilla,  Corregidor 
de  Madrid ;  fol.  183  v. — 9.  La  Campana  de  Ara- 
gón. A  don  Fernando  Vallejo,  Colegial  del 
Mayor  de  San  Bartolomé;  fol.  208. — 10.  Quien 
ama  no  haga  fieros.  A  don  lorge  de  Tobar 
Valderrama,  Alcaide  de  la  fortaleza  de  Com- 
pea;  fol.  236  v. — 11.  El  rustico  del  cielo.  A 
Francisco  de  Quadros  y  Salazar ;  fol.  257. — 
12.  El  valor  de  las  mugeres.  Al  Doctor  Ma- 
tías de  Porras;  fol.  284. — Vuelta:  "Tassa" : 
4  mrs.  pliego;  tiene  79  =  316  mrs. ;  Madrid,  6 
de  diciembre  de  1622. — "Svma  del  privilegio", 
a  Lope,  por  diez  años,  para  la  18  y  19  partes: 
Madrid.  25  junio  1622. — "Fe  de  erratas"  (nin- 
guna) :  Madrid.  4  de  diciembre  de  1622:  El 
Lie.  Murcia  de  la  Llana." 

Hoja  7.°;  "Aprouacion"  de  Vicente  Espinel 
de  las  dos  partes :  Madrid,  22  junio.  1622. 
"Aprovacion  del  señor  doctor  don  Diego  de 
Vela,  Vicario  general  desta  villa"  :  Madrid,  16 
junio  1622. — Vuelta:  "Benedicti  Milani.  ad 
Lopium  de   Vega   Carpió.   /   Epigramma." 

Hoja  4°:  "'Sebastian  Francisco  de  Medra- 
no.  /  al  Lector."  Dice  que  estas  comedias  son 
de  las  mejores  de  Lope;  que  de  algunas  no  te- 
nía los  originales ;  que  le  han  atribuido  "tan- 
tos librillos  de  romances  y  otros  versos  así  di- 
vinos como  humanos,  que  no  le  ha  pasado  por 
el  pensamiento  escribirlos,  fuera  de  lo  que  al- 
gunos ciegos,  gitanos  y  mulatos  van  pregonan- 
do por  las  calles". 

La  dedicatoria  al  Príncipe  de  Esquilache, 
entonces   virrey  del   Perú,   es  curiosa,   porque 


habla    y    combate    largamente    a    los    cultos. 

La  pasto-ral  d-e  Jacinto  dice  que  es  obra  de 
su   juventud. 

Que  también  lo  era  La  piedad  ejecutada,  y 
que  fué  muy  celebrada. 

Las  famosas  asturianas  está  escrita  en  len- 
guaje antiguo. 

Es  curiosa  la  dedicatoria  de  El  rustico  del 
ciclo,  o  sea  el  Hermano  Francisco.  "Sucedió 
una  cosa  rara,  que  un  famoso  representante,  a 
quien  cupo  su  figura  en  esta  comedia  de  Lope 
que  se  representó  en  tiempo  de  Felipe  III  y  su 
mujer  (ésta  murió  en  161 1),  se  transformó  en 
él  de  suerte  que  siendo  de  los  más  galanes  y 
gentilhombres  que  habemos  conocido  le  imitó 
de  manera  que  a  todos  parecía  el  verdadero  y 
no  el  fingido,  no  solo  en  la  habla  y  en  los  do- 
nayres,  pero  en  el  mismo  rostro;  y  yo  soy  tes- 
tigo que  saliendo  de  representar  un  día,  ya 
en  su  traje  y  vestido  de  seda  y  oro,  le  dijo  un 
pobre  a  la  puerta :  Hermano  Francisco,  dente 
una  camisa,  y  mostróle  desnudo  el  pecho.  Ad- 
mirado Salvador  (que  así  se  llamaba)  (Jaime 
Salvador),  le  llevó  sin  réplica  a  una  tienda  y 
le  compró  dos  camisas." 

El  Dr.  Matías  de  Porras  (hijo  de  Gaspar) 
era  "Capitán  de  la  Real  Sala  de  Armas,  Fa- 
miliar del  Sto.  Oficio  y  Corregidor  y  Justicia 
mayor  de  la  Provincia  de  Canta,  en  los  reinos 
del  Perú".  Dice  Lope  que  era  médico. 

Dice  que  en  las  pasadas  fiestas  de  la  beatifica- 
ción de  S.  Isidro  hubo  3.640  papeles  de  versos. 

"Marcela  es  ya  monja  descalza.  Lope  está 
en  Sicilia  con  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  San- 
ta Cruz,  mi  señor  y  mi  protector.  Feliciana  se 
halla  con  poca  salud.  Al  jardinillo  quité  los 
pájaros,  porque  venían  los  de  fuera  a  hurtar- 
les el  sustento,  como  ahora  sucede  a  muchos 
poetas."  (Todo  esto  y  lo  anterior  se  lo  dice 
a  Porras.) 

(28)  Ms.  15.609,  en  4.°:  18  hojas,  letra  de! 
siglo  XVII,  pero  muy  mala.  Falta  la  portada  7 
empiezan  las  "Figuras  de  la  comedia". 

(29)  Una  coUesione  di  commedie  di  Lope 
de  Vega.  Livorno,  1891,  4.°;  pág.  31. 


PftúLOCO 

Kn  e<iU  bulliciosa  comedia  rciiia  bastante  doordcn.  y  quiza  por  < 
L>.  Di"  '    'i^  en  la  tentación  <lc  rcíundirla.  como  lo  hizo,  con  d  in-.u-»  'jc 

y^mai  s  todos  son  locos,  conservando  b  división  en  tres  actíi*  y  pí>- 

niendo.  con  niuch»)  acierto,  lo  menos  que  \iu>\<>  de  >u  jarte.  La  o!  : 
ir......  , ,,  .1  teatro  de  la  Cruz  el  25  de  nia>..  de  i8^0.  fue  inip. 

le  aquellos  días;  pero  no  ha   >i'\(>  impresa  qiK  s« 
t.  ■)  dos  en  en  la  Biblioteca  Nacional  (30)  y  otru  ai  U  üibliuieca 

N' 

'  oiijo  Lojjc  conservó  hasta  su  última   iiHica  .su  lozaiu  ii  ci  algo 

a'  '       '   !ar  fecha  a  su  comedia.s    •  '  ■  sólo  por  n  i.u.nicr  de  las 

n.  :<liera  ser  muy  bien  de  •!.  i^or  la  viveza  de  su  acción 

y  soltura  de  >u«.  personajeM  jkto  el  hecho  uc  no  ajiar  ;  en  ninguno 

(\f  l<  .^  <l<.»   I',  r  .•.ifii,¡(    tiiTiliii'-n  II,.-   lleva    .1    «niMiiii-rln    ■  lólR. 


XIY     Querer  la  propia  desdicha. 

ILsta  original  comedia  la  imprimió  Lope  en  la  Parte  Xy  de  >u  coleccióo 
dramática,  impresa  en  1621.  en  Madrid,  dos  veces,  aunque  por  distinto  im- 
presor (32). 


I  :i    <k  dio*  tiene  una  ccntur*  íccha-  {   Riquelme.)— <«>  L»  vcnfatlae»  tlr  U*  mu^rtr». 

'I,   r:;      ;.,::  iirx   a   ji   (Ic  «bril  dt    1849,  úa  «  FenÍM  C-\                                              t  r.41 

''';:.   ;    '    ],,í«-t%r  rr(>rr<ctiia<lo  «lU,  m  el  tea-  e  huo  U    ^                                                        -va- 

tii>  "le    i'alacio.  » 

«ji  I     K«    un»   copia    hecha    rn    ValUdolid,  >  <" 

I  u  <     Ütcuma  yiiiii4i        ^orlt  4*   /    tai   t. 

m.  Ji-   .    ./.  /.    r.-    J.-    {'..yo    Cil'ft''     />'.  .1 

.'  .kl 

<-o- 

.1  íottc  ¿f  AUm*«  Pfr«t  mu-- 

'4  (oltada*.  iiciuc  Kr- 
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Suelta  se  imprimió  otras  dos  veces.  !o  menos.  Tengo  a  la  vista  una  rarí- 
sima impresión  de  la  primera  mitad  del  siglo  XVII.  cuyo  encabezado  dice: 
Qverer  la  propia  desdicha.  /  Comedia  famosa.  /  De  Lope  de  Vega  Carpió.  / 
En  4.°;  16  folios,  numerados,  sin  más  señas  ni  adorno  tipográfico  algimo.  En 
el  Catálogo  de  Salva  (I,  548)  se  cita  una  impresión  suelta  de  esta  comedia,  en 
44  páginas,  que  al  final  contenía  este  pie  de  imprenta :  Brusselas.  Huberto  An- 
tonio Velpio.  1Ó4Q.  Esta  comedia,  con  otras  semejantes,  había  de  formar  parte 
de  un  tomo  colecticio,  del  cual  no  hay  más  noticia. 

En  la  Biblioteca  Nacional  existe  una  refundición,  en  cinco  actos,  anónima 
o  con  iniciales  que  no  hemos  podido  interpretar,  escrita  en  1829,  con  bastante 
atrevimiento  por  parte  del  refundidor  en  poner  las  manos  en  una  de  las  obras 
más  regulares  por  un  lado,  y  por  otro  mejor  escritas  del  Fénix  de  los  in- 
genios (33). 

Esta  comedia  es  de  carácter  femenino;  pero  de  un  carácter  inverosímil  y 
poco  simpático  por  los  extremos  a  que  Doña  Angela  de  Aragón  conduce  a  su 


Ríos.) — (12)  Caualleio  del  milagro,  a  Pedro 
de  Herrera,  fol.  279  v.  (Representóla  Ver- 
gara.) 

Vttflta:  Tassa  (a  4  mrs. ;  77  pliegos  con 
principio  y  fin  =  9  reales  y  2  mrs).  Madrid, 
17  de  diciembre  de  1620. — Fee  de  erratas  (nin- 
guna) :  El  Lie.  Murcia  de  la  Llana :  Madrid. 
15  de   Diciembre  de    1620. 

Hoja  ¡.° :  Aprobación  de  Maestro  Espinel : 
Madrid.  24  de  septiembre  de  1620. — Suma  del 
privilegio  a  Lope,  por  diez  años :  San  Loren- 
zo, 24  de  octubre  de  1620. 

Vu-clta:  "El  Teatro  a  los  lectores",  que  ocu- 
pa además  toda  la  hoja  4.'— Dice  que  Lope 
imprimía  las  comedias  que  le  volvían  a  las  ma- 
nos porque  otros  no  lo  hiciesen  peor,  aunque 
él  no  tenía  tiempo  de  corregirlas,  .^ñade  que 
llevaba  a  la  sazón  compuestas  "nouecientas  y 
veynte  y  siete"  (927)    incluyendo  los  autos. 

Es  cosa  bien  extraña  que  el  mismo  Alonso 
Pérez  costease  otra  impresión  de  este  mismo 
tomo  y  en  el  mismo  año.  aunque  en  otra  im- 
prenta. Son  ediciones  distintas,  empezando  por 
la  portada,  que  dice: 

Decimaqvinta  /  parte  de  /  las  cotnedias  de 
/  Lope  de  Vega  Carpió.  Procv-  /  rador  Fiscal 
de  /<i  Cámara  Apostólica,  y  /  Familiar  del 
Santo  Oficio  de  /  la  Inquisición.  /  Dirigidas 
a  diversas  /  personas.  /  .4tio  (escudo  del  Sa- 
gitario) 1031.  /  Con  privikgio.  /  En  Madrid. 


Por  la  Viuda  de  Alón-  /  so  Martin.  /  A  costa 
de  Alonso  Pere::  Mercader  de  libros. 

4.°;  4  hojas  prels.  y  296  foliadas:  signaturas 
A-Pp,  todas  de  a  8  hojas. 

Portada:  v.  en  bl.- — Hoja  2.°:  "'Títulos  de 
las  comedias  desta  decima  quinta  parte,  y  /  a 
quien  van  dirigidas."  (Las  mismas  que  en  la 
anterior;  pero  la  foliación  es:  i,  24  v.,  47, 
68  V.,  94,  118,  145  V.,  169,  196  v.,  222  V.,  247, 
271   V. 

Vuelta :  Tassa  (4  mrs. ;  75  pliegos  con  prin- 
cipio y  fin  =  ocho  reales  y  28  mrs.)  :  Madrid, 
17  diciembre  1721. — Fee  de  erratas  (ningu- 
na): Madrid,  y  Deziembre  15  de  1620:  El  Li- 
cenciado Murcia  de  la  Llana. 

Hoja  3.":  Aprob.  de  Espine!. — Suma  del 
priuilegio  (como  el  anterior). 

Vuelta  y  hoja  4.°   (como  el   anterior). 

Si  la  fecha  de  la  Tas.<;a  no  está  equivocada, 
se  deduce  que  este  tomo  fué  impreso,  no  en 
1620  para  salir  el  21,  sino  en  1621.  y  se  puso 
a  la  venta  en    1622. 

(33)  Ms.  18.076.  Querer  su  propia  desdi- 
icha  o  La  mujer  singidar.  Ccnn^dia  en  cinco, 
actos  de  Fr.  Lope  de  Vega  Carpió,  refundida 
por  M.  S.  i8.?o.  No  tiene  ninguna  otra  señal. 
En  la  Biblioteca  Municipal  hay  otra  copia  de 
esta  refundición,  también  sin  más  señas  de  au- 
tor que  las  iniciales.  Esta  comedia  se  estrenó 
en  el  teatro  de  la  Cruz,  el  6  de  mayo  de  1829. 


XXn  PBÓLOUo 

amante  Don  Juan,  a  quien  rechaza  desde  »|ue  el  Rey  le  honra  con  títulos  y  r' 
quezas.  I-a  justificación  que  la  dama  quiere  hacer  de  su  conducta  no  puede 
ser  más  absurda  i  piíg.  45í>). 

Cuando  era   pobre   (ion   Juau, 
a  don  Juan,   »eñor.  (jueru  . 
partes  humildes  tmia 
para  marido  y  r*IÁn. 

Pero   rico  y  gran   señor, 
pensara  (|ue  me  honra  a  mi. 
que,   desde  que   soy   quien   (ui. 
tuve  ese  mismo  valor. 

Vo  pensaba  honrarle  a  él. 
T  que  honrado  me  estinura ; 
mas  ya   no.  porque  pensara 
que  yo  me  honraba  con  él ; 

pues   no  he  de  tener   marido 
que  piensa  que  me  honra  a  mi 

Por  i>tra  parte,  como  el  castij^o  que  el  Uey  quiere  infligir  a  la  imaginaria 
traición  <le  Don  Juan  es  conocido  de  la  misma  Doña  Angela,  en  cuyo  prove- 
cho redunda  tfxlo,  faltan  el  interés  y  la  cjcmplari<lad  f|uc  delx-ría  seguir,  no 
a  lo  hecho  |)«)r  Don  Juan,  sino  a  la  corrcction  (|uc  lictvri.T  inrx>TierÑC  a  la  or- 
{^llosa  dama,  que  es  la  verdadera  y  única  culivible. 

Pero  hay  un  personaje  excelente,  que  es  el  cri.mo  ..  j;t.n.i.is,,  ic!;.-   .^u> 
dichos  no  son  chistes  grotescos  y  ligeros,  sino  ngiidezas.  sátiras  y  verdades 
malici«)sas.  pero  profundas:  todo  muy  razon.tdo  y  muy  bien  dicho   .\dmi.v 
tíKia  la  comedia  está  muy  bien  escrita  y  \ersilicada. 

De  todo  ello  se  deduce  que  esta  obra  no  sólo  será  posterior  a  1609.  como 
tlice  llai'  en  nota  al  pie  de  1  ■  le  su  e<1¡ci6n.  sino  a 

lí>iS.  V.'  troco  ritadn  en  el 

XV.     Los  ramilletes  de  A\adrid. 

lia  citada  en  la  segunda  edición  de  El  Peregrino  en  sn  folria. 
lili  MI  «n  el  mismo  año  por  el  autor,  en  la  Parle  XI  de  »u  colección  dr.< 
mátirn  I  ^p    Drsíle  cntfiíiccs  hasta  la  de  Hartycnbusch   no  se  ha   rcjKtiílo  ' 

"rraron  lo*  teatro*  por  'Jur-Uei  .trtiilat  tai  <t»  rdKH<ñn  dr 

mocrtr   «Jr    U    rciiw.    r    n>   *r    irabrteron   hasta  ■       r  -. 

«1  18  d«  aconto,  coa  otnu  Abras. 


PRÓLOGO  XXVII 

impresión  de  esta  obra,  ni  conocemos  manuscrito  antiguo  de  ella  más  que  una 
copia  del  impreso  que  cita  Restori  (35). 

Esta  comedia,  aparte  de  algunos  muy  estimables  rasgos  de  costumbres 
madrileñas,  casi  no  tiene  argumento  que  merezca  tal  nombre.  Sólo  ha  servido 
al  autor  para  hacer  una  extensa  descripción  de  la  jornada  regia  a  Irún,  para 
el  cambio  de  infantas:  la  española  Ana  Mauricia  y  la  francesa  Isabel  de 
Borbón,  hecho  en  el  otoño  de  161 5,  y  casamientos  de  dichas  infantas  con  el 
rey  Luis  XIII  de  Francia  y  el  príncipe  después  Felipe  IV  de  España. 

A  esta  jornada,  entre  los  criados  del  duque  de  Sesa,  asistió  Lope,  que 
hubo  de  romperse  un  brazo  en  el  camino. 

Fabio.  También  he  visto  a  Belardo, 

que  decían  que  por  medio 
se  había  quebrado  un  brazo; 
y  debió  de  ser  del  peso 
de  lo  que  tiene  entre  manos, 
pues  es  más  que  todo  el  cielo. 

Con  lo  cual  querrá  referirse  al  encargo  de  escribir  la  relación  en  verso 
de  la  jornada,  que  si  la  hizo  ha  quedado  inédita,  aunque  se  alude  a  este  encar- 
go en  otra  del  mismo  tiempo  (36). 

El  mismo  Lope,  con  el  nombre  de  Marcelo,  se  introduce  en  la  comedia, 
aunque  cambiando  el  nombre,  por  el  papel  amoroso  que  hace  en  ella,  y  con 
cierta  discreción,  pues,  refiriendo  los  principales  personajes  que  concurrieron 
a  la  expedición,  desde  el  jefe  de  ella,  el  duque  de  Uceda  (por  enfermedad  de 
su  padre,  el  de  Lerma.  que  se  quedó  en  Burgos),  de  quien  dice  que 

gorguerán    pardo   vistió, 
cuajado  de  oro;  no  sepas 
más  de  que  tuvo  el  vestido 
cuarenta  libras  de  perlas. 

Con  lo  cual,  más  que  caballero,  parecería  un  ganapán  el  buen  duque,  añade 
Aíarcelo : 


(35)  Utuí  coUesione,  etc, ;  pág.  ¿2.  Lope  de  Vega,  Pedro  Mantuano  y  otros  dos, 

(36)  Véase  Barrera :  Nueva  biografía  de  |  tomando  por  memoria  todo  lo  que  pasaba  para 
Lope  de  Vega.  Madrid,  1890.  Folio ;  pág.  230 :  1  hacer  historia  dello :  dellos  se  sabrá  todo  lo 
"En   la   jornada   ha   andado   el   famoso   poeta  !  sucedido." 
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Kl    l>uquc  de   Sctt... 

:..  .-  iPmt^ 

Mabcblo.     Eo  Scm  mi  lengua  ccca; 
porque,  riendo  dueño  mío, 
dirán   que   ts  de   amor   licencia. 
Ma->,   liempo  me  i|ueda  a  mi 
en  que  celebrarle  ]>iir<la 
»in  que  p-ii- 

i.i>tu.  Dr  inaU  K-' 

MAnrixu.      Ks   puerto  de  mu   lortuna^ 
y  de  mi  remedio  puerta 
donde  ptuo  mi   esperanza 


I-o|x*  puso  en  esta  conicdia  liu-vla  vcim^    cu   .íí^ciiciicc  «|ue  acaso  uyo  can 
tar  en  los  festejos  pf)pulares  que  se  hicieron  al  ir  a  la  infanta  y  a  su  i>adri- 
y  al  volver  a  la  princesa.  Al  cruzar  el  mar  tai  Pasajes  no  deja  de  advertir 
<|uc  los  marineros  eran  marineras,  hecho  une  más  de  dos  -  .  '       '       .ics  excitó 
también  el  interés  de  Bretón  dt-  los  Herreros,  que  lo  dei-  .'lo  en  su 

preciosa  come<lia  ím  Batelera  de  Pasajes.  I^pe  escribió: 

Mabcilo.     Ellas  w»  las  remeras 

de  aqoMlM  barcas   dei    l'a>«je 
Lt-aNDO.  <Ha]r  cota 

como   ver   cuan    ligera» 

condiKen  a  \n  -m-iIU   venturosa 

MI»  popa«  '  ■ 

dr  I.iurrtr  •'.ida» "'  i  C^ 

l-i    techa    tic    <  omjHoiiKiii    y    rrpr<  ic   cst.i    interíname   romciii.i 

dejó  l^>|»e  consijrnadas  con  liastante  i^;  -i  en  dos  cartas  al  duque  de 

í>esa.  que  no  represó  hasta  mas  tarde  .1  Madrid.  ICn  la  primera  le  decía :  "Yi' 
he  escrito  una  comedia  de  amores,  en  que  ha^^o  una  relación  sucinta  ile  la  jor 
nada:  ya  la  esttidian;  no  sé  In  que  será:  todo  lo  tenx).  I^n  Madrid  av  crande^ 

•íes  de  fic-stas."  I-i  jirincesa  no  enln»  en   M  • 
I  o  1615.  y  I»pc  sólo  li.icia  unas  tre>  >emati 

Madrid:  es  evidente  que  hilvanó  cjitu  coinc<lia  en  lo»  primcrus  dias  de  dicho 


fetos";  pri 
prrnla.    por 


9ur  tambteii  |>u«t»ffa  nát^ 


mes  de  diciembre.  En  otra  carta,  fechada  el  12  de  diciembre,  ya  le  dice:  "La 
comedia  se  ha  hecho,  y  ha  salido  lucidí  sima.  V.  exc.^  la  verá  que  hasta  tener 
su  voto  no  quiero  estar  contento." 

Lope  había  hecho  este  esfuerzo  cuando  el  cuerpo  estaba  rendido  a  la  en- 
fermedad. "Mi  salud  es  muy  poca;  pues  desde  que  vine  no  me  han  faltado  ca- 
lenturas y  corrimientos  con  dolores  excesivos"  (38).  Pocos  días  después,  sin 
embargo,  hacía  representar  otra  lindísima  comedia.  La  Portuguesa  y  dicha 
del  forastero,  como  hemos  visto. 


XY!.    El  saber  puede  dañar. 


Esta  buena  comedia  se  imprimió  en  1638,  en  la  Parte  XXIII  y  última  de 
las  verdaderamente  auténticas  del  gran  poeta  que  hoy  conocemos.  Hay,  ade- 
más, una  edición  suelta  rarísima  y  del  siglo  xvii,  cuyo  encabezado  dice:  El 
saber  pvedc  dañar.  /  Comedia  /  famosa.  '  De  Prey  Lope  Pelix  de  Vega  Car- 
pió. Sin  lugar,  ni  año  ni  adorno  tipográfico;  consta  de  18  hojas  foliadas, 
en  4.°  Y  no  sabemos  que  se  haya  impreso  más  veces  esta  linda  comedia  (39). 


(38)  Barrera:  Ntiifa  biogr.:  pá.g^s.  231  y 
232. 

(39)  Parte  /  veinte  y  tres  /  de  las  come- 
dias de  Lope  /  Félix  de  Vega  Carpió,  /  del 
Abito  de  San  Pedro  i  y  de  S.  I7'an.  /  Dedi- 
cadas /  a  Don  Gutierre  Domingo  de  Teran,  y 
Castañeda,  señor  de  le  /  Casa  de  Teran  del] 
Valle  de  Iguña  Montañas  /  de  Burgos.  /  Por 
Manuel  de  Faría  y  Sousa  Cavallero  del  Abito 
de  /  christo,  y  de  la  Casa  Real  /  75.  /  Año  (es- 
cudo del  Mecenas)  i6-;8.  /  Con  Priuilegio.  En 
Madrid.  Por  María  de  Quiñones.  /  A  costa  de 
Pedro   Coello   Mercader  de  Libros. 

4.° :  8  hojas  prels.  y  304  foliadas ;  la  vuelta 
de  la  última  en  blanco. — Signaturas  A-Oo,  de 
a  8  hojas,  menos  la  postrera,  que  tiene  4. 

Portada;  v.  en  hX.—Hoja  2.':  "Titules  de  las 
Comedias   /   deste   Tomo" : 

I.   Contra   valor   no  hay  desdicha,   fol.    i. — 

2.  Las  Batuecas  del  Duque  de  Alba.  fol.  22  (v.). 

3.  Las  Cuentas  del  Gran  Capitán,  fol.  40  (es 
48). — 4.  El  piadoso  veneciano,  fol  73  (v.). — 
5.  Porfiar  hasta  morir,  fol  g6  (v.). — 6.  El 
Robo  de  Dina.  fol.  118  ("v.). — 7.  El  Saber  pue- 
de dañar,  fol,  m6. — 8.  La  Embidia  de  la  No- 


bleza, fol.  179  (v.). — 9.  Los  Pleitos  de  Ingala- 
terra,  fol.  206  (v.). — 10.  Los  Palacios  de  Ga- 
liana, fol.  230  (v.). — II.  Dios  hace  Reyes. 
fol.  258. — 12.  El  saber  por  no  saber  y  vida  de 
.'^.   lulian.  fol  281. 

Vuelta:  "Suma  del  Priuilegio":  a  Luis  de 
Vsastigui  por  diez  años:  El  Pardo,  16  de  ene- 
ro de  1638. — "Suma  de  la  Tassa" :  5  mrs.  plie- 
go :  tiene  75  =  once  reales  en  papel :  Madrid, 
2^  de  agosto  de  1638. — "Fe  de  erratas"  (nin- 
guna) :  Madrid,  15  de  agosto  de  1638.  El  Li- 
cenciado Murcia  de  la  Llana. 

Hoja  3.° :  "Licencia  del  Ordinario":  Madrid. 
16  de  julio  de  1636:  El  Lie.  Pérez  de  Vargas 
y  Pulgar. 

l'uclta:  "Aprouacion  del  Maestro  loseph  de 
Valdivielso."  "Estas  comedias...  que  escribió 
Lope  de  Vega  Carpió  he  leido  con  respeto  y 
ternura,  porque  le  admiré  vivo  y  le  venero 
muerto :  portento  de  los  ingenios,  y  ingenio 
con  dudas  de  imposible  en  todas  edades..."  que 
Hiérese  Luis  de  Isastigui  "su  yerno  (de  Lope) 
la  licencia  que  suplica":  Madrid,  8  de  julio 
de  1636. 

Hoja    1." :    "A    Don    Gutierre    Domingo    de 
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Haruenbusch.  a  cuyo  buen  gusto  no  podía  ocultársele  el  mérito  de  esta  obra, 
la  sacf'j  ilcl  ■>\\  i<io.  incluycntlola  entre  las  que  reunió  para  su  colección  de  Auto- 
ría c>i».'iru>ic's. 

Tiene  alguna  semejanza  en  el  episodio  de  la  muerte  lingida  de  Carlos  con 
i.i  cumetlia  titulada  Los  muertos  vivos,  impresa  en  el  tomo  Vil  de  esta  colec- 
ción. Lo  que,  sobre  todo,  nos  parece  mejor  en  esta  comedia  es  la  cunducciun 
del  apunto  a  un  desenlace  de  los  más  dramáticos  y,  sin  embargo,  más  humanos 
tle  Lope.  Parece  cosa  de  la  época  romántica  o,  acaso  mejor,  de  nuestros  días. 
La  resolución  que  toma  Celia  de  rendirse  al  Delfín,  solo  me<lio  que  halla  de 
salvar  la  vida  de  Carlos,  es  muy  notable  considerando  el  arte  de  aquellos  días, 
tan  iKKO  realista:  pero  no  podía  faltar  en  el  universo  dramático  creado  por 
Lojjf.  p».»n|uc  en  I^pe  está  todo,  hasta  la  prueba  de 

(|ue   El  saber  puídt  dañar, 
aunque  parezca  imposible. 


XVII.    Santiago  el  Verde. 

Dos  buenos  textos  han  llegad»»  a  nosuiius  ilc  esl.^  lamosa  comedia.  El  au- 
tógrafo de  1613,  de  los  actos  primero  y  tercero,  y  la  edición  que  en  i6¿o  hizo 
el  propio  Lope  en  la  Parte  XIII  de  sus  Comedias,  la  cual  se  repitió  en  el  mis- 
mo año  en  Barcelona  1 40).  El  autógrafo  existe  actualmente  en  el  Museo  Bri- 


Teran.  M;inucl  de  Faria  y  Souka."  "H*- 
lUndoM!  Pedro  Corllu  mercader  de  libros  en 
etUl,  al  fin  de  la  impreíiion  dett.i  Parle  XXllt 
de   la»   '  •     w 

dexó  a  ' 

K'    ■  "-  •••  '■""■■  ■■■'     ''■  ' '    ■ 

dr  Ocupa    hasta    scah.ir 


de»cnbircmo«  aini  la  de  Barcekxu  del  mismo 
aAo: 

T  re  sena  ,    porte  de  íai       comud%as  de  Lop* 


Ho¡a   S.'  in    íecha    ni    firma. 

Di'T     iiir    r-  ..   quien    «.ira    a    \\m 

r-'  un   buen  elocio  de   I.i>pe ;   p  • 


Ut 


tánico;  y  como  se  ve  en  las  notas,  nos  ha  suministrado  muchas  variantes  en 
un  texto  ya  bueno,  como  es  el  de  la  Parte  XIII,  lo  cual  nos  prueba  que  Lope  co- 
rregía sin  dificultad  sus  obras  cuando  bien  le  parecía.  Sin  embargo,  creemos 
que  en  no  pocos  lugares  es  preferible  la  lección  antigua  o  primitiva  del  ma- 
nuscrito autógrafo.  Verdad  es  que  ciertos  pasajes  del  impreso  pueden  consi- 
derarse más  bien  como  erratas  de  imprenta. 

A  este  autógrafo  no  sólo  le  falta  elacto  segundo,  sino  una  o  dos  hojas  al 
final,  como  decimos  en  la  nota  119  de  la  página  579,  en  las  cuales  añadiría  al- 
guna circunstancia  bibliográfica  apreciable.  Al  principio  sólo  dice :  Santiago  / 
el  Verde.  /'  Comedia  deste  año  /  lóij.  Siguen  una  rúbrica  y  dos  líneas  ile- 
gibles. 

En  la  dedicatoria  al  malogrado  poeta  Baltasar  Elisio  de  Medinilla,  que 
Lope  puso  en  su  edición  impresa,  le  dice  que  como  su  comedias  andaban  estra- 
gadas en  poder  de  los  actores,  tuvo  que  "vestirlas  de  nuevo",  y  añade:  "De  las 
que  lleva  esta  decima  tercia  parte  cabe  a  v.  m.  la  que  se  llama  Santiago  el 
Verde,  imitando  la  estación  que  hace  Madrid  el  primero  día  de  mayo  al  Soto, 
donde  el  padre  Manzanares,  adornado  de  tantos  coches,  no  envidia  las  altas 
ruedas  del  Tajo,  las  naves  del  Guadalquivir  ni  los  naranjos  de  Guadalaviar." 

No  se  olvida  de  los  cantares  populares,  que  solía  intercalar  en  estas  obras 
que  tocaban  costumbres  comunes. 

En  Santiago  el  Verde  /  me  dieron  celos. 
Noche  tiene  el  día ;  /  vengarme  pienso. 
.■\lamos  del  Soto,  /  ¿  dónde  e.stá  mi  amor  ? 
Si  se  fué  con  otro  /  moriréme  yo. 


2.  El  Halcón  de  Federico.  A  Sebastian  layme.  1  el  Verde.  A  Baltasar  Elisio  de  Medinilla,  To- 
Ciudadano  de  Valencia  (fol.  31).^ — 3.  El  reme-  1  ledano  (fol  199). — 10.  La  Francesilla.  Al  Li- 
dio en  la  desdicha.  A  doña  Marcela  del  Car-  ,  cenciado  luán  Pérez,  en  la  Vniversidad  de  Al- 
pio  (fol.  53). — 4.  Los  esclavos  libres.  A  don  ,  cala  (fol.  223). — 11.  El  desposorio  encubierto, 
luán  Antonio  de  Vera,  Caballero  del  Abito  '  Al  Licenciado  Jacinto  de  Pina  (fol.  245). — 
de  Santiago,  Comendador  de  Sierrabraua  (fol.  12.  Los  Españoles  en  Flandes.  A  Christoual 
77). — 5.  El  desconfiado.  Al  Maestro  Alonso  ,  Ferreyra  de  Sampayo.  cauallero  Portugués 
Sánchez.  Catedrático  de  Prima  de  Hebreo  en  i  (fol.   267). 

la  vniversidad  de  Alcalá  (fol.  103).^ — 6.  El  Car-  ¡        J^uHta:   "Aprouacion   de   Madrid",   del   Dr. 

denal  de  Belén.  Al  P.  M.  F.  Hortensio  Felis  !  don  luán  de  Gomara  y  Mexía:  Madrid,  28  de 

Parauecino  Predicador  de  su  Magestad,  y  Pro-  ;  septiembre  de    1619. — "Aprouacion  de   Barce- 

uincial  dignissimo  de  la  Religión  de  la  Sane-  i  lona" :   Barcelona,   30  de  mayo  de    1620 :   Fr. 

tissima  Trinidad  (fol.  123). — 7.  El  Alcalde  Ma-  I  Thomas   Roca. — Imprimatur  atienta  rclatione : 

yor.  Al  Doctor  Christoual  Nuñez,  en  la  noble  j  Matias  Amell.   Offic.   &  Vic.   Gen. — hnprvntO' 

y   admirable    ciudad   de   México    (fol.    149). —  '  tur. — Vt  de  Calva.   &  de  Vallseca. 
8.  Los  locos  de  Valencia.  Al  Maestro  Simón           Hoja  3.°:  Prólogo.  El  de  la  edición  de  Ma- 

Xabelo,  noble  Frlces  (fol.   i73).^-9.  Santiago  drid.   Sigue  el  texto. 
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Manzanares  clar.j  /    rio  pequeño; 

I>or   t'alurlc  el   agua  /  corre  con   íucro. 

t.i  comedia  desenvuelve  un  enredo  chistoso  y  escenas  graciosas;  pero  los 
<i<.-  jicrsonaje.N  principales,  Celia  y  Don  García,  son  caracteres  [xko  recomen- 
dables en  cuuntu  a  moral.  Celia,  con  en^»"'»  y  mentiras  le  quita  a  Teodora 
su  amado :  y  Don  Garcia.  con  embustes  indicios  de  un  caballero,  hace  que  el 
noble  Don  Rodrigo  lalte  a  su  palabra  y  dejo  de  casarse  con  su  prometida. 

Saiiliaffii  el  l\'rdc  íué  retundida  en  tres  actos  por  el  actor  Juan  Carrete- 
ro con  el  título  de  /:/  Soto  de  Miin  cana  res  y  sastre  fingido,  en  18.»/.  Existe  el 
manuscrito  en  la  biblioteca  Municipal.  La  obra  se  estrenó  en  el  teatro  de  la 
Cruz  el  20  de  enero  de  1H28.  e  hicieron  Ion  princiiiales  pa|>eles  Antera  y  Te- 
resa Maus  y  Josefa  N'iru.  con  José  Garcia  <lc  Luna.  Cubas.  .Montano  y  José 
Tamayo. 

XVIII.     Servir  a  buenos. 

Esta  comedia  se  imprimió  ])rimeroen  1641  en  una  Parir  .V.\7í' de  Zara- 
goza, de  las  llamadas  extravagantes  en  la  colección  de  Ix>pe  de  \'cg;i  Í41V 

Se  reimprimió  a  principios  del  siglo  xrx  en  un  tomo  de  obras  de  I^»pe. 
con  título  general  <le  Colección  de  las  mejores  contedias  de  Lope  de  Vega, 
Tomo  I.  Madrid.  i(io4:  en  4.*;  sin  nombre  de  impresor.  Hizo  esta  edicie'jn  el 
librero  Castillo,  como  se  detluce  del  final  de  cada  comedia  .S«in  las  diez  si- 
guientes : 

.V.  /.  l.as  hicarrías  de  fíelisa  (págs.  l  a  34).  .M  final:  ".'ñ.*  hallará  en  la 
Librería  de  CastilKi,  frente  las  Gradas  fie  San  Feli|)e  el  Real,  y  en  el  Puesto 
d<  i  Prinrijie." — N.  .».  Seri-ir  a  \s,  a  <io).  sin 

i-  na. — A',  j.  luis  doncellas  d,  r^^.  71  a  «/>). 

/  /  Molino  (pá^s.  97  a  l^J).  También  hay  tirada  con  paginación  \iro- 
pi.i  ■  I   a  36).  que  dice  al  final:  "Afto  1804.   Se  hallar.i  en  h   Lihreri.i  de 
Castillo",  etc. — iV.  5.   Lo  que  ha  de  ser  ípágs.  133  a  1^x4)      .V.  O.  P.l  perro 
del  hortelano  (págs.    165  a    196),  sin  n.-ida  al  final. — A'.  7.  La  .-Ircadia  ípá- 
,M.,  ^    ,..-    ,    ...       \i  .-.«..i  .1:....    ..  \rt,.,v.,,    Se  hallar.i  ef  '•■    i  ;'—.;-..  ,!f 

I  Real:  en  la  <i.  M 

bo.  >  vn  il  r  tlU  .itl  Principe.-— .V.  >  ;  .i- 
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lencia  (págs.  243  a  283);  la  misma  indicación  final  que  la  anterior. — A'',  p.  El 
premio  del  bien  hablar  (págs.  285  a  316). — ^A^.  10.  La  mayor  victoria  (pági- 
nas 317  a  342);  al  final  dice:  "Fin  del  tomo  primero.  Madrid,  año  de  1804. 
Se  hallará...",  etc.  (como  el  número  7).  Otro  ejemplar  de  este  número  10  no 
dice  nada  al  final. 

Otro  ejemplar  de  Servir  a  buenos  tiene  paginación  propia  (i  a  35),  y  al 
final  dice:  "Se  hallará  en  la  Librería  de  Castillo...",  etc.  De  modo  que  pa- 
rece edición  distinta  del  número  2  del  tomo;  pero  es  sólo  una  tirada  especial, 
como  se  hizo  con  las  demás  comedias  del  tomo  para  venderlas  sueltas. 

Esta  comedia  es  sencilla  y  bien  llevada,  pero  no  ofrece  nada  de  particu- 
lar. Algunas  lindas  escenas  villanescas  son  la  marca  de  fábrica. 


XIX.    La  vengadora  de  las  mujeres. 

Se  estampó  esta  comedia  en  1621,  en  la  Parte  XV  de  la  colección  especial 
del  autor  y  por  él  mismo;  de  modo  que  el  texto  es  auténtico  (42).  Salva,  en  su 
Catálogo  (I,  548).  cita  una  impresión  suelta,  es  decir,  con  paginación  propia, 
pero  que  también  estaba  destinada  a  formar  parte  de  un  tomo  colecticio,  im- 
preso en  Bruselas,  en  1649,  poi"  Huberto  Antonio  Velpio.  Tenía  este  encabe- 
zado :  La  vengadora  de  las  mvgeres.  y  constaba  de  43  páginas  en  4.° 

Es  comedia  lindísima,  por  el  estilo  y  gusto  de  El  perro  del  hortelano,  aun- 
que en  ella  se  sostiene  una  paradoja  sólo  por  lucir  el  autor  su  inagotable  in- 
genio. Pero,  como  en  El  perro  del  hortelano,  se  está  viendo  nacer  y  desarro- 
llarse el  amor  por  su  secretario  en  la  dama  desamorada.  No  es  comedia  de 
carácter,  porque  el  aborrecimiento  de  Laura  a  los  hombres  es  un  supuesto 
teórico  para  discretear  y  decir  agudezas  casi  todos  los  personajes. 

Debió  de  tener  mucho  éxito,  porque  Lope,  al  reimprimirla  en  1621,  cuan- 
do "andaba  perdida  por  la  corte",  señal  de  que  era  ya  algo  antigua,  se  acor- 
dó de  su  estreno  y  dejó  consignada  su  fortuna,  escribiendo:  "Representóla 
León  e  hizo  la  Vengadora  diaria  de  j\.lcaraz  famosamente". 


(42)     En   la   nota    i.'   de   la   comedia    Que-   I   logo,    se   describen   las   dos    ediciones   de   esta 
rer   l-a    propM    desdicha,    de   este    mismo   pro-       Parte  XV. 


PDÓLOCO 


XX.     La  moza  de  cántaro. 

Figura  esta  comedia,  escrita  a  fines  de  1625,  en  un  tomo  colecticio  que  se 
,:;  ;..,. w.^o  en  Valencia  en  1646.  tittilándosc  Parte  $•;  de  la  colección  de  D'\- 
;  '\ores  U3).  Ocupa  el  número  6  del  tomo,  y  su  encabezado  dice:  La 

moca  til  t\.'  'de  I.opc  Félix  de  Vega  Carpió.  Hablan 

en  ella  las  ,  <  4.*:  i');   í:l-  ^;n  mimcrar;  sip-natr.rai  A-D 

de  a  4  hojas. 

G«'  ■  "tr;i  sucir.i.  -.r  .inicua,  cuyo  eni-  '         '     -r/.i: 

La  Mil  I  fotuosa,      de  I.opc  Félix  de  l\ 

Hablan  en  ellas  {sk)  las  personas  siguiratt-s.  4.';  16  hojas  sin  numerar;  sig- 
naturas A-D  de  a  4  hojas.  Existen  otras  muchas  diferencias  entre  ambos 
textos  Í44).  Pero  como  no  teníamos  motivij  |Kira  preterir  uno  u  otro,  henn» 
sefitíido  ambos,  dando  la  lección  que  nos  pareció  mejor,  ya  en  el  texto,  ya  en 
las  Jirratas  al  final  del  tomo. 

Es  seguro  que  otros  ejemplares  que  aparecen  citados  por  los  bibliógrafos 
rrán  alguna  de  estas  ediciones  u  otra  de  las  ya  retundidas. 

F.n  I0'3  publicó  en  Nueva  York  una  etiioiun  anotada  y  comentada  de  La 


143)     Doce      Cotiu-dúu  ,'  mxvaj  d*  diff-  ,    |  6.  La  inou  de  cánUra  De  Lope  de  Vega  (16 

¡ 

iinprcvjf)  ifi :  iimerar). — 

■s  ...r'i  ,i.'  I:  rv    Doo 
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mosa  de  cántaro  el  Sr.  M.  Stathers,  siguiendo  el  texto  de  Hartzenbusch  de 
Autores  españoles. 

En  la  Biblioteca  Nacional  hay,  de  esta  obra,  un  manuscrito  de  princi- 
pios del  siglo  XIX  que,  por  tanto,  no  tiene  valor  alguno.  Es  copia  incompleta 
de  la  refundición  de  Trigueros  (45). 

Esta  notable  comedia  excitó,  a  fines  del  siglo  xvrii,  en  D.  Cándido  María 
Trigueros  el  deseo  de  refundirla,  como  habia  hecho  con  otros  grandes  dramas 
de  Lope  (La  Estrella  de  Sevilla.  Los  melindres  de  Belisa,  La  esclava  de  su 
galán.  El  anmtelo  de  Fenisa),  estropeando  (no  hay  para  qué  decirlo)  estas 
magníficas  obras  para  acomodarlas  al  gusto  francés  o  neoclásico. 

Se  imprimió  varias  veces  con  el  título  de  La  moza  de  cántaro.  Comedia  en 
cinco  actos.  De  Lope  de  Vega  Carpió  (46),  y  refundida  por  Don  Cándido  Ma- 
rta Trigueros.  Madrid  Mateo  Repullés.  i8oj;  8.°;  108  págs.  (47). 

La  moza  de  cántaro  así  refundida  se  estrenó  en  el  teatro  de  la  Cruz  el  18 
de  abril  de  1803,  ya  muerto  Trigueros,  y  fué  muy  aplaudida  y  repetida,  en 
particular  por  la  excelente  representación  de  Rita  Luna,  que  hizo  el  papel 
principal. 

Con  respecto  a  la  fecha  en  que  Lope  compuso  esta  preciosa  comedia  ha 
habido  dudas  que,  a  mi  ver,  no  debían  haberse  suscitado.  Para  Hartzenbusch 
y  para  casi  todos  los  que  han  tocado  es  te  punto,  la  comedia  se  escribió  a  fines 
de  1625,  pues  en  el  acto  segundo  hay  un  soneto  relativo  al  desembarco  atrevido 
de  una  escuadra  inglesa  en  Cádiz,  en  octubre  de  dicho  año,  con  tan  mal  éxito, 
que  las  tropas  tuvieron  que  reembarcarse  precipitadamente,  abandonando  todo 
lo  que  habían  sacado  a  tierra.  Como  Lope  no  necesitaba  muchos  días  para 
componer  una  de  sus  piezas,  y  el  soneto  aludido,  superfluo  en  la  obra,  sólo  pue- 
de explicarse  por  la  novedad  del  suceso,  de  ahí  que  con  buen  juicio  pueda  afir- 
marse que  la  comedia  se  compuso  y  representó  en  los  últimos  meses  del  año 
1625.  Y  mucho  más  cuando  habiendo,  en  1627,  repetido  este  soneto  en  su  Co- 
rona trágica,  no  lo  hizo  sin  dos  enmiendas  notables  que  lo  mejoran  mucho,  lo 
cual  prueba  que  la  de  la  comedia  fué  su  primitiva  forma.  , 

Pero  la  comedia  tiene  la  conclusión  que  dice  textualmente : 


fia  teatrale  spagnuola.  Genéve,  1929.  4.*;  pági- 
nas 63  y  sigs. 

(45)  Ms.    16.398,   en  4.°;   de  33  hojas,   in- 
completo al  principio  y  al  fin. 

(46)  Esto    es    falso:    la    comedia    de    Lope 
está   en   tres   actos    o   jomadas.    Lo   que   está 


en  cinco  es  la  refundición  de  Trigueros. 
(47)  Otra  edición:  Se  hallará  en  Valencia, 
en  la  Imprenta  del  Diario,  con  otros  títulos 
diferentes.  Sin  año ;  4.°,  26  págs. — Hay  otra 
edición  de  Valencia,  Joseph  de  Orga,  1803, 
28  págs.,  y  otra  de  Barcelona,  A.  Roca,  sin  año. 


pbOloco 

Aqui 
puso  ñn  a  la  comedia 
quien,  si  perdiere  este  pleito, 
apela  a  Mü  y  quimUnioj. 
Mil   y  quiniencu  ha  escrito; 
bien  es  que  perdón   merezca. 


\  I  lartzcnhu>ch  le  i>arecier<»n  muchas  0)mc<iias  en  H'-5.  y  supuso,  sin 
i  in« lamento  alguno,  que  La  moza  de  cántaro  se  había  estrenado  en  1625, 
pero  con  otra  conclusión  en  que  no  entrase  lo  de  las  mü  y  quinientas.  Y  que  ha- 
cia 1632,  en  que  se  volvcria  a  poner  en  escena  dicha  come<lia.  le  añadiria  la 
ccmciusión  definitiva.  0 

Pero  como  sabemos  ]K>r  declaración  expresa  del  doctor  Pérez  de  Montal- 
b,'in  (Fama  postuma),  discípulo  y  amigo  predilecto  de  I^pe,  que  conocía  bien 
sus  obras,  que  "las  comedias  representadas  llegan  a  mil  y  ochocientas**,  aun- 
í|Ue  demos  por  supuesto  ([ue.  en  efecto,  .suce<lió  lo  que  dice  Hartzenbu.sch,  se- 
ria necesario  que  Lope,  en  los  tres  años  esca.sos  que  \Hvió  después  de  1632, 
escribiese  300  comedias.  Esto  seria  completamente  imposible,  porque  Ijope.  en 
los  últimos  años  escribió  nmy  poco  de  teatro.  KI  mismo  se  quejaba,  hacia  1627, 
de  «iiie  el  público  le  desairáis  a  veces,  y  e«.to  le  tenia  muy  retraído.  Montalbán 
añade  que  mucho  antes  de  su  muerte  le  dijo  al  duíjuc  de  Scsa  "que  no  quería 
escribir  más  comedias",  y  que  el  duque,  i>ara  conn)cnsarIe,  le  daba  400  du- 
cados anuales. 

.Xdem.'is,  Ijí^k'  tenia  otros  motivos  de  queja  en  li>  relativo  al  teatro.  l*'n 
este  año  mismti  <le  1625  se  le  prohibió  imprimir  más  tomos  <le  comedias, 
cuando  iba  en  el  tome»  o  parte  XX:  publicación  que  era  para  el  una  buena 
fuente  fie  ingresos  {xruniarios.  pues  sus  obras  eran  las  que  más  se  \*endian  y 
las  cflicioncs  de  una  misma  parte  se  re|»ctian  sin  cesar,  en  Maílrid  y  en  Bar- 
lona.  Hasta  1635  no  pudo  continuar  la  impresión  «le  nuevos  tixnos,  preci- 
samente cuando  le  faltó  la  vida. 

l'"ra.  pues,  necesario  que  I>o{ie  tuviese,  en  1625,  escritas  mü  y  <7m»»*<*»i- 
tas  rometlias,  y  quizá  algtmas  más.  para  que  al  fallecer,  en  ií»35.  dejase  un 
caudal,  siempre  inverisímil,  pero  cierto,  de  i  "s-»'  .-..fm-.l.  i^  ti  irr.  i.-».>t  . kU 
una.  y  cerca  de  400  autos  sacramentales. 

I'.l  '       leí  archivf»  dramático  del   teatro  del    rtiruqic.   c:i    iH»).-,   turt 

I>ri\'>  irrs   de  romrdias  mainis»  ritas    de    I-*>|x.    'ir.r    alli    i«'recicrv.in 

^iravada*. 

.Mgo   |Midrá.   ron   rl    tienij*«.    restituirse  .i   l>o|>r  rnirr   ios  «>tira.«  de  íjuis 


PRÓLOGO  XXXVU 

Vélez  de  Guevara  y  otros  poetas  de  época  posterior,  que  se  las  apro- 
piaron al  refundirlas  o  modificarlas.  Casi  todo  lo  que  suena  como  de  Lanini 
o  de  Cañizares  es  de  Lope.  De  éste,  en  particular,  puede  decirse  que  toda  su 
gran  fama  de  dramático  es  usurpada. 

Emilio  Cot arelo  y  Morí. 
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LOS   MILAGROS    DEL    DESPRECIO 

COMEDIA    FAMOSA 

DE 

LOPE    DE    VEGA    CARPIÓ 


Don  Pedro  Giróm. 
Dos    Criados. 
Hernando. 
Doña  Juana. 


PERSONAS  QUE  HABLAN   EN  ELLA; 

Leonor,  criada.  Don   Juan. 

Dos   Pajes.  Beatriz. 

Don  Alonso.  Tío  de  Doña  Juana. 


JORNADA  PRIMERA 

(Salen  a  empezar  Don  Pedro  Girón  .v  Criados.) 

Pedro.  Dejadme.   ,;  Qué  me  queréi.s  ? 

Bien  sé  que  podéis  decir 
que  es  el  dejarme  morir 
desesperación.    Diréis 

muy  bien ;  que  si  esto  os  negara 
en  la  piedad  de  los  dos, 
parte  de  la  ley  de  Dios 
os  confieso  que  os  negara. 

¡  Válgame  Dios  !  ;  Dónde  tiene 
la  condición  inhumana 
de  tu  inclinación  villana 
la  contrayerba?  (i). 
Criado  i."  Conviene, 

aunque  se  enoje,  Beltrán. 
divertirle   en   su   cuidado, 
que  es  una  tema  en  que  lia  dado, 
y  enloquecerle  podrán 

sus  continuos  pensamientos. 
Criado  2°     ¡  Señor  !   Aun  mirar  siquiera 
con  qué  condición  de  fiera 
hallará  divertimientos 

tan  rebelde  corazón 


(i)  Falta  quizás  una  redondilla  en  que  se  nombra- 
se la  persona  a  quien  se  vitupera.  Hartzenbusch  lo 
enmendó   asi : 

¡  Válgame  Dios !  <  Dónde  tiene 
tu    corazón,    doña    Juana. 
de   su   condición    tirana 
la  contrayerba  ? 


y    tan   extraña    inclemencia. 
Criado  i.°     Duélete  de  tu  prudencia,  (i) 

(Sale   un    Criado.) 

Criado.  Hernando,  el  que  te  sirvió 

y  fué  a  Flandes,  ha  venido, 
y,  leal  y  agradecido 
al  pan  que  en  casa  comió, 

dice  que  te  quiere  ver. 
Pedro.  Aunque  son  muy  desiguales 

tus  recados  y  mis  males, 
dile  que  entre.  ¿  Qué  he  de  hacer, 

si  es  ingratitud  negarme 
a  su  buen  conocimiento  ? 
i  Que  no  pueda  el  pensamiento 
desta  locura  apartarme ! 

Esta  mujer,  ;_  no  es  mortal, 
y  se  pudiera  morir? 
Claro  está ;  pues  el  sentir, 
i  por  qué  ha  de  ser  desigual  ? 

Y  siendo  fuerza  tener 
fin  su  rigor  y  mi  pena, 
¿  por  qué  de  mí  me  enajena 
lo  que  ha  de  dejar  de  ser? 

(Sale  Hernando.) 

Hernando.       Dame  tu  mano  a  besar. 
Pedro.  Muy  hombre  estás  ya. 

Hernando.  Señor, 


(i)     Falta  un  verso  a  esta  redondilla.  Hartzenbusch 
lo  suplió  con  éste : 


señor,  en   esta   ocasión. 


LOS    MILAGROS    DEL    DtSPKtCiO 


cada  día  «oy  nuyor. 
Pedío.  Dice»  muy  bien;  clare  -^-i  ; 

Pero  vienes  muy  ■ 
HuNAKPo    En  nuritro  murtal  c^I . 

lo  qne  adelgaza  es  la  luint'^^ 
y  da  de  si  lo  leiidu 

Mad... 
III..  iier, 

putii'i.i   ""  .Miiii'i»    viccer 
por  mcinu  del   tejado. 

No  hay  Irults  amnuí  hu-:: 
como  el  esur  un  cristianu 
entre  uno  y  utru  pantano 
rociado  de  sragea 

de  vil  bronce,  porque  allí 
muestra  un  hombre  su  burii  pecho 
Bien  mirado,  ¿qué  me  han  hecho 
\in  luteranos  a  mi  ? 

Je>ucriMo  los  crió, 
y  puede  por  varios  modos, 
si  él  quiere,  acabar  con  todos 
mucho  más  fácil  que  yo. 

Ponente  sitio  a  un  lugnr. 
y  ira*  de  andar  a  balazos 
quitando  piernas  y  brazos 
sin  comer  ni  descansar, 

>  se  iiKlina 
c«.:  estrajco 

al 
p<.:  I  uru  nuiui 

<¡':  l.ir  a  los  pir^ 

del  que  embiste  confiado, 
y  vuela  .i  un  pobre  soldado 
hecho    Icaro  al   rrvís. 
Ki.  l'ur\  , 'Hir  tr  oliliKÓ  a  dejar 

mi  casa,  Hernando? 
HraKAXlMj.  F.1  letKT 


qii  lo 

pt..  I.. 

»ei;iifi   scn^"  jj  '!■•  «ttu''". 
iin  Vioorre  y  Pollfxrwlo 

CODIDtflX 

Ya  en  mi   ¡ 
nn  hay  gracia  que  u^      — 
llemanda 

0<i^  hay,  mi  *tAor} 

i  I  amor 

U  ar  .' 


Yo   me   acuerdo   que    al<ún   día 

rile  diji^tr    11  r'irandf» 

^.  jero.    Hermn- 

1  :!  [do'"; 

•  !<■   una    i  •■ivlii  i'n   in(Tata 
-«.armen  la  rte. 


Fr.ui. 


>i  es  la  misi: 

entonce*   la   ■,-     ..        — 
llea.NANi>u.       ¿Luego  trc:»  años  y  nu> 

te  debe  (i)  sólo  un  desvelo' 
Peuto.  Si,  único. 

HcKNAKDO.  1  Válgame  el  cielo ' 

De  nmUa  redemftio  tui- 
en  el  infierno  de  amor 

■c  a  pie  qu«k 


a   V    s«l»  m<- 


)Ib«ii«müo 


r  dUs. 

lodo  un  b-scorial  podría^ 
h.ibcr  hecho  ?i  tuviese» 

diuero.  piedras,  piniura» 
,  Jesús  !    ;  N'    que   no   le   ha  da<fe 


Pedro 


sin  dictta,  > 
y  a  conseJA. 
ron  liiir 

nK  \' 

»  .   ■ 


HtlNANDO. 
PüOtt" 


til  ll\A?IIH> 


mal 


(•)    lUfU 
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muchos  cazadores  diestros 
que  pudieron  ser  maestros 
de  otros,  y  no  acertar, 

y  llegar  un  cojo  y  manco, 
y  poner   sin  gallardía 
a  tiento  la  puntería, 
y  dar  en  medio  del  blanco? 
Pues  ansí  pienso  yo  ser ; 
que,  aunque  otros  hayan  tirado, 
quizá  daré,  afortunado, 
en  el  blanco,  sin  saber. 
Pedro.  Ahora,  Hernando,  yo  no  quiero 

despreciar  tu  ingenio  aquí, 
sino  que  haces  (i)  por  mi 
de  tu  experiencia  el  primero. 

Doña  Juana  de  la  Cerda 
se  sirve  de  una  criada 
poco  menos  recatada 
que  ella,  si  no  tan  cuerda, 

y  como  sepas  hacer 
que  te  trate  sin  rigor, 
en  todo,  después,  mi  amor 
seguirá  tu  parecer. 

,;  Quieres  darle  este  diamante  ? 
Hernando.  Pues  dando,  ¿qué  le  debieras 
a  mi  ingenio,  cuando  fueras 
con  ellas  dichoso  amante? 
Con  la  experiencia  verás 
que  está,  aunque  estimas  y  adoras, 
más  el  daño  en  lo  que  ignoras 
que  el  remedio  en  lo  que  das. 
Un  punto  no  has  de  exceder 
los  recipes  que  te  diere : 
que  el  enfermo  que  no  quiere 
al   médico   obedecer, 

no  le  queda  qué  argüir. 
Pedro.  Los  venenos  se  probaban 

un  tiempo  en  los  que  ya  estaban 
condenados  a  morir ; 

y,  así,  yo  que  a  manos  muero 
de  un  repentino  rigor, 
ya  resuelto  y  sin  temor 
ponerme  en  tus  manos  quiero. 
Hernanek).       El  pulso  voy  a  tomar 
a  doña  Juana,  por  ver, 
ya  que  no  sabe  querer, 
si  está  cerca  de  enfermar. 

(Vonse.  Sale  Doña  Juana  y  Leonor,  criada.) 


Juana. 


i  Mueran   los   hombres,   Leonor ! 


(i)     Así  en  el  original.  Hartz.  enmendó,  con 
>,   "uses". 


Leonor.         ;  Mueran  mil  veces,  señora, 
esta  canalla  traidora, 
tiranos  de  nuestro  honor ! 
Juana.  Eso  sí,  buena  mujer : 

¡  vive  el  cielo,  que  si  fuera 
mío  el  mundo,  que  te  diera 
la  mitad  sólo  por  ver 

medida  tu   inclinación 
a  mi  gusto !  Estos  tiranos, 
tiernos,  suaves  y  humanos 
antes  de  la  posesión. 

y  después  de  ella  crueles, 
desabridos  y  ofensores, 
a  manos  de  mis  rigores 
han  de  morir,  como  infieles. 

La  venganza  universal 
a  sus  palabras  quebradas 
y  esperanzas  malogradas 
seré,  con  rigor  mortal. 

Mujer  Atila  he  de  ser 
contra  estos  fieros  tiranos 
contra  quien  son  nuestras  manos 
el  llorar  y  padecer. 

Y  ojalá  que  a  mi  opinión 
cualquiera  mujer  se  viera 
reducida,  por  que  fuera 
cada  mujer  un  Nerón 
abrasador. 
Leonor.  ¡  Qué  dulzura 

que  tiene  para  engañar 
el  que  llega  a  enamorar ! 
¡  Con  qué  amor,  con  qué  frescura 

que  pone  en  el  alameda 
de  la  esperanza  los  pies 
y  el  alma ! ;  pero  después, 
¡ qué  abochornado  que  queda ! 
Juana  De  las  que  he  visto  llorar 

estoy  tan  escarmentada, 
que  quisiera  verme  atada 
a  un  duro  escollo  del  mar 

antes,  Leonor,  que  rendida 
a  una  pasión  amorosa. 
Leonor.        Añade  estando  celosa, 
agraviada  y  ofendida, 

y  perderás  en  pensallo 
el   entendimiento. 
Juana.  ¡  Guerra, 

Santiago,  arma  cierra,  cierra 
contra  los  hombres! 

(Sale  Hernando.) 
Hernando.  ¡  Andallo ! 

Ellas  embisten  conmigo 
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en  viendo  que  miv  «uliLtdo 

¡Vive  Cristo,  que  he  I  legad»  > 

al  campo  del  enernÍK»! 
i  (iuerra,  Sanlíagu.  y  yi> 

en  el  asalto !  ;  Ay  de  mi ' 

Sin  l>artia.s  !>alf;o  de  ai|ui 

Kl  driiumio  me  encañó. 
Juana  <;Uué   hombre   c*   aqueste? 

LtnsoR.  ¡  Av  teñoni! 

HrrnAndillo.  el  que  »«Tvia 

a  don   Petlro.  y   •><•  fué  un  día 

a  la  Kuerra. 
Heknanuo.  y  vuelvo  ahora. 

LroNOfc.  Sin  Iwrbas  se  fué,  >  las  tiene. 

Hr.RNANiMj.  También  tiay  entre  la»  gentes 

liarUts   para   los  ausente^ 
I.ni.suR.  ,  Jesús,  y  qué  grande  vicno^' 

i  No  acabo  de  santiRtiarmr  ! 
HuNANtM).   Yo  sé  por  lo  que  he  cr«-cido. 
l.eos'oK.         ;  l'or  qué? 
Hernando.  Porque  ni>  he  imiilo 

otra  cosa  en  que  ocupariiir. 
I.IONOK.  i  I.O  que  traerás  que  contar 

de  Flandcs!... 
McRNANtHi  l'or  estas  tiiann» 

he  muerto  niás  luteranos 

que  arenas       ¡Grande  es  i-l  mar. 
y  es  mentir  con  desatino' 

Que  hii\  estrelLis       ¡Tamlucn  aon 

muchas '    No  liay   coniparación. 

y  me  quedo  en  el  cimln" 
del  hii>érbole  atasoail  ■ 
jtTAVs  (Jue  eres   el   prin»ero  i"iin-ni|.. 

i|ur   se  aoitNirda  miiilunilo 

después  de  haber  emi>c/.icl'i 
i  Vi.ste  a  la  infanta  ? 


MriNAMDO. 

I'iirs 

Cada  d'u 

Jt'AMA. 

Y  .cómo  e»i.> 

HriNAXDo. 

ToA.vt,    •■    -tu 

con  la                             • 

I.rnKoi 

,  Qui'                        .  "■    "<■   1"   '  f 

JUAJIA 

¡  Basta,  que  tienes    ' 

llRtNANtM) 

yuitantk)  el  iUm,  e^  • 

el  que  iná*  me  lamt)<>'.  > 

JOAWA. 

.  Mate  vuelto  a  ri>  iI>m 

don  Pedro? 

MtBMANDO 

Scflora.  no 

Juana. 

,  Por  qué ' 

HmiAiiiw. 

1 'urque  nte  rnvAó 

1-1    .-m  tr.i    -1    lili   Ir    »ll<rir 

h.. 

.    ■    »Olr» 

con  cierto*  i>.i 

v  ya.  cotno  \  • 

.1  riiit>r-tir   y  pelear. 

iii  leí. .inundo  la  mano 

pensaré  que  es  luteraito 

y  tocaré  a  defcollar. 
Juana.  ¿Cómo  está? 

H  CIÑAN  lio.  Coa  k>s  ardores 

;>-  •-■' — •     vo 

!_._  .  reí.. 

JiTANA.  ¡  Fuego  en  el  y  en  »us  qaiiBcns! 

¡  Hernando,  no  me  lo  iKwnbrcs! 
LeoNUM.         Y  luego  en  todos  los  hombres 
HrKSANtMi.   I-as  dcw  encienden  hoguerav 
l\ics    (taiaritas.  a  fe 

<iuc  h.i)K-iN  de  dar  en  la  liga. 
Jl'ANA  .  Qué    dices  ? 

Hi'.KNANiHi.  Que  ludie  diga 

de  este  agua  no  beberé 
JiANs  ,;  Qué  es  beber  ?  ¡  Vi\en  Ifi»  cielo» 

cjue  si  ardiente  me  abrasara. 

1 1  lie  df  mi  sangre  formara 

palpit.-kntes  arroyuelos 
para  no  dar  a  mis  labios 

agua   «le  tantos  enoi'»». 

para  !■  -ios 

V   llor  .  >! 


a  tu  amor. 

Ilrsvvvnn  Tú  lo  ve- 1 

.  Cuánt«>s  ;  • 
i'erdida  teiu. 
Serán  veinte  ■ 

Más  de  iremU. 
1-.  >  i'ue- -   •-   •--■-ngt» 


■I"' 


I. litado 


i|ue  pienso  qtir 
tiespidc  con  má«  bL.!HÍura. 
porque  sov  a  so  dnlrara  (i) 


|t  »s. 


(I)     Ka  il  oflatMl  4«rla 
*<t«l<m* 


HMta. 
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Leonor. 
Hernando. 


Leonor. 
Hernando. 
Leonor. 
Hernando. 


Leonor. 


Hernando. 


Leonor. 


Hernando. 


Leonor. 
Hernando. 


Leonor. 


enojarte  y  despedir 
te  doy  bastante  poder. 

(yase.) 

;  Tienes  tú  amor  ? 

;  Qué  es  amor  ? 
No  daré  por  cien  mujeres 
un  ochavo  de  alfileres. 
¡Mujeres!...  ¡Jesús,  qué  hedor! 

Parece  que  no  has  sabido 
que  naciste  de  una,  Hernando. 
Por  eso  nací  llorando, 
y  sentí  el  haber  nacido. 

Según  eso,  ¿  cosa  es  llana 
que  me  aborrecéis  a  mi  ? 
Como  si  estuviera  en  ti 
el   demonio  en  carne  humana. 

En  mi  vida  hablé  a  mujer, 
como  no  me  dé  o  me  preste. 
El  primer  emplasto  es  éste 
de  la  cura  que  he  de  hacer. 

Bueno  es  esto  para  quien 
está  mirando  estos  días 
amantes   idolatrías. 
¿  Que  nunca  has  querido  bien  ? 

Una  vez  que  en  mis  intentos 
sentí  ciertos  intervalos, 
les  di  más  de  treinta  palos 
a  mis  propios  pensamientos. 

A  un  diestro  muy  confiado  (Ap.), 
en  dándole  de  antuvión 
sobre  su  propia  lición, 
de  afligido  y  de  turbado 

no  sabe  volver  en  sí. 
Dame  tú,  que  yo  quisiera 
quererte,  que  yo  te  hiciera 
que  te  murieras  por  mí. 

Por  dos  caminos  seria : 
de  risa  de  ver  tu  engaño, 
o  temeroso  del  daño 
de  tan  gran  majadería. 

No  quisiera  en  mis  cuidados 
más  bien  que  la  comisión 
de  acotar  sin  remisión 
mujeres  y  enamorados. 

;  Hay  tal  hombre  ? 

Industria   mía, 
por  aqui   se  ha  de  guiar 
la  cura ;  que  en  despreciar 
está  la  primer  sangría. 

Presto  me  he  ver  vengada 
de  ti ;  que  criados  vienen 


de  pretendientes  que  tienen 
hasta  el  alma  enamorada. 
Escóndete,  no  te  vean, 
y  verás  cómo  me  harto. 
Hernando.  ¡  Qué  importa,  si  yo  descarto 
cuando  hay  otros  que  desean ! 

{Escóndese  Hern.ando  y  salen  dos  Cki.\uüs  con  prc 
sentes.) 

Criado  i.°         Este  pequeño  presente 

es  de  don  Juan,  mi  señor, 
cuyo  cuidado  y  amor 
lo  serán  eternamente. 
Criado  2.°         Don  Alonso  de  Ribera, 

mi  amo,  a  la  enferma  envía 
esta  pequeña  sangría 
con  fe  firme  y  verdadera. 
Leonor.  Huélgome  que  hayáis  venido 

los  dos,  porque  sin  cuidado 
responda   con  un  recado 
a   los   dos   que   habéis   traído. 

Decid  a  esos  caballeros 
que  mi  ama  no  es  mujer 
que  se  deja  convencer 
de  búcaros   lisonjeros 

ni  de  salvillas  doradas  : 
que,  cuando  quisiera  el  mar 
sobornos  acreditar 
con  las  perlas  encerradas 

en  sus  conchas,  y  la  tierra, 
con    sus    preciosos    diamantes, 
no  hicieron   inconstantes 
los  propósitos  que  encierra. 

Que  el  crédito  y  los  sentidos 
en  este  amor   perderán, 
porque  en  esta  casa  están 
los  hombres  aborrecidos. 

Y  así,  a  tanto  porfiar 
sólo  manda  el  responder 
que  se  cansen  de  ofender 
o  se  ofendan  de  cansar. 

(Vasc.) 

Hernando.       Oigan,  y  cuál  se  han  (juedado 
el  uno  y  otro  aturdido : 
pajes  de  tapiz  han  sido 
con  el  intento  pintado. 

Criado  i."         Muy  bien  pudiera  excusar 
vuestro  amo  el  competir 
con   el   mío. 

Criado  2.°  Eso  es  decir, 

que  no  le  puede  igualar. 
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Mi  amu  tiene  guanbdo, 
para  cuando  el  rey  le  haf^a 
iiiulu,  un  dosel  y  paga 
de   señor  adelantado. 

pues  viene  al  amanecer 
1   ilxrinir.  i|uc  llueva  o  truene. 
:  M'"  I  <Juc  inipurta,  si  el  inio  tiene 

do|íeíiscri)  y  boticaria, 
y  coincmos  a  porfía, 
que  >c  l<<  dé  el  rey  o  no? 
Heji.s  \.sdo.  a  é»e  me  atengo  yo. 

que  e*  el  CDode  <le   Buendia, 

y  el  otro  marqués  de  Kspera, 
titulo  camaleón 
fundado  en  su  pretensión. 
CuAiM)  I.*     ;  Que  riñésemos  K>s  dos  I 
Criado 2.*  ¡Por  Dios,  riñamos  f>or  mi! 

llr.R.VA.voo.  En  empezando  a  rifar, 
le*  tenRo  de  percollar 
los  dos  prrscnics   .iqui. 
CUADo  I.*        Esto  le  importa  a  mi  fama. 
CuAix)  2.*     Crédito  a  mi  nombre  doy. 
Hfrnanoo.  Criado  del  turco  soy 

que  te  cojo  la  garrama. 

y  habrás  de  tener  paciencia, 
que  .si  rn  lo^  dos  reina  Marte, 
hoy  se  mudan  a  otra  parte 
lo<  trastos  de  la  petidencia. 

'  C99*    HiitKA.«i>o   lat   det   SúJttllas    y   vctt.) 


Cbiaoo  2.' 

.\qut  no«  han  dr  meici 

<-n  pa/  :  al  campo  salgamos 

reñir. 

.M  caropo  vamos. 

'|iic   sera   jtuto  temer 

el  "Ténga-se"  dr  la  villa 

»i   -      ^ '   valor. 

CUAOO  1.' 

.\.,'        '                           !l.i. 

^   aquí  la  mta  que<ló 

«I  Al»  1.* 

«i*rK»  j* 

X'tir.t'.i  tlr-rtirha  0  U  mia 

trv                      i.lróii   sangría 

.flADli  1  • 

1                                         .glMl" 

do 


>lAbo  I.*      N 

•  I  Alo    .•    ' 


Criado  i. 


Criado  í.' 


Alonso. 
Criado  2.' 


.\lo\so 


será  más  fácil  remedio 
Si  puede  haber  algún  metlio. 
ése  pienso  que  lo  es, 
y  lo  mismo  he  de  decir 

Aquí  viene  el  dueño  mío 
Redúzcase  el  desafio 
a  lo  diestro  del  mentir 

(SaU  Hm  AuwM.) 

.  Qué  es  esto  ? 

Darle  a  mi  mano 
el   rep- 

que  f  ■  lu  amor. 

De  del:    ii:.i:i    Muimirano 

trujrron  aquí  un  prrsente 
al  tiempo  que  recibió 
el  tuyo,  y  el  suyo  no : 
y.   celoso   e   imprudente. 

conmigo  quiso  reñir 
l'íenso  que  admitido  eslav 
,  Basta '    No  me  digas  más. 
Desde  boy  empiezo  a  vivir 

con  ese  nuevo  favor 
;  C«im<>  :ilt<ricias  no  has  pedido 
si  s»i>  el  iavorecidii" 
Podo  lii  que  no  es  mi  htini>r 

te  daré    mi  ser.  mi  hacienda 
mi  vida  y  mi  voluntad 
que.  en   tanta  felicida<l. 
no  es  raxtin  que  el  mundo  entienda 

que  no  hago  rsiimarum 
de  utu  muir:  n  año* 

que   en    ¡rsu'  iño» 


I  uslo 
iiiipctlii  suii  au  mJtiexa 
las   «lu-his  <|(tr   vr«»    gitraiwin 
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en  su  casa  estorbaré 

que  entre  sin  licencia  mía, 
la  luz,  cuya  inmensidad 
en  rasgos  de  claridad 
es  precursora  del  día. 
Sigúeme. 
Criado  2."  Contigo  voy. 

Fácilmente  lo  ha  creído ; 
y  de  haberle  persuadido 
gozoso  y  contento  voy. 

(Vansc,  y  sale  el  Prlmer  Crwdo  y  Don  Juan.) 

Cri.^do  i."         Esto,  señor,  fué  mostrar 
que  en  servir  y  en  agradarte 
me  cabe  a  mí  tanta  parte 
como  a  ti  en  saber  amar. 

Otro  presente   ha   enviado 
don  Alonso  de  Ribera, 
tu  competidor,  que  espera 
lograr  también  su  cuidado. 

y  el  tuyo  se  recibió 
cuando  el  suyo  han  despedido, 
y  asi  habemos  reñido 
el  desconsolado  y  yo. 
Jr.\N'.  La  vida,  amigo,  me  has  dado, 

y,  desde  hoy.  que  no  eres  digo 
mi  criado :  eres  mi  amigo, 
y  en  quien  fundo  mi  cuidado. 

;  Es  posible  que  yo  he  sido, 
entre  tantos  pretendientes 
ricos,  nobles  y  valientes, 
el  solamente  admitido? 

El  juicio  he  de  perder, 
y  no  por  el  rendimiento 
con  que  se  obliga  mi  intento 
a  servir  y  a  pretender, 

sino  por  la  soberana 
calidad  y  estimación 
con   que  don   Pedro   (iirón 
pretendía   a  doña   Ju;ina. 

Tres  años  ha  justamente 
que  el  pobre  la  galantea, 
sin  ver  el  fin  que  desea 
en   un   favor   solamente ; 

y   está   tan    rendido   ya 
de  su  amoroso  cuidado, 
que   dicen   que,   retirado, 
perdiendo   el  juicio   está. 

Visitarle  será  bien 
sólo  para  examinar 
las  causas  de  su  pesar, 
y  para  darles  también 


esta  gloria  a  mis  sentidos ; 
que  no  hay  gustos  estimados 
como  el  oír  los  amados 
llorar   los   aborrecidos. 

(Vase.) 

Criado  I."        Amantes:  ninguno  crea 
que  es  en  el  arte  de  amar 
difícil   el   engañar 
a   quien    pretende   y   desea. 

(Vase,  y  sale   Don   Pedro  y  Hernando.) 

Hernando.       Es  todo  lo  que  he  contado 
tan  verdad,  como  lo  es 
que  los  dos  no  somos  tres 
y  que  el  uno  no  es  soldado. 

Pedro.  La  soldadesca,  en  efeto. 

en  todo  entra. 

Hernando.  Es,  señor, 

constitución  del  valor, 
aunque  no  traigo  coleto ; 

que  no  hay,  a  mi  parecer, 
quien  hable  más  en  su  estado 
que  un  coletillo  picado 
acabado  de  comer. 

Todo  lo  rinde  y  lo  mata 
contra  los  pobres  infieles, 
si  acaso  dio  a  sus  papeles 
sepulcros  de  hoja  de  lata; 

pues  que  si  el  que  está  a  su  lado 
replica  y  le  da  cordel, 
en  la  torre  de  Babel 
no  se  habló  tan  revesado 

y  tanto  sobre  comida. 
Dios  se  lo  perdone  a  Flandes : 
¡  qué  de  mentiras  tan  grandes 
tiene  a  cargo  en  esta  vida ! 

Pedro.  ;  Que  los  presentes  allí 

los  cogistes  ?  ¡  Gran  valor  I 

Hernando.  Entre  sus  armas,  señor, 
águila  rapante  fui : 

mientras  los  dos,  muy  \alientes, 
defendían  la  nobleza 
de  sus  amos,  con  presteza 
agarré  los  dos  presentes : 

y  así,  que  andaban   recelo, 
ya  después  de  haber  reñido, 
como  aquel  que  divertido 
busca  hongos  por  el  suelo. 

Pedro.  ;  Y  qué,  tanto  me  aborrece 

esa  mujer? 

Hernando.  Si,  señor ; 
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en  el   no  tener  amor 

tüdnvia  e»tá  en  sus  tretr : 
pero  la  has  de  ver  >c>;uir 

tus  pasos,  de  puro  amante. 

1)  yo  he  de  ser  ignorante 

y  en  la  demanda  morir 
'  ».i>kn  N'  ycj.  ahora,  ;(|ué  \\r  <lc  hacer? 

HetSANtM).   Dejarte  jaropear  (i) 

con   principios   de  esperar. 

de  callar  y  obedecer. 

^^ue   en  este  primer    intento 

es  el  remedio  mejor, 

en  calentura»  de  amor. 

jarabes  de  sufrimiento. 


(SaU  >■■  CiiADO  dr   Don   PrDio  | 


CbiaOo 


PtO«o. 
Hfinando. 


fhtOBa 


Don  Alonso  de  Rit)er;i 
dice  ()uc  te  quiere  haMar 
I'jitrc. 

.'\qui  he  de  rccct.ir 
una  cos;i  muy  libera  : 

si  en  doña  Juana  te   incita 
este    tu    competidor. 
síMo  te  ordeno,   señor, 
<|ue   beba-s   en   la    visita. 

Pues  ;  he  de  beber  sin  Kana : 
HnNAMM)    Pide  de  beber,  que  yo 
sé  el  énfasis,  y  tú  no. 
Si  del  mal  i|ur  en  doña  Juana 

te  afli);e  (|uíeres  curarte, 
mi  hay   sino  creerme  a  mi ; 
ptirque  has  de  beber  aqui, 
o  no  he  de  poder  sarurte 

;  No  he  de  saber  para  qué 
efcto  ' 

Pucst«i  en  mi  mano 
eres   enfermo   cristiaiHi, 
qtK   se  cura  con   la   fe; 

y  en  empezamio  a  poner 
arrúmenlo,  no  le  cura 
■\hora  bien,  poco  aventuro, 
si  e»lá  el  remedio  en  beber. 

I  Sti*  (Vm  .^Lo«l•o ) 

.Sabe  I)io«  que  no  he  vahido 
lusla  ahora   vuestro  in,»!  . 
i|Ue,  co(t>o  amii^o  leal. 
ruMbdowi  hubiera  «ido 

el  primero  en  vi«it«ru«. 


Peoao. 
Hmnanim 


Pu>*o. 


pFDtO. 


)•)     Ba  fl 


U  m- 


Alonso. 

Ped«o. 

Alonso. 


HeaNANOo. 

.\lX>NSO. 

PCORII 

.ALONSO. 
HCKNANI>0. 

.■\lonso. 

PrDWJ. 

Alonso 


De  vue>tra  buena  intención 
no  me  deis  satisfacción, 
ni  tenéis  que  disculpar(>> 

con  el  darme  esa  disculpa ; 
que,  en  tan  noble  proceder, 
que  ignorancia  puede  haber 
es  cierto,  pero  no  culpa. 

i  Y  cómo  os  va  de  salud  ? 
Ya,  gracias  a  Dios,  mejor. 
Ansí  lo  dice  el  color 
(;.\y  de  ti  y  de  tu  quietud, 

en  sabiendo,  en  tu  cuidado, 
que  soy  el  favorecido  ' ) 
(Elstc  por  lana  ha  veiiulo. 
y  ha  de   volver  trasquilado. 

i  Pague   su   intención   traidora!) 
Lo  que  importa  es  no  comer 
demasiado,  ni  hacer 
ilesordenes.  por  ahora. 

.■\ntes  un  médico   mío 
(|uc  he  de  beber  me  pt^rfia 
itxlas   las  horas  del  día. 
(jraduado  en   algún   rio 

debe  de  estar 

(Lo  que  fragua 
el  médico  sabréis  luego, 
cuando  vos  paguéis  en  luego 
el  conjetivo  del  agua  i 

Pediros  a  solas  quiero 
una  merced. 

.^alte  tuera 

I  l'it   HiaxAtiDo  ) 

De  la  pasión  verdadera 

de  vuestro  amor  cierto  e»pero 

que  disculparéis  el  mía 
Ya  sabéis  que  doña  Juaru 
ha    sido   hasta    aqui.   tirana, 
tan  dueña  de  mi  albedrio 

como  del   \  uestro :   pue«  ya 
un  presente  ha  recibid." 
de  mi  mano,  en  que  ha  quernto 
decirme  claro  que  esta 

mi  voluntad  admitida . 
y.  pues  vos  i><i  habéis  lleg«(k> 
a   ver. 


PcDhu 


mi  ai: 

I»" 
que  <\ 
>i  as.i 
debNto   a   tanto  valor 

.\  tan  resuelto  poder 


pMia. 
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de  su  amor,  la  resistencia 
es   sólo  tener  paciencia. 
¡  Hola  !,  dadme  de  beber. 

(Sale  Hernando  con  la  salvilla  del  presente  y  un  ber- 
negal.) 

Alonso.  ¡  Válgame   Dios,   qué  curioso 

bernegal !   ¿  Quién  os  le  lia  dado  ? 
Pedro.  Una  dama  le  ha  enviado, 

con  un  recado  amoroso. 
Hernando.       V  más  que  envió  a  decir, 

la  dama  que  le  envió. 

que  a  ella  un  galán  se  le  dio. 

y  asi  es  dar  y  recibir. 
Los  favores  de  las  damas 

son  los  emplastos  de  amor, 

y  curan  mucho  mejor 

que   con   recipes  y  dracnias. 

(Aparte.) 

Pedro.  ¡  Vive  Dios,  que  ha  conocido 

su  presente  y  se  ha  turbado ! 

¿  Qué  has  hecho  ? 
Hernando.  Haberte  vengado 

de  la  intención  que  ha  tenido. 
Ya  mira  con  atención, 

ya  atribulado  es  su  enojo: 

echa  por  un  lado  el  ojo. 

y  está  mirando  el  arpón. 
Alonso.  Regalado  habréis  estado 

de  sangrías. 
Pedro.  Esta  sola 

fué  la   receta  española 

que  dio  hn  a  mi  cuidado. 
Alonso.  ¿Ella  pudo  imaginar...? 

Pero  yo  si,   ¿cómo,   cuándo...? 
Hernando.   El  hombre  se  va  turbando : 

la  purga  ha  empezado  a  obrar, 
Pedro.  No  parece  que  tenéis 

tampoco  entera  salud. 
Alonso.         Con  esta  nueva  inquietud, 

desdichas,   ¿qué  me  queréis? 
Pedro.  Mortal  estáis. 

Alonso.  Tuve  ahora 

un  disgusto,  y  no  estoy  bueno. 
Pedro.  Amor  le  ha  dado  veneno 

por  los  ojos. 
Alonso.  ¡  Ah.  traidora  ! 

Quien  recibe  para  dar, 

¿amor  tiene?  ¡Vive  Dios, 

que  se  quieren  bien  los  dos ! 

Mas  yo  me  sabré  vengar. 


Pedro.  El  color  habéis  perdido : 

volved  en  vos ;  ya  sabéis 
cuan  seguro  me  tenéis, 
si  en  algo  estáis  ofendido. 

Alonso.  El  tiempo  sólo  os  dirá 

mi  intención  y  mi  cuidado. 

Hernando.  Ya  éste  lleva  su  recado; 
¡  confuso  y  sin  huesos  va  ! 

Pedro.  ¿  De  qué  sirve  haber  querido 

darle  este  disgusto  aquí  ? 

Hernando.  Si  en  el  que  te  daba  a  ti 
mala  intención  ha  tenido, 

¿qué  ley  ni  razón  ordena, 
en  lo  justo,  ni  en  lo  injusto, 
que  te  venga  a  dar  disgusto 
y  le  excusemos  la  pena  ? 


(Sale  Don  Juan.) 


Juan. 


Entrándoos  a  visitar. 
bajaba  por  la  escalera 
don  Alonso  de  Ribera... 
Hernando.  Para  todos  hay  pesar. 

(Vase.) 

Juan.  De  suerte  que  me  asegura 

algún  enojo  con  vos. 
¡  Desdichados  de  los  do.->. 
en  sabiendo  mi  ventura  I 

(Sale    Hernando    con    otra    sah'Ula.,) 

Hernando.       Apenas  vio  este  presente. 

que  a  mi  señor  le  ha  enviado 

una  dama,  con  cuidado 

de  verle  enfermo  y  doliente, 
cuando  sin  pulsos  quedó 

y  tan  mortal,  que  me  admiro. 
Juan.  ¡Cielos!,   ¿qué  es  esto  que  miro^ 

i  De  aquellos  pulsos  soy  yo 
el  muerto !  A  tales  venenos 

¿quién  habrá  que  se  resista? 
Hernando.  Si  no  me  engaña  la  vista. 

otro  aturdido  tenemos. 
Pedro.  De  don  Alonso  quisiera 

que  supierais  el  disgusto. 

o  la   intención;   que  no  es  justo 

el   irse  de  esa  manera, 
sin  declarar  sus  extremos. 
Juan.  ¡  Que  siendo  yo  el  ofendido 

los  inquiete  el  que  se  ha  ido ! 

Corazón,  disimulemos : 
porque  en  llegando  a  s.iber 
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que  doña  Juana  le  dio 
lo  mismo  qur  le  di  yo. 
con  intención  de  ni'-t  ' 

mi   rendida   voliii;^ 
en   la'(  villas  de  I' 
he  de  %'enffar.  i  v  u  ■ 
esta  in%ulrihle  m.il(l.i<i 

A   "ialnr    -.ti   enoio   ■.  ■■> 
■  Ah  .  ..'.^  •   Mejor  ílijrr.i 
de   una    lifra. 
sin   viil;i   i-,!iiv  ' 

( >  'atr  Don  Juam  i 

He*.\A.\Do.      También  sale  con  cosquillas 

in   c\  atnu  del  cuidado; 

1'-     11-  i-uIpiíH  han  tomado 

cerveza  en  las  dos  salvillas. 
Pr.uiio.  i\  ahora? 

HüRSANDO.  Me  has  de  pagar 

la   vcni;an/a  y  medicina. 
Pt.uk'1  1-1  invención  es  peregrina; 

pero  enio  ;  en  qué  ha  de  parar  ? 
HcRNAMio.       Fin  %alir  de  todo  bini 
'le  mi. 

'  '  %  encado  aquí 

.,.■: ..  .  lii.ir  también. 


JORNADA  SEGUNDA 

fStU  l.jio«ioa  y  Doff*  Jujw*.) 

( >  V  luv  mal. 

•  •  11..  ■  •'lias; 

■'.ueN  lnin^ 
iieuti.tl 

•r    !,,„    ,|.„l, 


Lrns  ' 

Jl'AVA  \>>,    l.eimiir  ;    prr«tn   ha«   niiMUilo 

i|r  nrr-  -fi  V  f|r  r.»nHirt.>n 


a  pesares  y  desvio*  (i  • : 
pero  es  ñifamia.  y  ansí 
el  alma  se  le  mudó. 

fAforit,  Lttmou.) 


JvAKA.  Ln  que  ya  no  dices  mai 

de  nin^n  hombre,  y  netitrj. 
arrepenti(h  v  anidada, 

quieren  que  lea  curioví 
eso^  "'■.e^. 

en  .,  iietes 

de  >: 
Lbonuk.  I'.:  -I  dañar 

eso-' 
Juana.  PcIirtí»»    no    pr>-..:    1 

a  culpas  suelen  lirv-.t! 

Mira,   I.conor ;   U  inujcr 
que  debe  a  su  inclinari<>n 
recato  y  e>(in)aciófl. 
supuesto  que  es  d  car 

tan   iacil,   no  ha  dr 
la   stinibra  de  al(;un  .! 

antes  deben   i..-  .i<-i    i  

huir,    por  t 

Ruido  ..  .   !... 

mira  si  es  aÍRun   recáelo 
<le  alfcun  antaiite  can.v^<l<< 
en  visperas  dr  marido. 

\    si   viene  a  damte  •-t><>|(>\. 


dal* 

V  Cutí 


,  .w^  .•;  Ti.. 


lu>  lacmius  en  la  cu1|m 
de  t 

de    ■.:■ 
r\    ■ 


JORNADA   SEGUNDA 


11 


estimada  y  preferida 

a  tus  hermanas?  ¿Olvido 

cupo  en  tu  imaginación 
de  que  soy  tu  padre,  di  ? 
Juana.  -;Qué  es  esto,  prima? 

Beatriz.  ¡  Ay  de  mí ! 

Tío.  i  Buena  andará  mi  opinión 

y  la  tuya  en  el  lugar ! 
Ya  destos  locos  mozuelos 
cuyos  amantes  desvelos 
se  fundan  en  engañar, 

se  ha  dejado  persuadir. 
Sea  este  papel  testigo 
si  no  hace  fe  lo  que  digo 
en  lo  que  debo  sentir. 

Que  le  dé  en  su  casa  entrada 
le  pide,  y  agradecido 
de  verse   favorecido 
el  que  le  escribió...   ¡Qué  honrada 

persuasión  !   ¡  Qué  rendimiento 
tan  hijo  de  tu  flaqueza  ! 
Pues  ¡  también  de  mi  nobleza 
lo  será  mi  sentimiento ! 

Y  ¡vive  Dios!,  que  si  fuera 
cada  golpe  de  esta  espada 
de  tu  amante  fulminada 
exhalación  de  otra  esfera. 

que  habías  de  ver,  traidora, 
en  las  venas  que  me  dan 
honroso  aliento,  un  volcán, 
cuya  furia  abrasadora 

dejara  con  más  rigor  (i) 
un  cadáver  cada  vida. 
Y  la  seña  desmentida 
en  la  mancha  de  mi  honor. 

para  que  contigo  esté 
la  traigo  viva  contigo: 
la  que  no  pudo  conmigo 
asegurarme  en  mi  fe. 

Que  de  ti  me  satisfago, 
y  confío  que  a  los  hombres... 
Juana.  ;  Detente,  no  me  los  nombres  ! 

Tío.  ;  Los  aborreces  ? 

Juana.  Sí  hago : 

y  tanto,  que  si  estuviera 
fundada  en  celos  mi  vida, 
gustosamente  homicida 
de  mi  propia  vida  fuera. 


Tío. 


Juana. 


Tío. 


Juana. 


(i)     Este  pas.-ije  lo   enmendó   H.irtzenbusch  asi: 

te  dejara  con  rigor 
en  cadáver  convertida 
y  la  señal  desmentida. 


Quita,  Leonor,  ese  manto. 
Sólo  en  ti  pudiera  hallar 
consuelo  para  un  pesar 
que  pudo  afligirme  tanto. 

Déte  Dios  en  tu  virtud 
lo  que  mereces  por  ella. 
Yo  confío  en  Dios,  que  en  ella 
ha  de  fundar  tu  quietud 

Beatriz. 

De  tu  compañía 
y  tus  consejos  lo  espero. 

(Vase.) 


Sólo  de  una  cosa  quiero 

advertirte,  prima  mía : 

la  casa  donde  has  quedado, 

no  es  casa,  que  es  fortaleza 

donde  vive  la  pureza 

del  honor  muy  bien  cuidado. 
A  la  falsa  idolatría 

de  amantes  engañadorcs 

hay  por  esos  corredores 

asestada  artillería. 

Rabias,  enojos,  desdenes, 

desprecios  y  desafueros 

son  petardos  y  pedreros 

del  castillo  adonde  vienes. 
Pero  para  estar  aquí. 

pleito  homenaje  has  de  hacer 

primero  de  no  creer 

a  ningún  hombre. 
Beatriz.  ¿Perdí 

la  reputación  de  hoy  más 

porque  llegué  a  recibir 

un  papel  ? 
Juana.  ¿Eso  has  de  decir?  (i) 

¡  Y  aun  el  honor  perderás ! 
Que  como  la  voluntad 

de  ti  dispone  y  dispensa. 

los   principios   de   la   ofensa 

sólo  es  la  dificultad. 
Beatriz.  Pues  en  esto,  si  es  delito, 

¿qué  hicieras  tú? 
Juana.  ¿Yo?,  no  más 

de  lo  que  ahora  verás 

en   los  que  a  mí  me  han  escritor 
Trae  una  luz. 
Leonor.  Voy    por    ella. 

Juana.  También  yo  soy  pretendida. 

pero  tan  mal  persuadida. 


(t)      Este  verso  es  largo.   Hartz.  suprimió  el   "t 
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<jue  ante»  se  verá  una  i-strella, 
(le  murtal  mano  tocada. 

faltar,  y  retroceder 

el  síjI  ardiente,  y  crecer 

esferas  de  nieve  helada. 
LioNoa.  .-Xqui  e^tá  lo  que  has  pedido. 

Juana.  Para   que   sepas    mejor 

vencer   sirenas  de  amor. 

<|uc  engañan  por  el  oido, 
un  acto  de  inquisición 

te  lo  ha  de  enseñar  ahora. 
Leonor.         Di  que   reciba,  señora, 

el  de  don  Pedro  Girón. 
Beatriz.  ¿  Don  Pedro  Girón  te  ha  escrito? 

Ji'ANA.  ¡  Kste  es   suyo! 

Hpj«triz.  ;  Y  tu  crueldad 

inmenNa.  5u  voluntad 

castiga  como  delito? 
Muévate  la  inclinactun 

que  hace  ( l )  de  tal  empleo. 
Ji'A.NA  Hasme  visto  en  el  deseo. 

pero  no  en  la  posesión. 

,;  Xu  has  visto  el  mar  proceloso 

prometer  serenidades. 

y  lucRi).  con  tempestadf-. 

desmentirse  cauteloso' 

l'ucs  ansí  los  homíircs  Min. 

Dame  tú  que  ellos   se   vean 

al  fin  de  lo  que  desean  ; 

que  lueRo.  la  condiciim 
desjHilvorca  huracanes, 

y.  entre  ofensas  y  temores. 

lodos  niegan  poseedores 

lo  que  ofrecieron  galanet ; 
y  ansí  los  voy  castigando 

en  fe  que,  sejfún  entiendo. 

»«)lo  olili|;an  pretendiendo. 

Keairu.  pero  no  alcanzando. 
Kl  de  don   Petiro  Gii-on 

se  ha  de  quemar  el  primero. 

I  Sal*    Don    Pkobo   y   Hchaxiki  ) 

Pkdro.  Déjame,  que  itólo  quiero 

iUtSANiMi    Aquí   no  hay   salisfacriini 

que    tiinvar    ni   t|ue    |M-i|ir. 

suui    «le ■  ;r, 

tener  i  ilUr 

m  no  t  .rir. 

'^'j^nu.  l'l*os.  por  tu  tieiveniui  ' 

in<|ai*KlurR  de  «mor. 


i>)    A<i<it  MMMnd6  H*rtj. 'qiMlMM*  pof  *•!  valof* 


aclaman  en  tu   rigor 

la  piedad  de  tu  hemvtsura. 

V  claramente   se  \e 
tu  ignorante  demasía, 
pues  tratas  como  herejía 
los  méritos  de  su  fe 
Ji'A.SA.  La  pasión  más   verdadera 

es  digna  de  este  castie.i 
y  ansí  no  iiay  piedad  cunmigi.' 
ProRo.  Ya  lo  creo;  pero  esjiera : 

pues  <|uemas  mis  (ni^amienios 
en   estatua  de   papel, 
vayan  al  fuego  con  él 
mis  blasicinu»  pen^amiriitos. 

y  habremos  pue^'o  rn  tu  mengua 
con  distint.i 

tú  en  el  fui  iones, 

y  yo  cti  tu  ^..u......  ...    lengua. 

Tan  hecha  est.i  mi  paciencia 
a  los  rayos  de  tus  oío». 
que  ese  fuego,  en  sus  enojos, 
me  informa  de  tu  clemencia : 

pues   con    rigor    tan    estrecho, 
siempre  observante  en  tu  fama, 
cada  desdén  fué  uiu  llama 
del   infierno  de  tu  pe\-ho 

abrasa,  si  te  ofendieron, 
mis  intentos  malogrado, . 
que  esos  conceptü^  i|ueiiiadn>. 
de  nuyur  fuego  valieron : 

y   aunque   no   se   pcrmitM' 
en   los   nobles  la   \engania 
cuando  el  cLiño  <>  la  e^|>eraruta 
en  mujeres  se  fundó. 

mi   voluntad,  ya   remlida. 
parte  a  enoiarte  indignada. 
<|ue  la  que  luce  (e~s4>j   obligadR 
sólo  estimará  ufcndi<lii. 

'»'«ir  ' 
Juan» 

LKOSok  ,l.t-,r,.r         II.      iwjrMl.     ■ 

Mrrnanim).   No  podré,  que  ya  en  mi  amor 
no  ha  de  haber  s^linl^tlor. 
y  piemo  que  va  rahundo. 

fl'aw  ) 

LriiHiUR.  ¡Corno  yr>  de  m  ■  '..n-l» 

«le»pue»  que  me  I  W»! 

Hkatui.       y  que.  ,  n»i  le  »L» 

ver   un  aliiu   ati  ai».i«a<l4 
Un   juMantenir  <|urv>M 
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Juana. 


Leonor. 
Juana. 


Juan. 


Juana. 
Juan. 


;  Esto  te  puede  ofender  ? 
Viendo  a  un  hombre  padecer 
me  considero  gloriosa. 

Con  tanto  imperio  me  veo 
en  mi  libre  condición, 
que  ni  siento  inclinación 
ni  se  me  altera  el  deseo. 

¡  Ay,    señora,    don    Juan    viene ! 
¿  Hay  tan  extraña  porfía 
de  amante?  ¡Otra  herejía 
en  lo  pertinaz. 

(Sale  Don  Juan.) 

Conviene. 

corazón,  que  os  declaréis 
en  la  intención  y  el  cuidado ; 
que  una  vez  desengañado 
ya  no  hay  gloria  que  esperéis. 

No  vengo,  como  solía, 
a  pedir  y  a  suplicarte 
que  hagas  del  adorarte 
méritos  en  mi  porfía. 

Hasta  hoy  mis  ojos,   rendidos 
en  tu  suprema  beldad, 
juzgaron  una  deidad 
llena  de  almas  y  sentidos. 

Como  libre  te  admiraba 
mi  siempre  espíritu  inquieto, 
con  el  temor  y  el  respeto 
tus  desdenes  adoraba ; 

Pero   ahora,    que   he    sabido 
que  nace  (i)  en  tu  voluntad, 
con  dueño  tu  honestidad, 
y  que  saber  has  querido, 

sabré  también  castigar 
mi  imaginación  rendida 
con  más  fuerzas  en  mi  vida, 
con  más  daño  en  mi  pesar. 

A  tus  ojos  volveré, 
por  volver  por  mi  opinión, 
lo  que  a  don  Pedro  Girón 
le  diste  y  yo  te  envié. 

Y,  pues  he  perdido  en  ti 
la  parte  de  venturoso, 
quiero  en  la  de  valeroso 
satisfacerte  por  mí. 

¡  Espera ! 

i  Qué  hay  que  esperar 
de  una  mujer  engañosa 


Juana. 


Alonso. 


Juana. 
Alonso. 


Juana. 
Alonso. 


(i)     Hartz.  enmendó  "vive",  en  lugar  de  "nace"  que 
dice  el  original. 


Juana. 


Alonso. 


Juana. 
Leonor. 


que,  inconstante  y  cautelosa, 
sabe  fingir  y  engañar? 

(Vase.) 

¡Cielos!  ¿Qué  es  esto?  ¡Que  a 
se  me  atreva  un  hombre  ya !  [mí 
¿  No  hay  quien  le  mate  ? 

(Sale  Don  Alonso.) 

¿Quién  da 
causa  de  tratarte  ansí  ? 

¿  De  qué  te  espantas,  tirana 
de  la  quietud  de  los  hombres, 
que  ansí  es  justo  que  te  nombres 
por  fácil  y  por  liviana? 

Lo  mismo  que  te  envié 
por  vasallaje  y  sangría 
de  tu  enfermedad  o  mia. 
que  mía  pienso  que  fué, 

diste  a  don  Pedro  Girón : 
de  que  veo  claramente 
que    de    amoroso    accidente 
enfermó  tu  corazón. 

Mira  bien... 

Si  por  mis  ojos 
he  visto  en  plata  y  cristal 
lisonjeado  su  mal 
y  ofendidos  mis  despojos, 

sólo  puedes  argüir 
tu  gusto  y  tu  voluntad ; 
pero  no   en   esta   verdad 
dudar  y  contradecir. 

i  Hombre ! 

Dices    bien,    tirana ; 
hombre  soy,  y  lo  he  de  ser 
contra  quien  supo  vencer 
condición  tan  inhumana. 

Contra  don  Pedro  Girón, 
por  darte  disgusto  a  ti, 
he  de  oponer  desde  aquí 
mi  valiente  corazón. 

Si   tengo  de  responder 
en  injurias  declaradas, 
no... 

En  culpas  comprobadas 
no  queda  más  que  el  hacer. 

(Vase.) 

¿  Qué  es  esto,  Leonor  ? 

Señora, 
¡  plega  a  Dios,  si  recibí 
sus   dos  presentes,   que   aquí 
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UCATIUZ. 


un  rayo  me  paria    . 

«Juc  antes  había  i  '• 
i|uc  tú  debe»  de  Itabci    ^.d-. 
la  que  lus  has  recibido 
\    i|uc   loA   ha$  enviado 

.1  don  Pedro. 

¡  Vive  Dio>, 
VI I  Una   infame! 

,  Detente ' 
\K'uarda,  que  juntamente 
<>■■  castigare  a  las  dos. 

Prima,  si  lo  haces  (i> 
por  disimular  conmigo, 
Milo  en  mi  abono  te  dÍK<'. 
aunque  no  te  satisfaces 

de  mi  anvjr.  que  nunca  vi 
ningún   amante   cuidado 
que  no  le  haya  disculpad') 
por  lo  que  me  loca  a  mi. 

;  No   .somos   también   mujeres, 
y   en   las   mujeres   también 
lutural  el  querer  bien? 
."si  di.simulas  y  quieres, 

«quién   te  guardará  mrmr 
tus    secreto»   que   quien    time 
tu  sangre? 

¡Ciclos!  Si  viene 

envuelto  en  este  rigor 
castigo  que  vos  me  dais, 
mirad    que    en    él    n»ltnit:«is 
l.i  honestidad  de  mi   honor 

S..lo  el  tener  sangre  nn.i. 
l'.oatru.  te  puede  excusar 
la   vengaiua  del   pesar 
'|ue  me  has  dado.  ¿  Hn  mi  podía 

I  .(t>er   tin   vil   pensamiento? 

l'.-'iiriz,  yri  facilidad 
,|,     .,,n..r    v   .I-    v..I..n..,l 
•.ti.|..l..    .1    ■ 

I  Ir  im   s-it  -tara 

M  en  esa  culpa  incurrier.i . 
mi    propio    ser    <Vshtrirr.«. 
y  con  mi  vi' 
Y  aun  a)i 


enfurece 


l.eoMi». 


Leonor. 


}VASA 


Leoxoi. 


«Como  ha  de  tener  anf'i 
la  que  tanto  le  encarece  ?   1 1 

Otra  sé  yo  que  deci.t 
lo  mismo,  y  por  dcsfrectada. 
d  no  estar   ■ 
le  parece  ^ 

Dio»   le  oi    .. 
;  .^nién,   plcga   a 

Después  qtK  a  Hrr  :..i  -r  vis- 

d  aüma  ««  me  marea.  [lo 

.\unqiK  mas.  l.eoaur.   nie  diga<. 
tu  en  las  quejas  de  esia  getv- 
times  culpa. 

De    rr.-  : 
mala  procesión  dr  ; 


Lronoi. 

BtATBIZ. 


(O     Vvno  toc<M»l«to    H*m«nk««k    fe  ««UdM   !• 
p*Ubra  'Saftora*  ¡rm  <lM«  Ltvmot  •!  pfiiKtfMD  itt  M 


apart- ,_ — 

en  d  coraion  ahora 

mas  de  lo  que  digo  aquí : 
dos  presentes  te  trujcTim 
dos   criado»   qtie    vinieron, 
y  entrambos  los  depedi. 

i  Gracias  a  Dio»  qiK  ha  llcgaóo 
Herí        ■  ■         -r 

testi: 

toA ..-•'■ 

¡SaU  Htuiuioo) 

ffriNANDu.       Déme    .^mor    su    cataplasma. 

porque  si  d  amor  no  gasto. 

con  este  seguixlo  emplasto 

tengo  de  dejar  con  asma 
el   [iccho  de  esta   niuíer. 

y   sin   el   favor  de  Tibar 

le  he  de  volver,  siendo  acíbar. 

en  agtiachirle  de  miel. 
Lbonob.  Hernando.   ;  recibí  ]rt< 

doa   pri-ventí-i   quf    tmbr. 

do* 

de  d 

HcUNAXttO.  .Ni' 

tntigo  lojr  de  ocmtdtntm. 

T.  <¡i:'  '  -  '     .—  rompetettcu 
los  '-ndmcia 

rou\  •  ■  ••»-»»"" 

ItHN*.  N 

dd  I 

d  conuoa  coa  U  ntaao, 


( 1 )    A>t  «■  «I  i>r%ÍMl.  MawiiiUirt  !■■  i  > 
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Hernando. 


Juana. 
Hernando. 


Juana. 
Leonor. 


Juana. 
Beatriz. 

Hernando. 


Beatriz. 
Leonor. 


Juana. 
Hernando. 


Serviréte  en  amolar 

el  cuchillo,  y  lo  tendré 
guardándote  las  espaldas 
en  tanto  que  tú  te  enfaldas, 
que   ya   tus    intentos   s¿. 

Y  aunque  a  don  Pedro  he  servi- 
de  tu  parte  me  he  de  hacer ;     [do, 
que,  en  efeto,  eres  mujer, 
y  yo,  airoso  y  bien  nacido. 

El  un  ojo  apostaría 
que  algún  enredo  ha  inventado, 
porque  como  le  ha  faltado 
el  amor  que  te  tenía, 

mil  faltas  anda  diciendo 
de  ti  tan  públicamente, 
que  se  anda  toda  la  gente 
unos  con  otros  riendo. 

¿  Qué    dice  ? 

Dice    que    tienes 
un  ojo  mayor  que  el  otro; 
éste  he  visto,  venga  el  otro. 
Loco  imagino  que  vienes. 

O  tengo  el  ingenio  yo 
desencuadernado  ya, 
o  éste  es  bellaco,  y  le  da 
con  lo  mismo  que  me  dio. 

Prima,  ¿tengo  yo  los  ojos 
desiguales  ? 

;  Desiguales  ? 
Dos  Juceros  celestiales 
parecen  en  sus  despojos. 

Si  otras  cosas  te  dijera 
que  dice,  no  te  quedara 
en   dos   días   tanta   cara. 
Pues  lo  de  la  cabellera 

postiza  y  dientes  atados, 
de   manera   lo   he   sentido, 
que  te  miro  de  corrido 
con  los  dos  ojos   cerrados. 

Pues  ver  con  el  alegría 
que  se  lo  dice  a  la  dama 
con  que  se  huelga  y  te  infama... 
¿  Hay   tan  gran   bellaquería  ? 

¿  Hay  tal  maldad  ?  No  creyera 
de  un  hombre  que  te  adoró 
tan  grandes  infamias  yo, 
si  el  mundo  me  lo  dijera. 

¿  Y  es  hermosa  esa  mujer  ? 
Es  airosa  y  bien  prendida. 
Carne   viva   hay   en   la   herida, 
que  le  ha  empezado  a  escocer. 

(Aparte^.) 


Juana.  ¿  Y  quiérela  más  que  a  mi 

me  quiso? 
Hernando.  Absorto   la   mira. 

y  dice  que  fué  mentira 

cuanto  ha  querido  hasta  aquí. 
Porque  le  cogió  un  billete. 

con  un  suspiro  que  dio 

seis  bujías  apagó 

que  estaban  en  un  bufete. 
Juana.  ¿  Qué  dices  ? 

Hernando.  Dios  me  destruya 

si  no  es  tanta  su  afición 

que  trae  sobre  el  corazón 

una  zapatilla  suya. 

Y  si  el  origen  (i)  le  toca. 

y  a  ser  en  la  calle  acierta, 

se  mete  tras  una  puerta 

y  se  la  zampa  en  la  boca. 
Juana.  ¡  Jesús ! 

Hernando.  Tan  grande  es  su  ardor. 

que  me  llegué  por  un  lado, 

diciendo,    disimulado : 

"¿Y  doña  Juana,  señor?" 
Y,  sin  responderme  nada. 

enojado  me  miró 

y  al  sesgo  me  sacudió 

la   más   cruel   bofetada 
que  se  ha  visto  dibujar 

sobre  carrillos  cristianos. 
Juana.  ¿Qué  dices?,  prima. 

Beatriz.  Tiranos 

son  los  hombres ;  no  hay  dudar. 
Juana.  ¿  Qué  te  parece  que  haga  ? 

Beatriz.       Que  le  escribas  un  papel, 

y  que  le  digas  en  él 

tus  enojos,  y  que  te  haga 
merced  de  no  te  ofender 

en  público  ni  en  secreto, 

siquiera  por  el  respeto 

que  se  le  debe  a  tu  ser. 
Juana.  Bien  dices ;  espera  aquí. 

i  Válgame  Dios  !  ¿  Dónde  voy  ? 

El  camino  erré.  O  estoy 

sin  alma  o  fuera  de  mi     . 

(Vase.) 

Leonor.  Señora,  ya  que  las  dos 

nacimos  con  voluntad, 


(i)     Hartzenbusch  enmendó,  con  acierto,  " frenes!", 
en   lugar  de  "origen". 
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LOS    NILA6BOS   OUL   DtSPUtCtO 


HeunANüo 


BCATCU. 


I.UIMIR 


Bbatbiz. 

LXOKOII. 
BSATII/. 


Hernando. 

Hernando. 

Bkatiu. 

Hkbkando. 

HONANDO. 

Beatriz. 
Leonor. 
Beatriz. 
Hernando. 


Beatriz. 
Hernando. 


hacaiiKn  por  calidad 
diferente.   ( i ) 

i  Vive  Dio»!. 

que  va  a  escribir  y  que  cu  «unta, 
cruel,  tibia  o  desabrida, 
<{ue  eittá   la   carne   nuinida 
cuando  >e  KTkst»  la  plunu. 

Leonor  mía.  tuya  xi)  : 
<lime  a  quien  quiere» ;   •«eré 
tu  tercera. 

Si   diré, 
que  tan  cerca  d¿l  estoy. 
que  no  estoy  dos  pa.tos  del. 

Porque  claramente  un  día 
dijo  que  me  .iborreci.i 
me  estoy  muriendo  por  él. 

;  K>  Hernainlo  ? 

Si.  «fñora 
\'ues  él.  ,  no  Mrrá  dichov) 
en  llegar  a  !>er  tu  e>ipt>Mj? 
Yo  he  de  decírselo  ahorn. 

¡Ah.  Ralán! 

Ksto  es  a  mi.  ( Af.) 
i  Ce !,  ;  a  quién  digo  ?  ;  .\h.  cata- 
üue  me  dé  la  vetu  espero.  [Ilero' 
i  Ah,  saldado  \ 

.'\hora   si. 

Mucho  estima  rl  ser  soldado 
Soy.  («rdonen  mis  senuilo». 
sordo  en  otros  apellido'. 
i  Qué  i^ran  liellaco ! 

I  Taimado ! 

Sabe  que    Leonor    te   r>tinw. 
Pues  ;qtté  importará  en  rif;or 
si  yo  no  estimo  a  I-ennor  ' 
Poco  aprovecha  la  priin.i 

lenipla'la   en   el    in\ti  iin'.-ni' 
de  1.1  .  ...V..-.I 

si    II   ' 

Dio.  ■iit.. 

Eae  ya  es  el   >> 
con    que    t'iHn'»    ' 

a»ei"' 

y  hr  .Ihi 

UI 

y  at  I «lo, 

PUll.í"-. K..-.. 


y  qtK  otro  tenfa  el  cuhLxI 
Leonor.  .Mal  cuooces  mi  valor 

Coi»  el  rey  no  te  oicr 
HcRNANM.  Como  el  de  los  iuipr< 

yo  lo  creo,  mi  Leonor 

Vo  soy  mujer  tan  honrada 


Lrondr. 
Hernando 


Leonor. 

HERNANttO. 


-rio. 
A'o  yo 


I  le  alentado, 

y  >  .    hice  en  FlaiMÍe< 

do»  u  ticr>  lucr/a»  muy  );i^Ande^ 
y  volví  a   Kspaña  quebrado^ 

<^'  •■    quiero   ya 

P<  x  ser. 

pero  r.  11.11  i-io  lie  ver 
después,  y  «liras  que  n<> 

^'  íucra  iKjco  sabei 
de  quien  su  quietud  de>«a 
cortar  para  ti  tarea 
cuando  no  puede  coser 

V  mujer  que  tuvo  autores 
no  es  buena  para  casatU. 
que  de  la  vida  pasada 
le  quedan  los  borrMk>re-> 

(SaU  Uo«*  JvANA.» 

Este  es  cí   i^aix-!.   Hrrn.imlo 
Di  que  ' 
en  sus  Irl: 
por  que  nnir;crj  i,ib;.iiHlu 

Que  es  un  tirano,  un  tr.tidnr. 


«11!. 

I  resuella  y  determinada 

un   raya 
I   Hernando.  Dir^lo  anu 

i   Juana.  V  «?»*•  ••  ae»»*»  •••  f^ 

1  en  ■  : 

qii 


Jua.sa 


que   \M\'    •,-Arx   uiu   <  >r>l» 
alravrvAt  un  Ciir..n 


JORNADA    SEGUNDA 


Hernando.       En  sabiendo  que  te  he  visto, 
y  que  el  billete  le  llevo, 
me  ha  de  poner  como  nuevo : 
que  para  mí.  ¡vive  Cristo!, 

que  es  una  tigre  cruel 
después  que  tiene  otro  amor. 

Juana.  Toma    tu   manto,    Leonor, 

V  llévale  tú  con  él. 


Leonor. 


i  Fase.) 

Ahora  encajaba  aquí 
lindamente  una  coleta, 
que  voy  con  él. 

¡  Qué   discreta 
es  la  voluntad !  Por  mí. 

;  no  habrá  un  poquito  de  fe 
con    Leonor  ? 

í  Vasc.  I 


Hernando. 


Leonor. 


A  pensar  vengo 
que  si  por  mí  no  la  tengo, 
que  por  nadie  la  tendré : 

y  basta   decir  aquí 
que  ya  de  ninguna  suerte 
me  puedo  mandar. 

Advierte 
que  te  quiero  más  que  a  mi, 
aunque  todo  el  año  entero 
nos  andemos  a  mandar 
tú  en  casa  y  yo  a  remendar 
tu  vestido  y  tu  braguero. 
Hernando.       No,  Leonor,  que  en  esta  vida 
menos  me  tendrá  afligido 
un  braguero  descosido 
que  una  mujer  muy  rompida. 

(Vansc,  y  sale  Don  Pedro  Girón.) 

Pedro.  En   buen   laberinto   estoy 

metido.  Los  pretendientes 
di'  doña  Juana,  impacientes, 
piensan  que  el  dichoso  soy. 
y  escriben  que  si   no  doy 
los  presentes  que  me  han  dado, 
me  dé  por  desafiado. 
;  Cuándo  un  hombre  habrá   reñido 
porque  piensan  que  es  querido 
cuando  muere  despreciado? 
Nunca  de  Flandes  viniera 
Hernando  para  matarme : 
nunca  para   aconsejarme 
el  cielo  aliento  le  diera: 


Hernando. 


Pedro. 


Hernando. 


Pedro. 


Hernando. 


Pedro. 
Hernando. 


Pedro. 
Hernando. 


Pedro. 


nunca   a  mi   casa   vmiera : 
aunque  30,  solo  culpante 
en  las  locuras  de  amante, 
¿de  quién  me  puedo  quejar 
si  me  dejé  aconsejar 
de  un  hombre  tan  ignorante? 

(Sale   Hernando.) 

;  Qué  hay  ?  ;  Hay  revolución  ? 
;  No  están  los  cielos  serenos  ? 
;  Hay  relámpagos  y  truenos  ? 
No  hay  sino  mi  perdición ; 

utia  esperanza  burlada, 
una   intención  no  entendida, 
una  mujer   ofendida 
y   un  alma  en   penas   criada. 

i  Que  me  creyese  de  ti ! 
.;  Soy  ignorantico  yo  ? 
Mal  hizo  quien  me  crió 
si  me  ha  de  tratar  ansí. 

Para  el  puto  que  tuviera 
el  negocio  en  mal  estado : 
el  morir  descuartizado 
pienso  que  lo  menos  fuera 

en  tu  deseo. 

i  Ay,  Hernando ! 
¿  Cómo  has  de  poder  hacer 
que  me  quiera  una  mujer 
que  maltraté  desechando 

los  despojos  de  su  honor? 
El  énfasis  está  ahí : 
sólo  en  el   tratarla  ansi 
está  el  remedio,  señor. 

Concierto  fué  de  ios  dos 
que  si  yo  a  Leonor  rindiese 
tu  voluntad  mereciese. 
Es   verdad. 

Pues,   i  vive   Dios, 

que  has  de  verla  ahora  aquí, 
para  ti  cosa  bien  nueva, 
más   madura   que   una   breva, 
y  enamorada  de  mí  I 

Saca  la  daga,  fingiendo 
que  estás  conmigo  enojado. 
;  Para  qué  ? 

^'a  estás  cansado. 
Sácala,  que  yo  me  entiendo ; 

y  después,  señor,  sabrás 
la  tela  que  tengo  ardida, 
i  Ay,  que  me  quitan  la  vida ! 
Saca  presto. 

i  Loco  estás ! 


i8 


litase 


LlOMOI. 

Hl»;andu 

l.tllNUk 


MUMAMDO. 

(Ikinamdo. 

l'KOtO 
l.KONO» 


LOS    MILACBOS    DU.    DCSfhlL.O 


i  I MN  ANDO. 
>'tl>liO 

lir.aN\NtMi 

I  ..•«...■ 

HuUiAMMt. 

i'riiao 
LaoMot 


«ligo,  i  Ay,  que  inr  inaia  '■ 
:  i>  quien  me  ampare  r 

5afe   LwMoa   nm  ■■  MP*^' 

Ürtén, 
K-úor.  que  le  quiero  bieri 
LoicTÓfte  U  patarata. 
Bim  le  quiere»? 

Si,   señor, 

V  con   -úilK-r  que   por   él 

me  ritoy  muriendo  c»  cruel, 
y  me  trata  con  rigor 

;  Cómo  te  puetio  tratar, 
ti  porque  aquí  nombré  yo 
a  tu  ama  k  enojó 

V  me  ha  querido  matar? 

;  l'<»ible  es  que  de  e^   modo 
la  has  abíjrrecido.  di "' 
Un  no  diciendo  que  si, 
da.t  en  la  ralle  con  todo. 

Finge  que  e»ta<  enojado. 
Muricrolome  estoy,    Leonor  ; 
ha  lulo  gramk  el  ri^or. 
y  muchti  lo  oue  he  pasado 

Hite  billete  te  envía; 
enojada  lo  escribió, 
pero  disculpóla  yo. 
y   >u  herm<«ura  podía 

yer  ilinruliia   en   «u*  cuidados ; 
que  bien  \abei  que  es  quimera 
eso  de  la   cabellera 
y  de  los  dientes  atados. 

t'ofKede  con  lo  que  lian  dicho, 
que  hay  dientes  y  cabellera 
rn    la    montaña. 

^isiera 
saber  cómo 

En  H  capricho 

entran  esos  adherente^ 
lula,  seft'ir,  es  «entida. 
y  ha  <le  acabar  con  su  viiU 
to  del   cabello  y   los  dientes 

Reribe  el  papel,  y  di 
tfoe  ;~>r«jw  «-Ih  \r>  hm  traído 
!.• 

',>ai  ele  «qv!  I 


tu  dama 
1  mi  ama. 


arrepentido,   tu   amor, 

me  oirecco  a  ser  tu  tercera 

y,  por  SI  acaso  votviere*. 

haj,  en  tanin  que  otra  quiere 

que  H>  ";  )r,  me  quie- 

PtDKo.  \v  .ando  por  ti 

mudar.i  'ic  .    ■.¡■¡.'  lun. 
LcDinoa  ,  Mire  cual  esta  el  Nerun 

r.ivi»»  echa  ci'ixri  mi' 


Proao  ,  yué  es  lo  que  ha*  hecho? 

Hlí.a.\A.N(Mi  Hacer 

lo  que  el  Galeno  de  amor 

en  el   recipe  mejor, 

me  pv!'      '  ■      '■ 

Peubo.  Ya  :  Neo 

parte  i.     :_ ;_i., 

;an  rara  y  tan  peregriru. 

que  parece   que   le  cre<> 
HEa.tANDo.        Despacio  te  conuré 

el  camino  que  he  tücna<lo 

que  ahora  voy  con  cuidado 

.1  lo  que  después  dire 
i'cuao.  El  papel  s  • 

HutMA.VDo    ("errado   ve 

Icxlo    r»    ■■" 

con  <ir 

y   le    ■  ..íu. 

que   luy   gran   maquina   apretada. 

y  aun  guerra,  y  e»tr  billete 

'<rvira  de  pialolele 

rn  la  postrer  rociada 
l'ri>ao  i  Podre  yo  saiuiaceUa 

en  alfo? 
HraNANOu  i  Jesús  mil  «rresl 

FortoMuncnte  perece* 

tara  siempre  ha*  de  perdcOa. 
I'rnao  \».  ramo  el   ne(orio  cata. 

ignoraniuimo  iuera 

SI  de  tu  orden  saliera. 
HtaNASilia    Nn   mrtK».    seAor.   te    va 

•r . 
mi 

que  K'. 


TERCERA   JORNADA 
(Stii  Ot*a  Jvaav) 

.0 
jPor 


Juana. 


TERCERA    JORNADA 
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y  en  mi  propio  ser  anhelas 
ahora  jurisdicción? 
Dueño  soy  de  mi   intención, 
y  soy  la  misma  que  fui, 
y  quiero  poner  aquí 
limites  a  mi  deseo. 
Contra  mí  misma  peleo ; 
i  defiéndeme.  Dios,  de  mí ! 

¡  Que  quiera  yo  no  pensar, 
y  que  me  falte  el  poder  ! 
¿  Qué  quietud   puedo   tener, 
sin  dejar  de  imaginar 
que  me  pudiera  olvidar 
tan  presto  un  hombre  ?  ¡  Ah,  trai- 
Engañoso  fué  tu  amor.  [dor ! 

¿  Qué  es  esto  ?  Estoy  reprobando 
el  pensar,  y  estoy  pensando ; 
¡  incurable  es  mi  dolor  ! 

No  quiero  admirarme  yo 
de  que  a  su  dama  dijera 
que  tengo  yo  cabellera 
y  dientes  atados,  no ; 
pero,  que  tan  presto  halló 
mujer  tan  a  su  medida, 
que  tan  del  todo  se  olvida 
quien  tanto  supo  querer, 
aquí  es  donde  he  de  perder 
la  paciencia  con  la  vida. 

(Sale   Leonor.) 

Señora,  tu  prima  está. 
¿  No  soy  la  misma  que  fui  ? 
¡  Señora !... 

¿Qué  ha  visto  en  mi, 
que  tan  presto  pudo  ya 

trasladar  tanta  firmeza 
en  sujeto  diferente? 
¡  Ay,  señores,  que  lo  siente  ! 
¿Aquella  naturaleza 

se  mudó  con  tal  rigor  ? 
En  éxtasis  está  ya. 
Carruaje  hay  por  acá; 
también  embarga  el  amor. 

Leonor  pienso  que  me  ha  visto 
divertida,  e  importará 
desvelarla,  claro  está ; 
¡  qué  mal  mi  dolor  resisto ! 

i  Yo  con  recato  y  deseo  ? 
¿Qué  hace  mi  prima? 

Ahora 
me  pidió  un  libro,  señora, 
de  comedias. 

Yo  lo  creo. 


En  libros  más  virtuosos 
fuera  más  justo  leer 
la  que  ha  llegado  a  saber 
tantos   lances  amorosos. 

¿  Pensáis  que  no  os  escuché 
hablar  anoche,  a  la  una, 
por  la  ventana  ?  Ninguna 
imagine  que   no  sé 

sus  pasos  y  sus  secretos; 
pero  yo  soy  de  opinión 
que  sobre  seguro  son 
los  castigos  más  discretos. 

Llama  a  mi  prima,  i  .Ay  de  mí, 
que  no  parece  que  ya 
tan  entera  el  alma  está 
como  se  mostró  hasta  aquí ! 

Mas  ¿  qué  es  esto  ?  ;  Ha  de  faltar 
en  mi  pecho  mi  valor  ? 
i  Mueran  los  gustos  de  amor 
a  manos  de  mi  pesar ! 

(Sale    Beatriz   y   Leokor.) 

Beatriz.  ¿  Qué  me  quieres  ? 

Juana.  Que  no  quieras; 

que  ya  he  visto  claramente, 
prima,  que  el  nuevo  accidente 
dura  en  tus  vanas  quimeras. 

A  mi  tío  escribí  ya 
que  alguna  noche  que   ocioso 
esté,  ronde  cuidadoso 
la  calle,  que  lo  que  está 

a  mi  cargo  es  sólo  el 
mirar  por  mi  casa  yo. 
¡  Qué  poco  que  te  debió 
mi  sangre,  si  tan  cruel, 

tan  mi  enemiga  eres  ya, 
que  a  mi  padre  le  escribías 
claramente  culpas  mías ! 
¿  Y  quién,  dime,  me  dirá 

que,  porque  te  quiero  buena, 
te  trato  como  enemiga  ? 
La  que  en  secreto  castiga, 
deseando  está  la  pena. 

Muy  bien  sabes  argüir. 
De  tu  escuela  habré  sacado, 
por  lo  que  a  mí  me  has  culpado, 
lo  que  yo  debo  sentir. 

Amor,  venganza  te  pido. 
No  puede  esta  escrupulosa 
bizarrear  tan  airosa, 
habiéndote  a  ti  ofendido. 

(Vase  Beatriz  3  sale  Hernando.) 


Beatriz. 


Juana. 


Beatriz. 

Juana. 
Beatriz. 


ao 
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Hernando. 


Juana. 
Hernando. 
Juana. 
Hernando. 

TUANA. 


Hernando. 


Juana. 
Hernando. 


Juana. 


el    secreto  por   mi  honor, 
que  esto  es  rabia,  no  es  amor. 
Ansí,  un  poquito  a  lo  largo, 

cuando  en  tercianas  procura 
ser   el   calor  verdadero, 
esperezos  hay  primero 
que  venga  la  calentura. 

En  un  pozo  me  echaré. 
Yo  lo  creo  de  barriga. 
;  Qué  dices  ? 

Que   nadie   diga  : 
de  este  agua  no  beberé. 

Hernando,  mira  que  soy 
mujer,  y  estoy  afligida, 
no  por  no  verme  querida, 
sino  despreciada. 

E.stoy 

por,   si  no  fuera  barbado, 
llorar   en   esta   cautela 
como  un  muchacho  de  escuela 
que  está  ya  de.satacado. 

;  Qué  noche  te  he  de  esperar : 
Yo  avisaré  la  que  fuere 
a  propósito  (y  lloviere, 
por  que  se  pueda  enlodar). 

Tu   esperanza   vive  en  mi ; 
no  nos   vean   a   los  dos 
juntos  tanto  tiempo.  .\diós. 

(Vasc.) 


Hernando.  A   Dios  gracias,  que  vencí. 

(Sale  Leonor  y  Beatriz.) 

Leonor.  Lindamente   lo   has    parlado. 

Beatriz.       Para  estar  aborrecido, 

por  ser  hombre  mucho  ha  sido. 

Hernando.  Soy   altar   privilegiado. 

Leonor.  Para  mi  tenéis  vos  manos, 

os  pudiera  yo  decir, 
pues  supisteis   reducir 
mis  pensamientos  tiranos. 

;  Por   que    no    pruebas    tus    fuer- 
para  hacer  ciue  tenga  amor       [zas 
la   del   eterno   rigor  ? 
No  hayas  miedo  que  la  tuerzas. 

Beatriz.  ¿Torcer?  Si  resucitara 

su  padre,  no  le  tuviera 
amor :  antes  le  pidiera 
que  al  sepulcro  se  tornara. 

Hernando.       ¡Válgame  Dios!  ;Es  posible? 

Beatriz.       Pues  tú  solamente  eres 


Hernando. 

Beatriz. 
Hernando. 
Leo.\ür. 
Hernando. 


Leonor. 


Hernando. 


Be.\triz. 
Hernando. 


Leonor. 


Beatriz. 

Hernando. 

Beatriz. 

Leonor. 

Hernando. 


Beatriz. 


peregrino  en  las  mujeres. 
No  ha  nacido  tan  terrible 

monstruo  de   crueldad. 

Ya  sé 
que  no  se  enamorará. 
;  Por  qué  ? 

Porque  va  lo  está. 
c  Qué  dices,  hombre  ? 

No  fué 

la  que  en  Teruel  se  arrojó 
tan  pegajosa  y  suave 
con  solamente  un  jarabe 
que  en  la  vanidad  tomó. 

Que  me  des  los  pies  te  pido. 
Si    verdad   fuera,    te   diera, 
aunque  en  camisa  me  viera, 
cuanto  tengo  aquí  :  un  vestido. 

Bien  te  puedes  desnudar, 
que  yo  sé  que  algún  mirón 
deseará    la   ocasión. 
Tras  mí  amo  se  ha  de  andar 

la  noche  que  quiera  yo. 
Sea  ésta. 

Ha  de  llover ; 
que  a  su  casa  ha  de  volver 
como  jamás   no   se   vio 

carro  de  Riche  en  febrero. 
.Señora,  estoy  por  saltar 
de  contento  y  reventar 
de  risa.  ¡  Que  tal  espero ! 

Todo  hoy  está   lloviznando. 
Pues  que  ha  de  ser  ésta  entiendo. 
Lo  del   lodo  te  encomiendo. 
¡  Por  amor  de  Dios.  Hernando ! 

Idos,   que   ha   de   sospechar, 
si  os  ve  aquí,  que  lo  sabéis;  i 

esta  noche  os  vengaréis. 
Bien  dices. 

(Vanse.   Sale    Don    Peuro.) 


Pedro.  ;  Hete  de  hallar  ? 

Todo  el  día  ando  tras  ti. 
Hernando.  No  me  espanto  de  eso,  no; 
que  ando  en  los  negocios  yo 
de   la   herencia   (i)    del    Sofí. 
Ya  la  fuerza  se  ha  rendido : 
esta  noche  ha  de  .seguirte. 
Pedro.  Déjame  sólo  decirte 

que  es  mucho  para  creído. 
Hernando,  si  yo  la  veo 


(  1 )      En   el    original,    "esencia" 
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Lf.onor. 


Beatriz. 
Leonor. 


Bé.\triz. 
Leonor. 


Beatri'/.. 


Leonor. 
Beatriz. 


Leonor. 


Beatriz. 


Ya  es  de  noche ;  voy  me  armar  (i), 
porque  ansí  podré  saber 
si  quien  me  puede  ofender 
me  puede  también  matar. 

(Vase.  Salen  Beatriz  31  Leonor.) 

Quedito,  señora;  saca 
de  matachín  pie  y  pierna. 
¿  Cómo  ? 

Hernando   con   linterna 
y  con  zapato  de  vaca, 

en   secreto  están  hablando 
más  ha  de  un  hora  cabal, 
y  ella,  si  no  miré  mal, 
pienso  que  se  está  enfaldando. 

¿  Cómo  podremos  saber 
si  trata  de  salir  fuera? 
Yo  lo  sabré :  aquí  me  espera, 
pero  no  te  has  de  mover. 

Si  me  hicieran  reina  ahora 
sólo   porque    no    acechara, 
pienso  que  no  lo  tomara. 

(Vase.) 

Valiente   Amor,    nadie    ignora 
que  se  fundan  tus  razones. 

según  tu  poder  contemplo, 

en  entapizar  tu  templo 

de  rendidos  corazones. 

Contra  quien  más  tu  poder 

resiste,  más  te  previenes  : 

porque  de  Dios,  al  fin,  tienes 

lo  absoluto  del  poder. 

(Sale   Leonok.) 

Chinelita  baja. 

Espera, 
a  ver  si  sale. 

Eso  hago, 
porque    no    me    satisfago 
hasta  verla  en  la  escalera. 

(Vase.) 

Ruego  a  Dios  que  despreciada 
vuelva  del  que  va  a  buscar, 
por  que  no  llegue  a  probar 
los  gustos  de  enamorada. 


(i)  Falta  un  verso  antes  o  después  de  éste  para 
que  haya  dos  redondillas  con  un  consonante  común  a 
ambas. 


(Saíe  Leonor.) 

Leonor.  Flux  hizo  para  conmigo 

doña  Juana,  mi  señora ; 
como  un  rayo  sale  ahora 
por  la  puerta  del  postigo. 
Ya  no  tiene  que  reñir : 
privilegio  nos  ha  dado 
con  haberse   enamorado 
para  podernos   reír. 

¿  Qué  se  ha  hecho  tu  galán, 
señora,  que  no  le  veo? 

Beatriz.       Fuese  al  Brasil;  el  deseo 
y  el  alma,  penando  están. 

Leonor.  Ya  en  su  castillo  no  hay  fueros. 

Beatriz.       Sí,  que  amorosas  paciones 
han  clavado  los  fogones, 
a  petardos  y  a  pedreros. 

Leonor.  ¿Qué  habemos  de  hacer? 

Beatriz.  Bajar 

al  postigo,  y  aguardarla 
para  sólo  avergonzarla 
con  mirarla  y  con  callar. 

Leonor.  ¡  Vitoria  por  el   amor  ! 

Beatriz.       Como  es  ciego,  dióle  palo. 

Leonor.         Desde  hoy  puede  ser  Gonzalo 
enamorado  mayor. 

(Vanse.  Sale  el  Tío,  armado.) 

Tío.  ¡  Que  aun  ansí  tratan  flaquezas 

mis  años,  tan  sin  respeto ! 
Todavía  estoy  sujeto 
a  femeniles  ternezas. 

Pensará,  viéndome  así 
la  muerte,  que  ya  la  he  visto 
y  que  armado  la  resiste. 

(Sale  Doña  Juana  disfrazada  y  Hernando  rebozada 
con  linterna.) 

Hernando.  Quedo,  que  un  hombre  está  aquí. 

Juana.  Si  algo  pregunta,  que  soy 

doña  Beatriz  de  la  Cerda 
le  dirás,  para  que  pierda 
los  indicios  que  le  doy ; 
y  si  es  justicia,  dirás 
que  va  en  casa  de  su  padre. 

Hernando.  No  hay  disculpa  que  no  cuadre, 
bien  dicha ;  salir  podrá>. 

Tío.  i  Quién  va  ? 

Hernando.  Cuanto  puede  ser. 

Tío.  ,:  Quién  es? 

Hernando.  ¡  Qué  pregunta  en  vano  ! 
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(Sale  Doña  Juana.) 

i  Señor  don  Pedro  Girón. 
amparadme  ! 

Si  haré. 
Caballeros,   acudir 
a  las  mujeres  es  justo; 
que  para  nuestro  disgusto 
tiempo  queda  en  qué  reñir. 
x\i.0NS0.  .Sois,  en  efeto.  Girón, 

cuya  calidad  sabemos, 
y  no  es  bien  que  os  estorbemos 
tan  precisa   obligación. 

(Sale  el  Tío.) 

;  Quién  es?  ;  Quién  va  allá? 

Vo  soy. 
¿  Quién  ? 

El    padre   desdichado 
desta  hija,  que  le  ha  dado 
el  ser,  que  perdiendo  estoy. 
Señor  don  Luis. 

Yo  tomara 
que,   por   que   nadie   me   viera 
en  mi  deshonra,  .se  abriera 
la  tierra  y  que  me  tragara, 
o.       No  te  des  por  entendido 
que  no  es  su  hija. 

.Si  haré. 
;  Qué  ha  hecho  ? 

Vo  os  lo  diré. 
De  su  inquietud  ofetidido. 
con  doña  Juana,  señor, 
de  la  Cerda,  mi   sobrina, 
la   puse,   cuya   divina 
virtud   y   heroico   valor 

pensé  que  la  convirtiese. 
y  al  traerla  (i),  divertida 
en  las  calles  y  perdida 
la  hallo  de  esta  manera. 

Dádole   hubiera    la   muerte ; 
pero    ;  quién,    señor,    pensara 
que  de  una  santa  tomara 
los   consejos  de   esta   suerte? 

No  le  falta   sino  hacer 
mila.gros. 
o.  De  piedra  y  lodo, 

para  dar  en  él  con  todo 
después  que  empezó  a  querer. 


(i)     En   el   original,   "tragarla",   por   errata.    Harl- 
zinbiisch   enmendó   "y   a  estas  horas". 


I'edro.  Con  justa  causa,  os  confieso 

que  ahora  os  podéis  quejar; 
pero  no  es  éste  el  lugar 
para  hablar,  señor,  en  eso. 
Mi  señora  doña  Juana 
la  reñirá,  y  vos  allí 
también  con  ella. 

Juana.  ¡  Ay  de  mí ! 

Tío.  i  Que   no  pudieron,  tirana, 

los  consejos  de  tu  prima 
moverte  a  no  me  afrentar ! 

Pkuro.  Vo  la  tengo  de  llevar. 

Tío.  El   que  como  yo  os   estima, 

(jue  os  obedezca  es  razón. 

Hernando.  ¡Linda  va  la  cazolada! 
En  la  santa  acreditada 
se  metió  la  tentación. 

Pedro.  Disimulad,  y  llevemos 

a   su   casa   esta   mujer 
que   se  ha  querido  valer 
de  mi,  y  luego  podremos 
reñir. 

.\lonso.  .\  tanto  valor 

no   replico. 

Juan.  Sea  ansí. 

(  Vansc  todos.  I 

Hernando.  La  buena  es  la  mala  ai|ui. 
y  la  mala  es  la  mejor. 

Amantes,  nadie  sea  necio 
en  pretender,  y  avisón 
en  lo  visto,  que  estos  son 
¡os  milagros  del  dcsfrccio. 


(Vasc,  y  sale  Bi- 


Leonor.) 


Beatriz.  ¡Lindamente    se   cerrara 

la  plana  de  venturosa 
si  fuera  yo  tan  dichosa 
(|ue  mi  padre  la  encontrara  ! 

Leonor.  Con  atrancarle  el  postigo, 

ahora  a  perder  volviera 
la  paciencia  ;  pero  fuera 
todo  el   enojo  conmigo. 

Beatriz.  .Si    va   haciendo   con   querer 

nuestro  negocio,  no  es  justo 
que  le  pongamos  al  gusto 
estorbos  que  lo  han  de  ser. 

Leonor.  En  la  puerta  principal 

llaman. 

(Vasc.) 
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y  tan  firme  en  su  pasión, 

lo  dije,  porque  ésos  son 

los  uvUagros  del  desprecio. 
Pedro.  Los  favores  que  pedías 

tengo  yo ;  mas,  engañados, 

los  llamáis  favores  dados. 

y  que  los  diese  querías. 
Porque  no   cx'eías  en   nada 

que  mujer  tan  virtuosa 

recibía  codiciosa 

para  dar  enamorada. 
Aquí  os  desengaño  yo : 

unos  criados  riñeron. 

en  el  suelo  las  pusieron. 

y  Hernando  se  las  cogió. 
;  Darélos  ? 
Alonso.  De  Hernando  son 

de  mi  parte. 
Juan.  Y  de  la  mía. 

Hernando.  Vuestra  ha  sido  la  hidalguía. 

si  fué  mía  la  invención. 
Alonso.  Justamente  merecéis 

que  se  os  muestre  más  humana 

mi   señora   doña  Juana. 
Juana.  Es  verdad ;  razón  tenéis. 

Y  ya  tan  humana  estoy. 

que,  por  lo  mucho  que  gano, 

si  ahora  estima  mi  mano. 

con  el  alma  se  la  dov. 


Pedro. 

Juan. 

Beatriz. 
Juana. 


Leonor. 
Hernando. 


Leonor. 

Hernando. 

Leonor. 


Hernando. 


Yo  con  el  alma  también 
la  recibo,  como  es  justo. 
Y  los  dos,  con  mucho  gusto, 
os   damos   el   parabién. 

Prima. 

No  me  digas  nada, 
que  harto  has  hecho  con  no  hablar, 
con  mirarme  y  con  callar. 
Si  te  reñí  enamorada, 

desde  hoy  te  disculparé, 
que  ya  conozco  mejor 
las  fuerzas  que   tiene   Amor 
después  que  me  enamoré. 

i  Preténdeste  resistir  ? 
No,  Leonor ;  pero  tomara 
que  ninguno  se  casara, 
por  sólo  oílle  decir 

al  obispo  de  Antioquia 
que  una  comedia  se  ha  hecho 
en  que  no  tuvo  provecho 
el  cura  de  la  parroquia. 

Tuya  soy,  Hernando  mío. 
Advierte  que  no  hay  braguero. 
Quebrado  o  sano  te  quiero : 
que  ya  con  el  amor  mío 

no  tienen  las  Indias  precio 
de  amor  y  de  estimación. 
Yo  lo  creo,  y  éstos  son 
Los   milagros  del  desprecio. 
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ACTO    PRIMERO 


Alto  pensamiento  os  mueve. 
Tan  alto  voy  como  ciego. 

A  dar  una  vuelta  voy,  Roberto. 

como,  al  fin,  recién  venido.  Rey. 

o.       Esto  en  vuestra  ausencia  ha  sido 

lo  más  de  que  parte  os  doy.  Roberto. 

Rey. 
(Vasc  Otón,  y  sale  el  Rey,  solo,  i 

:   Roberto. 
Roberto.  i    Rey. 

Señor.  Roberto. 

Va  tarda 
la  Duquesa. 
Roberto.  Ansí  lo  creo, 

porque  le  aumenta  el  deseo 
la  dilación  al  que  aguarda;  '    Rey. 

}■  puédese  amar  sin  ver.  Roberto. 

cuando  enamora  la  fama  :  : 

digno  efecto  que  tal  dama  I 

puede  imaginada  hacer.  | 

Rey.  Aunque  la  imaginación  Rey. 

suele  pintar  al  deseo 
lo  que  no  ha  visto,  y  yo  creo 
que  sus  efectos  lo  son,  Roberto. 

no  tiene  fuerza  conmigo.  ;   Rey. 

pues   nunca   la   imaginé.  Roberto. 

ni  por  fama  vista  fué  , 

la  causa  que  adoro  y  sigo.  :   Rey'. 

No  pide  mi  pensamiento 
retratos  a  la  pintora 
imaginación,  ni  adora 
la  ley  del  merecimiento ; 

no  quiero,  formando   ideas, 
lo  no  visto  por  lo  visto,  Roberto. 

que  lo  que  he  visto  conquisto.  Rey. 

y  hoy  quiero  que  tú  lo  veas.  Roberto. 

Enviar  al  almirante 
don   César  por  la   Duquesa 
de  Milán,  fué  por  la  empresa 
que  hoy  sabrás,  aunque  te  espante 

que  allá  me  quiera  casar 
y  acá  quiera  pretender. 

pues  una  cosa  es  querer  Otón. 

y  otra  cosa  es  desear. 

Con  la  Duquesa  me  han  dado  Rkv. 

a  Milán,  y  aquí  mi  amor 
le  diera  por  un  favor, 

siendo  de  amor  conquistado.  Otón. 

Roberto.  ;  Tiene  el  Almirante  dama 

que  tú  puedas  desear  Rey. 

en  su  ausencia? 
Rey.  Si  lugar 

pide  para  hablar  quien  ama,  ,   César. 


quien  le  estorba  ya  le  ofrece, 
si  está  ausente. 

Asi  es  verdad. 
Engaño  mi  voluntad, 
pues  ausente,  el  desdén  crece. 

i  Dama  de  don  César  ? 

Mira 
qué  prenda  tiene  en  su  casa. 
¿ Su  hermana  ? 

Su  amor  me  abrasa. 
Tu  pensamiento  me  admira. 

(i  Cuan  engañado  le  di 
el    consejo   que   pensaba 
que  en  mi  favor  se  le  daba, 
pues  se  le  di  contra  mi!) 

;  Qué  sientes  de  esto  ? 

No  sé, 
pues  dices  (|ue  no  has  tenido 
la  dicha  que  has  merecido 
por  tanta  firmeza  y  fe. 

Después  que  falta  de  aqui 
don  César,  tan  mal  me  va. 
que  más  desdeñosa  está. 
Pues  i  a  ti  te  trata  ansi  ? 

A  mí,  Roberto. 

i  Notable 
mujer  ! 

Esto  de  el  valor 
no  permite  que  el  amor 
sin  casamiento  las  hable. 

¡  Dama  en  Ñapóles !  Yo  creo 
que  el  venir  ya  la  Duquesa 
es  causa. 

¿  De  eso  te  pesa  ? 
Así  lo  dice  el  deseo. 

(i  Buenas  mis  desdichas  van! 
;Qué  hará  por  mí,  si  desprecia 
un  rey  ?  Pero  fuera  necia, 
siendo  el  Rey  sólo  galán 

y  aspirando  a  ser  marido  ) 

(Sale  Otón.) 

Con  buenas  nuevas,  te  beso 
los  pies. 

Otón,  yo  confieso 
que  el  verte  las  ha  traido. 

Pero  ,;  son  nuevas  de  España  ? 
De  Milán  me  las  ha  dado 
don  César,  que  ya  ha  llegado. 
El  amor,  Otón,  te  engaña. 

(Salga  Don  César,  de  camino.) 

Déme  los  pies  Vuestra  Alteza. 
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I  marfil,  a  las  perlas  la  anticipo; 

iichoso  tú.  que  gozarás  la  joya 

ue  honrara  a  Grecia  y  abrasara  a  Troya ! 

;ey.  Descansa,  César,  y  advierte 

que  luego  vuelvas  a  hablarme. 

:ésar.  ¿  No  dices  más  ? 

[ey.  De  obligarme 

cuanto  debo  agradecerte, 
no  son  las  palabras  firmas. 

(Vase  el  Rey.) 

;ésar.  Por  lo  menos  es  señal 

que  a  quien  sirve  tan  leal 
en  su  lealtad  le  confirmas. 
i  Qué  es  esto,  Fabio  ? 
'abio.  Señor, 

cosas  del  mundo. 
:ésar.  No  creo 

que  he  despertado  el  deseo 
del  Rey  a  tenerla  amor, 

por  más  que  hablé  en  su  alaban- 
Vamos  a  casa.  [za. 

?'abio.  No  estés 

triste,  pues  ya  sabes  que  es 
gran  señora  la  mudanza. 
[^ÉSAR.  Habiéndole  yo  servido 

al  Rey  con  tanto  cuidado, 
¿  desta  suerte  me  ha  pagado  ?, 
¿  tan  grave  me  ha  respondido  ? 
Fabio.  En  los  reyes  no  hay  semblante, 

ni  se  puede  conocer 
su  pesar  ni  su  placer ; 
son  retratos  en  diamante. 

¿  Quién  duda  que  te  previene 
grandes  mercedes  agora, 
pues  la  Reina,  mi  señora. 
de  ti  tan  contenta  viene  ? 
Ella,  en  llegando,  será 
dueño  de  todo  su  pecho; 
los  servicios  que  le  has  hecho, 
en  los  brazos  le  dará, 
no  dudes,  el  galardón. 
CÉSAR.  Antes  le  quiero  dudar, 

que  un  buen  servir  suele  hallar 
contraria   satisfacción. 

Mi  hermana  es  ésta;  otro  amor 
diferente  la  ha  traído 
del  que  al  Rey  he  conocido. 
Fabio.  Aqui  hay  sangre,  allí  hay  valor. 

(Salga  Celia,  hermana  de  Don  César.) 
Celia.  i  César  mío ! 


¡  Celia  amada ! 
;  Qué  es  esto  ? 

Querer  saber 
lo  que  el  Rey  me  manda  hacer 
para  esta  famosa  entrada. 

¿Dónde  dejas  a  Su  Alteza? 
Cerca  de  aqui ;  mas  sospecho 
(]ue  tan  lejos  de  su  pecho 
como  muestra  la  aspereza 
con  que  del  fui   recibido. 
;  Aspereza  ? 

No  me  oyó 
como  imaginaba  yo. 
;  Si  está  el  Rey  arrepentido? 

El  ducado  de  Milán 
ha  sido  tan  codiciado, 
que  los  reyes  que  ha  dejado 
perdidos  de  envidia  están. 
No  sé  qué  le  pueda  dar 
tan  fuerte  arrepentimiento. 
¿  No  basta  ser  casamiento  ? 
Basta  después  de  llegar, 

mas  no  viniendo  camino 
y  siendo  un  ángel  su  esposa. 
;  Es  hermosa  ? 

Tan   hermosa, 
que  es  toda  un  ángel  divino. 

Sospecho  que  puede  ser 
tener   el   alma   ocupada, 
pues  la  fama  no  le  agrada 
de  tan  gallarda  mujer ; 

que  en  estando  el  pensamiento 
divertido  en  otro  amor, 
gracia,  hermosura  y  valor, 
no  tienen  merecimiento. 

(Entre  Roberto  con  un  papel.) 

No  he  dado  a  vuestra  excelencia 
la  bienvenida,  por  ver 
al  Rey  con  poco  placer, 
y  así,  le  pido  licencia. 

Hízome  esperar  un  poco, 
y  aqueste  papel  me  dio, 
que  es  orden,  entiendo  yo, 
para   esta   entrada. 

¡  Estoy  loco  I 

(Lee  el  papel.) 

"Don  César  de  Avalos:  Sin  saber  la  causa 
porque  no  gusto  casarme,  volved  donde  habéis 
dejado  a  la  Duquesa,  y  ella  con  vos  a  Milán. 
Cuando  los  reyes  no  piden  consejo,  no  tienen 
más  respuesta  que  la  obediencia. — El  Rey." 
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Otón. 


Rey. 


rosas,  jazmín,  azucenas. 

claveles,  púrpura,  sol. 

oro.  diamantes  y  perlas" 

era  lo  menos,  Otón.  i 

¿  No  has  visto  la  lisonjera  j 

pluma  guiada  de  amor  Otón. 

de  un   dulcísimo  poeta.  Rey. 

que  de  los  cielos  más  altos 

desencaja  las  estrellas? 

Va  por  rubíes  a  Ceilán. 

por  jazmines  a  Valencia, 

por  diamantes  a  la  China. 

por  alabastros  a  Grecia; 

no  deja  candido  cisne 

que  no  diga  que  le  afrenta 

su  cuello,  y  que  es  con  sus  manos 

la  nieve,  en  los  Alpes,  negra. 

i  No  has  visto,  Otón,  un  pintor 

cómo  en  la  tablilla  ordena 

el  blanco,  el  azul,  el  rojo. 

la  sombra,  el  nácar  que  templa. 

mezcla  el  carmín  para  el  labio, 

y  para  las  joyas  mezcla 

el  pajizo  y  genolí, 

que  de  ser  oro  se  precia. 

y  cómo  tiento  y  pincel 

tiene  en  la  mano  siniestra 

y  con  la  derecha  excede 

tal  vez  a  Naturaleza, 

cómo  a  pocas  pinceladas 

se  levanta  por  ser  cerca 

y  desde  lejos  advierte 

lo  que  acierta  o  lo  que  yerra? 

Pues  haz  cuenta,  Otón  amigo,  ¡ 

que  estás  mirando  a  don  César.         !   Otón. 

con  diestro  pincel,  con  pluma, 

ser  pintor  y  ser  poeta.  | 

Con  notable  artificio  I 

me  pintaba  a  la  Duquesa.  |    Rey. 

que  le  vi  los  pensamientos 

por  el  cristal  de  la  lengua. 

Dime  tú :  ¿  por  qué  un  arroyo 

corre  a  veces  con  tal  fuerza?  Otón. 

Abundancia  de  su  fuente 

lo  causa. 

De  esa  manera, 
bien  dijo  el  sabio  que  hablaba 
la  lengua  siempre  ligera. 
de  abundancia  que  tenía 
el  alma  que  la  gobierna. 
El  Almirante  ha  venido 
de  Milán  con  la  Duquesa; 
es  hombre :  bien  pudo,  Otón, 


poner  los  ojos  en  ella : 
no  digo  yo  que  tendría 
atrevimiento,  que  fuera 
ofender  ya  su  lealtad 
mi  sangre. 

Pues  ;  qué  sospechas  ? 
Que  es  gentilhombre  y  discreto, 
y  vino  hablando  con  ella, 
y  que  en  la  fábrica  humana. 
Dios,  su  autor,  tanta  excelencia 
puso  en  los  ojos,  que  son 
del  alma  lenguas  discretas, 
que  pueden  hacer,  mirando, 
que  por  los  ojos  se  entienda 
lo  que  la  lengua  no  dice 
y  que  fuesen  vidrieras 
por  donde,  sin  vense  el  alma, 
a  cuantos  pasan  acecha ; 
cuando  en  tan  pequeño  espacio 
cifrada  miró  su  esencia, 
si   fuera  bárbaro.   Otón, 
dioses  los  ojos  hiciera. 
Aristóteles  no  quiso 
que  el  alma  asiento  tuviera 
en  todo  el  cuerpo,  y  le  dio 
por  silla  de  más  grandeza 
el  corazón ;  mas  yo  digo 
que,  a  no  ser  cosa  tan  cierta 
ser  principio  de  la  vida, 
diera  aquesta  preeminencia 
a  los  ojos,  pues  en  ellos 
se  ve  cuanto  pasa  en  ella. 
¿  Para  qué  dicen  que  el  alma 
es  invisible  ? 

Pues  ¿yerran 
en  decir  que  es  invisible. 
si  Platón  nos  dijo  della 
que  es  sustancia  intellectiva  ? 
También  a  mí  se  me  acuerda 
que  su  discípulo  dijo 
que  era,  en  alguna  manera, 
el  alma  todas  las  cosas. 
Pues  cuando  el  alma  lu  sea, 
como  Aristóteles  dice, 
o  aquel  lugar  de  las  ciertas 
especies  inteligibles, 
¿qué  importa  para  que  puedas 
decir,  con  celos  tan  locos, 
que  ves  el  alma  de  Cé.sar? 
Porque,  por  lisonja  suya, 
una  mujer  te  encarezca 
que  piensa  que  tú  codicias, 
;  no  ves  que  sin  causa  piensas 
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el  hombre  que  le  arrojé, 
pues  en  los  ojos  le  doy. 

Desde  agora  me  despido 
de   alabar   cosa   que   sea 
digna  de  alabanza. 

Crea 
el  Rey  que  al  fin  le  he  servido 

aventurando  la  vida : 
mátenme,  Fabio,  en  Milán ; 
que  así   sus  celos  verán 
que  ha  sido  mal  recibida. 

¡  Vive   Dios,  que  he  de  partir 
como  quien  parte  a  la  muerte  ! 
Alabástela  de  suerte 
que  esto  y  más  pudo  inferir. 

Ejemplo  quiero  tomar 
en  tu  desdicha ;  a  Dios  sólo 
pienso,  de  uno  al  otro  polo, 
eternamente  alabar. 

No  diré  que  vi  mujer 
hermosa,  discreta  y  bella 
porque  no  haya  quien  por  ella 
sospecha  pueda  tener. 

No  diré  que  vi  galán 
destos  de  ámbar  y  alfeñique, 
porque  no  haya  quien  replique 
si  acaso  celos  le  dan. 

No  diré  Fulano  es 
valiente  entre  blasonantes, 
sino  que  broqueles  y  antes 
siempre  llegaron  después. 

No  diré,  si  se  me  ofrece, 
que  hay  letrado  en  Facultad, 
sino  que  es  necesidad 
que  de  toda  ley  carece. 

Del  médico  no  diré 
que  estudia  el  mal  del  que  cura, 
no  me  digan  por  ventura 
que  miento  y  que  no  lo  sé. 

No  diré  bien  de  alguacil, 
no  me   digan   los   demás : 
"Hombre,  no  miras  que  das 
pesar  y  envidia  a  otros  mil?" 

Ni   de   escribano  tampoco, 
que  no  quiero  que  las  plumas, 
de  que  hay  infinitas  sumas, 
me  tengan  por  necio  y  loco. 

A    los    señores   que   saben, 
haré  templados  favores, 
que  también  a  los  señores 
les  pesa  que  a  otros  alaben. 

De  poetas,  pues,  mal  año, 
que  yo  diga  bien  jamás. 


CÉ.SAR.  Necio  por  extremo  estás. 

Fabio.  Nunca  lo  fué  el  desengaño ; 

y  la  gente  desta  seta 

sufrirá  una  melecina 

primero  que  al  que  se  inclina 

alaben  a  otro  poeta ; 
pues  alabar  latinantes, 

eso  no ;  sepan  primero 

romance.    ¿Yo   lisonjero? 

No  es  fiesta  para  estudiantes. 
Yo  te  juro  que  he  de  ser 

cuerdo  con  tu  ejemplo. 
CÉSAR.  Vamos 

donde  el  premio  consigamos 

de  las  lisonjas  de  ayer. 
Fabio.  Por  lo  menos,  este  aviso 

es  cometa  que  señala 

sobre   mujeres. 
César.  Fué  gala 

que  hacer  la  lisonja  quiso. 
Fabio.  Hablaré  con  tal  templanza 

de  mujer,  que  a  la  doncella 

diré  que  lo  diga  ella, 

que   ella   sabe   su   alabanza. 
A  la  casada  más  grave. 

que  la  alabe  su  marido ; 

a  la  que  viuda  ha  sido, 

que  su  difunto  lo  sabe ; 

que  las  que  libres   se   ven, 

ellas  estarán,  sí  a  osadas, 

alabadas  y  lavadas 

por  siempre  jamás,  amén. 

(Vansc,  y  salgan  la  Duquesa  y  Camilo  y  Lupercio.) 

Duquesa.  Mucho  tarda  el  Almirante. 

Camilo.         Las  fiestas  deben  de  ser 

la  causa. 
Lupercio.  Querrán  hacer 

que  la  ostentación  espante. 
Duquesa.  Grandes  virtudes  me  cuentan 

del  Rey. 
Camilo.  No  engaña  la  fama, 

pues  el  décimo  le  llama 

de  los  nueve  que  se  asientan 
sobre  su  templo  triunfante, 

nombre  a  su  virtud  fiel. 
Lupercio.     Quizá  por  venir  con  él 

se  detiene  el  Almirante. 
Duquesa.  De  verle  voy  deseosa, 

y  aunque  enamorada  diga, 

antes  pienso  que  me  obliga 

el  ser  como  soy  su  esposa. 
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EhjQUESA. 


aunque  muchas  veces  suele 
volver  en  ira  la  ofensa, 
y  por  conseguir  venganza 
dar  con  el  secreto  en  tierra. 
Sabrás  que  alegre  y  contento 
llegué  a  Ñapóles  la  bella, 
y  besé  la  mano  al  Rey. 
que  me  recibió  con  muestras 
de  no  menor  alegría ; 
y  dándole  larga  cuenta 
de  todo  lo  sucedido, 
de  los   favores  y  fiestas, 
de  las  honras  que  me  hiciste, 
pensando   que   agradeciera 
la  lisonja  que  le  hacía, 
tus  gracias,  tu  gentileza, 
tu  hermosura,  tu  donaire 
le  encarecí  de  manera 
que,  lleno  de  necios  celos, 
dio  lugar  a  la  sospecha 
de  que  te  había  mirado 
con  enamorada   ofensa, 
porque  tales  alabanzas 
ningún  hombre  las  dijera 
a  no  estar  loco  de  amor. 
Con  esto,  en  mortal  tristeza 
bañado  el  rostro,  se  parte 
y  en  tal  confusión  me  deja, 
y  a  poco  rato  me  envía 
un  papel,  en  que  me  fuerza 
a  que  te  vuelva  a  Milán. 
¡Vive   el   cielo!,  que  quisiera 
que  ya  que  por  mi  desdicha 
quiso  culpar  mi  inocencia 
por  traidor  imaginado, 
me  cortara  la  cabeza, 
la  cual  ofrezco  a  tus  pies. 
Llama  una  espada  que  pueda 
quitármela  de   los   hombros. 

(De  rodillas.) 

Alza  del  suelo  y  no  creas 

que  yo  sea  tan  cruel 

como  él  fué  necio,  y  que  sepa 

conocer  lo  que  tú  vales 

mejor  que  él,  y  por  que  veas 

que  pues  él  te  tuvo  en  más, 

es  bien  que  tú  me  merezcas. 

De  Milán  has  de  ser   Duque, 

si  a  toda  Italia  le  pesa, 

que  si  el  Rey  se  tiene  en  menos 

siendo  tanta   su   grandeza, 


claro  está  que  eres  mejor, 

pues  él  mismo  lo  confiesa. 

Hoy  has  de  ser  mi  marido. 

¿Qué  te  encoges?  ;Qué  te  alejas? 

Que  es  propio  de  las  mujeres 

hacer  ciertas  las  sospechas. 

Celos  tiene,  pues,  quien  duda, 

que  por  mejor  se  recela ; 

que   nadie  tuviera  celos 

que  tuviera  en  más  sus  prendas. 

El   te   estima,   yo   también ; 

pues  yo  haré  lo  que  él   piensa ; 

si  a  su  valor  te  prefiere, 

bien  es  que  yo  te  prefiera, 

César,  mejor  eres  que  él, 

luego  bien  será  que  seas 

mi  marido,  y  que  a  Milán 

desde  aquí  conmigo  vuelvas. 

Esta    es    ya    resolución : 

en  una  mujer  resuelta, 

no  hay  que  ponerse  delante, 

que  es  detener  una  flecha, 

un   toro   a!    salir   del    coso, 

nave  que  en  popa  navega, 

loco  la  espada  en  la  mano, 

villano   en   su   misma   aldea, 

agraviado  con  ventajas, 

juez  que  la  pasión  le  ciega 

y  un  necio  favorecido 

que  le  hace  espaldas  la  fuerza 

de  un  grande ;  que  es  nave,  es  toro, 

juez,  loco,  villano  y  flecha. 

(  Vase.) 


CÉSAR. 

¿Qué  es  esto? 

Fabio, 

Pues  ¿  sélo  yo  ? 

CÉSAR. 

¿Qué  haré? 

F.«io. 

Falta  resistencia 

de   aquí   a   Milán. 

CÉSAR. 

V  casarme. 

¿no  será  traición,  con  ella? 

Fabio. 

Dile  allá  que  has  de  volver 

a  Ñapóles,  y  a  la  vuelta 

asegura  al  Rey,  y  pide 

para  tu  casa  licencia. 

Desde  allá  podrás  tratar 

lo  que  dice  la  Duquesa 

sin  que  des  celos  al  Rey. 

CÉSAR. 

Altamente  me  aconsejas. 

Fabio. 

,Soy  un  alto  consejero. 

César. 

En  fin,   ¿  me  dices  que   vuelva 

a  pedir  licencia  al  Rey  ? 
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guerra  al  Rey,  con  que  darás 
satisfación  suficiente. 

Tratarán  medios  de  paz 
el  Papa  y  los  potentados 
de  Italia,  desengañados 
de  que  eres  mujer  capaz 

de  hacer,  como  otra  Camila. 
\'alasca  y  Pantasilea, 
guerra  al  mundo ;  y  cuando  vea 
que  tu  valor  le  aniquila 

y  pone  miedo  tu  espada, 
yo  iré  a  verte  con  licencia 
suya,  en  cuya  justa  ausencia 
quedarás  mal   empleada. 

y  yo  tu  esclavo  seré  : 
toda  Italia  satisfecha 
de  que  no  es  cosa  mal  hecha 
ni  al  Rey  mi  señor  quité 

la  dicha  que  él  se  quitó. 
DuQUicsA.      César,  si  no  conociera 
tu  valor,  y  del  tuviera 
la  muestra  que  tengo  yo. 

hoy  le  viera  en  tus  razones : 
mas.  dejando  tu  valor, 
con  tanto  rey  mi  señor 
en  gran  confusión  me  pones. 

Creo  que  estimas  en  más 
su  amor  que  el  mío,  pues  veo 
que  te  lleva  su  deseo 
y  de  mis  ojos  te  vas. 

;  Qué  traición  viniera  a  ser 
casarte  agora  conmigo? 
César.  Cuando  dije  mi  enemigo 

te  quise  satisfacer. 

Cuando  dije  mi  señor 
quise  pedirte  licencia 
para  hacer  tan  justa  ausencia 
y  .satisfacer  mi  honor. 

Nombra  aqueste  general : 
asiguremos  al  Rey : 
cumpliré  yo  con  la  le\ 
de  mi  obediencia  real 

y  tú  con  tu  agravio  y  gusto; 
haz   esto   por   ti   y   por    mi. 
y  cumpliremos  ansí 
con  lo  que  es  más  honra  y  justo, 

porque  pensar  que  yo  puedo 
no   estimarte,  es  desvarío. 
Duquesa.      En  fin,  ;  te  vas,  César  mío  ? 
No  sé :  sospechosa  quedo. 

Hacéis  los  hombres  valor 
atropellar  por  la  honra 
cualquier    interés   que   os   honra. 


cualquiera  hazaña  de  amor. 

Yo  estaba  ya  consolada 
con  tu  valor  de  mi  agravio : 
allá  te  vas :  eres  sabio ; 
yo  quedo  y  quedo  burlada. 

Mas  porque  veas  que  sigo 
como  quien  anror  te  tiene, 
lo  que  dices  que  conviene, 
saldré  contra  mi  enemigo. 

Yo  conduciré  mi  gente, 
yo  seré  su  general : 
que  lo  amoroso  y  marcial 
se  junta  gallardamente. 

Obedeciendo  tu  ley, 
saldré  mañana  de  aquí 
más  por  acercarme  a  ti 
que  por  hacer  guerra  al  Rey. 

No  voy  con  ánimo  alguno 
de  vengarme,  ya  lo  estoy ; 
siguiéndote,  César,  voy : 
que  no  a  hacer  guerra  a  ninguno. 

Mañana  diez  mil  soldados 
saldrán  juntos  de  Milán, 
y  un  general  seguirán 
que  va  siguiendo  cuidados. 

Pero   si   los   accidentes 
del  tiempo  y  de  la  fortuna 
pudieron  dar  vez  alguna 
los  sucesos  diferentes, 

mira  que  suelen  hacer. 
ya  que  pierdes  la  ocasión, 
mudanzas  con  poco ;  son 
tiempo,  fortuna  y  mujer. 

Mi  valor  y  a  Milán  juntos 
dejas ;  no  te  lo  aconsejo, 
que  el  tiempo,  como  es  tan  viejo, 
muda  consejos  por  puntos. 

La  fortuna,  como  es  varia, 
de  quien  hoy  da  su  favor 
mañana,  con  su  rigor, 
suele  amanecer  contraria. 

Pues  de  mujer  basta  el  ser, 
y  más   si   el  proverbio  vale, 
que  con  cada  sol  que  sale 
mudamos   de   parecer. 

Y  aunque  con  fuerza  importuna 
mañana  a  los  tres  busca.ses, 
podría  ser  que  no  hallases 
tiempo,   mujer  y  fortima. 
(Vase.) 


CÉSAR. 

Fabio. 


i  Qué  amenaza ! 


La  mayor. 
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pues  sólo  a  mayores  daños 
pueden  esperar  mudanzas? 

Blanca. 

Señor. 

Quien  tenia 
tal  visita,  bien  pudiera 
darnos  parte  della. 

Y  fuera 
de  mayor  gusto  la  mia 

dividiéndola  con  vos. 
Tanto  favor  suspended, 
pues  para  hacerme  merced 
queréis  juntaros  los  dos. 

En  tantas  obligaciones 
de  deudo  y  de  amor,  no  es  justo 
que   llaméis   favor   al   gusto 
que  os  muestran  las  ocasiones ; 
y  pues  las  satisfacciones 
que  ya  de  los  dos   tenéis 
tan  claramente  sabéis, 
estimad  la  voluntad 
obligada  a  la  verdad 
de  lo  que  vos  merecéis. 

Creed  que  alegráis  aquí, 
señera,  cuanto  miráis, 
y  que  alegráis  y  matáis 
no  sé  si  os  diga  que  a  mi. 
Pero  sé  que  os  ofendi 
sólo  con  quereros  bien : 
que  hay  condiciones  también 
de    tan    extraño    rigor. 
que  pagan  un  grande  amor 
como  si  fuera  desdén. 

Blanca.  Celia  escucha  mal ; 
vete  al   jardín ;   por   ventura 
me  escuchará  más  segura 
entre  la  llor  y  el  cristal : 
que  no  es  amor  tan  igual 
cuando  siente  compañía, 
aunque  no  sé  quién  se  fía 
de  soledad  con  amor, 
y  más  donde  es  el  valor 
la  mayor  desdicha  mía. 

Ya  previne  a  tus  enojos 
el  remedio  que  tendrás. 
;  Qué  te  ha  dicho  ? 

Que  serás 
dueño  y   señor  de   sus   ojos. 
Yo,  Blanca,  soy  sus  despojos. 
Vamos,  Celia. 

Respondiera 
si  Roberto  no  estuviera 
presente. 


Roberto.  Quien  esto  mira, 

¿  a  qué  pensamiento  aspira 
o  qué  favores  espera? 

(  Vase  Blanca  .v   Celia  ;  salen   César  y   Fabio.) 

CÉSAR.  Si  algún  día  merecí 

tus  pies  por  servicios  míos, 

nunca,   señor,   como  agora. 
Rey.  César,  Almirante  amigo. 

CÉSAR.  Esclavo,  vasallo,  hechura 

de   esas   manos. 
Rey.  Seas  venido 

mil  veces  en  hora  buena. 

¿  Qué  hay  de  la  Duquesa  ? 
César.  He  visto 

tigres  hircanos,  airados 

cuando  los  llevan  sus  hijos; 

sierpes  levantando  el  cuello 

contra  los  desnudos  indios. 

basiliscos  en  Arabia, 

cocodrilos  en  el  Nilo. 

los  leones  albaneses, 

los  fieros  áspides  indios, 

tiranos  apasionados, 

agraviados  enemigos 

todos  en  una  mujer. 
Rey.  ¿  Con  vida  vuelves  ? 

CÉSAR.  No  he  sido 

en  eso  poco  dichoso. 
Rey.  Agora,   César,  te  digo 

que  no  entendí  que   volvieras, 

y  admírame  que  hayas  visto 

áspides,  sierpes,  tiranos, 

cocodrilos,  basilicos 

y  leones  albaneses 

en  un   serafín  divino 

de  quien  fingiste  claveles, 

jazmines,  rosas,  jacintos, 

corales,  púrpura,  sol. 

perlas  en  nácares  vivos. 

¿  Tan  airada  está  ? 
CÉSAR.  ;  No  sabes, 

señor,  que  el  rostro  más  lindo, 

airado  parece  feo  ? 
Rey.  No  te  pregunto  qué  dijo. 

sino  qué  hizo. 
CÉSAR.  Señor. 

yo  te  diré  lo  que  hizo. 

Guardóme  del  vulgo  a  mi. 

que  estaba  tan  ofendido, 

que  para  cada  agraviado 

no  hubiera  un  cabello  mío. 


42 


MIBAO    A    QUiex    ALABAír 


H>^ 


poitiuc   illjo   «lUc.    iij<ia!'lc». 
se    vcngabui   aireviiltn 

«1  K.        -     •  .•>' 

de 

rrtr.f 
rn  I.. 
I'X<>*   MMi  Uc  ^us  liniKiiii» ; 

culpv  al  eco  no  e»  justo 
ti  desde  Irjo)  le   inciin 
pitrquc  n   un  aire  viiiiii.i<l<i 
•  |iie  ;  '•.!■  al  oi'lo. 

Asi    ■  iiliir 

V .    ....  I.,, 


Cbaa*. 


LfcxA* 


lo»    (tu*    V  i-' 

Mira  tú  -rr 

que    ■ 

y  coato  tM)  m:  le  tcag» 
dr   ^er   la  mala  me  librn 
l*ue>     lencole  yo? 

No  V. 
pue^   U  aUha«  tan  (v^ 
que  aun  l<>^  «Rsrleí   t 
Pf, 
qu. 


Rkv 


Cft». 


Kr> 


y    lin   ()rientAÍe«t   nyo- 
le  daban  oro  bruñid» 
que    «e    dejalw    mirar 
por    nMutilb^   <lel    Mil    niño, 
cuaii'I  'i  '-II  un  caballo. 

la  II'  >  mif" 

tuerte, 
de    Nitiii 
-•  et)  campaña 
pu!M.  y  brii). 

que  •■tiin 

ctMiHli>  iitu/<j  ■  lúfMña  V  in<> 
.Vnivida  <|fl  |>ir  al  cabello, 
mil  <■■    ■  me  hi/o 

que  uinte   im   in.4v. 

■   |{n 

que  pintati 


CiSAK. 

Krv 

'    i  SAIL 

Kiv 


ilu. 

ir  .    THi 

va    • 

■irv»» 

que  el  deiendelia  ce  uica. 
pues    tuUt   de    ii    confio 
y   pue»   la   ^abet   pinUr 
üabrkv  veiKerla. 

Uemuix 
de  la  merced  que  me  haces. 
K-  -  ■  ■  ■    ■' 


C 

N. 
qtir 
y  I.    . 
Tu    vai 

cuarwln 

»in 
qu. 
I\' 
qu. 

po.^ 

qiir 
\r 


entiaa. 

1  -.r  ivj»  dicho 
Maoco. 


Uí 


.mcri    t    ludir  aiti.n 
.  c'f-  I  >v»'  dM-»e»t-l<' 


>•€>  rl  |M-o>  lie  Uji  almat 


lenii  un  prial   cwya  pLinu 


ACTO    SEGUNDO 


45 


alababa  al  mundo  entero. 

Tanta  la  alabanza  fué. 
que  un  señor  inquisidor 
envió  un  paje  y  por  favor 
pidió  que  un  plato  le  dé 

de  las  peras  que  llevaba. 
Alborotóse  el  judío, 
que,  aunque  fuese  en  tiempo  frío, 
cualquier  temor  le  quemaba. 

Un  hacha  al  tronco  aplicó, 
y  como  le  vio  caer, 
por    no    tener    qué    temer 
todo  el  peral  le  envió. 

El  cuento  es  viejo,  en  efeto ; 
mas  lo  que  se  ha  de  lograr 
nunca  lo  debe  alabar 
a  nadie  el  hombre  discreto. 

Cuando  pide  una  mujer 
alguna  cosa,  aunque  calla, 
la  pide  con  alaballa 
el  que  quiere  encarecer. 

Una  espada,  una  pintura, 
peligro  corre  al  deseo, 
o  quiere  darla. 

No  creo 
que  nadie  alabe  hermosura 

para   darla  a   quien   la  alaba, 
y  el  Rey,  conforme  a  razón, 
mostrar  bebiera  afición 
a  lo  que  alabando  estaba. 

Pero  aborrecerme  a  mí 
y  a  lo  alabado,  es  la  cosa 
más  nueva  y  más  rigurosa 
que  en  mi  vida  vi  ni  oí. 

Señor,  la  suerte  te  llama 
a  grandes  cosas ;  camina 
por  donde  el  hado  te  inclina, 
a  la  muerte  o  a  la  fama. 

Acércate  a  la  Duquesa 
con  el  campo  que  te  dan 
y  haz  que  se  vuelva  a  Milán. 
De  mi  ventura  me  pesa. 

;  No  eres  César,  a  lo  menos 
en  el   ánimo? 

Sí    soy. 
Por  mi  honor  dudoso  estoy. 
Jamás  dudaron  los  buenos 

en  los  hechos  de  opinión. 
Pues  ¿no  hay  aquí  deslealtad? 
Ninguna,  pues  es  verdad 
que  ella  te  tiene  afición 

y  a  ser  Duque  te  convida 
del  Estado  de  Milán. 


CÉs.'VR.  Mis  amigos,  ¿qué  dirán. 

si  hay  deslealtad  que  lo  impida? 
Fabio.  Las  cosas  de  la  fortuna 

van  muy  lejos  de  consejo. 
César.  Siempre   el  consejo  es  espejo: 

su  cristal  llamaron  luna. 

Por  las  mudanzas  que  hace, 
consejo  se  ha  de  mudar. 
Fabio.  Este  temer  y  no  obrar 

ya  entiendo  yo  de  qué  nace. 

Si  la  flor  de  las  mujeres 
no  te  deshace  de  amor, 
falta  tienes  de  calor, 
tibio  por  extremo   eres. 

Date  la  fortuna  ayer 
una  mujer  y  un  ducado, 
que  algunos  hombres  han  dado 
muchos  por  una  mujer, 

¿  y  estás  temblando  de  miedo  ? 
Sospechoso   estoy   de   ti. 
Nunca  amar,  César,  te  vi. 
CÉSAR.  Habla  más  cuerdo  y  más  quedo. 

Fabio.  ¿Cómo  cuerdo?  .Si  no  eres 

para  estas  cosas  de  amor, 
dime   la   verdad,   señor ; 
que  me  han  dicho  mil  mujeres 

a  quien  tu  tibieza  mueve 
y  el  verte  tan  descuidado, 
que  las  miras  con  enfado 
y  que  las  hablas  con  nieve. 

El  hombre,  si  no  es  que  el  nom- 
pueda  a  respeto  obligar,  [bre 

de  cuando  en  cuando  ha  de  dar 
algunas  señales  de  hombre. 
CÉSAR.  Deja  esos  necios  errores. 

Yo  haré  lo  que  me  conviene. 
Fabio.  Ya  tu  intención  a  ser  viene 

como  pleito  de  acreedores. 

Hay  unos  hombres  perdidos, 
ricos  de  la  hacienda  ajena, 
que,  fingiendo  mucha  pena, 
lloran  a  todos  oídos. 

Querrían,  sin  pagar  nada, 
quedarse  con  lo  escondido. 
César.  Mi  pleito,  Fabio,  no  ha  sido 

de  hacienda  ajena  usurpada. 

Si  me  alzare  con  Milán, 
no  es  ajeno,  pues  su  dueño 
me  le  ofrece,  y  por  empeño 
de  unas  bodas  me  le  dan. 

Voy  a  detener  el  paso 
a  esa  invencible  mujer; 
que   no   me  ha   de   suceder 
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Camilo. 
Bien  es  que  quede  en  tu  defensa  alguno. 
(Vanse  Lupercio  y  Camilo.) 

CÉSAR.  Tus  manos,  tras  tantos  días, 

bien  las  podré  merecer. 

Duquesa.      Y  mis  brazos. 

César.  ¿Podrá  ser 

tener  el  cielo  en  las  mías  ? 

Duquesa.      ;  Viene  el   Rey? 

César.  -:  Ya  desconfías 

de   mi   justo  amor,   señora ' 
Yo  soy  general  agora 
deste  campo  contra  ti. 
,;  Contra  mi  ? 

Señora,  si. 
Ríndeme. 

César  te  adora. 
Llévame  presa. 

Es  traición. 
En  el  alma  podrá  ser. 
¡  Qué  diera  yo  por  tener 
esa  dichosa  prisión ! 
Solos  esos  ojos   son 
la  prisión  de  mis  sentidos, 
tan  dulcemente  perdidos. 
No  acabo  de  imaginar 
cómo  se  ha  de  pelear 
si  estamos  los  dos  rendidos. 
i  Es  Fabio  aquél  ? 

Fabio  soy. 
Pues  ¿  no  llegas,  Fabio  ingrato  ? 
Con  la  boca  a  tu  zapato 
los  puntos  contando  estoy. 
Fabio,  ¿quién  dijera  que  hoy 
conducieran   dos    amigos 
dos   campos  tan  enemigos? 
Desdichado   amor  tenéis, 
pues  un  instante  que  os  veis 
tenéis  veinte  mil  testigos. 

Tiendas  hay  donde   podemos 
hablar  seguros. 

No  es  bien 
que  nos  entiendan,  si  ven 
el  intento  que  tenemos. 
¿Hay  más  graciosos  extremos? 
¿Tienes  seso? 

Fabio,  sí, 
que  no  quiero  que  de  aquí 
vayan  las  nuevas  al  Rey 
de  que  no  guardé  la  ley 
con  que  obligado  nací. 


Duquesa. 


César,  de  tu  gran  lealtad 
yo  tengo  satisfacción, 
y  estimo  en  más  tu  opinión 
que  mi  propia  volimtad. 
Quedemos  en  amistad : 
vuelve  a  Ñapóles  la  gente, 
adonde  el  Rey  tu  pariente 
te  pague  tantas  lealtades, 
que  mirar  dificultades 
nunca  fué  de  amor  valiente. 

i  Qué  más  tibia  voluntad, 
si  fuera  Milán  aldea  (i) 
y  yo  la  misma  fealdad? 
Quien  sirve  una  majestad 
con  términos  tan  leales, 
no  trate  de  casos  tales, 
que  con  tantos  miramientos 
no  se  ponen  pensamiento-, 
en  nmjeres  principales. 

Quien  a  mí  me  ha  de  querer, 
César,  tan  loco  ha  de  estar, 
que  ni  al  sol  ha  de  mirar 
ni  al  rey  del  mundo  temer. 
A  ser  del  tuyo  mujer 
fui  cuando  el  pie  me  besaste ; 
tu  señora  me  llamaste : 
bien  haces :  no  seas  villano 
en  querer  tomar  la  mano, 
pues  por  el  pie  comenzaste. 

Con  justa  causa  diré 
mirando  tu  desatino 
que  de  mi  mano  es  indino 
quien  no  ha  pasado  del  pie. 
A    Milán    me    volveré, 
pues  tan  desdichada  fui 
diciendo,  César,  que  vi 
un  hombre  de  buena  ley 
muy  leal  para  su  rey, 
muy  cobarde  para  mí. 

En  Alemania  o  en  Francia, 
por  mí,  cuando  no  le  obligue 
Milán,  habrá  quien  castigue 
de  Ñapóles  la  arrogancia, 
y  pues  tan  poca  distancia 
los    ejércitos    están, 
prueba  a  quitarme  a   Milán, 
peleemos  si  tú  quieres, 
que  allá  sois  todos  mujeres 
y  acá  sólo  el  capitán. 


(i)     Falta  un   verso  antes  o  después  de   éste   para 
completar  la  décima. 
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CÉSAR. 


Fabio. 


Fabio.  Puede  ser. 

Mas,  una  vez,  en  un  íresno 
vi  un  nido  de  ruiseñores ; 
pude  llegar  a  cogerlos, 
y  dije :  "Críense  agora, 
después  volveré  por  ellos; 
volví,  y,  al  meter  la  mano, 
agarróme  de  los  dedos 
un  lagarto,  que  me  hizo 
ver    las    estrellas    del    cielo. 
Las  mujeres  principales 
no  son  mudables  tan  presto. 
Marche  a  Ñapóles  el  campo. 
¡  Ah,  señor  !,  que  ha  sido  yerro. 
Cogieras  el  nido  agora, 
como  prudente,  discreto, 
que  hay  mujeres  ruiseñores 
que  hoy  muestran  los  i)icos  tiernos 
y  mañana  son  lagartos 
que   agarran   alma   y   dinero. 

(Vanse.  Salgan  el  Rey  31  Celia,  31  Roüerto  detrás.,/ 


Cansan  desprecios. 

Si  harán ; 
pero  éstos  no  son  desprecios, 
que  con  vos  fueran  muy  necios. 
Soberbios,  señora,  están 

vuestros  pensamientos  hoy. 
Siempre  fué  la  honestidad 
desdén. 

De  mi  libertad, 
albricias  al  alma  doy. 

Pues  según  eso,  estaréis 
a  mi  desdén  obligado, 
porque  él  sin  duda  os  ha  dado 
la   libertad   que  tenéis. 

Estaba  una  vez  la  rosa 
soberbia  de  su  hermosura, 
ya  teñida  en  sangre  pura, 
ya  en  nácar,  ya  en  mezcla  hermosa. 

Ya  de  la  verde  camisa 
salían  blancas  y  rojas, 
apretándose,    las   hojas 
a  ver  del  alba  la  risa, 

y  apercibiendo  el  botón 
con  las  dilatadas  puntas, 
las  guardaba  todas  juntas 
en  avarienta  prisión. 

Miró  al  clavel  y  azucena, 
y  dijo:  "¡Qué  hermosa  estoy! 
Obra  de  Júpiter  soy, 
vosotros,  de  mano  ajena. 


Rey, 
Celia. 


Rey. 
Celia. 
Rey. 
Celia. 

Rey. 


Celia. 

Rey. 

Celia. 


Rey. 

Roberto. 

Rey. 

Roberto. 


Rey. 


Roberto. 


Rey. 

Roberto. 

Rey. 

Roberto. 

Rey. 


Roberto. 


Otón. 


Oyendo  el  dios  su  locura. 
tantas  espinas  la  dio 
por  castigo,  que  templó 
su  loca  y  vana  hermosura. 

Engáñase  vuestra  Alteza. 
;  En  qué,  Celia,  lo  imaginas? 
En  que  le  dio  las  espinas 
para  guardar  su  belleza. 

Y  no  hay  imagen  más  clara 
de  la  castidad  hermosa, 
pues  de  las  manos  la  rosa 
con  las  espinas  se  ampara. 

(y ase  Celia.) 

Roberto,   ;  tú  estás  aquí  ? 
Si,  señor. 

Sombra  pareces 
de  Celia;  siempre  te  ofreces. 
Tú  sólo  sol  para  mí 

haces  que  tu  sombra  sea. 
que  no  de  Celia,  señor ; 
que  bien  sabes  que  mi   amor 
sólo  servirte  desea. 

No  me  querer  Celia  bien 
y  siempre  verte  tras  ella 
me  obliga  a  pensar  que  en  ella 
causas  tan  fiero  desdén. 

El  desdén  es  frialdad, 
tú  eres  sombra;  luego  es  cierto 
que  de  ti  nace,  Roberto, 
que  no  de  su  voluntad. 

Soy  rey,  soy  mozo  y  pudiera 
ser  querido;  no  lo  soy: 
culpa,  Roberto,  te  doy. 
¡  Ojalá  culpa  tuviera  ! 

Crea  Vuestra  Majestad 
que  somos  muy  parecidos. 
¿En  qué? 

En  ser  aborrecidos. 
¿  Cierto  ? 

Es  la  pura  verdad. 

En  lugar  de  tener  celos, 
consuelo  quiero  tener ; 
no  puedo  Alejandro  ser, 
que  no  quisieron  los  cielos. 

Diérate  a  Celia ;  no  es  mía. 
Ni  yo  puedo  ser  Apeles; 
mas  mi  boca  hará  pinceles 
para  pintar  cada  día 

tus  alabanzas,  señor. 

(Salga  Otón,  solo.) 
Don  César  de  Avalos  llega. 
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César.  ¿Dónde  tenía, 

cuando  fui  leal,  el  seso.'' 

Fabio.  ¿No  fuiste  tibio?   Pues  basta, 

que  mil  nobles  casamientos, 
por  no  tomar  posesión, 
han  perdido  su  derecho. 

Otón.  César,  todo  se  hará  bien. 

César.  En  mi  ejemplo,  caballeros, 

mirad  a  quién  alabáis: 
que  todo  el  daño  que  tengo 
nació  de  alabar  un  ángel. 

Fabio.  No  nació ;  llevalde  preso : 

sino  de  no  haber  tomado 
posesión  de  ángel  con  cuerpo. 
pues  los  digestos  de  amor, 
ley,  tibio;  párrafo,  miedo: 
dicen  que  quien  tempus  habet 
y  aguarda  que  veniat  tempus, 
pues  que  no  mereció  silla, 
quasi  jumento  albardctur. 


ACTO      TERCERO 

(Salgan  el  Rey  y  Otavio.) 

Otavio. 

Esto  dicen  que  ha  hecho 
la   agraviada   Duquesa,   tu   enemiga 
con  atrevido  pecho. 
¡  Así  el  desprecio  en  la  mujer  obliga ! 

Rey. 

Las  venganzas,  Otavio, 

son  hijas  de  la  honra  y  del  agravio. 

Ya  sé  que  en  las  mujeres 
pueden  más  las  venganzas  que  en  los  hombres. 

Otavio. 

Con  razón  las  prefieres ; 

y  así,  no  es  justo  que  de  ver  te  asombres 

que  con  tantos  soldados 

destruya  por  mil  partes  tus  estados. 

Para  mayor  venganza, 
con  el  rey  albanés  casarse  intenta, 
y  si  Rodulfo  alcanza 
la  gran  ciudad,  de  quien  la  fama  cuenta 
tan  heroicos  trofeos, 
llegarán  a  la  nuestra  sus  deseos. 

Rey. 

Sabré  yo,  defendiendo 


la  furia  desta  bárbara  amazona. 

que  en  nombrarla  me  ofendo, 

conducir  mis  soldados  en  persona, 

que  la  del  rey  no  hay  hombre 

que  no  lleve  tras  sí :  tal  puede  el  nombre. 

Tú  verás  que  la  planta 
pongo  en  su  cuello  vil,  aborrecido 
de  mi  con  furia  tanta, 
que  entre  estas  manos  le  veré  rompido, 
y  no  estaré  vengado. 

Otavio. 

Causa  de  eterna  enemistad  te  han  dado. 

Rey. 

No  aborrece  más  fiero 
magnánimo  león,  gallo  arrogante, 
ni  más  grave  y  severo 
doméstico  ratón,  sabio  elefante, 
a  quien  tanto  parezco, 
que  a  la  Duquesa  bárbara  aborrezco. 

No  aborrece   el   prudente 
al  lisonjero  más,  el  cuerdo  al  loco, 
el  cobarde  al  valiente, 

ni  el  pobre  honrado  al  que  le  tiene  en  poco, 
y  poco  lo  encarezco, 
que  a  la  Duquesa  bárbara  aborrezco. 

No  es  a  un  príncipe  sabio 
la  infame  adulación  más  enojosa, 
al  honor  el  agravio, 
ni  la  vejez  a  la  mujer  hermosa, 
si  crédito  merezco, 
que  a  la  Duquesa  bárbara  aborrezco. 

No  el  que  es  discreto  al  necio, 
el  verdadero  a  las  palabras  vanas ; 
el  valor  al  desprecio, 
ni  el  poco  seso  a  las  honradas  canas, 
cuya  estima  engrandezco, 
que  a  la  Duquesa  bárbara  aborrezco. 

Otavio. 

Señor,  si  las  verdades 
estimas  como  dices,  y  aborreces 
lisonjas,  no  te  agrades 
de  los  agravios  que  a  vengar  te  ofreces. 
Mira  que  es  importante 
la  libertad  de  César,  tu  Almirante. 

No  quieras  más  soldados 
para  templar  la  furia  a  la  Duquesa. 
Los  principes  sagrados, 
en  cuyos  hombros  el  imperio  pe.sa. 
destierran  la  codicia 
y  abrazan  la  prudencia  y  la  justicia. 


so 
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el  irlandés,  en  lo  agudo ; 

en  lo  científico,  el  griego ; 

el  portugués,  en  lo  grave; 

el  genovés,  en  el  cuerpo, 

y  el  castellano,  en  el  brío. 
Roberto.       Si  tus  retratos  contemplo, 

no  es  de  la  tierra  esta  dama. 
Rey.  Pues  ;  de  adonde  ? 

Roberto.  De  los  cielos. 

Rey.  ¿  Qué  dices  ? 

Roberto.  Esto  que  escuchas. 

Rey.  Vamos  a  verla,  Roberto; 

que,  si  es  como  tú  la  pintas, 

quiero  dar  a  Celia  celos. 

(Vanse,  y  salga  la  Duquesa,  de  peregrina,  y  Celia 
con  ella.) 

Duquesa.         Vine  a  Roma,  y  desde  allí 

quise  ver  esta  ciudad. 
Celia.  Merezca  mi  voluntad 

saber  quién  sois. 
Duquesa.  Prometí, 

hasta  acabar  la  jornada, 
encubrir  mi  patria  y  nombre. 
Celia.  Cuando  de  la  tierra  os  nombre, 

quedáis,  señora,  agraviada. 

Del  cielo  sois,  no  del  suelo; 
de  allá  venís  peregrina, 
porque  cosa  tan  divina 
sólo  viniera  del  cielo. 
DuQtresA.  Fué  mi  voto  por  librar 

un  hermano  de  prisión, 
y  con  la  misma  afición 
juré  también  de  ayudar 

a  cualquiera  que  estuviese 
preso;  con  dinero  y  ruego 
llegué  a  Ñapóles,  y  luego 
que  a  la  vulgar  fama  oyese 

la  prisión  del  Almirante, 
vine  a  serviros  en  ella. 
Celia.  Será,  peregrina  bella, 

obligación  semejante, 

para  César  más  prisión, 
si  el  pagalla  es  justa  ley, 
que  la  en  que  le  ha  puesto  el  rey 
don  Alonso  de  Aragón, 

el  cual  está  sólo  airado 
de  que  se  case  en  Milán : 
envidias  de  que  le  dan 
tal  mujer  y  tal  estado. 

Alaban  a  la  Duquesa 
de  bellísima  señora ; 
César  pienso  que  la  adora; 


mas,  tanta  lealtad  profesa, 

que  sin  licencia  no  quiso 
casarse;  al  Rey  la  pidió, 
y,  enojado,  le  prendió, 
y  agora  ha  tenido  aviso 

que  la  Duquesa,  en  venganza, 
viene  el  reino  destruyendo. 
Duquesa.      De  su  ejército  lo  entiendo, 
porque  le  mueve  esperanza 
de  librar  a  su  señor. 
Celia.  ¿  Quién  ?  ¿  César  ? 

Duquesa.  Dicen  que  sí ; 

esto,  a  lo  menos,  oí 
en  Roma  a  su  embajador. 


(Salgan  el  Rey  y  Roberto.) 


Rey. 


No  piden  licencia  reyes ; 
basta,   Roberto,   la  mía, 
que  aun  hasta  en  la  cortesía 
no  nos  alcanzan  las  leyes. 
Roberto.  Esta  es  la  dama. 

Rey.  Detente ; 

si  ésta  es,  Roberto,  la  dama, 
¡  no  la  alabará  la  fama 
cuando  hablara  eternamente ! 
Celia.  Este  es  el  Rey. 

Duquesa.  Dad  los  pies 

en  limosna,  gran  señor, 
a  una  peregrina. 
Rey.  Amor, 

peregrino  dicen  que  es, 

porque  siendo  hijo  del  cielo, 
permite  en  sus  ocasiones 
peregrinas  impresiones 
en  el  cristal  de  su  velo ; 

y  debéis  de  serlo  vos ; 
pero  gran  causa  le  ha  dado, 
la  tierra  al  cielo  ha  enojado, 
cuando  peregrina  un  dios. 

Salir  un  cometa  ardiente 
en  la  postrera  región 
del  aire,  en  la  imitación 
de  pluma  resplandeciente ; 

eclipsarse  el  sol,  la  luna, 
correr  luces  celestiales, 
son  efectos  naturales, 
por  buena  o  mala  fortuna; 

mas  no  sin  causa  divina 
humilde  la  tierra  sella 
la  hermosura  de  una  estrella 
en  forma  de  peregrina. 
Duquesa.         Los  príncipes,  obligados 
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Un  criado  no  se  pone 

vestidos  que  no  llegaron 

a  las  manos  de  sus  dueños, 

que  es  lo  mismo  que  usurparlos. 

Mujer  y  vestidos,  César, 

si  no  lo  sabéis,  pensaldo, 

¿no  se  han  de  probar  primero? 

No  merezco  ser  culpado, 

señor,  si  os  pedí  licencia. 

No  hay  licencia,  si  mil  años 

pasan  después  que  la  deje, 

que  siempre  es  el  mismo  agravio. 

Para  un  amigo  discreto 

y  que  se  precia  de  honrado. 

ya  es  muerta  aquella  mujer 

que  el  otro  tuvo  en  sus  brazos. 

Nunca  fué  vuestra,  señor. 

Basta  haberlo  imaginado ; 

que  aun  a  la  imaginación, 

leyes  de  amistad  jurando, 

no  ha  de  agraviar  el  amigo; 

mas  ya  estas  cosas  pasaron ; 

yo  aborrezco  a  la  Duquesa, 

como  a  causa  de  los  daños 

que  por  su  enojo  padecen 

mis  inocentes  estados ; 

amo  a  una  mujer  que  he   visto, 

mejor  la  llamara  rayo, 

pues  que  de  una  vista  sola 

en  su  hermosura  me  abraso. 

Está  en  vuestra  casa,  César. 

i  En  mi  casa? 

Hoy  ha  llegado, 
vestida  de  peregrina, 
y  peregrino  retrato 
de  los  ángeles  del  cielo : 
que  es  gran  señora  está  claro, 
porque  su  talle  lo  dice, 
su  vestido  y  sus  criados. 
Como  de  fúlgidas  nubes 
se  forma  del  cielo  el  manto, 
de  diamantes  su  vestido, 
o  sus  ojos  me  engañaron, 
que  como  el  sol  encendido 
hace  parecer  dorados 
los  campos,  los  edificios, 
ansí  del  vestido  el  manto 
bordaba  el  sol  de  sus  ojos : 
ojos  que  no  hicieran  casto 
en  Cartago  a  Cipión, 
en  Grecia  al  fuerte  Alejandro. 
Sus  dos  niñas,  dos  amores, 
jugaban  con  flechas  y  arcos; 


CÉSAR. 


Rey. 


CÉSAR. 


Rey. 


de  sus  pestañas  y  cejas 

iban  mil  almas  colgando : 

el  campo  de  sus  mejillas. 

¿qué  flores  tienen  los  campos, 

qué  nieve  tienen  los  montes 

con  que  poder  compararlos  ? 

La  nieve  es  negra :  las  flores, 

feas,  en  viendo  mezclados 

con  azucenas,  claveles; 

con  rosas,  jazmines  blancos. 

i  No  has  visto,  César,  la  risa 

de  algún  arroyuelo  manso, 

que  en  dos  márgenes  de  flores 

va  las  arenas  contando, 

y  como  músico  diestro, 

con  diversidad  de  pasos 

trina  en  los  altos  la  voz 

y  va  sonoro  en  los  bajos  ? 

Pues  imagina  en  la  suya 

aquel  mismo  curso  blando, 

y  otra  cosa  más  sutil, 

aunque  parezca  milagro, 
que  es  la  voz  para  el  oido ; 

y  la  suya  puede  tanto, 

que  es  para  los  ojos,  viendo 

que  la  obliga  a  abrir  lo>  labios. 

No  sé  si  me  acuerde  bien 

que  por  haberte  alabado 

la  duquesa  de  Milán 

estoy  en  tantos  trabajos. 

Tú,  señor,  que  tan  discreto, 

dices  que  no  es  de  hombres  sabios 

alabar  a  las  mujeres, 

porque  es  poner  en  cuidado 

sus  dueños,  has  hecho  aquí 

tan  excelente  retrato 

de  una  hermosa  peregrina. 

César,  su  rostro  te  alabo, 

ya  que  estás  cerca  de  verla, 

por  ganarte  por  la  mano ; 

con  esto  quedas  agora 

de  alabármela  excusado: 

tal  miedo  tienen  mis  celos 

al  pincel  de  tus  agravios ; 

no  quiero  después  que  digas 

que,  pues  que  yo  no  me  caso, 

te  dé  licencia. 

Señor, 
ya  que  el  alma  te  ha  robado 
esa  señora,  permite 
ijue  prosiga  en  lo  que  trato 
con  la  Duquesa. 

No,  César ; 
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Fabio. 


Duquesa. 


Fabio. 


César. 
Fabio. 


César. 

Fabio. 
César. 
Fabio. 

César. 

Fabio. 


César. 
Fabio. 


que  la  misma  verdad  niega 
lo  que  se  toca  y  se  ve. 

Señora,  si  vuestra  Alteza 
niega,  por  justos  enojos, 
lo  que  están  viendo  los  ojos 
y  publica  su  belleza, 

Fabio,  que  no  la  ofendió, 
merezca... 

i  Quitaos  allá ! 

(Vase.) 

'•Quitaos  allá."  O  ella  está 
sin  juicio,  o  lo  estoy  yo. 

,;  Hate  conocido  ? 

¡Bien! 
;  No  has  visto  por  las  mañanas 
unas  hacas  galicianas 
que  apenas  la  silla  ven, 

cuando    están    corcoveando, 
como  quien  tiene  cosquillas  ? 
Pues  tú  y  yo  somos  las  sillas ; 
ya  entiendes. 

Estoy  pensando 

que  se  puede  parecer 
a  la  Duquesa. 

Podría. 
Dice  que  es  reina  de  Hungría. 
Presto  se  puede  saber. 

¡  Que  me  maten,  si  no  es  chan- 
No  viniera  la  Duquesa  [za ! 

de  esta  suerte. 

Eso  confiesa 
tu  necia  desconfianza. 

Demás  que  se  han  parecido 
muchos  hombres  a  otros  hombres, 
de  que  no  han  puesto  los  nombres 
las  memorias  en  olvido ; 

Artemio  se  parecía 
al  rey  Antíoco;  a  Niño, 
Semiramis ;  al  divino 
Pompeyo,  Publio ;  y  tenía 

del  César  otaviano 
un  hombre  de  otra  nación 
tanto,  que  era  admiración 
y  risa  al  pueblo  roinano; 

y  aun  a  muchos  animales 
hombres  vemos  parecer. 
;  Por  qué  causa  ? 

Puede  ser 
por    influjos   celestiales. 

Hombres  tienen  de  león 
el  ser  robustos  y  fieros : 


hombres  parecen  carneros, 
y  por  ventura  lo  son : 

mujer  vi  yo  que  tenía 
la  cara  como  una  oveja, 
y  almagrada  la  pelleja : 
balaba  cuando  pedía. 

¿  A  quién  se  parecerá 
un  hombre  falso  testigo, 
que  jura  contra  un  amigo 
por  lo  que  el  otro  le  da  ? 
César.  Mas  i  a  quién,  Fabio,  parece 

el  buen  amigo  de  Otavio, 
que  calla  viendo  su  agravio  ? 
Fabio.  Sufre,   César,  y  padece. 

De  los  amigos  de  agora 
haz  lo  que  se  suele  hacer 
del  cardo,  sí  has  de  comer 
lo  que  el  imprudente  ignora. 

i  No  veis  cómo  va  quitando 
pencas  y  arrojando? 
César.  Sí. 

Fabio.  Pues  come  lo  bueno  ansí, 

lo  que  es  malo  perdonando; 

o  busca  un  ángel  en  quien 
halles  pura  condición, 
porque  sin  imperfección 
hay  pocos  hombres  de  bien. 

(Vanse,  y  salen  el  Rey  y  Blanca  y  Otavio.) 

Blanca.  ¿  Tantos  encarecimientos  ? 

Rev.  Yo  sé  cuan  corto  he  quedado. 

Que  venga  la  he  suplicado, 

Blanca,  con  mil  cumplimientos; 
tú  la  verás,  y  tendrás 

por  huéspeda  a  Elena. 
Blanca.  ;A  quién? 

RlEY.  A  Elena,  y  no  dije  bien: 

la  misma  Venus  verás. 
Blanca.  Eres,  cuando  te  apasionas, 

notable  encarecedor. 
Rey.  ;_  Yo  no  he  de  tener  amor, 

como  las  otras  personas  ? 
Prevén,  así  Dios  te  guarde, 

muchas  honras  que  le  hacer. 
Blanca.        Si  me  das  tanto  poder, 

no  me  tendrás  por  cobarde. 
Rey.  Otavio,  ¿qué  respondió 

Celia  ? 
Otavio.  Que  luego  vendría ; 

mas  que  es  la  reina  de  Hungría 

su  huéspeda  me  contó. 
Rey.  ;  C!ónii)  la  reina  ? 

Otavio.  Esto  pasa. 


56 


MIBAD    A    QUIlM    ALABAIS 


KiY.  ;  Cova  (juc  hayamo*  trai<I 

flurño  a  Nápolet  ? 
Otaviü.  i  No  ha   «tdu         '    Fabio. 

(MICO  alboroto  en  ra  rasa ' 
Alb  andaba  rl  Almirantr 

limo  de  cuidado. 
RiTí  Aquí 

((uirro  que  corra  por  mi.  Cklia. 

l'SaUm  Dea  Ct%AU  y  FaBio  )) 

Fabio 
CtSAS.  .  No  quieren  iti  que  me  r-.pante 

de  cosa  un  parecida ''  Césak. 

Fabio.  El  Rey  te  puede  ciwii. 'i  ■ 

CtSAi.  Seftor.  yo  acabo  de  I-  .'1  Fabio. 

la  herinf>sura  encarccuU  CtiA» 

de  ti  con  tanta  razón, 
y  dice  que  vendrá  a  vcric. 
Riv.  t'evar,  pue^  la  viste,  advierte 

>i  me  dio  ju>ta  ocasión. 

i  Sabei    que    es    reina    ilr    Hun-       DuQUi 
Ci&AB.  Klla  lo  dice.  Igri»' 

RcY.  Yo  creo 

que  he  cumplido  el  gran  deseo  Fabio. 

que  «le  cavirme  tenia.  C(;s.« 

l'or  dar  lonicnto  a  mi  estado,  V  wv 

en  acabando  la  empresa  (  ksah 

(ir  Milán,  cuya  I>uqurs.i 
inr  ha  pucstu  en  tanto  cuidado, 

hasta  que  la  haya  vencido 
V  traiga  cautiva  aqni, 
no  he  de  cavirme :  y  a  ti, 
César,  p<>ri|ur  me  ha*  «ervido, 

te  doy  a   Blanca,  mi  hermana ; 
rnn  ella  quiero  calarte. 


\i 

Rlrv 

.  u 

,,.-     .;..    .Uu, 

muera  la 

l>ique«A. 

>AAB. 

Es  ju%io. 

k«Y. 

Dimr  drlla  mal. 

que  Kusto 

dt  inlama 

r  mi  atrevimiento. 

(ymtt.) 

l-abm.  más  mal  me  ha  venido 

I-  -'  —  -  —  '-M^a; 


i  l'acicncu '.   No  eHoy  muy  r 
duque  de  Calabria  *oy. 
Kl  parabién  que  te  doy 
e*  a  tu  fortuna  iiroal. 

(Satfm  U  DrgccsA  y  Cslu.) 

Entraré  primero  yo; 
franar  las  albricia*  quiero 
.\qui,  te&ora.  te  espero. 
\'a  la  DnqueM  llc^. 

enjerta  en  rema  de  Hungría 
Déjame,  Fabio.  coa  día. 
que  quiero  ventearme  delLa. 
;  F-so  si,  por   vida  mía' 


4.1o. 
asado 


Su  Alteza 
que  es   B 


merecéis  por  sos.  que  booriit 
al  Rey,  aimqite  dd  lo  estáÍA. 
(Ya  se  altera 

No  me  espanto. 

Roja  w  pone. 

'^ .  >. . , . 

que  una  ce. 

solviera  al.  i 

i'rtuaitdo  esta  que  dira.) 
Vrin-tpe   «■•ibanle 
'v»r. 


etb« 


i.fO 


huisir 


armas  (k-  a- 
Uibaie  mi   !• 
arooroM  y  tierna  . 
diilrtnr   U   rsj>»l.tj 
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vi  tu  pecho  en  ella. 
Con  lealtad  disfrazas 
lo  que  fué  tibieza; 
quien  yerra  al  principio, 
nunca  el  fin  acierta. 
Yo  también  erré, 
pues  más  justo  fuera, 
huyendo,  seguirte 
con  armas  de  guerra. 
No  sé  cómo  agora 
conocerte  pueda, 
pues  siempre  te  he  visto 
las  espaldas  vueltas. 
Los  Césares  fueron 
del   mundo  cabeza, 
hojas  victoriosas 
de  laurel  los  cercan; 
Césares  les  llaman, 
imperial  grandeza ; 
tú,  a  su  nombre  ilustre 
quitas  una  letra: 
cesa  en  ti  su  fama, 
cesa  su  grandeza, 
y  pues  cesa  el  nombre, 

llamaraste  Cesa. 

A  Milán  te  daba, 

a  Milán  desprecias; 

no  es  para  milanos 

tan  hermosa  presa. 

Si  por  conservarlo 

temiste  sus  fuerzas, 

diérasme  tu  nombre, 

mi  valor  te  diera. 

César,  doña   Juana 

llamarte  pudieran, 

y  a  mí  me  llamaran 

la  duquesa  César. 

Cuando  el  rey  Alfonso 

casados  nos  viera 

y  venganzas  suyas 

nos  hicieran  guerra, 

dentro  de  Milán 

poco  le  temiera 

la  que  bríos  tuvo 

de  entrar  por  su  tierra. 

Quitarte  las  tuyas, 

¿qué  pérdida  fuera, 

teniendo  las  mías 

y  mi  alma  entre  ellas? 

¿Tan  pobre  quedabas? 

Mas  bien  es  que  adviertas 

que  las  ocasiones 

no  es  bien  que  se  pierdan. 


CÉSAR. 


Aquí  me  traías 
para  ser  tu  reina ; 
tu  reina  seré 
cuando  el  Rey  lo  quiera. 
Sabré  enamorarle, 
sabré  hacer  que  vengas 
a  besarme  el  pie 
pues  la  mano  dejas, 
y  cuando  tu  boca 
en  mis  plantas  vea. 
se  reirá  la  mía 
de  ver  tu  imprudencia. 
Seré  tu  enemiga 
hasta  dar  en  necia, 
que  con  los  agravios 
no  hay  mujer  discreta. 
¡  Mal  haya  el  cobarde 
que  cuando  le  enseñan 
el  camino  al  gusto 
por  otro  rodea ! 
No  ha  de  perdonarse, 
porque  es  darle  fuerza, 
contrario  en  el  suelo 
ni  hermosura  fea.  (i) 

Detente,  señora  mía. 
y  no  hagas  tanto  agravio 

con  tu  entendimiento  sabio 

a  quien  de  ti  se  confía. 

¿Por  qué  llamas  cobardía 

la  lealtad  que  puso  en  calma 

tu  amor,  que  le  dio  la  palma, 

pues  las  leyes  del  valor 

añadieron  el  honor 

por  cuarta  potencia  al  alma? 
A  la  fuerza  de  lealtad 

que  viste  en  mi  pensamiento, 

rindióse  mi  entendimiento. 

forzóse  mi  voluntad; 

la  más  excelsa  ciudad 

del  mundo  fué  tu  belleza, 

que  Milán  no  era  riqueza. 

Si  fui  en  gozalla  cobarde, 

no  es  tarde,  si  ya  no  es  tarde 

mudándose  tu  firmeza. 
De  Otaviano  aprendí, 

que   a   Cleopatra   habló    sin    vella,. 

que  no  eres  tú  menos  que  ella 

cuando  de  tu  tienda  huí. 

La  ofensa  de  mi  Rey  vi, 

y,  para  no  darle  enojos. 


(i)     .\si  en  el   orÍRinal  ; 
lüsura   tierna". 
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I  Sí^^an  .'.'   Üi  •    f  BuüK*  f  Chía.) 


Faiio. 
DuottSA. 


Fabio. 

DUQl'UA. 

Fabio. 

DvOt-BftA. 

Fabio 


Faik 


l     11   vo  nic  rrtirc 

coh»rde  de  la  ocasión, 

asi   I"  ""■   I. 

aai  .'\  :ué. 

A  lo  ' ,  no  sé  : 

»i  es  {Mir  el   Kry.  ya  ei  igual 
mi  pentamicnto  a  mi  mal, 
y  aunque  tu  bclleía  prrcio. 
más  i|uiero  ser  leal  iierio 
que  "!  ■  .»l. 

Q\:-  '-r  intentes 

te  aKi->'i'>'    i"'*-»  aifora 
quirtí  te  iilxirrcció  te  adora; 
ya  lo  he  VLito  y  tii  lo  sientes. 
Yo.  entre  untos  accidentes, 
otra   ve/   te  besaré 
el  pie.  que  ya  te  besé, 
por  mi  reina,  pues  es  llano 
(|ue   halier   dejado  tu   nvano 
naci«>  de  besarte  el  pie. 


i  Por  ({uc  le  has  <lejado  ir 
con  tal   ri^nr? 

Pon|ue  Rtisto 
de  vencarme  del  di.s(fu»to 
que  ine  ha  dejado  sufrir. 

,  l.ucKo  ya  del  Rey  »eri*  ? 
So  lo  crea». 

Pues  {de  quién? 
Del  Duque. 

No  enliciul'i  t>icn 
Ñ..til<i  (Irl   initrnio  esta* 

l«»  vntii  t-.i  mujer 
iiicar  m  hambre 
«:u(i  ^liKro  de  >u  nombre 
y  aun  del  vivir  puede  >er  ? 

.M  rorcliii  de  tu  rha|iin 
<e  intrliru  mi  humilde  tna-a  : 

ya  n       ' 

pac^ 

\  _  .  '<ho 


Blanca. 
Dtn}uuA. 


Blanca. 
Dt'ot'tSA. 

R£Y. 
CCIJA 

Rey. 


RoBErro. 
Rev. 


DfQl'EíiA 

Rey. 

DcoLt.<v 

Rey. 


del 

Dal  .-^^ 

Lu-  ,  «dieran 

U  I.. 

que  las  d 

No  me  li.:  aui 

Favoréceme  ^.u  .V1:cíj- 

I  Av,  Celia,  vo  sov  perdido' 

i  a': 

^  A  ía 


(Salfm  Roktiio.  <»m  h*sl¿m 

\'o  vengo  i-r.mo  nuntt-T 

Roberto. 

Por  v«. 

el  K 
U 

;  1  cm-is     ^;iirri .» 

Jusa   Kuerra. 
(Contra  quien .^ 

Contra  una  furia 
de  las  que  la  tierra  alteran, 
y  en  el  infienw  las  almas 
con  más  dolor  jtornienian . 
contra  un  a»|>i<l  vmcnoxi. 
contra  .Mniuva  v   .Mctlra 
una.  hech 
y  oira.  r 
con?".  ' 
Cor'  .»> 

que 

nuncÍMban  ia  liusirc  r 

contra  Moña  juana  Km    -     • 

contra  la  hera  Dwiaoa 

de   MiUn    que  e»  lircr  >   Cila, 


DfJQt-tJU. 

Rky 
DuQviAa 


(ui. 

íN 

N. 

sin 

Ür- 

.N 

iñK 


-le* 


echar  «a  ti  mar. 


DttN'tAA 


KuacBtt. 


\ 
U  < 

>|    Ih'    r.    ',\tr    <. 
|Mir   ■IttiUf    rl   tt 
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con  los  áspides  se  mate. 
;  Arrogancias?  No  lo  creas. 
De  esa  doña  Juana  Esforcia 
cuenta  la  fama  grandezas 
notables. 

Eres  mujer ; 
permito  que  la  defiendas. 

(Salen  CÉSAR  y  Otavio.) 

;  Dónde  vas  ? 

Déjame,  Otavio. 
De  ti  formo  justas  quejas, 
ilustrisimo  señor, 
pues,  prosiguiendo  la  guerra, 
nombras  otro  general : 
y  así,  me  has  de  dar  licencia 
para  que  me  vuelva  a  España. 
a  Francia  o  Ingalaterra. 
Llama  a  Roberto  almirante. 
duque  de  Calabria  sea. 
cásale  con  doña  Blanca, 
que  no  es  bien  que  lo  merezca 
un  deudo  tuyo  a  quien  haces 
tantos  géneros  de  afrentas. 
Dejárasme  en  la  prisión..., 
pero  en  más  prisión  me  dejas, 
pues  me  dejas  de  tu  mano 
y  de  tu  amor  me  destierras. 
i  Qué  bien  mis  servicios  pagas ! 
Almirante,  nadie  entienda 
que  para  venganzas  raias 
trato  las  honras  ajenas. 
A   Roberto  di  el  bastón 
después  que  quise  que  fueras 
marido  de  doña  Blanca, 
no  de  Marte,  de  amor  guerra. 
;Es  esto  verdad,   Otavio? 
;  Diciéndolo  vuestra  Alteza 
eran   menester   testigos  ? 
Si  César,  señor,  desea 
la  guerra,  aquí  está  el  bastón. 
Roberto,  muy  bien  se  entplea 
en  ti.  Sólo  del  amor 
del   Rey  formo  justas  quejas. 
Almirante,  yo  os  le  tengo, 
y  porque  mejor  se  entienda 
que  trato  verdad  con  ^■os, 
hoy  me  caso  con  la  reina. 
Dad  vos  la  mano  a  mi   hermana. 
i  Qué  respondes  ? 

Que  no  crea 


Rey. 
Duquesa. 


Rey. 


Duquesa. 


Rey. 

Duquesa. 

Rey. 

Duquesa. 


Rey. 


César. 
Rey. 


CÉSAR. 


el  Rey  que  soy  reina  yo. 
¿  Cómo  ? 

No  hay  en  mí  cabeza 
corona  de  tantos  rayos. 
Basta  que  del  sol  lo  seas. 
Ya  eres  mía,  pues  naciste 
emperatriz  de  belleza, 
reina  de  la  discreción, 
laurel  que  en  las  almas  reina. 
Hoy  has  de  ser  mi  mujer. 
como  una  mujer  no  seas, 
que  sólo  ser  ella  puede 
oscurecer  tu  belleza : 
no  lo  siendo,  serás  mía. 
la  mano  te  doy  en  prendas. 
Mas  si  por  dicha  lo  eres, 
como  el  alna  ya  lo  piensa, 
confesaré  que  he  tenido 
mala  voluntad  a  César, 
y  para  vengarme  del 
confieso  que  te  le  diera 
por  marido,  porque  ansí 
vengarme  en  los  dos  pudiera, 
dando,  al  fin,  a  cada  uno. 
aunque  por  tal  no  lo  tenga, 
lo  que  yo  más  aborrezco. 
Airado,  verdad  confiesas. 
Pero  ¿quién  es  la  mujer 
con  quien  castigarle  intentas  ? 
La  duquesa  de  Milán. 
Pues  yo  soy. 

;  Quién  ? 

La  Duquesa. 
Cumple    la   palabra.    Rey, 
y  dame  a  César. 

Quisiera 
quebrarla;  mas  no  es  razón, 
que  en  reyes  es  cosa  fea. 
Daos  las  manos,  que  yo  quiero 
volver  a  dársela  a  César. 
Lo  que  es  del  rey,  dése  al  rey. 
Dadme  vos  la  mano,  Celia. 
Mi  dicha  alabo. 

Alabalda ; 
y,  acabando  la  comedia. 
Mirad  a  quien  acabáis. 
Con  licencia  del  poeta, 
alabando  tal  senado 
será  la  alabanza  cierta. 


Fin  de  la  famosa  comedia 

ALAB.ÁIS". 
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COMEDIA 


DEL 


MOLINO 


El.    Patacift    AaUTiro. 
El   Rxt.  »   t^rt 
El  CoMDt  Piósrtao. 
Valciio    y    Rrriao,   <•- 

b*¡UTOt. 


TIENE  FIGURAS 
AuuaTO  Liutuuio.  vt*to- 

MtLAMIV 

'  ■   D(sro«AiK> 

CXLIA,    éuflUti* 

Troooit.   Ja  JtfMA 


Uai>am*    Ptimu*. 

Trtt  SocpAoea. 
'  ■  l'íll  (l> 


JUKNADA    i'KIMEKA 

(SmUm  VikLOlo  7  W  Paiaciri  ) 

Valciio.  .Mc)ur  viva  \'ur»tra  Alie/a. 

«|ue  en  cMj  acrrtado  ha. 
PaKcifi.      Valen»,   drjanK   ya, 

lio  me  ijuicbm  U  cabo*. 

i  Vive  el  cielo.  «|oe  r»  el  Conde 

preíeriilo  a  mi  valor. 
Valebio.       W>  se  de  Celia,   »eAor. 

que  a  tu  valor  cnrresputKk. 
KnRana<ki  te  han  Im  celo» 

que   <1'-    "-       •-'      ■   '  ■ 
PalNclri         .Tu: 


VaLtki 

FKlNart. 

VALnia 


■  que  iiie  cuadre 

J.    Míettr 


Oy«. 


¡  Harrlr    la    nwrrfe. 


Si 


.drr' 
tuerj 


nía*  r«  el  Conde  qoernio 
coa  nte  antor   verdatleri- 

I  '«c 

de   i:  o  amor, 

estin,.!..'.      ....    ....  I 

fi   al|;uru   re/    «c   le   «."ev-e, 

pero  dale   el   alm:i    v'"ta 
al  traidtir  Conde  en  •<■-   r; 
qi»e  e»  el  halci.41,  en  e!r; 
qoe  nur<ttra  (rana  no«  mata 

I>as  ha  qi>e  lo  petivr  . 
nta.«  no  lo  creí  del  lodo, 
por  nci  agraviar  de  alictin  nMido 
mi  calidad  y  su  fe 

Ma»   ya  qoe   la   vi   rrndKta 
darle  ella   1. •.■;■;  >    -r.   im|<'. 
qoe  a  w  '  <-! 

y  a  mi  c*-  -\ 

]Fo  rrcu   lu  >^u(    imti 
y  rrpn  ^n  «}«e  Ka  «W-   «rr 


yii.  <rtail 

{tara   . 
pBlMCirt.      ;  Kn  condicwn  de  majrí 
abmvas    La    voluntad .' 

Miirilrjinw.    |>.(i|iir    la    'lUi--- 
b«t)    rtrktfu    >    j4;radrrMj<). 


o  k   'juitatr   Ij   «  hU 
'■lo.  ;Kicnrn*a   véX' 

I  aivcirt  .  Tct'i 

'•me  intfalabtr 
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Valerio.       Enfermo  estás. 
Príncipe.  Incurable. 

Valerio.       ¡  Fiero  dolor  ! 
Príncipe.  Insufrible. 

Valerio.  Mucho  pierdes  de  tu  punto 

en  pedir  al   Conde  celos. 
Príncipe.      Yo  los  tuve;  pedirélos 

al  Conde  y  al  mundo  junto. 
Valerio.  Yo  le  hablaré. 

Príncipe.  No  quiero. 

Valerio.       j  Por  qué  ? 
Príncipe.  Porque  me  es  forzoso ; 

que  mal  se  cura  un  celoso 

con   remedios   de   tercero. 
Quiero   que   esta  enfermedad 

ella  se  busque  el  remedio. 
V.\lerio.       Por  más  que  me  ponga  en  medio, 

crece  tu  enojo. 
Príncipe.  Es  verdad. 

(Sale  el  Conde  Próspero  con  dos  criados.) 

Conde.  Mirad  que  estéis  avisados 

y  no  os  apartéis  de  mí. 

Criado  i  .°    ¿  Cuándo  en  el  servirte  a  ti 
hemos  sido  descuidados? 

Conde.  Si  acaso  estoy  en  aprieto, 

haced  como  hidalgos. 

Criado  2°  Llega, 

que  si  en  tu  ofensa  se  ciega, 
no  ha  de  haber  ley  ni  respeto. 

Conde.  De  un  paje  he  sido  avisado 

que  aquí  te  viniese  a  hablar. 

Príncipe.      Y  en  este  mismo  lugar, 
Conde,  te  espero  enojado. 

Conde.  ;  Con  quién,  Príncipe  ? 

Príncipe.  Contigo ; 

porque  ha  días  que  te  hallo 
muy  traidor  para  vasallo, 
y  fingido  para  amigo. 

Conde.  Mal  informado  te  tiene 

quien  te  ha  dicho  mal  de  mi ; 
y  eso  no  nace  de  ti, 
mas  del  que  a  tu  lado  viene. 
Y,  ¡  vive  el  cielo ! . . . 

VALERia  Ya,    Conde, 

mal  me  pagas,  desa  suerte, 
disculparte  y  defenderte. 

Conde.  ¿  Defenderme  ?  ¿  Cuándo,  adonde  ? 

Príncipe.  ;  Basta,  no  más  ! 

Conde.  Si  el  lugar 

donde  ahora  me  has  traído 
es  donde  yo  te  he  ofendido. 


él  me  puede  disculpar. 

Digan  estas  altas  rejas, 
estas  piedras  y  paredes, 
si  por  sus  quiebras  o  redes 
entraron  jamás  mis  quejas. 

Diga  Celia  si  en  mi  vida 
puse   en  ella  el  pensamiento, 
y  el  mismo  viento,  si  el  viento 
vio  mi  esperanza  perdida: 

diga  un  hombre  si  jamás 
hablar  me  ha  visto  con  ella. 
Príncipe.      Pues  no  lo  negara  ella, 
si  fuera  el  tormento  más ; 

que  quien  ya  se  ha  confesado 
por  escrito  y  por  papel, 
más  se  precia  de  fiel 
que  quien  su  fe  le  ha  negado. 

Próspero,  yo  estoy  celoso, 
con  razón  o  sin  razón ; 
tú  tienes  obligación 
de  procurar  mi  reposo. 

Pierda  yo  aquesta  sospecha, 
o  tú  perderás   la  vida. 
Esa  será  bien  perdida, 
si  a  tu  servicio  aprovecha. 

¿  Mándasme  que  desde  aquí 
no  la  hable  ni  la  vea? 
Más  firme  quiero  [que]    sea 
asegurarme  de  ti. 

Pues  dime  tu  voluntad. 
Conviene  a  mi  desengaño. 
Conde,  que  por  todo  un  año 
te  ausentes  de  la  ciudad. 

Vete  a  tu  tierra  en  buen  hora, 
que  estás  pobre,  y  será  bien 
que  dejes  la  corte  a  quien 
comienza  a  gastar  ahora. 

Ya    has    mostrado    bien    quién 
a  mi  padre  has  obligado       [eres ; 
con   hombres   acreditado, 
adorado  de  mujeres. 

Descansa  un  año  siquiera ; 
cuelga  la  espada  dorada, 
haz  un  arrimo  o  cayada 
de   alguna   caña   ligera ; 

y  con  esto,  si  aprovecha 
el  ponerlo  yo  a  mi  cuenta, 
crecerá  tu  estado  y  renta 
y  menguará  mi  sospecha. 
Conde.  Si  atento  sólo  a  mi  bien 

ese  consejo  me  dieras, 
ya  pudiera  ser  que  fueras 
obedecido  también ; 


Conde. 


Príncipe. 


Conde. 
Príncipe. 
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que  a  mi  grave  pesadumbre 
sois  de  pedernal  tan  fiero, 
que  aun  es  menester  acero 
para  haceros  saltar  lumbre. 

A  Valerio  le  decía, 
cuando  en  estas  piedras  daba, 
que  más  difícil  entraba 
amor  donde  amor  no  había; 

y  como  el  amor  me  fuerza, 
ensayo  mi   libertad 
a  que,  en  vez  de  voluntad, 
me  aproveche  de  la  fuerza. 

Según  eso,  no  es  amor 
el  que  decís  que  tenéis. 
Pues  ¿  cómo  le  llamaréis  ? 
Tema,  locura,  furor. 

Bien  al  fuego  que  me  quema 
se  pueden  dar  tales  nombres. 
Bien  digo  yo  de  los  hombres 
que  los  más  quieren  por  tema. 

Resístese  una  mujer 
de  un  hombre  al  primero  ruego, 
y  cuanto  procura  luego 
no  es  amar,  sino  vencer. 

Nunca  por  sola  porfía 
de  sujetaros.  Duquesa, 
he  seguido  aquella  empresa, 
ni  para  llamaros  mía ; 

sino   porque   el   vivo   fuego 
que  agora  me  desatina, 
para  serviros  me  inclina, 
y  me  abrasa,  loco  y  ciego. 

Este  amor  no  fué  elegido 
como  cosa  accidental, 
aunque  ha  sido  tanto  el  mal, 
que  fuera  mejor  fingido. 

Yo  os  amo,  i  y  pluguiera  a  Dios 
que  este  fuego  que  me  quema 
no  fuera  amor,  sino  tema, 
y  que  venciérades  vos ! 

Que  yo  os  dejara  de  amar, 
como  en  mi  mano  estuviera, 
y  más  cuando  alguno  hubiera, 
como  ahora,  en  mi  lugar. 

¿Alguno,  Príncipe? 

Alguno, 
y  más  que  yo,  cuando  menos, 
que  aunque  soy  bueno  entre  bue- 
soy  para  con  vos  ninguno.       [nos. 

Más  que  vos,  ¿quién  es? 

¿Quién  es? 
Quien  próspero  de  favor 
puso  en  el  cielo  su  amor 


y  tiene  un  rey  a  los  pies. 
Duquesa.         ¿  El  conde  Próspero  ? 
Príncipe.  El   Conde. 

¿  Para  qué  os  hacéis  de  nuevas  ? 
Duquesa.      No  es  negocio  para  pruebas, 
pero  mi  valor  responde. 

Y  alegara  de  mi  parte 
que  ha  de  ser  rayo  del  cielo 
quien,  fuera  de  ti,  en  el  suelo. 
me  abrase  y  puede  agraviarte. 

i  Qué  león  tan  bravo  y  fiero, 
qué  Narciso  tan  hermoso, 
qué    príncipe    poderoso, 
o  qué  galán  caballero? 

Anda,  que  es  impertinencia 
pedirme  celos  de  un  loco. 
Que  lo  esté.  Celia,  tan  poco 
desatina  la  paciencia. 

Dame  tú  que  fuera  él, 
que  si  yo  loco  estuviera, 
fuera,    si   de   mí   tuviera 
los  celos  que  tengo  del. 

¿  No  estaba  contigo  aquí 
el  Conde  ? 

Di  cuándo. 

Agora. 
No,  por  Dios. 

Señor... 

Señora, 
creedme  que  no  le  vi. 

Que  pudo  ser  que  rondase, 
como  suele,  vuestra  huerta ; 
mas  no  que  junto  a  la  puerta, 
donde  yo  he  estado,  llegase. 
Mi  mal  habéis  conocido, 
y  mis  celos  alterado; 
pero  una  nueva  me  han  dado, 
de  que  vuestro  Conde  es  ido : 

y  ansí,  me  dará  lugar, 
mientras  dura  aquella  ausencia, 
que  descanse  la  paciencia, 
tan  enseñada  a  callar. 
Duquesa.         ¿  El  Conde  es  ido  ? 
Príncipe.  Sin  duda. 

Duquesa.      ¿Y  adonde? 
Príncipe.  Un  camino  largo. 

Duquesa.      ¡  Ay ! 

Príncipe.  El  secreto  os  encargo. 

Duquesa.      Haced  cuenta  que  soy  muda. 
Mas  no  lo  estarán  los  ojos; 
que  hablarán  pidiendo  al  cielo, 
con  lágrimas,  el  consuelo 
de  su  luz  y  mis  enojos. 


Príncipe. 


Duquesa. 

Príncipe. 
Duquesa. 
Príncipe. 
Duquesa. 
Príncipe. 
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Sola  tu  vida  pudiera 

hacer  que  Próspero  huyera : 

tú  eres  quien  me  acobardas. 

Y  este  verme  enflaquecer, 

y  que  este  temor  me  asombre, 
no  es  temer  la  muerte  un  hombre, 
mas  amar  una  mujer, 

;  Dónde  me  mandas  que  huya, 
mientras  esta  furia  pasa? 
;  No  hay  de  un  amigo  una  casa  ? 
;Y  qué  mejor  que  la  tuya? 

Serás   luego  descubierto, 
que  tiene  ya  los  criados 
el   Príncipe  sobornados, 
y  a  manos  de  alguno,  muerto. 

Y  como  es  aquesta  huerta 
más  aldea  que  ciudad, 

y  está  en  esta  soledad 
tan  guardada  y  encubierta, 

cuando  entrases  allá  dentro, 
el  salir  es  imposible, 
y   a   mi   honor   es   convenible 
quitar  ese  mal  encuentro. 

Mejor  será  que  te  vaya.s 
fuera  del  reino  unos  días : 
no  a  tierras  tuyas  ni  mías, 
sino  a  las  ajenas  playas ; 

que  mi  palabra  te  doy 
de  no  ser  de  otro  mujer, 
y  aunque  no  te  vuelva  a  ver, 
haz  cuenta  que  tuya  soy. 

Tú  lo  has  querido,  tú  mismo : 
tú,  Conde,,, 

i  Gentil  consuelo 
agora  me  cubre  el   cielo, 
cuando  estoy  en  el  abismo ! 

¿  Esas  lágrimas,  por  dicha, 
han  de  aplacar  este  fuego? 
No ;  que  lo  encenderá  luego 
el  aire  de  mi  desdicha. 

Mas  soy,  Próspero,  mujer, 
a  quien  es  dado  llorar. 
Yo  te  quisiera  imitar, 
mas  nunca  lo  supe  hacer. 

¿Al  fin  mandas  que  me  vaya, 
y  del  reino  me  destierras? 
¡  Quien  paz  tiene  y  busca  guerras, 
que  bien  pierda  y  que  nial  haya ! 

Este  es  el  postrer  remedio, 
y  que  en  llegando  me  escribas. 
i  Será  posible  que  vivas, 
tanto  mar  y  tierra  en  medio? 

Sí,  que  al  fin  me  mandas  ir; 


y  quien  tal  puede  mandar. 

podrá  sin  vida  quedar 

y  sin  el  alma  vivir. 
Duquesa.  Mira  que  ha  un  hora,  y  más, 

que  de  la  huerta  salí. 
Conde.  Pues,  di:  ;pártome  de  ti, 

y  tanta  prisa  me  das  ? 

¿Qué  es  esto,  Celia,  qué  es  esto? 

¿  Hay  alguna  novedad  ? 

Mi  bien,   ¡  ya  es  mucha  crueldad ! 
Duquesa.      ¡  Huye,  por  Dios ;  huye  presto ! 
Temo  que  te  hallen  aqu!, 

y   te  maten  a  mi.s   ojos, 

para  que  en  ver  tus  despojos 

me  maten  sin  hierro  a  mí. 
Que  como  claro  se  infiere 

que  el  hijo  que  no  ha  nacido 

muere  en  el  vientre,  escondido, 

si  acaso  la  madre  muere, 
ansí,  matando  tu  vida, 

quedará  el  cuerpo  deshecho 

de  la  que  tengo  en  mi  pecho, 

y  morirán  de  una  herida. 

Vete  con  Dios,  que  yo  espero 

librarte  con  este  brazo. 

Pues  dame  el  postrer  abrazo. 

Toma  el  abrazo  postrero. 
Digo  postrero  esta  vez, 

que  después  de   la   partida 

seré  tu  esposa. 

Eso  pida 

el  alma,  que  es  el  juez. 
Mira  que  sólo  te  encargo 

que,  si  a  dicha  me  olvidares 

y  otro  nuevo  amor  tomares 

en  este  destierro  largo, 
como  el  Principe  no  sea, 

sea   cualquier   caballero. 
Duquesa.      ;  Eso  pides  ? 
Conde.  Eso  quiero. 

i  Ansí  yo  vuelva  y  te  vea ! 
Duquesa.  Esa  palabra  te  doy, 

y  esta  cadena. 
Conde.  Este  anillo 

te  doy,  pues. 
Duquesa.  Con  recebillo 

soy  tu  esposa  y  vida  soy. 
Conde.  ;  Adiós ! 

Duquesa.    .  Vete  pnr  detrás 

deste  cercado. 
Teodora.  ;  Adiós,  Conde ! 

Conde.  Teodora,  adiós,  ¡  Voyme  ! 

Teodora.  ;  Adonde  ? 


Conde. 
Duquesa. 


Conde. 
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Siempre  el  mú  determinado 
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disimulado,  bien  venga  a  hablarla, 
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y  .il  pa^o  que  merece  su  locura. 
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hace  a  un  hombre  tamos  daños, 

cuyo  padre  muchos  años 

me  ha  servido,  mozo  y  viejo? 

Paje. 

Señor,  aquí  está  una  dama 

que  quiere  hablarte. 

Rey. 

¿  Quién  es  ? 

Paje. 

Podráslo  saber  después: 

mujer  del  Conde  se  llama. 

Rey. 

¿Del  Conde? 

Paje. 

Sí,  mi  señor ; 

ansí  lo  dice;  y,  cubierta. 

pide  para  entrar  la  puerta. 

Rey. 

¿Sola? 

Paje. 

Sola. 

Rey. 

¡  Grande  amor  ! 

Di  que  entre. 

Rufino. 

Pues  ;no  sabrás 

si  lo  merece?  No  sea 

alguna  grosera  y  fea. 

Rey. 

¡  En  gracioso  extremo  das  ! 

¿Parécete  que  mujer 

del  conde  Próspero,  acaso 

ha  de  ser  de  cada  paso? 

Rufino. 

Yo  sigo  tu  parecer. 

(Entra  la  Duquesa.) 


Duquesa. 


Aunque  haya  sido  grande  atrevimiento 
venir,  excelso  Rey,  a  tu  presencia ; 
mas  como  de  mujer  el  sentimiento 

sea  parte  de  justicia  y  de  clemencia 
que  en  tu  pecho  real  el  cielo  puso, 
me  dieron  para  aquesto  esta  licencia ; 

estarás  espantado,  y  aun  confuso, 
de  ver  que  una  mujer,  y  no  casada, 
a  semejante  hazaña  se  dispuso; 

pero,  si  no  lo  estoy,  estoy  prendada 
a  peligro  de  fama,  vida  y  honra. 
Tu  hijo  lo  estorba,  de  quien  soy  forzada, 

pues  pretende  ver  cierta  mi  deshonra ; 
estórbale,  señor,  remedio  mío, 
pues  la  ocasión  legitima  me  honra. 

Yo  soy  hija  del  duque  Leonadío, 
viejo  y  enfermo  de  servirte  en  guerras 
al  fuego  indiano  y  al  flamenco  frío; 

saben  aquesto  conquistadas  tierras 
que  tienes  hoy  por  él,  y  tú  lo  sabes, 
aunque  de  tu  memoria  lo  destierras. 

Amor,  que  nunca  vino  en  gruesas  naves, 
con  salva  ni  alboroto,  mas  secreto, 
hasta  tomar  del  corazón  las  llaves,  ■ 

como  somos  iguales,  en  efeto. 


a  mí  y  al  conde  Próspero  nos  puso 
de  matrimonio  el  >aigo  más  perfeto. 

Nunca  a  pedirme  al  Duque  se  dispuso, 
de  miedo  que  tu  hijo,   como  agora, 
hiciese  la  maldad  de  que  le  acuso. 

Rey. 

Refrenad  esas  lágrimas,  señora, 
que  para  tan  honrados  ojos  bastan, 
pues  siempre  mueve  la  mujer  que  llora; 

en  balde  perlas  tan  hermosas  gastan, 
si  ya  no  piensan  que  es  de  piedra  el  pecho, 
y  como  tal  le  rinden  y  contrastan. 

Cuanto  a  lo  de  la  justicia,  satisfecho 
estoy  del  Conde,  cierto;  y  de  mí  hijo 
creo  lo  que  encubrís  y  yo  sospecho. 

Id  norabuena,  que  el  dolor  prolijo 
que  agora  os  atormenta  y  apasiona 
será  muy  presto  gloria  y  regocijo: 

yo  guardaré  del  Conde  la  persona 
de  la  manera  que  la  propia  mía. 

Duquesa. 

Guarde  el  cielo  esa  real  corona, 

que  en  esa  fe,  como  es  razón,  confía 
aquesta  hechura  de  un  leal  vasallo 
que  sirvió,  señor,  cuando  podía. 

(Vase  la  Duquesa.) 

Rufino. 
¡Gentil  talle! 

Rey. 

¡  Gentil !  Y  de  mirallo 
me  pretendí  guardar. 

Rufino. 

¡  Dichoso  el  Conde, 
pues  solamente  tiene  de  gozallo! 

Rey. 

No  hay  palmo,  desde  aquesta  tierra  adonde 
el  contrapuesto  mar  del  occidente 
la  cabeza  del  sol  baña  y  esconde, 

que  no  haya  andado  y  visto  variamente; 
pero  jamás,  Rufino  amigo,  he  visto 
tan  bellos  ojos,  boca,  ceja  y  frente. 

Rufino. 

¿  Hate  agradado  ? 

Rey. 

Tanto,  que  resisto 
a  toda  fuerza  el  daño. 
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si  del  bosque  me  desvío, 
mis    ojos    contemplarán 
donde  los  tuyos  están, 
Celia  hermosa,  cielo  mío. 

Desde  aquí,  siquiera  el  viento 
me  traerá   nuevas  de  ti, 
y  podrá  mi  pensamiento 
ir  al  lugar  que  perdí 
con  más  fácil  movimiento. 

Aquí,  sobre  esta  cayada, 
el  alma  triste  y  cansada, 
quiero  descansar.  ;  Si  el  peso 
del  pesar  en  ella  impreso 
sufrirá  sin  ser  quebrada? 

Sed,  cayada,  fuerte  palma: 
pero  probemos  los  dos 
a  tener  en  una  calma 
cuerpo  y  alma.  El  cuerpo,  vos, 
y  yo,  mientras  vivo,  el  alma. 

(Salen,  como  del  molino,  Laura,  hija  del  molinero,  tras 
Melampo,   moso   del    molino,    tirándole   salvado.) 


Laura. 

M  EL  AMPO. 

Laura. 


Aguárdame,   burlador. 
-Si   me  alcanzas.   (Vasc.) 

;  Alcanzarte  ? 
Fuera  lícito  a  mi  honor, 
que,  según  leyes  de  amor, 
ventaja    pudiera    darte, 

porque  venciera  a  Atalanta 
y  a  la  Amazona  que  espanta, 
pues  por  los  trigos  corría, 
y  en  las  espigas  ponía 
de  una  en  otra  la  planta. 

;  Qué  hace  aquél  labrador 
sobre  la  cayada  echado? 
¡  Hola  !  ;  Qué  digo  ?  ¡  Señor  ! 
¡  Qué  lleno  está  de  cuidado 
y  qué  falto  de  color  ! 

Sin  duda,  al  molino  vino 
de  algún  pueblo  convecino, 
y  yo  no  le  he  visto  entrar. 
Mas  quiérele  despertar. 
De  esta  vez  me  determino. 


(Échale  un  puñado  de  harina  o  salvado.) 

Conde.  ¡  Que  me  ahogo,  santo  cielo  ! 

i  Socorro  !   ¡  Ayuda  !   ¡  Favor  ! 
Laura.  Nc  tengáis  desto  recelo. 

Despertad,  buen  labrador. 

Bajad  los  ojos  al  suelo.  [do? 

CoNDE.  ;  Y  sois  vos  quien  me  ha  burla- 


Laura.  .Sacudios  el  salvado 

y  veréis  quién  os  burló. 
Conde.  Si  esa  mano  me  tiró, 

salvo  estoy  de  mi  cuidado. 
Laura.  ¿  En   salvado   os   ahogáis  ? 

i  Cochino  debéis  de  ser  ! 
Conde.  Mejor  diréis  en  placer : 

que  el  mucho  que  en  veros  dais 

a   todos   puede   exceder, 

que,  a  tanto  bien,  e?  estrecho 

el  aposento  del  pecho. 
Laura.  .Sacudios  el  salvado. 

Conde.  Conviéneme    estar    mancliado 

de  la  mano  que  lo  ha  hecho. 
Laura.  Sacudios. 

Conde.  Bien  estoy, 

que  yo  sé  que  de  esta  suerte 

más  desconocido  voj-. 
Laura.  ¿De  quién? 

Conde.  De  la  misma  muerte, 

pues  ya  de  la  vida  soy; 
que  esta  señal  conocida 

es  vuestra,  que  es  de  la  vida 

que  me  habéis  dado  con  veros. 
Laura.  Más  señal  de  molineros. 

Conde.  ¿  Soislo  vos? 

Laura.  Y  aquí  nacida. 

Conde.  ¿Sois  hija  del   dueño? 

Laura.  No  : 

el  dueño  es  más  ancho  y  largo ; 

empero  soy  hija  yo 

del  que  lo  tiene  a  su  cargo 

y  por  un  año  arrendó. 

El  dueño  es  dueño  de  brío. 

Son  del  Duque  Leonadío 

y  de  Celia,  la  Duquesa, 

desde  bosque  hasta  la  presa. 
Conde.  Son  del  mismo  dueño  mío. 

¡  Qué  buen  dueño  y  qué  divino ! 

i  No  en  balde  el  alma  me  inclina 

a  seguir  este  camino ! 
Laura.  A  ver  me  vuelvo  la  harina. 

¿Qué  mandas  para  el  molino? 
Conde.  Esperad. 

Laura.  ;  Qué  me  queréis  ? 

Conde.  Que  una  razón  me  escuchéis, 

pues  me  tirastes  salvado. 
Laira.  Sí  haré,  si  habéis  despertado 

del  cuidado  que  tenéis. 
Conde.  Grande  yerro  hubiera  sido, 

aunque  una  noche  de  enojos 

ha  de  dormir  el   sentido, 

habiendo  ya  el  sol  salido; 
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Conde. 
Laura. 

Conde. 


Laura. 


Conde. 


E!  mismo  nombre. 

Y,  en  fin, 
;  quieres  servir  ? 

Y  tan  fiel 
como  Jacob  por  Raquel, 
si  no  se  me  muda  al  fin. 

No  estoy  de  creerte  un  dedo; 
pero  ven ;  que  ya  de  amor 
es  mensajero  este  miedo. 
De  mi  bien  dirás  mejor 
si  en  este  molino  quedo. 

(Vase  Laura.) 

;  Hay  locura  más  notable  ? 
Permite,  cielo,  que  hable 
en  tal  punto  al  molinero 
que  me   acoja  donde  espero 
vida  y  puerto   saludable; 

que  aquí  la  harina  y  vestido 
sé  yo  que  me  han  de  tener 
de  tal  manera  escondido, 
que   pueda   hablar  y  ver 
a  los  que  me  han  perseguido. 

Y  a  Celia  veré  también, 
cuando    las    cosas    estén 
en  punto  menos  mortal ; 
que  sin  ella  todo  es  mal, 
Y  con  ella  todo  es  bien. 


JORNADA   SEGUNDA 

/'Salen   Mei.ampo,   mozo   del  molino,   y  otro   molinero 
desposado. )    ( i ) 

Desposado.       ;Que  es  posible  que  ha  llegado 

a  tanto  extremo  con  él  ? 
Melampo.     Digo  que  pierde  por  él 

el   sentido  enamorado. 
Desposado.       ,;Tan  presto  puso  en  olvido 

lo  que  me  quiso? 
Melampo.  Es  mujer; 

sabe  amar   y  aborrecer. 
Desposado.  Bastante  causa  ha  tenido, 

que,  en  efecto,  a  su  pesar 

con  Dalisa  me  casé, 

y  aquesta,  ocasión  le  fué 

para  poderme  olvidar. 
Ella   amó  desesperada ; 


Desposado. 
Melampo. 


Desposado. 

Melampo. 

Deísposado. 

Melampo. 

Desposado. 

Melampo. 


(i)     .\   este   mozo  dio   Hartzenbusch   el  nombre  de 
Tamiro.  que  es  el   (|iie  lleva  en  el  cuerpo  de  la  obra. 


no  debo  ponelle  culpa. 
Melampo.     Bien  le  basta  la  disculpa 
de  ser  por  otra  olvidada. 

Mas  conmigo  no  la  tiene, 
pues  con  tu  ausencia,  debía 
agradecer  la  fe  mía 
y  no  a  quien  se  la  mantiene ; 
que  dos  años  la  he  querido, 
aborrecido  por  ti, 
y  era  bien  quererme  a  mí 
y  no  a  un  hombre  de  hoy  venido. 

Pero  al  fin  su  ingratitud, 
teniéndola  más  ahora, 
ha  venido  a  que  le  adora 
a  costa  de  mi  salud. 

i  Cuánto  ha  que  está  en  el  molí- 
Poco  más  habrá  de  un  mes     [no? 
que  puso  en  casa  los  pies 
y  a  darme  la  muerte  vino. 

i  Cómo  se  llama  ? 

Martin. 
;  De  dónde  es  ? 

De  Belmirar. 
i  Buen  talle ! 

El  que  basta  a  dar 
a  mi  vida  amargo  fin. 

El,  que   pudiera  dar  celos 
no  digo  entre  labradores, 
pero  entre  aquellos  señores 
que  compiten  con  los  cielos. 

Debajo  de  aquel  sayal 
es  un  hombre  tan  bien  hecho, 
que  muchas  veces  sospecho 
que  es  persona  principal. 

Buen  rostro,  gran  cortesía, 
gran  músico  de  vihuela, 
pues  danza  como  en  escuela, 
todo  para  envidia  mía. 

Tira  la  barra  una  legua, 
que  no  hay  señal  que  no  borre, 
y   si   alguna  yegua  corre, 
parece  viento  la  yegua. 

Tiene  fuerza  como  un  toro, 
ligereza  como  cabra 
V   gracia  que   no  hay   palabra 
que  no  parezca  de  oro. 

Cuando   aquesto  considero, 
yo  propio  a  Laura  disculpo. 
Desposado.  Si  él  es  tal,  yo  no  le  culpo, 

que  hombre  soy,  y  bien  le  quiero. 

Y  si  por  sola  la  fama 
se  deja  de  hombres  querer, 
yo  disculpo  a   la   mujer 
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que  por 
Ten 


lito. 


ptie»  te  .u  ,..  , ,_ > 

iná^  que  tú. 
MixtMro.  No  hay  mal  t\iir  iipialc 

a  mi  cnvidíoüo  turrnmto. 

Consuelo   pudiera    ■•ei 
que  por  otru  me  dejara 
•■•■nde  mas  panes  )uilUr;i 
y  mi<  difcius  de  querer. 

M   m\idia   no   n)e   hnicti 
lanu  KU<^''ra  en  el  sentido. 

(Sal*  LttiDAXo,  MoJtWra  t-újo  > 


\'ir.jo. 
Dtsrtnuuo. 

Vltjo 

Destohado. 

Virií». 


Vir.jii 

'  'i  m-osapo 


Vir.jo 
DrurtMiAMi. 

VltJO 

DcM^xurMí 
Vitjo 


(Ju«  ya  Tamiro  e»  venido 
l>eridano    es    é«tc;    espera, 

no  te  vayas. 

\  Üh.   K^l->i> ' 
VcfiRai'»   muy  en   hora   bin-iia. 
;  Oh.   nooamo! 

('un  yiTnn  pena 
ludus  los  de  casa  están, 

que  ha  un  mrü  que  de  ii  no  la- 
al  fin.  romo  hombre  casado.     |ben; 
to»  amos  Yas  olvidado. 
I  Je  af^radecitlo  te  aLitien 

¿<."<im<i  te  va  con  tu  c>|><>sa' 
Hien,  nur^amo.  a   »«i   sctucio 
K»  rl  hniKar   buen  «ihci-i 
l"n   inr*  c>   c<)»a   fur{o>;i. 

y  n<i  me  olvido  de  vo«. 
•|uc   un   cotial   os   hr   traidi) 
de  «ceittma. 

;  HasU    cofiido '' 
K«  del  dote. 

Bien,  par  Dios. 

V  otro  dr  buena  hrlloia 
Kuena  tu  ventura  sea. 
Ha/  por  que  Ijiura  te  \ea 
enn  sombrero  y  ntarquesola 


Mu  sMr^> 

Ya  «ale :  no  hay  ipie  aguardar 

l>urinAiHi 

Jjiura  mu) 

Ijtra* 

Vir.;i> 

IV  verte  ralán  m-    ■  ■ 

t)riir<>«;ilio 

;  No   me   quirrrt    «t 

1  . 

\ 

>r     hot»l■rr^     .  .ivjili 

^toy 


^fm  run  IIwwm  ir  quict». 


l^L'BA.  ,AI  tal.  que  te  be  de  tAta 

,  Ay,  mala  rabia  te  ái ' 

DuPosAlHj.  Abrarame.  que  yo  se 
cuándo  le  pode  apretar 


lS»U  rí  CoatiE.  y  t*t»t  «^raj»i»i 


COSDI. 

MeLAMro 

Co.N'Kf 
I)r-M^>^At>0 


iíE.MIiNAIKJ 

CONIM!. 

ÜCSI^)SADO 

CoNÜt. 


Dr.srosAiKj 

Cosnr 

Or.si 

Viejo. 

Cosor. 


K*o   si:   bendiraot    I>io> 
Dadlo  ta  recién  venida, 
t^uien  bien  ama.  larde  ui%  kIa. 
Bien  se  dira   por   los  dtr>. 

;  Rs   ente  acaso  Marltn. 
el  meso  nuevo? 

Yo  «9. 

'    'Y 

Kaionahte. 
Kien  levanto  un  buen  coMal. 
,  ^^aeréi«    tirarme   un   real 
o  alguno  qtK   por    vm  hable  ? 

Dos  pies  os  doy  de  ventaja 
i-on  barra  o  pie<lra. 

So  ha  im  nif 
qoe  a  va*  os  diera  yo  tres. 
Ya  no  levar" 1 

,  Tanto  ■  udo 


Ali.- 
Ia.s  pl 
La*  V 
.Seis   < 

.  r.. 

Tara 


.>.lo 
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hablarte   de   espacio. 
Desposado.  Vamos. 

(Vansc  quedan   el   Conde   y   Laura.) 

¿  Qué   tenemos  ?   ¿  Cómo   estamos  ? 
Voyme. 

Espera. 

Desespero. 

Vuelve,   Martin,   esos   ojos, 
que  son  la  luz  de  los  míos. 
Mejor  dijeras  dos  ríos 
que  han  de  llorar  mis  enojos. 

Sin    causa   te   has   enojado. 
Dios  sabe  la  que  he  tenido, 
pues  a  un  hombre  que  has  querido 
entre  tus  brazos  he  hallado. 

Ya  vengo  a  experimentar, 
aunque  es  con  tan  caro  aviso, 
que  lo  que  un  tiempo  se  quiso 
tarde  se  viene  a  olvidar. 

Deja,    mi    bien,    de   quejarte 
dése  fingido  favor,; 
que  sólo  ha  sido  su  amor 
ensayo  para  adorarte. 

,;  Piensas  tú  que  le  abracé 
de  mi  propia  voluntad  ? 
¿Quién  forzó  tu   libertad? 
Mi   padre. 

¿  Tu   padre  fué  ? 

;  No  ves  que  me  lo  mandó  ? 
Tú   pudieras   excusallo. 
Al   fin,  quisiste  abrazallo. 
No  importa ;  pagúelo  yo. 

Siempre  queréis  las  mujeres 
a  quien  os  deja  y  desprecia. 
No  fui   tan  blanda,  aunque  necia. 
Yo  sé  bien,  Laura,  quién  eres. 

Que  sin  duda  que  te  asió 
con  montera  y  sayo  nuevo. 
¿Por  esas  cosas  me  muevo? 
Debo  de  ser  niña  yo. 

Más  me  agrada  tu  capote 
lleno  de  harina  y  salvado 
que   su   sayo   ajironado 
de  damasco  y  chamolete. 

Pégame    toda    esa    harina 
en  aqueste  pecho  y  brazos, 
mi  alma,  con  dos  abrazos. 
¡  Gracia  tienes  peregrina  I 

(Abrá:ansc.) 

I  Ah,   Celia,   si   aquesto   vieras 
a  qué  risa  te   incitara. 


Laura. 
Cunde. 


Laura. 


Conde. 


i  Laura. 


COXDE. 


Laura. 


;  Aun  no  me  vuelves  la  cara?, 
luego   ¿enojaste  de  veras? 

Estoy  muy   sucio  y  trocado ; 
otro  día  me  verás 
más  limpio,  y  me  abrazarás 
si  acaso  vengo  enfadado. 

Según  yo  tengo  ventura 
en  amar  quien  me  aborrezca, 
¿quién  duda  que  me  acontezca 
otra  mayor  desventura  ? 

¿  Quién  duda  que  me  suceda 
lo  que  temo  y  adivino, 
pues  ya  tiene  en  mi  molino 
fortuna  puesta  su  rueda? 

Cásate,  ingrato,  en  buen  hora^ 
que  aunque  es  malo  para  mí, 
ya  de  una  vez  aprendí 
lo  que  he  de  llorar  agora. 

Ya  viuda  de  dos  maridos 
soy   primero   que   casada. 
(¡  Oh,  molinera  pesada, 
para  moler  los  sentidos ! 

¡  Si  ya  me  dejases   ir 
a  ver  a  Celia,  mi  bien ! 
Pero  cese  mi  desdén, 
por  que  me  deje  partir.) 

¡  Ea,  mi  Laura,  no  haya  más ! 
No  llores,  cesen  enojos: 
no  falte  el  sol  en  tus  ojos, 
con  cuya  luz  me  la  das. 

Mira  que  estoy  de  partida. 
No  te  quedes  enojada. 
¡  'SU  bien !,  en  lo  que  te  agrada 
está  mi  muerte  o  mi  vida. 

No  me  digas  más  de  un  hombre 
de  quien  la  muerte  deseo, 
que  huyo  desde  que  le  veo 
y  blasfemo  de  su  nombre. 

Como  no  muele  el  molino 
con  el   agua  que  pasó, 
así  el  amor  que  olvidó 
no  vuelve  al  mismo  camino. 

Tuya  soy,  ya  soy  más  diestra, 
pues  amé  a  quien  olvidase, 
para  que   cuando   te  amase 
fuese  en  amarte  maestra. 

Mi   Laura,  todo  lo  creo : 
vete,  porque  estoy  de  prisa : 
pues  ya  de  mi  fe  te  avisa 
la   fuerza   de   mi   deseo. 

Dime  qué  te  he  de  traer 
de  la  corte. 

;  Qué,  te  vas? 
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Lauka. 

a  c.i 

Nuil                                '  -4 

mi  (wdrr. 

Omoe. 

Bien  adiviiu. 
»i  tle  ini  Mrrvicio  picn».i 
que  ha*  (ic  »er  d  ^lanion 

qi; 

l^VKA. 

Hame  dado  el  curaron 

que  te  va»  para  mi  •i.'mva                  1 

1    «>" 

'  Y 

Conde. 

¿Cómo? 

lo 

Laihia. 

Que  alquila  mujer 

6r. 

te  lleva   con   Unta   priv» 

> 

Conde. 

Bien  el  cora/rm  le  .-ivis.^. 
que  la  voy.  mi  vida,  a  \er; 

ventura,  que  e»  irnijer.  p»irta 
r-t:rr»n    poe»   CTeera    mi   muerte) 
un  baldía 

que  la  Ou<|ue<M  m-'  lleva. 

u  - 

a  quirtí  e«»   harifM   llevn 

la 

T   >    de  quererte 

Lauba. 

Ma 

HeInui 

Haz   tú.   <i  bien  me  <le-»ea*.                1 
de    suerte  <|ur   n<>  l.i   \eaN. 
No  me  i.iltaba  otra  ima. 
Voymr,   que  e«tán   ya  carleadas 

1    dr! 

y    r 

TN 

Conde. 

con 

la  r 

1?       t 

.  que  en  ri  cabe  ^ 

r.»  T 

■-;  balcón  de  enfrente 

los  tre*  machín  y  el   rocín. 

rr 

lOo»  OJO». 

I.AItBA 

Pue«  no  la  mires,  Martin: 
lleva    lo»   ojoi   vetxlado^ 

coi. 

cUíf 

leí  oriente 

del 

/i  i,  n  ?a>  cabella*  roji»« 

Conde. 

Bien  cieicoK  de  harina  van. 
auncjur  lr>do  e*  menester. 

VAunio. 

que  no  me  han  de  Cíwiocer 

Parécetne 

que  »i 

cierto*  hombres  que  allá  e^tán. 
iQvé  le  traeré?                              j 

PtlMirr. 

Lauba. 

En  du«U  «tov         1 

I.lani.-i   r-j   ¿mxr 

Trieme  un  (mlido  Nit" 

con 

el  . 

.  ,, 

COHD» 

Adii'n.    ¡.aura 

qtM 

MI»    , 

Ijkinu. 

Adi^.  Martin 

Ij 

1  puerta  .Ir   <  clij  iUfAn   >.«t« 

Conde. 

j  Mi  Celia,  que  a  vcrtr  voy  • 

Vainaa 

(ymm 

'.  f  mUm  rí  filMrirt  j  Votaio.) 

V 

A     vt^i 

n^n     r*wvw\    ■w^fui**,     imtfniM»    mi     iMmÉrt 

PalNcirE. 
El  Conde,  en  fin.  Valerio,  rn»  parecr. 
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y  ^ 


q«e  ha  pm<n  «n  müvo  et  «m 


JORNADA    SEGUNDA 


75 


Soldado  i.° 

Pase  delante  el  escuadrón  formado, 
y  téng^ase  gran  cuenta  con  el  preso. 

Príncipe. 

Hase  hecho  muy  bien,  Valerio  amado. 
Quédate  a  ver  el  fin  deste  suceso. 
¿  Dónde  e.^tá  mi  caballo  ? 

Valerio. 

Queda  atado 
en  una  encina  dése  bosque  espeso. 

Soldado  i.° 

A  la  puerta  de  Celia  nos  paremos. 
que  es  orden  que  del  Príncipe  traemos. 

(Páranse  con  el  preso,  y  aparecen  en  ¡a  ventana  la  Du- 
QUES.\    V   su  criada.) 

Teodora. 

Llega,  señora,  llega,  por  tu  vida ; 
verás  un  escuadrón  de  gente  armada. 

Duquesa. 

Ya  vengo  del  temor  descolorida, 

y  sobre  el  corazón  la  sangre  helada : 

que  gente  es  ésta  de  crueldad  vestida. 

Teodora. 
Un  preso  llevan. 

Duquesa. 


•  Ay,  Teodora  amada  ! 


¿Si  es  el  Conde? 


Teodora. 
i  Qué  dices  ? 
Duquesa. 


bien  cierto  que  es  el  Conde. 
Soldado  2.° 


Que  sospecho 


¡  Bien  se  ha  hecho  ! 
(Vanse    todos,   queda   Valerio.) 

Duquesa. 
¡  Ah,  señor  caballero ! 

Valerio. 

í  Soy  en  algo 
a  vuestra  señoría  de  provecho? 


Duquesa. 

Que  me  esperéis  os  ruego,  si  algo  valgo, 
por  ser  quien   soy,  en  vuestro  honrado  pecho. 

Valerio. 

i  Que  me  place,  señora  ! 

Duquesa. 

Pues  ya  salgo. 

(Quítansc  de  ¡a  ventana.) 

Valerio. 

Basta,  que  tiene  el  corazón  estrecl-.o. 
A  hablarme  baja,  y  de  su  pena  infiero 
que  piensa  que  es  el  Conde  verdadero. 

(Salen  la  Duquesa  y  Teodora.) 

Duquesa.         ¿Valerio  dices  que  fué? 
Teodora.      Valerio  me  pareció. 
Valerio.       Ese  fui,   señora,  yo, 

y  el  que  en  la  reja  os  hablé. 

Y  pues   creo  que   estimáis 
al  Principe,  mi  señor, 
tanto  por  que  os  tiene  amor 
como  porque  vos  le  amáis, 

y  que  os  habéis  de  holgar 
de  lo  que  gusto  recibe, 
muestras  os  doy  que  ya  vive 
con  placer  y  sin  pesar. 
Duquesa.         ¿  De  qué  suerte  ? 
Valerio.  Este  que  veis 

llevar  al  justo  castigo 
es    el    Conde,    su    enemigo, 
cuyo  delito  sabéis. 

Este  es  aquel  Conde  falso 
que  os  parece  verdadero, 
a  quien  presto  ver  espero 
en  un  alto  cadalso. 

Este  es  aquel  embaidor 
que  en  la  corte  se  alababa 
de  que  os  hablaba  y  trataba 
con  más  palabras  que  amor. 

Este  es  aquel  que  muriendo 
dará   vida   a  vuestra   honra, 
por  cuya  lengua  y  deshonra 
murió,    señora,   viviendo. 

De  quien  ves  que  le  atropella 
fué  preso  en  la  propia  raya, 
atado   el   caballo  a  un  haya 
y  él  durmiendo  al  tronco  della. 

Y  un  pedernal  y  una  espada 
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con  que  (Jopírrlo  (riiIu 
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(Junde  vivir  le   veréit 
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mal   Kioria  <|ue  al   Conde   pena. 
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En  eso  debe  de  estar. 

Si  eso  andáis  por  inquirir, 

desde  luego  os  podéis  ir, 

que   no   tenéis   que  buscar. 

;  Cómo  ansí  ? 

Porque  no  ha  un  hora 
que    ha    pasado   por   aquí 
preso. 

;  Preso  ? 

Yo  le  vi. 
;  El  Conde  preso,  señora  ? 

Vamos  de   aquí,   ¿qué  aguarda- 
a   pedir   albricias   desto.        [mos?. 
Dichoso  el  que  se  le  ha  puesto 
en  las  manos  vivo. 

Vamos. 

(Vanse   Aeselo  y  Galo.) 


Duquesa. 

Conde. 

Duquesa. 

Conde. 
Duquesa. 


;  Dijístelo  por  burlarte 

Conde. 

eso  de  ser  preso  el  Conde? 

;  Conocí  stelo? 

Sí. 

Duquesa 

¿  Dónde  ? 

Conde. 

Desta  casa  y  de  otra  parte. 

Porque   le   tengo    afición. 

me  di  si  fué  verdadera 

su  prisión. 

Si  no  lo  fuera. 

¿  fuera  burla  mi  pasión  ? 

Ahora  le  llevan  preso 

un  escuadrón  de  soldados. 

Duquesa 

O   van   todos   engañados 

Conde. 

o  tengo  perdido  el  seso. 

Duquesa 

Yo  le  vi  con  estos  ojos. 

Conde. 

y  le  he  llorado  con  ellos. 

No  les  deis,  pues  son  tan  bellos. 

por  tan  poca  causa  enojos. 

Duquesa 

que  el  Conde  es  buen  caballero. 

Conde. 

y  sabrá  volver  por  sí 

Duquesa. 

estando  preso. 

i  Ay  de  mi !. 

de  su  salud  desespero. 

Conde. 

Y  si  cual  tigre  no  he  sido. 

en  saliendo  de  su  cueva 

cuando  el  cazador  le  lleva 

Duquesa 

el   hijo   recién   nacido, 

es  que  el  Rey  y  mi  afición 

Conde. 

me  han  dado  palabra  y  fe 

que  a  Próspero  gozaré 

Duquesa 

aunque  viniese  en  prisión. 

Conde. 

El  os  debe  de  pagar 

Duquesa 

ese  amor  y  justo  oficio. 

y  del   vuestro  es  gran   indicio 
poneros  conmigo  a  hablar, 

que  al  fin  por  tratar  del  Conde, 
me  habéis  tratado  en  expreso 
de  que  le  han  llevado  preso 
y   que   una   cárcel   lo   esconde, 

y  no  despreciar  mi  traje, 
lleno  de  harina  y  pobreza. 
Tratar  del  Conde  es  riqueza 
para  mí  de  gran  linaje. 

;  Es  acaso  vuestro  esposo, 
que  habláis  como  su  mujer? 
Eslo  el  Conde  y  lia  de  ser, 
a  pesar  de  un  envidioso. 

;  Quién  es  ? 

El   Príncipe,  y  tiene 
envidia  del  Conde,  y  grande, 
de  ver  que  el  Conde  me  mande 
y  que  él   a   servirme  viene. 

;  Queréis  que  le  mate  yo. 
que  tengo  en  casa  guardada 
de  vuesro  Conde  una  espada  ? 
i  Quién,  o  cómo  te  la  dio? 

Estando   yo   en   mi   molino, 
pasó  huyendo  a  pie  y  cansado, 
que  el  caballo  había  dejado 
medio  muerto  en  el  camino ; 

y  por  un  vestido  ansí 
espada  y  capa  me  dio, 
y  aquella  noche  durmió 
conmigo. 

;  Contigo  ? 

Sí. 

i  Grande  es  el  dolor  del  miedo ! 
No  tengáis  tanto,   ¡por   Dios!, 
pues  está  hablando  con  vos 
el  Conde. 

;  El  Conde  ? 

Sí. 

¡  Quedo ! 

Próspero,    no    te   alborotes. 
¿  Eres  tú  ? 

Yo  soy,  mi  bien. 
i  Paso  !  Mira  que  no  estén 
los   neblís   sin  capirotes. 

Si  yo  no  te  abrazo  y  toco 
no  he  de  creer  que  tú  eres. 
Abrázame ;   no   te  alteres. 
¿  Qué  temes  ? 

Espera  un  poco. 

;  Qué  tienes  ? 

Fuíte  a  abrazar, 
y  dióme   ima.ginación 
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mas  no  me  conocerá, 
pues  vos  no  me  conocisteis. 

(Entran  el   Príncipe  y  Valerio.) 

Príncipe.      Alegre  mis  ojos  tristes 

el  sol  que  me  alumbra  ya. 

No  os  alteréis,  Celia  hermosa, 
puesto  que  me  aborrezcáis, 
i  Ah,  molinero!  ¿No  o?  vais? 
;  Fáltaos  algo  ? 

Cierta  cosa. 
Pues  despachalda  y  partios. 

(Vase  el  Conde  y  vuelve  a  escuchar  desde  la  puerta. j 


Teodora. 


Conde. 
Teodora. 


Príncipe. 
Duquesa. 

j   Príncipe. 
I   Conde. 
i   Valerio. 
í   Conde. 


Duquesa. 
Conde. 


Príncipe. 


Duquesa. 

Príncipe. 
Duquesa. 
Príncipe. 

Valerio. 
Príncipe. 

Duquesa. 
Príncipe. 

Valerio. 

Príncipe. 


Duquesa. 


Valerio. 


Príncipe. 
Valerio. 
Príncipe. 


(Entra 


Conde. 


Guerra  piden  vuestros  ojos. 
pues  me  miran  con  enojos, 
habrán  de  llorar  los  míos. 

i  Por  ventura  es  la  ocasión 
la  prisión  del  Conde  ? 

Y    tanto, 
que  si  no  me  acaba  el  llanto, 
piedra  he  vuelto  el  corazón. 

Pues,  preso,  ¿qué  honor  os  quita? 
Ver  lo  que  el  mundo  dirá. 
Que  así  engañándome  está, 
a  más  cólera  me  incita. 

Di  que  le  quieres  matar. 
Ya,  Celia,  acierte  o  no  acierte, 
al  Conde  daré  la  muerte. 
Y  yo  la  sabré  vengar. 

Mejor  podrás  estorballa 
con  sólo  hacer  mi  gusto. 
Llega  y  quítale  el  disgusto : 
sola  está :  intenta  abrazalla. 

Bien  sé,  mi  vida,  que  estáis 
muy   enojada   conmigo, 
porque  yo  soy  enemigo 
de  un  hombre  a  quien  adoráis ; 

pero  dadme  aquestos  brazos ; 
que  si  me  hacéis  este  bien, 
yo  haré  que  libre  os  le  den, 
donde  le  deis  mil  abrazos. 

Príncipe,  ¿  qué  atrevimiento 
es  éste  ?  ¡  Suelta  ! 

No    quieras, 
que  las  mujeres  más  fieras 
tienen  tierno  el  sentimiento. 

Temo,  Valerio. 

Porfía. 
¡Ea!,  dadme  aquesos  brazos. 

el   Conde  y  pénese  en   medio.) 
Nunca  faltan  embarazos. 


Duquesa. 


Teodora. 


Duquesa. 


;  Qué  digo  ?  ¡  Ah,  señora  mía  ! 

;  Quién  es  éste  ? 

Un  molinero 
de  casa.  ¿  Qué  quieres,  di  ? 
'-  Qué  puede  quererte  a  ti  ? 
Más  que  a  vos  pretendo  y  quiero. 

¡  Qué  rústico  es  el  villano ! 
Cuando  en  el  macho  subía, 
me  vino   a  la  fantasía 
mi  amo. 

;  Quién  ? 

Leridano, 

que  me  mandó  que  os  dijese 
lo  que  denantes  no  pude : 
por   que   el    molino   no   mude, 
si  acaso  el  río  creciese. 

Y  es  que  mandéis  reformar 
la  presa  que  el  agua  bate, 
que  el  río,  al  primer  combate, 
se  la  ha  querido  llevar. 

Esté  más  firme,  y  no  sea 
causa  que  pierda  el  molino; 
por  que  al  segundo  camino 
más  firme  que  antes  la  vea. 

Y  dice  que  le  escribáis 
las  hanegas  y  la  cuenta 

del  trigo  que  acá  se  asienta, 
por   que    respuesta   tengáis; 

que  él  escribirá  también 
lo  que  le  deben  allá. 
¿  El   mayordomo  no  está 
donde  esas  cuentas  le  den  ? 

i  Cómo  me  vienen,  Teodora, 
con  estas  cuentas  a  mí? 
Este  villano  es  ansí ; 
no  le  conoces,  señora. 

Hermano,  pues  que  ansí  es 
que  ya  en  mi  casa  no  hay  gente 
que  os  entienda  y  os  contente, 
y  es  la  cabeza  los  pies, 

yo,  que  al  fin  os  he  entendido, 
la  respuesta  a  cargo  tomo, 
haciendo  de  mayordomo, 
el   oficio   no   entendido. 

Y  ansí,  digo  que  digáis 
a  vuestro  amo  y  mi  casero 
que  lo  que  él  quisiere  quiero, 
como  vos  me  lo  mandáis ; 

y  que  no  tenga  temor 
que  el  río  la  presa  lleve, 
por  más  que  a  romper  la  pruebe 
su  creciente  y  su  rigor; 

que  tiene  buenos  cimientos 
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leí  antiguo  valor  de  tus  agüelos, 
le  quien  eres  divino  descendiente : 

Rey  a  quien  dieron  los  eternos  cielos 
■1  alma  más  real  y  generosa 
|ue  cubrieron  jamás  humanos  velos : 

ésta  que  ves  cual  sombra  lastimosa 
t  tus  pies  arrojada,  es  por  su  daño 
leí  Conde  preso  la  viuda  esposa. 

Rey. 

Tu  funesto  espectáculo  es  extraño, 
leñora  Celia.  ;  necesario  ha  sido 
an   blancas   tocas   y   tan   negro   paño 

para  vencer  un  hombre  ya  rendido 
i  la  hermosura  vuestra,  a  quien  me  allego, 
lunque  sin  luto,  del  dolor  vestido? 

Y  cuando  no  estuviera  yo  tan  ciego. 
:  mi  real  palabra  no  bastara  sola 
jara  daros  al  Conde  libre  luego? 

Si  en  las  necesidades  se  acrisola 
ú  oro  de  la  fe  y  aqueste  ejemplo 
3s   hace   más    romana   que   española. 

pedid  a  mi  valor  que  os  labre  un  templo : 
seréis  imagen  de  su  altar  divino, 
por  que  os  adoren  como  yo  os  contemplo. 

Duques.^. 

No  en  balde  vuestro  nombre  es  peregrino 
de  polo  a  polo,  y  vuestra  cortesía 
digna  de  un  pecho  de  adoraros  digno. 

;  A  quién  mejor  el  templo  convenía 
que  a  un  rey  que  de  mil  lauros  adornado 
busca  la  paz  y  guerra  aborrecía? 

Pero  como  ladrón  y  maltratado, 
el  Conde  mi  marido,  en  el  castillo, 
con  guardas,  tiene  el  Príncipe  encerrado. 

y  es  lo  peor  que  su  cruel  cuchillo 
ya  dicen  que  amenaza  su  garganta : 
a  vos  le  pido.  Rey:  a  vos  me  humillo... 

Rey. 

Las  piedras,  cuanto  más  hombres,  quebranta. 
Duquesa,  vuestro  llanto  y  mueve  a  pena, 
y  más  con  más  razón  quien  tiene  tanta. 

Pero,  decidme ;  una  amistad  tan  buena 
como  sería  daros  libre  al  Conde, 
y  negando  mi  sangre  por  la  ajena, 

;  merece  galardón  ? 

Duques.^. 

Por  vos  responde 
el  mismo  bien  que  pretendéis  hacerme, 
y  el  beneficio  al  premio  corresponde. 

XIII 


Rey. 

A  quien   tan   liberal   quiere  entenderme 
no  es  necesario  declararme  tanto : 
yo  creo  que   esperáis  favorecerme. 

Ve,  Rufino,  al  castillo,  y  entretanto 
que  el  Príncipe  no  sabe  lo  que  intento, 
aunque  a  las  guardas  todas  cause  espanto, 

al  Conde  saca  libre,  y  al  momento 
a  mí  y  a  Celia  nos  le  trae. 

Rufino. 

Yo  parto. 
(Ahora  se  descubre  el  fingimiento.) 

De  dar  contento  al  Príncipe  me  aparto, 
sólo  porque  le  tengas  tú  (i).  (Vasc.) 

DuQt-'ESA. 

Es  tan  grande, 
que  ya  por  los  sentidos  lo  reparto. 

De  hoy  más.  señor,  tu  Majestad  me  mande 
como  a  esclava  que  compra  en  este  punto, 
pues  es   razón  que  con  tus  hierros   ande. 

Rey. 

i  Ay,  Celia,  que  me  tienes  ya  difunto ! 
No  te  llames  esclava,  sino  reina 
de  un  rey  esclavo  y  de  su  reino  junto. 

Para  corona  tus  cabellos  peina, 
que  en  ellos  reina  bien,  pues  es  tan  justo 
que  reine  en  reinos  quien  en  almas  reina 

Duquesa. 

Dispuesta  estoy,  señor,  para  tu  gusto, 
si   al    Conde   me   das   libre. 

Rey. 

;  En  eso  dudas  ? 

Duquesa. 

Mira   que   das   al    I'rincipe   disgusto. 
Rey. 

Ansí.   Duquesa,  a  mi  remedio  acudas 
como  te  trae  Rufino  libre  al  Conde. 

Duquesa. 

Háblenme  de  placer  las  piedras  mudas. 
¡  Ah.  torre  fuerte  que  mi  bien  esconde, 


(i)     H,irtzenl)usch   suprimió   el   "tú".   Este   verso   y 
el   anterior  parece  (|ue  (leba  decirios  el    Rey  y  no  Ru- 
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Rufino. 
En  no  aguardar  razón  está   resuelta. 
Rey. 
¡  Que  no  la  detu\  iera.s  ! 
Rufino. 

Fuera  en  vano, 
que  va  furiosa. 

Rey. 

¡  Ah,  hijo  inobediente, 
abrase  un  rayo  tu  enemiga  mano ! 

Yo  no  sé  qué  nie  haga,  o  cómo  intente 
remedio  ya  para  mi  mal.  Rufino, 
y  para  el  alboroto  de  mi  gente. 

Rufino. 
Para  todo,   señor,  habrá  camino. 
Mas  oye  un  poco,  que  tu  hijo  viene. 

Rey. 
¡  Haria,  si  le  vie;.e,  un  desatino  ! 
(Entra  el  Príncipe.) 

Príncipe. 
;  Es  verdad,  mi  señor,  que  tú  mandabas 
que  soltasen  al  Conde  libremente? 

Rey. 
;A  mis  ojos  pareces,  fiero  bárbaro? 
i  Quítate  de  mis  ojos,  mal  nacido, 
incapaz   de  llamarle  hijo  mío! 
Pues  mira  que  te  aviso  y  te  prometo 
que  si  estás  en  la  corte,  y  a  mis  ojos, 
que  la  muerte  que  al  Conde  dar  hiciste 
has  de  pagar  con  otra,  y  no  con  menos, 
y  agradece  que  luego  no  lo  hago. 
Vamos.  Rufino;  deja  ese  cobarde. 

( Vasc  el  Rey  solo.) 

Príncipe. 
Vo  cumpliré,  señor,  tu  mandamiento. 

Rufino. 
Calla,  señor,  que  es  cólera  de  padre. 
Mañana  estará  blando  y  amoroso. 
No  te  ausentes,  sosiégate. 

(Vase.) 

Príncipe. 

No  puedo ; 


determinado  estoy,  pues  cielo  y  suelo, 
amor,  mi  padre,  Celia  y  mi  fortuna, 
son  contra  mí  y  procuran  mi  tormento, 
de  no  hacer  resistencia  ni   pedirles 
el  daño  que  me  causan  todos  juntos : 
iréme  de  la  corte,  y  aun  del  mundo, 
donde  jamás  las  nuevas  de  mi  muerte 
puedan  venirte,  padre ;  pues  la  vida, 
dejando  a  Celia,  dejo  ya  perdida. 

(Vase.) 


J  O  N  A  D  A      TERCERA 

(Sale   el   Príncipe  solo.) 

Príncipe. 

El  cielo  está  cansado  de  sufrirme, 
y  yo  de  ir  contra  él  no  estoy  cansado; 
mi  padre,  reino  y  Celia  me  han  dejado, 
y  yo  no  puedo  dellos  eximirme. 

Mi  pensamiento  veo  perseguirme, 
y  siempre  estoy  en  él  más  engolfado : 
de  la  causa  del  daño  me  han  echado, 
y  yo  no  veo  camino  por  dónde  irme, 

Estáme  el  bien  llamando,  y  yo  huyendo, 
y  huye  de  mi  alma  quien  yo  sigo, 
pues  me  aborrece  Celia,  a  quien  yo  amo. 

Quiero  acabar  con  mi  dolor  muriendo. 
y  por  darme  la  muerte  cruel  castigo 
no  me  quiere  matar,  porque  la  llamo. 

Con  el  ausencia  pensaba 
(|ue  el  dolor  se  aplacaría : 
por  eso  me  desterraba; 
mas  la  memoria  porfía 
v  el  pensamiento  no  acaba. 

Vuelvo,  patria  y  padre,  a  verte, 
pues  el  pesar  y  mi  suerte 
quiere  que  a  esa  mi  homicida 
le  venga   a  dejar   la   vida, 
en  pago  de  darme  muerte. 

¡  Ah,   si   Valerio  viniese 
para  que  de  aquella  ingrata 
algunas  nuevas  me  diese, 
y  de  qué  la  corte  trata! 
i  Ah,  Valerio,  si  te  viese  ! 

Que  con  ti  descansaría 
alguna  parte  del  día, 
si  en  mí  puede  haber  descanso, 
pues  con   el  gusto  me   canso 
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que  si  me  la  traes  aquí 
haré  que  te  quiera  a  ti. 
Lo  que  es  imposible  harás. 

Mas,  por  verte  aborrecella 
en  mi  presencia,  yo  voy 
a  traella. 

Ves   por    ella. 
Contento  y  pagado  estoy 
sólo  en  que  te  burles  della. 

(l^asc   Mki.ampo.) 

;  No  es  éste,  Valerio  amigo, 
el   molinero  entonado 
que.    estando    Celia    conmigo, 
entró  a  dalle  aquel   recado? 
Dése  cuento  soy  testigo. 

Pues  lleguémosle  a  hablar : 
quizá   nos   sabrá   informar 
del  estado  de  mis  cosas. 
Destas   carrascas   hojosas 
siento  las  ramas  turbar. 

Mas,   ¡  ay,   extraño  accidente  ! 
;  Tengo  al   Príncipe  presente 
y  no  me  hiela  el  temor? 
Dios  os  guarde,  labrador. 
Bien  venga  la  buena  gente. 

;  Habéis  errado  el  camino, 
o  acaso  tenéis  que  hacer 
algo  en  aqueste  molino  ? 
No  venimos  a  moler. 
Bien  molido  os  imagino. 

No   lo  adivináis  muy  mal : 
que  quien  anda  y  nunca  para, 
parece  al  molino  igual. 
Bien  se  os  parece  en  la  cara 
que  sois  hombre  principal. 

Vo  os  he  visto  en  otra  parte. 
Estaría  de  otro  arte. 
No,  sino  de  aquesta  suerte. 
Ansí  se  espanta  la  muerte, 
y  la  vida  se  reparte. 

Era   en   cas   de   la    Duquesa. 
De  Celia,  ¿no  la  conoces? 
Nuesa  ama,  por  Dios,  es  ésa. 
Y  de  quien  lo  dice  a  voces. 
Más  que  le  piden  confiesa. 

;  Sois  vos  también  su  criado  ? 
Soy  un  hombre  que  la  adora, 
y  soy  un  cautivo  errado, 
i  O.xte,  puto  !  ;  A  mi  señora  ? 
Vos  saldréis  descalabrado. 

•Si  tú  supieras  quién  soy, 
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dirías  que  la  merezco. 
Yo  lo  sé,  que  al  diablo  os  doj', 
y  perdonad,  que  os  ofrezco 
por  el  enojo  en  que  estoy. 

;  Quién   soy? 

Sois  un  engañado, 
que  os  andáis  embelesado 
por  quien  jurara  yo  aquí 
que  me  quiere  más  a  mí, 
lleno  de  harina  y  salvado. 

Todos  saben  su  rigor. 
;  Cuánto  habrá  que  allá  no  fuistes  ? 
De  entonces  acá,  señor, 
sola  una  vez. 

,;  Y  ésa  vistes 
su  divino  resplandor? 

Antes   no   resplandecía ; 
que  un  luto  negro  traía 
por  un  conde  que  murió. 
Más  vivo  está  que  no  yo. 
¡  Miren  qué  bellaquería  ! 

¿Viste  acaso  a  quién  hablaba? 
Con  una  carilamida. 
De  un  principe  se  quejaba 
que  quitó  a  un  conde  la  vida, 
y  socarrón  le  llamaba. 

Echábanle  maldiciones 
entre  las  dos  a  montones, 
y    para    ayudallas   bien, 
a  todas  dije  yo:  amén, 
que  digo  las  oraciones. 

Hoy,  que  tengo  de  ir  a  vella 
y  Uevalle  cierta  harina, 
pienso  hablar  a  su  doncella 
y  pedille  esta  doctrina 
para  salvarme  con  ella. 

Que  aunque  yo  ya  estoy  salvado, 
no  e.stoy  bien  asegurado ; 
que  a  fe  que  temblando  estoy. 
Valerio,  de  vida  soy, 
después  de  estar  enterrado. 

;  Cómo  ansí  ? 

Yo  fabriqué 
el  remedio  más  seguro 
que  para  hablalla  tendré : 
en  traje  tosco  y  oscuro, 
con  este  villano  iré. 

;  Quiéreste  hacer  molinero  ? 
Eso  mismo  hacerme  quiero, 
y  a  su  lado  deste  entrar, 
adonde  la  pienso  hablar 
y  decille  cómo  muero. 

Agrádame  la  invención. 
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en  cuyas  prendas  estampo 
lo  que  yo  de  ti  merezco ; 

porque  no  he  de  hablarte  más. 
No  menos  me  prometía 
la  grande  desdicha  mía 
que  el  galardón  que  me  das. 

No  quiero  de  ti  quejarme, 
ni   dar   a  entender   que   siento 
perder  un  hombre  de  viento 
que  ha  confesado  dejarme. 

Quejóme  sólo  de  mí, 
que  con  engaño  te  amé. 
¿  Qué  te  parece  ? 

No   sé 
con  qué  pagarte. 

¡  Ay  de  mí ! 

Martin,  que  mejor  dijera 
martirio  del  pecho  mió, 
martillo  de  hierro  frió 
que  rompe  un  alma  de  cera, 

;  posible  es  que  eres  tan  duro 
que   divides   a  los   dos. 
que  me  dejas? 

.Sí.  por  Dios. 
;  Cierto? 

Pues  ,;qué?,  ;  te  lo  juro? 

;  V  que  estás  determinado  ? : 
¿  y  que  ya  no  me  verás  ? 
Yo  no   pienso   hablarte   más : 
pon  en   Melampo  el  cuidado. 

;  Eso  intentas,  mármol  duro? 
No  he  de  escuchar  tus  enojos 
por  vida  de  ciertos  ojos. 
;  Cierto  ? 

Pues  ;qué?,  ;  te  lo  juro? 

i  ¡'ase.) 

i  .Al   fin  el  cruel   se   fué  ! 
Aquí   está   quien   te  desea. 
Laura,   ¿  quién  habrá  que  crea 
tu  desengaño  y  mi  fe? 

No   miras   el    desconcierto 
que  haces  con  él  y  conmigo, 
pues  dejas  un  cierto  amigo 
por   un   enemigo  cierto. 

¿  Por  qué,  ingrata,  no  me  quieres, 
pues   que   conoces   mi   amor? 
Para  un  hombre  que  es  traidor 
poco  valen  las  mujeres. 

Mas  pues  éste  me  dejó, 
no  se  ha  de  burlar  de  mi, 
no  se  vengue  en  que  perdí 
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Laura. 

Melampo. 
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por  él   lo  que  no  estimó. 

Fingirme    quiero    contenta, 
y  a  quien  me  aconseja,  amar : 
que  con  un  diestro  olvidar 
el    mejor   come   pimienta. 

El    que   más    presto   olvidó, 
si  ve  que  se  le  da  poco, 
suele  volver  como  loco 
a  querer  lo  que  dejó. 

Melampo,  ya  yo  deseo 
dar  remedio  a  tu  pasión, 
porque  tu  mucha  afición 
io  merece,  cual  lo  veo. 

Habrá  dos  días  o  tres 
que  mi  padre  me  hablaba 
de  que  casarme  trataba, 
¡como  ya   tan  viejo  es! 

Y  de  Martin  y  de  ti 
me  dijo  que  yo  escogiese 
el  que  más  gusto  me  diese, 
pero  no  le  he  dado  el  sí. 

Ve  a  mi  padre  y  di  que  quiero 
que  ti^i   seas  mi  marido, 
pues  lo  tiene  merecido 
tu   fe   y  amor   verdadero. 

Cree  que  tu  bien  procuro 
y  el   remedio  de  los  dos. 
;  Es    de    veras  ? 

Si,  por  Dios. 
;  Cierto  ? 

Pues   ¿qué?,   ¿se  lo   juro? 

Dame,  mi  bien,  esa  mano 
por   prendas  de  aqueste  bien. 
La  mano  y  brazos  también. 
Amor,    reviento   de    ufano. 

Mi  palabra  te  aseguro 
que  he  de  gozarte  algún  día. 
¿  Júraslo  ? 

Por  vida  mia. 
;  Cierto  ? 

Pues  ;  qué,  ;  te  lo  juro  ? 
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Sólo  en  servirte  y  agradarte  fundo 
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y  en  que  quieras  hacerme  tu  segundo. 

Jamás   verás   que   de   tu   gusto   salgo: 
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empero  no  desesperes, 
que  yo  llegaré  en  secreto 

y   diré   que   eres  un  hombre 

que   la   adora,   y   en   efeto 

servirá  saber  tu  nombre. 
Pri'ncii'k.      Que   lo   sabe   te   prometo. 
Pero  habíala  después : 

dile   que   el    Principe  es, 

y    que    le    quiere    hablar. 
•/iixDE.  Pues    mira,   deste   lugar 

no  pienses  mudar  los  pies. 
Que  yo  llegaré  por  ti 

y   tu   nombre   le   diré. 
Príncipe.      No    me   moveré    de    aquí ; 

hecho  una  piedra  estaré. 

Conde.  Aguárdate  y  fía  de  mí ; 

que  nadie  mejor  desea 

que  bueno  el  suceso   sea 

destas  cosas  en  que  andamos. 

Pi/es,    nuesama,    ¿cómo    estamos? 
Duquesa.      Mi  Conde,  ;  quién  esto  crea? 
Dinie.   ¿  no   es   este  traidor 

el    Principe? 
Conde.  Sí.    señora, 

ya  sabéis  que  os  tiene  amor. 
DuQUES-ik.  ;  Qué  es  esto,  Próspero,  agora  ? 
Conde.  Habla  bajo  y  sin  temor. 

Que  este  traidor  me  ha  buscado 

para    venir    disfrazado, 

viéndome  aquí  el  otro  día. 

Sábelo    Dios,    Celia   mía, 

si   yo  lo   tengo   llorado. 
Pero,  al  fin,  no  pude  más, 

y  le  traigo  a  que  te  hable. 
Duquesa.  í  Quién  lo  creyera  jamás  ! 
Conde.  Es  mi  fortuna  mudable. 

Duquesa.  Dime,  mi  bien,  ¿cómo  estás? 
Conde.  En  viéndote,  bueno  y  sano. 

Príncipe.  ¡  Oh,  lo  que  tarda  el  villano ! 
Duquesa.  Yo  estoy,  sin  verte,  perdida. 
Conde.  Ponte  delante,  mi  vida. 

y   tomaréte   la   mano. 
Duquesa.  Veisla  aquí. 

Conde.  Besalla   quiero. 

Príncipe.  ¡  Lo  que  tarda  el  molinero ! 
Duquesa.      Con    el    contento    de    verte 

se  me  olvida  el  de  mi  muerte. 
Príncipe.      í  Ya   de   esperar   desespero  ! 
Conde.  ¿Cómo  es   eso? 

Duquesa.  Que  estoy   loca 

de  ver  que  el  Rey  quiere  hacer, 

tanto  el  amor  le  provoca, 

suya  propia  tu  mujer. 


Conde.  ¿Eso  tomas  en  l9  boca? 

Duquesa.         En  esta  locura  ha  dado ; 
pero  no  te  dé  cuidado 
que  el  Rey  haga,  aunque  más  val- 
que  el  Conde  que  adoro  salga     [ga, 
del  pecho  que  le  ha  guardado. 

Conde.  Eso  creo  yo  muy  bien 

de  tu  amor. 

Duquesa.  Y  del  desdén 

que   le  muestro  a   causa   tuya. 

Conde.  Esto,  mi  bien,  se  concluya, 

por  este  traidor  también. 

Duquesa.  En  fin,   ¿  le  he  de  hablar  aquí  ? 

Conde.  Conviene,  señora,  ansí. 

Llegad,  Pascual,  que,  por  Dios, 
que  he  negociado  por  vos 
lo  que  no  hiciera  por  mí. 

Príncipe.  ¿  Conócesme.    Celia    hermosa? 

Duquesa.      ¿  Parécete   justa   cosa. 

loco   Príncipe,   y   debida 
a   una   dama   recogida 
esta    invención    vergonzosa  ? 
.Si    aquí    fueras    conocido, 
¿  pudieras  darme   la   fama 
que  en  este  tiempo  he  perdido 
mientras  que  no  soy  tu  dama 
ni    tú    mi    propio   marido? 
Deja  ya  las  mocedades, 
que  si  va  a  decir  verdades, 
eres   más   loco   que   cuerdo. 

Príncipe.      Cuando  ves  que  el  seso  pierdo, 
con  razones  me  persuades. 

Yo  conozco  que  estoy  loco, 
y  que  nace  esta  ocasión 
de  sólo  tenerme  en  poco, 
que  priva  de  la  razón 
la  pena   a  ciue  me   provoco. 

;  Qué  esperas  del  Conde  muerto  ? 
¿  Tú  no  ves  que  es  desconcierto 
amarle   con    tal    pasión  ? 
¿  Es  de  piedra  el  corazón  ? 
¿Tienes  diamante  encubierto? 

Ya   la   tierra   le   aprisiona. 
¿  De  qué  sirve  voces  dalle, 
ni   maltratar   tu   persona? 
¿  Piensas  de  resucitalle, 
como  hace  la   leona  ? 
Piensa,    Celia,   que   jamás 
le   verás  'vivo. 

Duquesa.  No  estás 

en    eso   engañado   poco. 
Yo  le  veo  vivo  y  toco, 
y  pienso  gozalle  más ; 
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para  quien  deja  a  Francia,  su  regalo, 
sus  padres,  sus  abuelos   y  parientes. 

Alberto. 

Huelgo  que  bien  os  haya  parecido, 
pues  es  forzo.so  que  viváis  en  ella. 

Madama. 

En   extremo,    señor,    estoy   confusa 

de  ver  que  hasta  la  corte  hemos  llegado 

sin   que   nadie   nos   haya   recibido, 

ni  el  Príncipe.  No  sé  cuál  sea  la  causa. 

Alberto. 

No  os  cause  aquesto,   Flordelis,  disgusto, 

que  ha  sido  la  venida  de  secreto. 

y  puede  ser  que  no  lo  haya  sabido, 

si  ya  no  fuese  caso  que  ocupado 

esté  en  cosa  que  importe,  y  que  no  pueda. 

La  causa  se  sabrá  bien  presto.  ¡  Hola, 

marcha  a  la  corte !  Mas  ;  qué  gente  es  ésta  ? 

(Sajen  el  Rey   v  algunos.) 

Rey. 

Haced  que  lleguen  luego  esa  carroza 
para   que   a    la    ciudad   volvamos   juntos. 

Madama. 

Déme  tu  Majestad  tus  pies. 

Rey. 

Mis  brazos 
os  daré,  mi  Madama,  con  gran  gusto, 
y  mi  hija  también. 

Madama. 

Esclava  vuestra, 
que    vengo    como    en    prendas,    desde    Francia, 
de  la  amistad  que  el  Rey  mi  padre  os  debe. 

Rey. 

La   discreción   a   la   hermosura   iguala; 
en  todo  os  hizo  peregrina  el  cielo. 
¿Cómo  ha  venido  la  Princesa,  Alberto? 

Alberto. 

El   mar  le  hizo,   señor,  algunos  días 
el  mal  alojamiento  que  ella  suele; 
mas,  gloria  al  cielo,  no  fué  nada  todo. 

Rey. 

Espantada   estaréis.    Madama   hermosa. 


que  el  Principe  no  salga  a  recibiros ; 
mas  pensando  que  fuera  la  venida 
por  tierra,  por  la  posta  fué  a  buscaros ; 
mas  dentro  de  dos  días  tendrá  aviso 
y  dará  vuelta  con  deseo  y  gana 
de   recibir   aquesos   dulces   brazos. 

Madama. 

Pésame  a  mí  que  mi  señor  el  Príncipe 
sin  causa  haya  tomado  ese  trabajo; 
mas  bien  se  vengará  de  nuestra  burla 
con  el  deseo  y  gana  de  esperalle. 

(Habrá   ruido   dentro,  diciendo :   para,  para.) 

Rey. 

:  Qué  gente  es  ésta  que  camina  al   bosque, 
Rufino  amigo? 

Rufino. 

Aquestos  son  criados 
de  la  Duquesa  Celia,  que  esta  tarde 
se   ha   venido   a   aquestas   caserías 
a  ser  madrina  de  una  boda   rústica 
de  una   hija   de   aqueste  molinero. 

Rey. 

Y  di,  ;  será  capaz  aquesa  casa 

esta  noche  de  tan  honrados  huéspedes? 

Rufino. 

Ya  entiendo  al  blanco,  gran  señor,  que  tiras, 
y  digo  que  la  casa  basta  y  sobra 
a  aposentar  doblada  gente  en  ella. 

Rey. 

Pues   alto  huésped  tiene  la   Duquesa, 
y  esa  boda  mejora  de  padrino. 
Haz   que  nos   traigan   de   la  corte  presto 
lo  necesario  para  aquesta  noche ; 
porque  con  otra  fiesta  más  solemne 
Madama  Flordelis  entre  en  mi  corte. 

Rufino. 

Apercibida    tienes    la    carroza. 
Venga  tu   Majestad. 

Rey. 

Venid,   Princesa, 
donde  descansaréis  aquesta  noche, 
y   mañana  dará  lugar  el  día 
para  poder  serviros  con  contento. 

d'ansc,  queda  Rufino  solo.) 
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quedar.    Duquesa,   obligada ; 

pues  que  vengo  a  ser  padrino 
sabiendo   que   sois   madrina. 
De    merced    tan   peregrina 
hallo  mi   valor   indino. 

No  es  íea  la  francesilla : 
obliga  a  tenella  amor. 
Es   esa  merced,   señor, 
para  el  mejor  de  Castilla. 

V  el  ser  padrino  conmigo 
donde  la  Princesa  está 
injusta  cosa  será: 
sólo  a  serviros  me  obligo. 

Ella  será  la  madrina 
con  vos.  y  yo  os  serviré. 
En  nada  contradiré 
lo  que   Celia   determina. 

A  fe  que  dichosos  fueron 
los  señores  desposados : 
que  padrinos  tan  honrados 
pocos    reyes    los    tuvieron. 

IMi   señor  el   Rey  ha  sido, 
de  quien  yo   recibo  honor. 
Cobrándole  voy  amor : 
harto  bien  me  ha  parecido. 

Duquesa,   haced  que   veamos 
los  novios,  y  trataremos 
de  que  aquí  los  desposemos, 
y   buen   agüero   tengamos ; 

que  ésta  su  boda  lo  es 
de  al.guna  que  hacer  espero. 
Acá  se  siente  el  agüero 
para  tu  gusto  al  revés. 

Pues  alto.  Casero  amigo, 
y  vos,  Martín,  allá  entremos, 
y  los  novios  sacaremos 
para  que  vengan  conmigo : 

y  mirad  que  habéis  de  hacer 
cierto  negocio  por  mí. 
Haré,   señora,   por  ti 
cualquier  cosa. 

.\nsí  ha  de  ser. 

Celia  .v  el  Conde  y  Molinero,  viejo.) 

Considero  tan  sin  pena 
a  aquesta  hermosa  dama, 
que  con  gran   razón   se  llama 
flor   de  lirio  y   azucena. 

Aquí   sí   que  mis  cuidados 
y  amorosos  desatinos 
por  tan  honrados  camino.-; 
serán  más  bien  empleados. 

¡  Mal  haya  el  tiempo  que  amé 


la  ingrata  que  me  aborrece  I 
Mujer   sin  fe  no  merece 
que  nadie  le  tenga  fe. 

Princesa  del   alma  sola, 
éste  es  el  Príncipe ;  éste  es ; 
serás  ahora  y  después 
mi  princesa  y  española. 

Aquí   estoy  arrepentido 
del  tiempo  que  me  engañó ; 
no  llores  mi  ausencia,  no, 
que  aquí  tienes  tu  marido. 

Sale  la  DiQUF.s.x  embozada  y  vestida  a  lo  villano,  y  el 
Molinero  viejo,  y  los  desposados,  y  el  Conde  con 
alguna  gente,  y  salen  cantando  los  del  molino.  Can- 
tan:) 

"Esta  novia  se  lleva  la  flor, 
que  las  otras  no. 
Bendiga  Dios  el  molino 
que  tales  novias  sustenta. 
Muelan  su  harina  sin  cuenta, 
a  costa  de  tal  padrino. 
Del  trigo  que  muele  amor 
estas  muelen  de  lo  fino, 
que  las  otras  no." 

i  Muy  bueno  es  esto,  por  Dios ! 
¡  Gentil  agüero  y  fortuna  ! 
¿  Esta  novia,  no  era  una  ? 
¿  Cómo  agora  vienen  dos  ? 

Eran  almendras  paridas 
las  que  estas  huertas  criaban : 
que  en  una  cascara  estaban 
dos  desposadas  metidas. 

Melampo  y  Martin  se  casan 
con  las  dos  que  son  mis  hijas, 
pues  honras  y  regocijas 
la  boda. 

i  Qué  cosas  pasan  ! 

Este  villano  es  discreto, 
y  viendo  que  soy  padrino, 
no  halla  mozo  en  el  molino 
(jue  no  le  casa  en  efeto. 

En  fin,  señor,  ¿que  gustáis 
ijue  se  hagan  estas  bodas 
con  grande  alegría  todas? 
V  otras  muchas  que  traigáis. 

;  Vuestra  palabra  real 
obligáis,   justo   o   injusto, 
de    no    recibir    disgusto? 
¡  En  mi  vida  he  visto  tal ! 

Digo  que  sí. 

Esto  es  hecho. 
Venga   un   clérigo  que   os   case. 


Rey. 


Viejo. 


Rey. 


X'IEJO. 


Rey. 

Mel.ampo. 


Rey. 
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COMPUESTA   POR 


LOPE    DE    VEGA    CARPIÓ 


HABLAN   EN  ELLA  LAS   PERSONAS   SIGLIEXTES 


Florencio. 

Beltrán. 

Julio. 

Huésped. 

El  Capitán  Acevedo. 

El  Alférez  Carrillo. 


LUCINDO. 
RiSELO. 

Gerarda. 
Lucrecia. 
Celio,  su  criado. 
Lisena. 


Aurelio. 
Kt.veo.    caballero. 
Dos   Alguaciles. 
Un  Escribano. 
Belardo. 

TORIEIO. 


ACTO  PRIMERO 
(Salen   Florencio,   Beltrán  y  Julio.) 


Florencio. 

Beltrán. 

Florencio. 


Beltrán. 


Florencio. 
Beltr,\n. 


Florencio. 


Beltrán. 


Veré   la   iglesia   mayor. 
Pues   quítate   las   espuelas. 
Si  es  que  importa,  quitarélas; 
si  no,  paréceme  error, 

pues  habernos  de  pasar 
a  dormir  aquesta  noche 
a  Illescas. 

Hoy  se  va  un  coche 
que  el  sol  le  puede  envidiar 

para  salir  en  su  oriente 
después  que  el  otro  que  vio  (i) 
Faetón  cuando  no  llegó 
con  su  carrera  a  occidente. 

De  damas  debe  de  ser. 
Y  hermosas,  a  fe  de  hidalgo, 
si  yo  tengo  voto  en  algo 
desto  que   llaman  mujer. 

Tu  voto  en  esta  materia 
no  es  para  feas  ni  hermosas ; 
siempre  hablas  de   sus   cosas 
conforme  te  va  en  la  feria. 

;  Estaban  ya  de  camino  ? 
Del  coche  las  vi  apear. 


(i)      Hartzenbusch   enmendó   "quebró". 


Florencio.  ,;  Sabes  tú  de  qué  lugar 
el  coche  a  Toledo  vino  ? 

Beltrán.  ün  mesón  más  adelante 

deste  presumo  que  están. 

Florencio.  Pues  vaya  Julio,  Beltrán, 
si  te  parece  importante, 
y  sepa  dónde  camina; 
porque  si  a  !Madrid  se  ra. 
conversación   llevará, 
si  a  conversación  se  inclina. 

Beltrán.  Ve,  Julio,  y  con  discreción. 

Julio.  Voy  con  la  que  a  ti  te  sobra. 

Florencio.  Mi   soledad  fuerzas  cobra 
habiendo  conversación ; 

que  en  dejándome,  Beltrán, 
entra  Granada  y  su  historia 
a  hacer  mártir  la  memoria 
donde  mis   celos   están. 

Beltrán.  ¿Tenemos  ya  tabarreras? 

;  Agora   quieres   volver 
a  memorias  de  mujer, 
causa  de  tantas  quimeras  ? 

Dala  al  diablo  treinta  veces, 
que  asi  nos  puso  a  los  dos, 
que   aun    aquí    temo,    ¡  por    Dios !. 
el  rigor  de  los  jueces. 

Florencio.       El  mío  me  da  más  pena 

que  la  herida  de  aquel  hombre. 

Beltr.^n.      ¿a  quién  habrá  que  no  asombre 
tu  fe,  de  fealdades  llena? 


% 


LA    NOCHC   TOLEDANA 


Con  inujcT  >|uc  te  ubliKÚ 
a  celos  y  a  cuchilUula^ 
i  tiene»  fe?   !■  '  i 

lucran  en  t 


FiJOUíNCíi) 


«. 

*|Ur 


.|UC 

laái  át  «ctecient.i 


j- 


ruda   lIcToe 


BcltrAn. 


,  C\.nv.  Ii 
rom(>*  la  •- 
tiene  amor. 


í'on  darle  priesa 
in. 

(tt  *eis  aA<i 
ndid" 


•|Ur    VICIWII    < 

■lU» 
el   .: 


k{uv  le  (jiiitan  u  Mctcuriu, 
y  con  mal  llave  m  la  mano 
que  '       ■  Jano? 

Flouncio.  a  n> 

;u.l. 

•i)cr 
lili 

..I 


FtoaiLiicio.  ,  b5    ' 
»cr   ! 

o  leí  ■ 
ButiAn.  Y' 


•nlo 


Jiiio.  L^ 

BriraÁN       Bii  ■ 


Flo»!  s.  1 

Br 


r     '¡K»  tr' 


Rúen  de^-l 
.ir .  t: 


ACTO   PRIMERO 


97 


que  llama  a  tener  amor. 

La  mujer  siempre  apetece 
aquello  que  se  le  va, 
porque  lo  que  en  casa  está, 
como  a  seg^uro  aborrece. 

;  No  has  visto  un  ave  enjaulada, 
que  no  da  tanto  contento 
como  la  que  va  en  el  viento, 
libre,  hermosa  y  despenada  ? 

Pues  así  vienen  a  ser 
los  hombres  ya  de  camino, 
porque  se  van  imagino 
que  los  pretenden  coger. 
Florencio.       .A.hora  bien:   ¡Huésped! 

(Llama  y  sale  c!  Huésped.) 

Huésped.  Señor. 

Florencio.  ;  Habrá  de  comer  ? 
Huésped.  Si    habrá. 

Florencio.  ;  Qué   hay   agora  ? 
Huésped.  No  hay  acá 

puesto  que  fuera  mejor 
la  costumbre  de  la  tierra 

donde   venis,   ni   podemos 

tener    de   todo. 
Florencio.  ¿  Qué  haremos  ?, 

que  quien  pregunta  no  yerra. 
Beltrá.n'.  Estarnos  hoy  sin  comer. 

Da  un  doblón  a  ese  lacayo 

y  partirá  como  un  rayo. 
Florencio.  ;  Adonde  ? 
Beltr.án.  a  Zocodover 

o  al  rollo  de  Ecija,  y  luego 

comprará  un  par  de  capones, 

pues  ya  no  habrá  perdigones ; 

y   poniéndolos   al   fuego 
se  asarán,  y  estando  asados, 

comerás  en  esta  tierra 

si  quien  pregunta  no  yerra. 
Florencio.  Donaires   tienes   cansados. 

;  No  tengo  de  preguntar  ? 
Beltrán.      Pues  ;  estamos  en  la  China? 
Florencio.  Ahora  bien :  Julio,  camina. 
Huésped.      Yo  ii-é  con  él  a  comprar. 
Florencio.       Merced  me  haréis. 
Beltrán.  De  aquí  a  un  rato 

volveremos  a  comer. 
Florencio.  ¡Que  otra  mujer  voy  a  ver! 

¡  Ay,  Lisena ! 
Beltr.4n.  ¡  Ay.  mentecato  ! 

(Vanse,  y  salen  Gerarda  y  Lucrecia,  damas,  de  ca- 
mino, con  capotillos  y  sombreros,  y  Celio,  su  cria- 
do.) 


Celio. 

Gerarda. 
Lucrecia. 
Celio. 
Gerarda. 

Celio. 


Lucrecia. 


Lucrecia. 

Gerarda. 

Lucrecia. 

Gerarda. 

Celio. 

Gerarda. 

Celio. 


Lucrecia. 
Gerarda. 


Lucrecia. 


Gerarda. 
Celio. 


La  fiesta  se  dilató, 
aunque  a  todos  ha  pesado. 
;  La  fiesta  se  ha  dilatado  ? 
;  Qué.  no  es  el  miércoles  ? 

No. 

;  Qué  pesadumbre  se  iguala  ? 
Pues  ¿cómo  se  ha  descompuesto? 
Dicese  que  está  indispuesto 
don  Pedro  López  de  Ayala; 

un  gran  caballero,  hijo 
del  conde  de  Fuensalida. 
No  te  pese.  ¡  por  tu  vida  !, 
que  se  alargue  el  regocijo ; 

que  me  parece  Toledo 
muy  bien,  y  cuanto  se  tarda 
la  fiesta,  tanto,  Gerarda, 
me  alegro  más. 

Tengo  miedo 

que  sepa  nuestra  venida 
aquel  loco  de  Fineo ; 
no  le  traiga  su  deseo 
donde  nuestro  gusto  impida; 

que  también  me  agrada  a  mí 
esta  ciudad  generosa. 
Allí  va  una  dama  hermosa. 
Y  un  hombre  gallardo  allí. 

¡  Qué  buen  manto  ! 

¡  Qué  buen  aire ! 
La  gallardía  advertid. 
¡  Dios  te  perdone.  Madrid, 
que  tuviste  de  donaire  ! 

Yo  sé  que  aquí  parecéis 
muy  bien  por  lo  ballenato, 
y  que  en  la  iglesia  gran  rato 
os  miraron  más  de  seis 

que  me  dijeron  a  mí 
algunas  cosas. 

¿  De  veras  ? 
.Ser  forasteras  (i) 
lo  merece  siempre  así, 

que  van  tras  la  novedad 
los  hombres  con  desatino. 
Mucha  gente  de  camino 
he  visto  por  la  ciudad. 

Todos  vienen  a  la  fiesta. 
Estos,  forasteros  son. 

(Salen  Florencio  .v  Beltrán.) 


Florencio.  Estas  armas  v  blasón 


(i)     Verso    incompleto.    Hartzenbusch    añadió    des- 
pués del   ";  De  veras?"   esto: 


i   Celio. 


¡  Y   cómo ! 
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Pues  la  sombra  con  quien  viene 

no  me  desagrada  a  mí. 
Florencio.  En  cuantas  he  visto  aquí, 

ninguna  su  talle  tiene. 
Beltrán.  ¿Ni  Lisena? 

Florencio.  Ni  Lisena. 

Beltrán.      ¡Eso  sí,  cuerpo  de  tal! 
Florencio.  Tenlo  por  buena   señal. 
Beltrán.      Ya  lo  tengo  por  muy  buena. 

Pues  la  hermana  compañera... 
Florencio.  ;  Parécete  bien  ? 
Beltrán.  No,  a  íe; 

mas  ;  cuánto  va  que  es  o  fué 

desta  guitarra  tercera? 
i  Qué  ojos ! 
Florencio.  Bellos. 

Beltrán.  Y  escasos 

de  hacer  a  ninguno  bien. 
Florencio  ¿Qué  sientes  dallos? 
Beltrán.  Que  ven 

una    bolsa    a    treinta    pasos. 
Florencio.       Foco  te  deben,  Beltrán, 

las  mujeres. 
Beltrán.  Antes  tanto 

que  a  pagármelo. . . 
Florencio.  Me  espanto 

del   crédito  que  te  dan. 
Beltrán.         Todo  lo  que  les  he  dado 

me  lo  deben  muy  debido, 

porque  mal  tomado  ha  sido, 

y  es  deuda  lo  mal  tomado. 
Florencio.       Ocasión  quiero  buscar 

para  hablarlas. 
Beltrán.  Llega. 

Florencio.  Voy. 

Medio  enamorado  estoy. 
Beltrán.      Amor,  comer  y  rascar, 

todo  en  el  principio  estriba. 
Florencio.  Si  es  que  puede  un  forastero... 
Beltrán.      ¿Hay  tan  grande  majadero? 
Ger.^rda.      ¡  Gallardo  mozo  !  ¡  Asi  viva ! 
Florencio.       Hablar  a  una  forastera... 
Ger.\rda.      Aunque  noble  y  principal, 

siendo  el  forastero  tal... 
Beltrán.      Todo  es  moneda  forera. 
Florencio.       Suplicóos,  señora  mía... 
Beltrán.      Señora,  no  le  escuchéis, 

que  ya  cansada  estaréis 

de  tanta  forastería. 

Tenía  talle,  j  por  Dios  !, 

de  no  parar  en  un  año. 
Lucrecia.      ¡  Oh,  cómo  es  negro  el  picaño ! 
Beltrán.      Mucho  rae  parezco  a  vos. 


Florencio. 


Florencio. 

Beltrán. 

Lucrecia. 


Beltrán. 


Florencio. 


Beltrán. 

Florencio. 

Beltrán. 

Florencio. 


Lucrecia. 
Beltrán. 


Lucrecia. 
Beltrán. 


Gerarda. 


¡  Que  aun  en  las  cosas  de  veras 
tus  burlas  se  han  de  mezclar ! 
¿  Tan  de  veras  es  llegar 
a  hablar  a  dos  forasteras? 

Diga,  señor  forastero. 
¡  Déjame,   por    Dios,    Beltrán !    (i) 

Beltrán  me  Hamo,  ¿es  delito? 
Que  por  muchos  años  sea; 
en  la  puente  de  Alcolea 
tomastes  el  sobreescrito. 

Lie  vastes  la  delantera 
a   los  ciento  y  veinte  ciegos. 
;  No  dije  que  éranws  legos 
para  gente  bachillera 

de  la  que  en  Madrid  nacía? 
Vamonos  de  aquí,  Florencio. 
Ten   un  momento  silencio, 
por  tu  vida  o  por  la  mía, 
que  me  agrada  esta  mujer. 
A  mí  esotra  no  me  agrada. 
¿  Por  qué  ? 

Saco  poco  o  nada, 
)■  sabe  muy  bien  volver. 

Si   no   tenéis,  por  ventura, 
quien  en  aquesta  ocasión 
os  sirva,  y  la  condición 
de   vuestro   estado  es   segura, 

suplicóos  que  me  mandéis, 
si  es  que  la  fiesta  esperáis, 
que  busque  en  qué  la  veáis 
con  el  gusto  que  veréis, 

que  no  soy  tan  pobre  aquí 
que  no  pueda  en  un  balcón 
prometeros  colación. 
¿  Y  él.  qué  me  promete  a  mí  ? 

Si   acaso  desde  el  mesón 
en  que  estoy  se  puede  ver, 
señora,  Zocodover, 
allí  tenéis  un  balcón; 

mas  pensar  que  quien  aquí 
casas  ni  raíces  tiene 
y  con  los  muebles  se  viene 
ha  de  hacer  lances  en  mí, 

es  cosa  de  disparates. 
Cierto  que  sois  descortés. 
No  soy  hombre  de  interés; 
sólo  de  gusto  me  trates. 

Acepto  el  ofrecimiento 
por  ver  que  esa  cortesía 


( 1 )  Para  el  sentido  y  la  rima  sobran  este  verso  y 
el  anterior,  o  bien  faltan  otros  dos  para  formar  re- 
dondilla. 
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y  que  guardaré  de  mí 
la  belleza  que  en  vos  vi 
teniéndoos  justo  respeto. 

Desde  aquí  soy  vuestro  hermano  : 
si  algo  hiciere  contra  vos 
de  mi  mano  entre  los  dos, 
os  deíenderá  mi  mano. 

Pues  con  esa  condición 
entraré   en  vuestra  posada. — 
Basta  que  el  hombre  me  agrada. 
Si  es  amor,  principios  son. 

;  Qué  puedo  en  esto  perder  ? 
;  No  me  sabré  yo  guardar  ? 
Pero  ¿qué  puede  fiar 
de  sí  misma  una  mujer? 

Beltrán,  aquestas  señoras 
han  de  ir  a  nuestra  posada. 
;  Está  heciio  el  precio  ? 

¡Que  en  nada 
tendrás  silencio  dos  horas  ! 

En  casa  del  mercader, 
del  joyero  o  del  platero, 
deja  un  hombre  al  compañero 
mientras  precio  quiere  hacer, 

a  la  puerta  de  la  tienda, 
y  cuando  sale  y  se  juntan, 
eso  mismo  se  preguntan. 
¿  Qué  hay  aquí  que  compre  o  ven- 

.\  este  par  de  catalufas ;       [da  ? 
buena  vista  y  poco  tomo. 
¡Ea!,   yo   soy  mayordomo: 
habrá  baños,  habrá  estufas ; 

habrá  temerario  plato. 
Gastemos   esos   doblones, 
aunque  el  amor  en  mesones 
suele  compr.irse  barato ; 

que  cuando  desta  ocasión 
salga  tu  hacienda  medrada, 
volveremos  a  Granada, 
tú  el  pródigo,  y  yo  el  lechón. 

Señoras.  Beltrán  es  hombre 
deste  humor ;  del  os  servid, 
que  a  fe  que  aprendió  en  Madrid 
el  buen  humor  como  el  nombre ; 

que,  dejando  estos  donaires, 
es  hombre  para  las  veras, 
¡  Qué   se   intentan  de  quimeras 
cuando  anda  el  seso  en  los  aires ! 

;  Con  qué  invención  ha  de  entrar 
en  la  posada? 

Eso  es  llano : 
yo  diré  que  soy  su  hermano, 
y  que  la  vine  a  buscar 


para  llevarla  a  Granada, 

y  que  ella  partió  también 

para  buscarme. 

BELTR.^N. 

¡  Oh,  qué  bien  ! 

Digo  que  es  traza  extremada. 

que  a  todas  las  aventajo, 

pues  viene  a  ser  esta  vez 

el  mesón  Aranjüez, 

que  junta  Jarama  y  Tajo. 

En  fin,  ¿  eres  ya  su  hermano  ? 

Florencio. 

¿  No  lo  ves? 

Beltrán. 

Y  yo   ¿qué  soy 

de  vuesa  merced? 

Lucrecia. 

Estoy 

por  asentalle  la  mano. 

¡  El  mi  pariente ! 

Beltrán. 

¿Pues  qué? 

;  Xo  puedo  ser  su  pariente, 

siendo  hidalgo  y  decendiente 

de  un  rey  mago? 

Lucrecia. 

¡Bien  a  fe! 

Beltrán. 

Pero  ya  sé  la  ocasión 

de  que  no  lo  quieras  ser. 

Lucrecia. 

¿Y  es? 

Beltrán. 

Por  no  te  detener 

en  buscar  dispensación. 

Gerarda. 

¿  Cómo  os  llamáis  ? 

Florencio. 

Yo,  Florencio. 

¿Y  vos? 

Gerarda. 

Gerarda. 

Beltrán. 

Decid, 

¿  cómo  os  llamáis  ? 

Lucrecia. 

Advertid... 

Beltrán. 

Un  hora  os  daré  silencio. 

Lucrecia. 

Yo  tengo  el  nombre  de  aquellas 

ejemplo  de  castidad. 

Beltrán. 

Sí,  mas  no  será  verdad 

que  la  guardéis  como  ellas. 

Gerarda. 

Celio. 

Celio. 

Señora. 

Gerarda. 

Mi  ropa 

muda  luego  a  la  posada 

destos  hidalgos. 

Florencio 

Robada 

hoy  llevo  la  bella  Europa. 

Dadme   la   mano. 

Gerarda. 

Esta  es. 

Beltrán. 

¿  Y  la  vuestra  ? 

Lucrecia. 

Esta  es  la  mía. 

Beltrán. 

¡  Fría  está  ! 

Lucrecia. 

¿  De  qué  está  fría  ? 

Beltrán. 

De  que  no  toca   interés. 
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Huésped. 
¿Y  del  segundo  corredor? 

TORIBIO. 

Bien  dices; 
la  sala  adonde  estuvo  aquel  indiano, 
y  el  aposento  del  rincón. 

Huésped. 

Pues,   ¡  alto ! 
En  esa  del  balcón  estén  las  damas. 


Venid  conmigo. 


TOEIBIO. 

Julio. 
Vamos. 


Huésped. 

Estos  días 
aun  pienso  que  el  Alcázar  fuera  estrecho, 
que  todo  el  mundo  acude  a  ver  las  fiestas. — 
;  Inés  ?,  ¿  qué  digo  ?,  ¿  Inés  ?  ¡  Ella  es  hermosa  ! 
No  habrá  en  Toledo  cosa  más  famosa. 

(Vase,  y  salen  el  Capit.\n  Acevedo  y  el  Alférez  Ca- 
RRiLLOj  de  camino.) 

Alférez.  í  Buena  posada  ! 

Capitán.  Y  quieta. 

Alférez.      Mañana  lo  estará  más. 
Capit.\x.       De  aquí  un  rato  quitarás 
la  funda  desa  jineta, 

y  saldremos  por  Toledo. 

(Dice  dentro  el  Huésped.) 

Huésped,      i  Nunca  nos  falta  un  soldado ! 
Capitán.       Pues,  huésped,  ¿habrá  recado? 
Huésped.     Sí;  gracias  a  Dios,  bien  puedo 
en   mi   casa   aposentar 

toda  vuestra  compañía. 
Alférez.      La  de  agora  bien  podía. 
Huésped.      ;  Váisla  a  hacer  ? 
Capitán.  Voila    a    buscar. 

Huésped.      ¿  Adonde  ? 
Capitán.  A  Ocaña  iré,  pues  voy.  (i) 

;  Qué  hay  de  fiestas  ? 
Huésped.  ¡  Bravas  fiestas  ! 

Capit.\x.       En  ocasiones  como  éstas, 

no  hay  hombre,  a  fe  de  quien  soy, 
que  no  procure  mostrar 

la  fe  que  debe  a  su  rey. 


Huésped.      Sois  noble,  y  es  justa  ley. 

¿  Qué  cosa  puede  alegrar 
más  a  un  español,  que  ver 

nacer  un  príncipe  a  España?  (i) 
Alférez.      Pienso  que  en  la  tierra  extraña 

fiestas  se  deben  hacer. 
Capitán.  En  las  Indias  orientales 

y  antarticas  las  habrá : 

pero  no  es  mucho,  si  allá 

son  \'asallos  naturales. 
En  los  reinos  extranjeros 

habrá  justo   regocijo. 
Alférez.      Dios  guarde  ese  sol  que  es  hijo 

de  tan  hermosos  luceros. 
Id,  líuésped,  a  procurar 

que  pongan  !as  mesas  luego. 
Huésped.     Voy. 

Capitán.  ;  Habrá  un  poco  de  juego? 

Alférez.      Si   hubiere  con  quién  jugar. 

(Sale   LisF-X.K.) 

Lisena.  En  esta  .iata  de  en  medio 

puede   entrar   el    Capitán. 
Capitán.       Si  la  que  decís  me  dan, 

en  casa  hallé  mi  remedio. 

¡  Gentil  moza  !  ;  Sois,  por  dicha, 

hija  del  huésped,  señora? 
Lisena.  No,  señor ;  soy  labradora. 

natural  de  mi  desdicha ; 

que  es  un  lugar  bien  desierto. 

donde  nacen  a  morir 

los  que  vienen  a  servir. 
Capitán.       No  lo  merecéis,  por  cierto: 
que  debiérades  mandar, 

si   Aquel   que   !o   pudo   hacer 

no  os  obligara  a  nacer 

en  ese  estéril   lugar. 
Alférez.  ¿Hay  tal  moza  de  mesón? 

Capitán.       ¿  Hay  labradora  tan  bella  ? 
Alférez.      ¡  Que  aquestos  se  sirvan  della, 

locos  y  bárbaros  son ! 
CAPIT.Á.N.  ¡  Venid  acá,  por  mi  vida ! 

Volveros  quiero  a  mirar. 
Lisena.  Digo  que  podéis  entrar, 

porque  es  la  sala  escogida. 
Capitán.  Y  vos  más  que  no  la  sala, 

aunque  del  Alcázar  fuera. 

Alférez,  ¿qué  pareciera 

con  alguna  honesta  gala 
labradora  tan  hermosa? 


(  i )     Verso  largo  :    Hartzenbusch   lo  enmendó  supri- 
miendo el   "iré". 


(i)      .Mude    al    nacimienío    de    Felipe    IV,    el    8    de 
abril  de  1005. 
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;  Fuese  ? 

;  No  lo  ves? 

Pues  bien, 
¿qué  dijo? 

Que  yo  le  había 
parecido  bien. 

Si   baria. 
Y   (jue  conmigo  también 

iria  a  Italia  y  a  Flandes. 
;Tvi  (¡uiéresla? 

;  Para  qué  ? 
;  Con  qué  pensamiento  fué  ? 
De  que  hará  cuanto  le  mandes. 

Habíala,  que  me  decía 
que  era  muerta  por  soldados ; 
que  durarán  tus  cuidados 
menos  que  durare  el  día. 
Pero  dice  que  la  lleves 
como  paje. 

i  Vive   Dios, 
que  habemos  de  andar  los  dos 
como  el  miércoles  y  el  jueves! 
¡  Pesia  tal,  que  es  como  un  oro ! 


(Vase,  y  salen  Lucindo  v  Riset.o,  caballeros  de  To- 
ledo.) 


Capitán. 
Alférez. 
Capit.^n. 

Alférez. 

Capitán. 

Alférez. 

Capit.\n. 
Alférez. 
Capit.ín. 
Alférez. 


Capitán. 


LfCINDO. 

RiSELO. 

LUCI.NDO. 


RiSELO. 

Lucindo. 


RiSELO. 

Lucindo. 


Capitán. 

Lucindo. 
Capitán. 
Lucindo. 
Capitán. 

Lucindo. 


En  este  mesón  entraron. 

;  Tan  de  veras  te  agradaron  ? 

Prometí  matar  un  toro 

a  cuchilladas,  ;  por  Dios  !, 
en  servicio  de  la  una. 
;  Hay  guarda  ? 

Poca  o  ninguna ; 
aunque  sé  llegaron  dos, 

al  parecer  forasteros, 
y  las  han  acompañado. 
Aquí  hay  un  galán  soldado. 
¡  Y  no  de  malos  aceros ! 

;  Jesús,  señor  Capitán  ! 
;En  Toledo?  (i) 

;  Pues   [en]   dónde  ? 
Esta  grandeza  os  responde. 
;  Qué  hay  del  Marqués  ? 

Fuese  a  Oran. 

"Va  me  acuerdo. 

Con  él  fué 
don  Lorenzo,  nuestro  amigo. 
;  Qué  bueno  venís  !  Yo  os  digo 


(i)     Hartzenbusch  anadió: 
i  Vos  en  Toledo  ? 
porí|ue    e!    verso   era    corto. 


Capitán, 


Lucindo. 


Capit.án. 

Lucindo. 


Capitán. 


Lucindo. 


Capit.án. 
Lucindo. 
Capitán. 
Lucindo. 


que  se  os  luce  y  que  se  os  ve 

el  regalo  de  la  corte. 
;  Grandes  fiestas ! 

La  ocasión 
es  grande.   En  este  mesón 
;qué  puede  haber  que  os  importe? 

Siguiendo  a  dos  forasteras, 
desde  la  iglesia  he  venido. 
.Sólo  he  sentido  el  ruido. 
Agradóme  tan  de  veras 

una  dellas,  que  he  de  hablalla, 
si  vos  espaldas  me  hacéis. 
Bien  seguras  las  tenéis, 
si  Amor  os  deja  gozalla. 

Y,  para  hablalla  mejor, 
comeréis  aquí  conmigo, 
que  bien  se  sufre  a  un  amigo. 
Yo  soy  vuestro  servidor. 

Pero  al  revés  ha  de  ser : 
a  mi  casa  habéis  de  ir. 
No  puedo  de  aquí  salir. 
¿  Por  qué  ? 

Por  cierta  mujer. 

Pues,  ;  alto !,  con  vos  me  quedo. 

(Salen  Florencio  y  Bei.tr.án.) 


Florencio. 
Beltrán. 

Florencio. 

Beltrán. 

Florencio. 

Beltrán. 


Florencio. 
Beltrán. 

Florencio. 

Capit.á.v. 

LUCI.NDO. 

Caqitán. 


;  Hubo  qué  comer,  Beltrán? 
Lo  que  hubiere  les  darán, 
sin  quedar  cosa  en  Toledo. 

;  Regálense,  por  mi  vida, 
que  estoy. . . ! 

No  me  digas  más. 
Pongan-  la  mesa. 

Hoy  verás 
una  espléndida  comida. 

Para  principio  les  doy 
de  Juanelo  el  artificio.  [ció ! 

¡  Que  siempre  has  de  estar  de  vi- 
íQué  quieres?  Deste  humor  soy. 

Galanes  hay. 

Dices  bien ; 
y  que  parecen  soldados. 
Basta,  a  amigos  tan  honrados, 
que  la  voluntad  les  den. 

Yo  siempre  me  llego  a  ella 
mejor  que  a  la  mesa. 

Vamos, 
porque  esas  mozas  veamos. 

(Vansc  los  dos.) 


Jeltrán.      La  una  es  en  extremo  bella. 
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Florencio.       ¿  Y  si  es  ya  de  otra  ? 

LiSENA.  Los  dos 

sabremos  mudar  de  prendas. 
Florencio.  Id  a  hacer  vuestras  haciendas. 
LiSENA.  Quedad  con  Dios. 

Florencio.  Id  con  Dios. 


ACTO    SEGUNDO 

(Salen  el   Capitán   Acevedo,  el   Alférez   Carrillo, 

LUCINDO    y    RiSELO.) 

Capitán.  Perdonad  que  en  un  mesón 

no  puede  haber  más  regalo. 
LuciNDO.       Al  de  Atalante  le  igualo 
Capitán.       Si  es  la  mesa  el  corazón, 

i  qué   atrevida  es  la  amistad ! 
Alférez.      Amor  es  atrevimiento. 
RiSELO.  Donde  sirve  el  cumplimiento, 

no  asiste  la  voluntad. 

¿  Qué  os  pareció  de  la  dama 
de  Madrid? 

Que  os   ha  servido 
de  comida,  y  me  ha  valido 
para  no  perder  la  fama ; 

que  dando  con  su  hermosura 
dulces  cosas  de  comer, 
no  reparastes  en  ver 
la  mesa. 

N"  fuera  locura ; 
porque  donde  el  alma  come, 
el  cuerpo  es  razón  que  ayune. 
,:  Vos  queréis  que  la  importune 
y  que  esto  a  mi  cargo  tome? 

De  aqui  a  las  fiestas,  no  creo 
que  habéis  de  tener  lugar ; 
que  muy  poco  os  ha  de  dar 
la  guarda  con  que  la  veo. 

Debajo  de  que  es  hermano, 
no  ha  de  ser  tan  cudicioso; 
que  no  es  amante  celoso, 
ni  marido  cortesano. 

Esta  tarde  se  irá  a  ver 
la  ciudad. 

;  Quiéralo  el  cielo! 
Más  corto  levanto  el  vuelo, 
con  el  temor  de  caer. 

Nunca   pongo  el  pensamiento 
donde  tengan  fuerza  alguna 
el  tiempo  ni  la  fortuna, 
ni  pueda  llevarle  el  viento. 
;  Vos  estáis  enamorado 


desta  dama  de  Madrid? 
LuciNDO.       Perdido  estoy. 
Capitán.  Advertid 

en  la  bajeza  que  he  dado. 

Ni  yo  camino  en  el  mar, 
ni  en  el  viento,  ni  al  sol  miro, 
ni   por   el   fénix   suspiro, 
ni  estrellas  quiero  alcanzar; 

ni  me  mata  seda  o  tela, 
ni  artificio,  ni  cabellos 
rizos,  ni  anda  el  alma  en  ellos 
como  anda  el  viento  en  la  vela ; 

solamente  me  parezco 
a  vos  en  que  hoy  me  ha  nacido 
en  casa  este  amor,  que  ha  sido 
legitimo. 
LuciNDo.  No  os  ofrezco 

ser  padrino  de  ese  amor, 
hasta  saber  el  sujeto ; 
y  si  no  importa  el  secreto, 
tendrélo   a  mucho  favor. 
Capitán.  Los  soldados  no  podemos 

amar  con  secreto,  y  ser 
constantes   en   el   querer ; 
que  estas  dos  faltas  tenemos. 

Apenas  entra  el  soldado 
con  las  medias  de  color, 
calzón  de  extraña  labor, 
sombrero  rico  emplumado, 

ligas  con  oro,  zapato 
blanco,  jubón  de  Milán, 
cuando  ya  todos  están 
murmurando  su  recato. 

Llevan  colores  y  brío 
los  ojos,  y  en  galas  solas 
más  jarcias  y  banderolas 
que  por  la  barra  el  navio. 

Pues  ¿  constancia  en  el  querer  ? 
;  Cómo  puede  ser  constancia  ? 
Ya   está    en   Flandes,   ya   está    en 
él  ausente  ;  ella,  mujer.       [Francia, 

¡Bien  haya  mi  condición! 
RiSELO.  Sólo  de  oíros  hablar, 

he  venido  a  sospechar 
que  hay  duende  en  este  mesón; 

y  si  es  ansí,  no  penséis 
que   sois   el   doliente   vos 
de   ese  dolor,  que,    ¡  por   Dios, 
que  hay  más  de  cuatro,  y  de  seis ! 
Capitán.  ¡  Por  vida  del  Capitán, 

que  sospecho,  y  sin  sospecho, 
que  ha  de  entrarme  en  mal  prove- 
cí ser  hoy  de  Inés  galán !       [cho 
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Mi  remedio  espero  en  vos. 

i  Valedme,   industria ;  ayudadme, 
cielos!,  que  no  quiero  amor; 
id  en  buen  hora,  señor. 
¡  Oye,   Inés  ! 

Señor,  dejadme; 

que  viene  Gerarda  aquí. 
Pues  ¿  vendrasme  a  ver  ? 

Sí  haré. 
¡  Victoria  !   ¡  Vine,  llegué, 
vencí  a  Inés,  a  Inés  vencí  I 

(Vase  el  Capit.\n,  y  sale  Gerarda.) 

3A.  ¿  Con  quién  das  voces,  Inés  ? 

i  Oh.  mi  señora  Gerarda  ! 
Con  ese  necio,  que  aguarda 
lo  que  de  otro  dueño  es. 

Persuadirme  pretendía 
que   esta   noche   visitase 
su  aposento. 
>k.  Que   intentase 

tu  amor  con  descortesía, 

fué  culpa ;  mas  no  lo  es 
quererte  siendo  su  gusto : 
antes  parece  muy  justo 
quererte  todos,  Inés. 

Si  eso  hubiérades  tratado, 
rendida  de  algún  dichoso, 
ya  fuese  galán,  ya  esposo, 
que  os  hubiese  conquistado, 

;  sería  entonces  razón 
que  otro  que  os  persuadiese, 
la  misma  noche  quisiese 
la  misma  conversación? 
DA.  Eso.  Inés,  no  puede  ser, 

que  es  de  comunes  mujeres; 
y  si  guardar  honra  quieres, 
uno  solo  has  de  querer. 

Tengo  mi  palabra  dada 
de  ser  de  cierto  galán, 
y  también  el  Capitán 
quiere  ocupar  la  posada, 
cosa  que  no  puede  ser. 
Notable  placer  me  has  hecho 
en  descubrirme  tu  pecho. 
Sois  mujer  y  soy  mujer; 

¿  qué  queréis  ? ;   flaquezas   son. 
Dime  la  verdad,  Inés : 
,;  ha  sido  amor,  o  interés  ? 
Dos  deditos  de  afición. 

i  Aficionado  te  has  ? 
;  Soy   piedra  ? 

Pensé  que  amor 


LlSENA. 


LlSENA. 

Gerarda. 


LlSENA. 


Gerarda. 

LlSENA. 


Gerarda. 


se  trataba  a  lo  señor, 

y  andaba  entre  ellos  no  más. 

No  creí  que  en  los  mesones 
hallaba  el  amor  posada. 
Al  amor  tal  vez  le  agrada 
dejar  calzas  por  calzones. 

Suele  enfadar  el  faisán, 
suele   la  vaca  dar  gusto, 
que  no  hay  vestido  más  justo 
(|ue  aquel  que  nuevo  le  dan. 

Si  del  ver  nace  el  amor, 
y  de  privación,  deseo, 
en  los  que  caminan  creo 
que  será  más  el  rigor. 

Tú,  a  lo  menos,  disculparas 
cualquiera  deseo,   Inés ; 
que  es  muy  justo  que  le  des, 
si  en  tus  méritos  reparas. 

Mas,  pues  me  has  declarado 
lo  más,  que  es  decir  que  quieres, 
y  que  el  galán  que  prefieres 
tendrá  esta  noche  tu  lado, 

dime  cuál  destos  dos  es, 
ansí  logres  tu  deseo. 
Muy  cuidadosa  te  veo ; 
yo  te  lo  diré  después. 

Vuelve,  detente  y  advierte 
que  sólo  es  este  cuidado 
gusto  de  ver  sí  has  echado 
el  dado  con  buena  suerte.  [tas. 

,;  Quién  ?,  por  mi  vida  ;  y  no  mien- 
(¡  Bien  se  traza  mi  invención!) 
;_  En  amores  de  mesón 
saber  secretos  intentas  ? 

No  te  lo  niego  por  mí, 
que  confesar  que  ha  de  ser 
es  lo  más  que  puedo  hacer 
en  esta  ocasión  por  ti. 

Por   honra  del  caballero. 
Gerarda,  te  encubro  el  nombre. 
Pues  ¿qué  pierde  ningún  hombre? 
Su  libertad  considero ; 

y  sé  bien  que  en  el  sayal 
suele  estar  envuelto  el  oro, 
sin  que  pierda   su  decoro. 
No  sientas  de  mí  tan  mal ; 

que  si  el  mismo  Amor  posara, 
Inés,  en  este  mesón, 
pudiera  con  afición 
rendirse  a  tu  hermosa  cara. 

Y  como  se  suele  dar 
a  la  huéspeda  el  dinero 
que  lo  guarde,  considero 
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Asi  que  Inés  me  ha  tocado, 
y  es  de  mi  jurisdicción, 
y  alrededor  del  mesón 
cinco  leguas... 
Ger.\rda.  Si  has  pensado, 

Beltrán,  que  en  Madrid  hay  bo- 
y  que  el  tiempo  y  la  toruna     [bas, 
no  dejaron  cosa  alguna, 
mucho  en  sus  leyes  inovas. 

Imagina  que  es  Madrid 
en  la  tempestad  que  fué 
como  el  Arca  de  Noé. 
Beltr.\n".      Más  como  el  arca  del  Cid, 

que   en   vez   de  oro  tiene  arena. 
Gerarda.      De  cada  género  tiene 

dos   animales. 
Beltrán.  Más  viene 

a  estar  de  animales  llena ; 

que  los  conejos  de!  Parque 
se  suben  hasta  San  Juan. 
Gerarda.      Cosas  que  en  el  arca  están 

es  justo  que  el  tiempo  embarque. 

Hay  dos  discretos,  dos  necios, 
dos  ricos,  dos  mendigantes, 
dos  sabios,  dos  ignorantes, 
dos  altos,  dos  bajos  precios, 

dos  túes,  dos  señorías, 
dos  grandes  y  dos  pequeños, 
dos  gordos  y  dos  cenceños, 
dos  palomas,  dos  arpias, 

dos  legos,  dos  estudiosos, 
dos  jardines,  dos  desiertos, 
dos  con  ojos  y  dos  tuertos, 
dos  sucios  y  dos  curiosos, 

dos  damas  y  dos  fregonas, 
para  que,  en  pasando  el  agua, 
haya  sin  ir  a  la  fragua 
aquellas  mismas  personas. 

Tú,  Beltrán,  no  has  de  pensar 
que  soy  de  las  bobas  yo : 
Florencio  no  me  engañó, 
pero  quísome  engañar. 

Y  si  es  que  las  ocasiones 
te  dan  las  damas,  sin  duda 
que,  pues  de  damas  se  muda, 
trocastes  juridiciones. 

Ya  Florencio  en  tu  afición 
tiene  tanta  señoría, 
que,  como  chancillerla, 
se  entra  en  tu  juridición. 

Dile  que  siendo  galán 
de  las  damas,  que  no  es  justo 
que  fregonice  su  gusto, 


pues   es   tu   oficio,   Beltrán, 

que  Inés  no  es  lugar  que  cae 
cinco  leguas  del  mesón ; 
pues  de  tu  juridición 
hoy  a  la  suya  la  trae. 

Esta  noche  ha  concertado 
tener  su  lado  de  Inés, 
y  por  prenda,  si  lo  es, 
una  sortija  le  ha  dado. 

Pues  quien  me  ha  de  amar  a  mí 
no  ha  de  tener  pensamientos 
de  tan  bajos  fundamentos 
ni  ha  de  humillarlos  así. 

Quien  tanta  gala  pregona 
y   riie  llama  su   mujer, 
una  estrella  no  ha  ver, 
cuanto  y  más  una  fregona. 

;  Jesi'is.   qué  asco  !    ¡  Qué   infame 
gusto  !  i  Qué  sucio  deseo  ! 
¡  Qué  vil  amor  !   |  Qué  trofeo 
tan  bajo ! 
Beltrán.  ;  Quedo  !  No  llame 

vuesa  merced  tales  nombres 
al  buen  gusto  de   Beltrán, 
porque  es  creencia  en  que  están 
muchos  muy  discretos  hombres. 
Florencio.       Calla,  Beltrán,  que  si  vuelves 
por   ellas,   ha   de  pensar 
que  es  mi  gusto. 
Beltrán.  ;_  He  de  callar, 

cuando  a  callar  te  resuelves, 

tocándome   en   las   dos   niñas 
de  los  ojos?  ¡Vive  Dios!, 
que  hay  fregonas  más  de  dos 
sin  las  bordadas  basquinas, 

sin  el  manto  soplonesco, 
sin  el  garbo  ni  el  chapín, 
con  el  tranzado  garbín 
y  el  delantal  blanco  y  fresco, 

que  van  vendiendo  cuajada, 
más  que  nieve  y  que  tomillo, 
porque  aquel  amor  sencillo 
es  lo  que  al  buen  gusto  agrada ! 

;  Qué  faldellín  de  persona 
grave  iguala  en  nieve  y  flores, 
al  ver  en  paños  menores 
una   candida  fregona? 

;  Para  qué  puede  ser  bueno 
al  marido  ni  al  galán 
brindalle  con  solimán, 
que  es,  en  efeto,  veneno? 
Gerarda.  Beltrán,  yo  digo  que  Inés 

y  otras  fregonas  de  aquí 
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llama  azul  de  piedra  azufre ! 
¡  Sin  ti  no  vivo  ! 
Beltrán.     ■  ;Es   posible 

que  sin  mí  no  vives  ya? 
LiSENA.  De  los  requiebros  de  allá 

soy,   Beltrán,   eco   insufrible. 
Respondo  al  postrer  acento 

a  la  voz  de  aquel  Narciso 

que  entre  aquesta  fuente  quiso 

volver  mi  espíritu  en  viento. 
Beltrán.  ¿Qué  fuentes?  i  Cómo  no  ves 

que  no  hay  fuentes  en  Toledo? 
Gerarda.      Vamos,  mi  bien. 

(Vasc   Gerarda   .v   Florencio   y   quedan   Belte.á.n   y 

LlSENA.) 

LiSENA.  ¡  Buena  quedo  ! 

Beltrán.      Sosiégate  un  poco,  Inés. 

LiSENA.  Al  fin,  infame  alcagüete, 

capa  y  manto  de  los  dos, 
se  me  escaparon  por  vos. 

Beltrán.      ;_  Y  es  mal  oficio  ir  a  Huete  ? 

No  hay  cosa  de  más  primor 
que  ser  alcagüete  o  capa, 
mayormente  cuando  tapa 
gustos  y  celos  de  amor. 

Los  árboles,  ¿  no  son  buenos  ? 

LiSENA.  Buenos  son. 

Beltr.\n.  Pues    ;  quién   encubre 

más  que  un  bosque,  hasta  que  octu- 
seca  sus  troncos  amenos  ?         [bre 
El  cielo,  ;  es  bueno? 

LiSENA.  Pues  ¿  no  ? 

Beltrán.      Pues  cuando  el  sol  se  le  va, 
,;  quién  encubre  cuanto  está 
debajo  del?  Luego  yo 

soy  aquí  su  semejante. 
La  noche,  que  es  capa  y  manto, 
llama  a  su  silencio  santo; 
las  manos  encubre  el  guante; 

al  cuerpo  encubre  el  vestido, 
el  zapato  cubre  el  pie, 
el  dosel,  al  rey  que  fué 
majestad  de  su  apellido. 

La  bolsa  cubre  el  dinero, 
el    retrato,   la   cortina : 
a  los  diamantes,  la  mina ; 
la  cubierta,  al  marinero ; 
el  solimán,  los  defetos 
de  la  cara  de  las  damas : 
si  esto  es  ansí,  ;  por  qué  infamas 
a  quien  encubre  secretos  ? 

LlSENA.  ;Cómo.  Beltrán,  cuatro  dias 

XIII 


de  ausencia  a  Florencio  han  puesto 
de  tal  suerte,  y  descompuesto 
las  obligaciones  mías  ? 

¿  Cómo,   Beltrán  ?  ;  No  era  ayer 
la  que  en  Granada  le  vi 
llorar  más  tierno  por  mi 
que   la   más   tierna   mujer? 

i  Cómo,  Beltrán,  un  hidalgo 
miente  y  llora ;  vende,  infama 
una  mujer  que  lo  llama 
su  bien? 
Beltrán.  De  juicio  salgo, 

con  ver  lo  que  beltraneas, 
Lisena;  si  he  de  dejar 
de  llamarte  Inés,  y  hablar 
en  las  cosas  que  deseas, 

oye,  mira  que  le  has  dado 
para  mudanza  ocasión ; 
que  mudanzas  siempre  son 
como  el  son  que  se  ha  tocado. 

i  Cuerpo  de  tal !  La  mujer 
que  quiere,   no  dé  lugar 
a  que  otro  la  pueda  hablar. 
¿  Cómo  pueda  hablar  ?  Y  aun  ver. 

Sírvete  Estacio.  y  tú  gustas 
del  servicio  y  del  favor ; 
y  tra.s  ser  competidor 
(cosas  en  buen  trato  injustas), 

preciase  de  bravo  y  viene 
a  echarnos  ya  de  su  calle, 
y  quieres  que  el  otro  calle 
las  ocasiones  que  tiene. 

Viene  huyendo  de   Granada 
por  ti.  y  a  sus  padres  deja, 
y  tú.   con  graciosa  queja, 
dices  que  has  sido  olvidada. 

;  Qué  respondes  ? 
LlSENA.  Que  aunque  hubiera 

dado  a  Florencio  ocasión, 
porque,  en  fin,  sus  celos  son 
autores  de  esa  quimera, 

el   venir  como  he  venido, 
infamando   mi    linaje, 
y  el  servir  en  este  traje, 
la  culpa  hubiera  vencido. 

¡  Ah,  Beltrán  !  Di  tú  que  viste 
a  la  amiga  de  Gerarda. 
moza  de  Madrid,  gallarda, 
y  a  Florencio  persuadiste, 

porque  hallaste  gusto  aquí, 
y  no  digas  que  yo  he  sido 
causa  de  su  injusto  olvido. 
Beltrán.      No  me  conoces  tú  a  mí. 
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Yo  le  voy  a  aderezar. 
I  Qué  gallardo  talle  I 

¡  Airoso ! 

V  antes,  ninfa,  que  os  entréis 
me  decid  de  qué  estáis  triste. 
.De  que  hay  hombres. 

Si  consiste 
en  al.^uno  que  queréis 

que  no  os  paga  como  es  justo, 
escoged,  que  otros  habrá. 
Ninguno  gusto  me  da. 

(Vasc.) 

Tenéis  estragado  el  gusto. 

; Es  buena  ? 

Como  mil  perlas. 
Ya  estamos  solos.  Decid 
lo  que  os  saca  de  ^ladrid. 
¿  Son  fiestas  ? 

No  vengo  a  verlas. 

;  Pues  a  qué  ? 

Sigo  una  dama. 
;  Haos  engañado  ? 

Tal  vez. 
Que  venía  a  Aranjuez. 
echó  entre  sus  deudos  fama. 

Sali,  seguila  y  busqué 
sus  huertas. 

;  V   estaba   en   ellas  ? 
No. 

Mil  cosas  cuentan  dellas. 
Las  que  yo  he  visto  os  diré. 

Grandes   maravillas  tiene 
el  católico  Filipo, 
aumentadas  en  España 
de  su  agüelo  y  padre  invicto, 
y  si  maravillas  fueran 
personas  como  edificios, 
diera  primero  lugar 
a   sus   soberanos  hijos ; 
el  templo  del  Escurial 
maravilla  octava  ha  sido, 
desde  nuestro  polo  al  Austro 
y  del  ocaso  a  Calisto. 
Tienen  Toledo  y   Segovia 
dos    alcázares    altivos ; 
Madrid,  su  rico  palacio, 
de  pintura  y  cuadras  rico ; 
pero,  dejando  estas  cosas, 
dadme  por  un  rato  oído, 
y  veréis  a  Aranjuez. 
puesto  que  es  mapa  su  sitio. 


A  Vaciamadrid  llegué : 

Dios  me  libre  de  haber  ido 

a  Vaciamadrid  de  noche : 

que  no  le  tengo  por  limpio. 

.•\llí  vi   el   rico  palacio, 

con  linda  vista  de  ríos : 

perdone   la   casa   antigua, 

ruina  del  tiempo  antiguo; 

que  mejor  saben  las  damas 

su   mala  traza  y   abrigo. 

Partí  a  Arganda,  y  vi  la  quinta 

del   embajador ;  prosigo, 

y  en  San  Martin  de  la  Vega 

duermo. 

Alférez.  Aténgome  al  del  vino. 

FiNEO.  A  la  barca  de  Bayona 

madrugo,  y   atento  miro 
los  diques  en  medio  el  agua, 
contra   su  curso  excesivo. 
Llego,   por   fin,   a  Aranjuez, 
paso  el  palenque  y  admiro 
en  la  huerta  Totipela 
tantos  árboles  distintos. 
Cermeños,  melocotones, 
albérchigos    y    membrillos, 
avellanos  y  nogales, 
peros,  duraznos  y  guindos. 
Veo  la  puente  del  Tajo, 
Tajo  que  el  nombre  latino, 
a  pesar  del  fiero  moro, 
conservó    por    tantos    siglos, 
por  cuya  cai:sa  en  su  iglesia, 
Toledo  en  aljibes  fríos 
le  deja  entrar  como  a  hidalgo 
de    cuatro    costados    limpio. 
Por  la  calle  de  Toledo. 
que  así  se  llama,  partimos 
aquel  estanque  o  mar  Tonta. 

Alférez.      ¿  Mar  Tonta  ? 

FlNEO.  Es  su  nombre  mismo. 

Muchos  tenidos  por  sabios 
vi   en   sus   ondas   sumergidos, 
y  convertidos  en  cisnes 
los  confiados  por  lindos ; 
los  que  prestan,  los  que  fían, 
los  graves  y  los  remisos, 
los  que  casan  pobremente, 
los  avarientos  y  ricos, 
los  mordaces,  los  que  enfadan, 
los  cortos  y  los  prolijos. 

Alférez.      Cisnes  son  de  la  mar  Tonta 
mil  pretendientes  altivos. 
I  FiNEO.  Notable   es   aquel    palacio, 
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una   justa   literaria, 
y  pues  picáis  de  poeta, 

al  premio  escribir  podéis. 

¿Qué  sujetos? 

Más  de  seis. 

;Hay  glosa? 

Y  un  pie  que  aprieta : 
"De  Dios  es  insigne  hazaña  (i) 

que  al  mar  de  Austria  se  remita, 

pues  el  nácar  Margarita 

pare  una  perla  en  España". 
El  tercero  y  el  primero 

tienen  más  dificultad. 

Entro  a  descalzarme. 

Entrad ; 

que  hablando  a  Inés  os  espero. 

(Vase  FiNEO,  y  sale  Lisena.) 

;  Ah,  mi  Inés  !  ¿  No  quiere  ser 
vuesa  merced  cosa  mía? 
Para  mi  melancolía 
venís.  Dejadme  barrer. 

Inés,  que.  como  el  aurora, 
pudieras  barrer  estrellas, 
pues  en  esas  manos  bellas 
tal  luz  del  cielo  atesora, 

vente   conmigo   a  la  guerra, 
toma  las  armas,  Inés, 
y  verás... 

¡  Quedo !,  después, 
cuando  la  noche  se  cierra, 

me  podéis  venir  a  hablar, 
que  )a  sabéis  mi  aposento; 
que  de  día  no  consiento 
ni  doy  a  nadie  lugar, 

porque  el  huésped  no  querría 
que  supiese  esta  flaqueza. 
Hoy  a  tu  mucha  belleza 
igualas  tu  cortesía. 

Fiado  de  tu  palabra, 
voy  a  rogar  a  los  cielos 
cierren  al  día  los  velos 
y  que  nunca  el  sol  los  abra. 

(Vase.) 

Nunca  Dios  te  dé  salud, 
ni   a  ese   necio   Capitán. 
i  Buenos  mis  negocios  van ! 
Arded,   celosa   inquietud ; 


(i)     En  el  original   dice,  por  errata:    " 
a".   La   corrección  es  de  Hartzenbusch. 


luego  aca- 


matadme  el  pecho,  romped, 
salga  el  llanto  por  los  ojos, 
destílense  mis  enojos, 
arded,   corazón,   arded. 

Arded,  triste  corjizón, 
para   que,    siendo   alquitara, 
vierta  el  agua  por  la  cara 
venenos  de  su  pasión. 

Arded,  sin  cesar  de  arder, 
y  aunque  es  mi  muerte  abrasarme, 
valedme  vos  con  matarme, 
pues  yo  no  os  puedo  valer. 

(Salen  Gerarda  y  Lucrecia.) 

Gerarda.  ¡  Oh,  Inés,  gran  mal ! 

Lisena.  ¡  Ay  de  mí ! 

;  Qué  os  puede  haber  sucedido  ? 
Ger.\rda.      Un  forastero  ha  venido, 

para  mi  desdicha  aquí. 

Si   me   ve,   soy  muerta,   Inés. 
Lisena.  ;  Por  qué,  siendo  vuestro  hermano 

Florencio  ? 
Ger.\rda.  Ya  encubro  en  vano 

mi  desdicha :  no  lo  es. 
Lisena.  ¿  Y  eslo  por  dicha  el  que  vieae, 

que  estáis  muy  emparentada  ? 
Gerarda.      Soy,  Inés,  muy  desdichada ; 

diferente  deudo  tiene. 

Esta  noche  has  de  esconderme ; 

que  éste  sin  duda   se   irá 

por  la  mañana. 
Lisena.  (¿  Si  ya 

quiere  el  amor  socorrerme?) 
Yo  tengo  en  el  corredor 

desocupada  una  cuadra 

que  para  secreto  os  cuadra ; 

en    ella    estaréis    mejor ; 
por  de  fuera  os  cerraré, 

y  en  dando  el   tiempo  lugar 

os  llevaré  de  cenar. 
Gerarda.      ;Diráslo,  Inés? 
Lisena.  No  podré. 

que  me  va  en  callar  la  vida. 
Lucrecia.     La  nuestra  queda  en  tu  mano. 
Lisena.  líntrad  quedo.  ¡  Oh,  soberano 

cielo  !   ¡  Esperanza  cumplida  ! 

í  Entranse  !as  dos,  y  salen  Lucindo  y  Riselo.) 

Riselo.  Yo  le  hablé  de  vuestra  parte, 

y  dijo  que  la  hablaría. 
Aqui  está   Inés. 

LuciNDo.  ¡  Inés  mía  ! 
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vi  un  receptor  de  la  chancilleria 
preguntar  por  Florencio  de  Granada. 

Beltrán. 

Sin  duda  que  aquel  hombre  está  en  peligro, 
o  que  ya  no  le  tiene,  o  será  mlierto. 
,;  Requisitoria  viene  tras  nosotros? 

Florencio. 

Mayor  será  para  los  dos  si  agora 
de  la  ciudad  salimos. 

Beltrán. 

,:  Por  qué   causa, 
siendo,  cual  veis,  las  nueve  de  la  noche, 
y   haciéndola    tan    lóbrega    y    oscura? 

Florencio. 

Porque    podrá    toparnos    la   justicia, 
que  ya  estar.i   avisada,  y  el  ser  tarde 
es   lo  más  peligroso. 

Beltrán. 

Llama  al  huésped. 

Florencio. 

Al  fin  del  día.  al   comenzar  la  noche, 
que  es  el  tiempo  de  todos  más  seguro, 
que  como  entonces  se  recogen  todos, 
es  más  la  confusión,  el  trato  y  gente. 

fSali'  el  Huésped.) 

Julio. 
El  huésped  está  aquí. 

Florencio. 

Salte  allá  fuera. 

fVase  Julio.) 

Huésped,  con  hombres  que  del  mundo  saben, 
que  han  sido  tan  de  bien  y  tan  de  hecho, 
bien  puede  un  hombre  honrado  declararse. 

Huésped. 

;  En  qué  os  puedo  servir  ? 

Florencio. 

Estadme  atento. 
Yo  di  en  Granada  a  un  hombre  cierta  herida, 
de  que  a  peligro  estuvo  de  ser  muerto; 
requisitoria  dicen  que  ha  venido; 


para  salir  de  la  ciudad  es  tarde. 
¿  Hay  en  casa  aposento  donde  pueda 
esconderme  esta  noche  ? 

Huésped. 

Este  de  enfrente 
tiene  a  la  Concepción  unas  ventanas, 
o  al  Carmen,  si  (jueréis ;  que  sin  peligro 
daréis  en  un  tejado  de  otra  casa, 
y  della  en  un  corral,  y  deste  al  campo, 
por  donde  entrar  podréis  al  monasterio. 

Florencio. 
Pues,   i  alto!,  en   vuestro  amparo  me  confío. 

Beltrán. 
Huésped.  ,;es  este  .salto  de  peligro? 

Huésped. 
Es  muy  fácil.  ¡  por  Dios  ! 

Beltrán. 

Por  eso  digo, 

que  no  soy  muy  ligero :  y  pues  el  cielo 
no  me  dio  cara  de  ángel,  no  querría 
hurtalles  el  oficio. 

Florencio. 

Abrilde,  huésped. 

Huésped. 

;Inés?  ¿Oyes.  Inés? 

(Sale  LisENA.) 

Lisena. 

En    comenzando 
a  dar  en  mí,  no  sabes  otro  nombre. 
;  Válame  Dios!,  ¿no  llamarás  a  otra? 
i  Parécete  que  estoy  poco  cansada, 
de  guisar  a  mil  huéspedes  la  cena? 

Huésped. 

Abre   aquel   aposento. 

Lisena. 

¿  Cuál  ? 

Huésped. 

i  Qué  espacio ! 


Muestra  esas  llaves. 


Lisena. 

No  está  aquí  la  suya. 
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Mas  ¿quién  duda  que  se  hablen? 
Que  alguno  ha  de  hacer  ruido, 
y  el  otro  ha  de  preguntalle. 
Ya,   por   la   i'espiración, 
dirá  con  recelos  tales 
Florencio :  ;  Quién  está  ahí  ?", 
con  alterado   semblante. 
Gerarda,   oyendo   su   voz, 
;cómo  es  posible  que  aguarde? 
Que  anticipan  a  la  lengua 
los  brazos  de  los  amantes. 
Pues  ;cómo,  desdichas  mías, 
queréis  que  os  sufra  y  que  pase 
porque  se  gocen  los  dos  ? 
Mas  yo  haré  que  no  se  alaben. 
¡  Agora  os  haré  pedazos, 
puertas,  que  mal  fuego  abrase, 
porque  sea  con  mi  muerte 
Sansón  deste  templo  infame  I 
;  Caed,  caed,  matadme, 
pues  di  las  llaves  y  ocasión  tan  grande 
que  Florencio  y  Gerarda  se  gozasen ! 

(Sale  el  Capitán  Acevedo.) 

C.'^PiTÁN.  ;  Ah,  señora  Inés  ! 

LiSENA.  ¡  Esto  sólo 

a  mi  desdicha  faltaba ! 
Capitán.       Apenas  la  noche  entraba 

por  donde  se  ausenta  Apolo, 
cuando  esperé  que  vinieras : 

has  tardado,  y  son  las  diez... 
LiSENA.  ¿  No  se  acaban  de  una  vez 

desdichas  que  son  tan  fieras? 
¿Qué  le  diré?  Pero.  ¡  ay,  cielos!, 

;  si  será  bien?  ;  Si  será...? 

Este,  antídoto  dará 

al  veneno  de  mis  celos. 
Capitán,  este  aposento 

quisiera  desocupar, 

que  no  hay  en  otro  lugar, 

y  sólo  un  remedio  siento. 
Capit.^n.  i  Vive  Dios,  si  fuera  el  muro 

de  Amberes  o  de  Mastrique !... 
LisENA.  ¡  Quedo  !  La  industria  se  aplique, 

que  es  ir  a  lo  más  seguro. 
Venid   conmigo,  y  diréis 

que  la  justicia  está  aquí. 
Capit.4n.       ,;  Disfrazaréme,  o  ansí  ? 
LiSENA.  Mejor  es  que  os  disfracéis. 

Capitán.  Pues  vamos,  que  si  gustaras, 

que  a  coces  por  tu  contento 

derribase  el  aposento... 


Lisena.  Creólo ;  mas  i  no  reparas 

que  te  dolerán  los  pies? 
Capitán.       ¡  Por  Dios,  que  tienes  razón ! 
Lisena.  ¡  Qué   soldado  fanfarrón  1 

Capitán.       ¡  Qué  fresca  y  qué  limpia  Inés ! 

(Enlranse,  y  salen   Florencio  31   Gerarda.) 

Flrencio.       Apenas  puedo  creer 

que  eres  tú,  bella  señora; 
aunque  el  alma  que  te  adora 
me  ha  dado  luz  para  ver. 

Gerarda.  ;  Ay,  Florencio  !  ,:  De  qué  suerte 

en  este  aposento  entraste? 
Sin  duda,  a  Inés  sobornaste. 
¡  Oh.  cuánto  me  alegra  el  verte  ! 
;  Eres  tú  ?   Apenas  lo  creo. 

(Entra  Bei.trán.  tentando.) 

Beltrán.  i  Ce,  Florencio!  ¿Dónde  estás? 
Florencio.  í  Quedo  !  ;  Qué  voces  que  das  ! 
Ger.^rda.      ¡  Beltrán  ! 

Beltrán.  Ni  te  hallo,  ni  te  veo. 

Gerarda.  Por  aquí,  ven  por  aquí. 

Beltrán.      ¿No  sabes  lo  que  ha  pasado? 

En  un  rincón  he  topado 

otra  sombra. 
Gerarda.  ¿  Cómo  así  ? 

Beltrán.  Ella  hacia  mí   se  venía. 

tentando   por   la   pared ; 

yo.  Gerarda,  con  la  red 

de  la  cama  me  encubría; 
Púsome  en  la  limpiadera, 

digo  en  la  barba,  la  mano : 

no  sé   si   parezco  alano, 

mas  dijome  si  lo  era. 
Descuidóse  hacia  la  boca 

un  dedo :  apreté,  y  está 

llorando. 
Gerarda.  ¿  Estaba  loca?  (i) 

(Sale  LvcRECiA.) 

Lucrecia.  í  Maldito  seas,  Beltrán  ! 

i  Qué  pesadas  burlas  tienes  ! 

Beltr.\n.  ¡Quedo!,  y  mira  cómo  vienes. 

Lucrecia.  ¿  Adonde   están  ? 

Beltrán.  Aquí   están. 

Lucrecia.  ¡  Qué  escuridad  de  aposento ! 

Gerarda.  Mi  bien,   .cómo  entraste  en  él? 


( 1 )      Faltan   do 
dula. 


niedio.s   versos  para   formar   redon- 


122 


I  K    NOCHC   TOLEDANA 


Flokkmcio.  Seguí   una   Mirrte   cruel. 
con  no  «pmdo  cfintí-n»  • 

En  el  revés  del 
está  el  eocuentrn  ; 

sale  el       '   • 

U  ton  ur. 


BlLTKÁN, 


KIjOIENCIO 


'e  pedí 

,  N'o  es  eso  »>]ui, 

F1'.rcm-tr-    ti'tahli*  error? 

'  >!i   y   dania. 
•■   prcifuntan 
i:¡un. 


■irriiihi    \  a 
no«  junta,  n<>  le   ;  - 
i  V'eiuurosA   >u<-i : 
y   mi   venida  ;•   Toledo ' 
;  f )h    ti.«-hr'    t.UmArtr   puedo. 


1  :-                                        ':ana. 

KrxraÁN 

'|«r                                              aluiliUrj. 

Fi  ...• 

LucaKciA. 

nunca   a   lo  rtcuro  ruooe* 

el  que  e>   <|iMrrtt>  acu»tunibra 

Tú.  :               )      riiie  a  nii. 
Bcllra<                         ni)  4Íenle%. 

' 

HCLTIIÁS 

FutKCKn 
Bn.TKA!( 

(jiiiiuen  le  di)rra ; 

rm  ;ndA«  mcniirAs: 

>.  la  «r» 

Fio» 
Bn-TavN 

ni-i-  h'i    V    •                           ira». 
Por*  luna                       «vio. 

I  iMr«  «icrir   <|iie  rtri  diamar* 
e»    luc'Tttie   jni'íía-ite 

Ii:  .<al. 


l-oc- 
•le  . 

de  t|'. 


'SaU 


,  Abran  aquí ! 


Cautas. 
Flokkncio. 
BcLTaÁN.     La  )< 

Floikmcio.  Llega  «  l^ 
Capitán  ;  Abfsn 

BCLTRÁN. 

Li  c-«KriA 


í't   Dios  ! 

U*    dM* 

-¡w^l  fnalicu  * 


:^^r  lie  qutca  oic  |Mtrt¿!.. 


r.:. 


>rte  unta  naris: 


ilM 


ACTO  TERCERO 


123 


¡  Vive  Dios,  que  está  muy  alto  ! 
Haz  cuenta  que  el  perro  salta 

por  la  mala  tabernera. 
Florencio.  ¡  Gran  gente  suena  allá  fuera ! 
Beltr.\n.      La  cárcel  no  está  tan  alta. 

Creo  que  es  menor  el  daño 

de  irme  a  la  cárcel  a  pie. 
Fi.oREXcio.  ¡  Salta,  acaba  ! 
Beltráx.  Saltaré. 

¡  Vive  Dios,  que  estás  extraño  ! 
"¡  Noche  bella  toledana. 

pierdan  su  fama   contigo 

las  noches  áticas !" 
Florencio.  i  Digo 

que  nos  prendan  ' 
Beltráx.  Cosa  es  llana; 

que   soy  pesado,   ¡por  Dios!, 

para   danzar   saltarélo. 
Florencio.  Pues  yo  ya  salto. 
Beltr.\n.  Yo  apelo ; 

pero  saltemos  ios  dos ; 

que  la  vida  es  del  amigo. 

;  Hay  quien  la  quiera  tomar, 

de  dos  la  una? 
Florencio.  ;  Qué  azar  ! 

i  Salto ! 
Beltráx.  Dios  vaya  contigo. 

Gerarda.  Abre,  y  hallaránnos  solas. 

Beltrán.      Saltaré. 

Lucrecia.  ¡Buen  gobierno!  (i) 

Beltr.\n.      ¡  Que  quiera  un  hombre  al  infierno 

irse  haciendo  cabriolas ! 

(Vanse,   como   que  saltan,    Florencio   y   Belteán,   y 
sale  LisENA.) 


Lisena. 

Sosegaos,  que  ya  se  han  ido 

Gerarda. 

;  Quién  era? 

Lisena. 

Alguaciles  son. 

que  buscaban  un  ladrón. 

Gerarda. 

;  Qué  pesadumbre  he  tenido  ! 

Lisena. 

;  Saltó   Florencio  ? 

Lucrecia. 

Saltó. 

Gerarda, 

Por  esos  tejados  van. 

Lisena. 

¿Sintiólo  mucho   Beltrán? 

Lucrecia. 

En  extremo  lo  sintió. 

Pero  ¿  quién  los  trujo  aquí  ? 

Lisena. 

Yo,  por  haceros  placer ; 

y  de  suerte  supe  hacer, 

que  eché  al  alguacil  de  aquí. 

( I )      Verso  incompleto.    Hartzenbusch  añadió  : 
Saltaré    antes. 


Gerarda.  ¡  Buena  suerte  hemos  tenido  ! 

Lucrecia.     Envíalos   a   llamar 

para  que  vuelvan  a  entrar. 
Lisena.  Luego,  en  cesando  el  ruido, 

se  volverán  al  mesón; 

tú  en  mi  aposento  estarás, 

y  a  solas  con  él  tendrás, 

Gerarda,  conversación ; 

y  Lucrecia,  en  el  de  enfrente 

quiero  que  a   solas  esté. 
Gerarda.      ;  Dónde  mi  Florencio  fué  ? 
Lisena.  ¿Sientes  mucho  verle  ausente? 

Gerarda.  ¡  Ay,   Inés :  haz  de  manera 

que  le  goce ! 
Lisena.  Ven  conmigo. 

Gerarda.      Como  a  mi  estrella  te  sigo, 

¡  Tráeme  el  sol  que  el  alma  espera ! 
Lisena.  Digo  que  hasta  la  mañana 

podréis  al  seguro  hablar. 

(i  A  fe  que  se  han  de  acordar 

de  /<7  noche  toledana!) 

(Vanse,  y  salen  Beltrá.n'  _v  Florencio.) 

Florencio. 

;  Haste  hecho  mal  ? 

Beltrán. 

No  tengo  güeso  sano. 

Florencio. 

¿  Adonde  estamos  ? 

Beltrán. 

;  Puedo  yo  sabello  ? 
¿Hay  mapa  de  tejados   en  el  mundo? 
;  Hay  carta  que  señale  rumbo  o  linea 
de  chimeneas,  ni  de  caballetes? 
¿  Hay  Tolomeo,  ni  otro  algún  cosmógrafo 
que  trate  de  azoteas? 

Florencio, 
Esta  casa 


me  parece  mesón. 


Beltrán, 


Y  éslo,  sin  duda, 
porque  lo  son  las  de  esta  acera  todas, 
desde  la  Concepción  al  Carmen, 

Florencio, 

Creo 
que  es  palomar  aqueste,  o  gallinero. 


124 


LA    NOCMt   TOLEDANA 


Beltkám. 

Yo  pieiuo  que  en  algún  tejado  destof 
hay  alfnma  coiroem. 

FutarMCio. 

Y  n'i  áe  alieia» 


BeltkAm. 

Kn  lai  narke» 
me  ha  dado  an  avispón  un  picotazo, 
que  noc  ha  hecho  eletante,  ¡vive  el  cielo! 
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como  (i)  al  planeta  de  oro  que  respetas. 

A  tus  aras  ofrezco  las  bayetas 
más  blancas  que  el  flamenco  suelo  envía, 
si  de  la  bella  Inés,  tu  luz  y  mía, 
dejas  que  goce  en  horas  tan  secretas. 

El  mesón  de  Atalante  y  sus  encantos 
están  en  éste,  donde  me  han  traído 
para  que  en  él  sucedan  otros  tantos. 

Haz,  noche,  como  a  Siquis  y  Cupido, 
sábanas  y  frazadas  de  tus  mantos, 
y  dormirán  mis  celos  en  tu  olvido. 

(Sale  el  Alférez.) 

Alférez. 

Noche,  que  das  descanso  a  cuanto  vive, 
y  al  son  de  arroyos  y  de  fuentes  duermes ; 
tú,  que  madres  solícitas  aduermes, 
cuando  tus  ojos  Argos  apercibe ; 

tíi,  cuyo  manto  azul  el  cielo  escribe 
de  figuras,  imágenes  inermes, 
así  jamás  de  su  humedad  enfermes, 
ni  el  tiempo  de  sus  céfiros  te  prive. 

Porque  goce,  primero  que  te  huyas, 
de  Inés,  corona  de  tus  luces  bellas, 
haz  que  me  miren  con  piedad  las  tuyas ; 

que  ansí  la  suya  gozaré  por  ellas, 
si  no  es  que  por  invidia  de  las  suyas 
contrarias  se  me  vuelvan  tus  estrellas. 

FiNEo.  Otro  huésped   embozado 

ronda  de  Inés  el  terrero ; 
irme  con  descuido  quiero, 
para  no  le  dar  cuidado, 
que  él  se  quitará  de  aquí. 

(Vase.) 

Alférez.      Otro  huésped  embozado, 

que  por  ventura  ha  esperado 
lo  que  Inés  me  ofrece  a  mí. 
Pero  en  viéndome,  se  fué ; 
no  hay  de  qué  tener  recelos, 
que  en  mesón  no  ha  de  haber  celos, 
aunque  el  amor  me  los  dé. 

(Sale  el  Capit.\n.) 

Capitán. 
Negra,  desaseada,  descompuesta. 


(i)      En  el  original,  "asi".   La  enmienda,  que  pare- 
ce acertada,  es  de  Hartzenbusch. 


:   desafeitada  noche ;  deslucida 
i   de  manto,  y  de  cabellos  esparcida ; 
envidiosa  del  sol.  con  sombra  opuesta; 

remisa  en  bienes,  y  en  traiciones  presta ; 
adúltera,  ladrona  y  homicida, 
disfrazada,  cobarde  y  atrevida ; 
del  ganado,  terror ;  del  lobo,  fiesta. 

Por  tus  mismas  traiciones  te  conjuro, 
miedos,  engaños,  laberintos,  celos, 
que  me  dejes  gozar  lo  que  procuro. 

Así  te  canten  buhos  y  mochuelos, 
e  igualen  con  el  sol  hermoso  y  puro 
tu  negro  curso  los  piadosos   cielos. 

Alférez.  Un  huésped  se  ha  levantado, 

y  de  Inés  el  aposento 

mira,  curioso  y  atento. 
Capitán.       Por  la  mano  me  ha  ganado. 
;  Quién  este  huésped  será  ? 

¿Si  por  dicha  aguarda  a  Inés? 
Alférez.      ¿Si  es  el  Capitán?  El  es. 
Capitán.       Aquí  el  Alférez  está. 
FiNEO.  Por  ver  si  aquel  hombre  es  ido. 

otra  vez  al  puesto  vengo. 

i  Muy  buena  ventura  tengo  ! 

Basta,  que  dos  han  venido. 
;  Cosa  que  vengan  aquí 

con  el  mismo  pensamiento? 

El  uno  me  mira  atento, 

y  el  otro  se  viene  a  mi. 
Quiero,  por  disimular, 

volverme  a  entrar  otra  vez. 

(y  ase.) 

Capitán.       Muchas  piezas  de  ajedrez 
comienza  Inés  a  entablar. 

Pienso  que   sus   pensamientos 
son  sacar  de  la  talega 
los  huéspedes  con  que  juega, 
de  todos  los  aposentos. 

i  Si  está  el  Alférez  picado  ? 
Que,  si  no  es  mi  fantasía, 
a  toda  la  compañía 
Inés  ha  desafiado. 

Sin  duda  que  todos  salen: 
otros  dos  viniendo  van ; 
que.  rendido  el  capitán, 
poco  los  soldados  valen. 

( E;itra:'.    Luci\DO    ;,■    Riselo.) 

LuciNno. 
Noche  serena,  dulce,  herniosa  v  clara. 
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KlSILO. 

Noche  ncura.   rrurl,   bcra,  ntojcna. 

Lucra  DO. 
hni  tiii;i-iiir  cu  lu»  aU»  amorou. 

Cttbrrme,  iwche.  a  sombra  de  tu  lara. 
I.rciNDO. 
Mi  pmtamictilo,  con  tu  mai»'  Aiiii>^rj 
Riscu). 
Hazme  Tarqaino  de  Lucrecia  hermoia. 

Ll-cindo. 
Daiitr    .1    t  irrarda.    nuchr    v<mturu!>a. 

Tn  mrio,  noche,  en  mi»  veniurai>  para. 
LrciNuo. 
N'nchr.  tA   sola   amores   satisfaces. 

KiSKLO. 

.\<i«hr    m  rrr\  ilr  amor  cifra  *ucinta. 

Lici.Vf». 
Tú  la  verirurtira  y  il  dewién  «ie«haces. 
Rliklo. 
I)ann«  el  hien  i|ue  tu  silencio  piola. 
LtTixno 
Y  en  lus  araj  powlmno».  >i  lo  hace» 
Hi»ti.o. 


fJarbon 


RImuio. 


l.iMNitn. 

Rinno 

Mirra. 

LlXINDO. 

!.«  peí. 

TintJL 

L('riMi>'>  (Jenle.  Riselo.  hay  tqai. 

Florvaeio  y  B«liráa  icráa. 
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Tre»  d  T  Loiin    . 

y  aun  cii.i-  x  tuevc-i. 

y   •!':  '-n. 

n<j  Ainpo . 


;quic:)  tu  de  ic(  ocaguk» 

•  "¡r  Di..        i  iiht  han  «alklu 


Li- 


.•\LrKkl 


de  Ix! 

!  •    r«  e»lo* 

'    tu»   ri44e»  pri<ducit  ^ 
Inó» ' 


I.IKK.SA.         i  Uñé  ci< 


jl  puesto! 


bella! 


Inr<    jiitJ 


l.lv 


Vhi'ra    Vtrr. 


iit.1 
el 


i  Hay  lal  ánaááof  i  Hay  lal  com 
i  Fncvo,  hKftt.  fwco  en  cDoi ! 

iSaIt  H  Hvtora»  t  tav 


HvÉvcB.         ;  Por  qoé  dM  VOCM.  laés  ' 

i  A  ■  mkím*  HÉor  I 


ACTO   TERCERO 


127 


Capitán.       ¡  Ofrezco  al  diablo  el  amor  ! 

Voime,  y  volveré  después. 
LuciNDO.  Ven,  y  volveremos  luego. 

FiNEo.  Esta  mujer  desatina. 

Huésped.      Oscura  está  la  cocina. 
LiSEN.^.  Calle,  señor.   ¡  Fuego,  fuego  ! 

(Vanse,  y  salen   Beltr.\n   y   Florencio.) 


Beltr.^n. 

Florencio. 

Beltrán. 

Florencio. 

Beltrán. 

Florencio. 

Beltrán. 

Florencio. 

Beltrán. 


Florencio. 

Beltrán. 

Florencio. 

Beltrán. 

Florencio. 

Beltrán. 

Florencio. 

Beltrán. 

Florencio. 

Beltrán. 

Florencio. 


Beltrán. 


Florencio. 
J?eltr.\n. 


i  Huye  I 

;  De  qué  sirve  ya  ? 
¡  Ventura  habernos  tenido  ! 
I  Famosa  la  noche  ha  sido ! 
Si,  ha  sido.   ¿Qué  hora  será? 

i  Por  Dios,  que  tienes  razón  !, 
que  aún  no  es  la  noche  pasada. 
La  una  pienso  que  es  dada. 
La  una,  y  aun  las  tres  son. 

Ko,  que  ya  salido  hubieran 
las   siete  hermanas   Cabrillas, 
y  del  cielo  en  las  orillas 
trepando,  al  norte  subieran. 

¡  Tres  horas  dos  pobres  hombres 
en  una  caballeriza, 
haciendo  mil  pulgas  riza 
en  sus  cuerpos ! 

¡  No  las  nombres  ! 

¿  Pulgas  ?  i  Demonios  las  llama  ! 
Pulga  vi  yo  que  tenia 
tenazas  con  que  mordía. 
¡  Linda  noche ! 

i  Linda  cama  ! 

¡  Enamoraos  en  Toledo 
de  las  mozas  del  mesón ! 
i  Noches   toledanas  son ! 
Sosiégate. 

;  Cómo   puedo  ? 

;  Por  qué  ? 

Con   pulgas    selladas, 
cada  mía  vale  por  dos. 
i  Terrible   noche,   por   Dios  ! 
Trocara  las  cuchilladas 

con  el  que  en  Granada  está, 
si  estos  ministros  envía. 
Si  aquel  huésped  no  salía, 
hoy   nos   quedamos   allá. 

Pues  más  mal  me  vino  a  mí. 
;  Cómo  ? 

Al  salir  de  la  puerta, 
en  la  aldaba,  larga,  tuerta, 
todo  este  muslo  me  así, 

y  allá  me  dejo  el  un  lado 
del  calzón,  y  traigo  acá, 
de  la  fuente  que  está  allá 


el   hierro  que  está   estampado. 

Florencio.       No  vengo  muy  bueno  yo ; 
porque  una  muía,  al  salir, 
sin  que  le  fuese  a  pedir, 
de  tal  manera  me  dio, 

que  traigo  rota  una  pierna  : 
y  de  aquella  puerta  baja, 
en  el  madero  que  ataja 
del  umbral  en  la  linterna 

tal  golpe,  Beltrán,  me  di, 
que,   a   no   ser   en   el   celebro, 
nariz  y  frente  me  quiebro, 
y  vengo  fuera  de  mí. 

i  Válgate  el  diablo  el  amor  ! 
i  Nunca  más  noche  en  Toledo ! 

Be],tr.án.      Gente  es  ésta. 

Florencio.  Tengo  miedo, 

que  aún  nos  falta  lo  mejor. 

(Salea   dos  Alguaciles  y  un  Escribano  y  gente  de 
ronda.) 


Beltrán. 
Florencio. 

Alguac.  i.° 

Florencio. 

Alguac.  i.° 

Florencio. 

Alguac.  i.° 

Beltr.án. 

.\lcuac.  i.° 

Florencio. 

Beltrán. 

Florencio. 

Beltrán. 

Escribano. 
Beltrán. 

Escribano. 

Florencio. 
Escribano. 
Florencio. 
Escribano. 

Beltr.4n. 
-Alguac.  i." 

Alguac.  2° 


Escribano. 


;  Qué  haremos  ? 


hui 


Ya  es   imposible 


;  Quién   va? 

;  No    lo    ven  ? 
,;  Quién  son  ? 

Dos  hombres  de  bien. 
A  estas  horas,  no  es  posible. 

Luego  ellos  no  lo  serán. 
i  .\  la  justicia  se  tengan ! 
iCosa  que  a  prendernos  vengan? 
Pues  no  dudes  que  vendrán. 
^Múdate  el  nombre. 

Sí   haré, 
y  tú  no  digas  el  tuyo. 
Huir  queréis. 

Yo  no  huyo ; 
cansóme  de  estar  en  pie. 

Tráiganle  una  silla  aquí. 
¿Qué  gente? 

Dos  forasteros. 
;  Qué  ejercicio? 

Caballeros. 
;  Caballeros  ?  ¿  Cómo  ansí  ? 

Pues  ¿dónde  a  tal  hora  van? 
A  la  posada. 

;  De  dónde 
vienen  ? 

Turbado  responde : 
éstos,  ladrones  serán. 
Apártalos. 

Decís  bien; 
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No  hay  qué  mirar. 
Alcuac.  i.*  Oiga  el  nombre. 

pLOBCNao.  Dufl  Femando  e«  mi  apellido. 
Atf.i'AC.  I."   V   el  que  con  el   lu   venido. 

,  quién  es  ? 

Cierto  Kentithombre. 
j  Kl  nombre? 
Flobuiciu.  Marzal  ve  llanu. 

^ir.»'\r   T  *  ¿  De  dónde   son? 

De  Jaén. 

tvH>  eata  dicho  muy  bien ; 

liero  i   (1) 

BrLT>A.s.         ,«.'  i  de  mi? 

KacwBANa  ¿Cún».  ...  ....i...... 

Bn-TBÁx.  Vo.  Tomé 

Tomico.  mi  lu-imbrc  fué; 

Tomé,  despuc»  que  crecí. 
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Bn.T>ÁN.     Su  1 '  ■  r. 

y  ya  ir. 
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EscaiiANO.  <  [)e  di'mtlr  e*? 
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LlSENA. 

En   aquel   aposento,   deseoso 

de  merecer  tu  voluntad,  que  en  ella 

consiste  de  un  amante  el  bien  más  alto. 

Lucrecia. 

¿  Por  dicha  hízose  mal  ? 

LlSENA. 

¿De    qué? 
Lucrecia. 


Del  salto. 


LlSENA. 


Entra,  que  bueno  está,  pues  te  desea ; 
mas,  por  si  te  escuchare  algún  curioso, 
finge  que  eres  Inés,  porque  no  sea 
deslustrado  tu  nombre  generoso. 

Lucrecia. 

Como  toda  esta  noche  se  pasea 
este  patio,  por  ti  será  forzoso. 

LlSENA. 

De  que  os  llamen  Inés  tengo  avisados, 
Lucrecia,  a  vuestros  dos  enamorados. 

Lucrecia. 
,:Que  no  dirán  jamás  el  nombre  nuestro? 

LlSENA. 


Ni  vosotras. 


Lucrecia. 


Ya  sé  lo  que  me  importa. 
Quédate  adiós. 

(Vase.) 
LlSE.VA. 

¡  Oh,  sol !  Si  el  rayo  vuestro 
de  mis  enredos  el  discurso  acorta, 
la  vana  industria  del  ingenio  diestro 
será  la  tela  que  ía  muerte  corta ; 
mas  yo  espero  que  el  alba  matizada 
me  verá  de  sus  flores  coronada. 

Yo  triunfaré  del  enemigo  mío, 
pues  que  su  dama  he  dado  al  propio  dueño, 
que  en  la  verdad  de  mi  firmeza  fio 
que  le  despierte  del  injusto  sueño. 
¡  Oh,  fuerza  de  mujer  !  ;  Oh  industria,  oh  brio, 
que  de  una  noche  el  término  pequeño 
de  suerte  a  sus  desdichas  acomoda, 

XIII 


que  excede  al  curso  de  la  vida  toda ! 

Yo,  sin  perder  aquel  honor  que  debo 
a  los  mayores  de  quien  vengo  honrada, 
con  nueva  industria,  con  engaño  nuevo, 
tengo  toda  esta  gente  sosegada. 
Mas  primero  dará  su  lumbre  Febo 
que   esté   su   pretensión   desengañada, 
porque  todos  me  esperan  de  mil  modos, 
y  están  cerrados  y  engañados  todos. 

Golpes  siento  en  la  puerta.  ,;  Qué  es  aquesto  ? 
¿Hay  nuevo  mal,  hay  nueva  desventura? 

(Dentro,  Florencio  jr  Beltr.\n.) 


Beltrán. 


;  Abran  aqui ! 


LlSENA. 

;  Quién  llama  ? 
Florencio. 

¡  Abre,  Inés,  presto ! 

LlSENA. 

I^  voz  es  de  Florencio.   ¡  Oh,  gran  ventura ! 
Yo  voy  a  abrir.  Señor,  ¿tan  descompuesto? 

(Entran  agora  los  dos.) 

Florencio. 

¡  Oh,  noche ;  la  más  áspera  y  escura 
que  he  tenido  en  mi  vida ! 


LlSENA. 


;  De  qué  suerte  ? 


Florencio. 

Con  mil  peligros  de  prisión  y  muerte. 

Referirte  las  cosas  que  he  pasado 
era  esperar  en  este  patio  el  día ; 
vengo  muerto,  perdido  y  quebrantado, 
y  Beltrán  casi  en  brazos  me  traía. 
Dilo,  Beltrán. 

Beltrán. 

Después  de  aquel  tejado, 
y  de  otras  circunstancias  que  tenía, 
venimos  a  parar  en  esta  calle, 
llenos  de  polvo,  y  lo  demás  se  calle. 

Tópanos  la  justicia,  yo  no  puedo 
decirte  más ;  Florencio  lo  prosiga ; 
respondimos  turbados  con  el  miedo ; 
que  miedo  al  hombre  más  honrado  obliga, 
V  entre  dos  alguaciles  de  Toledo 
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esperar  una  mujer 
que  agora  acabo  de  ver 
pasar    del    umbral    el    paso? 

(Sale  el  Alférez.) 

Salga  esa  mujer  acá. 
Yo  soy  el  que  estoy  aquí. 
Alférez,  ¿vos  érades? 

Sí. 
¡  Gracioso  el  engaño  está  ! 
Aquí  me  dijo  que  entrase 
Inés,  que  aquí  la  hallaría. 
Y  a  mí  también,  que  vendría, 
y  que  callando  esperase ; 

y  puesto  que  entrar  sentí, 

callé  hasta  ver  quién  entraba. 

'  ¿  Es  esta  Inés  vuestra  esclava  ? 

No,  que  ayer  la  recebi. 
'       ¿  Quién  son  estos  caballeros  ? 

Alférez  y   Capitán. 
.  Y  los  demás,  ¿no  abrirán? 
De  risa  me  caigo  en  veros. 

Alférez,  ;  vos  me  buscáis  ? 
;  Y  vos  me  esperáis  a  mí  ? 

(Sale  LvciNuo.) 

;  Qué  es  lo  que  quieren  aquí  ? 
°  Ver  quién  sois  y  dónde  vais. 
Esta  dama  es  mi  mujer, 
y  ansí,  yo  con  ella  estoy. 
¿Qué  mujer? 

Su  esposo  soy, 
convertido  desde  ayer. 
Salid,  señora  Gerarda. 

(Sale   Li-CRECIA.) 

Lucrecia    soy   yo.   Beltrán. 

Yo  Lucindo. 

i  Buenos  van ! 

La  burla  ha  sido  gallarda. 
LucRECi.\.         Beltrán  me  dijo  que  aquí 

me  esperaba.  ¿  Hay  tal  maldad  ? 
LuciNDO.       Y  a  mí  Gerarda. 
Escribano.  En  verdad 

que  está  bueno  todo  ansí. 
Alguac.  i.°       Ábranse  esos  aposentos. 

¿  Qué  es  esto,  güésped  ? 
Huésped.  No  sé, 

¡vive  Dios!,  que  me  acosté 

libre  destos  pensamientos, 


Alguac.  2. 


FlNEO. 


y  que  Inés  debe  de  ser 
algún  demonio. 

Abran  presto. 

(Sale  FiNEO.) 


¿  Con  tanta  furia,  qué  es  esto  ? 

Hombre  soy  y  ella  mujer. 
Escribano.       ¿Otra  mujer? 
Huésped.  ¡  Ay  de  mí ! 

Escribano.  Hágase  santo  después. 
Huésped.      ¿Qué  mujer  decís? 
FiNEO.  Inés, 

que  entró  a  verme  y  está  aquí. 
¿  Es  delito  una  fregona 

con  un  hombre  que  camina? 

Ayer  la  hablé  en  la  cocina. 

(Sale  Gerarda.) 


Alguac.  i." 

¿  Fregona  con  tal  persona  ? 

Gerarda. 

De  Florencio  soy  mujer; 

yo  con  mi  marido  estoy. 

FlNEO. 

¡  Gerarda ! 

Gerarda. 

¿  Quién  es  ? 

FlNEO. 

Yo  soy. 

¿  Cómo  aquí  te  vengo  a  ver  ? 

Gerarda. 

¿Eres   Fineo? 

FlNEO. 

Pues  ¿quién? 

Gerarda. 

De  vergüenza  no  te  miro. 

FlNEO. 

De  tu  deslealtad  me  admiro. 

Gerarda. 

Yo  de  la  tuya  también. 

FlNEO. 

Inés  me  ha  engañado  ansí. 

Gerarda. 

También  a  mí  me  engañó. 

Alguac.  2." 

¿  Todo  Inés  lo  concertó  ? 

Escribano 

Venga  Inés. 

Alguac.  i. 

¿  Quién  está  aquí  ? 

(Salen  Belardo  y  Riselo.) 

Belardo  (i).      ¡  Par  Dios,  donaire  tenéis! 

¿  Desa  suerte  me  abrazáis  ? 
Riselo.  Si  vos  a  abrazarme  entráis, 

¿qué  es  lo  que  ác  mí  queréis? 
Belardo.  Yo  por  Lucrecia  os  tenía. 

Riselo.  Y  yo  a  Lucrecia  esperaba. 

¿Quién  os  dijo  que  aquí  estaba? 
Belardo.      ¿Quién  os  dijo  que  venía? 


(i)  Este  personaje,  que  no  aparece  hasta  ahora, 
sustituyó  Hartzenbusch  por  Beltrán,  que  parece  debe 
de  ser  así.  Sin  embargo,  el  nombre  de  Belardo  figu- 
ra también  en  la  lista  de  personajes.  Esta  comedia 
fué  muy  maltratada  antes  de  ir  a  la  imprenta. 
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l.>  iisuu.       A  mi  Lucrecia 
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Alcuat.  3.* 
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Deti  ' 

con  i. 

o  a  .digan 
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t'LoaaKcto.  Aquí    da. 

fin   t.a  n 


c^iuj  »cii.  en  día. 


I<1  ll'«N  » 


COMEDIA    FAMOSA 


LA   OBEDIENCIA   LAUREADA 

Y  PRIMER  CARLOS  DE  HUNGRlA 

POR 

LOPE    DE    VEGA    CARPIÓ 


HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES : 


FlLIPO. 

Alejandro. 
Tebano. 
doristeo. 
Aurelio,  viejo. 
Flaminio. 


Marcela,   dama. 
Rósela,  dama. 
Carlos,  caballero. 
GuARÍN,  SU   lacayo. 
Lucrecla,   criada. 
Soldados. 


Un    Capitán. 
FiLiBERTO,  rey  de  Bohe- 
mia. 
María,  reina  de  Hungría. 
Vs  Secretario. 


ACTO    PRIMERO 
(Suena  dentro  ruido  de  pendencia,  como  casa  de  juego.' 

FiLiPO.  ¡  Basta  que  lo  diga  yo ! 

Alej.  ¡  Miente,  si  lo  dice  ! 

FiLiPO.  i  Muera ! 

Alej.  ;  Fuera,  villanos  ! 

DoRiSTEO.  i  Paz  !    i  Fuera ! 

Tebano.  ¡Dentro  de  mi  casa,  no! 

(Salen  acuchillándose  FiLiro  y  .\lejandro,  y  Dosis- 
TE0  y  Tebano  metiéndolos  en  paz.) 


DoRISTEO. 

Alej. 

;  No  basta  que  de  por  medio 
estén  dos  hombres  de  bien? 
Ver  que  de  por   medio   estén, 
fué  de  su  vida  remedio. 

Doristeo 

FlLlPO. 

No  me  faltará  lugar 
en  que  me  vengue  de  ti. 

Alej. 

Camina  al  campo. 

FlLIPO. 

-  ; Irás  ? 

Alej. 

Sí. 

Aurelio. 

FlLIPO. 

Allá  te  voy  a  esperar. 

Doristeo 

Doristeo. 

Sed  amigos. 

Tebano. 

FlLIPO. 

¿Yo   su  amigo? 

Aurelio. 

i  Cuando  aquel  alma  le  saque  I 

Tebano. 

(Vase.) 


Doristeo. 
Alej.    , 


No  hay  remedio  que  le  aplaque. 
El   se  aplacará  conmigo. 


(Salen  Aurelio,  viejo,  padre  de  Alejandro,  con  bácu- 
lo, y  Flaminio,  su  amigo.) 

Aurelio.  ;  Qué  es  esto  ? 

Alej.  ¡Mi  padre  viene! 

Aurelio.       ;  Reñía  Alejandro? 
Doristeo.  No. 

Aurelio.       Pues  ;  quién,  por  mi  vida? 
Doristeo.  Yo. 

Aurelio.       Desnuda  la  espada  tiene. 
Tebano.  Era  porque  paz  metía. 

Aurelio.       ¿  Sobre  qué  fué  la  cuestión  ? 

Disgustos  del  juego   son ; 

él  miraba,  y  yo  perdía. 
Llegó  una  suerte  dudosa, 

juzgó,   si   verdad  os  digo, 

Alejandro   como   amigo, 

y  pareció  injusta  cosa 
a   Filipo,   que   compite 

conmigo  en  cosas  mayores. 

;  Qué  cosas  ? 

Ciertos    amores. 

¡  Ojalá  que  allá  se  esquite ! 
¿  Es   esto  verdad,  Tebano  ? 

La  verdad  es  que  reñía 

tu  hijo. 
Aurelio.  No  lo  temía 
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Tebano.         ¡  Arrogante  presunción ! 
DoRisTEO.     ;  Ahora  sabéis  que  es  loco? 
Tebano.  Extraño  amor  tiene  el  viejo 

al  que  menos  le  ha  obligado. 
DoRisTEo.     ¡  Por  Dios,  que  en  eso  ha  mostrado 
poca  prudencia  y  consejo! 

Ai  hijo  que  es  virtuoso, 
noble  y   honrado,   aborrece, 
y  al  malo  su  hacienda  ofrece, 
de  su  vida  cuidadoso. 

Siempre   le   da   pesadumbre 
con  mil  maneras  de  enojos, 
y  aquí  le  dice  en  sus  ojos 
que  ve  por  sus  ojos  lumbre. 

Pues  no  piense  tratar  mal 
a  Marcela :  que  Marcela 
tiene  una  guarda  que  vela 
su  remedio,  a  un  lince  igual. 

Y  porque  habemos  llegado 
a  su  casa,  poco  a  poco, 
sabed  que  me  tiene  loco 
de  su  hermosura  el  cuidado. 

Trato   de   ser   su   marido. 
y  por  eso  os  hablo  así. 
Tebano.         Bien  podéis  fiar  de  mi ; 
como  confesor  me  olvido 

de  lo  que  decirme  suele 

cualquier  amigo  en  secreto. 

DoRisTEO.     Tengo  de  vos  buen  conecto ; 

no  es  razón  que  me  recele 

de  hablarla  en  vuestra  presencia 
y  que  a  mí  propio  os  iguale. 
Pero  ya,  como  el  sol,  sale 
dando  a  la  noche  licencia. 

(Asómase  Marcel.v  t'ii  lo  aito  con  la  almohadilla  y  en 
ella  uu  ancho  de  cambrav,  como  que  hace  vaini- 
llas.) 

Marcela.  Por  la  calle  os  vi  pasar, 

que  por  la  reja  miraba, 
con  mi  labor,  si  pasaba 
quien  me  obliga  a  descartar, 

cuando  pasa,  el  almohadilla, 
porque   no  hay  tomarla  más. 

DoRisTEü.     ¿  Qué  es  lo  que  labrando  estás  ? 

Marcela.      Una  flamenca  vainilla 

en  un  ancho  de  cambray; 
mas  con  tal  divertimiento 
de  ver  si  pasáis  y  os  siento, 
que  hay  lindas  cosas. 

Doristeo.  ¿Qué  hay? 

Marcela.  Anda  como  niño  Amor, 

entre  el  alma  y  la  almohadilla, 


el  aguja  y  la  vainilla, 
jugando  con  la  labor. 

Sangre,  por  Dios,  me  costáis; 
que  dos  veces  me  he  picado, 
sólo  porque  me  ha  engañado 
diciendo  que  vos  pasáis. 

Doristeo.         í  Mal  haya  el  rapaz,  amén ! 
Pero  no  hagáis  vos  labor 
con  aguja,  que  es  dolor 
que  me  alcanza  a  mí  también. 

Marcela.  Pues  ;  qué  labor  hay  sin  ella, 

en  gente  moza? 

Doristeo.  El  hilar 

no  se  suele  mucho  usar ; 
mas   podréis,    Marcela   bella, 
con  randas  entreteneros. 

Marcela.      Si  uno  asi  suele  ofender. 

;  qué  labor  yo  puedo  hacer, 
entre  tantos  majaderos? 

Doristeo.         Tenéis  razón;  que  aun  de  palo 
deben  de  ser  enfadosos. 

(Salen  Carlos,  estudiante ,  de  camino,  y  Guarím,  su 
criado,  con  una  maleta  y  escopeta.) 

Guarín.        ;  Adonde  somos  odiosos 
vienes  a  buscar  regalo? 
Carlos.  Aunque  mi  padre,  Guarin, 

me  aborrece  de  tal  suerte, 
por  ser  de  condición  fuerte, 
es  ésta  mi  casa,  en  fin ; 

es  donde  vi  la  primera 
luz  del  cielo,  3'  vuelvo  aquí 
porque  es  centro  en  que  nací, 
y  vuelvo  a  mi  propia  esfera. 

Amo  a  Marcela,  mi  hermana ; 
amo  a   Alejandro   también, 
aunque  no  me  quieren  bien, 
que  es  una  cosa  inhumana. 

Si  de  mi  madre  pudiera 
presumir  algún  error, 
que  fué  a  mi  padre  traidor 
su  pensamiento  dijera. 

Creyera,  pues  me  aborrece, 
que  no  me  engendró,  Guarin : 
mas  fué  un  ejemplo  su   fin 
que  como  el  sol   resplandece. 
GuARÍx.  No  debe  de  aborrecerte : 

mas  a  tu  hermano  menor 
tiene  tan  notable  amor, 
que  del  tuyo  le  divierte. 

Quiérele  por  su  virtud, 
modestia  y  recogimiento, 
discreción    v   entendimiento... 
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si  no  es  que-  de  sus  amigos 
está  haciendo  el  miedo  alarde. 

Mal  se  aplican  los  trasuntos 
de  Alejandro  con  su  ser, 
y  aunque  el  honor  todo  es  puntos, 
esto  del  decir  y  hacer 
pocas  veces  comer  juntos. 

;  Qué  es  esto  que  viene  aquí  ? 

(Sale  AvREMO  con  su  báculo.) 

:  Conócesme  ? 

No.   señor. 
;  Cómo  no.  si  yo  fui 
la  causa  de  aquel  furor 
que  os  trujo.  Filipo,  ansí? 

;  Vos  ? 

Si,  porque  el  padre  soy 
del  hombre  que  os  ha  ofendido ; 
aquí  en  su  lugar  estoy, 
que  con  la  espada  he  venido 
con  que  por  Ñapóles  voy. 

Mi  edad  ésta  me  consiente; 
que  la  de  mi  edad  briosa 
tiene  de  un  clavo  pendiente 
la  cuchilla,  ya  mohosa, 
y  un  tiempo  resplandeciente. 

Este  báculo  es  la  espada 
que  se  ciñe  la  vejez: 
no  la  tengáis  envainada, 
que  no  ha  de  verse  esta  vez 
en  Alejandro  manchada. 

Heridme,  matadme  a  nú ; 
que  le  quiero  de  tal  suerte, 
que  vengo  por  él  aqui 
para  que  me  deis  la  muerte, 
pues  soy  el  que  os  ofendí ; 

que  si  yo  no  le  engendrara, 
vuestro  agravio  se  excusara ; 
pero,  pues  yo  le  engendré, 
yo  he  sido  el  que  os  agravié. 
Padre,  detente  y  repara... 

;  Qué  quieres  ? 

Que  no  es  razón 
descomedirme  a  esas  canas, 
que   tan    venerables   son. 

(Saicu  .^LLJ.^NDRO  y  Flaminio.) 

Alej.  Todas  son  quimeras  vanas 

contra  mi  honor  y  opinión. 
Flaminio.         ¡  Tente  !   ¡  Qué  poco  respeto  ! 
Aurelio.       .\lejandro,  ¿dónde  vas? 


Alej. 

No  has  tenido  buen  conceto 

de  mi  honor,  pues  aquí  estás. 

Aurelio. 

Soy  padre:  temo,  en  efeto... 

Alej. 

Bien  pudieras  excu.sar 

el  venir,  Aurelio,  aquí. 

Aurelio. 

Tu  padre  me  has  de  llamar. 

Alej. 

.;  Qué  importa  llamarte  ansí  ? 

Aurelio. 

Que  se  te  puede  olvidar. 

Alej. 

;  No  imaginas  que  dirá 

Filipo  que  te  avisé. 

y  que   Ñapóles  sabrá 

que  tu  báculo  envié 

adonde  mi  espada  está  ? 

Aurelio. 

Hijo,  no  dirán,  que  aquí 

estamos  solos  los  tres ; 

que  Flaminio  es  yo. 

Alej. 

Pues  di, 

;  no  querrá  tomar  después 

la  satisfacción  de  mí? 

Aurelio. 

Cuando  se  llame  agraviado. 

le  casaré  con  Marcela. 

Alej. 

Mayor  deshonra  has  pensado, 

porque  dirán  que  es  cautela 

ser  de  Filipo  cuñado. 

Aurelio. 

;  Qué  es  cautela  ? 

Alej. 

De  temor : 

y  asi  es  más  justo,  señor, 

que  a  las  armas  se  remita. 

Aurelio. 

Hijo,  ¿qué  furia  te  incita? 

Alej. 

Sólo  velar  por  tu  honor. 

¿Qué  aguardas,  Filipo? 

Filipo. 

Aqui 

solo  te  quisiera  ver. 

Aurelio. 

¡  Hijo,  duélete  de  mí ! 

I  Rempuja  a  su  padre  y  cae  [Aurelio]  al  suelo.) 


Alej. 
Aurelio. 

Filipo. 

Alej. 
Filipo. 


Alej. 
Filipo. 


¡  Quitaos  allá ! 

¿Puede  ser 
que  tú  me  trates  ansí  ? 

A  tu  padre  has  arrojado 
al  suelo,  Alejandro ;  ¡  tente  ! 
¿  Qué   te   detiene  ? 

He  pensado 
que  el  ser  quien  soy  no  consiente 
reñir  tan  aventajado. 

Pues  ¿qué  ventaja  me  tienes? 
-arrojar  tu  padre  ansí, 
pues  que  con  eso  previenes 
todo  el  cielo  contra  ti. 
;  Mira  si  a  la  muerte  vienes! 

Pero,  pues  tú  le  arrojaste, 
yo  le  alzaré  de  este  suelo. 
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r  a  mi  «feaacrario  baste 
habrr  obligado  al  cielo 
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pae*  ya  no  ir  puedo  honrar. 
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del  hijo  que  no  me  escuch.i 

(Vfit.  y  túU  C»BLM  j  Goaabi.) 

Cailos. 

i  En  efeto,  se  Itanu   Doruico 
y  e»  caballero  nohle? 

Gia»In. 
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;Ko  riste  el  lieiU" 

GlJAKiM. 
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donde  se  ven  mil  cosas  concertadas, 
que  ninguna  la  tiene  por  sí  sola. 

GCARÍN. 

Señor,  mientras   tu   hermana  tiene   padre, 
no  corre  por  tu  cuenta  el  honor  suyo. 

Carlos. 
;  Sabes.  Guarin,  cómo  es  la  honra? 


GUARÍN. 

Carlos. 


: Cómo  ? 


Como  un  cuerpo  gentil   proporcionado : 

la  cabeza  es  el  dueño  de  la  casa : 

los  sentidos,  los  hijos;  pies  y  piernas 

son  los  criados;  si  los  ojos  faltan, 

,;qué  culpa  puede  darse  a  los  oídos? 

Mas  luego  queda  todo  el  cuerpo  feo, 

de  manera  que  a  todos  les  conviene 

mirar  de  aquesta  unión  por  cualquier  parte. 

GuARÍN. 

i  No  dicen  los  filósofos  que  tiene 
el  medio  la  virtud,  si  son  viciosos 

los  dos  extremos  ? 

Carlos. 

Es  común  proverbio. 

Guarí  N. 

Luego,  siendo  Marcela  virtuosa, 

no  ha  de  ser  ojos  de  este  cuerpo  vuestro. 

Pues  ¿  qué  ha  de  ser  ? 

GUARÍN'. 

El  medio ;  y  siendo  el  medio, 
¿qué  mucho  que  a  otro  medio  el  medio  aplique? 
Medio  y  medio  son  uno.  y  dos  mitades 
fabrican  un  entero,  y  lo  que  tiene 
entero  ser,  entonces  es  perfecto ; 
luego  Marcela  es  sabia  y  virtuosa, 
pues  que   juntando  el   medio  que  le  falta 
viene  a  quedar  perfectamente  buena. 

Carlos. 
¡Majadero  sofístico!,  ;qué  dices? 

GUARÍN. 

Que  aquí  tu  padre  viene. 
Carlos. 

¡  Oh.  padre  mío  ! 


(Saic  Aurelio.) 

Dadme  esos  pies,  pondrélos  en  raí  boca; 
dadme  esas  manos,  de  quien  soy  hechura. 
,;  Estáis  bueno,  señor  ?  No  me  responde. 
;  Cómo  están  mis  hermanos  ?  Dios  os  guarde. 

GuARÍN. 

i  Más  que  habernos  venido  mal  y  tarde ! 

Aurelio.  ,;  Cómo  te  viniste  ansí 

y  tus  estudios  dejaste  ? 

Carlos.         .Aunque  no  me  lo  mandaste, 
acabé  el  cur.so,  y  partí ; 

que  allá  no  tengo  qué  hacer. 
y  me  mataba  el  deseo 
de  verte,  aunque  no  te  veo 
como  te  quisiera  ver. 

Aurelio.  ;  .Allá  pasar  no  podías  ? 

Carlos.         ;  Qué  había  de  hacer  allá, 
gastando  dineros? 

-VuRELio.  Ya 

conozco  tus  fantasías. 

Mejor  por  acá  te  hallas: 
Ñapóles  es  muy  vicioso. 
¡  Qué  estudiante  virtuoso  ! 

GuARÍN.        ¿  Esto  escuchas  ?  ¿  Por  qué  callas  ? 

Carlos.  Es  padre :  debo  callar. 

Aurelio.       Pues  ¡  el  criado  es  un  santo ! 

GuARÍN.        Si  tú  nos  aprietas  tanto, 

por  fuerza  habemos  de  hablar. 

Si  estamos  sorbiendo  caldo 
todo  el  año,  entre  mil  textos, 
donde  somos  más  digestos 
que  los  de  Bartulo  y  Baldo; 

si  antes  de  salir  el  sol, 
ya  con  la  lección  de  prima, 
nos  cae  más  niebla  encima 
que  al  Pirineo  español ; 

si  después  de  haber  comido 
menos  carne  que   un  halcón, 
volvemos  a  otra  lección, 
¿  qué  tiempo  habemos  perdido  ? ; 

si  antes  de  la  noche  fría 
ya  estamos,  como  los  bueyes, 
volviendo  a  rumiar  las  leyes 
que  pacimos  todo  el  día; 

si  viene  el  ama  después 
con  la  cena,  tan  escasa, 
que  es  juego  de  pasa-pasa, 
porque  es  cena  y  no  lo  es ; 

si  antes  de  entrar  en  la  cama 
hay  rosario  como  el  puño. 
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Auuxio. 
Guabín. 
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y  otras  cosat  de  esta  suerte. 
I  Calla !  i  Mal  venido  seas ! 
Pues  ;por  que.  señor,  deseas 
al  pobre  Carli»  i.-»  muerte  ? 

i  De  .Mejandro  dice»  nial  ? 
Licionei  de  Carlus  son. 
¡  Qué  envidia  I 

Tienes   razón. 
¡  Qué  modestia  !  «Hay  cosa  igual  ? 

Envidio  el  amor  que  tienes 
a  Alejandro. 

¡  Éntrate  allá  t 
¡  Bien  recibido  entrará  ! 
¡A  qué  buen  descanso  vienes! 

Call.i.  liuarin.  ten  paciencia; 
yo  soy  el  malo. 

Ansí   sea 
mi  vida.  « Quién  hay  que  crea 
tanta  virtud  y  obediencia? 
(y»iut  Cailos  y  Gi-aiIh  ) 


AUBBLIO. 

Qtie  «iendo  la  virtud  difcna  de  amarse, 
hasta  en  los  eneniitro-..  por  «i  propia, 
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Jacrecia.     Mucho  ha  templado  el  ausencia. 
XÍARCELA.      Ten,  mientras  leo,  paciencia. 

(Sale   Carlos.) 

Carlos.         Respondióme  airada,  en  fin, 
que  tras  el  casto  valor 

va  la  venganza.  Un  papel 

está  leyendo,  y  en  él 

los  libelos  de  mi  honor. 

Quitársele    quiero,    j  Suelta  ! 
Marcela.      ¡  Ay,  Dios  ! 

Carlos.  ¡  Suelta,  ingrata  hermana  ! 

Marcela.      ;  Cómo   que   suelte  ? 
Carlos.  i  Villana !, 

a   nuestra   infamia   resuelta, 
suelta  el  injusto  proceso 

de  nuestra  afrenta. 
Marcela.  No  seas 

necio,  Carlos,  si  deseas 

de  tus  cosas  buen  suceso ; 
que  cuando  este  papel  fuera 

sospechoso,  eres  mi  hermano 

y  no  mi  marido. 
Carlos.  En  vano 

le  defiendes.  Suelta. 
Marcela.  Espera. 

Carlos.  Suéltale,  Marcela. 

Marcela.  Carlos, 

deja  el  papel. 
Carlos.  Suelta  digo. 

Marcela.      ¿  Esta  fuerza  usas  conmigo  ? 

i  Padre,  hermano !  Ve  a  llamarlos. 
Carlos.  No  porfíes. 

Marcela.  Con  alguno 

debió  de  ser  vil  mi  madre. 
Carlos.         ;  Así  infamas  a  mi  padre, 

a  quien  no  iguala  ninguno, 
y  a  una  madre  santa  y  tal 

que  sólo  malo  ha  tenido 

haberte,  infame,  parido 

para  una  deshonra  igual  ? 

(Dale  un  bofetón.) 

¡ Toma ! 
Marcela.  i  Bofetón   a   mi  ? 

¡  Padre,  Alejandro ! 
Lucrecia.  ¿Qué  has  hecho? 

Carlos.         Voyme,  que  estoy  satisfecho 

que  me  matarán  aqui. 

(Vase   Carlos.) 


Lucrecia. 
Marcela. 


Aurelio. 
Marcela. 


Aurelio. 

Marcela. 


Aurelio. 
Marcela. 
.\urelio. 


Marcela. 
Aurelio. 

Marcela. 

Aurelio. 
Marcela. 

Aurelio. 
Marcbxa. 

Aurelio. 


Lucrecia. 
Marcela. 


Lucrecia. 


^Marcela. 


No  des  voces,  no  lo  digas. 
¿  Cómo  no  ?  ¡  Padre,  señor  1 

(Sale  Aurelio.) 

¿  Qué  voces  das  ? 

¡  Que  a  un  traidor 
con  tus  regalos  obligas 

a  que  me  dé  un  bofetón ! 
;  Es   Alejandro? 

Si  fuera 
Alejandro,  lo  tuviera 
por  más  señal  de  afición. 

Pues  ¿  quién  te  pudo  ofender  ? 
Carlos. 

i  Carlos  ?  i  Cosa  extraña  1 
¿  Cómo  tan  infame  hazaña 
pudo  en  su  virtud  caber? 

i  Qué  virtud,  que  es  un  infame ! 
i  Por  qué  te  dio  ? 

Porque  digo 
bien... 

¿  De  quién  ? 

De  su  enemigo, 
que  asi  quiere  que  le  llame. 
¿Es  de  Alejandro? 

Señor, 
véngame,  si  eres  mi  padre. 
Por  el  amor  que  a  tu  madre 
tuve,  y  por  tu  mismo  amor ; 

por  el  que  a  Alejandro  tengo, 
que  es  más  que  todo,  que  hoy  veas 
la  venganza  que  deseas. 
Tú  verás  como  te  vengo. 

¿A   mi   hija   bofetón 
porque  a  Alejandro  defiende? 
¡  Vive  el  cielo,  que  me  ofende 
las  telas  del  corazón ! 

(Vase  Aurelio.) 

Mal  has  hecho. 

No  he  podido, 
Lucrecia,   disimular. 
Aquí  te  puedes  quedar 
mientras    de    lo    sucedido 

aviso  con  un  papel 
a    Doristeo. 

No  seas 
causa  que  más  mal  te  veas. 
No  tengo  vida  sin  él. 

(Vase  Marcela.) 
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¡  Por  esos  ojos,  Guarín, 

que  sabes  a  moscatel 

con  algo  de  toronjil ! 

Gil,  norabuena  :  mas  toro, 

eso  no,  ¡  por  San  Crispín  ! ; 

que  no  soy  de  los  que  tienen 

su  honor  en  cosa  tan  vil. 

Ya  yo  sé  que  tus  iguales 

sois  lo  mismo  que  un  candil, 

que  en  faltándole...,  ya  entiendes. 

de  ningún  modo  vivís. 

De  tu  amo  has  deprendido. 

¿  Hasle  visto  ? 

Aquí   le  vi. 
tan  necio  y  tan  descompuesto 
como  te  contemplo  a  ti. 
Dio  un  bofetón  a  Marcela. 
;  Hubo  coz  ? 

,:  No  bastó  ansí, 
para  una  mujer  tan  noble, 
sin  las  cosas  que  decís? 
No  lo  digo  yo  por  eso, 
sino  porque  siempre  vi 
juntos  bofetón  }■  coces, 
como  el  agua  y  el  anís. 
¿  Dónde  !e  hallaré  ? 

No  sé. 
Voyle  a  buscaí',  ;  y  de  ti 
me  libre  el  cielo,  Lucrecia ! 
i  Ay,  majadero  en  latín  ! 
¡  Ay,  picarona  en  romance  ! 
;  Ay,  alcahuete  sutil ! 
¡  Ay,  zapato  de  aguador  ! 
¡  Ay,  desechado  escarpín  ! 
i  Ay,  gualdrapa  por  enero  ! 
¡  Ay,  almohaza  en  abril ! 
¡  Ay,  almirez  boticario  ! 
¡  Ay,  corchete  de  alguacil ! 

(Vaiise.  Sale  Fii.ipo,   Doristeo  y  Tebano.) 

DORISTEO. 

En  fin,  ¿  cómo  quedastes  concertados  ? 

FiLiro. 

Viendo  el  respeto  que  le  tuve  a  Aurelio, 
cuando  fué  tan  villano  el  hijo  suyo, 
me  prometió  a  Marcela  en  casamiento. 

Doristeo. 

;  A  Marcela  ?  ;  Qué  dices  ? 

FlLIPO. 

Lo  que  oyes. 


Doristeo. 
;Y  qué  le  respondiste? 

FlLIPO. 

Que   la  aceto, 
con  treinta  mil  ducados. 

Tebano. 

Di,  Filipo, 
;  no  sabes  que  la  sirve  Doristeo  ? 

FlLIPO. 

;  Doristeo  la  sirve  ? 

Doristeo. 

Si  la  quieres, 
Filipo,  desposada  ya  conmigo, 
por   palabras,   papeles   y   otras   cosas 
que  afirman  el  concierto  que  hemos  hecho, 
y  que  entre  amantes  sirven  de  escrituras, 
buen  provecho  te  haga. 

FlLIPO. 

Si  supiera 
solo  tu  pensamiento,  no  acetara 
los  tesoros  del  mundo  con  Marcela ; 
pero  desde  hoy  le  suelto  la  palabra. 

Tebano. 

Quedo,  que  es  éste  su  mayor  hermano, 
recién  venido  agora  de  Bolonia. 

Doristeo. 

;  Es  éste,  acaso,  el  estudiante  bravo 
a  quien   Marcela  teme  ? 

Tebano. 

El  mismo  es  éste. 
Doristeo. 
Si  no  mirara  yo  que  era  su  hermano, 
ya  por  su  mal  a  Ñapóles  viniera. 

Tebano. 
Guárdala  más  que  si  su  esposa  fuera. 

(Sale  C.'\RLos.) 

Carlos. 

Honra,  por  nuestro  daño  introducida 
en  las  leyes  del  mundo,  siempre  erradas, 
;cómo,  si  son  tus  manos  delicadas, 
aprietas  tanto  el  cuello  a  nuestra  vida  ? 
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Carlos.         Estos,  con  poca  razón, 

murmuran  de  mi  obediencia; 
volveré  por  mi  opinión.  [cho 

¿  Qué  les  digo  ?  ¿  Es  muy  mal  he- 
suírir  a  un  padre  estos  palos, 
a  cuyo  caduco  pecho 
debo  el  ser  y  los  regalos 
de  que  estoy  tan  satisfecho? 

¿Paréceles  cobardía 
no  matar  la  senectud 
que  estos  palos  le  ponía 
al   árbol   de   mí   virtud, 
porque  tanto  fruto  había? 

¿  No  ven  cuan  de  otra  manera 
los  palos  se  han  de  sentir, 
pues  son  palos  de  escalera 
por  donde  pueda  subir 
a  la  fama  que  me  espera? 

¿  No  ven  que  mi  justo  amor, 
mi  obediencia  y  mi  temor 
los   recibió  por   regalos, 
y  que  en  estos  cuatro  palos 
funda  su  palio  mi  honor? 

¿  No  ven  que  en  el  mar  profun- 
nave  destos  palos  fundo,  [do 

y  que  voy  seguro  más. 
siendo  este  palo  el  compás, 
por  la  maroma  del  mundo  ?     [toria, 

;  No  ven  que  en  mí  honrosa  hís- 
de  aquel  bordón,  por  memoria 
hizo  dos  palos  la  fama 
para  la  caja  en  que  llama 
los  hombres  a  eterna  gloria? 

Pero,  pues  que  no  lo  ven, 
este  acero  les  dirá, 
castigándoles  muy  bien, 
que  aquél,  por  padre,  se  va 
sin  que  respuesta  le  den. 

¡  Aquel  hombre  que  me  hizo, 
bien  me  puede  deshacer  ! 

(Echa  mano  y  acuchillarse.) 

DoRiSTEO.     ¡  Tente ! 

CARLOS.  ¡  Infame  advenedizo, 

no  es  Marcela  tu  mujer, 

sí  mujer  te  satisfizo  I 
Tebano.  ¡  Extraña  furia  1 

FiLiPO.  ¡  Av  de  mí ! 


(Huyen  y  entra  Guarín.) 
¡  Huid,  villanos,  ansí ! 


Carlos. 

XIII 


GuARÍN.        ¿Qué  es  esto,  señor? 

Carlos.  No  sé. 

Aqui  con  mi  padre  hablé, 
y  tan  desdichado  fui, 

que  me  dio  con  el  bordón; 
fuese,  y  la  murmuración 
de  esta  gente  me  ha  obligado 
a  haberles  mil  palos  dado, 
sí  espaldarazos  lo  son. 

GuARÍN.  Vente  a  casa,  que  la  gente 

se  junta. 

Carlos.  ¿Qué  es  ir  a  casa? 

Yo  soy,  Guarin,  obediente. 

GuARÍN.        Pues   ¿  hay   más  ?   Di   lo   que  pasa. 

Carlos.         Que  me  manda  que  me  ausente. 
Aquí  hay  tres  cosas,  que  son : 
de  Alejandro  la  afición, 
de  mi  padre  la  obediencia, 
de   Marcela  la   insolencia; 
todas  me  dan  ocasión. 

Bohemia  hace  guerra  a  Hungría, 
yo  me  he  de  ir  a  ser  soldado; 
si  quieres  mi  compañía, 
sin  lo  que  me  has  obligado, 
nueva  obligación  sería. 

GuARÍN.  ¿Eso  dices?  ¡Vive  Dios, 

que  iré  contigo  hasta  el  fin 
del  mundo ! 

Carlos.  Pues,   ¡ea!,  adiós. 

Pero  escucha,  mí  Guarin, 
que  nos  importa  a  los  dos... 

GüARÍN.  ¿  Cómo  ? 

Carlos.  Ve  a  casa,  y  el  palo 

con  que  mi  padre  me  dio 
le   hurtarás,  por  mi   regalo, 
cuando  coma. 

Guarín.  ¿  Y  podré  yo  ? 

Carlos.         Con  Alejandro  te  igualo 

en  hurtar  lo  que  hay  en  casa. 
Mientras  come,  bien  podrás. 

Guarín.        Voy. 

(Vase.) 

Carlos.  El  alma  me  traspasa, 

¡  oh  padre !,  el  no  veros  más. 
¡  Cíelos,  ya  veis  lo  que  pasa ! 
Voy,  pues  lo  queréis  ansí, 
a  la  guerra  desde  aquí : 
premiad  mi  justa  obediencia, 
pues  me  debéis  la  paciencia 
con  que  estos  palos  sufrí. 
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no  tuviera  este  valor ; 
hongo   sospecho  que   fuera, 
porque  es  la  humedad  mayor. 

Carlos.  ¡  Calla,  Guarin,  en  buen  hora  ! 

Ten  respeto  a  un  rey. 

GuARÍN.  La  guerra 

es  libre ;  déjame  agora. 

Rey.  ¡  Valor  el  soldado  encierra  ! 

CAPITÁN.       Tu  crédito  le  mejora. 

Rev.  a  buena  suerte  he  tenido 

que  haya  este  hidalgo  venido 
a  servirme.  Carlos,  oye : 
para  que  mejor  se  apoye 
lo  que  hacerme  has  prometido, 
i  cómo  el  río  pasarás  ? 

Carlos.         Con  esta  espada  en  la  boca 
y  este  corazón,  no  más ; 
allá  haré  lo  que  me  toca, 
que  esto  después  lo  sabrás. 

Rey.  Si  nadas  bien,  ¡  buena  traza  ! 

Carlos.         El  mar  es  pequeña  plaza. 

GuARÍN.  Seguro  podrá  pasar, 
como  le  dejes  llevar 
a  Guarin  por  calabaza. 

Rey'.  Pues  retira  el  campo  mío. 

Tú,  con  animosos  brazos, 
rompe  las  ondas  del  río. 

Carlos.         Con  mil  circuios  y  lazos, 
bordar  su  campo  confio. 

Rey.  Vamos,  que  tu  vuelta  espero ; 

tú,  el  premio  esperar  podrás. 

(Vasc   el   Rey   31   su   gente.) 


Carlos. 

Guarin,  desnudarme  quiero 

ropilla  y  calzón  no  más. 

GUARÍN. 

¡  Tú  ei-es  lindo  majadero  ! 

;Veniste  por  nadador, 

0  a  ser  soldado,  señor? 

La  ropilla  sola  basta. 

porque  si  alguien  te  contrasta 

tengas  defensa   mayor. 

Carlos. 

Bien  dices ;  porque  desnudo. 

menos  podré  pelear. 

GuARÍN. 

Que  has  de  volver  temo  y  dudo. 

Carlos. 

Quisiera  el  bordón  llevar, 

que  me  sirviera  de  escudo. 

¿Dónde  está? 

Guarín. 

Guardado  está. 

Carlos. 

¡  No  se  pierda  ! 

Guarín. 

No  podrá. 

que  a  tus  espaldas  le  até. 

Carlos. 

Guárdale  bien. 

Guarín. 

¿Para  qué? 

Carlos. 
Guarín. 


Carlos. 


Guarín. 
Carlos. 


Por  el  honor  que  me  da. 

;  Honor  te  ha  dado  un  bordón 
que  te  dio  públicamente 
palos  en  tal  ocasión? 
Sí,  que  en  un  hijo  obediente, 
las  armas  de  hidalgo  son. 

;  Con  la  espada  no  le  dan 
al  que  arman  caballero, 
cuando  a  ceñírsela  van? 
Pues  lo  mismo  considero 
en  los  que  viéndome  están. 

Toma,  y  aguarda,  y  adiós. 
El  te  guíe,  y  a  los  dos 
nos  vuelva  a  juntar  aquí. 
¡  Río :  a  César  veis  en  mí, 
y  yo,  mi  remedio  en  vos ! 

^Vaiise,  y  sale  la  Reina  y  Rósela.) 

Reina.  Mientras  la  gente  se  ordena 

del  nuevo  ejército  mío, 
salgo,  Rósela,  a  este  río 
a  pisar  la  blanca  arena, 

así  por  tratar  contigo 
cosas  de  tanta  importancia, 
como  por  ver  la  arrogancia 
del  campo  de  mi  enemigo. 

Entre  aquesas  soledades 
que  estas  arboledas  forman, 
adonde  mejor  informan 
las  almas  de  sus  verdades, 

quiero  que  sepas  mi  intento 
en  el  dilatar  mí  estado, 
por  sí  acaso  me  has  culpado 
en  razón  del  casamiento. 
Rósela.  ínclita  reina  María, 

sangre  del  claro  Boheniundo, 
que  puedes  serlo  del  mundo, 
como  lo  fuiste  de  Hungría : 

conozco  tu   entendimiento, 
tu  varonil  proceder ; 
pero  no  puedo  entender 
qué  te  mueva  a  tal  intento. 

Fíliberto  es  rey  y  mozo, 
tan  gallardo  y  envidiado, 
que  a  muchas  hubier.i  dado 
su  amor  amoroso  gozo; 

de  su  ingenio  hay  clara  fama; 
de  sus  hechos,  mil  historias; 
de  sus  armas,  mil  victorias ; 
mil  versos  de  que  te  ama. 

Pues  ¿qué  es  esto? 
Reina.  No  lo  sé; 
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Reina. 

Rósela. 

Reina. 

Carlos. 

Reina. 

Carlos. 


Lavándose  está  los  pies 
una  bellísima  dama. 
Olmos,  cuya  verde  rama 
corona  de  Hércules  es, 

animad  mi  atrevimiento ; 
así  os  vistáis  de  hojas  nuevas. 
Mas  ya  el  príncipe  de  Tebas 
se  ofrece  a  mi  pensamiento. 

Que  ésta  es  Diana,  sin  duda, 
y  seré  yo  como  él 
^i  me  transforma  en  laurel 
porque  la  he  visto  desnuda. 

El  marfil,  cristal,  el  hielo, 
menos  blanco  y  terso  es ; 
tal  deben  de  ser  los  pies 
con  que  el  alba  pisa  el  cielo. 

;  Hay  mármol   en  fuente  alguna 
de  más  limpia  perfección  ? 
O  blancos  jazmines  son, 
o  son  los  pies  de  la  luna. 

Alzó  el  rostro,  ¡  santo  cielo, 
qué  hermosura  celestial ! 
Castigo  me  espera  igual, 
pues  ya  me  convierte  en  hielo. 

En  mi  vida  tu  rigor 
supe,  amor,  ni  tus  efetos, 
que  aunque  es  mal  para  discretos, 
yo  ei'a  ignorante  de  amor. 

Agora  sabré  lo  que  es. 
y  pienso  decir  a  voces : 
¡  Amor,  rendísteme  a  coces, 
pues  me  has  muerto  con  los  pies ! 

Mas  trueca  el  efeto  luego, 
pues  por  los  pies  'es  verdad 
que  suele  entrar  la  humedad, 
y  tú  quieres  que  entre  el  fuego. 

Sintiéronnie.  Huyendo  van. 

(Hablan  dentro.) 

¡  Huye,  Rósela  !  |  Ay  de  mí ! 
¿  Viéronte  ? 

Pienso  que  sí. 
.•\briendo  una  puerta  están. 
Cierra  presto. 

Ya  se  entraron. 
Dueños  de  esta  casa  son. 
Con  la  mucha   turbación 
una  liga  se  dejaron. 

¡  Oh,  gran  ventura  !   Alzaréla. 
Verde  es,  ¡  por  Dios  !,  quien  alcanza 
en  tanta  dicha  esperanza, 
;qué  mal  suceso  recela? 


i  Oh,  pies  !  Ya  que  huyendo  vais, 
dejarme  prenda  es  exceso, 
pero  como  me  habéis  preso, 
vuestros  grillos  me  dejáis. 

Ya  no  podré  defenderme 
de  vuestros  hermosos  brazos, 
que,  pues  me  habéis  puesto  lazos, 
sin  duda  queréis  cogerme. 

Verde  prenda  que  ceñistes 
aquella  columna  hermosa, 
decidme,  ¿quién  es  la  diosa 
cuyo  mármol  blanco  vistes  ?    [muro 

Mas,   ¡por   Dios!,   que   sobre  el 
de  aquella  almena   se  han  puesto. 

(Asómaiisc  en  lo  alto  la  Reina  y  Rósela.) 


Reina. 

Yo  estoy  ya   resuelta  en  esto. 

Caritos. 

No  sé  si  estoy  muy  seguro. 

Rósela. 

;Qué  importa  que  te  haya  visto? 

Reina. 

¡  Pensar  que  no  tengo  honor ! 

Carlos. 

Sol,  a  cuyo  resplandor 

indignamente  resisto: 

i  qué  bien  haces  de  salir 

y   enjugarme   este   vestido! 

i  Pero  estás  tan  encendido 

que  me  podrás  consumir  ! 

Pon  los  rayos  soberanos 

en  toda  el  agua  que  ves ; 

agua  soy:  baña  tus  pies. 

o,   por   lo   menos,   tus  manos. 

Reina. 

Hombre,   ;  quién  eres  ? 

Carlos. 

Un  hombre. 

Reina. 

;  Cómo   estás   así    mojado  ? 

Carlos. 

Porque  este  río  he  pasado. 

Reina. 

;  A  qué  efeto  ? 

Carlos. 

A  ganar  nombre. 

Reina. 

;  Eres  Filiberto  ? 

Carlos. 

No. 

Reina. 

Pues  ;  quién  ? 

Carlos. 

Un  soldado  suyo. 

Reina. 

Pues  ;qué  es  el  intento  tuyo? 

Carlos. 

Cumplir  lo  que  él  me  mandó. 

Reina. 

;  Qué  te  ha  mandado  ? 

Carlos. 

Saber 

lo  (|ue  la  Reina  de  Hungría 

intenta. 

Reina.' 

¡  Brava  osadía ! 

Valor  debes  de  tener. 

Carlos. 

."■ü  antes  que  pasara  el   río. 

que  había  de  ver  supiera 

lo  que  he  visto  en  su  ribera, 

otro  valor  fuera  el  mío. 
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n:  ancRÓ 

<li  , jria». 

i  Micnl<M  ! 

Aun  bicii  i|uc  c«U   prenda 
te  dirá   %i   la   tlej^slr 
cuamlo  huyendo  nie  I  levante 
el  alnu  por  ella  en  prenda. 


KrivA 

;  Soldado  • 

C"a«i.o> 

;  Hermosa  »eftora ! 

Keima. 

Tu  ventura  y  tu  valor 

..,,.,  .„    .   .....,r.,.  -tinor. 

<   ■ 

Mte  agora ! 

K 

Iahi  os 

M. 

KllSA. 

\'enn>e  aqtie^u  noche  a  habUr. 

Cakuis. 

,  Por  donde  tendré   lugar 

(tura  hablarle? 

RriSA. 

i'or  ai|ui 

CaKI  "s 

i  Prcndera»ine   y   mandara» 

«|ue  me  maten  ? 

krivA 

No  lo  crea» 

('lk*U>- 

M..        1   iiL.l.Ltm.-  .Ic,.-.i> 

RCINA 

Cabu». 

Uafrlti. 

«jtie  e*  despojo,  y  -oy  «oldado. 

Rm     . 

•Joé  quiereí? 

1^  que  me  ha.*  dado 

por  esta  almena. 


Yo  ^ 
■  >n  etiojr. 

'Ittr  vi. 


haré 


media  noche. 


KOSCLA 

Kei.\a 
Cawu> 


No  hay  ixaiiun  que  lo  impida 
■  ^ién  Cíe»  ? 

Va  In  %abri« 
\'tu.  que   tiento   mido: 

^•i  i:;c  4c!   íurr'.c   ha   valido 


I)i<«   qued^ 


étccn  ármtre      itlém  4»i.   y  ^i 
u  tiro./ 


.soLi>AtH>  I  r  hay  un»  espia! 

SoLbAiMi  j  '  .;ua  «alia: 

tiaced  que  volver  no  pueda. 
Reina.  .Tiráronle? 

RosKLA.  ¿  No  lo  ves  ? 

Dikparáranle  itna  piexa. 


Rus 


que  !  jr. 

o  le  !■    ^ 

•  >  le  he  de  hacer  ni  maridoi. 


Mm.lla 


.Suelta.   .Mejandru.  la  cadena:  mira 
que  e»  mucho  atr^imienta 


irita.  hermana. 
-   V  \i  iiioi  irndo  a  ira. 


,Er«.  Udr. 


iVWe  I) 
mi  propia  nM>li< 
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y  para  que  tú  juegues  no  hay  tesoro 
en  Florencia,  en  San  Marcos  de  Venecia. 

Alejandro. 

Calla,  hermana  Marcela,  y  suelta  el  oro; 

menos  pierdes  en  esto,  no  seas  necia, 
que  por  esto  te  sufro  yo  otras  cosas 
de  un  loco  amor  que  nuestro  honor  desprecia. 

Súfreme,  pues  te  sufro  tus  viciosas 
costumbres. 

M.^RCELA. 

;  Yo  viciosas  ?  ¿  Estás  loco  ? 

Alejandro. 

Sí  que  tener  galán  son  virtuosas. 

Súfreme  que  yo  juegue  mucho  o  poco, 
Marcela,  pues  te  sufro  a  Doristeo. 

Marcela. 
¡  A  qué  furor  y  rabia  me  provoco  1 

(Sale    .\VRELI0.) 

Aurelio. 

¿Qué  es  esto,  hijos,  en  que  siempre  os  veo? 
¿Qué  tienes,  Alejandro,  con  Marcela? 

Marcela. 

Hablarte  claro,  padre  mío,  deseo. 

Estas  son  las  costumbres  que  en  la  escuela 
de  buenas  compañías  ha  estudiado 
quien  para  tus  agravios  se  desvela. 

¿  No  le  ves  ?  De  jugar  viene  picado, 
y,  como  si  yo  fuese  una  ramera, 
la  cadena  del  pecho  me  ha  quitado. 

Aurelio. 

Hijo,  Alejandro,  cuando  yo  no  fuera 
tu  padre,  por  ser  viejo,  merecía 
que  un  bárbaro  respeto  me  tuviera. 

Robásteme  mi  trigo  el  otro  día ; 
anteanoche  rompiste  el  escritorio, 
y  sacaste  el  dinero  que  tenía. 

La  herida  de  Tristán  y  la  de  Honorio 
me  cuestan  más  de  siete  mil  ducados, 
que  esto  es  a  todo  Ñapóles  notorio. 

Sin  esto,  a  mil  tratantes  y  agraviados 
contento  con  mi  hacienda  por  momentos. 
Todos  están  de  tu  rigor  cansados. 

¿  En  qué  piensan  parar  tus  pensamientos, 
si  ya  robas  en  público  a  tu  hermana? 
Estos  exceden  ya  de  atrevimientos. 


Alejandro. 

Padre,  no  más  que  si  esa  barba  cana 
fuera  de  plata,  como  lo  parece, 
hoy  os  la  hurtara,  por  jugar  mañana. 

Aurelio. 

¡  Traidor  !    Tu  desvergüenza   me   enloquece  ! 
¿No  basta  que  mi  herencia  has  destruido? 
Al  paso  de  mi  amor  tu  maldad  crece : 

el  cielo  me  castiga  de  ofendido. 
de  ver  que  a  Carlos  desterré  sin  culpa: 
Carlos,  que  ejemplo  de  obediencia  ha  sido. 

Alejandro. 

Padre,  ninguno  en  Ñapóles  me  culpa, 
si  no  sois  vos,  pues  dicen  que  os  imito ; 
que  basta  a  mis  locuras  por  disculpa. 

Si  mozo  fuiste  loco  y  solicito, 
pareceros  a  vos,  como  hijo  vuestro, 
con  justa  causa  vuestra  hacienda  os  quito. 

Si  es  cuerdo  Carlos,  claramente  os  muestro 
que  soy  más  hijo  vuestro  que  fué  Carlos, 
pues  fuistes  mozo,  jugador  y  diestro. 

A  los  padres  debemos  imitarlos : 
si  yo  os  imito,  estad  agradecido. 

Aurelio. 

Tales    hijos,    ¿quién    quiere    desearlos? 
¿Yo  he  sido  loco  y  jugador  he  sido? 
i  Esto  escucho  ? 

Marcela. 

Señor,  no  llores,  mira 
que  hasta  el  temor  a  Dios  tiene  perdido. 

Aurelio. 

¡  Plegué  a  Dios  que  no  incite  más  su  ira ! 
Esto  con   tiernas   lágrimas  le  ruego. 

Alejandro. 

Que  llore  un  viejo,  a  mí  nunca  me  admira. 
Son  niños  ya :  los  niños  lloran  luego. 

Aurelio. 

Entre  el  mucho  dinero  que  perdiste, 
también  perdiste  la  vergüenza  al  juego. 
Dale  el  oro,  Alejandro. 

Marcela. 

No  pudiste 
decir  cosa  más  loca. 
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Al.lJA.NOIM). 

.\diiy*  te  queda. 
Aurelio. 

¿  De  qué  montañas  áspera*  naciste  ? 
Ai.rjANUBO. 
No  me  a»Ka  nadie. 

.Makcela. 
;  Que  esto  decir  punía 
nn  hombre  con  sentido? 

.•\L' HELIO. 

.\K\iarda  un  poco. 

.\LKJAS0«O. 

El  buen  hijo  a  ^u  padre  en  vida  hereda. 

.Marifxa. 
No  le  incite»,  señor. 

.■\t;RELio. 
Aguarda,  loco. 

rK»»»*,  J  toltn  ti  RlY  FlURlRTO,  C*»LO«  y  gmU. 


Rkv. 


Caklo». 


Rry. 


Cabloc. 

Rtv. 

CawtAji. 

Carlo*. 


Muy  agradecido  estoy 
de  la  -  roe  da*. 

Mis  .  te  doy. 

.\o  ju..  K..;tc  mi* 

que   onn   darte   cuanto   soy. 

Un  Cesar  quisiera  ^cr, 
un  Horacio  en  defender, 
un  Mucio  en  saber  morir, 
un   Scévola  en   resistir 
y  un  .Mejamlrü  en  veiKer ; 

en  la  empatia,  un  E.*cipión: 
en  la  lealtad,  un  Zopiro; 
en  la  te.  un   Kfestión ; 
en  alta  mar.  Cineiciro, 
y  por  la  (ierra.  Milón. 

Carlos,  aunque  el  premio  e*  cor- 
te luic<>  mi  capitán:  [lo, 
por    envidias,    me    reporto. 
To«  rnemifo»  verán 
»i  par»  lervirte  importo. 

Driile  uiu   jineta   lue^o. 
.\qui   ettá. 

Beso  tui  pie*. 
qne  como  canudo  lletco. 
bien  e«  que  bord6n  me  des 


adonde  tent^  «oéiesu. 
;  Gtiartn ! 
Gi-ARÍM.  Sefior. 

Carlos.  Va  me  arrojo 

a  ttis  brazos. 
GiARis-.  Vesine  aquí. 

Carlos.        ¿Cómo  está*? 
GuarIn.  Lleno  de  eooju. 

hecho  cuaresma  por  ti. 

vién'!''-  »■  1'"  '••  f.-"-.>i" 

.Bi 

Otr. 

calabazas  por  tirmcza. 
Carlo6.        y  yo  ¿dónde? 
Gl'arík.  En  la  cabeza. 

Carlos.        Que  ya  estoy  loco  sospecho 

Trácme  luego  aquel  bord-m 

de    mi    padre. 
Gi-arín.  ¿Para   qué' 

Caklos.         Ya  lo  veras. 

iy»u  CcARbi.) 

Rev.  Con  razón. 

Carlos  anillo,  te  honré. 
Carum.  Orandeía»  de  reyes  son 
Rev.  Si  a  la  envidia  no  temiera, 

diferente  premio  fuera 
el  qiK  diera  a  tu  valor. 

)StU  GcAils 

Gi'arI.n.        .'Xqul  está  el  bord.m.  señor. 
Caritos.         Darte  más  honra  quisiera. 
Quita  el  hierro  a  la  jineu 

y  en  este  palo  le  encaja. 
Gi-ARiM.       Quítele. 
Carlos.  Pon.  Tuerce,   .\pneta 

Rrv.  íT-"         '     .—...,> 

Carlo*.        Tk 

Rrv.  "«». 

ar>" 
Carlos.        Er..  ,    ..v.. 

de  tkrtide   »oy   lutiutal. 

y  m  *»f\rt  ««1»  mu»  d»ehn««i 
1' 


pur 
p»l 


por 


«  hierro. 


HT  <fa  ««•  tai  |ier«a*Mi. 
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Rey. 

Carlos. 

Rey. 

Capitán. 


que  pues  un  Rey  me  le  dio, 
no  es  hierro,  sino  corona. 

Y  esta  borla  es  bien  que  pueda 
honrar  quien  de  vos  lo  queda ; 
pero  dirán  muchos  malos 
que  por  encubrir  mis  palos 
os  quiero  vestir  de  seda. 

Ya  con  borla  estáis  mejor, 
que  aunque  sois  arma,  sois  ciencia, 
pues  en  facultad  de  amor, 
el  maestrescuela  obediencia 
os  da  el  grado  de  doctor. 

Carlos,  cuéntame  el  estado 
de  la   Reina,  mi  enemiga. 
Estás  iTiuy  acompañado. 
Dejadnos   solos. 

i  Que  siga 
tanto  la  suerte  a  un  soldado  ! . . . 


Carlos. 


Rey. 
Carlos. 


(Vanse  y  queda  solo  el  Rey  .v  Carlos.) 

Carlos.  Generoso   Filiberto, 

cuyos  abuelos  invictos 
dieron  más  nombre  que  a  Grecia 
el  gran  Alejandro  y  Pirro: 
a   saber  de  tus  contrarios 
los  encubiertos  desinios, 
con  esta  espada  en  la  boca 
me  arrojé  al  agua  vestido. 
A   la   orilla   contrapuesta 
llegué  con  mayores  bríos 
que  por  llegar  a  su  lumbre 
iba  el  amador  de  Abido. 
Tomé   puerto   entre   unas    cañas 
que  a  unos  álamos  sombríos 
cubrían   los   verdes   troncos 
cuyos  pies  bañaba  el   río. 
Detúveme  contemplando 
la   fertilidad  del   sitio ; 
vi  los  muros  que  le  cercan, 
las  torres  y  los  castillos. 
No  hay  foso,  ni  contrafoso, 
por  la  parte  que  te  digo, 
sino  jardines  y  peñas 
y  un   espléndido  edificio : 
de  suerte  que  por  combate 
es  imposible  camino 
tomar  esta  gran  ciudad ; 
hambre  es  forzosa,  y  partido. 

Rey.  ;  Que  no  sientes  en  sus  muros 

flaqueza,  ni  hay  un  portillo, 
ni  donde  batirlo  pueda, 
si  no  es  desde  el  mismo  río? 


Rey. 


Carlos. 
Rey. 


Carlos. 

Rey. 

Carlos. 

Rey. 
Cari.os. 


Rey. 

Carlos. 


Yo,  por  más  que  la  miré, 
sola  una  flaqueza  he  visto, 
que  agora  sabrás,  señor. 
Ya  te  escucho. 

Y  yo  prosigo: 
Al  pie  de  un  verde  laurel, 
a  un  pardo  peñasco  asido, 
(jue  bien  lo  está  con  las  peñas 
quien  lo  fué  a  tantos  suspiros, 
vi  dos  gallardas  mujeres 
entre  dos  arroyos  limpios, 
como  pintan  a  Diana 
en  el  huerto  de  Calisto. 
Lavaba  la  una  de  ellas 
unos  pies   adonde  quiso 
mostrar  la  naturaleza 
las  manos  de  su   artificio ; 
vi  dos  columnas  de  mármol, 
que  lo  que  estaba  ceñido 
del  agua  parecía  nieve ; 
lo  que  estaba  dentro,  vidrio. 
Lavábase,  y  de  lo  alto 
bajaba  el  cristal  rompido, 
como  cuando  se  tornea 
blanca  plata  o  marfil  liso ; 
porque  parecían  pedazos 
del  mismo  mármol  bruñido, 
y  que  las  enflaqueciesen 
me  pesaba,  ¡  por  Dios  vivo ! 
No  las  pintas,  Carlos,  mal ; 
mira  que  por  los  oídos 
corre  peligro  el  deseo. 
,;  Y  en  los  ojos  no  hay  peligro? 
;  Qué  peligro?  Por  los  tuyos 
trocara  entonces  los  míos, 
aunque  esas  pellas  de  nieve 
de  fuego  me  hicieran  tiros. 
.Vpenas,  Rey  de  Bohemia, 
las  dos  sienten  el   ruido... 
;  Qué  ruido  ?  ;  No  podías 
irte  allegando  quedito? 
Donde  hay  guerra.  ;  no  ha  de  haber 
voces  ? 

Voces  hay,  y  gritos. 
Pues  la  de  mis  pensamientos 
alzó  sus  ojos  divinos ; 
vióme,  y  a  los  pies  mojados 
dejó  caer  los  vestidos, 
y  por  el  jardín  se  entraron. 
¡  Bueno  quedaste  i 

Perdido. 
La  mano  bella  cogió 
las  medias  y  zapatillos ; 
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Rcv. 

Cailoí! 


Ur- 


Rrv 

Cabi.os 


con  e-la  priíion  i<>-  Uk". 
y  no  e*  perdida  e>pcranía. 
Cuítame  eso. 

Perdón  pido 
■■•  reto  y  al  aníor, 
■  .  manda  el  dueño  mió. 


l>ercf:rmo! 
iiién  era: 
dije  i|ue  de  >u  enemigo 
era  un  soldado,  y  mi  intento, 
ver   la  cali<la<l  del   >itio. 
Datunme  do>  niil  tincados 
|Hir    I.i    ük'.i  '      ■ 

.|M'-  i>i  >r    un::  :"IH> 

■  .     ....liK'no; 

-ta  noche 
!  1  11  (rio 

manto  cerrase  .su*  ojos. 
rosas,  claveles  y  lirios. 
(|iie  una  barca  vendria  aquí. 
.  Piensas  ir  ? 

Es  «les.itinii ; 
pero  estoy   deterniina<lo : 

"i'KO 


Rrv 

....     iiccido 

lo*. 

o  acaso 

C*»i.os. 

te  lo  ha  dicho? 

Rüv. 

Km  . 

"in  duda : 

I«rt. 

he  naciilo 

rev   -. 

'1  valor 

porque  embarcado  coatigo 
podrá»  decir  al  barquero 
lo  mismo  que  Cé>ar  dijo. 

Rky.  N'amos  a  esperar  la  barca, 

que  ki  Mice<le   l<>  nÚMno. 
\o  te  harr 

Cabidos.         í  Fortuna.  ■*■« ' : 

aunque  en  i.i  ¡•unta  <iri  cielo 
de  leira>  de  oro  e»ú  escrito 
"Dio»  ctualia  al  que  es  humilde, 
y  al  soberbio  da  castigo". 

(V»mit.  Euirm  DoiitTmo  j  Aliiavdio  ) 
DoBISTEO. 

Menos  furia,  .Mciandro.  que  »oy  h«imbre 


que  no  mr 
con  l.ts  di 


ipo. 

<-is  dejado : 


que  SI  o>  ■    '  ■ 

ccm  todt»  a  *«do 

no   halK-r  -   ca>tiruc 

Fiad  i|uc  no  juntéis  mi  mal 

a  un.-iv  tra\csuras.  ¿Que  o»  .      i  . 

de  mi.  <|ue  me  llamáis  tan  a  U>  lir^tto 

y  dais  señales  de  querer  matarme? 

i  Como  si  yo  pudiese  persuailirmr 

que  ni>  ".c  ha  de  cansar  de  v«»s  el  cielo 

;il'.;uii:i   kc/.  de  untas  que  o»  avisa! 

\!  rT\N:>1tn 

.^i  ' 

que 

no  iuer:i  .v|Ui  dr  vos  can  bien  iratadu; 

mas  i'ntrr.  11-  hr  fmtd"  p^r  amtifo 

y  p.  ,  ibras 

laii 


(    Ski. 

Rev 


Ya  miro 

iiir    li.iN     -..ilikrr  1    Irmct.iii". 


Mar 


N'o  le  quiero  replicar. 


Dum 

Solamente 
casarme  c<'ii  Mareéis  hr  pre trndid'T : 

»i    in)    'j 
que  en   I.  ■ 
que  vo«  habcu 


Oue  esta  mi  |> 


•r  mi  caata 


dr  iraM  lie  ochenta  mil  nw  q«ie  W  haUaran 
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mi  juego  y  mis  desgracias  algún  día. 

Una  de  dos :  o  vos,  desde  este  punto. 

no  habéis  de  entrar  jamás  por  nuestra  calle, 

o  habéis  de  ser  marido  de  Marcela 

con  sólo  el  manto  que  la  cubre  agora. 

DORISTEO. 

Dadme  un  día  de  término. 

Alejandro. 

;  De  término  ? 

DoRISTEO. 

Pues  ¿  no  es  término  honrado,  y  sólo  un  día  ? 
i  No  he  de  dar  a  mis  deudos  cuenta  de  esto  ? 


Yo  me  contento. 


Alejandro. 


DoRISTEO. 


Pues  el  cielo  os  guarde; 
y  tú  guarda  de  casarte  ahora, 
porque  tu  pobre  hacienda  verás  luego 
pasar  desde  tu  casa  a  la  de!  juego. 

(yanse,  y  sale  el  Rr.w  Carlos  y  Guarín.) 

Rey.  ¿  Retiró  la  barca  ? 

Carlos.  Ya 

de  este  sitio  la  apartó. 
Rey.  Bien  su  palabra  cumplió. 

;  Guarín,  dónde  está  ? 
GuARÍN.  Aquí  está. 

Rey.  En  fin,  ;  no  se  puede  hacer 

este  negocio  sin  ti  ? 
Guarín.        Vuestro  peligro  temí. 
Rey.  ¿  Y  ya  no  le  puede  haber  ? 

Guarín.  Pues  ¿quién,  si  yo  os  acompaño, 

que  soy  e!  valor  del  mundo. 

que  soy  Hércules  segundo, 

os  puede  hacer  algún  daño? 
;  Es  de  corcho  aquesta  espada  ? 

¿  Soy  de  natas,  o  qué  soy  ? 

Que  me  atrevo,  como  estoy... 
Rey.  Di,  adelante. 

Guarín.  A  no  hacer  nada. 

Rey.  En  los  peligros,  Guarín, 

no  es  defensa  el  buen  humor. 
Guarín.        Llegando  a  veras,  señor, 

y  dando  a  las  burlas  fin, 
es  soltar  de  una  leonera 

dos  leones  africanos, 

verme  la  espada  en  las  manos : 

todo  un  ejército  altera. 


En  lo  que  ahora  hay  criado, 

para  matar  yo,  no  hay  gente ; 

no  hay  injerto  de  valiente 

como  estudiante  y  soldado. 
Rey.  ;  Juegas  las  armas  ? 

Guarín.  Muy  bien. 

Rey.  Mucho  tardan. 

Carlos.  Ya  vendrán. 

Rey.  Si  no  es  que  trazando  están 

cómo  la  muerte  nos  den. 
¿Qué  armas  juegas? 
Guarín.  Siete  espadas, 

si  me  entran  el  seis  y  el  as. 
Rey.  Con  esas  armas  darás 

cincuenta  y  cinco  estocadas. 

;  Qué  más  juegas  ?,  que  dos  solos 

toman  bien  la  espada  y  daga. 
Guarín.        ¡  No  quiera  Dios  que  tal  haga ! 
Rey.  ¿Pues  qué? 

Guarín.  Dados,  truco  y  bolos. 

Rey.  Menos  sabrás  de  montante. 

Guarín.        Ese  sé  yo  bien  meter, 

que  al  reñir  suelo  poner 

cinco  o  seis  calles  delante. 
Rey.  ¡  Buen  compañero  traemos  ! 

Carlos.         La  puerta  abren  al  jardín ; 

desvíate  allí,   Guarín ; 

ten  cuenta  en  tanto  que  hablemos. 
Guarín.  Allí  me  hallarás  sentado. 

(Salen  la  Reina  y  Rósela.) 


Ruina. 

Cierra  sin  hacer  ruido. 

Rósela. 

Gente  suena. 

Carlos. 

Aquí   ha   venido, 

señora,  vuestro  soldado. 

Reina. 

¿Venís  solo? 

Carlos. 

Ya  os  previne 

de  que  un  amigo  vendría. 

Reina. 

Que  nos  sentemos  querría. 

Rey. 

Dios,  Carlos,  nos  encamine, 

que  en  grave  peligro  estamos. 

Carlos. 

Esa  señora  entreten. 

(Siéntanse  a  parlar  Carlos  y  la  Reina,  y  el  Rey  y 
Rósela,  y  Guarín  se  echa  a  dormir.) 

Guarín.        ¡  Por  Dios,  que  me  suena  bien 
el  airecillo  en  los  ramos ! 

¿  Musiquitas  para  mí  ? 
Pues  búrlese  como  quiera, 
que  si  calo  la  visera 
y  corre  este  fresco  ansí,  [ma 

no  hay  niño  en  cuna  que  duer- 
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con: 
lie 


idos !, 
celos 


este  firme; 


porque  no  he  menester  yo 

perejil  para  dormirme. 
Porfía  mata  a  venado : 

rendime;  Carlos,  ¡adiós! 
Rcv.  Envidia  ten^o  a  Im  dos. 

Rósela.        ;  Y  vc>»  quién  sois  ? 
Rky  Un  soldado 

que  a  aquesta  aventura  viene 

con  Carlos. 
Rósela.  í  Carlos  quién  es  ? 

Rkv.  Un  capitán. 

Rósela.  ;  Y  después  ? 

Rrv  Opinión,  señora  tiene 

'  •  caballero. 
R»  1    •  F.n  efeto, 

1<T  ■  hijodalf^o. 

Carl/m.         Si  vos  valgo. 

Reika.  y  i. 1:1     i  .1  ii:    .liscreto 

Cakloc  .\  lo  mcni)s.  conoced 

que  me  he  fiado  de  vos. 
Rn.sA.  Confieso,  hidalgo,  por   Dios, 

que  me  habéis  hecho  merced, 
i  Cómo  lleifaste? 
Cailos.  Mojado, 

aunque  enjuto  el  coraz<'>n 

del  fueso  (le  la  afición 

qur  ^  me  h.-in  dado. 

Reina.  ;  me  tméis? 

Cáelos.        ;.A.\     ,. ;.iquevi! 

RriNA.  Yo,  <i.  pue<  por  este  "si", 

adonde  e*tuv  me  tenéis. 
;  Hombre  «e  puede  alabar 

que  me  vio? 
CAUoa.  i  Pensáis  (|ue  «r 

quién  «oii? 
Rrix» 

U  '}W   tr 


vic 

,      ,...    : 

i'ii^ura. 

■  1  r  0, 

T     ,|„, 

qur 
lOK  , 
Tauo*.  II  I,. 

r«lr 

por  , 

murh"'  lu_>   '¡iK-  I4  hs"  triiKlo. 


Ham 


;  Qué  me  sirve  'jue  yo  ve* 
lo  que  vi  en  este  jaitKn. 
si  no  II-.-.  -'  '— •    -1  f" 
que  en  r 

.*Ñaber  iidíj 

la  causa  que  os  ha  obligado , 
qtie  amar,  muchos  han  amado, 
pero  pocos  han  sabido. 


Rei.na. 
Cailos. 

Iji  eovimnira 

SI 

es  ventura, 
abre 

Si   vo   te  d 

Rxina. 

Cáelos. 

hin  .p   A   iii.it  1 

os  difo. 

Reika. 
Cáelos. 

i|i:'                              iiene  estoy 

iJciiias  que  «cuOM  podéis 
nutarme  ? 

Podrá  mi  gente 
Pues  ciw  eso   sobnicnte. 

KriN< 
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Cáelos. 

Carlos. 

Reina. 
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SOY  del   Rey  favorecido, 
que  ya  os  llama  su  mujer. 

Sírvele,  su  sueldo  tiro ; 
no  hay   remedio. 

(Ap.)  ¿Qué  es  aquesto? 
¿Un  hombre  me  ha  descompuesto? 
¿  Hombre  me  cuesta  un  suspiro  ? 

¿  Yo  hablo  en  cosas  de  amor  ? 
¿Yo  hallé  un  hombre  a  mi  gusto? 
¿Que  hombre  me  vea  es  justo, 
sin  ser  del  mundo  el  mejor? 
Yo  le  haré  rey.  ¡  vive  el  cielo  ! ; 
i  yo  le  igualaré  a  quien  soy ! 
Baste. 

A  matarme  voy; 
mal  estimas  mi  buen  celo. 

•  Señora !... 

Rósela,   ven. 
Aguarda,  señora  mía, 
que  de  mi  parte  os  querría 
hablar  ahora  también. 

I  Qué  queréis  ? 

¿  Por  qué  olvidáis 
a  Filiberto  y  queréis 
que  gfuerra  os  haga?  ¿No  veis 
en  el   engaño  en  que  estáis? 

Amadle,  y  palabra  os  doy 
que  en  vuestra  vida  habéis  visto 
hombre  más  noble  y  bienquisto. 
Mas  ¿quién  eres  tú? 

El  mismo  soy. 

Y,  ¡  por  Dios,  que  si  no  fuera 
por  Carlos,  que  en  la  barquilla 
volviérades  a  la  orilla 
donde  mi  campo  os  espera ! 

Pues,  ¡  por  Dios,  que  si  no  fuera 
por  Carlos  y  su  afición, 
que  os  pusiera  en  la  prisión, 
donde  mi  gente  os  espera  I 

Vaya  con  Dios  Vuestra  Alteza, 
y  haga  la  guerra  en  buen  hora, 
que  yo  tengo  gente  agora 
que  guardará  mi  cabeza : 

y  despídase  de  ser 
mí  marido  eternamente. 
¡  Señora,  espera,  detente  1 
No  me  puedo  detener. 

Con  esta  barca  vendrás 
a  verme,  cuando  quisieres, 
haciendo  como  quien  eres. 
y  con  tu  Carlos  no  más ; 

que  sí   intentases  traición, 
cuatro  mil  hombres  esperan 


una  seña,   [con]   que  hicieran 
mil  pedazos  tu  escuadrón. 

(Vanse  la  Reina  y  Rosei.a.) 

Rey.  i  Ay,  Carlos!  (i)  ¿Qué  es  aques- 

Carlos.         Ya  lo  ves:  la  Reina  es,  [to? 

que  porque  le  vi  los  pies, 

hoy  en  sus  manos  me  ha  puesto. 
Rey.  El  alba  se  está  riendo 

de  estos  disparates,  Carlos; 

los  pájaros,  sin  llamarlos, 

que  nos  vamos  van  diciendo. 
Llama  a  Guarín,  y  partamos. 
Carlos.        ¿  Guarín  ? 
Guarín.  ¿  Moricos  a  mí  ? 

Carlos.        ¡  Tente ! 
Guarín.  Que  muy  bien  los  vi 

salir  de  entre  aquestos  ramos. 
Carlos.  ¡  Vuelve  en  ti,  necio ! 

Guarín.  ¡  Señor ! 

Carlos.         Mira  que  el  barco  se  acosta. 
Guarín.        ¿No  era  mejor  una  posta? 
Rev.  La  cama  fuera  mejor.  [dado ! 

i  Qué  bien,  Guarín,  me  has  guar- 
Guarín.        ¡  Oh.  qué  bien  que  lo  has  oído ! 
Rey.  ¿  Cómo  ? 

Guarín.  Mientras  he  dormido, 

cíen  moros  he  degollado. 
Carlos.  El  barquero  acosta  el  barco. 

¿Vas  enojado  conmigo? 
Rf.v.  No,  Carlos,  que  soy  tu  amigo ; 

con  mucho  gusto  me  embarco. 
Muriéndome  voy  de  celos. 
Carlos.         ¡  Ay,  bellísima  María  ! 
Guarín.        ¡  Ay,  cama  vellosa  mía. 

que  toda  la  lana  es  pelos ! 


ACTO  TERCERO 

(Sale   DoRisTEO   y   Marcela.) 

Marcela.  ¿  Que  estás  dudoso  respondes  ? 

DoRiSTEo.     ¿  Parécete  gran  rigor  ? 

Marcela.      ¿  De  esa  manera  a  mi  amor 
y  voluntad  correspondes? 

Doristeo.         Marcela,  ningún  agravio 
has  de  presumir  de  mí, 
porque  te  respondo  aquí 


(i)     .A.sí    en    el    original:    Hartzenbusch    enmendó, 
sin   gran   necesidad:    "¿Hay   íal  ?    ¡Carlos!" 
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DORISTEO. 


Alej. 

DoRISTEO. 

Marcela. 

Alej. 

Marcela. 

Alej. 

Marcela. 


Alet. 


Rey. 


Carlos. 


Rey. 


Carlos. 
Guarín. 


Carlos. 


Guarín. 
Carlos. 


Guarín. 


no  pienso   que   tiene   poca ; 

que  de  un  sobrino  del   rey 
es  biznieto  el  padre  mío. 
Por  mi  loco  desvarío 
y  el  querer  vivir  sin  ley, 

es  pobre,  mas  es  quien  es. 
Y   pues  que  no  te  has  casado 
y  en  esta  casa  has  entrado, 
saldrás  en  ajenos  pies. 

A   la  defensa  me   obligas. 

(Meten    nwiio   a   ¡as   espadas.) 

¡  Muere,  infame ! 

¡  Muerto  soy ! 
;  Qué   has  hecho  ? 

A  una  iglesia  voy. 
Pues  ;  qué  he  de  hacer  ? 

Que  me  sigas. 

;  Y   acjuel  viejo  padre  mío, 
no  le  prenderán  también  ? 
¡  Ay,  ^Marcela!  Dices  bien. 
Llevarle  en  hombros  confío, 

porque  dirán  que  es  culpado 
y  pagará  por  los  dos. 
Padre,  yo  entraré  por  vos 
y  no  os  dejaré  del  lado. 

Si  hasta  aquí  mi  vida  fué  • 
cifra  de  hazañas  tan  feas, 
hoy  seré  segundo  Eneas 
de  la  casa  que  abrasé. 

sale    Fii.iBEKTO.    Carlos,    Guarín    y    sol- 
dados.) 

Conocida  tu  ascendencia, 
pues   tienes    sangre   real, 
de  mi  campo  en  la  presencia 
hoy  te  he  de  hacer  general. 
¡  Oh,  humilde  y  santa  obediencia  ! 

¡  Beso  mil  veces  tus  pies ! 
Deja  la  jineta,  pues, 
y  denle  luego  un  bastón. 
Guarín,  oye  una  razón. 
En  alto  lugar  te  ves. 

Ya,  Carlos,  no  seré  yo 
tu  privanza. 

Mi  Guarin, 
siempre  mi  amor  te  estimó. 
;  Qué  es  lo  que  mandas,  en  fin  ? 
Con  este  palo  me  dio 
irli  padre  Aurelio. 

Es  ansí. 


Carlos.         Pues   córtale  por  aquí, 

y  hazme  del  medio  un  bastón. 

Guarín.        ¡  Válate  Dios,  por  bordón, 

lo  que  se  sirven  de  tí !  [cho 

;De  qué  huevos  se  habrán  he- 
más  guisados  que  de  un  palo 
de  un  viejo  mal  satisfecho, 
que  por  un  hijo  tan  malo 
puso-  al  bueno  en  tal  despecho  ? 

Y"a  nos  sirvió  de  jineta, 
}'a  es  bastón  de  general. 

Carlos.         Parte  que  bien  interpreta 
que  a  la  mano  celestial 
mi  obediencia  ha  sido  aceta. 

Y  mostraré,  pues  me  honra 
en  el  oficio  segundo 
el  que  primero  deshonra, 
que  de  un  palo  mismo  el  mundo 
hace  la  infamia  y  la  honra. 

Rey.  ;  Por  qué  no  tomas  bastón  ? 

Carlos.         Ya.  señor,  se  fué  a  cortar 
de  la  jineta,  en  razón 
de   que  en   cualquiera   lugar 
piense  que  unos  mismos  son. 

Rey.  Tu  humilde  pecho  me  obliga 

a  que  te  levante  al  cíelo. 

Carlos.         Y  a  mí,  tu  valor,  que  siga 
del  águila  tuya  el  vuelo, 
que  al  sol  los  rayos  mitiga. 

(Sale  Guarín.) 

Guarín.        Este  es  el  bastón,  señor. 
Carlos.         Recíbale  por  favor 

de  tu  mano  generosa. 
Rey.  En  la  tuya  belicosa 

estará,  Carlos,  mejor. 
Quedemos  solos. 
Capitán.  ¡  Soldados, 

retírense ! 
Capitán  2."  Bien  podrán, 

por  no  ver  tan  mal  pagados. 

¡  General  a  un  capitán  ! 

Mas  toda  la  guerra  es  dados. 

(Vase  el  Capitán  .v  su  gente,  y  quedan  solos  el  Rev 
y  Carlos.) 

Rey.  ,;  Qué  hay  de  la  Reina  ? 

Carlos.  Señor, 

pregúntalo  a  tu  valor. 
Rey.  ¿Responde  a  tu  carta? 

Carlos.  Sí. 
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Kt^. 

^  1   que  te  dice  de  mi  ? 

Cauj». 

Tú  lo  entenderá*  mejor. 

Tonu,  y  lee. 

ktv 

Pue»  confia. 

que  üoy  tu  amigo. 

CAJU.OS. 

Señoi 

Rev. 

Üetenle.  que  el  cielo  guia 

lo»  paso»  de  aqueste  ani..r 

La  firma  dice  "Maria". 

(Lff.i 

"Mi  desasosiego  crece 
mientras  más  te   voy   tratando, 
y  es  ponjue  ya  ine  enloquece 
que  esté  tu  key  descando 
lo  que  imposible  parece. 

Si  quieres  servirme  a  mi. 
ven  público  :i  la  ciudad. 
Harcte  abrir."  i  Dice  asi? 
.i.os.         Todo,  señor,  es  verdad; 

mas  no  que  he  dichu  ijuc  >i  . 

(Tona  d  '«••' 

Kr.v  "Podrásnic  tú  defender 

del  Rey.  con  la  gente  mia. 
y  yii  luego  podré  hacer 
de  un  soldado,  un  rey  de  Hungría, 
de   quien   me    llamen   mujer." 
I  arlos,  gran  cosa  te  ofrece 
la  fuerza  de  lu  fortuna. 
huí».         .Señor,  a  mi  niv  parece 

qtic  en  iii   •<>'  mi  !i\imild«'  lim.i. 
cim  la  I': 
V  pa¡' 
«lue  aunque  mil  i'  iivis  me  il.n 
no   dejare   tu   kcrvicio. 
hrv.  \-      '  '  '  ' 
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■  '-rno  dura  roca  al  viento. 

porque  aj>i  piensa  que  nutda 
de   su   vergüenza  la  duda. 
.  parécete  a   ti   que   e»  bim 
que  me  case  yo  con  quien 
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y  tú  en  la  nobleza  sólo, 
desde  el  ocaso  al  aurora. 
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que  SI   ' 
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ni  a  mi  nombre  ni  a  mi  ley ; 
honrarte  es  cosa  real ; 
(jue  más  es  hacer  un  rey 
que  matar  a  un  general. 

Vete  en  buen  hora  y  corona 
tus  sienes  de  ese  laurel, 
pues   mi   voluntad   te  abona; 
que,  para  ponerte  en  él, 
le  quito  de  mi  persona. 
Carlos.  ¡  Oh,  Alejandro  sin  segundo  ! 

La  tierra  es  bien  que  me  des 
de  esos  pies,  que  en  razón  fundo 
que  es  el  mundo,  si  tus  pies 
merecen  pisar  el  mundo. 

La  fama  en  su  anfiteatro 
del  último  Tile  a  Batro 
y  de  Poniente  a  Levante, 
diga,  ensalce,  escriba  y  cante 
ese  nombre  que  idolatro. 

Si  te  parece  mejor, 
tomaré  tan  alto  estado : 
que  el  poder  de  más  valor 
es  el  hacer  de  un  criado 
un  absoluto  señor. 

Pero  la  traza  has  de  darme ; 
que  sin  tu  gusto  no  hay  cosa 
que  pueda  en  el  mundo  honrarme. 
Rey.  Vete,  y  di  a  la  Reina  hermosa 

que  determinas   dejarme. 

Ordena  su  campo  y  gente, 
pon  casa  a  tu  honor  decente, 
y  acabado  de  trazar 
me  has  de  enviar  a  llamar 
por  criado  o  por  pariente ; 

porque  a  la  Reina  dirás 
que   aqui    tienes   tus   criados, 
y  llevaré  alg:unos  más, 
que  juntos  y  disfrazados 
en  tu  servicio  tendrás. 

\'  si  amor  tanto  la  apremia 
que  con  casarte  le  premia, 
haré  paces  con  María, 
y  dejándote  en  Hungría 
daré  la  vuelta  a  Bohemia. 
Carlos.  ^'o  parto,  y  te  avisaré. 

Rey.  Dios  te  encamine. 

Carlos.  Y  te  dé 

la  vida  que  te  deseo. 
Rey.  i  Buen   Carlos  ! 

Carlos.  Si  rey  me  veo, 

yo  vendré  a  besarte  el  pie. 

(Vase  Carlos.) 


Rey. 

No  sé  quién  ama  donde  no  es  querido, 
siendo  todo  el  amor  un  instrumento 
que,  destemplado  su  divino  acento, 
disuena  a  la  razón,  como  al  oído. 

¿  Qué  consonancia  harán  amor  y  olvido, 
la  fuerza  y  el  desdén,  si  el  fundamento 
de  arrtor  es  un  igual  consencimiento 
de  las  dos  voluntades  admitido  ? 

Ya  no  quiero  querer  lo  que  solía : 
ni  de  amor  las  tormentas,  ni  las  calmas ; 
hoy  toma  puerto  la  esperanza  mia. 

Quien  no  ha  vencido  no  pretenda  palmas, 
que  consiste  de  amor  el  armonía 
en  la  correspondencia  de  las  almas. 

(Sale  un  Capitán,  que  trae  preso  a  .í^lejandro.) 


Alej. 

Con  menos  fuerza  podéis 

llevarme. 

Capit.\n. 

Para  un  ladrón 

no  hay  respeto. 

Alej. 

No  hay  razón 

para  que  así  me  tratéis. 

Rey. 

i  Hola  !    ¿  Qué   es    esto  ? 

Capit.án. 

Aqui   está 

Su  Majestad.  Gran  Señor, 

este  ti-aidor. 

Alej. 

No  es  traidor. 

aunque  desdichado  es  ya ; 

y  en  la  presencia  de  un  Rey, 

tratadme   bien.    Capitán, 

que  todos  los  que  aquí  están 

saben  que  es   injusta  ley. 

Rey. 

Quedo,  ¿dónde  le  lleváis? 

Capit.án. 

A   ahorcarle. 

Rey. 

¿  Eres  soldado  ? 

Alej. 

No,  señor,  que  hoy  he  llegado 

a  este  arrabal  donde  estáis. 

Rey. 

¿Qué  ha   hecho? 

Capitán. 

Un  hom,bre  mató. 

Rey. 

;  Por  qué  ? 

.\lej. 

Yo  te   lo  diré. 

Rey. 

Habla. 

Alej. 

A  este  campo  llegué 

hoy,  cuando  el  alba  salió. 

con  un  viejo,  padre  mío. 

y  una  hermana. 

Rey. 

;  Dónde  vas  ? 

.\lej. 

Buscando   un   liombre  no  más. 

que  en  tu  campo  hallar  confío. 

Desde  Ñapóles  salí. 

Llegóse  cierto  soldado 
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trabajos  me  han  puesto  ansí, 
desde  que  un  hijo  perdí, 
por  quien  donde  veis  estoy. 
Mas  no  que  merezca  ser 
huésped  de  un  Rey,  ni  aun  criado ; 
sólo  os  doy  este  soldado, 
que    no    tengo    qué    ofrecer 

para   reconocimiento 
de  esta  merced  otra  cosa, 
y  porque  en  mi  edad  briosa 
tuve   algún   conocimiento 
de  las  armas  que  seguí 
con  Carlos,  delfín  de  Francia, 
si  aquí  os  fuere  de  importancia 
podréis   serviros   de   mi, 

que  estas  canas  respetadas 
os  allanarán  la  tierra; 
porque  un   gobierno  en  la  guerra 
vale  más  que  mil  espadas. 

Alej.  Lo  que  mi  padre  ha  ofrecido 

es  cuanto  os  podemos  dar. 

Rey.  No  me  han  dejado  lugar 

de   mostrarme  agradecido. 

Alej.  Id   a   Hungría   conquistando, 

que  la  iréis  toda  rindiendo 
con  este  mancebo  hiriendo 
y  este  viejo  gobernando. 

Rey.  De  todos  contento  estoy. 

Venid  conmigo. 

Marcela.  Hoy  el  cielo 

ha  dado  a  mi  mal  consuelo. 

Aurelio.       Señor,  vuestra  hechura  soy. 

Rey.  ¡  Por  cuan  extraño  camino 

me  ha  robado  el  corazón 
la  extremada  perfección 
de  este   rostro  peregrino  ! 

En  mi  vida  mujer  vi 
que  obligase  a  mi  respeto 
ni  hiciese  mayor  efeto 
que  se  ha  conocido  en  mí. 

Humillé  la  majestad, 
porque  como  la  hermosura 
su  mismo  hacedor  figura, 
obliga   y  fuerza   a   humildad. 

Por  esta  vez  dejo  a  Hungría; 
que  esta   rara  perfección 
viene  a  famosa  ocasión 
para  olvidar  a  María. 

(Vanse  y  sale  la  Reina  y  Rósela.) 

Rósela. 
¿Si  habrá  mudado  intento? 


Reina. 

Yo  sospecho 
que  la  amistad  del  Rey  le  habrá  mudado. 

Rósela. 

.Siendo  el  amor  que  te  mostró  tan  grande, 

paréceme  imposible  que  le  mude 

en  espacio  tan  breve,  por  lo  rríenos. 

Reina. 

Según  es  Carlos,  aunque  humilde  en  prendas, 

en   pensamientos   de  lealtad   altivo, 

aunque  se  muera  del  amor  que  tiene, 

y  aunque  se  pierda  con  perder  mi  Estado, 

respetará  la  fe  de  Filiberto. 

Rósela. 
Bien  le  desvia  el  Rey  con  obligarle. 

Reina. 
;  Qué  cargo  tiene  ? 

Rósela. 

General  le  ha  hecho. 

(Sale  el  Secretario.) 

Secretario. 

Carlos  está,  señora,  sobre  el  puente. 

¿  Mandas  echarlo,  o  que  se  vuelva  Carlos  ? 

Reina. 

Mando  que   Carlos   entre  muchas  veces. 

Secretario. 

Entre,  señora,  muchas  veces  Carlos. 

(Vase.) 

Reina. 

i  Qué  te  parece  ? 

Rósela. 

Que,  pues  viene  público, 
habrá  dejado  al  Rey,  y  será  cuerdo ; 
porque  un  reino  es  mejor,  cierto  y  seguro 
que  un  gobierno  de  un  campo  sospechoso. 

Secretario. 
Ya  Carlos  está  aquí. 

Reina. 
Salios  afuera. 
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no  me  podía  echar  más  a  galeras. 

¡  Qué  cosa,  para  mí  siete  leones, 

que  me  suelo  espantar  de  dos  mosquitos ! 

i  Oh,  bellísimo  oficio  !  Por  ¡  mi  vida  ! 

¿  pensaste  acaso  que  era  yo  profeta  ? 

Rósela. 
Vuelve,  Guarin,  que  burla  mi  señora. 

GUARÍN. 

¿Que  burla?  Linda  cosa  si  me  hiciera 
sobrestante  mayor  de  sus  cocinas, 

0  que  guardara  yo  siete  bodegas ; 
pero  ¿  siete  leones  ? 

Reina. 

En  fin,  Carlos, 
¿ya  vienes  a  servirme? 

Carlos. 

Aquí  me  tienes. 

Reina. 

1  Defenderásnie  del  cruel  bohemio  ? 

Carlos. 

Tú  lo  verás ;  mas  sólo  te  suplico 
que  licencia  me  des  para  que  traiga 
la  casa  que  en  el  campo  me  servía. 

Reina. 

Yo  gusto  que  te  sirvan  tus  criados. 
Parte,  Guarin,  y  sus  criados  vengan. 

Carlos. 
Guarin,  ya  sabes  lo  que  está  tratado. 

GUARÍN. 

Déjame  hacer.   Pero,  por  Dios,  te  ruego 
que  temples  de  la  Reina  el  pensamiento ; 
porque  siete  leones  no  se  pueden 
entregar  a  un  cristiano  temeroso 
de  Dios  y  de  las  gentes. 

Carlos. 

Ten  cuidado, 
que  has  de  contar  al  Rey  lo  que  ha  pasado. 


(Vase    GuARÍN.) 

Carlos 

Reina. 

Carlos,  notable  alegría 
me  da  el  verte. 

Reina. 

Carlos. 

Pues  en  mí, 

Carlos 

Reina. 

Carlos. 

Reina. 


Carlos. 


Reina. 


Carlos. 


Reina. 


Carlos. 


Reina. 


¿cuál  será,  viéndome  aquí, 
la  que  siente  el  alma  mía? 

Creo  que  he  de  aventurarme 
a  hacerte  dueño  de  todo. 
Si  el  amor  te  ha  dado  el  modo, 
bien  puede  amor  levantarme. 

Hoy  has  de  comer  conmigo 
en  público,  y  te  ha  ver 
mi  gente,  aunque  venga  a  ser 
más  envidia  en  mi  enemigo ; 

y  al  fin  de  aquesta  comida 
te  he  de  poner  el  laurel 
de  mis  reinos,  y  con  él... 
Dilo.  ansí   Dios  te  dé  vida 

que  alcance  a  ver  en  tus  brazos 
tus  biznietos. 

He  de  ser, 
con  mil  firmas,  tu  mujer, 
y  quizá  serán  abrazos. 

Abra  el  alma  tus  mercedes 
tal  puerta  en  su  mismo  centro, 
que  ellas  y  tú  quepáis  dentro, 
aunque  en  el  mundo  no  puedes. 

Hagan  fiestas  mis  oídos, 
como  aquel  día  los  ojos, 
que  mirando  tus  despojos 
fueron  ellos  los  rendidos. 

Querido   Carlos,  no  es 
liem,po   de   hacerme    colores, 
porque    me   saldrán   mayores 
si  me  tratas  por  los  pies. 

A  lo  menos,  decir  puedo 
que  por   los  pies  os  así, 
porque  no  os  fuistes  de  mí, 
y,  en  fin,  si  con  vos  me  quedo. 

El  juego  de  tal  ventura 
brújula    del    alma    es, 
el  conocer  por  los  pies 
de  una  Reina  la  figura. 

Jugando  en  tal  alto  puesto 
bien  sé  que  puedo  envidiar, 
pues  esos  pies  me  han  de  dar 
la  mano,  y  con  ella  el  resto. 

De  pies  nació  mi  ventura 
para  que  diga  después 
que   los  que   nacen  de  pies 
la  suelen  tener  segura. 

Ven.  Trataremos  los  dos 
que  mi  reino  te  reciba. 
i  Vivas   mil   años  ! 

Y  viva 
mi   Carlos. 

i  Guárdete  Dios ! 
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Rósela. 


Secretar. 
Carlos. 


Reixa. 

Carlos 


Reina. 


Carlos. 
Reina. 


(Saquen  la 
retratadas 
corona  de 

Carlos. 


en  viniendo  el  convidado. 

¿Cómo  toma  ya  la  gente. 
Rósela,  mi  pretensión? 
.•\imado  está  el  escuadrón, 
y  de  tu  palacio  enfrente; 

tu  guarda,  en  torno  ha  de  estar 
de  la  mesa :  yo  no  creo 
que.  aunque  hubiese  mal  deseo, 
lo  que  pueda   nadie  mostrar. 

(Sale  Carlos.) 

Carlos  está  aquí. 

¿No   es   hora 
de  venir  el  convidado? 
Yo  pienso  que  habéis   tardado. 
Antes  no  tardo,  señora: 

que  se  me  ha  puesto  en  la  fren- 
que  lo  que  tardo  eso  vivo,  [te 

viendo  un  escuadrón  altivo, 
de  tanta  lucida  .gente, 

en   la  plaza   de   Palacio. 
Y  si  es  que  vengo  a  morir, 
no  me  parece  venir 
a  priesa,  sino  despacio. 

Carlos,  para  darte  muerte 
bastaba  un  hombre. 

Es  así. 
Que  los  muchos  que  hay  aquí 
vienen   para    defenderte ; 

que  aunque  todos   son  amigos, 
la  envidia  de  tu  ventura 
en  la  tierra  más  segura 
puede  engendrar  enemigos. 

Dennos  luego  de  comer ; 
la  mesa  junta  sacad. 

mesa  y  platos   cubiertos,   en   que   vengan 
algunas   ciudades,   y   en   otro    plato,   una 

laurel   v  ""  cetro. J 


Espere  tu  Majestad: 
pues  merced  me  quiere  hacer, 
que  me  sirvan  mis  criados. 

Secretar.     Cuatro  o  cinco  están  aquí. 

Reina.  Que  entren  a  servir  les  di. 

(Sale    el    Rey.    Aurelio,    Alejandro,    Marcela 
Gl'arín.) 

Rey.  Entrad  en  cuerpo,  soldados, 

y,  por  cosas  que  veáis, 

no  habléis  palabra, 
Guarín.  ¡  Señor ! 

Carlos.         ¿  Qué  quieres  ? 
Guarín.  Hazme  favor 

de  oírme. 


Rey. 

Alej. 


Rey. 
Reina. 


Carlos. 
Guarín. 


Carlos. 


Guarín. 
Carlos. 


Alej. 


¿Qué  os  admiráis? 
Callaremos,  pues  tú  quieres 
que  callemos. 

No  se  excusa. 
Y  ;en  vuestra  tierra  se  usa 
servir  también  las  mujeres  .•* 
;  Qué  me  dices  ? 

Que  aquí  están 
tu  padre  y  tus  dos  hermanos. 
i  Ya  los  cielos  soberanos 
venganza  en  esto  me  dan ! 
Disimula. 

;  Que  me  place  ! 
¡  Hola  1  Aguamanos  me  dad : 
presto,  esa  fuente  tomad, 
i  El   cielo  estas   cosas  hace ! 
Aquí   está,  señor,  la  fuente. 


( Tome    Alej.\xdko    ¡a    fuente 


llegue    de    rodillas.) 


Carlos.         Echa,  aunque   fuera  mejor 
que  se  lavara  el  traidor 
y  la  diera  el  inocente. 

Reina.  ¡  Qué  maestresala  tan  viejo ! 

Rósela.         También  será  allá  costumbre. 

Aurelio.       ¡  Que  vea  en  tan  alta  cumbre 
mi  no  conocido  espejo! 

Alej.  ¿Quieres  más  agua? 

Carlos.  Echa  más; 

aunque  más  discreto  fueras 
si  de  los  ojos  la  dieras 
que  de  donde  me  la  das. 

Dad  acá  el  paño,  buen  viejo. 

Aurelio.       Bueno  solía  yo  ser ; 
pero  víneme  a  perder, 
gran  señor,  por  mal  consejo. 

Carlos.  No  me  llames  gran  señor, 

aunque  el  dolor  te  lo  mande ; 
porque  cuando  soy  más  grande, 
para  ti  soy  el  menor. 

Si  cuando  tú  me  ofendiste, 
del   suelo   te  levanté, 
¿  en  qué  lugar  te  pondré 
ahora  que  me  serviste? 

Aurelio.  El  paño  te  doy,  señor, 

que  para  mis  ojos  fuera 
mejor,  si  enjugar  pudiera, 
no  el  llanto,  sino  el  dolor. 

Todos  estamos  aquí ; 
a  todos  nos  trujo  a  verte 
el  cielo,  en  tan  alta  suerte. 

(Marcela    llega    a    coger   las    toallas    con    dos   platos 
trincheros.) 
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y  con  harto  sentimiento. 
¿  Qué  es.  pran  señora,  tu  intento. 
i|ur  dp  truardas  me  h;is  cercado? 

\M-j;uran  tu  persoiu, 
hoy  <|ue  comes  con   la  mia. 
^  Qué  he  »!e  comer  ? 

¿Qué?  De  Huntrria 
el   laurel  que  hoy   te  corona. 

Fn    r,!,,.     nl.t.'.s    r..:.n 

las 

de    , 

,  Que  extremadas, 
qdé  Imen  provecho  me  harán ! 
'    !c  e^.  Carlos,  el  laurel, 
°(-  el  cetro,  que  quisiera 
ijtir    luera   del    mundo. 

Espera, 
ante»  que  "■-  i'.---    ■■•••  -' 
i  Guariii ' 

L>ci  bastón 
de  Keneral   que   te  di. 
corta  un  cetro. 
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Sal  ■ 
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mr 
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Mi 
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me 

FU 
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solo  llevando  a   óuarin. 
porque   servido   me   habia 
desde  niño:  ya  lo  veis, 
que  e-»  (íuarin  la  lealtad  misma. 

Si:  ■    '  •      :     •  rtnia 

<I- 

SeíliM   .       .    l|r-i.  .1       '.;    1     • 

que  el  tiempo  me  n-- 
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/j  imita, 
•re   hace 


Clin    :jw    un    }iail;c    itie   dio, 
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Aurelio. 

Reina. 

Rósela. 

Rey. 

Reina. 


Rey. 


Cablos. 


Rey. 


Marcela. 
Carlos. 


y  más  obediencia  mía. 
Y  tú,  mi  hermano  Alejandro, 
causa  de  tantas  desdichas 
de  mi  padre  }•  de  mi  hermana, 
vuelve  a  tu  nobleza  antigua. 
Veis  aquí  todos  mis  brazos. 
Hijo,  de  las  culpas  mías 
piden  perdón  estas  canas. 
Grave  historia. 

Peregrina. 
Hermosa  Reina,  yo  soy 
Filiberto. 

Si   tenia 
guerra  contigo   y  desdén, 
hoy  a  justo  amor  me  inclinas 
por  lo  que  has  hecho  con  Carlos. 
Por  ti,  conmigo  confirma 
Carlos  inviolables  paces, 
porque  Marcela  me  obliga 
a  ser  su  esposo. 

Señor, 
el  laurel  que  tengo,  pisa. 
Prometí  besarte  el  pie. 
Cumplirlo  quiero. 

Desvía 
para   que    Marcela   llegue. 
Yo  soy  de  tu  mano  indigna. 
Manda,  señora,  a  Rósela 
que  a  mi  Alejandro  reciba 
por  marido. 


Reina.  Ella  es  dichosa. 

Dadle  vuestra  mano,  prima. 
GuARÍ.N.        Eso  sí.  Cargar,  cargar; 

ándese  entre  ellos  la  jira, 

y  tire  el  pobre  Guarín. 

Todos  de  Guarín  se  olvidan. 

Allá  los  siete  leones 

me  darán  su  compañía. 

Despedazarán  mis  carnes, 

en  mí  vengarán  sus  iras. 

Holgaránse  algunas  viejas ; 

lloraránme  algunas  niñas. 

(Hace  que  se  va.) 

Carlos.         ¡  Tente,   Guarín  !   ¿  Dónde  vas  ? 
Guarín.        A  la  leonera  me  iba. 
Carlos.         Diez  mil  ducados  te  doy 

y   una   famosa   alcaidía. 
Guarín.        ;  Por  ima  vez,  o  de  renta? 
Carlos.         De  renta. 
Rey.  y  yo,  treinta  villas. 

Guarín.        Entróme  treinta  con  rey, 

gané  diez  mil,   ¡  brava  dicha  ! 
Alej.  Aquí,  senado,  se  acaba 

(todos    a    sus    padres    sirvan) 

La  obediencia  laureada 

y  el  prim-er  Carlos  de  Hungría. 

Fin  de  la  comedia  de  La  obediencia  laureada 

Y   EL  PRIMER   CaRLOS   DE  HuNGRÍA 
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Pedro.  Si  él  se  la  pide,  confieso 

que  don  Sancho  estime  en  más 
a  don   Bernardo. 

Martín.  Y    ¿qué   harás 

entonces  ? 

Pedro.  Perder  el  seso. 

(Entre  Leonor,  esclava,  con  manto  y  sombrerillo  se 
villano,  y  por  otra  parte,  Ramiro,  criado,  cada  uno 
con  su  papel.) 

;_  El   seor  don   Pedro  está  aquí  ? 
;  Está   en   casa  el    Veinticuatro  ? 
;  No  le  ves,  Leonor  ?  Ramiro, 
llegad,  que  aquí  está  mi  amo. 
Dios   guarde   tan   lindo  talle. 
Veinticuatro,  el  más  gallardo 
que  vio  la  insigne  Sevilla 
en  su  cahildo  en  mil  años. 
¡  Oh,  morena  de  los  cielos, 
en  cuyo  color  mezclaron 
su    ocaso   oscuro    Etiopía 
y  España  su  oriente  claro ! 
i  Bien  haya  cuarenta  veces 
el  buen  gusto  de  aquel  blanco 
que  se  pagó  de  tu  madre, 
que  por  el  que  tiene  vario 
fué  hermosa  naturaleza ! 
Bien  dices,  porque  jugaron 
mis  padres  al  ajedrez. 
Hanme  dicho  que  don  Sancho 
te  quiere  como  a  su  vida. 
Dice  que  soy  su  regalo. 
Eres  linda  conservera. 
¡  Bien   hayan,   Leonor,   tus   manos  ! 
Muestra,    besártelas    quiero. 
Algo  has  visto. 

Con  recato, 
que  aguarda  Ramiro  allí, 
criado  de  don  Bernardo. 
Este  papel  te  traía 
del  ángel  que  adoras  tanto; 
quisiera  hablarte,  y  no  puedo, 
que  está  aquel  hombre  mirando. 
Muestra,  morena  divina, 
muestra. 

Xo    vendrá    muy    blanco, 
si  ha  rato  que  le  traía. 
;  Qué  le  parece  al  lacayo? 
Yo.  porque  guisas  lo  digo. 
Si  guiso,  también  me  lavo. 
Y  más  que  escribir  se  puede 
con  el  agua  de  tus  manos. 
Oiga  el  señor  estornudo. 


Martín. 

Antes  de  hacerlo  me  guardo 

porque  no  te  corras,  perla. 

con  dos  erres. 

Leonor. 

;  Si  me  abajo 

por  la  chinela ! 

Martín. 

¡  Detente ! 

Pedro. 

¡  Basta,  necio ! 

Martí.n. 

Ángel  tiznado. 

mi  amo  dice  que  basta. 

Pedro. 

Sol,  eclipsados  los  rayos. 

toma  este  bolsillo,  y  vete, 

que   me  espera   aquel   criado. 

Con  Í^Iartín  responderé. 

Leonor. 

¡  Vivas,  don  Pedro,  más  años 

que  en  una  ciudad  pequeña 

la  enemistad  de  dos  bandos 

y  el  picaro  por  el  agua 

de  la  mar ! 

Martín. 

Quedo    y    reparo. 

Leonor. 

Tome. 

Martín. 

Bofetón  con  guante 

de   ámbar   es  favor,   no  agravio. 

Pedro. 

;  Qué  manda  vuesa  merced  ? 

Ramiro. 

De  mi  señor  don  Bernardo 

es  este  papel. 

Pedro. 

Veréle, 

([ue  agora  estoy  ocupado, 

y  responderé  después. 

Ramiro. 

¡  Guárdeos    Dios ! 

Pedro. 

Solos  quedamos 

y  cargados  de  papeles. 

Martin,   tu  consejo  aguardo. 

;  Cuál   dellos   leeré   primero  ? 

Martín. 

Barajémoslos  entrambos. 

Mas  lee  el  de  doña  Blanca, 

porque  el  de  ese  necio  honrado, 

si  viene  con  pesadumbre, 

no  te  agüe  el  gusto. 

Pedro. 

Es  engaño ; 

mejor   es    leer   el   suyo. 

porque  después,  si  hay  enfado, 

doña   Blanca  me  le  quite. 

^L\RTÍN. 

Bien  dices. 

Pedro. 

La  nema  rasgo. 

lUc:) 

"Desconfiado  de  mi  corto  merecimiento,  no 
lie  querido  aventurar  mis  esperanzas  a  los  fa- 
vores de  doña  Blanca,  en  competencia  de  quien 
tiene  tantos,  sino  la  vida  a  mis  recelos  y  dis- 
gustos, y,  por  e.Kcusar  los  que  me  da  v.  m.,  le 
suplico  sea  servido  de  venir  esta  tarde  al  cam- 
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p^,  ,1,     1  ,  !  !     iiallará  esperándole 

sin  m:\s  c«|»ada  y  b  capa." 

iixtraño  papel! 

M;^^  Extraño. 

Pkomo.  Bien  hice  en  verle  primero, 

puc*  en  el  de  Blanca  espero 
dulce  remedio  a  su  daño. 

¡re) 

'     ■■•:  padre  para  ir  esta 
Uif,  erne>   del    E>piritu 

San; „     c   en   un  coche  con 

doña  Inés,  mi  prima.  I'odrcis.  !^or  mió.  en- 
trar al  descuido  m  el  mi«mo  barco,  donde  po- 
dré hablaros,  v,  ;ay.  Dios!,  si  fuera  tan  an- 
cho Guadalquivir  'Hi<-  mmca  licuáramos  a 
Tria  na." 
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;  Estoy   sin   mi ! 
-te  en  guardar 
pesar! 


I  Cómo  ansí  ? 
Por  una  parte  el  honor 
al  de^tfio  me  llama, 
y  p<ir  otra,  de  mi  dama 
lili-  ■         ■■  •       •    jn^r.       [cer? 

iir  jnieilo  ha- 
Pur         i.<     .!•     i  •  .M-  ,     mi    K'UStli? 

El  Ivmor  dice  «¡ue  es  justo. 

V   aiiir      Mir    mi   imrilr     rr 

I  -1 

M. 

mi  btictuí  (liclkt  ente  diit. 
P<»r   x'Ts    parte,   es   rajtón 
%u   luKar. 
■  tettdré. 


reCK», 

Iré 


¡■erder 

:nio, 


-!•>!  de  hacer? 


.-'in'         [aqai  I 
•■.,í;i'-    este    hombre 
v'.iera    después    llet^adol 
r\   papel.    L)e   turbado 
t-;  de  !iii  Blanca  rompí. 
Vengarémc  en  el   infame 

i|i:  '  'USO. 
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Barq.  2."  AijUí,  que  ya  nos  partimos. 

Aquí,  hermosas.  Entren,  vamos. 
Alberto.       Qué  bien  vestidos  de  ramos 
con  sus  dorados  racimos. 

en  vez  de  toldos  están 
los  barcos,  ¡oh,  gran  Sevilla!, 
como  cisnes,  por  la  orilla, 
las  alas  abriendo  van. 

Oye,  arráez,  salga  afuera, 
que  tengo  que  hablarle  un  poco. 
Ya   la   blanca   arena   toco 
de  la  mojada  ribera. 

;  Que   manda  el   seor  forastero  ? 
Ese  barco  he  menester 
para  Sanlúcar. 

Ayer 
me  habló  cierto  caballero. 

;  Es  su  criado  í 

No;  fué 
por   ver  hoy  la   bizarría 
de  Sevilla. 

A!  fin  del  día. 
si  él  gusta,  le  serviré. 

Quede  ansí ;  pero  esta  tarde 
le  ha  de  traer  por  el  río 
que  de  su  hermosura  y  brío 
hacen  las  damas  alarde, 

y  todo  entrará  en  la  cuenta. 
¿  Pasaré  esta  gente  ? 

Sí, 
como  luego  vuelva  aquí. 

(Vase,  y  salga  Don-   Féli.x,  caballero  de  la  corte,  ¿c 
camino. ) 

FÉLIX.  ¡  Qué  mal  quien  ama  .se  ausenta  ! 

Vine  de  Madrid,  posé 
en  una  casa  vecina 
al   jardín   de   Falerina, 
que  más  encantada  fué, 

donde  la  ventana  opuesta 
a  la  de  una  hermosa  dama 
fué   deste   incendio   la   llama, 
y  yo,  materia  dispuesta. 

Señas  hice,  aunque  entendidas, 
a  traición  disimuladas, 
que  mientras  más  declaradas 
fueron  menos  acogidas. 

Pagáronme  con  cerrar 
muchas  veces  la  ventana, 
que  tantas,  tarde  y  mañana, 
dio  mi  amor  en  porfiar. 

Ha  llegado  la  ocasión 
de  partirme,  y  voy  de  suerte 


Barq.  i. 


Alberto. 


Barq.  i." 


Alberto. 


Barq.  i. 


Alberto. 


Barq.  i.° 
Alberto. 


Alberto. 


Féli.x. 

Alberto. 

Félix. 

Alberto. 

FÉLI.X. 

Alberto. 


FÉLI-X. 

Alberto. 


Félix. 


que  de  mi  vida  a  mi  muerte 
habrá  poca  dilación. 

Alberto,   ¿  qué  haces   aquí  ? 
El  barco  que  he  concertado 
aguardo  con  el  cuidado 
de  tu  partida. 

¡  Ay   de   mí ! 

,:  De  qué  es  la  pena  ? 

No  sé. 
;  Sientes   partirte  ? 

,;  Pues  no  ? 
;  Qué  ocasión  jamás  te  dio 
quien  siempre  de  mármol  fué 

más  firme  que  las  colunas 
de  su  casa,  que  con  necios 
suspiros,  por  sus  desprecios, 
el  claro  viento  importunas? 

Si  amaras  a  doña  Inés 
como  a  doña  Blanca,  creo 
que  hicieras  mejor  empleo, 
por  lo  que  entendí  después. 

¿  Cómo  ? 

Un  día  que  la  vi 
sola  y  a  hablarla  llegué, 
como  yo  lo  imaginé, 
que  te  adora  conocí. 

Pero  ya  son  disparates 
estas  cosas  para  quien 
se  va  a  las  Indias,  ni  es  bien, 
señor,  que  de   amores  trates. 

Que  quien   ha  de  gobernar 
una  provincia  ha  de  ser 
tan  prudente,  que  aun  del  ver 
honesto  se  ha  de  guardar. 

Sé  ambicioso,  sé  arrogante, 
hurta,  roba,  come,  bebe, 
juega,  sé  avariento,  debe, 
ten  entrañas  de  diamante; 

que  con  sólo  ser  honesto, 
aunque  lo  finjas,  serás 
respetado,  porque  es  más 
que   ser  diablo  manifiesto. 

Bien  dices;  pero  en  mis  años 
no  te  espantes  que  el   amor 
ejecute  su  rigor, 
solicite  sus  engaños. 

En  las  Indias  podré  ser 
virtuoso,  pues  que  ya 
toda  la   virtud  está 
en  no  tratar  de  mujer. 

Con  esto  seré  estimado ; 
que  como  amor  es  flaqueza, 
el  que  en  ser  flaco  tropieza. 
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que  ni)  le  pueden  querer  ? 

Va  que  tantos  desengaños 
combaten  mi  pensamiento 
con   sentencia  tan  cruel 
para  tan  breve  proceso, 
turbado  y  loco  de  amor, 
enamorado  y  suspenso, 
indicio  de  que  he  perdido 
las  esperanzas  y  el  pleito, 
dice  amor  (i),  dulce  señora, 
que  de  vuestra  boca  apelo 
a  vuestros  tiernos  oídos, 
oidores  de  su  consejo. 
Oigan  en  apelación, 
y  si  me  condenan  ellos, 
quejaréme  a  vuestros  ojos, 
más  piadosos,  por  ser  cielos. 
Pero  si  los  dos  jueces 
de  esos  labios,  en  su  acuerdo, 
me  han  dicho  que  amáis  un  hombre, 
siendo  vos  quien  sois,   ;  qué  espe- 
Otras  mujeres,  amando,  [ro? 

olvidan  por  hombres  nuevos, 
y  si  no  olvidan,  no  tienen 
puerta  con  llave  en  el  pecho. 
Pero  vos,  cuando  llegáis 
a  decir  "un  hombre  quiero", 
llevóse  el  alma  tras  sí 
la  puerta  del  pensamiento. 
Entre    muros   de   diamante 
estará  cerrado  y  preso, 
con  ser  cosa  que  hizo  Dios 
más  alta  que  el  mismo  cielo. 
Con  esto,  os  diré  quién  soy, 
mi  jornada  y  mis  deseos, 
para  que  os  quede  memoria, 
pues   no   os   queda   sentimiento. 
Yo  soy  don  Félix   Manrique, 
que  por  pobre  caballero 
vine  a  servir  a  la  corte, 
último  y  noble  remedio. 
Dióme  un  príncipe  su  casa, 
grande  por  todo  y  de  aquellos 
en  quien  los  reyes  se  miran, 
cual  suele  un  hombre  a  un  espejo. 
Mas  yo,  temiendo  que  tiene 
la  fortuna  ciertos  tiempos 
en  que  le  da  una  locura 
de  deshacer  cuanto  ha  hecho, 
pedí   al   príncipe  que  digo 


(i)     Hartzenbuscli,   en   lugar   de  estas  dos  palabras 
escribió  "oídme". 


me  hiciese  algún  bien  de  presto, 
porque  no  hay  firme  criado, 
si  se  muda  la  del  dueño. 
Corre  una  nave  la  mar 
con   más   ricos   paramentos 
que  un  enjaezado  caballo, 
cuando  lleva  en  popa  el  viento; 
duerme  el  piloto  mayor, 
y   luego   los  pasajeros, 
olvidados   de   que   van 
fuera  del  propio  elemento. 
Levántase  un  huracán, 
en  un  instante  deshecho ; 
dan  voces:   '';  amaina,  vira!"; 
vanse  a  pique,  no  hay  remedio ; 
ahóganse  los  culpados, 
y  piérdense  a  vueltas  dellos 
los    inocentes   también, 
porque    sus   cómplices   fueron. 
Di  prisa  a  mi  pretensión ; 
dióme  en   Indias  un  gobierno, 
hice    galas   y   partime 
murmurado  de  mil  necios. 
Murmuren  cuanto  quisieren, 
que  no  tengo  por  discreto 
el  hombre,  si  no  es  premiado, 
que  se  envejece  sirviendo. 
Dijo  un  sabio  que  en  palacio, 
aunque  esto  lo  dijo  en  griego, 
con  simiente  de  esperanzas 
sembraba   canas   el   tiempo. 
Llegué,  hermosa  doña   Blanca, 
a   Sevilla,  al  mismo  centro 
de  la  nobleza,  al  valor 
del  inundo,  al  humano  cielo ; 
acerté  a  tener  posada, 
por  mi  dicha  no  lo  creo, 
enfrente  de  la  alta  casa 
que  de  tu  hermosura  es  templo. 
Del  venías  la  mañana 
(|ue  te  vieron  mis  deseos, 
coronada  de  más  rayos 
que  ilustra  el  oriente  Febo ; 
pues,  como  vi  tanto  sol, 
tantos  diamantes  tan  bellos, 
tantas  perlas,  oro  y  plata, 
admirado  dije  a  Alberto : 
"¡Qué  presto  habernos  llegado 
a   las   Indias,  pues  tan  presto 
nos  abrasa  tanto  sol 
y  tales   riquezas  vemos!" 
Fui  continuando  tu  vista, 
y  vi  el  ejemplo  más  cierto. 
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de   un   imposible  que   a  morir  me  anima. 
Fuese  a  otro  polo  el  sol,  dejóme  el  fuego, 
y  aunque  abrasarse  el  corazón  estima, 
quedara  alegre,  aunque  expirando  estaba, 
con  que  supiera  el  sol  que  yo  le  amaba. 

(Sale  Martín,  disfrazado  de  ciego,  con  un  muchacho 
o  perrillo  atado  en  un  cordel.) 

Martín.  ¡  A  (jué  mal  tiempo  he  llegado, 

si  en  tan  cruel  ocasión 
no  me  vale  la  invención 
con  que  vengo  disfrazado  ! 

Pues  dejar  de  hablar  no  puedo 
a  doña   Blanca,  ^;qué  haré? 
;  Si  llegaré?  ;Si  podré 
vencer  de  don  Sancho  el  miedo? 

Que  es  hombre  que  si  entendie- 
que  ando  de  Huete  a  Alcalá...     [se 
Pero  ellos  me  miran  ya ; 
ciego    y    rezo,    aunque    me    pese. 
¿Hay  quien  me  mande  rezar? 
Aunque    ciego,    todavía 
dejo  cierta   celosía 
por  donde  pueda  mirar : 

que.  mientras  no  sé  si  soy 
conocido  destas  dueñas, 
dejo  un  ojo  haciendo  señas, 
como  quien  juega  al  rentoy. 

;  Hay  quien  me  mande  rezar 
la  oración  del   Justo  Juez, 
de  los  mártires  de  Fez, 
de  Santelmo  para  el  mar, 

de  la  vista  de   Lucía, 
de  la  Magdalena  el  llanto 
y   del    Espíritu    Santo, 
hoy,  en  su  bendito  día  ? 

Blanca.  Prima.   ¿  no  es  éste   Martín, 

del   Veinticuatro  criado? 

Inés.  ;  .'\   qué  vendrá  disfrazado? 

Martín.        Del  santo  fray  Juan  Guarín 

me  manden  rezar  la  historia. 

Sancho.        Las   voces  que  aquestos  dan, 
me    matan. 

Blanca.  Oye.  galán : 

;  tiene,  acaso,  en  la  memoria 
la  de  san  Nofre? 

Martín.  He  compuesto 

muchas.   Llegúeseme   acá, 
y  cierta  cosa  sabrá 
que  le  importa. 

Blanca.  Diga  presto. 

Martín.  Hoy,  don   Bernardo  ha  enviado 

al   Veinticuatro  un  papel 


de  desafío,  y  por  él 

salió  al  campo  y  le  ha  buscado. 

Los  dos  se  han  visto. 
Sancho.  -iQué  es  eso? 

Martín.        Y  el  santo  que  aquí  llegó, 
como  a  su  contrario  vio, 
le  dijo,  con  mucho  seso: 

"Enemigo   Satanás, 
i  qué  me  quieres  esta  tarde  ?" 
No   era   el   demonio   cobarde, 
y  dijo:  "Aquí  lo  verás". 

Nofre,  entonces,  desnudando 
la  espada  de  la  oración, 
resistió   la   tentación, 
diestramente  peleando ; 

pero  en  aquesta  pelea, 
mucha  gente  que  pasó, 
que  le  venciese  estorbó. 
i  Plegué  a  Dios  que  por  bien  sea ! 

(Porque  se  han  ido  los  dos 
de  Alfarache  hasta  .San  Juan, 
adonde  se  matarán, 
si  no  lo  remedia  Dios.) 

Nofre  bienaventurado, 
ruega  al  Señor  sin  pasión 
por  quien  dice  esta  oración, 
que  no  por  quien  la  ha  pagado. 

Líbrale  de  que  le  den 
de  palos  y  azotes  fieros ; 
dale  salud  y  dineros 
y  tu  santa  gloria,  amén, 

(Vayase  y  deténgase.) 

Todo  lo  tengo  entendido, 
y  el  alma  me  ha  traspasado. 
Inés. 

¿  Prima  ? 

Ya  ha  llegado 
la  desdicha  que  he  temido. 

El   Veinticuatro   salió 
con  don  Bernardo,  esta  tarde, 
al  campo :  amor  no  es  cobarde, 
ninguno  el  campo  venció. 
Lejos  de  Tablada  van. 
donde  no  impida  la  gente 
su  intento. 
Inés.  Tu  padre  siente 

que  pesadumbre  te  dan. 
y  ha  reparado  en  el  ciego. 
Blanca,         En  la  oración  me  contó 

cuanto  entre  los  dos  pasó. 
Inés.  Que  te  reportes  te  ruego. 


Blanca. 


Inés. 
Blanca. 
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su    antigua    gentilidad. 

Yo  he  probado  vuestro  pecho, 
y  cierto  que  me  ha  pesado 
de  que,   siendo  tan  honrado, 
no  esté  de  mí  satisfecho. 

Y  como  hombre  que  la  espada 
ha  sacado  ya  con  vos, 
sin  ventaja  que  en  los  dos 
pueda  ser  considerada, 

digo  que  si  hidalgamente 
me  decís  lo  que  habéis  sido 
de   Blanca  favorecido, 
para  que  lo  mismo  os  cuente, 

y  estáis  en  mejor  lugar, 
de  servirla  dejaré, 
porque  afición  os  cobré, 
y  os  la  quisiera  mostrar, 

desde  que  reñir  os  vi. 
Bernardo.    Lo  mismo  me  ha  sucedido; 
mas  ;  tengo  de  ser  creído  ? 
Pedro.  Claro  está. 

Bernardo.  Pues  digo  así : 

La  más  hermosa  mañana 
que  nuestros  ojos  celebran 
en  el  rigor  del  verano 
y  con  más  aplauso  y  fiesta, 
en  este  famoso  río, 
que  de  la  falda  de  tela 
de  la  ropa  de  Sevilla, 
de  tantas  ciudades  reina, 
con  cuchillo  de  cristal 
corta  sobre  blanca  arena 
este  jirón  de  Triana. 
reliquia  de  su  grandeza, 
vi  en  un  barco  a  doña  Blanca, 
cuando  la  rubia  madeja 
sacaba   el   sol   de   las   aguas, 
mirándose  el  rostro  en  ellas. 
Salió  más  presto  aquel  día : 
debió  de  ser  para  verla 
sin  aguardar  al  aurora, 
que  en  Blanca  la  vio  más  bella. 
Hice,  admirado  de  ver 
su  hermosura  y  gentileza, 
al   arráez   de  mi   barco 
que  fuese  en  corso  tras  ella. 
¡  Oh,  cuántas  veces  pensé 
que  si  yo  corsario  fuera, 
robara  tal  joya  a  España, 
París  de  tan  linda  Elena ! 
Como  iba  enramado  el  barco, 
parecíanme  las  selvas 
que  pinta   Ovidio   en   Fenicia, 


de  ninfas  desnudas  llenas. 
Acordábame  de   Europa, 
y  que  si  Júpiter  fuera, 
rompiera   las   blancas    ondas, 
nave  animada  por  ellas. 
Finalmente,   doña   Blanca 
tomó  puerto  en  una  huerta, 
no  sé   si   sabré  pintarla : 
pero  ¿quién  habrá  que  sepa? 
Llevaba  un   baquero  azul, 
brahón  y  manga  francesa, 
cubierto  de  plata  y  nácar, 
cielo  azul  de  blanca  estrella; 
un  manteo  de  tabí 
puesto   en   corto,   y   cortés   era, 
pues  descubría,  al  descuido, 
una  argentada  chinela ; 
cintas  blancas  le  apretaban, 
que  si  por  dicha  atormentan 
deseos   de   un    imposible, 
pudieran  servir  de  cuerdas ; 
eran,  en  fin,  celosías, 
asomándose  por  ellas 
pies  que  pisaron  más  almas 
que   aquella   mañana  arenas. 
Quise  pintaros,   don   Pedro, 
por  los  pies,  como  quien  juega, 
esta  figura  que  vos 
ya  debéis  de  conocerla; 
porque  tratar  de  su  rostro 
fuera  tomar  sin  destreza 
claveles  para  pinceles, 
y  para  tabla,  azucenas. 
Anduve  de  árbol  en  árbol, 
como    pájaro    que    llega 
enamorado  a  la  liga ; 
al   fin   pude  hablarla  y   verla. 
¿  Son  favores  este  gusto, 
y  que,  viéndola  en  la  iglesia, 
a  preguntas  de  mis  ojos 
me  da  en  risa  las  respuestas  ? 
Jamás  se  cansó  de  verme, 
y  recibió,  cierta  fiesta, 
una   rosa   de  mi   mano, 
con  amorosa  apariencia. 
Atrevido  fui,  y  dichoso, 
que  a   la  misma  primavera 
di  rosas,  que  agradecida 
me  pagó  su  boca  en  perlas. 
Di  jome  una  esclava  suya 
que   le  preguntó  quién  era: 
quien  quiere  saber  quién  soy, 
memoria  le  dan  mis  penas. 
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Pedro.  Saben  los  cielos 

que   os   estuviera   mejor. 

Bernardo.        ¡  Matadme,  por  desdichado  ! 

Pedro.  ¡A  lo  menos,  por  romper 

la  palabra ! 

Bernardo.  ¿Qué  he  de  hacer, 

celoso  y  desesperado? 

(Salen    Martín   y    Don    Sancho.) 

Martín.  Aquí  se  oyen  las  espadas. 

Sancho.  Caballeros,  respetad 

mis  años. 
Pedro.  Tu  autoridad 

basta. 
Sancho.  Y  el  ser  tan  honradas 

que  dan  tal  satisfacción 
sosegando  los  aceros. 
No  pregunto,  caballeros, 
la    causa   desta    cuestión, 

sino  a  don  Pedro  suplico 
se  venga  conmigo. 

Iré 
a  serviros. 

Oíd,  en  fe 
de  quien  sois,  pues  no  replico 

a  la  merced  de  llevar 
al  Veinticuatro  con  vos. 
El   no  llevar  a  los  dos, 
es  porque  le  quiero  hablar. 
La  causa  desta  cuestión 
es  vuestra  hija.  Mirad 
que  fundo  esta   libertad 
en  que  pienso  que  es  razón 

que  me  la  deis  por  mujer. 
Vo  os  la  diera,  si  no  fuera 
de  don  Pedro,  a  quien  espera, 
que  esta  noche  lo  ha  de  ser. 
¡  Cerró  la   plana  ! 

V^enid, 
señor  don   Pedro,  conmigo. 
Beso  vuestros  pies,  y  digo... 
Ninguna  cosa  decid; 

que  desta  suerte  remedia 

un   padre  honrado   su   honor, 

antes  que  dé  un  loco  amor 

principio  a  alguna  tragedia. 

i  Ay,  Martín ! 

¡Calla,  por  Dios!, 
que  ya  es  Blanca  tu  mujer. 
¡  Vive  el  cielo,  que  he  de  hacer 
que  no  se  junten  los  dos ! 
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PERSONAS  QUE  HABL.\N  EN  EL: 


Doña  Blanca. 
Doña  Inés. 
Don  Félix. 
Don  Pedro. 
Don  Bernardo. 
Lücindo. 


Alberto. 

Rufino. 

Leonor, 

Martín. 

El  Emperador. 


(Salen  Doña  Blanca  31  Doña  Inés.) 

Blanca. 

¡  Cuan  bienaventurada. 
Inés,  puede   llamarse 
la  que,  casando  por  amores,  tiene 
tal  dicha  en  ser  amada, 
que  puede  asegurarse 
de  que  sola  le  goza  y  entretiene 
aquel  saber  que  viene 
con  el  mismo  deseo 
que  su  esposo  tenía 
cuando  la  pretendía ! 
Después  de  tanta  posesión,  no  creo 
que  tenga   igual   contento, 
porque  es  cielo  en  la  tierra  el  casamiento. 

Tres  años  hace  agora, 
¡  ay,  qué  dicha  la  mía!, 
que  con  el  Veinticuatro  estoy  casada : 
los  mismos  que  me  adora, 
creciendo  cada  día 
la  fe  con  que  me  tiene  asegurada. 
Así  de  mí  se  agrada ; 
así  me  hace  favores, 
como  cuando  era  amante. 
¡  Ay!.  vayan  adelante 
los  regalos,  los  gustos,  los  amores, 
que  si  falta  contento, 
es  infierno  en  la  tierra  el  casamiento. 

Los  hijos  que  he  tenido, 
hermosos  como  el  dueño, 
ángeles  desta  paz  y  fe  segura 
dice  el  amor  que  han  sido, 
que  sin  ellos  es  sueño, 
quien  casa  por  amor,  tener  ventura ; 
si  la  que  tengo  dura, 
sin  celos,  sin  agravio, 
como  en  don   Pedro  espero, 
tan  noble  caballero, 
tan  generoso,  tan  prudente  y  sabio, 
no  quiero  más  contento : 
cíelo  en  la  tierra  fué  mi  casamiento. 
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Martín.        Señor  viene. 
Blanca.  Y  quien  le  adora, 

por  alma  que  vive  en  mi. 

(Sale  Don   Pedro.) 

Pedro. 

Pasa  la  nave  igual  al  pensamiento : 
líquidos  montes  de  salada  espuma ; 
flecha  del  agua,  de  los  vientos  pluma, 
rayo  veloz  del  húmido  elemento ; 

y  en  un  instante  el  proceloso  viento, 
para  que  de  las  alas  no  presuma, 
hace  que  la  alta  máquina  consuma 
toda  su  fuerza  con  rigor  violento. 

Lozano  almendro  esmalta  la  vestida 
camisa,  y  en  un  punto  el  cierzo  vierte 
las  flores  por  la  tierra  agradecida. 

i  Oh  humana  condición,  que  nos  advierte 
que  no  hay  seguro  bien  en  esta  vida, 
porque   se   va   camino   de   la   muerte ! 


Blanca. 


Pedro. 


Blanca. 


Pedro. 


Blanca. 
Pedro. 


Blanca. 


Pedro. 


Viéndoos    hablar    entre    vos, 
bien   mío,   he   estado   suspen.sa. 
Perdonad   si   os  hice  ofensa, 
hermosa   Blanca,   ¡por   Dios!, 

que  venía  divertido. 
Pues,    mi    señor,    ¿qué    tenéis? 
¿Cómo  no  me   respondéis? 
Agüero  mi  gozo  ha  sido 

de  algún   pesar   que  me  espera, 
;_  Qué  es  esto  ?  ¿  Qué  novedad 
os    obliga? 

En   la  ciudad... 
Pero  no  es  justo  que  os  quiera 

dar   disgusto,   Blanca  mía. 
Después  tenemos  que  hablar. 
Mataréisme  con  callar. 
Noche,   amores   tiene  el   día 

en   que   decirlo   os   prometo. 
:_  Cuándo   habéis   visto   mujer 
que  del  pesar  o  el  placer 
pueda   sufrir  el   secreto? 

No   habéis   sabido   callar 
el  principio  desta  pena, 
y  yo,   de   sospechas   llena, 
¿  podré  a  la  noche  esperar  ? 

No,  mi  bien :  no,  mi  señor ; 
que    es    matarme    con    sangría 
aguardar  al  fin  del  día. 
De  un  golpe  será  mejor. 

;  Qué  tenéis  ?  ¿  Qué  ha  sucedido  ? 
Pues,    Blanca,   para   mi   muerte. 


Blanca. 


Pedro. 


Inés. 
Pedro. 


Inés. 


de    procurador    la    suerte 
en  la  ciudad  me  ha  cabido, 

y   aunque   la   puedo   trocar, 
bien  veis  vos  que  no  es  razón 
perder    honor   y   opinión. 
Agora   os   quiero   abrazar, 

que    os   prometo   que    pensé 
que   os   había   sucedido 
alguna    afrenta.    ¿  Eso   ha    sido  ? 
¿Qué   importa?    Con   vos    iré 

a  la   corte,  al  fin  del  mundo. 
Ese  es,  Blanca,  mi  pesar ; 
que    en   no   poderos    llevar 
toda    mi    tristeza    fundo. 

No  está  ahora  nuestra  hacienda 
para  vivir  como  es  justo 
en  la  corte.  Este  disgusto 
no  será  bien  que  os  ofenda, 

alma   de   mi   propia  vida. 
que   es   echarnos   a  perd  r 
vivir,  no  pudiendo  ser. 
con    la    ostentación    debida. 

Las  cortes  no  durarán 
tres  meses,  a  lo  que  eren: 
si  más,  siempre  mi  deseo 
tuvo    aceros    de   galán, 

y   él   sabrá   venir  a  veros : 
postas  hay,   Sierra  Morena 
no  es  mar  de   peligros   llena... 
¿  Lloráis,  hermosos  luceros  ? 

Resistid,  pues  sois  mí   palma, 
esta  forzosa  partida ; 
mirad  que  lloráis,  mi  vida, 
y  que  es  cada  perla  un  alma. 

No  me  engañaba  en  pen.-.ar 
que   la   noche   me   ayudara, 
que  en  los  brazos,  no  en  la  cara, 
se   ha   de   decir   el   pesar. 

Allí,   señora,   ayudados 
de   caricias   amorosas, 
tratáramos  estas  cosas 
mejor   que   entre   los   criados. 

Prima,  Blanca  está  afligida 
de  que   a   la   corte  me   voy ; 
habladla,    que    como    soy 
más    parte    en    esta    partida, 

no   me   quiero   enternecer. 
¿Tan  presto  ha  de  ser,  señor? 
No,    Inés,    que    fuera    rigor ; 
y    también    es    menester 

tiempo  para   prevenir 
el   camino. 

Asi   es   razón. 
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Por  los  peligros  que  pasando  vienes, 
ya  que  de  todos  a  la  orilla  sales. 
conozco,  dulce  mal,  el  bien  que  tienes. 

Sean  la  pena  y  el  descanso  iguales ; 
que  no  puede  alabarse  de  los  bienes 
quien  no  supo  también  sufrir  los  males. 

Alberto.  Agrádame  el  alegría 

con  que  muestras  el  pesar 
que  te  dio  el  pasar  el  mar. 

FÉLIX.  La  muerte  decir  podria. 

A   Sanlúcar  bendecía, 
de  cuya  barra   salí 
cuando  partimos  de  aquí. 
¡  Oh,  mal  haya,  dulce   España, 
quien  puede  y  en  tierra  extraña 
?e  atreve  a  vivir  sin  ti ! 

Alberto.  Pues   el   oro  que  has   traído 

;  no  te  ha  obligado  a  consuelo 
de  haber  mudado  aquel  cielo 
adonde    habernos    nacido  ? 

FÉLIX.  Ya  de  las  penas  me  olvido 

(jue  el  adquirille  me  cuesta. 
Tierra   es,    Alberto,   dispuesta ; 
pero   cuesta    tanto   ya, 
que  no  pienso  que  le  da, 
sino  pienso  que  le  presta. 

Alberto.  ;  Cómo  va  de  pensamiento? 

i  Resucitó  la  memoria 
de  aquella  pasada  historia  ? 

Félix.  De  eso  nació  mi  contento. 

De  esta  vez,  Alberto,  intento 
servir   a    aquella   divina 
mujer,  pues  el  oro  inclina, 
a  quien  le  quisiera  dar 
cuanto  ha  pasado  la  mar 
desde  que  el  oro  camina. 

Alberto.  ¡  Notable  imaginación  ! 

;  Que  no  la  acaben  tres  años, 
tratos  y   reinos  extraños  ? 

Félix.  Tú  me  diste  la  lición. 

Dijiste   que   a   mi   opinión 
convenía  en  el  gobierno 
no  ser  a  mujeres  tierno; 
y  como  a  nadie  he  mirado, 
estáse  vivo  el  cuidado 
con  esperanzas  de  eterno. 

Alberto.  ;  Qué  ?  ¿  Ahora  la  quieres  bien  ? 

FÉLIX.  Más  que  cuando  me  partí. 

Fué  pintura  al  olio  en  mí 
su  hermo.sura  y  su  desdén. 
Un  barco  fleta,  y  prevén 
lo   que   habernos    de    llevar. 


que   con   gusto   de   llegar, 
Sevilla,    donde   porfío, 
más  siento  pasar  tu  río 
que  todo  el  pasado  mar. 

Veré.   Blanca,  tu  hermosura 
con  galas  y  variedad, 
de  que  traigo  en  cantidad 
esto  que  el  mundo  procura. 
Y  pues  no  hay  cosa  segura 
del  alto  poder  del  oro, 
toma  un  alma  de  tesoro, 
pues  sirviéndote  diré 
con  el  oro  y  con  la  íe 
que  te  adoro  y  que  te  adoro. 

Agradece  esta  fineza 
de  venir  como  partí, 
que  quiero  comprar  tu  sí 
con  un  alma  de  riqueza. 
Dame,  Blanca,  tu  belleza ; 
no  correspondas  ingrata, 
y  recibe  de  quien  trata 
servirte   con   tal    lealtad 
mil  Indias  de  voluntad, 
que  valen  más  que  de  plata. 

(Vanse,  y  salen  Dok  Pedro,  de  camino:  Doña  Blan- 
ca y  Doña  Inés.) 

Pedro.  Pues  ya  llegó  la  ocasión 

de  partirme,  Blanca  mía, 
y  sabes  que  honor  tan  justo 
hoy  a  los  dos  nos  obliga, 
a   ti   para   no   sentir 
tan   de  veras   mi   partida, 
y  a  mí  para  que  me  aparte 
sin   la   muerte   de   tu   vista, 
mira    tus    obligaciones 
y   por   nuestros   hijos   mira; 
aunque  era  bien  excusado 
que  tales  cosas  te  diga. 
Pero,  pues  estamos  solos, 
aunque   el   alma   me   lastimas, 
y   yo   las   espuelas   puestas, 
oye   un    secreto,    mi    vida: 
he  sido  cuerdo  en  callar 
una  pesadumbre  mía, 
o  porque  no  la  tuvieses 
siendo  tu  inocencia  indigna, 
o  porque  un  marido  cuerdo 
no  debe,  si  serlo  estima, 
despertar  con  locos  celos 
una  voluntad  dormida. 
No   te   los   pido,   mis   ojos; 
sólo  decirte  querría 
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Pedro. 


Martín. 

Pedro. 

Martín. 

Pedro. 


Martín. 


Blanca. 


Martín. 


en  la  ausencia  y  soledad 
que  de  mis  brazos  espera. 
Como   un   hombre   considera 
que  no  hay  honor  que  perder 
cuando  nos   quiere   ofender 
de  hacernos  ofensas  gusta ; 
¡  mal  haya  la  ley  injusta 
que  no  ¡e  puso  en  mujer  ! 

En   fin.   a  Toledo  vas, 
donde  ya  me  pone  miedo 
la  hermosura  de  Toledo 
y  la  discreción,  que  es  más. 
Pero  pienso  que  tendrás 
respeto  a   mi   obligación, 
que  quiero,  en  esta  ocasión 
que  no  la  tienes  de  mi, 
tener,    don    Pedro,    de   ti 
tan  justa  satisfacción. 

Fuera  de  que  es  calidad 
el  acordarse  tu  honor, 
que  vas  por  procurador 
de  Cortes  desta  ciudad. 
Enfrena  tu  voluntad 
hasta  que  el  oficio  acabes 
con  honra  y  virtud,  pues  sabes 
que  la  merced  de  los  reyes 
asienta  por  justas  leyes 
mejor  en  lo.s  hombres  graves. 

Blanca,    tú    quedas    segura, 
y  de  ti  lo  voy  también. 
Quédate  con  Dios,  mi  bien, 
y  lo  que  digo  procura. 

Dame   esos  brazos. 

(Martín,  dentro.) 

¡Jo,    jo! 
¿  Qué   es   esto  ? 

i  Tente,    Mendoza ! 
Que   con   el   vicio   retoza. 
Blanca,    ya    el    coche    llegó ; 

ya  los  pajes  y  la  gente 
se  están  poniendo  a  caballo ; 
cuanto  con  la  lengua  callo 
el   alma,  mis  ojos,   siente. 
Vuelve    a   abrazarme. 

¡  Arre  allá 
con   el   estribo  !    ¡  Oxte,  puto  ! 
Vísteme  el  alma  de  luto, 
que  ya  el  corazón  lo  está. 

(Sale  Martín  con  botas  y  fieltro.) 

Ya,  señor,  te  está  esperando 
el   coche. 


Pedro.  ;  Subieron  ya 

los  pajes  ? 
Martí.\.  Sevilla  está 

tu   buen   gusto  celebrando. 
En   tan   vistosa   librea, 

todos  a  caballo  están; 

yo  tengo  un  macho  alazán 

que  respinga  y  corcovea 
sólo  en  tocar  el  arzón. 
Pedro.  Las  gracias  trueca  en  endechas. 

Martín.        Con  las  orejas  tan  drechas 

me  está  mirando  a  traición, 
que  pienso  que  aquesta  noche 

las  tuvo  con  bigotera. 
Pedro.  Ya,    Blanca,    la    gente    espera. 

Blanca.         Adiós,  mi  bien. 
Pedro.  Llega  el  coche. 

Blanca.  Martín. 

Martín.  Señora, 

Blanca.  Servid 

de  lo  que  os  toca  y  no  más. 
Martín.        ;  De  mí  sospechosa  estás  ? 
Blanca.         Esto    que    os    digo    advertid, 
que  el  traerme  a  mí  papeles 

cuando   Pedro   me   sirvió 

esta  sospecha  me  dio. 
Martín.       Trátame  bien,  como  sueles, 
que  si  los  llevé  galán, 

no   los   llevaré  marido. 
Blanca.         Ahora  bien :  esto  te  pido. 
Martín.        Plegué  a  Dios  que  el  alazán 

me   arrastre   en    Sierra   Morena 

si   le  nombrare  mujer, 

ni   vuelva   jamás   a   ver 

la  puerta  de  Macarena. 

(Vaiise,  y  salen  Rufino,  huésped;  Don  Félix  ,v  .\l- 

BERTO.) 


FÉLIX. 

Rufino. 

FÉLIX. 

Rufino. 


FÉLIX. 

Alberto. 


Félix. 
Alberto. 


¿Qué  me  contáis? 

Esto  pasa. 
¿Blanca,    huésped,    se   casó? 
Con   don   Pedro  de   Guzmán, 
que   va    por    procurador 
de    Cortes   hoy   a   Toledo. 
Bien  nic  dijo  el  corazón, 
Alberto,   este  mal   suceso. 
¡  Calla,    don   Félix,   por    Dios, 
que  antes  te  ha  venido  bien ! 
¿Bien  dices  en  tanto  amor? 
Pues,  si  la  hallaras  doncella, 
no  era  fuerza,  aunque  razón, 
casarte,  siendo  quien  es? 
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y 

.^t  RKKto. 

b 

y  '•■ 

F»xix. 

Bir 

vUu  de  mi  claro  tol, 

. '  <iré  hablare*  ? 

(  ua  recato. 
iiuc  ha  partió 

(ion   Pr<:  .en  venido. 

Si  •«ere.  ^-uc-  !'..iil<'  en  vo» 
un  .iiiKel  que  ha  de  iniurme 
al  ciclo  tic  mi  abcioa. 

S»Un    IKíN     Bt»i**i>o    y    LiCMM.) 


•no  difo. 


I 

inc  lítala,  cun  U  \ 
que  »i  pt»T  ser  de  u 
.   la»   nunoa  del  sol    in.i»..r 

ItctN-no 


BtaNAatfo 


me  obligo . 

:elo 
teto. 
_  un  mor' 

. '  'tn-oro. 


ira  y  (a 


■ -■    ,-..*ora. 

cfinMi  es  tan  duro.  Hernammtr  dora^ 
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Inés. 

LUCINDO. 


Inés. 


a  Indias :  dióme  cuidado 
entonces... 

Gente  ha  llegado. 
Paréceme  que  a  lo  tierno 

le  dice  amores  a  Inés. 
¿  y  tráesme  a  ser  su  amante  ? 
Bernardo.    Ninguna  sombra  os  espante, 
que  éste  ya  sé  yo  quién  es. 

Mañana  se   irá  de  aquí. 
Don  Félix.  Blanca  os  adora; 
don  Pedro  se  parte  agora, 
vos  la  gozaréis  por  mí ; 

que  quiero  que  me  debáis 
el  fin  de  vuestro  deseo. 
Si   en  tanta  dicha  me  veo. 
hoy    la   posesión   tomáis 

de  más  de  treinta  mil  pesos. 
Otra  mi  codicia  ha  sido. 
(Loca   estoy,   pues   he   fingido 
de  un  ángel  tales  excesos.) 

Venid  cada  noche  aquí, 
que  yo  os  abriré  la  puerta. 
\'eré   la   del   cielo   abierta, 
y  vos,  un  esclavo  en  mí. 

No  habéis  de  ver  dónde  entráis, 
que  sin  luz  la  habéis  de  ver. 
Sin  luz,  ¿  cómo  puede  ser 
donde  tanto  sol  gozáis? 

Que  os  prometo  que  llegó 
donde  su  antípoda  fui, 
que  el  del   cielo,  para  mí, 
nunca   alegre   amaneció. 

Yo  vendré,  pues  vos  queréis 
que  a  Blanca,  sin  verla,  vea. 
(Vos  veréis  quien  os  desea, 
y  a  quien  no  pensáis  veréis.) 

Adiós. 

A  Blanca  decid 
que  le  traigo  un  alma  de  oro. 
Vos  sois  su  mayor  tesoro. 
En  lo  que  pasa  advertid. 

;  Ah,  Bernardo!,  ;  dónde  tiene 
el   honor   seguridad  ? 
;  Hay  tanta  facilidad? 
Mas  seguirle  me  conviene ; 

ver  dónde  posa  y  quién  es. 
Estos   nos  miran. 

Sí   harán, 
que  un  forastero  galán 
los  ojos  lleva  en  los  pies. 

¡  Bueno,    el    Veinticuatro 
Ojos,  ;es  esto  verdad? 
;  En  tan  santa  honestidad 


Inés. 


parte ! 


halló  amor  industria  y  arte 

para  combatir  a  quien, 
ni    doncella,    ni    casada, 
ha  dado  a  mi  amor  entrada 
la  puerta  de  su  desdén? 

¡  Ah,  Lucindo  !  Un  forastero 
que  mañana  se  ha  de  ir, 
¿qué  no  podrá  conseguir? 
Lucindo.       El  es  galán  caballero, 

y  vendrá  cargado  de  oro. 
Bern.^rdo.    La  vida  le  ha  de  costar, 
que   yo   tengo  .de  guardar 
del  Veinticuatro  el  decoro. 

Don  Pedro,  en  esto  me  fundo: 
que  lo  que  no  es  para  mí, 
no  ha  de  ser,  fuera  de  ti, 
de  ningún  hombre  del  mundo. 

(Vanse,  y  salen    Do.\    Phoro,   de   negro,  y   Martín.) 

Pedro. 

Por  aquí  dicen  que  el  divino  Carlos, 
el  César  de  Alemania,  español  Júpiter, 
que   con  mejores  águilas   se  adorna, 
el  alto  alcázar  de  la  iglesia  torna. 
Aquí  la  quiero  hablar,  besar  su  mano, 
por  la  merced  del  hábito,  que   dice 
el  duque  de  Alba  que  me  ha  hecho  agora, 
y  admirar  su  grandeza  soberana, 
ilustre   honor    de   tanta    monarquía. 

M.\RTÍN. 

Aún  no  has  querido  descansar  un  día. 
¿Qué  te  parece  esta  ciudad  insigne? 

Pedro. 

Que  puede  hacer  a  Tebas  competencia; 
que  es  un  famoso  monte  de  edificios, 
en  eterno  cimiento  fabricados ; 
que  es  tnadre  de  las  armas  y  las  letras, 
donde  florece  agora  Garcilaso, 
divino  Arquipetrarca  del  Parnaso. 
¡  Ay.  si  tuviera  yo  su  vivo  ingenio, 
la    constante    dulzura    de    sus    versos, 
que  no  son  versos  donde  no  hay  dulzura : 
cómo  escribiera  yo,  cómo  cantara, 
esposa  de  mis  ojos,  tu  hermosura, 
y  al  Apolo  mayor  desafiara ! 

Martín. 

Olvídate,  por  Dios,  siquiera  un  hora ; 
perdone  este  consejo  mi  señora, 
que  me  pesa  de  verte  tan  perdido. 
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Ante»  DO  siento  iiu*  perdí  d  sentido. 

Sait  oevmtmümmifnlo  y  ti  EiirtaADOi   4*tTÍM.) 
MaKTÍN. 


El  C«ar  viene. 


¿Qnién  «ris? 


Pedbu. 
.\qni,  al  pasar,  le  espero. 

EurCRADOB. 
PCORO. 


Dun  l'cdro  de  Gucroán  me  Uamo, 
<)uc.  cunio  V'cinticuatru  de  Sevilla. 
rn  r  ta<  Cortei  u  serviro»  vengo. 

Kmpekador. 
Or.iir    1  une/,  de  vo»  noticia  tengo. 

PtDto. 

A  \'ue>tr4  Majentaü,  en  la  joriuda 
ür   Vicn.i   scrvi. 

Kmpckado*. 

Va  »c  n>c  acuerda 
lo  <|iM>  ilr  vn*  mr  dijo  el  duqtK  de  Alba, 

y  \.  ■■■\s  »in  premio  allano, 

aut  ■■'!  de>laj  Coitc*, 

poc»  >.i  l•-Iir.^   -.IV  ni.,  el  merecerle. 
( Sois  ca>ado  ? 

i'uito. 

!\n   Sevilla  estoy  cavado 
ron   M'>iM    iM.iiica  de   .NIendora,  hija 
de  «Ion  .Sancho  de  Córdoba. 

EiirtaAOOB. 

N-..    rs     ,„.■ 

daro«  cari;n«  de  Ktir- 

de  una  ctKonitriHLi, 

|iae«  del  hábito  m  huc  Kra«.M  > 

<|tKdr   a    viK«tra   rIecciAn  el   ew    . 

Pbow. 

El  dr  SantMKu,  gran  icAor,  o*  pido. 
EmvtAooK. 
<«  mMmIo:  m  npwk  habéis  querido. 
Pkoio. 

■•■'•■'    «cAor,  tett|c>  que  habU; 


Pues  acudid  mañana  ai  duque  dr  Alba 
Ptoao. 

Kl  cielo  o»  (uarde,  cíiv  E^i«iña  pide, 
para  que  vuestras    -.  -  ^ 

lle(^m  volando  al  :ui< 

I  Emim*  «i  EirnaABea.) 

i  Hay  tal  benignidad,  hay  ul  modestia  ? 
MArríM. 

i  Por  Dios,  que  obliga  el  César  a  adoralle ! 
¡Que  (ircsenoa  real  I  i  Qué  lindo  talle! 
Bev>  la  tierra  en  que  las  planta»  pu*o, 
y  duiíc  el  parabién  del  lagartaxo 
(|ue  ha  dr  cruzarle  Uode  brxto  a  braiu. 
.:  illa 

aunt|uc  el  esta  de   ' 
y  que  me  he  de   l" 
I   que  parezca  a  manera  de  encoanenda  ' 

PEoaa 
,  hlstás  loco,  Martin  ? 

Maktin 

<•  ¡-.'nen 
I   uiu  c4|>a.  una»  c^.  .>> 


1  ix  que  lu  ile-<-vlir% 

j..  ..;ii  en  todo  un  UJ«' 

y  un  reiuio  que  diga:  "Dcacchado". 

Po>lK>. 

Mira  qiK  SI  en  la  corte  das  en  eso. 
'    t^rAihiaran  de  loco 

.NUrrlK 
,-  Y  «era  malo 

les, 
1  >  ilr   >a*  psdre*. 
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Martín. 

Quien  calla  y  sirve,  dicen  que  harto  pide. 

¡Dichoso   el   lisonjero   o   maldiciente 

coronista  de  vicios  de  señores, 

que  no  le  cuesta  nada  aquella  prosa, 

"más  helada  que  nieve  Calatea"' ! 

Pero,  en  efeto,  lo  que  fuere  sea. 

Con  bien  llegamos.  ¡  Lindo  agüero  ha  sido ! 

Pedro. 

Voy  a  escribir  a  Blanca  mi  fortuna. 

Martín. 

Y  yo  a  Leonor,  sartén  de  mi  deseo, 
que  de  tu  cruz  he  sido  el  cirineo. 

(Vansc,   y   sale    Don    Félix    con    espada   y    broquel.) 
FÉLIX. 

;  Oh,  noche,  que  por  sendas  mal  formadas 
huyendo  vienes  del  ligero  día, 
que  desde  el  indio,  por  incierta  vía, 
te    sigue,    las    espaldas   enlutadas ! 

Esconde  tus  estrellas  argentadas 
para  que  llegue  a  ver  la  prenda  mía, 
que  de  mi  atrevimiento  desconfía, 
las  luce.s  de  sus  ojos  adoradas. 

Hoy,  con  tu  negra  máscara  pretende 
la  hermosura  encubrir,  por  quien  suspira 
el  alma  que  en  su  puro  rayo  enciende. 

.Más  tiene  amor  mi  dicha  por  mentira; 
que  no  basta  que  goce  lo  que  entiende, 
pues  no  goza  del  bien  quien  no  le  mira. 

(Sale    Leonor.) 

Leonor.  ¡  Ah,  caballero  ! 

Félix.  ¿Quién   es? 

Leonor.         Una  esclava  vuestra  soy. 
FÉLIX.  Yo  lo  soy  vuestro,  y  estoy, 

en  fe  de  serlo,  a  esos  pies. 
Leonor.  Teneos,  Félix,  teneos. 

Entrad  y  venid  tras  mí. 
FÉLIX.  ;Por  adonde? 

Leonor.  Por  aquí. 

(Salen   Don   Bernardo  y   Lucindo,  y  otros  dos  q<tc 
acompañen,  con   armas.) 

Bernardo.    ¡Abriéronle! 
FÉLIX.  Entrad,  deseos. 

Lucindo.  Entró  ;  ;  qué  hay  más  que  aguar- 

Bernardo.    Aguardar,  Lucindo,  importa    [dar? 

a  que  salga. 
Lucindo.  ;  Para  qué  ? 


Bernardo. 


Lucindo. 


Bernardo. 


Lucindo. 
Bernardo. 


Para  no  quitar  la  honra 

al   dueño  de  aquesta  casa. 

i  Oh,  mujer  fácil  y  loca  ! 

;  .Será  verdad  que  aquí  entró, 

Lucindo,  un  hombre  a  estas  horas? 

No,  sino  el  alba  que  andaba 

entre  las  coles  de  Coria. 

Yo,   ¡por  Dios,  que.  cuanto  a  mí, 

que  sacara  el  hombre  agora 

de  los  brazos  desta  infame, 

que  a  tal  marido  deshonra' 

.Seremos,  de  esa  manera, 

si  la  casa  se  alborota, 

nosotros  quien  la   infamamos. 

¡  Basta  ;   paciencia  te   sobra  ! 

;  No  has  visto  un  hombre,  Lucin- 

que   en   alguna   cosa    topa,         [do, 

y  con  el  dolor  no  habla, 

que  el  mismo  mal  le  reporta? 

Pues  de  esa  manera  estoy ; 

pase  el  dolor,  que  sí  goza 

desta  mujer  esta  noche, 

yo  sé  que  no  venga  otra. 

¿Qué  haré  para  no  sentir? 

Irte  a   casa,  pues  que  cobras 

seso  donde  otros  le  pierden. 

Oye   una   invención   famosa : 

yo  llego  y  llamo.   ¡  Ah  de  casa ! 

¿  Quién  es  ? 

Dile  a  mi   señora 
doña  Blanca  que  me  envía 
desde  Adamuz,  por  la  posta, 
don  Pedro  con  esta  carta. 
Venid  mañana. 

No  es  cosa 
que   se  pueda  dilatar. 
Duerme. 

Pues   la   carta   toma. 
Salid  de  presto,   ¡por  Dios!, 
que  doña  Blanca  se  enoja 
de  que  hayamos   respondido ; 
y  si  a  la  reja  se  asoma, 
ha  de  ver  abrir  la  puerta. 

(Sale  Don  Félix.) 


FÍ;lix.  ¿Qué  bien,  qué  gusto,  qué  gloria, 

como  sea  de  la  tierra. 

sin  sobresalto  se  goza  ? 
Bernardo.    Teneos  a  la  justicia. 
Félix.  Tenido  soy. 

Bernardo.  ¿Cómo   nombran 

a  vuesa  merced? 


Lucindo. 
Bernardo. 


I^EONOR. 

Bernardo. 


Leonor. 
Bernardo. 

Li:onor. 
Bernardo. 

Ll'ONOR. 


192 


LOS    PU.ICBOS    OC    LA    AUSCNCI. 


Flxix. 

Manrique. 

Don  Félix 

ButKAtliO. 

En 

qa«  entiende? 

Ftux. 

.  Importa  ? 

BEKNAKIm). 

I>iKa 

FtLtX. 

.  '4)ierno. 

BcRNAaDO. 

•iirai 

.:.,, 

CUl' 

•■■>  huras? 

Vci... 

rt-cl. 

Fújx.  Señllr<-^, 

Ipor  Uio».  que  no  dcM'rnupongan 

tantán  honra«  de  una  vez, 

hÍ  el   ^r  quien  <ujv   Ie4  provoca! 

Yn    ■ 

eii  iii 

lo,     .:.-. 

pne>  e> 

que  mi   1 

donde  ayer  a  una  fregona 

o  mulata  deitta  ra>a 

oí  cantar  cuatro  copUu 

de  un  romance  <le  Ca.still.i. 

y  a.ti  la  vor  me  añcioiía. 

qoe  confieM)  mi   t)ar|uc/a ; 

ella  me  abrió,   y  rsti     '     ' 

he  cclrhrado  esta  ni» 

qtic  ni  he  vistu  a  su     . 

ni  la  conozco,  ni  qaiero. 
BnNAiriñ       Hombre  de  vuestra  periona 

[•renda  de  una  rratata  ^ 
Fi :  ■  vn*.  ¿»  quién  no  enamora? 

.  I.s   mejor   un   miiettor 

que  una  nerra  rui<ieAora. 

y  r   '  •  '  '        ... 

eti 

IK:... 
es,   |><»r 
tanto,  qi) 

le  puede  iwrvir  de    v. 
BuKAtDO.    .\hora  hien ;  pt«<-i  'i  •- 
qne  r»ta  nx irn- 
os oMiKA  ron 

y  ■ 


FÉLIX. 


O  dar  palabra  que  luego 
que  amanezca,  pue»  im  cMorltai 
nrcocio»  ni  obligacione» 
vuestra   partida   forzosa, 
os   partiréis   de   Sevilla. 

que  Al  el   V'cir. u 

con  bien,  yo  lava 

qu^L-r-.    lilur    ,      ...   . 

>  "de  morir. 

ii:  tie  escoja 

el  pafiiiuic  de  Sevilla; 
jier»»  'in   h<itnhrp  qwr  negocia 


BEaNABUO. 
FtLIX  I 

BCBNARIK). 


en  la  plaza   y  m   la   loOja. 
n>  darin  de  puiUladas. 
FÉLIX.  Aqiii  *e  acabó  mi  hiNioru 

Blanca,   no   temo  mi    muerte; 
Ir.  ■       ■  1  honra 

I  tnva; 
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Doa   BiiMAino. 
Do»   Sx'-H-. 

Ltoii* 

Ul 

Dos    !  i.  ;> 

l>OM>      BlAS.  > 

'Dow   Ftiii   T  AiaiatO.  éf  tmitm»  > 
ti.ix  '■'-1   h«l<rf  f9«*<l«»    Alberto, 


I.IB. 

MeaxAaon 


la  hanni  dri  VenMicaatra. 

|)reM 


'«■    f"T\':r     iiiiv;it'      '       «rrte* 


ACTO   TERCERO 


193 


Alberto. 


Félix. 
Alberto. 


FÉLIX. 


¿Cómo  he  temido  la  muerte? 
¿Quién  la  vida  me  asegura? 
Que  si  tengo  de  morir 
a  las  manos  de  tu  ausencia, 
no  la  pudiendo  sufrir. 
mejor  fuera  en  tu  presencia, 
que  no  el  alma  dividir. 

La  que  entre  los  dos  había, 
¿cómo,  señora,  podía 
dividirse  sin  la  muerte, 
que,  en  fin,  no  tengo  de  verte? 
Mira  que  se  pasa  el  día. 
y  habernos  de  caminar 
como    si    quieres    llegar 
a   Córdoba   aquesta   noche. 
Gente  se  apea  de  un  coche. 
Ya   tendrás   con   quién   hablar ; 

que  aquesta   imaginación 
loco  te  quiere  volver. 
¿Si  son  damas? 

Hombres  son. 


(Salen  Don  Pedro,  de  camino,  con  t 
tiago,  y  Martín.) 


hábito  de  San- 


Pedro.  Di  que  me  den  de  comer. 

FÉLIX.  ¡  Qué  gentil  disposición  1 

Martín.  Ya  lo  tendrá  aderezado 

ese   galgo   que   salió 

rayando  el  alba. 
Pedro.  Hanme  dado 

aires  de   Sevilla. 
Martín.  ¿Y  yo. 

soy  barro  ? 
Pedro.  Bien  seáis  hallado. 

Félix.  Y  vos,  señor,  bien  venido. 

¡  Lindo  talle ! 
Alberto.  ¡  Maravilla ! 

Pedro.  ;  De  dónde  bueno  ? 

FÉLIX.  He  salido 

esta  noche  de  Sevilla. 
Pedro.  Fuérades  mejor  servido 

si  fuérades  hacia  allá. 
FÉLIX.  Besóos  las  manos. 

Pedro.  Comed 

conmigo. 
FÉLIX.  Pártome  ya. 

Pedro.  Hacedme  tanta  merced, 

que  pienso  que  a  punto  está. 
FÉLIX.  Voy  con  alguna  tristeza. 

Pedro.  Así   la  divertiréis. 

Martin,  da  prisa. 
Martín.  Ahora    empieza 

a  asar  el  perro. 


FÉLIX.  Tenéis 

escrita  en  vos  la  nobleza. 
Perdonad,  si  no  recibo 
la  merced.   Vo  voy  sin  mí, 
y  de  tanto  bien  me  privo, 
que    desde    Sevilla   aquí 
no  he  comido,   ¡  por  Dios  vivo ! 

Pedro.  Por  eso  me  habéis  de  hacer 

esta  merced  y  favor. 

FÉLIX.  Ya  me  es  fuerza  obedecer. 

Pedro.  Mas  qué,  ¿son  lances  de  amor? 

Félix.  ¿En  qué  lo  echastes  de  ver? 

Pedro.  \'oy  también  enamorado, 

puesto  que  voy  más  contento. 

Félix.  Yo  dejo  el  bien  que  he  gozado. 

Pedro.  Yo  voy  a  gozarle,  y  siento 

el  veros  ir  lastimado. 

Que  a  cuantos  veo  quisiera 
repartir  de  mi  alegría, 
y  que  ningún  hombre  hubiera, 
como  es  tan  grande  la  mía, 
que   sin   tenerla   estuviera. 

Alegraos,  que  donde  vais 
otro  sujeto  hallaréis, 
pues  no  es  propio  el  que  dejáis. 

FÉLi.x.  Mis  tristezas  ofendéis 

con  pensar  que  me  alegráis. 

Pedro.  ¡  Por  Dios,  que  gusto  de  oíros, 

en  parte ! ;  que  es  tal  mi  amor, 
que  estoy  para  osar  pediros, 
mientras  con  tanto  rigor 
dais  por   Sevilla  suspiros, 

me  contéis  vuestro  suceso ; 
porque,  como  quiero  bien, 
que  os  agradezco  os  confieso 
esa  fineza. 

FÉLIX.  Es  por  quien 

merece  mayor  exceso. 

Pedro.  Mientras  nos  dan  de  comer 

podremos  entretener 
el  tiempo  en  nuestros  amores. 

FÉLIX.  Vuestros  corteses  favores 

me  obligan  a  obedecer. 

Pedro.  También  yo  sé  que  quien  ama, 

para  contar  de  su  dama 
la  privanza  o  el  desdén, 
cuando   no   hay   hombres   a   quién, 
a   las   mismas   piedras   llama. 

FÉLIX. 

Yo  soy  un  caballero  de  Castilla, 
que  don  Félix  Manrique  me  apellido ; 
para  pasar  el  mar  vine  a   Sevilla 
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de  Silva;  soy  hombre,  en  fin, 

^Martín. 

desta  condición  y  humor, 

que  daré  vida  y  hacienda 

a  un  forastero,  y  no  quiero 

que,  por  verle  forastero, 

ningún  cobarde  le  ofenda. 

Pedro. 

Vamos  con  secreto  allá, 

hasta  que  sepa  quién  es. 

Martín. 

FÉLIX. 

Déjame  echar  a  esos  pies. 

Pedro. 

El  silencio  importa  ya. 

Pedro. 

Un   caballo   tomaré, 

!\Iartín. 

que  traigo  aqui,  regalado. 

Pedro. 

y,  por  entrar  disfrazado. 

Félix. 

coche  y  gente  dejaré. 

Pedro. 

No  comamos,  que  no  quiero 

que  éstos  sepan  dónde  voy. 

Félix. 

FÉLIX. 

Loco  de  contento  estoy. 

Sois  Silva,  que  basta. 

Alberto 

Pedro. 

(Hoy  muero. 

No  sé  cómo,  de  turbado. 

Félix. 

acierto  a  hablar.)  Solamente 

Alberto 

es  fuerza  que,  de  mi  gente, 

FÉLIX. 

llevemos  aquel  criado. 

Martin. 

Martín. 

Señor. 

Pedro. 

Oye   aparte. 
A  mi  me  han  muerto,  Martín. 

Pedro. 

Martín. 

;  Qué  dices  ? 

Pedro. 

Que   hoy   es   mi   fin. 

Martín. 

Desde  que  vi  desnudarte, 
algún  mal  imaginé. 

Pedro. 

Cosas  de  tu  ama  son. 

Martín. 

i  Qué  necia  imaginación  ! 

Pedro. 

Si  lo  fué,  yo  lo  sabré. 

Dame  el  caballo  y  ensilla 
tu  muía. 

Martín. 

Pues,  ¿sin  comer? 

Pedro. 

Si ;  que  éste  no  ha  de  saber 
quién  soy,  aqui  ni  en  Sevilla. 

Don   Martín  de   Silva  he  dicho 
que  me  llamo ;  mira  bien 
no  yerres. 

Martín. 

Algún   vaivén 
te  ha  desquiciado  el  capricho. 

Pedro. 

i  Vive  Dios,  que  me  ha  ofendido 
Blanca ! 

Martín. 

¡  Miente,  vive  Dios, 
quien  lo  dice ! 

Pedro. 

¡  De  los  dos 
tomaré  venganza  ! 

Martín. 

;Ha  sido 
verdad,   o   imaginación? 

Pedro. 

Verdad. 

;  Cómo  puede  ser 
que  tan  principal  mujer 
se  atreviese  a  tu  opinión, 

y  más  teniendo  experiencia 
tú  de  sus  costumbres  graves? 
Calla,  necio,  que  no  sabes 
los  peligros  de  la  ausencia. 

Siendo  así,   ;qué  hará  Leonor? 
¡  Vive  Dios,  que  he  de  matalla ! 
Ensilla  el  caballo,  y  calla. 
Yo  voy. 

Don  Félix. 

Señor. 

Poneos  a  caballo  luego, 

mientras  me  sacan  el  mío. 

En  vuestras  manos  confío 

mi  vida. 

i  Que  estés  tan  ciego 
que  te  vuelvas ! 

¿  Qué   aventuro  ? 
Algún  desdichado  fin. 
Pues,  necio,  ¿con  don  Martín 
de  Silva  no  voy  seguro? 

(Don    Pedro,   solo.) 

Pensamiento  desdichado, 
solos  quedamos :   pensemos 
qué  venganza  tomaremos 
del  honor  que  me  han  quitado. 
Pero,  ;  si  me  han  engañado  ? 

(Saque  unas  cartas.) 

Cartas  de  Blanca,  salid, 
y  lo  que  sabéis  decid ; 
traiciones  son  sus  favores ; 
amor,    sus   falsos   amores 
que  los  rompa  permitid. 

(Rómpalas.) 

¡  Oh,  qué  mal  hice  en  romper, 
no  sabiendo  la  verdad, 
el  libro  de  su  lealtad ! 
Volverlas  quiero  a  coger. 
Aqui  dice :  "Tu  mujer", 
i  Oh,  qué  bien  están  rompidas 
mentiras  tan  bien  fingidas 
y  tan  engañosa  fe ! 
Pues  ¡  más  que  letras  rasgué 
tengo  de  quitarle  vidas ! 

¿  Es  posible  que  paciencia 
tengo  en  tanta  desventura? 
Bien  temí,  de  tu  hermosura. 
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con  la  espada  tan  loco  atrevimiento. 

Pero  él  vendrá  a  Sevilla, 

acabadas  las  Cortes  de  Castilla.  (Vayase.) 

Inés. 

Pues  ¿cómo  habéis  llegado, 
don  Bernardo,  a  esta  casa  descompuesto? 
¿  De  dónde  habéis  tomado 
tan  gran  atrevimiento?   ¡Salid  presto! 

Leongk. 

¿  Quieres  que  llame  gente  ? 

Bern,\rdo. 

¡  Paso,  señora  ;   Inés,  detente  ! 

Inés. 

Que  no  hay  detenimiento. 
Salga  vuesa  merced. 

Bernardo. 

Oid,  os  ruego. 

Inés. 

¡  Salid  !  Salga  al  momento, 

o,  ¡  por  el  agua  de  la  mar,  que  luego, 

aunque  mujer  me  mira, 

saque  las  armas  que  nos  dio  la  ira ! 

Bernardo. 

Yo  no  he  sido  atrevido 
con  doña  Blanca,  ni  jamás  perdiera 
el  respeto  debido 
al  valor  desta  casa,  si  no  viera 
entrar  en  ella  un  hombre, 
de  ^uien  ya  sabe  que  le  dije  el  nombre. 

En  esta  misma  puerta, 
por  muerto  le  dejé  con  mil  heridas. 

Inés. 
¡  Ay,  triste  !  ¡  Yo  soy  muerta  ! 

Leonor. 
Disimula,   señora. 

Inés. 

No  me  pidas, 
en  tanto  mal,  que  calle. 
¿  Hombre  a  esta  puerta  ? 

Bernardo. 

Y  hombre  de  buen  talle. 


Inés. 

Idos,  ¡por  Dios!,  agora, 
que  esas  cosas  no  son  de  caballero. 

Leonor. 

;  A  ver  a  mi  señora 
hombre  del  mundo? 

Bernardo. 

Indiano  y  forastero; 
no  os  hagáis  inocentes. 
¡Ay  del  honor  de  los  que  están  ausentes; 

Inés. 

Lástima  os  he  tenido. 

Leonor. 
i  Hay  testimonio  igual  ? 
Inés. 

¡  Está  sin  seso  ! 
Bernardo. 
De  no  le  haber  perdido; 
pero  no  os  espantéis,  si  ha  sido  exceso, 
viendo  que  en  una  casa 
tan  principal,  tan  grande  infamia  pasa. 

Por  lo  menos  me  vengo 
en  que  a  don  Félix  le  quité  la  vida  : 
y  pues  venganza  tengo 
de  don  Pedro  también  Blanca,  perdida, 
y  él  sin  honra,  ;qué  aguardo? 
¡  Hoy.  Blanca,  te  aborrece  don   Bernardo ! 

Hoy  te  deja,  hoy  te  infama, 
hoy  te  desprecia,  y  del  haberte  amado 
se  arrepiente  y  desama. 
Tu  fácil  hermosura,  ;a  qué  ha  llegado? 
A  venderse  por  precio 
del  oro  indiano  a  un  forastero  necio. 

¡  Vive  Dios,  de  no  amarte 
eternamente,  por  tan  gran  bajeza ! 
No   supiste   guardarte 
del  oro,  aunque  de  amor  tanta  belleza 
libraste  muchas  veces ; 
no  sé   si  eres  mujer,   mujer   pareces.    (Vasc.) 

Leonor. 
,:  Qué  te  parece  desto  ? 
Inés. 
Estoy  sin  mi,  Leonor. 

Leonor. 

i  Todo  se  sabe ! 
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y  en  estudiar  tus  papeles, 

y   luego   escribirte  versos. 
Blan'ca.         No  me  ha  enviado  ninguno. 
Martín.        Teme  que  no  has  de  entenderlos : 

como  a  lo  moderno  escribe... 
Bl.wca.         Señor   don    Pedro,    ;  qué   es   esto  ? 

¿Suspenso  y  recién  llegado? 
Pedro.  No   estoy,    mis   ojos,    suspenso ; 

y  si  lo  estoy  es  del  gusto 

de    verte. 
Blanca.  Venid,  que  quiero 

enseñaros    vuestros    hijos. 

pues  no  preguntáis  por  ellos. 

Ven.  Inés,  a  sacar  ropa 

limpia   al    Veinticuatro. 
Inés.  Temo 

de  su  tristeza  algún  mal. 

(Vattse  Blanca  .v  Doña  Inés.) 


Leonor. 

;  Cómo  no  habla,  mancebo? 

Martín. 

Señora    Leonor,    no   hablo 

por  tres  cosas. 

Leonor. 

Diga  presto. 

Martín. 

La   primera,  porque  estoy 

sin  gusto.  ;  Entiende  ? 

Leonor. 

Ya  entiendo 

Martín. 

La   segunda,   por  faltarme 

voluntad. 

Leonor. 

Así  lo  creo. 

Martín. 

La  tercera... 

Leonor. 

No  la  diga. 

que  viene  muy  majadero 

de   la   corte. 

Martín. 

Si  lo  fui, 

lo  que  llevaba  me  vuelvo. 

Pedro. 

i  Tampoco  tú  disimulas  ? 

Martín. 

¡  Vive  el  cielo  que  no  puedo ! 

i  Morir  tiene  aquesta  galga  ! 

Pedro. 

Habla   bajo,   y  entra   dentro; 

no  entiendan  como  culpados. 

que    cualquiera   movimiento 

presumen   que  es  el   castigo. 

Martín. 

Voy. 

Pedro. 

Perdido  estoy,  ¡  ay,  cielos  ! 

Pedro. 

¡  Oh,   ausencia,   quién   pintara  lo  que   siente 
de  tu  traición !   ¡  Oh,  madre  del  olvido, 
en  quien  perdió  su  honor  el  más  valiente 
y  se  alabó  que  le  venció  el  vencido ! 
En  ti   padece   el  príncipe   excelente 
la  vil  murmuración,  v  es  ofendido 


el    ministro,    de    sátiras    injustas, 
de  santas  obras  y  costumbres  justas. 

En  ti   se  desvergüenzan  los  criados 
del   dueño  más   ilustre   y  poderoso ; 
róbanse   las   haciendas,    los  estados, 
y   el   más   pagado   amor   duerme   celoso. 
En   ti   yacen   por   tierra   derribados 
los  altos  edificios,  y  en  el  foso 
de  la  mayor  ciudad  las  hierbas  nacen 
que,  prado   verde,   las   ovejas   pacen. 

Por  ti  falta  a  su  honor  la  recogida 
doncella  y  el  más  firme  y  leal  amigo ; 
la  muerte  es  una  ausencia  de  la  vida, 
y    tú,    de    todos    el    mayor    castigo. 
No    tienes    rostro,   aunque   eres   homicida ; 
eres    espaldas    toda,    pues    contigo 
perdi  mi  honor,  que  si  por  ti  no  fuera 
ni  Blanca  me  olvidara  ni  ofendiera. 

¿  En  cuál  prisión  de  Argel,  en  cuáles  baños 
del  turco  más  feroz,  en  cuál   infierno 
puede  haber  confusión,  puede  haber  daños 
que  igualen  juntos  mi  dolor  eterno? 
Casa  de  deshonor,  casa  de  engaños, 
falta  de  honestidad  y  de  gobierno, 
que  a  las  más  viles  en  bajeza  excedes, 
yo  lavaré  con  sangre  tus  paredes. 

Si   pudieran  hablar,   ¿qué  me  dijeran 
de    infamias,   desatinos   y   locuras  ? 
Ya  pienso  que  hablan,  pero  bien  pudieran 
destos  pintados  cuadros  las  figuras. 
Todas   me   infaman,   y   mi   pecho   alteran ; 
pues    morirán    también,    aunque    seguras : 
porque  no  ha  de  quedar,  aunque  pintado, 
testigo  de  su  afrenta  al  que  es  honrado. 

Morirá   doña    Inés,   pues   será   cierto 
ser  cómplice  con  Blanca  en  el  delito : 
merezca  pena  igual  quien  le  ha  encubierto ; 
que   ni   disculpa   ni    perdón   permito. 
La  esclava  infame  en  el  proceso  abierto 
ya  tiene  el  nombre  y  el  castigo  escrito. 
¡  Oh   siempre   no   excusados   enemigos, 
del  bien  azares  y  del  mal  testigos : 

Blanca,  entre  estas  sentencias,  ¿  cuál  te  es- 
Aquí  mi  necio  amor  tiene  la  espada.         [pera? 
Su  de.slealtad,  su  infamia  considera, 
y  que  me  tiene  el  alma  lastimada. 
Haz  cuenta,  amor,  que  matas  una  fiera, 
no  aquella  Blanca  que  de   ti  fué  amada ; 
no  mires  su  hermosura,  huir  procura, 
que  ha  hecho  mil  cobardes  la  hermosura. 

No  te  acuerdes,  memoria,  de  los  gustos : 
sólo  me  representa   los  agravios ; 
mira  el  honor,  que  en  tiempo  de  disgustos 


200 


LOS    PLLICBOS    OC    LA    AUSENCIA 


no    r.'<'  i'i    iMi>i.i>    l.i«    iiiir    luirrii    ^Jl>io». 
Fl»  :   t(ií 

•brif 

iHijcn!,   ttu  iktriig.tis   uii   aiiprcaa   honrada; 

ma*  ayudadme  a  üruindar  la  opada 

(y»u,  y  taU»  Do»   Bcmaido  j  Don   Sascmo  ) 

¿Fuera  de  Sevilla  a  mi ? 
En  cüníusiún  me  habcit  pucáiu. 
Sabréis,  dun  Bernardu,  presto 
para   lu  que  us  traii;u  aquí. 

Vu  picn!>o  que  dota  vez 
desdichas  me  vuelven  loco. 
Alej«nonu>  un  pucu 
de  la  puerta  de  Jerez, 

porque  quiero  que  en  Tablada 
kepái>  el  intento  iiii<>. 
i  Parece  que  e»  desalío  ? 
Si  e».  puet  ^aco  la  rapada. 

Pue»  i  vo>  para  mi,  señor, 
qiK  tan  vuestro  siempre  he  sido? 
Vos  me  tenéis  ofenditki. 
i  Yo? 

Vo*.  pues,  y   en  el   honor. 

Mirad  (|uc  os  han  engañado. 
Engaño  u  no,  sacaréis 
la  e.spada,  y  lue^u  veréis 
cómo  muere  el  que  es  honrado. 

MiraM  ni""  ""•   'clik''>   ic-i)Ctii. 


SaxcUO.         No 

qt. 
Sa.. 
por': 
ya    . 

d<  he  muerto . 

de   •.     .   ,  .  '■  ietídéi», 

BuXAioo.    í  \jí  cauta  ixi  me  dircí* 

que  I"   (íicr.-.t  a  t.d  iletcoiKÍerto? 
!ia  escrito 


qur 


oqilr 
'1*  ', 

de  ; 

N.. 
qiK 
(ttir 
para 


Iro. 
■  >», 


.a>!i4alu>   b*»!' 


Hr  »s  ot- 


S*>n  n« 


^    porque  bueno»  jueces 
han  de  ser  de  muchos  año», 
me  manda  el  booor  a  mi, 
y    aun   el   cielo,   castiraro* 
Hoy  entrantes  en  su  casa, 
y   porque   su   pecho  casto 
para  el  vuestro  deshonesto 
hallo   en    su    vir'-:-'    •—  — 
entre  mil   iniai: 
le  dijistC's   que    i    . 

la  muerte  a  un  cieno  don  Feiix. 
caballero  castellano 
que  coa  el  oro  de  Chile 
venció  su  hcjnor    refiarando, 
como  buen  aiDÍ. 
la  honra  del    '■ 

Yo  soy  -i'lre 

de  doñ.i  •  1 

que  viene      ^  <a. 

que  no  al  salan,  don  Bernardo, 
que  ddender   y  ofender, 
como  tan  grandes  contrario*, 
son  c«<ft>o  <Wtr   v  hacer. 


qi!' 

,  i 

bast.i!K(- 
;No  e 
que   he 
que  no    ' 
un  habr 

lUien  dio 

el  César 
aguarda 
i  No  e» 
gocen? 

hijos 
1  a  esU- 

'•mu 

K 

•I. 

¡  ■  . 

V  U  i*} 

de  oir  U 

que  <kU  U  ACUiciK.o. 


RraxAiDo     > 
d. 


Ertamfe 


>do 


Samcro  Ni 

l>orque  de  Uímm  luy  tanuia, 
qae  no  esta  srcu'»  un  horabr* 
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aunque  tenga  órdenes  sacros. 
Bernardo.    ¿  Y  si  vos  los  conocéis 

y  os  muestran  que  fué  tan  claro 

como  el  sol  ? 
S.^NCHO.  Si  los  conozco 

y  verdaderos  los  hallo, 

antes  que  venga  don  Pedro 

pondré  sus  hijos  en  salvo, 

y  ésta  en  el  cuello  de  Blanca ; 

que  nací  Córdoba  y  Haro. 
Bernardo.    Así  lo  creo  de  vos, 

y  venid  conmigo. 
Sancho.  Vamos. 

Ya  vo>-  turbado  de  ver 

que  aqueste  no  se  ha  turbado. 

¡  Válgame  ei  cielo  !  ;  Qué  es  esto  ? 

Pero  ;de  qué  me  acobardo? 

;  No  es  Blanca  mi  hija?  Sí. 

Pues  no  hay  que  temer  agravio. 

(Vonse,  y  salen  Don  Pedro  y  Martín.) 

Pedro.  Ensilla  presto,  Martín. 

Martín.        Discreto   ha   sido   el   enredo. 

Pedro.  Pues  ,;cómo  ausentarme  puedo 

y  dar  a  mi  intento  fin, 

si  no  es  con  esta  invención 
para  que  don  Félix  venga 
y  el  justo  castigo  tenga 
Blanca   de  tan  vil   traición? 

Martín.  Mira  que  sale. 

(Salen   Do.va   Blanca  y  Doña  Inés.) 


Blanca. 


Pedro. 


Blanca. 
Pedro. 


Señor, 
pues  ;  sin  descansar  siquiera 
una  noche,  y  la  primera 
que  os  merece  tanto  amor, 

os  volvéis  de  aquesta  suerte? 
;  No    habéis,    señora,    sentido 
cómo  en  Carmena  ha  reñido 
mi  gente  y  que  ha  dado  muerte 

Mendoza  a  Vasco,  aquel  paje 
que  vuestro  padre  me  dio? 
;  Que  Mendoza  le  mató  ? 
(¡Oh,   infamia  de  tu   linaje! 

Presto  se  dirá  de  mí 
que  de  veras  te  maté.) 
En  fin,  sobre  el  juego  fué. 
Como  yo  no  estaba  allí, 

hanle  preso  y  embargado 
el   coche   y   cuanto  traían, 
dos  cargas  en  que  venían 


Martín. 

Pedro. 

Blanca. 

Inés. 

Blanca. 


Inés. 
Blanca. 


Inés. 
Blanca. 


Inés. 


Blanca. 


Inés. 


Blanca. 


las  galas  que  os  he  sacado: 

dos  cadenas  de  diamantes 
y  dos  joyas.   ¡  Presto,  ensilla ! 
¡  Que  por  venir  a  Sevilla 
y   por  abrazaros   antes 

que  supiésedes  de  mi, 
esto  me  haya  sucedido ! 
^'a  está  todo  prevenido. 
Adiós,  adiós. 

¡  Ay  de  mí ! 

,:  Qué  desdicha  es  ésta,  Inés  ? 
¡  Dejar   solos  los  criados 
y  el  juego! 

Más  desdichados 
sucesos   temo   después. 

Poco  amor  me  ha  parecido. 
Mañana  podrá  volver. 
Ausencia  y  propia  mujer, 
¡  qué  presto  engendran  olvido  ! 

Pues  ;  ha  de  perder  su  hacienda 
y  dejar  preso  a  Mendoza? 
Quien  ama,  Inés,  y  no  goza, 
algo  tiene  que  le  ofenda. 

En  mal  punto  fué  a  Toledo. 
Su  discreción  3'  hermosura 
le  ha  puesto  en  esta  locura. 
Amor,   Blanca,  todo  es  miedo. 

Pero  no  hay  de  qué  temer, 
que  el  Veinticuatro  te  adora. 
Inés,  de  ausencia  de  un  hora  (i) 

Pedro  venía  a  abrazarme, 
y  de  tanto  tiempo  agora  (2) 
ha  vuelto  para  dejarme. 

Tú  verás  cómo  ha  traído 
alguna   mujer. 

No    creo, 
de  la  virtud  que  en  él  veo, 
en  tanto  amor  tanto  olvido, 

y  un  hombre  que  allá  trató 
cosas  de   tanta   importancia... 
Xo  hay  lealtad  donde  ha  distancia. 
Pedro  vino  y  me  abrazó, 

los  brazos.  Inés,  caídos, 
y  un  hombre  que  en  los  abrazos 
tiene  caídos  los  brazos, 
lejos  tiene  los  sentidos. 

Sin   esto,   no   preguntó 
por  sus  hijos,  ni  aun  hablaba 
en  la  cruz  que  le  adornaba 


(i)     Falta  el  último  verso  de  esta  redondilla. 
(2)     Falta   un   verso,  antes  o  después  de  éste  para 
la   redondilla. 
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Blanca 


el  pwho  que  me  otgó. 

CoiTio  cw)  ni  ¿usencia  iMu; 
<le  'lur  yo  presumo,  Inés, 
que  fué  a  traer  la  de  Uclé» 
y  dejar  la  de  *u  ca*a. 

Si  ya  no  e«  u>o  amialuz 
dr  Iw  n<ible»  <|ue  prefiere* 
el  no  abrazar  »us  mujeres 
por  respeto  de  la  miz. 

[V  ■     i;ino«. 

El  tar. 

ha' 
I A  caminos  ? 

O'  <|ue  amor  intente, 

y  til  mu  cciiis  reporte*, 
no  se  acabaron  las  Corte», 
ptie»  está  don   Pedro  ausente. 

Y  mi  tenuir  w  resuelve, 
que  en  la  corte  «e  ha  quedado; 
que  no  puc<lc  li.iher  lIcK'ad" 
quien  ctnmln  "'■ "'•.'■ 

F.l   ciclo   me  1 

pur  .    '.ü'lí-    V     n 

'  >  conocí 
■t  ammfiú. 


Inés. 


qii- 
lo. 


iVajt.) 


LEO.tOlr 

\sH. 
Leonoi. 

Pedio. 

MabtIn 


Peoko 


en  tanto  iietnpo,  Leonor, 
claro  está  que  fué  por  elUf. 
iQué  ventura  fué  tan  irrande 
p.ira   verle  en  e4ta  pena 
„  •en  SerüU! 

I  ■•jerta; 


.■\nle*  de  abrirle,  ten  cuenta 
lU)  «ea  alKtina   invnKi<>n. 
No  me  tenicms  por  tan  necia. 

t,  y  smUm  Don  Pn>ao  y  likBrto.) 


I*»  rr^- 


lh> 


i  ales  mi*  desdichas  fuernn. 


jipa. 

<■  alenda, 
■oerte 


LKnMOR. 
iKkA 

LcnNoa. 


;Sola  r 
Nuevas 


uieres? 


.MA»Tr.  I  irf-'  ';iw   .i.'nnr   m.  quieren, 

iliie  a  nrHotro»  suelve. 


ut% 


ti  renta. 


I  Félix 


qnr  míenle,  por*  «•<■  *tt^' 


1  iii\  I  ii4:utii  !>••  cuo-^rTl» 
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Dile  palabra  a  su  dueño 
de  guardar  secreto,  y  fuera 
bajeza  decir  el  nombre. 
Mas  guardarme  no  es  bajeza, 
que  si  no  he  de  venir  solo, 
nadie  en  el  mundo  pudiera 
como  vos  acompañarme, 
ni  ser  mi  amparo  y  defensa. 
Si  llega  nuestra  amistad 
a  que  podáis  conocerla, 
veréis  la  más  bella  dama 
que  hay  en  Sevilla,  y  si  llega 
a   más  el   conocimiento, 
he  de  hacer  que  os  entretenga 
una  prima  tan  hermosa, 
tan  gallarda,  tan  discreta, 
que  a  no  estar  con  doña  Blanca, 
un  ángel  os  pareciera. 
¿Nómbrela?  ¡Sí!   ¡Vive  Dios! 
No  importa,  que  no  se  quiebra 
la  palabra  con  descuido. 
Vuelvo  a  verla,  estad  alerta, 
que  me  va  en  vuestro  cuidado 
estar  seguro  con  ella 
y  no  menos  que  la  vida. 
,;  Puede  haber  cosa  como  ésta  ? 
Martín,  yo  pierdo  el  juicio. 
No  me  espanto  que  le  pierdas, 
porque  quien  pierde  la  honra 
no  es  bien  que  sentido  tenga. 
Ya  estoy  probando  la  espada, 
como  instrumento  que  templa 
la  honra  en  que  ha  de  cantar 
tan  miserables  endechas. 
Déjame,  amor,  que  pareces 
un  demonio  que  me  tienta, 
si  puede  haberle  piadoso 
y  estorbar  cosas  mal  hechas. 
¡  Mal  hechas  dije !  i  Estoy  loco  ! 
i  Calla,  que  abrieron  la  puerta ! 

(Sale  Leonor.) 

¿  Sois  vos  don  Félix  ? 

Yo  soy. 
¿  Cómo  ha  sido  tanta  ausencia  ? 
Poca  salud  fué  la  causa. 
Sabe  Dios  lo  que  me  pesa. 
A  linda  ocasión  venís, 
que  don  Pedro  es  ido  fuera. 
Pues  ;ha  venido  don  Pedro? 
i  Cosa  que  éste  mismo  sea 
que  viene  conmigo  aquí? 


Mas    ¡qué   cobarde   sospecha, 

si  éste  es  don  Martin  de  Silva! 

Leonor. 

Entrad. 

Félix. 

Entro. 

Martín. 

Entró  tras  ella. 

Pedro. 

;_  Cerraron  ? 

Martín. 

Si. 

Pedro. 

Mas  ¿qué  importa? 

Martín. 

Señor,  un  instante  espera 

para  que  los  halles  juntos; 

aunque  ¡vive  Dios!,  que  tiembla 

el  alma,  de  imaginar 

tan  lastimosa  tragedia. 

Quiero  tanto  a  mi  señora. 

que  una  merced  te  quisiera 

pedir. 

Pedro. 

¿  Cómo  ? 

Martín. 

Que  me  mates. 

por  no  verlo.  Dame.  Prueba 

la  espada  en  mí. 

Pedro. 

i  Quita,  infame ! 

i  Abierto  está  !  ¡  Sigúeme  ! 

Martín. 

i  Entra ! 

(Vanse,  y  salen  Don  Bernardo,  Don  Sancho  y  Lu- 

CINDO.) 

Sancho.        De  lo  que  dices  me  admiro. 
Lucindo.       Pues  tened  por  evidencia 

que  por  esta  puerta  entró 

y  que  le  dimos  en  ella 

mil    heridas. 
Sancho.  Ya.  Bernardo, 

sé  que  mi  deshonra  es  cierta; 

pero  yo  tengo  de  hablar 

con  doña  Inés. 
Bernardo.  Fué    tercera 

destos  amores  su  prima, 

y  negarálos  por  fuerza. 

(Don   Pedro,  dentro.) 

Pedro.  ¡  Abre,  infamia  de  mujeres, 

que  en  vano  la  puerta  cierras 
de  aqueste  aposento  infame, 
que  si  de  diamantes  fuera 
le  hiciera  a  coces  pedazos. 

Sancho.       La  voz  de  don  Pedro  es  ésta. 

Bernardo.     Pues  don  Pedro  está  en  Sevilla, 
ya  no  importan  diligencias. 

Pedro.  ¡  Abre,  infame  ! 

Sancho.  ¿  Con  mi  hija 

hay  en   el   mundo  quien  pueda 
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.«.'— i  .un  t«tn  palabra»? 


;.Maurcle! 

MabtI.v. 

BUKABOO. 

¡Teme! 

Blamca. 

LoOitDO. 

¡  F.^^«r.l ' 

Mabtíx. 

(Sttt  Dcm  Pu>ao  eom  U  tipué»  i>im»Ja 

Blanca. 

Pu>Bo. 

Pxoia 

i  Quién  va  ? 

Sa.\cíiu. 

Sancho. 

Stñor  V'cmticii.itru, 
¿vos  tratáis  <ir«ta  manera 
a  Blanca? 

(S4 

Peobo. 

Si  es  Blanca  infame, 
¿no  «  ju»to  que  se  parezcan 
mi»  palabras  a  »u*  obras? 

FtLIX. 

SAüícno. 

(Infame   la   má>   hune>u 

y  virtuosa  mujer 

PUBO. 

del  niundu  ? 

iKts. 

I'toto. 

Harto  bien  se  muestra 
cerrada  m  un  aposento 
con  un  hombre. 

BrLNABDO. 

Desta  prueb:i 
no   tienes  que   replicar. 

PCUBO. 

Sancho. 

Primero  qtK  yo  lo  crea 
lo  he  de  ver  con  esto»  ojtx. 

PtOM). 

Será  para  defenderla. 

Pues   vete,  y   los  que  contÍK<) 

FÉLIX. 

vienen;  que  si  el  mundo  fuera. 

no  me  han  de  impedir   matarla. 

BtA.NCA. 

Criado,  a  la  ptierta  qoetla 

con  dos  pistolas  armadas. 

l'n.».. 

r5a<r 

DoA<  BuuirA  rm  mmn*o  y  r»fa.) 

BlJ^Mlo 

fí:  »v.  « 

Qxíc  es  esto? 

Mi  hija  es  r  ■ 
■mf>  ^irr*  «pj»-  rrrrada 
i                                .  deja»' 

Blanca. 

A. 

;  1  i                                  Qué  pieiUAA 

ík                                  1' 

SANcna 

•BO. 

;'                                  ■  '    •-•    é»U  ? 

i\                                            'ime? 

Bbbxaboo. 

•NCHO. 

Q. 

por    sus    rcifnos    anlo)m, 

Martín. 

no  merece  que  lo  «ean 

íi»H 

Prom 

Mania 

MabtIn 

Scftor 

"•.■.. 

,  i-.T   •l..n<V 

salió  eita  mijer? 

«Qtiéesdella? 
.\<iui  oíoy. 

i  Válfaine  Dio* ! 
\  después  del.  mi  tnocencia- 
,  Kora|>cré  las  puertas ! 

¡  Rompr  ■ 

(StUu  OoAa  Ufa  y  Doa  Fíua  ) 

Pues  ya  no  teaco  defensa, 
dun  Pedro,  contra  tu  cn^aáo. 
pague  mi  vida  la  deuda 
de  la  ofensa  que  te  hice. 
,  Ciclo»  !  ¿  Qué  mu;er  es  ésta  ? 
Fclix.  no  soy  doña  Blanca, 
sino  su  prinva.  que  ciega 
de  tu  amor,  te  di  a  entender 
qoF  ei;!-  '        '-  -  r-he  a  verla- 
No  te  es. 
que  aui  ,  .                 :rrtes  me  dieras, 
como  este  loocrnte  Blanca, 
por  ixjbie  y  h.  r.r.iLi    jurda» 
A  tas  pic«  ; 
Y  yo,  scttuf. 
castigo. 

A  los  «los  perdono 
i-on  óo>  coadicionev 

Sean 


,,,.,,   (¡r 

iij 

K-rii 

0<k     ÜUIVl 

;!•.     -c 

de  U>  ' 

■  rt, 

-  '<■  vea. 

,<|uc  lite 

«kf 

*»¿ 

^«•rt■. 
A  íjmmfr 

fr<i7'>'i    Jf    sM    aHfrw»«i. 


COMEDIA    FAMOSA 


EL    PERRO    DEL    HORTELANO 


HABLAN    EX    ELLA    LAS    PERSONAS    SIGUIENTES: 


Diana.    Condesa   de   Be¡- 

flor. 
Leonido,  criado. 
El    Conde    Federico. 
Antonelo.  lacayo. 
Teodoro,  su  secretario. 


Marcela. 

Dorotea. 

Anarda,  de  su  cámara. 

Otavio,    su    mayordomo. 

Fabio,    su    gentilhombre. 

El    Conde    Ludovico. 


FURIO. 
LlRANO. 

Trist.\n,  lacayo. 
Ricardo,   Marqués. 
Celio,   criado. 
Camilo. 


ACTO    PRIMERO 

(Saien  Teodoro,  coii  una  capa  guarnecida,  de  noche, 
y  Trist.4x,  criado.   Vienen  huyendo.) 

Teodoro.  ¡  Huye,  Tristán,  por  aquí ! 

Tristán.  ¡  Notable  desdicha  ha  sido ! 

Teodoro,  ¿Si  nos  habrán  conocido? 

Tristán.  No  sé;  presumo  que  si. 


(Vayanse,  y 


ntre  tras  ellos  Diana,   Condesa  de 
Belflor.) 


Diana.  ¡  Ah,  gentilhombre,  esperad, 

teneos,  oíd  !   ;  Qué  digo  ? 
¿  Esto  se  ha  de  usar  conmigo  ? 
Volved,  mirad,  escuchad, 

¡Hola!,  ¿no  hay  aquí  un  criado? 
¡Hola!,  ¿no  hay  un  hombre  aquí? 
Pues  no  es  sombra  (i)  lo  que  vi, 
ni  sueño  que  me  ha  burlado. 

i  Hola  !  ;  Todos  duermen  ya  ? 

(Sale    Fabio.    criado. ) 

Fabio.  ,;  Llama   vuestra    señoría  ? 

Diana.  Para    la    cólera   mía. 

gusto  esta  flema  me  da. 
Corred,  necio,  enhoramala, 

pues  merecéis  este  nombre. 

y  mirad  quién  es  un  hombre 

que  salió  de  aquesta  sala. 

(i)     En  el  original,  "hombre",  por  errata. 


Fabio. 

¿De  esta  sala? 

Diana. 

¡  Caminad, 

y  responded  con  los  pies ! 

Fabio. 

Voy  tras  él. 

Diana. 

Sabed  quién  es. 

¿Hay  tal  traición,  tal  maldad? 

(Sale   Otavio.) 

Otavio. 


Diana. 


Otavio. 


Diana. 


Otavio. 


Aunque  su  voz  escuchaba, 
a  tal  hora,  no  creía 
que  era  vuestra  señoría 
quien  tan  a  prisa  llamaba. 

¡  Muy    lindo    Santelmo    hacéis ! 
¡  Bien  temprano  os  acostáis  ! 
i  Con  la   flema  que  llegáis, 
qué  despacio  que  os  movéis ! 

Andan  hombres  en  mi  casa 
a  tal  hora,  y  aun  los  siento 
casi  en  mi  propio  aposento; 
que  no  sé  yo  dónde  pasa 

tan    grande    insolencia,    Otavio; 
y  vos,  muy  a  lo  escudero, 
cuando  yo  me  desespero, 
¿ansí  remediáis  mi  agravio? 

Aunque  su  voz  escuchaba, 
a   tal   hora,   no   creía 
que  era  vuestra  señoría 
quien  tan  a  prisa  llamaba. 

Volveos,  que  no  soy  yo ; 
acostaos,  que  os  hará  mal. 


(Sale  Fabio.) 
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kvio.  Duerme  agora,  que  mañana 

lo  puedes  averiguar. 
,NA.  No  me  tengo  de  acostar, 

no,  ¡por  vida  de  Diana!, 
hasta  saber  lo  que  ha  sido. 

Llama  esas  mujeres  todas, 
ivio.         Muy  bien  la  noche  acomodas. 
.NA.  Del  sueño.  Otavio,  me  olvido, 

con  el  cuidado  de  ver 

un  hombre  dentro,  en  mi  casa, 
vvio.         Saber  después  lo  que  pasa 

fuera  discreción,  y  hacer 
secreta  averiguación. 
iNA.  Sois,  Otavio,  muy  discreto, 

que  dormir  sobre  un  secreto 

es  notable  discreción. 

(Sale  Faeh).   Dorotka.   Marcel.^.  Anarda.) 

iio.  Las  que  importan  he  traído; 

que  las  demás  no  sabrán 

lo  que  deseas,  y  están 

rindiendo  al  sueño  el  sentido. 
Las  de  tu  cámara  solas 

estaban  por  acostar. 
ARDA.        De  noche  se  altera  el  mar 

y  se  enfurecen  las  olas. 
;  Quieres  quedar  sola? 
INA.  Sí. 

Salios  los  dos  allá. 
¡  Bravo  examen ! 

Loca  está. 
Y  sospechosa  de  mí.  (Vanse.) 

Llégate  aquí,  Dorotea. 
;  Qué  manda  su  señoría  ? 
Que  me  dijeses  querría 
quién  esta  calle  pasea. 

Señora,  el  marqués  Ricardo, 
y  algunas  veces  el  conde 
París. 

La   verdad   responde, 
de  lo  que  decirte  aguardo, 

si   quieres   tener   remedio. 
;  Qué  te  puedo  yo  negar  ? 
¿Con  quién  los  has  visto  hablar? 
Si  me  pusieses  en  medio 

de  mil  llamas,  no  podré 
decir  que,  fuera  de  ti, 
hablar  con  nadie  los  vi 
que  en  aquesta  casa  esté. 

;  No  te  han  dado  algún  papel  ? 
¿  Ningún  paje  ha  entrado  aquí  ? 
Jamás. 

Apártate  allí. 


Marcela.      ¡  Brava  inquisición  ! 
Anarda.  Cruel. 

Diana.  Oye,  Anarda. 

Axarda.  ¿  Qué  me  mandas  ? 

Diana.  ;  Qué  hombre  es  este  que  salió  ? 

Anarda.        ;  Hombre  ? 
Diana.  De  esta  sala;  y  j'o 

sé  los  pasos  en  que  andas. 

; Quién  le  trajo  a  que  me  viese? 
;Con  quién  habla,  de  vosotras? 
Anarda.        No  creas  tú  que  en  nosotras 
tal  atrevimiento  hubiese. 

;  Hombre  para  verte  a  ti 
había  de  osar  traer 
criada  tuya,  ni  hacer 
esa  traición  contra  ti? 

No,  señora ;  no  lo  entiendes. 
Diana.  Espera,  apártate  más ; 

porque  a  sospechar  me  das, 
si  engañarme  no  pretendes. 

que  por  alguna  criada 
este  hombre  ha  entrado  aquí. 
Anarda.        El  verte,  señora,  ansí, 
y  justamente  enojada, 
dejada  toda  cautela, 
me  obliga  a  decir  verdad, 
aunque  contra  el  amistad 
que  profeso  con   Marcela. 

Ella  tiene  a  un  hombre  amor, 
y  él  se  le  tiene  también ; 
mas  nunca  he  sabido  quién. 
Diana.  Negarlo,  Anarda,  es  error. 

Ya  que  confiesas  lo  más, 
,:  para   qué   niegas   lo  menos  ? 
Anarda.        Para   secretos   ajenos 

mucho  tormento  me  das, 

sabiendo  que  soy  mujer ; 
mas  basta  que  hayas  sabido 
que  por  Marcela  ha  venido ; 
bien  te  puedes  recoger, 

que  es  sólo  conversación, 
y  a  poco  que  se  comienza... 
Diana.  ;  Hay  tan  cruel  desvergüenza  ? 

¡  Buena  andará  la  opinión 
de  una  mujer  por  casar ! 
¡  Por  el  siglo,  infame  gente, 
del  Conde,  mi  señor!... 
i   Anarda.  Tente, 

y    déjame    disculpar ; 

que  no  es  de  fuera  de  casa 
el  hombre  que  habla  con  ella, 
ni  para  venir  a  vella 
por  esos  peligros  pasa. 
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Diana  soki. 

Mil  veces  he  advertido  en  la  belleza, 
gracia  y  entendimiento  de  Teodoro, 
que,  a  no  ser  desigual  a  mi  decoro, 
estimara  su  ingenio  y  gentileza. 

Es  el  amor  común  naturaleza, 
mas  yo  tengo  mi  honor  por  más  tesoro ; 
que  los  respetos  de  quien  soy  adoro, 
y  aun  el  pensarlo  tengo  por  bajeza. 

La  envidia  bien  sé  yo  que  ha  de  quedarme; 
que  si  la  suelen  dar  bienes  ajenos, 
bien  tengo  de  que  pueda  lamentarme. 

Porque  quisiera  yo  que,  por  lo  menos, 
Teodoro  fuera  más,  para  igualarme, 
o  yo,   para   igualarle,   fuera   menos. 

(Sale    Teodoro    y    Tristán.) 

Teodoro.  No  he  podido  sosegar. 

Tri.st.\n.  ^'  aun  es  con  mucha  razón, 
que  ha  de  ser  tu  perdición, 
si  lo  llega  a  averiguar. 

Díjete  que  la  dejaras 
acostar,  y  no  quisiste. 
Nunca  el  amor  se  resiste. 
Tiras,  pero  no  reparas. 

Los  diestros  lo  hacen  ansí. 
Bien  sé  yo  que  si  lo  fueras, 
el  peligro  conocieras. 
¿  Sí  me  conoció  ? 

No,  y  sí ; 

que  no  conoció  quién  eras, 
y  sospecha  le  quedó. 
Cuando  Fabio  me  siguió, 
bajando  las  escaleras, 

fué  milagro  no  matalle. 
¡  Qué  lindamente  tiré 
mi  sombrero  a  la  luz  ! 

Fué 
detenelle  y  deslumbralle : 

porque  si  adelante  pasa, 
no  le  dejara  pasar. 
Dije  a  la  luz,  al  bajar: 
"Di  que  no  somos  de  casa", 

y  respondióme :  "Mentís"  ; 
alzo,  y  tírele  el  sombrero ; 
¿quedé  agraviado? 

Hoy  espero 
mi  muerte. 

Siempre  decís 

esas  cosas,  los  amantes, 
cuando  menos  pena  os  dan. 
Pues  ;  qué  puedo  hacer,  Tristán, 


Trist.\íí. 


Teodoro. 
Tristán. 


Teodoro. 
Trist.\n. 


Teodoro. 


Tristán. 


Teodoro. 
T'ristán. 


en   peligros  semejantes  ? 

Dejar  de  amar  a  Marcela, 
pues  la  Condesa  es  mujer 
que,  si  lo  llega  a  saber, 
no  te  ha  de  valer  cautela 

para  no  perder  su  casa. 
;  Y  no  hay  más  sino  olvidar  ? 
Lecciones  te  quiero  dar 
de  cómo  el  amor  se  pasa. 

Ya  comienzas  desatinos. 
Con  arte  se  vence  todo. 
Oye,  por  tu  vida,  el  modo 
por  tan  fáciles  caminos. 

Primeramente  has  de  hacer 
resolución  de  olvidar, 
sin  pensar  que  has  de  tornar 
eternamente  a  querer ; 

que   si   te  queda  esperanza 
de  volver,  no  habrá  remedio 
de  olvidar :  que  si  está  en  medio 
la  esperanza,  no  hay  mundanza. 

,:  Por  qué  piensas  que  no  olvida 
luego  un  hombre  a  una  mujer? 
Porque  pensando  volver 
va  entreteniendo  la  vida. 

Ha  de  haber  resolución 
dentro  del  entendimiento, 
con  que  cesa  el  movimiento 
de   aquella   imaginación. 

;  No  has   visto  faltar   la  cuerda 
de  un  reloj  y  estarse  quedas, 
sin   movimiento,   las    ruedas  ? 
Pues  de  esa  suerte  se  acuerda 

el  que  tiene   las  potencias, 
cuando  la  esperanza  falta, 
Y  la  memoria  ;  no  salta 
luego  hacer  mil  diligencias, 

despertando  el   sentimiento 
a  que  del  bien  no  se  prive  ? 
Es  enemigo  que  vive 
asido   al    entendimiento, 

como  dijo  la  canción 
de   aquel  español   poeta; 
mas  por  esto  es  linda  treta 
vencer  la  imaginación. 

;  Cómo  ? 

Pensando  defetos, 
y  no  gracias ;  que,  olvidando, 
defetos  están  pensando, 
que  no  gracias,  los  discretos. 

No  la  imagines  vestida 
con  tan  linda  proporción 
de  cintura,  en  el  balcón, 

U 
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Teodoro.  Si  aquí, 

señora,  has  puesto  la  mano, 
igualarle  fuera  en  vano, 
y  fuera  soberbia  en  mí. 

Sin  verle,  pedirte  quiero 
que  a  esa  señora  le  envíes. 

Diana.  Lee,  lee. 

Teodoro.  Que  desconfies 

me  espanto.  Aprender  espero 

estilo,  que  yo  no  sé, 
que  jamás  traté  de  amor. 

Diana.  ¿Jamás,  jamás? 

Teodoro.  Con  temor 

de  mis  defectos,  no  amé ; 
que  soy  muy  desconfiado. 

Diana.  Y  se  puede  conocer 

de  que  no  te  dejas  ver, 
pues  que  te  vas  rebozado. 

Teodoro.  ;  Yo,  señora  ?  ;  Cuándo,  o  cómo  : 

Diana.  Dijéronme  que  salió 

anoche  acaso,  y  te  vio 
rebozado  el   mayordomo. 

Teodoro.  Andaríamos  burlando 

Fabio  y  yo,  como  solemos, 
que  mil  burlas  nos  hacemos. 

Diana.  Lee,  lee. 

Teodoro.  Estoy   pensando 

que  tenga  algún  envidioso. 

Diana.  Celoso  podría  ser. 

Lee,  lee. 

Teodoro.  Quiero  ver 

este  ingenio  milagroso, 

(Lea.) 

"Amar  por  ver  amar,  envidia  ha  sido, 
y  primero  que  amar  estar  celosa 
es  invención  de  amor  maravillosa 
y  que  por  imposible  se  ha  tenido. 

De  Tos  celos  mi  amor  ha  procedido, 
por  pesarme  que,  siendo  más  hermosa, 
no  fuese  en  ser  amada  tan  dichosa 
que  hubiese  lo  que  envidio  merecido. 

Estoy,  sin  ocasión,  desconfiada ; 
celosa,    sin   amor,   aunque    sintiendo : 
debo  de  amar,  pues  quiero  ser  amada. 

Xi  me  dejo  forzar,  ni  me  defiendo; 
darme  quiero  a  entender,  sin  decir  nada : 
entiéndame,  que  puede :  yo  me  entiendo." 

Diana,  ¿Qué  dices? 

Teodoro.  Que  si  esto  es 

a   propósito  del  dueño, 


Teodoro. 


Diana. 


no  he  visto  cosa  mejor ; 
mas  confieso  que  no  entiendo 
cómo  puede  ser  que  amor 
venga  a  nacer  de  los  celos, 
pues  que  siempre  fué  su  padre. 

Diana.  Porque  esta  dama  sospecho 

que  se  agradaba  de  ver 
este  galán,  sin  deseo, 
y  viéndole  ya  empleado 
en  otro  amor,  con  los  celos 
vino  a  amar  y  a  desear. 
;  Puede  ser  ? 

Yo  lo  concedo ; 
mas  ya  esos  celos,  señora, 
de  algún  principio  nacieron, 
y  ese  fué  amor ;  que  la  causa 
no  nace  de  los  efectos, 
sino  los  efectos  de  ella. 
No  sé,  Teodoro ;  esto  siento 
de  esta  dama,  pues  me  dijo 
que  nunca  al  tal  caballero 
tuvo  más  que  inclinación, 
y  en  viéndole  amar,  salieron 
al  camino  de  su  honor 
mil   salteadores  deseos 
que  le  han  desnudado  el  alma 
del  honesto  pensamiento 
con  que  pensaba  vivir, 
^íuy  lindo  papel  has  hecho. 
Yo  no  me  atrevo  a  igualarle. 
Entra  y  prueba. 

No  me  atrevo. 
Haz  esto,  por  vida  mía. 
Vueseñoría   con   esto 
quiere  probar  mi   ignorancia. 
Aquí   aguardo.   Vuelve   luego. 
Yo  voy. 

Escucha,  Tristán. 
A  ver  lo  que  mandas  vuelvo 
con  vergüenza  de  estas  calzas, 
que  el  secretario,  mi  dueño, 
anda   salido   estos   días ; 
y  hace  mal  un  caballero, 
sabiendo  que  su  lacayo 
le  va  sirviendo  de  espejo, 
de  lucero  y  de  cortina, 
en   no   traerle   bien  puesto. 
Escalera  del  señor, 
si  va  a  caballo,  un  discreto 
nos  llamó,  pues  a  su  cara 
se  sube  por  nuestros  cuerpos. 
No  debe  de  poder  más. 

Diana.  ¿Juega? 


Teodoro. 

Diana, 
Teodoro, 
Diana, 
Teodoro, 

Dl.\NA. 

Teodoro. 
Diana. 

Trist.án. 
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¡  Plusuiera   a   Icx   cielos ! ; 
que  a  quien  jaefra  nunca  íaltan 


puc5  m  Miitando.  es  rl  jueifo 
un  arte  nttMe  frttf  r^na 
con   poca   \  ■  ■nio 

Verá»  un  ^r. 


que  no  Vil  '.  >s  ; 

y  que  el  qu'  liciendo 

"paro",  con   «alir   la   werte. 
le  satr  a  ciento  por  ciento, 
jueita  ? 

Es  cuitado. 
A  !a  .  urnta.  serA  cierto 
tener  amores. 


¡Oh,  qué 


un  hielo! 
talle. 


de   i 

Yo    '. 

no  en  ^^jiclr»  >   rcijuicbru». 

I)e  día  le  «inre  aqui. 


tnu 
iDr   . 

Hien  te  punió 
reapondrr  lo  qtw  responden 
tas  mal  rasadas  m  viendo 
rardrnAlr«  m   »ii  car* 


DlA.N'A. 

TaisrAx. 


Diana. 


TiistAm. 


DlAKA. 


Fabio. 
Diana. 


qiie  se  sabe  lodo  el  cneniofl 
i  So  resfwode»? 


por  la  e  ■ 
que  lo*  <l 

Todo  esta  ;ííu>    btc:; 
pero   un   libro  de   ten- 
dió 
pa 
(dr 


par 

¡N 

Y  que  por  iiiui' 

me  pone  en  ur. 

¡  Qué  iraÍKO  de  ^-^-riyar 

^StU  Fksto.) 

.\qtti  está  el  Marqur 
Poned  esas  sillas  laci:< 

'  Sai*  RlCAino.  ifar^n 


ni»<|ntr\  i 


RlCAtOO. 

Con  el  cuidado  que  d  amor, 
pone  en  i: 

que   la  n 

el  ! 

e«i 
qu 
tn 
1 
qu. 
qii- 
U 


Diant 
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Diana. 

Que  vuestra  señoría  solemnice 
lo  que  en   Italia  llaman  gallardía, 
por   hermosura,   es   digno   pensamiento 
de  su  buen  gusto  y  claro  entendimiento. 

Que  me  pregunte  cómo  está....  no  creo 
que  soy  tan  dueño  suyo  que  lo  diga. 

Ricardo. 

Quien  sabe  de  mi  amor  y  mi  deseo 
el  fin  honesto,  a  este  favor  se  obliga. 
A  vuestros  deudos  inclinados  veo 
para  que  en  lo  tratado  se  prosiga ; 
sólo  falta,  señora,  vuestro  acuerdo, 
porque  sin  él  las  esperanzas  pierdo. 

Si  como  soy  señor  de  aquel  estado, 
que  con  igual  nobleza  heredé  agora, 
lo  fuere  desde  el  Sur  más  abrasado 
a  los  primeros  paños  del  aurora; 
si  el   oro,  de  los  hombres  adorado, 
las  congeladas  lágrimas  que  llora 
el  cielo,  o  los  diamantes   orientales 
que  abrieron  por  el  mar  caminos  tales 

tuviera  yo,  lo  mismo  os  ofreciera ; 
y   no   dudéis,   señora,   que   pasara 
adonde  el  sol  apenas  luz  me  diera, 
como  a  sólo  serviros  importara; 
en  campañas  de  sal.  pies  de  madera, 
por  las  remotas  aguas  estampara 
hasta  llegar  a  las  australes  playas, 
del  humano  poder  últimas  raj'as. 

Diana. 
Creo,  señor  Marqués,  el  amor  vuestro, 
y,  satisfecha  de  nobleza  tanta, 
haré  tratar  el  pensamiento  nuestro 
si  al  Conde  Federico  no  le  espanta. 

Ricardo. 

Bien  sé  que  en  trazas  es  el  Conde  diestro, 
porque  en  ninguna  cosa  me  adelanta : 
mas  yo  fío  de  vos  que  mi  justicia 
los  ojos  cegará  de  su  malicia. 

I  Sale  Teodoro.) 

Teodoro. 

Ya  lo  que  mandas  hice. 

Ricardo. 

Si  ocupada 
vueseñoría  está,  no  será  justo 
hurtarle  el  tiempo. 


,  Dl.\NA. 

I  No  importara  nada 

I   puesto  que  a  Roma  escribo. 

Ricardo. 

I  No  hay  disgusto 

I   como,  en  día  de  cartas,  dilatada 

'   visita. 

'  Diana. 


Sois  discreto. 


Ricardo. 

En  daros  gusto. 
Celio,  ;qué  te  parece? 

Celio. 

Que  quisiera 
que  ya  tu  justo  amor  premio  tuviera. 


(  Vasc  Ricardo.) 

Diana. 

;  Escribiste  ? 

Teodoro. 

Ya  escribí, 

aunque  bien  desconfiado ; 

mas  soy  mandado  y  forzado 

Diana. 

Muestra. 

Teodoro. 

Lee. 

Diana. 

Dice  así : 

Querer  por  ver  querer,  envidia  fuera 
si  quien  lo  vio.  sin  ver  amar,  no  amara, 
porque  antes  de  amar  no  amar  pensara, 
después  no  amara,  puesto  que  amar  viera. 

Amor,  que  lo  que  agrada  considera 
en  ajeno  poder,  su  amor  declara ; 
que  como  la  color  sale  a  la  cara, 
sale  a  la  lengua  lo  que  al  alma  altera. 

No  digo  más,  porque  lo  más  ofendo 
desde  lo  menos,  si  es  que  desmerezco 
porque  del  ser  dichoso  me  defiendo. 

Esto  que  entiendo  solamente  ofrezco ; 
que  lo  que  no  merezco,  no  lo  entiendo 
por  no  dar  a  entender  que  lo  merezco. 

Muy   bien   guardaste   el   decoro. 
Teodoro.       ;  Burlaste  ? 
Diana.  ¡  Pluguiera  a  Dios  ! 

Teodoro.      i  Qué  dices? 
Diana.  Que  de  los  dos, 
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Teodoio. 
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el  tuyo  rmcv,  Teodoro. 

1'cv.ime.   pue»   no  «   pequeño 
principio  de  aborrecer 
un  criado  c!  entender 
que  -alte  más  qtie  >u  dueño 

De  cierto  rey  se  contó 
c}ue  le  dijii  a  un  ^ran  priv;ii|o: 
■I 'ti   i'.n>el   nie  di  cuidadi. 
■■.  le  he  escrito  y<>. 
•  '  ver  otro  de  vos. 
y  el  iticjor  escocer  quiero" 
Escribióle  el  caballero, 
y  fué  el  mejor  de  los  do-.. 

Como  vio  que  el  rey  deci.t 
que  era  >u  papel  mejor. 
fué>e.  y  dijolr  al  mayor 
hii..    .1.-    fr,-     ,,,.,•   i.-nia : 

o  luev". 
»H!'  c<¡toy   Vil" 

El   mozo   le   preifuntó 
la  causa,  turbado  y  ciego, 

y   respondióle:  "Ha   sabido 
el   rev  f|ue  vo  «.é  má»  que  él". 

O.;  ;<-I 

II 

"^ "" -"     '!"<-    i'iN'iue   digo 

qtie  es  el  tuyo  má>  divreto. 
e^  porque  ^ijfue  el  conrrin 
de   la   materia  qtK   <il: 

Y  no  para  que  prc^iim  i 
Iti  pluma,  que  si  me  agrada 
pirr<l<'  r\  e-fnr  ronfi.iHr» 

llr 


•I' 


lal 


Tkodobo       i 

y 


Pian* 


«tefirlnto  en   rl    ttimi 
del    ««I 

Nu  lo  hiciera  el  mm' 


Teoooto. 

Diana. 

Troixno. 

I.>IA.\A. 


TtLOtlORO. 

Diana. 


TeoDOBo. 


•-    sol,  mujer  foen 
Si  alguna  cota   sirviere 
alta.  >irveU  y  confia. 
<)ur   anvir   no  es   más   que   i>oriu; 
no  -Min  piedras  las  mujeres. 

So  me  llevo  estte  papel, 
que  despacio  me  conviene 
verle. 

Mil  errores  tiene. 
No  h.iy  error  ninguno  en  él. 

K'iTiras    mi   deseo.    Aquí 
traii;.!    el    tuyo. 

Pues  allá 
le   Ku^rda.   aurM)ue   bien   será 
ra>i;arle. 

i  Rastrarle  ? 


qiK 


pierda 


Fuéie.    .'Quién    pensó    junlt 
.:•  .-r.U 


.Ma»  no  II 

ni  a  li'  nuil 

si   se   ' 

Per 
por  1.1 


de  la 

Sir- 


<  f'fl». 


rao; 


y  *l  «Ikii  ivu  huí  Ico*.'' 
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que  "se  puede  perder  más'', 

¿qué  rosa,  al  llorar  la  aurora, 
hizo  de  las  hojas  ojos, 
abriendo  los  labios  rojos, 
con  risa,  a  ver  cómo  llora. 

como  ella  los  puso  en  mi, 
bañada  en  púrpura  y  sirana. 
o  qué  pálida  manzana 
.se  esmaltó  de  carmesi  ? 

Lo  que  veo  y  lo  que  escucho 
yo  lo  juzgo,   o  estoy  loco : 
para  ser  de  veras,  poco. 
y  para  de  burlas,  mucho. 

Mas  teneos,  pensamiento, 
que  os  vais  ya  tras  la  grandeza, 
aunque  si  digo  belleza, 
bien  sabéis  vos  que  no  miento ; 

que  es  bellísima  Diana 
v   en  discreción   sin   igual. 

(Sale  MARCr;i..\.1 

;  Puedo  hablarte  ? 

Ocasión  tal 
mil  imposibles  allana : 

que  por  tí,  Marcela  mía. 
la  muerte  me  es  agradable. 
Como  yo  te  vea  y  hable, 
dos  mil   vidas   perdería. 
Estuve  esperando  el  día 
como  el  pajarillo  solo, 
y  cuando  vi  que  en  el  polo 
que  Apolo  más  presto  dora 
le  despertaba  la  aurora, 
dije:  "Yo  veré  a  mi  Apolo". 

Grandes  cosas  han  pasado; 
que  no  se  quiso  acostar 
la  Condesa  hasta  dejar 
satisfecho  su  cuidado. 
Amigas  que   han   envidiado 
mi   dicha,   con  deslealtad 
le  han  contado  la  verdad ; 
que  entre  quien  sirve,  aunque  veas 
que  hay  amistad,  no  la  creas, 
porque  es  fingida  amistad. 

Todo  lo  sabe,  en  efeto ; 
que  si  es  Diana  la  luna, 
siempre  a  quien  ama  importuna. 
Salió  y  vio  nuestro  secreto : 
pero  será,  te  prometo, 
para  mayor  bien,  Teodoro : 
que  del  honesto  decoro 
con  que  tratas  de  casarte. 


le  di  parte,  y  dije  aparte 
cuan  tiernamente  te  adoro. 
Tus  prendas  le  encarecí, 
tu  estilo,  tu  gentileza, 
y   ella   entonces   su   grandeza 
mostró  tan  piadosa  en  mi. 
que  se  alegró  de  que  en  ti 
hubiese  los  ojos  puesto, 
y  de  casarnos  muy  presto 
palabra  también  me  dio 
luego  que  de  mí  entendió 
que  era  tu  amor  tan  honesto. 

Yo  pensé  que  se  enojara 
y  la  casa  revolviera, 
que  a   ios  dos  nos  despidiera 
y   a   los   demás   castigara. 
Mas  su  sangre,  ilustre  y  clara 
y  aquel  ingenio,  en  efeto, 
tan  prudente  y  tan  perfeto, 
conoció   lo   que   mereces. 
¡  Oh.  bien  haya.  amén,  mil  veces 
quien   sirve  a   señor  discreto ! 

Teodoro.  ;  Que  casarme  prometió 

contigo  ? 

Marcf.la.  ;  Pones    en    duda 

que  a  su  ilustre  sangre  acuda  ? 

Teodoro.       Mi    ignorancia    me   engañó; 
que.  necio,  pensaba  yo 
que  hablaba  en  mí  la  Condesa. 
De  haber  pensado  me  pesa 
que  pudo  tenerme  amor, 
que  nunca  tan  alto  azor 
se  humilla  a  tan  baja  presa. 
;  Qué  murmuras  entre  ti  ? 
Marcela,  conmigo  habló : 
pero  no  se  declaró 
en  darme  a  entender  que  fui 
el  que  embozado  salí 
anoche  de  su  aposento. 
Fué  discreto  pensamiento 
por  no  obligarse  al  castigo 
de  saber  que  hablé  contigo, 
si  no  lo  es  del  casamiento : 

que  el  castigo  más  piadoso 
de  dos  que  se  quieren  bien 
es  casarlos. 

Teodoro.  Dices  bien. 

y  el  remedio  más  honroso. 

Marcela.      ¿  Querrás  tú  ? 

Teodoro.  Seré  dichoso. 

Marcela.      Confírmalo. 

Teodoro.  Con  los  brazos, 

que  son  los  rasgos  y  lazos 


Marcela. 
Teodoro. 


Marcela. 
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de  U  plunuí  del  amor; 
pue»  no  hay  rúbrica  mejur 
que  b  que  firman  Im  br:i2' 

iSttt  U  CoantvA.) 


en  rila. 

•  «  enojo. 

l>onrrEA. 

,giK  c»  e>tt>,  Marcela? 

Maicela. 

Fuerza 

Diana. 


Teoooio. 


t)ien ; 


rfhenden 
Mrnda. 


Üije,   semira,   a    M.r'-i 
que  anoche  salí  de  .ii¡u< 
ron  tanto  di»KU<to  y  pena 
ítr    >\\\r    vti»-<'ra    «rftnria 


Doto 

Diana. 

Teodoro. 


tiene  amor  llave  maestra. 


lili   iin,  Tcoduro,   ,.  tu   ■-juicrc* 
casarte? 

Vo  no  qui>iera 
hacer   coca   tin   tn   gu^to; 


r>tANA. 


que   n>c   he   pensado  morir. 


dile  mu  brazos.   ■»    aclvierte 
que    *i    mentirte   qu«irra. 
no  me   faltara   un  en||>año: 
pero  no  hay  com  que  venza 
como  decir   la  verdad 
a  un.!  |>erw>na  di%creta. 


a  mi  casa  y  la  nobleza 

que  usé  anoche  con  lo«  dos ; 

no   es    justo   que   parte    sea 

8  que  o*   atreváis  sns» : 
que  eti 
el  am' 


'■■■>; 


de  e 

y  qu>- 

qué  er^   scrMt,  ou  en   lo>  campo». 

no   en    U*    mnniaRas    desiertas 

reina. 
Diana.  i.u'f^  •'■    >-     >ri.-iM  que  «|uicin 

a  MarceU? 
•  Troiwto.  '■■'""  Midiera 

vivir  »  yo. 

Diana.  Pue»  por  ella 

pierdes  el  se^u. 
TioiMM.  Es  ua  poco, 

qtie  no  et  mucho  que  le  pierda ; 
nta»  crea  vueseftoria 

"ezca 


a  m> 


Tronólo. 


.Mía' 


[)|«<IA 


fW/     Do*nt«4) 


DotoTtA.      SeAora. 


DlAV 
T»ni 


T   ttu    r<tj    lU»r. 


ACTO    PRIMEKO 


217 


y  los  corales  y  perlas 
de  esa  boca  celestial..." 
-:  Celestial  ? 

Cosas  como  éstas 
son  la  cartilla,  señora, 
de  quien  ama  y  quien  desea. 
Mal  gusto  tienes,  Teodoro ; 
no  te  espantes  de  que  pierdas 
hoy  el  crédito  conmigo, 
porque  sé  yo  que  en  íilarcela 
hay  más  defectos  que  gracias, 
como  la  miro  más  cerca. 
Sin  esto,  porque  no  es  limpia, 
no    tengo    pocas    pendencias 
con   ella ;   pero   no   quiero 
desenamorarte    de    ella, 
que  bien  pudiera  decirte 
cosas;    pero    aquí    se    quedan 
sus  gracias  o  sus  desgracias, 
que   yo  quiero   que   la   quieras 
y  que  os  caséis  en  buen  hora. 
Mas  pues  de  amador  te  precias, 
dame    consejo.    Teodoro, 
ansí    a    Marcela   poseas, 
para  aquella  amiga  mía 
que  ha  días  que  no  sosiega 
de  amores  de  un  hombre  humilde ; 
porque,  si  en  quererle  piensa, 
ofende  su  autoridad, 
y   si   de  quererle  deja, 
pierde  el  juicio  de  celos; 
que  el  hombre,  que  no  sospecha 
tanto   amor,   anda    cobarde, 
aunque  es  discreto  con  ella. 
;Yo,    señora,    sé    de    amor? 
¡  No  sé,  por   Dios,  cómo  pueda 
aconsejarte ! 

¿  No  quieres, 
como  dices,  a  Marcela? 
;  No  le  has  dicho  esos  requiebros  ? 
Tuvieran   lengua   las   puertas, 
que    ellas    dijeran... 

No  hay  cosa 
que  decir  las  puertas  puedan. 
;Ea!,  que  ya  te  sonrojas, 
y  lo  que  niega  la  lengua 
confiesas  con  los  colores. 
-Si  ella  te  lo  ha  dicho,  es  necia. 
Una  mano  le  tomé, 
y  no  me  quedé  con  ella, 
que  luego  se  la  volvi. 
¡No  sé  yo  de  qué  se  queja ! 
•Si,  pero  hay  manos  que  son 


como  la  paz  de  la  iglesia, 
que  siempre  vuelven  besadas. 

Teodoro.       Es  necísima  Marcela. 

Es  verdad  que  me  atreví, 
pero  con  mucha  vergüenza, 
a  que  templase  la  boca 
con  nieve  y  con  azucenas. 

DiAN.A.  ;  Con  azucenas  y  nieve  ? 

Huelgo  de  saber  que  tiempla 

ese  emplasto  el  corazón. 

Ahora  bien:  ¿qué  me  aconsejas? 

Teodoro.       Que  si  esa  dama  que  dices 
hombre  tan  bajo  desea, 
y  de  quererle  resulta 
a  su  honor  tanta  bajeza, 
haga  que  con  un  engaño, 
sin  que  lo  conozca,  pueda 
gozarle. 

Diana.  Queda  el  peligro 

de   i)resumir  que  lo  entienda. 
;  No  será  mejor  matarle  ? 

Teodoro.       De  Marco  Aurelio  se  cuenta 
que  dio  a  su  mujer,  Faustina, 
para  quitarle  la  pena, 
sangre  de  un  esgrimidor. 
Pero  estas  romanas  pruebas 
son  buenas  entre  gentiles. 

Diana.  Bien  dices,  que  no  hay  Lucrecias, 

ni  Torcuatos,  ni  Virgilios 
en  esta  edad,  y  en  aquélla 
hubo  Faustinas,  Teodoro, 
Mesalinas  y  Popeas. 
Escríbeme  algún  papel 
que  a  este  propósito  sea, 
y  queda  con  Dios.  ¡  Ay,  Dios ! 

( Caiga.) 

Caí.  ;  Qué  me  miras  ?  Llega, 

dame  la  mano. 
Teodoro.  El  respeto 

me  detuvo  de  ofrecella. 
Diana.  ¡  Qué  graciosa  grosería, 

que  con  la  capa  la  ofrezcas ! 
Teodoro.       Ansí,  cuando  vas  a  misa, 

te  la  da  Otavio. 
Diana.  Es  aquélla 

mano  que  yo  no  le  pido. 

y  debe  de  haber  setenta 

años  que  fué  mano,  y  viene 

amortajada  por  muerta. 

Aguardar  quien  ha  caído 

a  que  se  vista  de  seda. 


218 


EL    PEBBO    Dtt    HORTELANO 


n>  como  ponerse  un   vacu 

-,,      .-      •>!        .,„,«r.      ^„      ,..-f,.l^.. 


nadie  por  mas  cone*u. 

aun<|uc  melindres  lo  aprueban. 

que  una  nunn,  «i  e«  honrada. 

trai|;a  la  cara  cubierta. 
Teodoiú.       Quiero  estimar  la  merced 

que  me  ha*  hecho. 
DiAKA.  Cuando  »ea> 

rMTU'iero,  Li  dará* 

en  el  ferrrnu-l..  ituiieiía, 

que  ahora  '  >>. 

con  <nir  !■•  :■•  tenf^ 

»ecrr-  >iá 

«i    Iri  is. 


1  l'áyttf  . 

Twaooua. 
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»i  miro  que  r»  i 

a 
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al   •! 
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T. 
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-lUv.lu. 

Mas  deiar  a   Marcela  e\  caso 

iniusto: 

que  1  . 

<>e  11 

Pr 

por 

•1. 

fllllr : 

mueren 

seTO  SFfíUNDO 
Frttriiuo         .  Aqai  U  víate? 


l.tnsiiM 


\'iiii  mtr¿ 
cninn  el   .ii'  rado. 
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EDERICO. 

,:  Es  aquél   Ricardo  ? 

EONIDO. 

El  es. 

EDERICO. 

Fuera  maravilla   rara 

que  de  este  puesto  faltara. 

EONIDO. 

¡  Gallardo  viene  el   Marqués  ! 

EDERICO. 

No  pudieras  decir  más, 

si  tú  fueras  el  celoso. 

EONIDO. 

,;  Celos  tienes  ? 

EDERICO. 

;  No  es  forzoso  ? 

De  alabarle  me  los  das. 

EONIDO. 

Si  a  nadie  quiere  Diana. 

;de  qué  los  puedes  tener? 

EDERICO. 

De  que   le  puede  querer. 

que  es  mujer. 

EONIDO. 

Sí.  mas  tan  vana, 

tan  altiva  y  desdeñosa. 

que  a  todos  os  asegura. 

EDERICO. 

Es  soberbia  la  hermosura. 

EONIDO. 

No  hay  ingratitud  hermosa. 

ELIO. 

Diana  sale,  señor. 

ICARDO. 

Pues  tendrá  mi  noche  dia. 

ELIO. 

;  Hablarásla  ? 

ICARDO. 

Eso  querría. 

si  quiere  el  competidor. 

)alc>i  Ot.wio,  F.mii'i.  Ticni>oRO.  la  Coni>esa,  y  de- 
trás, Marcf.l.\.  Dorotfa.  .-Xnarpa.  con  mantos:  lle- 
gue el  Conde  por  un  lado. 

Federico. 

Aquí  aguardaba,  con  deseo  de  veros. 

Diana. 

eñor  Conde,  seáis  muy  bien  hallado. 

Ricardo. 

yo,  señora,  con  el  mismo,  agora 
acompañaros   vengo  y   a   serviros. 

Diana. 

eñor  Marqués,  ;qué  dicha  es  ésta  mía? 
Fanta  merced  ! . . . 

Ricardo. 

Bien  debe  a  mi  deseo 
Lieseñoría  este  cuidado. 

Federico. 

Creo 
je  no  soy  bien  mirado  y  admitido. 

Leonido. 
[áblala,  no  te  turbes. 


Federico. 

¡  Ay,  Leonido ! 


¡  Ay,  Leonido ! 
Quien  sabe  que  no  gustan  de  escuchalle, 
;de  qué  te  admiras  que  se  turbe  y  calle? 

( Todos  se  entren   por  la   otra   puerta,  acompañatido  a 
la  Condesa,  .v  qttede  allí  Tfodoro.) 


Teodoro.  Nuevo  pensamiento  mío. 

desvanecido  en  el  viento, 
que  con  ser  mi  pensamiento, 
de  veros  volar  me  río ; 
parad,  detened  el  brío, 
que  os  detengo  y  os  provoco, 
porque  si  el  intento  es  loco, 
de  los  dos  lo  mismo  escucho, 
aunque  donde  el  premio  es  mucho 
el  atrevimiento  es  poco. 

Y  si  por  disculpa  dais 
que  es  infinito  el  que  espero, 
averigüemos  primero, 
pensamiento,  en  qué  os  fundáis. 
;  Vos  a  quién  servís  amáis  ? 
Diréis  que  ocasión  tenéis, 
si  a  vuestros  ojos  creéis : 
pues,  pensamiento,  decildes 
que,   sobre  pajas  humildes, 
torres  de  diamante  hacéis. 

Si  no  me  sucede  bien, 
quiero  culparos  a  vos ; 
mas  teniéndola  los  dos, 
no  es  justo  que  culpa  os  den; 
que  podréis  decir  también, 
cuando  del  alma  os  levanto 
y  de  la  altura  me  espanto 
donde  el  amor  os   subió, 
que  el  estar  tan  bajo  yo 
os  hace  a  vos  subir  tanto. 

Cuando   algún   hombre  ofendido 
al  que  le  ofende  defiende, 
que  dio  la  ocasión  se  entiende 
del  daño  que  os  ha  venido. 
Sed  en  buen  hora  atrevido, 
que  aunque  los  dos  nos  perdamos, 
esta  disculpa  llevamos : 
que    vos    os    perdéis    por   mí 
y  que  yo  tras  vos  me  fui, 
sin  saber  adonde  vamos. 

Id  en  buen  hora,  aunque  os  den 
mil  muertes,  por  atrevido, 
que  no  se  llama  perdido 
el  que  se  pierde  tan  bien ; 
como  otros  dan  parabién 
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tuvo  tan  contrario  el  fin. 
que  al  fin  de  su  pretensión 

escribió  una  pluma  airada: 
"César,  o  nada  dijiste,  Marcela. 

y  todo,  César,  lo  fuiste,  Teodoro. 

pues  fuiste  César  y  nada". 

Pues  tomo,  Tristán-,  la  empresa,    i 
y  haga  después  la  fortuna  Marcela. 

lo  que  quisiere.  ; 

(Salen    Marcela    31    Dorotea.)  | 

Teodoro. 
Si  a  algtina  ) 

de  tus  desdichas  le  pesa 

de  todas  las  que  servimos  Dorotea. 

a  la  Condesa,  soy  yo. 

En  la  prisión  que  me  dio  Teodoro. 

tan  justa  amistad  hicimos.  i 

Y  yo   me   siento   obligada  ] 

de  suerte,  mi  Dorotea.  ¡ 

que  no  habrá  amiga  que   sea  ¡ 

más  de  Marcela  estimada.  Marcela. 

Anarda  piensa  que  yo  Teodoro. 

no  sé  cómo  quiere  a  Fabio,  Marcela. 

pues  de  ella  nació  mi  agravio,  ' 

que  a  la  Condesa  contó  Teodoro. 

los  amores  de  Teodoro. 
Teodoro  está  aquí. 

¡Mi  bien!  Marcela. 

Marcela,  el  paso  deten.  Tristán. 

¿  Cómo,  mi  bien,  si  te  adoro,  Marcela. 

cuando  a  mis  ojos  te  ofreces?  Tristán. 

Mira  lo  que  haces  y  dices, 
que  en  palacio  los  tapices 
han  hablado  algunas  veces.  Marcela. 

¿  De  qué  piensas  que  nació  Tristán. 

hacer  figuras  en  ellos  ?  Marcela. 

De  avisar  que  detrás  de  ellos  Tristán. 

siempre  algún  vivo  escuchó. 

Si  un  mudo,  viendo  matar 
a  un  rey,  su  padre,  dio  voces, 
figuras,  que  no  conoces, 
pintadas  sabrán  hablar. 

¿  Has  leido  mi  papel  ? 
Sin  leerle,  le  he  rasgado, 
que   estoy   tan   escarmentado 
que  rasgué  mi  amor  con  él. 

¿  Son  los  pedazos  aquestos  ? 
Sí.   Marcela. 

;  Y  ya  mi  amor 
has  rasgado  ? 

;  No  es  mejor 
que  vernos  por  puntos  puestos 

en  peligros  tan  extraños  ? 


Si  tú  de  mi  intento  estás, 
no  tratemos  de  esto  más, 
para  excusar  tantos  daños. 
¿Qué   dices? 

Que  estoy  dispuesto 
a  no  darle  más  enojos 
a  la  Condesa. 

En  los  ojos 
tuve  muchas  veces  puesto 
el  temor  de  esta  verdad. 
Marcela,  queda  con  Dios. 
Aqui  acaba  de  los  dos 
el  amor,  no  el  amistad. 

¿Tú  dices  eso,  Teodoro, 
a  Marcela? 

Yo  lo  digo; 
que  soy  de  quietud  amigo 
y  de  guardar  el  decoro 

a  la  casa  que  me  ha  dado 
el  ser  que  tengo. 

Oye,  advierte... 
Déjame. 

;  De  aquesta   suerte 
me  tratas? 

i  Qué  necio  enfado ! 

(Vayase.) 

¡  Ah.  Tristán,  Tristán ! 

¿Qué  quieres? 
¿  Qué  es  esto  ? 

Una  mudancita. 
Que  a  las  mujeres   imita 
Teodoro. 

¿  Cuáles  mujeres  ? 
Unas  de  azúcar  y  miel. 
Dile... 

No  me  digas  nada, 
que  soy  vaina  de  esta  espada, 
nema  de  aqueste  papel, 

caja  de  aqueste  sombrero, 
fieltro  de  este  caminante, 
mudanza  de  este  danzante, 
día  de  este  vario  hebrero, 

sombra  de  este  cuerpo  vano, 
posta  de  aquesta  estafeta, 
rastro  de  aquesta   cometa, 
tempestad  de  este  verano, 

y,  finalmente,  yo  soy 
la  uña  de  aqueste  dedo, 
que,  en  cortándome,  no  puedo 
decir  que  con  él  estoy. 

(Vayase.) 
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;  Puédote    hablar  ? 

Ya  bien  puedes. 
Los  dos  que  de  aquí  se  van, 
ciegos  de  tu  amor  están. 
Tú  en  desdeñarlos  excedes 

la  condición  de  Anajarte, 
la  castidad  de  Lucrecia, 
y  quien  a  tantos  desprecia... 
Ya  me  canso  de  escucharte. 

¿Con  quién  te  piensas  casar?  (i) 
;  No  puede  el  Marqués  Ricardo, 
por  generoso  y  gallardo, 
si  no  exceder,  igualar 

al  más  poderoso  y  rico? 
;  Y  la  más  noble  mujer 
también  no  lo  puede  ser 
de  tu  primo  Federico? 

;  Por  qué  los  has  despedido 
con  tan  extraño  desprecio  ? 
Porque  uno  es  loco,  otro  necio, 
)'  tú,  en  no  haberme  entendido, 

más,  Anarda,  que  los  dos. 
No  los  quiero  porque  quiero ; 
y  quiero  porque  no   espero 
remedio. 

;  Válgame  Dios  ! 

;  Tú    quieres? 

¿No  soy  mujer? 
Si,  pero  imagen  de  hielo, 
donde  el  mismo  sol  del  cielo 
podrá  tocar  y  no  arder. 

Pues  esos  hielos,  Anarda, 
dieron  todos  a  los  pies 
de   un   hombre  humilde. 

¿Quién  es? 
La  vergüenza  me  acobarda 

que  de  mi   propio  valor 
tengo.  No  diré  su  nombre : 
basta  que  sepas  que  es  hombre 
que  puede  infamar  mi  honor. 

Si  Pasife  quiso  un  toro, 
Semíramis  un  caballo, 
y  otras  los  monstruos  que  callo, 
por  no  infamar  su  decoro, 

¿  qué  ofensa  te  puede  hacer 
querer   hombre,   sea  quien   fuere  ? 
Quien  quiere,  puede,  si  quiere, 
como  quiso,  aborrecer. 

Esto  es  lo  mejor.  Yo  quiero 
no   querer. 

¿Podrás? 


Diana. 


Diana. 
Anarda. 
Diana. 
Anarda. 


En    el    original. 


Podré ; 
que  si  cuando  quise  amé, 
no  amar,  en  queriendo,  espero. 

I  Toquen  dentro.) 

¿  Quién   canta  ? 

Fabio,  con  Clara, 
i  Ojalá  que  me  diviertan  ! 
^Música  y  amor  conciertan 
bien.   En  la  canción  repara. 

/  Canten  dentro.) 


¡Oh,  quién  pudiera  hacer;  oh,  quién  hiciese 
que  en  no  queriendo  amar  aborreciese ! 
¡  Oh,  quién  pudiera  hacer ;  oh,  quién  hiciera 
que  no  queriendo  amar   aborreciera  ! 

Anard.\.  ¿Qué  te  dice  la  canción? 

¿  No   ves   que   te   contradice  ? 
Diana.  Bien  entiendo  lo  que  dice ; 

mas  yo  sé  mi  condición. 

Y  sé  que  estará  en  mi  mano, 

como  amar,  aborrecer. 
Anarda.        Quien  tiene  tanto  poder, 

pasa  del  límite  humano. 

(TEonoRo.    entre.) 

Teodoro.  Fabio  me   ha  dicho,   señora, 

que  le  mandaste  buscarme. 
Diana.  Horas  ha  que  te  deseo. 

Teodoro.       Pues  ya  vengo  a  que  me  mandes; 

y  perdona,  si  he  faltado. 
Diana.  Ya  has  visto  estos  dos  amantes, 

estos  dos  mi  pretendientes. 
Teodoro.       Sí,  .señora. 
Diana.  Buenos  talles 

tienen  los  dos. 
Teodoro.  Y  muy  buenos. 

Diana.  No  quiero  determinarme 

sin  tu  consejo.   ¿Con  cuál 

te  parece  que  me  case? 
Teodoro.       Pues  ¿qué  consejo,  señora, 

puedo  yo  en  las  cosas,  darte, 

que  consisten  en  tu  gusto? 

Cualquiera  que  quieras  darme 

por  dueño  será  mejor. 
Diana.  Mal  pagas  el  estimarte 

por  consejero,  Teodoro, 

en  caso  tan  importante. 
Teodoro.       Señora,  ¿en  casa  no  hay  viejos 

que  entienden  de  casos  tales  ? 
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Di  jome,  en  fin,  que  el  Marqués 
le  agradaba,  y  que  yo  mismo 
fuese  a  pedir  las  albricias. 

Tristán.       ;  Ella,   en  fin,  tiene  marido? 

Teodoro.       El   Marqués   Ricardo. 

Tristán.  Pienso 

que  a  no  verte  sin  juicio, 
y  porque  dar  aflicción 
no  es  justo  a  los  afligidos, 
que  agora  te  diera  vaya 
de  aquel  pensamiento  altivo 
con  que  a  ser  conde  aspirabas. 

Teodoro.       Si   aspiré.   Tristán,   ya   expiro. 

Tristán.       La  culpa  tienes  de  todo. 

Teodoro.       No  lo  niego,  que  yo  he  sido 
fácil   en   creer   los   ojos 
de  tma  mujer. 

Tristán.  Yo  te  digo 

que  no  hay  vasos  de  veneno 
a  los  mortales  sentidos, 
Teodoro,  como  los  ojos 
de  una  mujer. 

Teodoro.  De  corrido, 

te  juro,  Tristán,  que  apenas 
puedo  levantar   los  míos. 
Esto  pasó,  y  el  remedio 
es    sepultar    en   olvido 
el   suceso   y   el   amor. 

Tristán.       ¡  Qué  arrepentido  y  contrito 
has  de  volver  a  Marcela! 

Teodoro.       Presto  seremos  amigos. 

(Sale    M.\RCEi..\.) 
Marcela. 

i  Qué  mal  que  finge  amor  quien  no  le  tiene ! 
¡  Qué  mal  puede  olvidarse  amor  de  un  año, 
pues  mientras  más  el  pensamiento  engaño, 
más  atrevido  a  la  memoria  viene ! 

Pero  si  es  fuerza,  y  al  honor  conviene, 
remedio   suele    ser   del   desengaño 
curar  el  propio  amor  amor  extraño ; 
que  no  es  poco  remedio  el  que  entretiene. 

Mas  ¡  ay !,  que  imaginar  que  puede  amarse 
en  medio  de  otro  amor,  es  atreverse 
a  dar  mayor  xenganza,  por  vengarse. 

Mejor  es  esperar  que  no  perderse; 
que  suele  alguna  vez,  pensando  helarse 
amor,    con   los   remedios   encenderse. 

Teodoro.  Marcela. 

Marcela.  ;  Quién  es? 

Teodoro.  Yo  soy. 

;  Así  te  olvidas  de  mí  ? 


Marcela.      Y   tan   olvidada   estoy, 
que  a  no  imaginar  en  ti, 
fuera  de  mí  misma  voy. 

Porque  si  en  mi  misma  fuera, 
te  imaginara  y  te  viera, 
que,  para  no  imaginarte, 
tengo  el  alma  en  otra  parte, 
aunque  olvidarte  no  quiera. 

;  Cómo  me  osaste  nombrar  ? 
¿  Cómo  cupo  en  esa  boca 
mi    nombre .' 
Teodoro.  Quise   probar 

tu  firmeza,  y  es  tan  poca 
que  no  me  ha  dado  lugar. 
Ya  dicen  que  se  empleó 
tu  cuidado  en  un  .-sujeto 
que   mi    amor    sustituyó. 
Marcela.      Nunca,  Teodoro,  el  discreto 
mujer  ni  vidrio  probó. 

Mas  no  me  des  a  entender 
que    prueba   quisiste   hacer. 
Yo  te  conozco,  Teodoro : 
unos  pensamientos  de  oro 
te    hicieron    enloquecer. 

;  Cómo  te  va  ?  ;  No  te  salen 
como  tú  los  imaginas? 
¿  No  te  cuestan  lo  que  valen  ? 
;  No  hay  dichas  que  las  divinas 
partes  de  tu  dueño  igualen  ? 

¿Qué  ha  sucedido?  ¿Qué  tienes? 
Turbado,  Teodoro,  vienes. 
¿  Mudóse  aquel  vendaval  ? 
¿  Vuelves  a  buscar  tu  igual, 
o  te  burlas  y  entretienes? 

Confieso  que  me  holgaría 
que  dieses  a  mi  esperanza, 
Teodoro,  un  alegre  día. 
Teodoro.       Si   le  quieres  con  venganza, 
¿qué    mayor,    Marcela   mía? 

Pero  mira  que  el  amor 
es  hijo  de  la  nobleza ; 
no  muestres  tanto  rigor, 
que  es  la  vengaza  bajeza 
indigna  del   vencedor. 

Venciste ;  yo  vuelto  a  ti, 
Marcela,  que  no  salí 
con  aquel  mi  pensamiento ; 
perdona   el    atrevimiento 
si  ha  quedado  amor  en  ti. 

No  porque  no  puede  ser 
proseguir   las   esperanzas 
con  que  te  pude  ofender; 
mas  porque  en  estas  mudanzas 
1$ 
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¡  Ay,  qué  me  has  dicho  de  afren- 
Yo  he  caído  ya,  con  veros,       [tas ! 
juntar  las  ahnas  contentas, 
que  es  desgracia  de  terceros 
no  se  concertar  las  ventas. 

Si  te  trocare,  mi  bien, 
por  Fabio,  ni  por  el  mundo, 
que  tus  agravios  me  den 
la   muerte. 

Hoy  de  nuevo  fundo, 
Marcela,  mi  amor  también; 

y  si  te  olvidare,  digo 
que  me  dé  el  cielo  en  castigo 
el  verte  en  brazos  de  Fabio. 
;  Quieres   deshacer   mi   agravio  ? 
;Qué  no  haré  por  ti  y  contigo? 

Di  que  todas  las  mujeres 
son  teas. 

Contigo,  es  claro. 
Mira  qué  otra  cosa  quieres. 
En  ciertos  celos  reparo, 
ya  que  tan  mi  amigo  eres, 

que  no  importa  que  esté  aquí 
Tristán. 

Bien  podéis  por  mí, 
aunque  de  mí  mismo  sea. 
Di  que  la  Condesa  es  fea. 
Y  un  demonio  para  mí. 
;  No  es  necia  ? 

Por  todo  extremo. 
;  No  es  bachillera  ? 

Es  cuitada. 
Quiero  estorbarlos,  que  temo 
que  no  reparen  en  nada, 
y  aunque  me  hielo,  me  quemo. 
D.A.  i  Ay,   señora,  no  hagáis  tal ! 

ÁN.       Cuando    queráis    decir   mal 
de  la  Condesa  y  su  talle, 
a  mí   me   oíd. 
\.  ¿  Escuchalle 

podré  desvergüenza  igual  ? 
Áx.  Lo  primero... 

\.  Yo  no  aguardo 

a  lo   segundo,  que  fuera 
necedad. 
Ei.A.  Voyme,  Teodoro. 

'  Vayase,   con    ¡nía    reverencia,    M.\rcela.) 


Trist.\n.       j  La   Condesa ! 
Teodoro.  i 

Di.^XA.  Teodoro. 


La    Condesa ! 


Trist.4n.       El  cielo  a  tronar  comienza. 

No  pienso  aguardar  los  rayos. 

(  í'ase    Trist.^n.) 

DiAN.\.  Anarda,  un  bufete  llega: 

escribiráme  Teodoro 
una  carta  de  su  letra ; 
pero  notándola  yo. 

Teodoro.       Todo  el  corazón  me  tiembla. 

;  Si  oyó  lo  que  hablado  habernos  ? 

DiAN.A.  Bravamente    amor    despierta 

con  los  celos  a  los  ojos, 
i  Que  aqueste  amase  a  Marcela, 
y  que  yo  no  tenga  partes 
para  que  también  me  quiera ! 
¡  Que  se  burlasen  de  mí ! 

Teodoro.       Ella  murmura  y  se  queja. 

Bien  digo  j'o  que  en  palacio, 
para  que  a  callar  aprenda, 
tapices  tienen  oídos 
y  paredes  tienen  lenguas. 


iSnle   .\.\ARDA,  con   su   bufetillo   pequen 
escribir.) 


y  recado  de 


Señora,    advierte.. 


Anarda. 

Este  pequeño  he   traído 

y  tu  escribanía. 

Diana. 

Llega, 

Teodoro,  y  toma  la  pluma. 

Teodoro. 

Hoy  me  mata  o  me  destierra. 

Diana. 

Escribe. 

Teodoro. 

Di. 

Diana. 

No  estás  bien 

con  la  rodilla  en  la  tierra. 

Ponle,  Anarda,  una  almohada 

Teodoro. 

Yo  estoy  bien. 

Diana. 

Pónsela,  necia. 

Teodoro. 

No  me  agrada  este  favor 

sobre  enojos  y  sospechas. 

que  quien  honra  las  rodillas 

cortar  quiere  la  cabeza. 

Yo  aguardo. 

Diana. 

Yo  digo  ansí. 

Teodoro. 

Mil   cruces   hacer   quisiera. 

(Siéntese  la  Condesa  en  una  silla  alta.  Ella  diga  y 
él   vaya   escribiendo :) 

"Cuando  una  mujer  principal  se  ha  declara- 
do con  un  hombre  humilde,  eslo  mucho  el  tér- 
mino de  volver  a  hablar  con  otra;  mas  quien 
no  estima  su  fortuna,  quédese  para  necio." 


Teodoro. 
Diana. 


;  No  dices  más  ? 

Pues  j  qué  más  ? 
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y  que  después  de  aquel  mortal  disgusto 
me  elegís  por  marido  y  por  criado  ? 
Dadme  esos  pies,  que  de  manera  el  gfusto, 
de  ver  mi  amor  >sn  tan  dichoso  estado, 
me  vuelve  loco,  que  le  tengo  en  poco, 
si  me  contento  de  volverme  loco. 

;  Cuándo  pensé,  señora,  mereceros, 
ni  llegar  a  más  bien  que  desearos? 

Diana. 

No  acierto,  aunque  lo  intento,  a  responderos. 
¿Yo  he  enviado  a  llamaros,  o  es  burlaros? 

Ricardo. 

Fabio,  ;qué  es  esto? 

Fabio. 

;  Pude  yo  traeros 
sin  ocasión  agora,  ni  llamaros 
menos  que  de  Teodoro  prevenido? 

Diana. 

Señor  Marqués,  Teodoro  culpa  ha  sido. 

Oyóme  anteponer  a  Federico 
vuestra  persona,  con  ser  primo  hermano 
y  caballero  generoso  y  rico, 
y  presumió  que  os  daba  ya  la  mano. 
A  vuestra  señoría  la  suplico 
perdone  aquestos  necios. 

Ricardo. 

Fuera  en  vano 
dar  a  Fabio  perdón,  si  no  estuviera 
adonde  vuestra  imagen  le  valiera. 

Besóos  los  pies  por  el  favor,  y  espero 
que  ha  de  vencer  mi  amor  esta  porfía. 

(  Vayase  cl  M.'\rql-és.) 

Diana. 
;  Pareceos  bien   aquesto,   majadero  ? 

F.\BI0. 

¿  Por  qué  me  culpa  a  mi  vueseñoria  ? 
Diana. 

Llama  luego  a  Teodoro.  ¡  Qué  ligero 
este   cansado   pretensor   venía 
cuando  me  matan  celos  de  Teodoro ! 

Fabio. 
¡  Perdí  el  caballo  y  mil  escudos  de  oro ! 

(Vayase  Fabio,  y  quede  la  Condesa  sola.) 


Diana. 

;Qué  me  quieres,  amor?  ¿Ya  no  tenia 
olvidado  a  Teodoro  ?  ;  Qué  me  quieres  ? 
Pero   responderás  que  tú   no  eres 
sino  tu  sombra,  que  detrás  venía. 

¡  Oh,  celos !,  ¿qué  no  hará  vuestra  porfía? 
Malos  letrados  sois  con  las  mujeres, 
pues  jamás  os  pidieron  pareceres 
que  pudiese  el  honor  guardarse  un  día. 

Yo  quiero   a   un  hombre  bien;   mas   se  me 

[acuerda 
que  yo  soy  mar,  y  que  es  humilde  barco, 
y  que  es  contra  razón  que  el  mar  se  pierda. 

En  gran  peligro,  amor,  el  alma  embarco; 
mas  si  tanto  el  honor  tira  la  cuerda, 
¡  por  Dios,  que  temo  que  se  rompa  el  arco ! 

(Sale  Teodoro  y  F.^bio.) 

F.ABio.  Pensó  matarme  el  Marqués ; 

pero,  la  verdad  diciendo, 
más  sentí  los  mil  escudos. 

Teodoro.       Yo  quiero  darte  un  consejo. 

Fabio.  ;  Cómo  ? 

Teodoro.  El  Conde  Federico 

estaba   perdiendo  el   seso 
porque  el  Marqués  se  casaba. 
Parte,  y  di  que  el  casamiento 
se  ha  deshecho,  y  te  dará 
esos  mil  escudos  luego. 

Fabio.  Voy  como  un  rayo. 

Teodoro.  Camina. 

;  Llamábasme  ? 

Diana.  Bien  ha  hecho 

ese  necio  en  irse  agora. 

Teodoro.       Una  hora  he  e,stado  leyendo 
tu  papel,  y  bien  mirado, 
señora,   tu   pensamiento, 
hallo  que  mi  cobardía 
procede  de  tu  respeto ; 
pero  ya  que  soy  culpado 
en  tenerle,  como  necio, 
a  tus  muchas  diligencias, 
y  ansí  a  decir  me  resuelvo 
<iue  te  quiero,  y  que  es  disculpa 
que  con  respeto  te  quiero. 
Temblando   estoy,   no   te   espantes. 

Diana.  Teodoro,  yo  te  lo  creo. 

¿  Por  qué  no  me  has  de  querer, 

si   soy  tu  señora  y  tengo 

tu  voluntad  obligada, 

pues  te  estimo  y  favorezco 

más  que  a  los  otros  criados? 
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quién  te  besara  entonces,  mano  hermosa, 
agradecido  al  dulce  castigarme ! 

No  te  esperaba  yo   tan  rigurosa : 
pero  si  me  castigas,  por  tocarme, 
tú  sola  liallaste  gusto  en  ser  celosa. 

{Sale    Tristán.I 

Tristán.  Siempre   tengo   de   venir 

acabados  los  sucesos ; 
parezco  espada  cobarde. 

Teodoro.       ¡  Ay,  Tristán  ! 

Tristáx.  Señor,  ¿qué  es  esto? 

¡  Sangre  en  el  lienzo  ! 

Teodoro.  Con  sangre 

quiere  amor  que  de  los  celos 
entre   la   letra. 

¡Por   Dios. 
que  han  sido  celos  muy  necios ! 
No  te  espantes,  que  está  loca 
de  un  amoroso  deseo: 
y  como  el  ejecutarle 
tiene   su   honor   por   desprecio, 
quiere  deshacer  mi  rostro, 
porque  es  mi  rostro  el  espejo 
adonde   mira   su   honor, 
y  véngase  en  verlo  feo. 
Señor,  que  Juana  o  Lucía 
cierren  conmigo  por  celos 
y  me  rompan,  con  las  uñas, 
el  cuello  que  ellas  me  dieron; 
que  me  repelen  y  arañen, 
sobre   averiguar  por   cierto 
que  les  hice  un  peso  falso, 
vaya:  es  gente  de  pandero, 
de  media  de  cordellate 
y  de  zapato  frailesco : 
pero  que  tan  .gran  señora 
se  pierda  tanto  el  respeto 
a  sí  misma,  es  vil   acción. 
No  sé,  Tristán ;  pierdo  el  seso 
de  ver  que  me  está  adorando 
y  que  me  aborrece  luego. 
No  quiere  que  sea  suyo. 
ni  de  Marcela,  y  si  dejo 
de  mirarla,  luego  busca, 
para  hablarme,  algún  enredo. 
No  dudes ;  naturalmente, 
es   del   hortelano   el   perro : 
ni  come,  ni  comer  deja: 
ni   está   fuera,   ni   está   dentro. 
Contáronme  que  un  doctor, 
catedrático   y   maestro. 


tenía  un  ama  y  un  mozo 
que  siempre  andaban  riñendo : 
reñían  a  la  comida. 
a  la  cena,   y  hasta   el   sueño 
le  quitaban  con  sus  voces, 
que  estudiar  no  había  remedio. 
Estando  en  lección  un  día, 
fuéle   forzoso,   corriendo, 
volver  a  casa,  y  entrando 
de   improviso   en   su   aposento, 
vio  al  ama  y  mozo  acostados, 
con  amorosos  requiebros, 
y  dijo:  "Gracias  a  Dios, 
que  una  vez  en  paz  os  veo". 
Y  esto   imagino  de  entrambos, 
aunque  siempre  andáis  riñendo. 

{Sale   la    Condesa.) 

Di.AN.^.  Teodoro. 

Teodoro.  Señora. 

Tristán-.  (.;  Es  duende 

esta  mujer?) 

Diana.  Sólo  vengo 

a  saber  cómo  te  hallas. 

Teodoro.       V^a  lo  ves. 

Diana.  ¿  Estás  bueno  ? 

Teodoro.       Bueno  estoy. 

Diana.  ¿  Y  no  dirás  : 

''a  tu  servicio"  ? 

Teodoro.  No  puedo 

estar  mucho  en  tu  servicio, 
siendo  tal  el  tratamiento. 

Diana.  ¡  Qué  poco  sabes  ! 

Teodoro.  Tan  poco. 

que  te  siento  y  no  te  entiendo. 

pues  no  entiendo  tus  palabras, 

y  tus  bofetones  siento. 

Si  no  te  quiero,  te  enfadas, 

y  enojaste  si  te  quiero : 

escríbesme,  si  me  olvido, 

y  si  me  acuerdo,  te  ofendo ; 

pretendes   que   yo   te  entienda, 

y  si  te  entiendo,  soy  necio. 

Mátame,  o  dame  la  vida : 

da  un  medio  a  tantos  extremos. 

Diana.  ¿Hícete  sangre? 

Teodoro.  ¿Pues  no? 

Diana.  ¿Adonde  tienes  el  lienzo? 

Teodoro.       Aquí. 

Diana.  Muestra. 

Teodoro.  ¿Para  qué? 

Diana.  Para  que  esta  sangre  quiero. 


tí2 


tL    PCBBO   DEl    HOBTE.LAN' 


Teouoio. 

DlA.V  * 


Teodoro. 

TllSTÁX. 
TCODOBO. 
TllSTÁN. 

Teodoko. 
TbistAn. 
Teodoko. 
TtistAn. 

Teodoro. 


Habla  .1  iJtA\  lo,  a  i|uicii  agora 
iiKinHc  i|ue  te  diera  luego 
lio»  n>il  escodo»,  Teodoro. 

■  Para  qvé ? 

Para  hacer  lienzos. 

■  ., j    CovtiKkA.) 

;  Hay   disparates   iffxulci? 
i  Que  encantamentos  son  esto»  ? 
¡Dos  mil  escudos  me  ha  dado! 
Bien  pue<lcs  tontar.  al  precio, 
otros  cuatro  bofetimes. 
Dice   i|uc    son    para    lienzos, 
y  llevó  el  mió  con  sangre. 
Pagó  la  ■>an({re.  y  te  ha  hecho 
'doncella  por  las  narices. 
\<i  amb  mal  agora  cl  perro, 
pues,  de^pués  que  muerde,  halaga. 
Todos  aquestos  e.xtremos 
han  de  parar  en  rl  ama 
del  tlrjctor, 

i  Quiéralo  el  cielo  I 


.^^T<)    Tl-.KCKKO 


I  Salí»  Fki>r«it.o  y  Riiai 


RiiAioa  ¿Esto  vÍEte? 

Federico.  Esto  vi. 

Ricardo.       ,*  Y  que  le  dio  bofetones? 
Futuico.     El   servir  tiene  ocasiones. 

mas  no  lo  son  para  mi ; 
qur  i:  rr 

de  a<;  lili" 

al    r. 

que  ' 
Y  ! 

el   andar   tan   mejorado. 
Ricardo.       Fila  es  mujer,  y  i\  criado. 
Frdruco.     Su  perdición  solicita. 

1.9    (.itMil.l    lur  pintó 


iiir  irual 


h<  y    .1   11  >>   ' 
CT»  de  • 


L>rsvio«r   U   d*- 
de  la  <k  ci4>re.  t' 


que  la  quebrase,  y  yo  entiendo 
pensamiento  tan  biurro 

del  hombre  y  de  la  mujer, 
hierro  y  barro:  v  no  me  espanto, 
pue-  •:•.'», 

po^  romper. 

Ricardo.  l..i  .ir,  ■. --/   ^   ..,/.,,  :ii 

(le  Diana  n>e  admiro, 
y  bien  puede  ser  que  >o 
\iese  y  no  viese  aquel  día. 

Mas  ver  caballo*  y  paje» 
rn  Teodoro,  y  tantas  gala«, 
¿  qué  son.  si  no  nuev  as  alas  ? 
Pues  criados,  oro  y  trajes 

no  los  tuviera  Teodoro 
sin  ocasión  tan  notable. 

Federico.     .Vnie.s  'lur  de  rsio  se  hable 

en  V  •    ■-     ■   -'  ■' -> 

''■■  -<■  ofenda, 

se-.i 
lia  de  morir. 

Ricardo.  Y  e«  piedad 

matarle,  aunque  ella  lo  entienda. 

Federico.        ;  Podrá  ser  ? 

Ricardo.  Hien  puede  ser: 

que  hay  en   Ñapóles  quien  vive 
de    r  -       -      -       J^ 

lo  •/  ■   voN-er. 

N -      .;>'--ar  un  \»)?n 

y  que  le  despache  luego. 

Federico.     Por  la  brevedad  os  ruego 

Ricardo.       Hoy  tendrá  su  justo  pago 
semejante  atrevimientii. 

FcDrRico.    jSon  bravos  estos? 

Ricardo.  Sin  duda. 

Federico.     El  cido.  .  i:<U 

\-uestro   1  • :  rnlo. 


FlRtO. 

f  -.lie 

del  >.i. 

.\>aoKBi.< 

r  sto   i>irti   sji>c  rl  buen  Tristaii  <)««■   r 

TrutXx. 
Digo,  i«<k>r««,  qoe  de  hacerlo  guttu 

LlRAXO. 

I  Bravo  mIíó  d  «chkIo  ! 
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Tristán. 

Todo  aquesto 
es  cosa  de  chacota  y  zarandajas, 
respecto  del  lugar  que  tendré  presto: 
si  no  mudan  los  bolos  la  fortuna, 
secretario  he  de  ser  del  secretario. 

Ltrano. 

Mucha  merced  le  hace  la  Condesa 
a  vuestro  amo.  Tristán. 

Tristán. 

Es  su  privanza ; 
es  su  mano  derecha,  y  es  la  puerta 
por  donde  se  entra  a  su  favor. 

Antonexo. 

Dejemos 
favores  y  fortunas,  y  bebamos. 

FuRio. 

En  este  tabernáculo  sospecho 

que  hay  lágrima  famosa  y  malvasía. 

Tristán. 

Probemos  vino  greco,  que  deseo 
hablar  en  griego,  y  con  beberlo  basta. 

Ricardo. 

Aquel  moreno,  de  color  quebrado, 

me  parece  el  más  bravo,  pues  que  todos 

le  estiman,  hablan  y  hacen  cortesía. 

Celio. 

Celio. 
Señor. 

Ricardo. 

De  aquellos  gentileshombres, 
llama  al  descolorido. 

Celio. 

¡  Ah,   caballero ! 
Antes  que  se  entre  en  esa  santa  ermita, 
el   Marqués,  mi   señor,  hablarle  quiere. 

Tristán. 

Camaradas,  alli  me  llama  un  príncipe ; 
no  puedo  rehusar  el  ver  qué  manda. 
Entren  y  tomen  siete  u  ocho  azumbres, 
y  aperciban  dos  dedos  de  formache, 
en  tanto  que  me  informo  de  su  gusto. 

Antonelo. 
Pues  despachad  a  prisa. 


Tristán. 

Iré  volando. 
¿Qué  es   lo  que  manda  vuestra   señoría? 

Ricardo. 

El   veros   entre   tanta   valentía 
nos  ha  obligado,  al  conde  Federico 
y  a  mí.  para  saber  si  seréis  hombre 
para  matar  un  hombre. 

Tristán. 

(¡  Vive  el  cielo, 
que  son  los  pretendientes  de  mi  ama, 
y  que  hay  algún  enredo !  Fingir  quiero.) 


Federico. 


;_  No  respondéis  ? 


Tristán. 


Estaba  imaginando 
si  vuestra  señoría  está  burlando 
de  nuestro  modo  de  vivir,  pues  ¡  vive 
el  que  reparte  fuerzas  a  los  hombres, 
que  no  hay  en  toda  Ñapóles  espada 
que  no  tiemble  de  sólo  el  nombre  mío ! 
¿No  conocéis  a  Héctor?  Pues  no  hay  Héctor 
adonde  está  mi  furibundo  brazo; 
que  si  él  lo  fué  de  Troya,  yo  de  Italia. 

Federico. 

Este  es.  Marqués,  el  hombre  que  buscamos. 
Por  vida  de  los  dos.  que  no  burlamos, 
sino  que,  si  tenéis  conforme  al  nombre 
el  ánimo  y  queréis  matar  un  hombre, 
que  os  demos  el  dinero  que  quisiéredes. 

Tristán. 

Con  doscientos  escudos  me  contento, 
y  sea  el  diablo. 

Ricardo. 

•   Yo  os  daré  trescientos, 
y  despachalde  aquesta  noche. 

Tristán. 

El  nombre 
del  hombre  espero,  y  parte  del  dinero. 

Ricardo. 

i  Conocéis  a  Diana,  la  Condesa 
de  Belflor? 

Tristán. 

En  su  casa  tengo  amigos. 
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Matare 


Ricardo. 
criado  de  su  casa' 

TllSTÁU. 

:      y  criadai. 
T'.es  de  so  coche. 


KlCAKDO. 

Pae»  a  Teodoro  habéis  de  dar  la  muerte. 

T«ISTÁ!<. 


por  ventura 

Que  le  íir»-a  •  -   ; '-!   i 

dejádmele  servir,  y  yv»  u»  utrezco 
de  darle  alf^ma  noche  dos  mojadas, 
coa  que  el  pobrete.  íh  face  requutcat 
y  To  quede  ieijuro  y  »in  sospecha. 
Els  algo  lo  que  digo.' 

Froctico. 


>■■>■ 


No  pudiera 

'—   ••"  *»'>nibre 


S-  _  i"   un  día 

pciralde.  y  acudid  a  uuenrm  casa. 

Tttrtkx. 

Vo  he  menester  airara  cien  e«rado*. 

Rica  ano. 

Cmcucnta  tenfo  •-- 
qae  yo  ot  rea,  en 

«  olrcxco  los  ciento  \   TT.irhí>«  ■■-.'■v  ■ 

TurrAx. 
Eto  de  mocho*  dcatM  oo  me  ajrrada 


Fcoeuco. 
El  beUacúa.  .que  Iir.i.'    í;t!!r  t.me' 

TaisTÁx. 

Avisar  a  Te"!""- 

penlone  el  ^  in<' 

a  casa  voy.  que  ii..  «.-;..  ..^   ^i^'   ...J>    '"■ 

Mas  éste  me  parece  que  e»  Teodor. 

(Stit  TuMtOMj 

Señor,  ¿»iaade  vas' 

TEDDOan 

Lo  mi>mo  if^noro. 

Porque  de  suerte  f-t.  v    Tr^tún  amifo. 

que  no  té  "!  'r»» 

Sok)  y  sin  .1 

que  al  sol  rae  tJ. 

,;  Ves  ruantn  avr- 

Pue'  ■■  -1  nui 

que 

por    i|Ur     .>,.lM.ri.l    '.-    III    t;L»i 

TatsTÁx. 

Vuelve  hacia  cava    «jue  a  lo»  do» 
que  no  m»   vean  juntos. 

Tboooio. 

,;  De  qué  suerte  ' 

TwsTÁx. 

Por  el  camino  te  diré  quién  roru 
\m  pa*"-»  (Itrigidos  a  ta  lumrtt. 

Tn>t«»n 


ta    r*m 


;Qué  trmn  « 
RtCainT' 
\  Trabar* 'ccMadle  por  <!    . 


Fllot  a  isi 


y  penttnd- ' 
q»t  a  ia>r> 


TatsT^x 
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ta  vida  me  han  trocado  a  cien  doblones, 
y  con  cincuenta  escudos  rae  aseg^uran. 
Vo  dije  que  un  amigo  me  pedía 
que  te  sirviese,  y  que  hoy  te  ser\iria. 

donde  más  fácilmente  te  matase, 
a  efecto  de  guardarte,  de  esta  suerte. 

Teodoro. 

i  Pluguiera  a  Dios  que  alguno  me  quitase 
la  vida  v  me  sacase  de  esta  muerte ! 


Tristán. 


;  Tan  loco  estás  ? 


Teodoro. 

¿  Xo  quieres  que  me  abrase 
sor  tan  dulce  ocasión,  Tristán  ?  Advierte 
jue  si   Diana  algún  camino  hallara 
3e  disculpa,  conmigo  se  casara. 

Teme  su  honor,  y  cuando  más  se  abrasa, 
•e  hiela  y  me  desprecia. 

Trist.\x. 

Si  te  diese 
-emedio.  ;  qué  dirás  ? 

Teodoro. 

Que  a  ti  se  pasa 
le  Ulises  el  espíritu. 

Tristá.v. 

Si  fuese 
an  ingenioso  que  a  tu  misma  casa 
jn  generoso  padre  te  trajese, 
:on  que  fueses  igual  a  la  Condesa, 
•no  saldrías,  señor,  con  esta  empresa? 


Teodoro. 


Eso  es  sin  duda. 

Tristáx. 

El   conde   Ludovico. 
:abalIero  ya  viejo,  habrá  veinte  años 
jue  enviaba  a  Malta  un  hijo  de  tu  nombre, 
jue  era  sobrino  de  su  gran  maestre : 
:autiváronle  moros  de  Biserta, 
.•  nunca  supo  de  él.  muerto  ni  vivo. 
Este  ha  de  ser  tu  padre,  y  tú  su  hijo, 
i-  yo  lo  he  de  trazar. 

Teodoro. 

Tristán.    advierte 


que  puedes  levantar  alguna  cosa 

que  nos  cueste  a  los  dos  la  honra  y  la  vida. 

Tristák. 

A  casa  hemos  llegado ;  adiós  te  queda, 
que  tú  serás  marido  de  Diana 
antes  que  den  las  doce  de  mañana. 

(Vayase  Tristáx.) 

Teodoro. 

Bien  al  contrario  pienso  yo  dar  medio 
a  tanto  mal,  pues  el  amor  bien  sabe 
que  no  tiene  enemigo  que  le  acabe 
con  más  facilidad  que  tierra  en  medio. 

Tierra  quiero  poner,  pues  que   remedio, 
con  ausentarme,  amor,  rigor  tan  grave; 
pues  no  hay  rayo  tan  fuerte  que  se  alabe 
que  entró  en  la  tierra,  de  tu  ardor  remedio. 

Todos  los  que  llegaron  a  este  punto, 
poniendo  tierra  en  medio  te  olvidaron, 
que  en  tierra,  en  fin,  le  resolvieron  junto. 

Y  la  razón  que  de  olvidar  hallaron, 
es  que  amor  se  confiesa  por  difunto, 
pues  que  con  tierra  en  medio  le  enterraron. 

(Sale  la  CoxDEs.\.1 

Di.AN.\.  ¿  Estás  ya  más  mejorado 

de  tus  tristezas.  Teodoro? 
Teodoro.       Si  en  mis  tristezas  adoro, 

sabré  estimar  mi  cuidado. 
No  quiero  yo  mejorar 

de  la  enfermedad  que  tengo, 

pues  sólo  a  estar  triste  vengo 

cuando  imagino  sanar. 

Bien  hayan  males  que  son 

tan   dulces   para    sufrir. 

que  se  ve  un  hombre  morir 

y  estima  su  perdición. 
Sólo  me  pesa  que  ya 

esté  mi  mal  en  estado 

que  he  de  alejar  mi  cuidado 

de  donde  su  dueño  está. 
Di.AKA.  ;  Ausentarte?  Pues  ;por  qué? 

Teodoro.       Quiérenme  matar. 
Diana.  Sí  harán. 

Teodoro.       Envidia  a  mi  mal  tendrán. 

que  bien  al  principio  fué. 
Con  esta  ocasión  te  pido 

licencia  para  irme  a  España. 
Diana.  Será  generosa  hazaña 

de  un  hombre  tan  entendido ; 
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Tlot>nao 


f|iie  con  eMj  iji; 
i»  iica»ióii  de  tu>  ' 
>   uumiuc  «les  aj;ua  a  mi»  vy 
liinira  a   mi  ca'Ui  darás. 

(J««c  dcsíle  ;u|uel  Njfelón, 
Fetlerico  me   ha   tratado 

■•'.  y  me  ha  dado 
-■   i)ca>iún. 


te  hji»  de  voiver  a  buicar, 
no  me  pida»  que  te  dé; 

perú   vete,  que  el   amor 

lucha  Clin  mi  luiblc  honor. 

y  \  f  r  traspié. 

\  .  tic  aquí . 

DO  Ir   iiKui-.    .luitque  pueda- 

<|Ur   yo  íi  qae.   >i   le  queda 

allá  nte  lleva*  a  coi. 


c|ue  le  den 

T  CODO  lo. 

^ticüe  vuestra  leñoria 

TtotHXo. 

Haré  tu»   . 

Ci'll     |)!•>^.     '¡'tlSf.) 

con   mi  auMmca.   Dame  el   pie. 

Diana. 

;  MaldiU  ella  ■><&. 

Diana. 

.\nda.  Teodoro,  no  mií; 

puc  i|Uc  '(tilla  'HK  yo   lea 

déjan>e.  que  soy  mujer. 

de  quien  ■                       mj  ' 

TeoiwKO. 

Llora:  mas  ¿qué  puedo  hacer? 

Buen.1                            luicn 

Diana. 

En  fin.  Teodoro,  ¿te  vas? 

era   lu/                              lo». 

Teudoio. 

Si,  !>eftora. 

|>ero  s\c'.  ■                     "js: 

Duna. 

Espera...  Vete... 

quien  hü: ..   :c  bien. 

Oye... 

Ojo>,  pues  os  habéis  poeM" 

Ttütioiio. 

(  )..,-     .n  ,n<l,-    ' 

en   cosa   tan  desigual. 

Diana. 

'.    nada: 

pagad  el  mirar  Un  mal. 

vete 

que  no  soy  la  culpa  de  e«o 

TrnttoRo. 

Voimc. 

Ma.s  no  lloren,  que  también 

Diana. 

Ejitoy  turbada. 

tiempla  el  mal  llorar  los  ojos: 

i  May  tormento  que  inquiete 

pe- 

como  una  pa.<ión  de  amor 

qll  . 

¿No  eres  ido? 

1- - 

Tkooom). 

Ya.  .leiktra. 

la 

me  voy. 

qii-                                                  <■]    |.«k>. 

Diana 

¡  Buena  quedo  aRora  ! 

y 

■"■"' 

en                                      i.-í. 
pe^ 

,  .M.i' '      ■ 
T. 

quiru  luiiu  nul.  üote  bien. 

tan  I  ; 

iSéU     UAItMA.) 

,  Qtitén  t>                           -  fué  justo. 

pne»  qtie  <•                       te 

M...  ..  . 

~- "I--     ■'     ...nh.fua 

(anta*  coa*»  tan  mal  hech.^ 

:te 

Sélt  Ttotmao) 

io  que  justamente  akaiua. 

Ttnpnlo 

Vuelvo  a  --i'Tr   >i  lii'v  t<*^Uc 
partirme. 

.-(   ín   maTMs  Tr  hs   vrr-tk) 

I>MS« 

\ 

irte, 

,iii 


irte, 
^ar, 


DUKA. 


Maicu^a.      D> 

P" 


»tojr 
con  41 


Du'.  • 


Du 
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Marcela.  ;  Pues  pidiérate  yo  a  ti, 

sin  tener  satisfación, 
remedio  en  esta  ocasión? 

Diana.  ;  Hasle  hablado? 

Marcela.  Y  él  a  mí, 

pidiéndome  lo  que  digo. 

Diana.  ¡  Qué  a  propósito  me  viene 

esta  desdicha ! 

Marcela.  Ya  tiene 

tratado  aquesto  conmigo, 

y  el  modo  con  que  podemos 
ir  con  más  comodidad. 

Diana.  (;  Ay.  necio  honor  !,  perdonad, 

que  amor  quiere  hacer  extremos. 

Pero  no  será  razón, 
pues  que  podéis  remediar 
fácilmente  este  pesar.) 

Marcela.      ;  No  tomas  resolución  ? 

Diana.  No  podré  vivir  sin  ti, 

Marcela,  y  haces  agravio 
a  mi  amor,  y  aun  al  de  Fabio, 
que  sé  yo  que  adora  en  ti. 

Yo  te  casaré  con  él, 
deja  partir  a  Teodoro. 

Marcela.      A  Fabio  aborrezco ;  adoro 
a  Teodoro. 

Diana.  (¡  Qué  cruel 

ocasión   de   declararme ! 
Mas  teneos,  loco  amor.) 
Fabio  te  estará  mejor. 

Marcela.      Señora... 

Diana.  No  hay  replicarme. 

(í'iyasc  la  Condksa.) 

Marcela. 

;  Que  intentan  imposibles  mis  sentidos, 
contra  tanto  poder  determinados  ? 
Que  celos  poderosos  declarados 
harán  un  desatino,  resistidos. 

Volved,  volved  atrás,  pasos  perdidos, 
que  corréis  a  mi  fin  precipitados : 
árboles  son  amores  desdichados, 
a  quien  el  hielo  marchitó  floridos. 

Alegraron  el  alma  las  colores 
que  el  tirano  poder  cubrió  de  luto ; 
que  hiela  ajeno  amor  muchos  amores. 

Y  cuando  de  esperar  deba  tributo, 
¿  qué  importa  la  hermosura  de  las  flores, 
si  se  perdieron  esperando  el  fruto  ? 

(Sale  el  Conde  Ludovico,  viejo,  y  Camilo.) 


no  te  queda  otro  remedio. 
Ludovico.     Hay  muchos  años  en  medio, 
que  mis  enemigos  son. 

Y  aunque  tiene  esa  disculpa 
el  casar  en  la  vejez, 

quiere  el  temor  ser  juez, 
y  ha  de  averiguar  la  culpa. 

Y  podría   suceder 

que  sucesión  no  alcanzase, 

y  casado  me  quedase. 

Y  en  un  viejo,  una  mujer 

es  en  un  olmo  una  hiedra : 
que,  aunque  con  tan  varios  lazos, 
la  cubre  de  sus  abrazos, 
él  se  seca  y  ella  medra. 

Y  tratarme  casamientos 
es  traerme  a  la  memoria, 
Camilo,  mi  antigua  historia, 
y  renovar  mis  tormentos. 

Esperando  cada  día, 
con  engaños,  a  Teodoro, 
veinte  años  ha  que  le  lloro. 

(Sale  un   Paje.) 

Paje.  Aqui,  a  vuestra  señoría 

busca  un  griego  mercader. 

( Sale  Trist.sn,   vestido  de  armenio,  con    un    turbante 
graciosamente,  y  FuRio,  con  otro.) 


Ludovico. 
Tristán. 


Ludovico. 


Tristán. 


Camilo. 


Para  tener  sucesión. 


Di  que  entre. 

Dadme   esas   manos, 
y  los  cielos  soberanos, 
con  su  divino  poder, 

os  den  el  mayor  consuelo 
que  esperáis. 

Bien  seáis   venido. 
Mas  ¿  qué  causa  os  ha  traído 
por  este   remoto   suelo? 

De  Constantinopla  vine 
a  Chipre ;  de  ella,  a  Venecia, 
con  una  nave  cargada 
de  ricas  telas  de  Persia. 
Acordéme  de  una  historia 
que  algunos  pasos  me  cuesta, 
y  con  deseo  de  ver 
a  Ñapóles,  ciudad  bella, 
mientras  allá  mis  criados 
van  despachando  las  telas. 
vine,  como  veis,  aquí, 
donde  mis  ojos  confiesan 
su  grandeza  y  hermosura. 
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que  es  verdadera  tu  historia 
en   su   regocijo   muestra. 
¡  Ay,  hijo  del  alma  mía, 
tras  tantos  años  de  ausencia, 
hallado  para  mi  bien ! 
Camilo,  ¿qué  me  aconsejas? 
;  Iré   a  verle   y  conocerle  ? 

Camilo.         i  Eso    dudas  ?    ¡  Parte,    vuela, 
y  añade  vida  en  sus  brazos 
a  los  años  de  tus  penas. 

LuDovico.     Amigo,  si  quieres  ir 

conmigo,    será   más   cierta 
mi  dicha ;  si  descansar, 
aquí   aguardando   te   queda, 
y   dente,   por   tanto   bien, 
toda  mi  casa  )•  hacienda, 
que   no  puedo  detenerme. 

Teistán.       Yo  dejé,  puesto  que  cerca, 
ciertos  diamantes  que  traigo, 
y  volveré  cuando  vuelvas. 
Vamos  de  aqui   Mercaponios. 


FURIO. 

Vamos,  señor. 

Tristán. 

Bien  se  entrecas 

el  engañifo. 

FURIO. 

Muy  bonis. 

Tristán. 

Andemis. 

CAMILO. 

¡  Extraña  lengua ! 

LUDOVICO 

Vente,  Camilo,  tras  mí. 

(Vayanse  el  Conde  3'  Camilo.) 

Tkist.^n. 

;  Trasponen  ? 

FURIO. 

El  viejo  vuela, 

sin  aguardar  coche  0  gente. 

Tristán. 

¿Cosa  que  esto  verdad  sea. 

y  que  éste  fuese  Teodoro? 

Fl-rio. 

Mas.  si  en  mentira  como  ésta 

hubiese   alguna   verdad... 

Tristán. 

Estas  almalafas  lleva. 

que  me  importa  desnudarme 

por  que  ninguno  me  vea 

de  los  que  aquí  me  conocen. 

FURIO. 

Desnuda  presto. 

Tkistán. 

¡Que  pueda 

esto  el  amor  de  los  hijos ! 

FURIO. 

¿Adonde  te  aguardo? 

Tristán. 

Espera, 

Furio,  en  la  choza  del  olmo. 

FüRIO. 

¡Adiós! 

(Vayase  Furio.) 

Tristán.  ¿Qué   tesoro   llega 

al  ingenio?  Aquí  debajo 
traigo  la  capa  revuelta. 


que  como  medio  sotana 
me  la  puse,  porque  hubiera 
más  lugar  en  el  peligro 
de  dejar  en  una  puerta, 
con  el  armenio  turbante, 
los   hopalandas   gregüescas. 

I  Salen  Ricardo   v   Federico.) 

Federico. 

Digo  que  es  éste  el  matador  valiente 
que  a  Teodoro  ha  de  dar  muerte  segura. 

Ricardo. 

¡  Ah,  hidalgo!  ¿Ansí  se  cumple  entre  la  gente 
(iue  honor  profesa  y  que  opinión  procura, 
lo  que  se  prometió  tan  fácilmente? 


.Señor... 


Trist.án. 
Federico. 


¿  Somos   nosotros,   por   ventura, 
<!e  los  iguales  vuestros? 

Tristán. 

Sin  oírme, 
no  es  justo  que  mi  culpa  se  confirme. 

Yo  estoy  sirviendo  al  mísero  Teodoro, 
que  ha  de  morir  por  esta  mano  airada ; 
pero  puede  ofender  vuestro  decoro 
públicamente  ensangrentar  mi  espada. 
Es  la  prudencia  un  celestial  tesoro, 
y  fué  de  los  antiguos  celebrada 
por  única  virtud ;  estén  muy  ciertos 
(]ue  le  pueden  contar  entre  los  muertos. 

Estáse  melancólico  de  día, 
y  de  noche  cerrado  en  su  aposento; 
que  alguna  cuidadosa  fantasía 
le  debe  de  ocupar  el  pensamiento. 
Déjenme  a  mí,  que  una  mojada  fría 
pondrá  silencio  a  su  vital  aliento, 
y  no  se  precipiten  de  esa  suerte, 
que  yo  sé  cuándo  le  he  dar  la  muerte. 

Federico. 

Paréceme,  Marqués,  que  el  hombre  acierta. 
Ya  que  le  sirve,  ha  comenzado  el  caso. 
No  dudéis,  matarále. 

Ricardo. 

Cosa  es  cierta. 
Por  muerto  le  contad. 
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y  haber  amado  a  Diana,  I 

lleva  tu  esperanza  vana  i 

sólo  a  procurar  su  olvido. 

Teodoro.  ¿Yo  a  Diana?  i 

M.ARCELA.  Niegas  tarde, 

Teodoro,  el  loco  deseo 
con  que  perdido  te  veo 
de  atrevido  y  de  cobarde. 
Cobarde,  en  que  ella  se  guarde 
el    respeto    que    se    debe, 
y  atrevido,  pues  se  atreve 
tu  bajeza  a  su  valor, 
que  entre  el  honor  y  el  amor 
hay  muchos  montes  de  nieve. 

Vengada  quedo  de  ti, 
aunque   quedo  enamorada, 
porque   olvidaré   vengada, 
que  el  amor  olvida  ansí. 
Si  te  acordares  de  mí, 
imagina  que  te  olvido, 
porque  me  quieras,  que  ha  sido 
siempre,  porque  suele  hacer 
que  vuelva  un  hombre  a  querer, 
pensar  que  es  aborrecido. 

Teodoro.  ¡  Qué  de  quimeras  tan  locas 

para  casarse  con   Fabío ! 

Marcela.      Tú  me  casas,  que  al  agravio 
de  tu  desdén  me  provocas. 

(Sale    Fabio.) 

Fabio.  Siendo  las  horas  tan  pocas 

que  aquí  Teodoro  ha  de  estar, 
bien  haces,  Marcela,  en  dar 
este  descanso  a  tus  ojos. 

Teodoro.       No  te  den  celos  enojos, 

que  han  de  pasar  tanto  mar. 

Fabio.  En  fin,  ¿te  vas? 

Tristán.  ¿  No  lo  ves  ? 

Fabio.  Mi  señora  viene  a  verte. 

(Salen  ¡a  Condesa,   Dorotea  y  Anarda.) 

Diana.  ¿Ya,  Teodoro,  de  esta  suerte? 

Teodoro.  .\las  quisiera  en  los  pies, 

cuanto  más,  señora,  espuelas. 

Diana.  ¡Hola!    ¿Está  esa  ropa  a  punto? 

.'\n.\ri)a.  Todo  está  aprestado  y  junto. 

Fabio.  En  fin,  ¿  se  va  ? 

Marcela.  ;  Y  tú  me  celas  ? 

Diana.  Oye  aquí  aparte. 

Teodoro.  Aquí  estoy. 

I  Aparte    los   dos.) 

A  tu  servicio. 


Diana. 

Teodoro. 
Diana. 
Tkodoro. 
Diana. 

Teodoro. 

Diana. 


Teodoro. 


Diana. 
Teodoro. 

Diana. 
Teodoro. 

Diana. 

Teodoro. 
Diana. 


Anarda. 
Dorotea. 
Anarda. 

Dorotea. 

Anarda. 
Dorotea. 


Teodoro, 
tú  te  partes ;  yo  te  adoro. 
Por  tus  crueldades  me  voy. 

Soy  quien  sabes,  ¿qué  he  de  ha- 
¿  Lloras  ?  [cer  ? 

No,  que  me  lia  caído 
algo  en  los  ojos. 

¿  Si  ha  sido 
amor  ? 

Sí  debe  ser ; 
pero  mucho  antes  cayó, 
y  agora  salir  querría. 
Yo  me  voy,  señora  raía; 
yo  me  voy,  el  alma  no. 
Sin  ella  tengo  de  ir; 
no  hago  al  serviros  falta, 
porque  hermosura  tan  alta 
con  almas  se  ha  de  servir. 

¿Qué  me  mandáis?  Porque  yo 
soy   vuestro. 

i  Qué  triste  día! 
Yo  me  voy,  señora  mía; 
yo  me  voy,  el  alma  no. 
¿  Lloras  ? 

No;  que  me  ha  caído 
algo,  como  a  ti,  en  los  ojos. 
Deben   de   ser   mis   enojos. 
Eso   debe   de   haber   sido. 

Mil  niñerías  te  he  dadn, 
que  en  un  baúl  hallarás. 
Perdona  no  pueda  más. 
Si  le  abrieres,  ten  cuidado 
de  decir,  como  a  despojos 
de  victoria  tan  tirana : 
"¡Aquestos    puso    Diana 
con  lágrimas   de   sus   ojos!" 

Perdidos  los  dos  están, 
i  Qué  mal  se  encubre  el  amor ! 
Quedarse  fuera  rrtejor. 
Manos  y  prendas  se  dan. 
Diana  ha  venido  a  ser 
El  perro  del  hortelano. 
Tarde  le  toma  la  mano. 
O  coma,  o  deje  comer. 


(Sale  el  Conde  Lidovico   v  Camilo.) 
LUDOVICO. 

Bien  puede  el  regocijo  dar  licencia, 
Diana   ilustre,  a  un  hombre  de  mis  años 
para  entrar  de  esta  suerte  a  visitaros. 

Diana. 
Señor  Conde,  ¿  qué  es  esto  ? 
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señor  Conde,  dejéis  aquí  a  Teodoro, 
hasta  que   se  reporte,  y.   en  buen  hábito, 
vaya  a  reconoceros  como  hijo, 
que  no  quiero  que  salga  de  mi  casa 
con  aqueste  alboroto  de  la  gente. 

LUDOVICO. 

Habláis  como  quien  sois;  tan  cuerdamente. 
Dejarle  siento  por  un  breve  instante. 
Mas  porque  más  rumor  no  se  levante, 
me  iré,  rogando  a  vuestra  señoría 
que  sin  mi  bien  no  me  anochezca  el  día. 


Palabra  os  doy. 


Dl.\NA. 
LuDOVICO. 

Adiós,  Teodoro  mío. 


Teodoro. 
Mil  veces  beso  vuestros  pies. 

LUDOVICO. 

Camilo, 
venga  la  muerte  agora. 

Camilo. 

¡  Qué  gallardo 
mancebo  que  es  Teodoro ! 

LuDOVICO. 

Pensar  poco 
quiero  este  bien,  por  no  volverme  loco. 

(Vayase  el  Conde  .v  lleguen  todos  los  criados  a  Teo- 
doro.) 

Fabio.  Danos   a   todos   las  manos. 

Anarda.        Bien  puedes,  por  gran  señor. 
Dorotea.       Hacernos  debes  favor. 
Marcela.      Los  señores  que  son  llanos 
conquistan   las    voluntades. 

Los  brazos  nos  puedes  dar. 
Diana.  Apartaos ;    dadme   lugar. 

No  le  digáis  necedades. 
Déme   vuestra   señoría 

las  manos,  señor  Teodoro. 
Teodoro.       Agora  esos  pies  adoro, 

y  sois  más  señora  mía. 
Diana.  Salios   todos   allá, 

dejadme  con  él  un  poco. 
Marcela.      ¿Qué  dices,  Fabio? 
Fabio.  Estoy  loco. 

Dorotea.       ¿  Qué  te  parece  ? 
Anarda.  Que  ya 


mi  ama  no  querrá  ser 
El  perro  del  hortelano. 
Dorotea.       ¿  Comerá  ya  ? 

Anarda.  Pues  ;  no  es  llano  ? 

Dorotea.       Pues  reviente  de  comer. 

(  Vayanse  los  criados.  I 


Diana. 

;  No  te  vas  a  España  ? 

Teodoro. 

;Yo? 

Diana. 

¿No  dice  vueseñoria 

"Yo  me  voy,   señora  mía; 

yo  me  voy,  el  alma  no"  ? 

Teodoro. 

¿Burlas  de  ver  los  favores 

de  la  fortuna? 

Diana. 

Haz   extremos. 

Teodoro. 

Con  igualdad  nos  tratemos, 

como  suelen  los   señores. 

pues  todos  lo  somos  ya. 

Diana. 

Otro  me  pareces. 

Teodoro. 

Creo 

que  estás  con  menos  deseo. 

¿Pena  el  ser  tu  igual  te  da? 

¿Quisiérasme  tu  criado? 

Porque  es  costumbre  de  amor 

querer  que  sea  inferior 

lo  amado. 

Diana. 

Estás  engañado, 

porque  agora  serás  mío, 

y  esta  noche  he  de  casarme 

contigo. 

Teodoro. 

¿No  hay  más  que  darme? 

Fortuna,  tente. 

Diana. 

Confío 

que  no  ha  de  haber  en  el  mundo 

tan  venturosa  mujer. 

Vete  a  vestir. 

Teodoro. 

Iré  a  ver 

el  mayoras^go  que  hoy  fundo. 

y  este  padre  que  me  hallé, 

sin  saber  cómo  o  por  dónde. 

Diana. 

Pues,  adiós,  mi  señor  Conde. 

Teodoro. 

Adiós,    Condesa. 

Diana. 

Oye. 

Teodoro. 

¿Qué? 

Diana. 

¿Qué?  Pues  ¿cómo  a  su  señora 

así  responde  un  criado? 

Teodoro. 

Está  ya  el  juego  trocado, 

y  soy  yo  el  señor  agora. 

Diana. 

Sepa  que  no  me  ha  de  dar 

más  celitos  con  Marcela, 

1 

aunque  este  golpe  le  duela. 

Teodobo. 

No  nos  solemos  bajar 

244 


tL    Pta&O    DIL    HOBTIU.ANO 


lu»   srAorea  a  qurrrr 

i  Ima  criada». 
Diana  Tenjca  cueiiu 

con  lo  qur  dice. 
TioooKo.  E>   iircnu. 

Diana.  J*ne»  ,:»jui«i  *>y  >■•• 

Tkoüoro.  M  i  mujer. 

ÜIAKA. 

No  hay  nú«  que  desear.  Teotc  lortuat. 
cotno  dijo  Teodoro.  Tente,  (cntr 

I Sclf»  Ftutiii' n  t   R|<  »iii»>  ( 
RlCAMM. 

I  Kn  tanto»  rqfocíjw  y  alborobM 
no  »e  da  (larte  a  los  aniigo-^ ' 

Diana. 

Tant.í 
cuanta   vuc^ei\oria^  me   pidieren 

Frucciu). 

De  »cr   tan  k''^"   '■eñur   vuestro  criado 
oa  tas   pedimon 

Diana 

Vo  pcn^é.    fieñores. 
que  la»  poJU  (con  que  licencia  os  pido), 
de  »eT  Teodoro  Cowlc,  y  mi  mando 

'  rj>ai.-    la    l'nlinlvt  ) 

RicMoo. 
i  Qué  o*  parece  de  aquesto  ? 
Fu>utc» 

,  K  .(  IV   .iin  M-vv ' 
K  it  aaiMj 
i  Oh.  ti  le  hubiera  muerto  r>ir  picaño  t 
i  Vab  T«i»i>a  ) 
Fkduico 
Veitic    A^i  vicnt. 

TmrrJkN. 

Tnio  «aM  •«•  >ti  puMA 

KlCJtBOO. 

I'rnlr      "Xf.X^i.    .      ..m>l..    Ir    *„-ilu1.. 


Tu«tAn 

Mi    ii.miíir-    ii.itural    es   q': 

FeDUIICi' 

;  Bien  »e  ha  echado  de  ver  * 

Hecha  esmrtera 
a  no  ser  Conde,  dt-  hoy  acá,  este  muerto 

Rluiioo 
fue*  ¿e«o  importa? 

TllSTÁN 

M  liemf»-'  ■111'-  «-I  .-imcierto 
hice  por   los   trescientos   v 
era  para  malar,  contó  fué  li.. 
un  Teodoro  criado :   nu>  no  c  uade. 
Teodoro  Coitde  e»  cosa  diferente, 
y  es  mcnevter  (|ue  el  KalardiSn  te  aiuMentt ; 
que  más  costa  tendrá  nutar   un  Conde 
<|ue  ciiairo  o  Neis  criados,  que  e.sian  moerloa, 
unos  de  hambre,  y  «tros  de  evperaruas, 
y   no  puco»   (ie   envidia. 

Fiomii'o 

¿Cuánto  quieres, 
y  mátale  esta  noche  ^ 

TiictAn. 

Mil  escudo». 

RlCABDO 

Yo  lo*  prometo. 

TustAm. 

Alicuna    «HUÍ   quiero 
KicaiBO. 

lamia 

Comtrn  el  dinero 
Ffoasuv 

»    prevmiUa 

Tkmtíh 
Yo  a  mauUr. 


K»u  c. 


Yo 


.Oyen' 


TUSTAB. 


T..i.  ?•  .   '..•  talW 
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(  Vayanse 


•i'.rc  Teodoro.) 


Teodoro.  Desde  aquí  te  he  visto  hablar 

con  aquellos  matadores. 
Tristán.       Son  los  dos  necios  mayores 

que  tiene  tan  gran  lugar. 
Esta  cadena  me  han  dado, 

mil   escudos   prometido 

porque  hoy  te  mate. 
Teodoro.  ;  Qué  ha  sido 

esto  que  tienes  trazado, 

que  estoy  temblando,  Tristán  ? 
Tbist.ín.       Si  me  oyeras  hablar  griego, 

me  dieras.  Teodoro,  luego, 

más  que  estos  locos  me  dan. 
i  Por  vida  mía,  que  es  cosa 

fácil  de  greguecizar; 

ello,  en  fin,  no  es  más  de  hablar ; 

mas  era  cosa  donosa 

los  nombres  que  le  decía : 

Azteclas,   Catiborratos, 

Serpolitania,  Jipatos, 

Atecas,  Filimoclía, 

que  esto  debe  de  ser  griego, 

como   ninguno   lo  entiende, 

y,  en  fin,  por  griego  se  vende. 
Teodoro.       A  mil  pensamientos  llego 

que  me  causan  gran  tristeza ; 

pues  si  se  sabe  este  engaño, 

no  hay  que  esperar  menos  daño 

que  cortarme  la  cabeza. 
Tristán.  ¿Agora    sales    con   eso? 

Teodoro.       Demonio  debes  de  ser. 
Tristán.       Deja   la  suerte  correr, 

y  espera  el  fin  del  suceso. 
Teodoro.  La  Condesa  viene  aquí. 

Tristán.       Yo  me  escondo,  no  me  vea. 

(Sale   la    Condesa.) 

Diana.  ¿  No  eres  ido  a  ver  tu  padre, 

Teodoro  ? 
Tkodoro.  Una  grave  pena 

me  detiene,  y,  finalmente, 

vuelvo  a  pedirte  licencia 

para    proseguir    mi    intento 

de  ir  a  España. 
Diana.  Si  Marcela 

te  ha  vuelto  a  tocar  al  arma. 

muy  justa  disculpa  sea. 
Teodoro.       ¿  Yo   Marcela  ? 
Diana.  Pues  ;qué  tienes? 

Teodoro.       No  es  cosa  para  ponerla 


desde  mi  boca  a  tu  oído. 

Diana.  Habla,  Teodoro,  aunque  sea 

mil  veces  contra  mi  honor. 

Teodoro.       Tristán,  a  quien  hoy  pudiera 
hacer  el  engaño  estatuas, 
la    industria,    versos,    y    Creta, 
rendir  laberintos,  viendo 
mi  amor,  mi  eterna  tristeza, 
sabiendo  que  Ludovico 
perdió  un  hijo,  esta  quimera 
ha  levantado  conmigo, 
que  soy  hijo  de  la  tierra, 
y  no  he  conocido  padre 
más  que  mi  ingenio,  mis  letras 
y  mi  pluma.  El  Conde  cree 
que  lo  soy,  y  aunque  pudiera 
ser  tu  marido,  y  tener 
tanta  dicha  y  tal  grandeza, 
mi  nobleza  natural 
que  te  engañe  no  me  deja, 
porque  soy,  naturalmente, 
hombre  que  verdad  profesa. 
Con  esto,  para  ir  a  España 
vuelvo  a  pedirte  licencia, 
que  no  quiero  yo  engañar 
tu  amor,  tu  sangre  y  tus  prendas. 

Diana.  Discreto  y  necio  has  andado : 

discreto,  en  que  tu  nobleza 
me  has  inostrado  en  declararte : 
necio,  en  pensar  que  lo  sea 
en    dejarme    de    casar, 
pues  he  hallado  a  tu  bajeza 
el  color  que  yo  quería, 
que  el  gusto  no  está  en  grandezas, 
sino  en  ajustarse  al  alma 
aquello  que   se  desea. 
Yo  me  he  de  casar  contigo, 
y  porque  Tristán  no  pueda 
decir   aqueste  secreto, 
hoy  haré  que  cuando  duerma 
en  este  pozo  de  casa 
le  sepulten. 

Tristán.       (Detrás  del  paño.)  ¡  Guarda  afuera  I 

Diana.  ;  Quién  habla  aquí  ? 

Tristán.  ¿  Quién  ?  Tristán, 

que  justamente   se  queja 
de  la  ingratitud  mayor 
que  de  mujeres  se  cuenta, 
pues  siendo  yo  vuestro  gozo, 
aunque  nunca  yo  lo  fuera, 
¿en  el  pozo  me  arrojáis? 

Diana.  ¿Qué.  lo  has  oído? 

Tri.stán.  No  creas 
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que  me  pecarás  ei  i-ufrpo 

I)nv<  Vuelvf 

;  Que  vuelva ' 

Que  voelvas. 
I'or  ei  donaire,  te  doy 
palabra  de  que  no  tencas 
niayor   amiea   en  el   mundo ; 
pero  ha*  de  icncr  secreta 
esta   invención,  pues  e^  tuya. 

TiisTÁN.       ,:  Si  me  importa  que  lo  te*. 
no  quieres  que  calle  ? 

Trjiítoiio.  Escucha, 

4 Qué  gente  y  qué  griu  es  ésa? 

ViiVii  ti  Cowita  LuDOVlco,  Ftsaaico    Ricaboo,  Ca- 
milo, F*kio,  Amaida,  DeaoTCA,  MAariuk ) 

Ru'AKDO.      Queremos  acompañar 

a  vtie»Uro  hijo. 
}■*•<!  mili  ]ji  Ijclla 

esperando 
:tito  a  la  puerta 
l.i  iM)vici)      Ctm  iirrniia  ile  Diana, 
tinn  nrriiRa  te  espera, 

-'>.  y  junta,  a  cahalln. 
hAcm   la    nobleza 

'l>i.i  caía. 
•   ausencia 
te 
[)Mv<  la  vea, 

,: ...    ,-;■■    <iepái» 

<|ue  »oy  m  mujer. 
I.ODOVlco  Detenca 

la  fortuiM.  ni  lantn  bien, 
con   clavo  <le  oro   la   rueda 
Do*  hijo«  %aco  de  aquí 
•I  vine  por   uno 


Feoeuco. 
KiCAtoo. 


Teoooto 

RlCABDO 
T».ODOKO 


RiraiDo 
Feokuco. 


LUDOVICO. 


I    Troi-.. 


Uesa. 
Ricardo,   y   da   el   ;arabiéa 
Darle,  señorea,  pihiiT» 
de  la  vida  de  Tr  .'   • 
que  ccloj  de  la  C'..n<ir%a 
me  hicierrm  qtie  a  cite  rofeardc 
diera.   >in  esta   cadena, 
por  matarle,  mil  cncixIijí. 
Haced  que  lurt-n  \r  ijrendui. 
que  es  en>  n 

Eio   no,   <)■:  -^ 

ser   ladrón  quien   a   ^u   amo 
defiende. 

¿No?  Pues  , quién  era 
ese   valiente  finipdo? 
Mi  .  '  que  tenga 

prcí:;  't  mi  vida, 

sin  ■  '-:!.■»», 

con 

le  Cá -. 

pues  que  ya  so  señoría 
casó  coa  Fabio  a  Marcela. 
Yo  doto  a  Marctla. 

Y  yo 
a  Dorotea. 

Bien:  queda 


()UC 

el     vr 

d-iH'' 
del    '. 
fin   U 


ruega. 

•X  vuestra, 
:  ruiame, 
CKtnedia. 


i-iN  nt  ijk  raMoiu  ■  <>mu>ia  os 

noRTBUUIO'' 


'Fx  rtaao  as. 
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POR    LA    PUENTE,    JUANA 


FREY    LOPE    DE    VEGA    CARPIÓ 


PERSONAS   QUE   HABLAN   EN   ELLA: 


Don    Diego,    galán. 
El     Marqués     de     Vi- 
llena. 
Don    Fernando. 


Benito,    labrador. 
Esteban,    gracioso. 
El   Regidor. 
Juana. 


Doña   Antonia,   dan 
Inés,    criada. 
Criados. 
MÚSICOS. 


ACTO  PRIMERO 

(Salen  Juana   y   Benito.) 

Be.mto.  Templad,  señora,  el  dolor. 

que  no  estáis  en  tierra  extraña. 

Juana.  ¡  Ay,  huésped  !  Que  no  hay  monta- 

como  una  ausencia  de  amor.       [ña 
donde  el  claro  resplandor 
del  sol  nunca  ha  hecho  espejos 
la  plata  de  sus  reflejos, 
o  donde  la  arena  abrasa 
a  la  soledad  que  pasa, 
estar  el  alma  tan  lejos. 

¡  Triste  de  mi !  Que  el  criado 
que  fué  a  buscar  al  ausente, 
que  os  he  dicho  tiernamente 
que  es  dueño  de  mi  cuidado, 
cobarde  desesperado 
no  ha  vuelto,  y  aunque  temer 
no  pude  venirme  a  ver 
en  más  desdichas  que  estoy, 
soy  mujer  y  sola  voy. 
que  basta  decir  mujer. 
Desta  forzosa  partida 
no  me  puedo  arrepentir, 
porque  fué   forzoso  huir 
para  no  perder  la  vida ; 
pero  sola  y  afligida, 
lejos  de  mi  patria  amada, 
;  qué  podré  hacer,  desdichada  ?  ; 
que  nunca  mujer  ninguna 
venció  su  adversa  fortuna. 


Benito. 


de   lo   que   quiso   apartada. 

Segui  a  un  noble  caballero 
con  quien  me  pensé  casar ; 
fuéme  forzoso  dejar 
la  patria,  que  agora  espero. 
Fieme  de  un  escudero 
de  mi  casa,  y  no  volvió ; 
el  que  amaba  y  se  partió 
no  sabe  que  estoy  aquí. 
¡  Mirad  qué  será  de  mí. 
él   huyendo,   ausente  yo ! 
Como  dio  el   Emperador 
al  Rey  francés  libertad, 
partirse  en  paz  y  amistad 
de  Madrid  con  tanto  amor 
me  ha  dado,  huésped,  temor 
que  no  se  fuese  tras  él 
a  Francia,  aunque  pienso  que  él 
mejor  con  Carlos  se  iría, 
donde  esperan  cada  día 
la  portuguesa  Isabel. 

Dicen   que    a    Sevilla    viene, 
adonde  se  ha  de  casar. 
Si  allá  le  vais  a  esperar, 
mucha  paciencia  os  conviene. 
Mi  casa,  Leonarda,  tiene, 
gracias  a  Dios,  don  estéis. 
Mejor  es  que  aqui  esperéis, 
que,  pasando  cada  día 
gente  de   la   Andalucía, 
nuevas  de  don  Juan  tendréis. 

No  os  vais  a  perder  así ; 
porque  jamás  la  hermosura 
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Antonia.  ¿  Viene  vuestra   señoría 

con  salud? 
Marqués.  Quien  llega  a  veros, 

muy  mal  podrá  responderos, 
porque  es  la  vuestra  la  mía. 
Antonia.  ;  No  habláis,  Esteban  ? 

Esteban.  No  tengo 

prosa  de  ausencia  estudiada, 
y  os  hallo  a  vos  bien  tocada, 
con  que  muy  contento  vengo : 

que  la  mujer  aquel  día 
que  no  hay  disgusto  o  desdén, 
se  lleva  en  tocarse  bien 
la  salve  y  el  alegría. 

Cuando   no   está   el    frontispicio 
de  una  mujer  adornado, 
el  moño  bien  asentado 
y  cada  cosa  en  su  quicio : 

cuando  es  jaspe  de  culebra 
a  las  diez  de  la  mañana. 
o  anda  el  diablo  en  Cantillana, 
o  a  la  semana  se  quiebra. 

No  le  ha  quitado  el  humor 
la  jornada  de  Sevilla. 
Quién  vio  del  Betis  la  orilla 
y  a  Carlos  emperador 

casarse  con  Isabel, 
¿  qué  contento  no  traerá  ? 
;  No  preguntáis  cómo  está 
Fernando  ? 

Yo  sabré  del 

más  despacio  la  jornada. 
La  vuestra  quiero  saber, 
si  lo  puedo  merecer, 
por  ausente  y  desvelada. 
Iarqués.         Ya  sabes,  hermosa  Antonia, 
cómo  fué  preso  el  de  Francia 
en  Pavía,  y  remitido 
a  Madrid,  Corte  de  España. 
El  ejército  imperial, 
terror  por  estas  batallas 
de   los   confines    del   mundo, 
glorioso  yace  en   Italia. 
Yo,  que  venir  a  Toledo, 
adonde  tengo  mi  casa. 
deseaba,   como   quien 
ha  días  que  della  falta, 
después  que  en  su  santa  iglesia 
rendí  las  debidas  gracias, 
vine  a  verte,  hermosa  Antonia, 
a  quien  en  (i)   ausencia  larga 

(i)      Hartzenbusch    enmendó    "qne    al    fin    de". 


debes  oírme,  así  vivas, 
estas  amorosas  ansias : 
en  palacio  largos  días, 
tristes  noches  en  la  cama, 
y  en  cuidados  siempre  tristes, 
imaginaciones  varias. 
Poco  gusto  con  amigos, 
ninguno  en  fiestas  y  .galas : 
desconfianzas  de  ausencias 
}•   temores   de   mudanza ; 
faltas  del  bien  que  tenía, 
que  toda  la  ausencia  es  faltas ; 
pensamientos  de  tu  olvido 
y  memorias  de  tus  gracias. 
Con  esto  pretendo,  Antonia, 
supuesto  que  no  me  pagas, 
que  conozcas  que  me  debes, 
que  para  mis  penas  basta ; 
porque  a  quien  el  bien  desea, 
cualquiera    breve    esperanza, 
mientras  dura,  le  da  vida, 
y  mientras  vive,  le  engaña. 
Antonia.  En  cuantas  cosas  como  éstas 

dice  vuestra  señoría, 
ninguna   como   este   día 
mentiras  tan  bien  dispuestas : 

ansias,  fatigas,  temores, 
memorias   y   soledades, 
como  son  nuevas  verdades 
quieren  parecer  amores. 

Mas  yo  los  conoceré 
en   que   le   quiero  pedir 
una  merced,  por  decir 
que  les  di  crédito  y  fe. 

Un  caballero  leonés 
me  pide  que  le  reciba 
en  su  servicio. 
Marqués.  Así  viva, 

que  puede  ser  él  marqués, 

y  yo  su  criado  el   día 
que  sois  vos  quien  lo  ha  mandado. 
Entre  yo  a  ser  su  criado. 
Antonia.       ;  Qué  discreta  cortesía  ! 

I  Sale    Don-    Diego.) 

Diego.  Don   Diego  Pacheco  está 

gran  señor,  a  vuestros  pies. 
Marqués.     Si   es   Pacheco  y  es  marqués 

yo  puedo  servirle  ya. 

Alzad  del  suelo.  No  a  mí, 

pedid  las  manos  a  Antonia. 
Antonia.       ¡  Jesús  !  Esta  ceremonia 

no  ha  de  permitirse  aquí. 


tSo 
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Ahora   bien;  ya  que  «  forzoto, 
mi  camarero  seré  i*. 

DiECO. 

En  mi  un  esclavo  tendréis. 

Fumando. 

i  Buen  camarero ! 

ESTUAN. 

¡  Fanioso ! 

MacquLs 

Aunque  es  volverme  a  partir, 

„¡f  y...    ...„   ,,.-.1,.   licencia. 
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Esteban. 
Diego. 

Esteban. 


Diego. 


Esteban. 
Diego. 


ElSTEBAN. 


Diego. 
Esteban. 


Defender  siempre  al  amigo 
y   no   ofendelle   jamás. 

Ahora  bien :  desde  hoy  os  quiero 
por  maestro.  A  ver  la  casa 

VO)'. 

Por  sus  cimientos  pasa 
Tajo,  humilde  prisionero 

de  la  casa  de  Villena, 
del  gran  Pacheco  y  Girón. 
De   lo  que  es  conversación, 
no  tengáis,  don  Diego,  pena. 

que  yo  soy  lindo  fistol, 
y   os  ensenaré   en  Toledo 
gastos    que    gocéis    sin    miedo, 
claros  como  el  mismo  sol. 

No  doncellas,  que  después 
dan  burlas  y  piden  veras ; 
que  en  habiendo  zurcideras 
engañarán  a  un  francés. 

No  casadas ;  de  sus  brazos 
para  siempre  me  despido, 
donde  a  un  puntapié  el  marido 
hace  ¡a  puerta  pedazos. 

Viudazas  :  viudazas,  sí ; 
que  debajo  del  decoro 
monjil  y  diamantes  y  oro, 
que  no  está  el  difunto  alii. 

Verdad  es  que  aquesta  Inés 
de  doña  Antonia  me  trae 
sin  seso,  pero  no  cae 
con  el  debido  interés. 

Y  aunque  el  Marqués,  mi  señor, 
gusta  de  mis  desatinos, 
el  gastar  por  los  caminos 
ha  menester  más  favor.  [juego, 

Juega    el    hombre.    Cuando   hay 
¿  qué  hacienda  no  se  aventura  ? 
Aquí    la   tiene   segura, 
siendo  amigo  de  don  Diego. 

Soy  su  esclavo. 

Pues  conmigo 
venga,  y  verá  lo  que  pasa. 
No  habéis  menester  en  casa 
más  que  a  Esteban  para  amigo. 

Soy  el  alma  del  Marqués. 
Pues  temo  que  se  condene. 
No  hará ;  que  Villena  tiene 
llena  el  alma  de  quien  es. 


(Vanse.   Salen   Juana,   de  labradora,  y   Benito.) 

Benito. 

Esta  es.  señora,   la   imperial  Toledo 


que  el  Tajo  de  cristal  a  sus  pies  viene, 
y  parece  que  en  sombras  se  detiene. 

Juana. 

Xo  sé  cómo  este  monte  no  se  espanta 
de  sí  mismo  y  mirar  grandeza  tanta, 
en   esa   luna   líquida   que   tiene 
por   grillos   de    sus   pies. 

Benito. 

De  Cuenca  viene 
Tajo  a  prendelle  con  cadenas  de  oro. 
Nunca  su  nombre  ilustre  mudó  el  moro. 
Es  su  iglesia  mayor  imagen  viva 
del  cielo,  que  al  gobierno  sucesiva, 
de  Pedro  reconoce  solamente. 

Juana. 

Sus  damas,   caballeros  y  su   gente 
me  han  obligado  el  gusto  de  manera 
que  en  tan  noble  ciudad  vivir  quisiera, 
aunque  fuera   sirviendo  en  este  traje. 
que  ya  no  puede  haber  cosa  que  baje 
mi   fortuna   a   lugar   más   abatido. 
Temo  que  un  hombre  bárbaro,  ofendido, 
me  busque  y  halle,  y  si  escondida  quedo, 
Benito,  en  este  traje  y  en  Toledo, 
muy  ajustado  viene  con  mi  intento, 
teniendo  con  quietud  gusto  y  contento. 

Benito. 

El  Regidor,  que  en  nuestra  aldea  tiene 
hacienda,  me  parece  que  os  conviene. 
Su  hija  doña  Antonia  es  la  más  bella 
dama  de  este  lugar ;  si  estáis  con  ella, 
no  os  hará  falta  discreción  ninguna. 
Con  esto  burlaréis  vuestra  fortuna 
y  veréis  un  ingenio  soberano. 

Juana. 
No   hubiera   para   mi    remedio   humano 
como  vivir  donde  decís  agora, 
y  más   si   es  tan  discreta  esa  señora. 
Vamos ;  sabré,  señor,  adonde  vive, 
que  dichosa  seré  si  me  recibe. 

Benito. 

Eso  es  muy  fácil,  porque  me  ha  pedido 
que  le  busque  una  moza  labradora : 
mas  no  podréis,  porque  me  acuerdo  agora 
que  había  de  lavar  y  amasar. 


Juana. 


Digo 
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qoe  »  lavar  y  a  amavar  también  me  nbliifo. 
SI  me  acracia  r^a  Antonia. 

Burro. 

Hay  otro  enredo: 
ijtíe  un  mozo  <fc  k»  bravos  de  Toledo 

es    í    '  — '     n:  ma*  ikj  o4  dé  pena, 

qur  I  senté  el  de  Villena, 


JUAMA. 

Qtie  esté  ausente 
o  presente,   ¿qué   importa?  Caando  intente 
al^n  atre*  ¡miento,  ¿  soy  yo  bf>ba ' 
i  No  le  sabré  pairar  con  una  «-scoba. 
y  si  ju^ar  quisiere  de  otra  pieza, 
rompelle  con  un  plato  la  cabeza  ? 

Benito 

N    ,...iw.  ti.,     ilr  llamarte' 

JUANA. 

¿  Conio "  .Tu.ina 
Tú  rl  arca,  huésped,  me  trarr/ix  mañana. 
y   al    Reifidor   dir.ís   que   «oy   dr    Olías. 

BKNrro. 

Por  el  secreto  que  en  mi  pecho  fíat, 
te  ofrexco  eterno  amor. 

Juana. 

Vamo*.  que  crct> 
qtK  voy  abriendo  mi  puerta  a  mi  deseu. 
y  mando  lleK'>  a  ver  en  tal  baje/a 
mi   valor,  mi  persona  y  mi  notileía. 
pienso  que  no  le  dejo  ci»a  alguna 
qiir  rne  pueda  vm^ar  de  mi  fortuna. 

(ymw.  S'  Da«   Di»u>  > 
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Diego. 


y  a  un  príncipe  tan  gallardo 
no  le  he  mostrado  afición. 

Si  vos  me  queréis,  yo  haré 
que  el  Marqués  no  se  disguste 
de  que  os  quiera,  y  antes  guste 
de  que  yo  la  mano  os  dé ; 
que   de   su   grandeza   sé 
que  ha  de  volver  por  mi  honor. 
Siempre  fué  casto  su  amor, 
que  son,  donde  no  se  alcanza, 
principios  de  la  esperanza 
pensamientos  de  señor. 

Vos  lo  decís  harto  bien, 
pero  yo  lo  haría  muy  mal 
si  a  dueño  tan  principal 
le  fuera  traidor  también ; 
y  aunque  no  lo  diga  bien, 
tengo,  Antonia,  por  muy  cierto 
que  tendrá  el  odio  encubierto; 
y  señores  con  enojos, 
ffiás  despiden  con  los  ojos 
que  con  rigor  descubierto. 

Hacer  que  el  Marqués  lo  quiera 
no  tengo  por  imposible, 
si  él  se  promete  posible 
lo  que  por  su  boca  espera ; 
quereldo,   pues  persevera 
en  amaros,  que  es   rigor 
pasarle,  si  os  tiene  amor ; 
que  no  estará  bien  casado 
marido  que  fué  criado 
donde  hubo  galán  señor. 

(Vasc.  Salen  el  Regidor  y  Juana.) 


Regidor. 


Juana. 
Antonia. 

Benito. 


Antonia. 
Juana. 
Antonia. 
Juana. 

Benito. 


Pienso  que  te  ha  de  agradar, 
que  yo  lo  estoy  por  extremo, 
la  criada  que  ha  traído, 
Antonia,  nuestro  casero. 
Llegad,  no  estéis  temerosa : 
conoced  a  vuestro  dueño. 
Dadme,  señora,  las  manos, 
i  Qué  linda  persona  !  Cierto 
que  te  agrada  con  razón. 
En  toda  la  Sagra,  creo 
que  no  hay  moza  de  su  talle, 
brío,  limpieza  y  aseo. 
¿  Cómo  os  llamáis  ? 

í  Yo,   señora  ? 
Vos,  pues. 

A   servicio  vuestro, 
Juana. 

Sí,  señora :  Juana, 


Antonia. 


Juana. 
Benito. 


Antonia. 

Juana. 

Antonia. 
Regidor. 


Benito. 


Juana. 

Benito. 

Juana. 
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que  era  mi  padre  su  abuelo ; 
murió,  y  huérfana  quedó : 
a  fe  que  viene  de  buenos. 
Crióla  el  cura,  su  tío, 
hasta  grande,  y  los  mancebos 
del  lugar  son  con  las  mozas 
como  los  tordos,  que  en  viendo 
colorear,  mal  maduras, 
las  guindas,  andan  en  celo 
hasta  que  las  dan  picada, 
si  se  descuidan  los  dueños. 
Por  eso  la  traigo  acá. 
Hiciste  como  discreto, 
que  Juana  es  gallarda  moza, 
dispuesta  y  de  lindo  cuerpo. 
i  Y  el   sobrenombre  ? 

De  Illescas. 
Si,  señora ;  que  su  abuelo 
se  llamó  Pedro  de  Illescas, 
y  Juan  de   Illescas,  el   viejo, 
fué  tío  de  Alonso  Aguado ; 
que,  señora,  el  parentesco 
de  los  Illescas  no  es 
la  alcuña  de  mi  abolengo. 
¿  Qué  haciendas  sabéis  hacer  ? 
Las  que  por  allá  sabemos : 
lavar,  masar  y  hacer  red. 
Del  buen  talle  me  contento; 
regalar  quiero  a   Benito. 
Y  yo  también  darle  quiero 
un  vestido  que  se  ponga 
las  fiestas. 

Los  pies  le  beso. 

(Vasc   .Antonia   y  el   Regidor.) 

¿  Oye,  tío  ?  Traiga  el  arca. 
Al  otro  mercado  vuelvo. 
Si  allá   viniere   mi   primo, 
diga  que  estoy   en   Toledo. 


(y 


Benito.) 


Sale  la  nave  próspera  y  bizarra 
de  Flandes  con  inquietas  banderolas, 
y  sin  temor  de  caminar  a  solas, 
las  áncoras  del  puerto  desamarra. 

Entra  en  el  golfo,  deja  atrás  la  barra, 
el  mar  se  altera  y  en  dos  horas  solas 
les  deja  el  viento  entre  las  pardas  olas 
como  granizo  helado  o  verde  parra. 

Mas  siendo  entonces  su  furor  ensayos, 
viendo  que  sale  el  sol  y  hay  mar  bonanza. 
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Esteban. 
Inés. 

Esteban. 


Esteban. 


J  LANA. 

Inés. 
Juana. 
Inés. 
Esteban. 


Inbs. 


hallo  amor.  ¡  Brava  abundancia  ! 

No  pienso  que  hay  en  el  mundo 

otra  cosa  más  usada. 

Los  retirados  y  graves. 

;  de  qué  se  admiran  y  espantan, 

si  i,8:noran  cómo  nacieron? 

Es  temeraria  ignorancia : 

así  se  conserva  el  mundo.) 

¿  Quién  es  aquesta  villana, 

de  tan  lindo  talle  y  brío  ? 

.Salga  fuera  noramala 

y  no  sea  bachiller, 

que  es  recién  venida  a  casa. 

Labradora  de  sentidos, 

pespuntadora  de  entrañas, 

ojos  de  brillante  espejo, 

que  en  mirando  le  retratas ; 

linda  del  cabello  al   pie; 

honra  ilustre  de  la  Sagra, 

por  el   delantal   famosa, 

y  por  el  sayuelo  hidalga, 

¿labras  vidas,  o  heredades? 

Que  pienso  que  tus  pestañas 

son  agujas  de  tus  ojos, 

pues  que  con  sus  niñas  labras. 

Vuelve  esa  cara.   ¡  Ay,  qué  linda ! 

¡  \'ive  Dios,  que  tiene  estampa 

de  coger  almas  con  queso, 

como  eres  toda  de  nata  I 

;  Esto  sufro  ? 

Diga,  Inés, 
;  es,  también  hijo  de  casa 
este  señor  barbipollo? 
;  Esto  le  parece  falta  ? 
;  Es  mejor  cuatro  bigotes 
en  cuyas  espesas   ramas 
haya  soto  de  conejos? 
Porque  yo  no  sé  que  valgan 
más  que  para  ser  escobas, 
barrer   y   regar   la   cara. 
Como  yo  vengo  de  Olías, 
no  sé  de  Toledo  nada. 
¡  Señor   viene  ! 

A  la  cocina. 
Sube  esa  e.scalera,  Juana. 
Juana  me  ha  muerto,  señores; 
reñí   con  ella  sin  armas. 
;  Qué  virotazo  me  ha  dado  ! 

(y  ase.) 

i  Ah.  traidor !  ¿  Así  me  pagas 
tanto  amor,  tanta  amistad  ? 


Juana,    ;  es    ésta  buena    entrada  ? 

Juana.  No  temas,  Inés,  que  soy 

un  cuerpo  que  anda  sin  alma, 
una  cifra  no  entendida, 
una  escritura  borrada : 
una  sombra  que  anda  en  pena, 
y  una  pena  en  sombras  tantas, 
que  sólo  un  sol  que  está  ausente 
puede,  con  su  lumbre  clara, 
descifrarle  y  darle  vida, 
gloria,  gusto  y  esperanza. 

Inés.  No  te  entiendo. 

Juana.  Ni  es  posible. 

Inés.  Loca  me  pareces,  Juana. 

Juana.  Como  yo  vengo  de  Olías, 

no   sé   de  Toledo   nada. 


ACTO    SEGUNDO 

I  Salen  Don   Diego  y  el  Marqués.) 

Diego. 

Las  fábulas  de  Ovidio  a  pensar  llego, 
en  lo  que  vienes  refiriendo  agora. 

Marqués. 

Desde   ese   corredor   mire,   don    Diego, 
a  Venus  transformada  en  labradora ; 
parece  el  agua  entre  sus  manos  fuego, 
baña  el  Tajo  cristal  y  ella  le  dora: 
que  si  a  sus  manos  candidas  se  atreve, 
las  doradas  arenas  vuelve  nieve. 

Muchas  veces,  don  Diego,  entretenido, 
mirando  el  Tajo,  que  mi  casa  baña, 
he  visto  damas,  músicas  he  oído, 
que  es  en  Toledo  la  mejor  de  España; 
pero  en  el  instrumento  referido, 
la  labradora,  que  sirena  engaña, 
con  voz  tan  celestial  cantó  de  suerte 
que  estatua  de  sus  manos  me  convierte. 

Diego. 

Mujer  de  tales  prendas  y  tal  brío, 
;  lava  de  la  manera  que  refieres, 
con  instrumento  tan  helado  y  frío? 
Me  obliga  a  que  presuma  que  la  quieres. 

Marqués. 

El  talle,  el  aire,  el  gusto,  el  modo,  el  brío 

dan  sangre  y  calidad  a  las  mujeres; 

no  hay  en  el  gusto  más  razón  que  el  gusto. 
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Marqués. 


Esteban. 


Marqués. 
Juana. 
Inés. 
Esteban. 

Marqués. 


Juana. 

Inés. 

Marqués. 

Inés. 

Marqués. 

Juana. 

Marqués. 


Juana. 

Marqués. 

Juana. 

Marqués. 

Juana. 

Marqués. 

Juana. 

Marqués. 


Juana. 


Nadando  va  mi  tristeza  , 
por  llegar  a  su  alegría, 

y  nunca  puede  alcanzar 
mis  deseados  despojos, 
las  olas  de  mis  enojos 
dicen  que  me  han  de  anegar." 

¡  Hay  tal   nadar  y  tal  brío, 
tales   olas,   tal   donaire ! 
Si  esto  nada  por  el  aire 
con  tales  brazos  y  brío, 

¿qué  nadará  por  la  tierra? 
Quedaos  vosotros  aquí. 
¡Hola!   ;  Viene  el  Marqués? 

Sí. 
Si  él  la  tira,  no  la  yerra. 

Por  el  alto  corredor, 
de  donde  veo  este  río, 
vi.  labradora,  ese  brío, 
que    en   dama   fuera   mejor. 

Cuanto  me  agradaste  allá 
io  confirmé  aquí,  de  suerte 
que  sin  seso  vengo  a  \erte. 
Inés,  burlándose  está. 

Claro  es  eso. 

Vete.  Inés, 
con  mis  criados  un  poco. 
Sí  haré,  que  he  visto  aquel  loco. 
Juana,  entreten  al  Marqués. 

¿  Juana,  en  efeto,  os  llamáis  ? 
Para  lo  que  le  cumpliere. 
Del  nombre,  Juana,  se  infiere 
la  gracia  con  que  matáis; 

porque  al  revolver  la  luz 
de  esos  ojos,  no  hay  despojos 
que  no  maten  vuestros  ojos. 
Aténgome  al  arcabuz. 

,:  Y  de  dónde  sois  ? 

No  sé 
sí   se   lo   diga. 

Decid. 
Al  gigante  de  David 
quite   vuesasté   la  ge. 

¿  De  Olías  sois  ? 

Acertó. 
;  Han  vido?  ¿Quién  se  lo  dijo? 
Amor,  que  en  tus  ojos  fijo, 
luz  de  tu  patria  me  dio. 

Puede   ser  que   la  belleza 
supla  un  rudo  entendimiento. 
(De  que  me  agrade  me  afrento, 
que  es  en  un  noble  bajeza.) 

Quedo,  quedo,  que  no  es  tanta 
la   ignorancia. 


Marqués.  ¿  De  qué  modo? 

Juana.  Bien,  señor,  lo  alcanzo  todo, 

y  la  corte  a  nadie  espanta. 
Vo  no  volviera  por  mí, 

como  vuestra  ofensa  fuera 

del  entendimiento  afuera : 

por  mi  entendimiento,  sí. 
El  exterior  (i)  aposento 

afrenta  quien  le  desalma ; 

y  así,  es  volver  por  el  alma 

defender  mi  entendimiento. 
Marqués.         ¿  Cómo  hablaste  rudamente, 

y  agora  con  discreción, 

pues  ya  tus  palabras  son 

en  estilo  diferente? 
Juana.  Soy  de  un  lugar  rudo  parto; 

pero  para  juegos  breves 

tengo... 
Marqués.  ¿  Qué  ? 

Juana.  Dos  treinta  y  nueves, 

y  el  que  yo  quiero  descarto. 
Marqués.        No  es  mala  la  fullería. 

¿De  suerte  que  el  juego  entablas 

en  dos  lenguas  y  en  dos  hablas  ? 
Juana.  Como  me  sucede  al  día  (2), 

que  en  cierto  mal  importuno, 

aunque  no  es  para  villanas ; 

tengo  el  gusto  con  cuartanas, 

huelgo  dos  y  callo  el  uno. 
Marqués.        No  sé  si  puedo  entender, 

de  tu  estilo  y  tu  presencia, 

que  es  segura  tu  inocencia. 
Juana.  Pues  ¿en  qué  lo  echáis  de  ver? 

Marqués.        Ahora  bien:  espera  aquí. 
Juana.  ¡  Esto  me  faltaba  agora  ! 

Marqués.     Don  Diego,  esta  labradora 

me  tiene  fuera  de  mí. 
Habíala  y  di  que  me  vea, 

que  quiero  mudarla  e!  traje. 

Tú,  Inés,  vete,  y  ese  paje 

viento  de  sus  pasos  sea. 
Esto,  sin  réplica. 
Inés.  Adiós. 

Marqués.     No  le  digas  a  tu  ama 

palabra. 
Inés.  ¡  Qué  mala  fama 

tenemos ! 
Marqués.  Hablad  los  dos. 

(Vanse.) 

(i)     Hartzenbusch    corrigió    "interior**. 
(2)     Hartzenbusch :    "Me   sucede   como    haría". 
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que  pasando  el  mar  Europa, 
entre  canción  y  canción 
acepillaba  la  ropa 
con  el  dichoso  jabón. 

Las  manos,  de  blancas  natas, 
de  lavar  y  ser  ingratas, 
no  se  quejaban  a  Inés, 
viendo  que  estaban  los  pies 
en  el  río  y  sin  zapatas. 

El  agua,  en  cercos  y  enredos, 
se  los  lava  y  se  los  besa, 
V  como  se  estaban  quedos, 
i  quién  fuera  arena  traviesa 
que  le  anduviera  en  los  dedos  ! 

Juana,   el   rostro  levantando, 
miróme  y  fuíme  acercando, 
de  suerte  que  mi  intención 
dije   con   el   corazón, 
y  díjela   suspirando. 

Tú,  pues,  que  mi  muerte  tratas 
con  tus  ojos  homicidas, 
con  que  el  alma  me  arrebatas, 
di,  Juana,  ;  por  qué  me  olvidas  ?  ; 
di,  Juana,  ¿por  qué  me  matas? 
Juana.  Esteban,  yo  soy  amiga 

de  Inés,  y  no  es  bien  se  diga 
que  le  he  sido  desleal ; 
mira  que  le  pagas  mal 
lo  que  te  quiere  y  te  obliga. 

Vete  a  servir  a  tu  dueño, 
que  de  no  hacerla  traición 
mi  palabra  y  fe  te  empeño, 
y,  fuera  desta  ocasión, 
otro  amor  me  quita  el  sueño. 

Cojo  la  ropa,  y  adiós. 

f  Vase    Juana.) 

Esteban.       ¡  Juana,  Juana  !   ¡  Mala  tos 
te  la  quite !  Fuentes,  ríos, 
ayudad  mis  desvarios, 
que  quiero  quejarme  en   vos. 
i  Ea,    ninfas   de    Helicona!, 
hoy  tenéis  nueva  corona 
de  laurel,  que  en  vuestro  polo 
muere  amando  un  paje  Apolo 
por  una  Dafne  fregona. 
( Vase.   Salen   Antonh   y    Don    Fernando.) 

.\ntonia.  ¿De  esa  manera  lo  dices? 

i  Tú  eres  hombre  de  valor  ? 
Fernando.    Prueba,  Antonia,  que  es  amor, 

porque  no  te  escandalices. 
Antonia.  Sí  ;  pero  un  hombre,  Fernando, 


de  tu  obligación  es  justo 

que  ponga  en  sujeto,  el  gusto, 

digno  de  sus  ojos. 
Fernando.  Cuando 

viene  amor  por  accidente, 

no  se  le  da  a  la  elección 

voto,  como  en  la  razón. 

que  es  calidad  diferente: 
y,  Antonia,  yo  me  resuelvo 

en  que  me  muero  por  Juana. 
Antonia.       Tienes  alma  tan  tirana. 

que  las  espaldas  te  vuelvo. 

(Vasf.) 

Fernando.        No  digas  tal  que  es  locura; 
aunque  ya  tan  necia  vienes, 
que  puedo  pensar  que  tienes 
envidia  de  su  hermosura. 
(Sale  Don  Diego.) 

En  vuestra  busca.   Fernando, 
vengo   con  grande   contento. 
Pedidme  albricias  a  mí, 
pues  que  mi  gusto  es  el  vuestro. 
Hallé   una   joya   perdida. 
Por  muchos  años  y  buenos. 
Pues  venís  con  tanto  gusto, 
no  era  de  pequeño  precio. 
Era  un  hermoso  diamante ; 
sortija  de  un   casamiento 
que  podrá  ser  que  algún  día... 
Enseñádmele. 

No   puedo, 
que  le  he  dejado  a  guardar : 
mas  enseñarle  prometo. 
¿  Qué  hacíais  ? 

Aquí  estaba 
dando  esperanzas  al  viento 
y  riñendo  con  mí  hermana. 
Son  diferentes  efetos. 
Quiero  enseñaros  la  causa. 
Juana. 

(Sale  Juana.) 


Diego. 
Fernando. 


Diego. 
Fernando. 


Diego. 


Fernando. 
Diego. 


Fernando. 


Diego. 
Fernando. 


Juana. 
Fernando. 


Juana. 


Señor. 

Dadme  luego 
un  jarro  de  agua;  las  manos 
manché  de  tinta  escribiendo. 
Voy  por  fuente,  agua  y  toalla. 

( Vase.) 


Fernando.    ¿  Qué  os  dicen  mis  pensamientos ; 
¿Ríñeme  bien   doña   Antonia? 
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jUAMa.  \  o  ao 

DlKui  Ceioa    ww   bastardo  efrtu 

de  oaor    Celo*  r\   locura 
en  que  da  el  eiitrailaotrnto 
Ceica    e^    ér-\»mor    prupio; 
cel<i«  es  «ivn'  taaiaBAa 
qur  a<)««rlk>  qae  «i  korabre  adora 
fu«rr  ■'  aura  a  airu  su)eto 
pnr    ae»««via   o  por   mudable 
coadir  rao. 

Jt»"«»  iCtUté  e»   cao? 

Pue«    ''  -    '<•--      <-n  ítjcstTa   »niji 

tes  tei  .  -  <V 

Teard   ¿  :ria« 

gae  rorstr  k  n^rrvcaaarnlna 

»oa  tatrt    ijar    p^r  na  »ii«i». 

ao    («ten   dr    'jur    trnetk-^ 

l>ir>.«>  t'«»   r»a« 


I  •a*aaaoi 


ét  Mar  aquát 
qta  k  «M 


Dmc 


Porque  en  r 


lOu*  r* 
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Diego. 
Fernando. 


Diego. 


Tiene  de  diamante  el  pecho ; 
tiene  de  mármol  el  alma ; 
tiene  el  corazón  de  acero. 
Pues  yo  pensé  que  os  quería. 
Vamos,  y  os  iré  diciendo 
los  lances  que  me  han  pasado. 
Muriéndome  voy  de  celos. 

'J'aiiSL',   y   qiicJa   Jl'AN.\.) 


JUAN.\. 

Cuando  el  sujeto  que  se  quiere  y  ama 
muestra  tibieza  y  vive  sin  cuidado, 
es  darle  celos  la  razón  de  estado 
de  amor  que  más  provoca,  incita  y  llama. 

Canta  con  celos  en  la  verde  rama 
del  olmo  el  ruiseñor,  que  vio  en  el  prado 
a  quien  sigue  su  prenda  enamorado, 
y  más  cuando  ella  finge  que  desama. 

Contenta  estoy  con  poca  diligencia 
en  ver  que  despertaron  mis  desvelos 
al  dueño  de  mi  amor,  por  competencia. 

Muera  a  cuidados;   mátenle  recelos; 
porque   cuando  hay   tibieza  por   ausencia 
el  remedio  mejor  es  darle  celos. 

í Sale  .ANTONIA.) 

Antonia.  Huélgome  de  hallarte  aquí ; 

que  a  solas  hablar  deseo 

contigo. 
Juana.  Que  tienes  creo 

la  satisfacción  de  mí 

que  siempre  te  merecí. 
Antonia.  La    satisfacción   me   obliga 

a  que  mi  pasión  te  diga. 

Escúchame,  Juana. 
Juana.  Escucho. 

Antonia.       El   amor    me   obliga   mucho. 
Juaxa.  Tu  criada  soy  y  amiga. 

Antonia.  Quiero   un  secreto   pedirte. 

Juana.  Aquí  a  tu  servicio  estoy. 

Antonia.       Tengo  un  mal,  Juana,  en  que  doy, 

difícil  de  persuadirte  (i) 
que  es  un  infierno  de  fuego. 

.;  Conoces  este  don  Diego, 

amigo  de  don  Fernando? 
Juana.  Agora  estaban  hablando 

los  dos,  y  se  fueron  luego. 
Antonia.  Ese,  de  cuanto  hay  en  mí 

es  dueño  que  adoro  y  quiero. 

(i)     Falta   un   verso  a  esta  quintilla. 


Juana.  í  Ah,  celos,  qué  mal  agüero 

fué  alabarme  de  que  os  di ! 

Antonia.       Agora  (i)  has  de  hacer  por  mí. 
¿  Sabes   su  casa  ? 

Juana.  ¿  No   es 

en  la  casa  del   Marqués  ? 
i  Ay,  ingrato  dueño  mío !   (Ap.) 
Q;ie  es  la  que  cae  hacia  el  río. 
adonde  me  lleva  Inés. 

Antonia.  Es   casa  tan  conocida, 

que  no  la  puedes  errar. 
Un  papel  le  has  de  llevar, 
Juana,  que  le  va  la  vida 
a  mi  esperanza  perdida. 

Juana.  ¿A   quién,   señora? 

Antonia.  A  don  Diego. 

Juana.  Pensé  que  ai  Marqués. 

Antonia.  Y  luego, 

de  mi  parte  le  dirás... 

Juana.  Basta ;  no  me  digas  más. 

Antonia.       Esto,  mi  Juana,  te  ruego. 

Juana.  Eso,  mi  ama,  haré  yo 

(aunque  de  muy  mala  gana). 

.Antonia.       Pues  entra,   y  daréte,   Juana. 
el  papel. 

(Vase  Antonia.) 

Juana.  ¡  Qué  presto  halló 

castigo  quien  se  burló ! 

Paciencia   para   sufriros, 
amor.   ¡  Ay,  tristes   suspiros  ! 
Celos,  no  co.stéis  tan  caros, 
que  cuanto  me  agrada  el  daros 
me  entristece  el  recibiros. 

(Vasc.   Salr  el   Makqués  _v   Don    Diego.) 


Marqués. 

Diego. 

Marqités. 

Diego. 


¡  Buena  respuesta   has   traído  I 
No  he  visto  tal  condición. 
Siempre  esta  resolución 
gente  rústica  ha  tenido. 

Con  sus  iguales  se  entienden ; 
que  indignas  de  prendas  tales, 
de  los  hombres  principales 
bravamente  se  defienden. 

Tus  razones  la  cansaron ; 
tus  promesas  la  ofendieron; 
tus  dádivas  no  rindieron, 
ni  tus  dichas  alcanzaron. 

Finalmente,  he  sospechado 
que  vencer  esta  mujer 


(i)     Quizá   deba  decir   "Aquesto" 


ate 

Ma>qi-¿s. 

Din» 

Marqués. 


POR    LA    PUCNTC.  JUANA 


Di  eco. 


Juana. 


Dtico. 
Juana. 
Di  too. 
Joan  A. 

DiBOO. 


Juana 
Diacw. 


más  difícil  ha  de  ser 

que  romper  nn  monte  helado. 

Mira,  don  DieRo:  quien  ama 
no  se  ha  de  cansar  tan  presto. 
.-Vnte.s  bien,  a  un  pecho  honesto 
nbligfa  cuando  desama. 

Si   aquesta   mujer   me   amara 
al   instante  que  me  viera, 
por  mucho  que  la  quisiera, 
por  mujer  vil  la  dejara. 

Vuelve  a   hablarla,  que  rogando 
y   prometiendo  ha   de    ser 
conquistar  una  mujer  : 
que    no    huyendo    y    despreciando. 

Habíala   de   parte   mía. 
y  no  te  canses  de  hablar ; 
que  no  se  ha  de  conquistar 
una  mujer  en  un  día. 


i  Por  qué  de  partes  me  asalta 
la  fortuna  '   ¿  Qué  paciencia 
ha  de  tmer  mi  prudencia 
o  qué  desdicha   me   falta? 

Si  no  es  dejando  esta  tierra. 
;cómo  he  de  poder  vivir? 
Pien.so  que  he  '1c  pro^effuir 
de  Cario*  Quinto  la  ffuerra. 

F'as-Trme  a   Italia  es  mejor, 
pues  'an  mal  no,s  va  en  Kspaña. 
.Nii   podré   si   me   acompaña 
en  cualquiera  parte  amor. 

Pero,  cansado  y  ausente, 
,•  quién  me  lo  puede  e>;nrbar  ? 

(Sal»  JvtMk.) 

Dicha    he    tenido   en    lullar 
a  mi  rnemijfo  presente. 

iQue  esté  solo  y  en  tal  puesto! 
Mas  tnirlosc  amor  conmiifo : 
¡qué  larde  «e  halla  un  amigo, 
y    un   enemÍRo   qué   presto ! 
,  Quién   e»  ? 

1^  que  ya  no  e«. 
I  ii.    ,,,.r    gracia! 

i  E»  RitKha  ? 

E«  tanta, 
que  pur  mu  je'  "o  i>c  espanta. 
Vjt  fia.  «busca*  al  Marqués? 
.  Qué   Marqué*  ? 

FÜ   qur  etl«   .tqui 
y   dr*prrctáha*le  alli 


JiAN.\.  Este  papel  te  dirá 

si  vengo  a  buscarte  a  ti 

DitxM.  ¿Papel   para  mi  ?   ¿  De  quién? 

Juana.  De  tu  dama 

Dieco.  Tú  lo  eras. 

antes  que  a  buscar  vinieras 
a  quien  te  obliga  tan  bien. 

h  ANA  Dejémonos  de  porfía*. 

Toma  el  papel. 

Diego.  ¿  Tienes   seso  ? 

JUA.NA.  Toma   y    responde. 

Diego.  Conñeso 

las  obligaciones  mía*. 

Pero  en  poniendo  los  pies 
adonde  estás,  se  acabaron, 
pues,  en  efeto.  buscaron 
livianamente  al  Marquév 

i  Qué  presto  que  te  mudaste ! 
Yo  debia  hacerlo  asi. 
pues  para  venir  aqui 
a  doña   .\ntonia  burlaste. 
Vo  aseguro  que  dirías 
que  traerías  el  papel, 
para  negociar  con  él 
lo  que  para  ti  querías. 

Y  aun  le  harías  escribir 
lo  que  ella  no  imagiiuba. 
porque   si   al   Marqués  amaba 
pudiera   tu   amor  decir 

que  a  un  tiempo  engañaba  a  tres 
y  aun  a  cuatro,  pues  amando, 
tú  engañabas  a  Femando, 
a  mi.  a   .Antonia  y  al    Marque 

Juana.  ,  Ha  dicho  %-uesa  merced' 

DiKco.  Poco  para   tal   traición. 

Juana.  Pues  oiga,   por   caridad, 

pues  callé  mientras  hablu. 

DiBCO.  i  Yo  qué   tengo  que  escuchar  ^ 

Juana.  ¡Qué  malas  señales  too 

d  meter  el  pleito  a  voces ' 
Calle,  pues  callaba  yo. 
Doña  .Sntonia.  mi  seiVifi 
me  ha  coatado  la  ahv :   n 

kw 

\CfC« 
ni   iluxr    i ••<)>(  I  <aii>m 
l'ero  que  después,  sirrieado, 
d  respeto  le  guardó 
que   debe   un   bocn   e*cud«o 
"qut  noo  wbe  mentir,  nda". 
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Si  es  vuesa  merced  marqués, 
pues  por  él  le  dejo  yo, 
este  marqués  he  buscado, 
éste  fué  a  quien  tuve  amor, 
y  éste  es  a  quien  ya  no  quiero; 
y  así  con  gran  devoción, 
le  hago   una   reverencia, 
dejo  el  papel,  y  me  voy. 
Si  le  he  dado  pesadumbre, 
diga,  dándome  perdón: 
"Mensajero  sois,  amigo; 
non  merecéis  culpa,  non." 

Diego.  Tente,  escucha. 

Juana.  ¿Que  me  tenga? 

Déjeme  ir,  que  por  Dios 
que  es  poca  el  agua  del  Tajo 
para  que  lave  su  error. 

Diego.  Oye,  Isabel. 

Juana.  i  Qué   Isabel  ? 

Diego.  La  que  adoro. 

Juana.  Juana  soy. 

Suélteme. 

Diego.  Tente. 

Juana.  El    vestido 

que  mi  desdicha  me  dio. 

CSalc  el  M.\RQUÉs.) 

Marqués.        ;,  Qué  es  esto  ? 

Diego.  Que  no  hay  remedio 

que  te  quiera  esta  mujer. 
Demonio  debe  de  ser. 

Juana.  A   no  estar   vos   de   por   medio, 

nos  matábamos  aquí 
como  cochinos.  ¡  Pardiez  ! 

Marqués.     ;Tú  en  mi   casa? 

Juana.  Alguna  vez 

este  corredor  subí. 

Y  no  he  tenido  advertencia 
de  entrar  acá,   hasta  que  agora 
el  mandallo  mi  señora 
me  dio  ocasión  y  licencia. 

Vengo  a  buscar   a   Fernando, 
que  le  queremos  cortar 
unas  camisas ;  y  al  dar 
el   primer   paso,   temblando, 

sale  estotro  escuderón 
y  dice  que  yo  he  de  ser 
vuestra  mujer.  ¡  Qué  mujer  ! 
Las  de  mi  patria  no  son 
mujeres   para   Girones, 
ni  Villenas  ni  Pachecos, 
.son  de  Illescas  v   Mazuecos. 


Diego. 

Juana. 
Marqués. 


I  UANÁ. 


Marqués. 

Diego. 

Juana. 

Diego. 
Juana. 
Marqués. 


Toribios,  Sanchos  y  Antones. 

Quédese,  señor,  con  Dios; 
que  el  escudero  algún  día 
me  pagará  la  porfía 
que  hemos  tenido  los  dos. 

Yo  le  cogeré  en  mi  casa. 
Pues  yo,  ¿  qué  ofensa  te  he  hecho  r 
Bien  sabes,  Juana,  mi  pecho. 
Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 

Juana,  yo  estimo  tu  honor. 
Si  don  Diego  te  habló  en  mi, 
la  culpa  tuve,  que  fui 
quien  le  declaró  mi  amor. 

Entra,  que  quiero  mo.strarte 
mi  casa,  y  darte  un  regalo. 
A  fe,  que  no  fuera  malo 
dar  celos  a  Durandarte ; 

pero  soy  mujer  de  bien, 
y  por  esto  me  voy  luego. 
Tente,  detenía,  don  Diego. 
Tente,  escucha. 

r_  Vos  también  ? 

Pues  por  vos  me  voy  mejor. 
Oye  una  palabra,  Juana. 
¿  Vos  a  mí  ? 

Fuerte  villana ; 
ya  es  tema  lo  que  fué  amor. 


(Vansc.    Salen    .-\ntoni.\    y    Estkban.) 

Antonia.  Tanto  olvido  en  el  Marqués 

no   debe   de   ser   sin  causa. 

Esteban.       Con  esta  joya  me  envía. 
Asi  todos  me  olvidaran. 

Antonia.       Memoria  quiero  y  no  joyas. 

Esteban.       Desa  manera  se  llaman. 

El  que  regala,   se  acuerda ; 
el  que  olvida  no  regala. 

.Antonia.       ¿No  ver  ni  hablar  es   regalo? 

Esteban.       Como  a  mí  me  regalaran, 

más  que  nunca  me  quisieran. 

Antonia.       Pedir  al  galán  la  dama 

algo  de  su  gusto  es   cosa 
que  obliga  a  servirla  y  darla. 

Esteban.       Sí ;  que  una  dama,  a  un  galán 
que  truchas  le  presentaba, 
le  pidió  un  trucho  ima  vez 
diciendo  que  le  cansaban 
las  truchas  hembras ;  y  el  triste 
anduvo   cuatro   semanas 
buscando   un   trucho   varón. 

Antonia.       ¿  Y  hallóle  ? 

Esteban.  Dos  trujo  en  agua, 


a«4 


POR    LA    VOKMTE.    )UANA 


y  lujo  qur  bs  tcnardascti. 

JVAllA 

porqur  «fc^pue*  m  la  casta 

iMts. 

«1    machu    coooccTia 

JUAMA. 

vicfxiü  1.»  irncba  prcéa<Ia. 

P«ro  ,  ^¡mt  me  qairm  iL»r 

InU 

dd  4r>ctndu  dd   Man|uc>  - 

JL'AXA. 

AkTOXlA. 

Inés. 

EsitMAS 

.Maftana' 

AirromA. 

Fue*  it»  muy  tardt? 

Jl'ana 

No,   Aattini»;  i«u  p(ir>  aiptardas 

Inés. 

f}«i«ro  atpHirdar   a   mañafi^ 

Juana. 

- 1  *•#  . 

AkTOMA 

,  l.imlo  bcilacón  le  ha*  hecho' 

5^    Int.  ) 

InLv 

,  Qae  me  niam)»  ' 

Antonia. 

,  V'inii  .fiara  * 

Imts. 

Ya  ha   venido 

ArramA. 

,Qoé  hay  iV  mi*  íncc»o«.  Juana? 

/SaU  JOAUA.) 

iMts 

JlAKA. 

Mala.^  nueva». 

AirroNiA. 

4  Cómo  a»i  í 

Jt'AIIA. 

Halle  aquel  hunibre  rn  la  MÜa. 

Anthiiia 

Jl'ANA 


AirraiiiA 

JvaüA. 

A« 


di  el   papel,   turnó  el   papel, 
y  a  \as  ptiraera.%  palahra^ 
crnztt  la  cara  a  U(  letrA% 
,  Cómo  ?  j  .\  la*  letra»  la  cara  ? 
Ra!iC^n<lr>(r  m  mil   pedaxM. 
y  dicietHlo.  "Si  vuestra  ama 
porfía,  irémr  a  la  guerra. 
qoe  favor  y  merced  tanta 
romo  me  harr  el   Nfari|ur«, 
ecm  traici<mr«  no  »e  pa^an 

Hov    ...r    h.    .1.,!.,    M,,1    1.., 

y  li- 
to» .'• 

qor  Talr  a  |ir«o  dr  pUta. 
Con   «-«t"   Tie   'fr»p«R. 
prr. 

"('<•  no  quierco, 

notaf'i<-i    i-  'ij  ¡iir     íijtlan" 
Ttft  te  ewocho  mi* 

Vo  i|aiern  r*íii 
<|oe  nu  ckikKa 
qatta  títot  magtn  a  ei  alma 

y  tu 


Juana. 


luis. 

JUAIU. 

Intl. 
JVMIA. 


i*iJmé  átcn  de  at)«r>to.  Inés? 
«Uuc  <i<Mcrc>  <|ue  dica.  Juaiu? 
L>icko-4j  e*  r*tc  d-m  Dteco. 
To(la>  le  quiercaL 

Bien  haUa 
por  ejcnpto  doña  .\jiionia 
iAy.  quira  dr  ti  le  tiara' 
,  Timri  tn,  jaalM.  tanit-ién 
!■  poco  dt 


.U« 


tA.  y  diiíi— w   cHus 

r  mala  pedrada' 

;  MaU ! 
Vo  m^u,  Incs  de  nii»  ojos, 
«lut  «r>lMktt  en  d  arca. 
y  qniaru  «jae  kn  va^Mcrnos. 
par<|ue  nw  dices  «jae  bajan 
rsiat  urdct  a  la  V«fa 
mu<:hu«  i;alai>ei  >  damav 
.Mil    'juicro   ver   mu  cekw. 
y  tú  'kakr,i%  ijuién  lo*  cansa. 

Sabra^   '■•   ■■ -r •■ 

y  y..  >*!■ 

Pero  c  : 

En  raxua  «k  srcrrtana. 

<koy  dinero  de  avariento, 

•oy  ntKhe.  boaii«M  y  montaña. 

K>y    p<it>re   humilde   que  asttte 

a  donde  icñare»  kabUn 

Soy  likro  (]uc  tto  te  vrttde, 

fBc  r»  la  cosa  qoe  ana  calla . 

y.  para  deculo  tu  breve. 

•oy  acccsidad  boarsda. 

Pwa  fcaaiaMua  doa  naolos 

eo«  ricas  rapas  y  Mra» . 

que  quiero  ver  un  w- 

u  d  qoe  dice*  me  *■ 

K*la  tesura  de  ni. 

\Jwrru  ver  *i  un  hombre  habla 

COB  am  anjer  qne  tcsM. 

¿Y    >«r«D- 

SacarW  el  akna. 


Kiía  e« 

•jur  ihiAa 


AvTO  TtRCFJíO 


te  V««a  de  ToMb.  Juma. 
laaai  larra  bwa  Iteaiane 
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No  acabo  de  mirarte  y  de  admirarte. 
I  Qué  lindo  talle  y  qué  persona  tienes ! 

Juana. 

Cuando  me  muero  yo,  ¿de  burlas  vienes? 
¡  Ay,  Inés ;  esto  hacen  galas  y  oro ! 
No  hay  cosa  que  les  dé  mayor  decoro 
que  vestir  ricamente   a  las  mujeres. 
Cuando  estas  graves  y   daniazas   vieres, 
atribuye  a  las  galas  la  hermosura. 

Inés. 

Si  ellas  no  tienen  la  primer  ventura, 
que  es  el  nacer  hermosas,  no  lo  creas, 
por  más  diamantes  que  en  sus  cuellos  veas. 
;  Es  posible   que  tú   villana   fuiste? 

Juana. 

Tú  misma  agora,  Inés,  te  respondiste. 
Pues  ¿yo  te  he  parecido  gran  señora 
con  las  galas,  naciendo  labradora? 

Inés. 

Mi  ama  es  ésta,  cúbrete. 

Juana. 

No  acierto : 
que  es  de  mis  celos  la  ocasión  advierto. 

(SoUn  Doña  Antoni.\  y  una  CRiAriA.) 

Antonia. 

Aquí  quiero  sentarme ;  que  esta  tarde 

hace  la  Vega  su  vistoso  alarde 

de  la  hermosura  y  galas  de  Toledo. 

Juana. 

Inés,  que  nos  conozcan  tengo  miedo. 

Inés. 
Pues  no  lo  tengas,  porque  estás  de  suerte 
que  yo  me  admiro  cuando  llego  a  verte. 

Criada. 
Bellas  damas.   Parecen  forasteras. 

Antonia. 
¡.\h.  señoras  hermosas! 
Inés. 

,;Qué  te  alteras? 
Antonia. 
;Quiérennos  dar  de  tanto  sol  un  rayo? 


Juana. 

Vuesa  merced  lo  pida  al  mes  de  mayo. 

Antonia. 

¿  Son  de  Toledo  ? 

Juana. 

;  Para  qué   le   importa  ? 

Antonia. 

¡  Qué  bravos   filos  I    ¡  Bravamente  corta  ! 

Juana. 

Pues   advierta   que   somos   sevillanas. 

Antonia. 

Quite  dos  letras,  y   serán  villanas. 

Jü.\NA. 

;  Si   nos   ha   conocido? 

Inés. 

Calla,  necia. 

Juana. 

Y  ella,  que  tanto  del  valor  se  precia, 

enséñenos  la  cara,  por  su  vida, 

porque  viene  muy  larga  y  mal  prendida. 

Antonia. 
Esa  culpa  será  de  las  criadas. 

Juana. 
;  Criadas  tiene  ? 

Antonia. 

Muchas;  tan  honradas 
que  pueden   ser   sus  amas. 

Juana. 

No  lo  crea, 
y  mire  ese  galán  que  la  pasea. 

(Sa!e   Don    Diix.o.) 

Diego. 

AI  campo  saco  las  tristezas  mías 
por  ver  si  las  venciese  en  desafío. 

Ju.\NA. 
Inés,  éste  es  aquel  ingrato  mío. 

Inés. 
i 
'   ^; Luego  don  Diego  fué  quien  te  dio  celos? 
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AsrroKiA. 

....    -..y.:  Die^.  llegad' 
Diego. 

Iiunenu  dictu. 
i  Vo»  en  La  Veja  ? 

Jl'axa. 
c  Qué  mayur  desdicha  ? 
Nía. 
Poes  ¿  tú  de  mi  «rñora  estás  celou  ? 

JfAKA. 

Dt  en  esta  necedad. 

Aktonia. 

Menos  dichón 
me  prometí   la  tarde ;  pties  os  reo. 
no  tengo  qué  pedir  a  mi  deseo, 
aunjue  correspondéis   in(n'3tamentr 

Dirco. 

«Cómo  queréis  que  sin  temor  intente 

<erviri«.  ^i  r'  Nfar'ii'^^  "■>  «iiiicre  tanto? 

K%tov,    Inrs,  ¡M.r   ll^^.  iil'iir  rl   nunlo 
y  hacer  un  desatino. 

1      I  <-:  .4    un   (XKO 

.\i>   li.iv    rclo>   (iiriilo.,    ■.!    rl    .inior  e*   loOO. 
(Stlem  rl   M«it'  «•    y    KsTi>«<<  ) 

MABgtt*.         ,'  R«  aqu^l  tUm  Din; 
EsTtMAH.  KJ  e». 

y  nn  está  mal  ocupado. 
iNka.  Jii  ...  .      ..        . 

Juana.  ;  <. 

ImU 


k»ti4    el     (M>, 


MAagt'tü 

( 

AjrroMiA. 

\ 

P- 

Dtaoe, 

r» 

0-. 

AmoHiA 

N 

UlBCO 
Jt'ANA. 

EsmA.<<. 
Ists. 

ESTOAN. 
MaIO(-^..s 

Jl'axa 
Maiqi'k». 

Juana 


m   es   el    reñir   excusado 
Si  es  desafio  espaAoi. 
«quién  ha  de  partir  d  soi. 
SI    llevo   el    ftol    enojado' 

Dé  vuesa  merced  luxar. 
señora  tapada,  a  ver 
si  tan  bizarra  mujer 
tiene  más  om  qué  malar 

que  con  tal  donaire   y   brío 
i  Elsto  es  bueno  par»  mi. 
llevándome  el   alma  allí 
aquel   enemiifo  mío. 

.Suplico  a  vuesa  mercad 
s«  quite  la  sobresairví 
y  no  dé  heridas  coa  vaina. 
Mía.   paje,   entretened 

con  mujeres  enialdad^s 
vuestra  cansada   persi-vu 
¿  \    no  puetle  ser   t'rr^una 
allana  de  Us   tapadas  ' 

Mere/ca.  no  pur  quien  soy. 
sino  sólo  en  cortesía, 
ver  amartecer  el  día. 
Con  tanta  dr^urr^ris  e<?oy. 

que   t  '■-ros 

;La<i'i  1..' 

Decid  lo 

Si  en 

■*  fuerced 


M<w.  Deteoed 

rl  iMM,  ^oa  habéis  de  oir. 
pon  matüa. 
Juana.  ;Tan  de  repente 

ParéjtCQoa  bien? 

Y  muy  btcn 
*  ■  ■■  ,'.'*"  •■   '■■■   '"^«nbrrs  ven 


.  traioáa: 


\l»aouk».  .    'fo. 

JoAiiA.  Mirad 

ijtt^  rríTjdtrií^n  «  h  rtiertra 


MAagUta.       Mu  r-    ,-,  .,j,.,r     ..jinr-i 

,  Dat  nM)crM  ? 
Juana.  i-  v.  tv 
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y  tan  desiguales  son, 
que  son  señora  y  criada. 

Marqués.     Por   Dios,  que  estáis  engañada. 

Juana.  Pero   tenéis   condición 

de  señor,  que  harto  y  cansado 
de  la  perdiz,  apetece 
la  vaca ;  y  así  parece 
que  os  da  doña  Antonia  enfado, 
y  Juana  os  regala  el  gusto. 

Marqués.     ¡  Vive  Dios  que  he  de  saber 
quién  eres ! 

Juana.  Una  mujer. 

Hacerme  fuerza  no  es  justo. 

Esteban.  Oye,  señora  tapada, 

menos  desdenes. 

Inés.  Ataje 

la  manopla,  señor  paje, 
o  habrá  coz  y  bofetada. 

Esteban.  Eres  haca,  que  no  creo 

que  eres  mujer ;  pero  advierte 
que  soy  paje  de  alta  suerte, 
y  que  en  señoras  me  empleo. 
No  tuve  sarna  en  mi  vida, 
ni  he  tomado  punto  a  media. 

Inés.  Bien  la  condición  remedia; 

que  desde  Adán  procedida 
tienen  sarna  original. 

Esteban.       ¡  Vive  Dios  que  te  he  de  ver ! 

Inés.  Mire   que   hay  una  mujer 

que  no  le  ha  querido  mal, 
y  no  quiero  que  me   arañe. 

Esteban.       ¿Qué  importa,  si  la  aborrezco? 

(Descúbrese  Inés.) 

Inés.  Pues  yo   soy,  y  quien  merezco, 

perro,  que  tu  amor  me  engpañe. 
Esteban.  ¡  Vive  el  cielo,  que  es  Inés  ! 

¿  Hay  tal  cosa  ?  ;  Tente,  para  ! 
Inés.  No  pienso  dejarte  cara. 

Marqués.     ¿Qué  es  eso,  Esteban?  ¿Quién  es? 
Esteban.  Inés,   señor,   disfrazada. 

Marqués.     ¿Y  tú.  quién  eres,  mujer? 
Juana.  Si  Inés  se  ha  dejado  ver, 

¿  de  qué  sirve  estar  tapada  ? 
Juana  soy.   Cáteme   aquí. 
Marqués.    ¿  Qué  dices  ?  ¿  Hay  cosa  igual  ? 

¡  Ay,   donaire   celestial, 

a  matar  sales  aquí ! 
¿Tú  eres  labradora? 
Juana.  Pues 

anda  acá,  Inés,  no  nos  riñan. 
Marqués.    ¿Desta  manera  se  aliñan 

villanas? 


Juana. 

Marqués. 

Juana. 


Inés. 
Juana. 


Anda  acá,  Inés. 
Espera :  en  mi  coche  irás. 
¿Qué  coche,  ni  qué  cochino? 
¿  Queréis  torcer  el  camino, 
ya    me    entendéis    lo    demás, 

y  zamparme  en  vuestra  casa  ? 
Vamos,  Juana. 

Inés,  camina. 

(Vanse  Juana  e  Inés.) 


Marqués.     Labradora  peregrina. 

si  tosco  sayal  me  abrasa, 
¿qué  sirven  almas  de  seda? 

¿  Has  visto,  Esteban,  mujer 

más  bella? 
Esteban.  No  puede  ser 

que  ser  más  hermosa  pueda. 
Marqués.     ¿  Hay  tan  notable  invención 

de  enamorar  y  matar? 
Esteban.       ¡  Que  no  puedas  conquistar 

su  villana  condición ! 
Marqués.         Si  enamorarme  pretende 

desta  suerte,  ¿  qué  he  de  hacer  ? 

Algo  hay  en  esta  mujer 

que  se  mira  y  no  se  entiende. 

(Vansc.  Salen  Antonia  ,v   Don   Dii:<;o.) 

Antonia.  Del  haberme  acompañado 

estoy  muy  agradecida 
de  mi  esperanza  perdida, 
por   el   engaño  pasado. 

Diego.  No  hay  amor  desengañado 

que  quiera  más,  si  no  alcanza 
a  entretener  la  esperanza, 
con  que  me  obliga  a  creer 
que  no  hay  distancia  en  mujer 
del  amor  a  la  mudanza. 

Pues  para  no  ser  ingrato 
a  la  merced  que  me  haces, 
pedid  licencia  al   Marqués, 
y  veréis  que  no  dilato 
el   casarme,    siendo   ingrato 
al  favor  que  me  otorgáis ; 
que  si  licencia  alcanzáis, 
al  mismo  punto  veréis 
que  la  posesión  tenéis, 
sin  que  esperanza  tengáis. 

(Vase.) 

Antonia.  Perdida  esperanza  mía, 

i  albricias,  que  ya  os  hallé! 
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POB  IX  Monrrc,  iqana 


(.Sill  JPADA  ) 

JVAKA  Coando  don  Dicifii  >c  íuc. 

^qucda»  con  Unu  alexia '^ 
¿Qaé  habéi-.   tratado  lo-^  «lo»? 

AirTOKlA.       ¡Ay,  Juina'   Nti  lasamiento. 

Juana.  Muy  justu  fue  tu  cimientu; 

yo  »c  lo  pedirc  a   Dios. 

AirroMiA.  Vo  te  prometo  casar 

con  un  oíkial  honrado. 

Juana.  En  fin,  ¿  queda  concertad» ' 

.^N-roMlA.       Nt>  íaJia  mas  de  tratar 

mi  dichi»  coa  el    .Manjurs  ; 
yu  le  voy  a  hatJar.  «jue  e»  justo 
i|^c  esto  «ra  cou  ut  Kt>&tu : 
lo  drmái    sahnu  después 


Jt'ANA  Aqni  se  acabó  mi  rida. 

aqni  dio  ñn  mi  trai^edia : 
aqtñ,  m  sombra  mi  esperanza, 
con  triste  hito  y  sanj^rienta. 
dí6  fin  a)  arto  postrero : 
no  hay  que  afruardar,  pues  ya  que- 
toifr   abrasado   el    teatro,  fda 

y    h    campaña    desierta 
.^qtl^  fué  Troya,  aqui  mi  suerte  ordena 

i^ur  tenga  vida  yo  para  más  petu. 

(Oh.  cuanlax  v-cce>,  amor, 
te  dije   yo  que   tuvieras 
ais  respeto  a  la  rax¿n ' 
Mas  tú,  «qtic  r.ixún  re>pet.is  ' 

,<Jv.-    ■' :■-  •'  -1   l-nv 

pa*. 

tau  ^  „ .       .    . 

unto  aniur.  laiuas  linc/as .' 
,  Ah.  nunca  yo  te  amara  at  te  viera. 

ahoa  de  minaoL,  coraioo  de  piedra ' 

,  Uué  babeiniit  de  hacer  '   .Morir 
y  no  ajftiardar   a  que  vean 
mis  (>ios  lo  que  «a  laben , 
pur-N  luterKU 

.V  -..a' 

No  -    -lU 

dt    , 

i  Ah.  <   ■  '.encía  * 

f^DT  en  iiw 

'S^  laÉa.) 


.I>r 


iNtt 

<L>«   iorr«     luana 


De  des<l;   .13"     inr-     s>h'>'    te  queda, 

que.  puf  stu  i(oe  villana. 

cubre  tu>cu  uyal  ahna  de  seda. 

Yo  Tojr  por  irm  ve«n4u*  ■ 

por  ilich.1,   li/s  qnr  ve^i   fueron  fiofidoi. 


.Vüontir    v:u  '    latente. 

jt  A*X 

Hor  la  puente  de  .\lcjntara.  a  esas  peña* 
desespcsadamenie. 

ímbv 
Tu   tristeza   conozco  por   h«   méh. 
Más   que   parece»,  eres. 

JVAJIA. 

i  Ay.  horottres.  ileshonsjr  de  la»  mujere»! 

{"xies  icoal  ao  fuera  bwcnai, 
si  no  IMS  eacaatar^n  el  sudo? 

Ists. 
Oinie.  por  Dios,  tu  pesa. 

h  «X 

N  ..I.S  de  que  mi   .'iistoru   ru   »ido 

<  nia. 

1).  ..  .  .<^..  .<  ha  cavado  ofti   \nt««u 


Jfaw*. 

.Mía  et»  el  rio 
dehirri>it  de  tratarlo  aquesta  tardt. 
\  :  .. 

^  taa  cobarde. 

,  V/iir   .n;iiar<iii  •    .ruejo.  f«e|o' 
.Vnionia  se  ha  ca.sado  c»a  «loa  Ditfa 

iMta. 
Kue>«   dnesperada 


,\J«t  r*  esto? 


lats 


.\#<»a  ere» 


que  U  s  iIImm  htmttá^ 
celoM   espía   fué   de   >u  dea 
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;  Cómo  celosa  .■' 


Inés. 


Juana 
está  sin  seso  desde  ayer  mañana. 

Sin  duda  no  es  grosera, 
con  el  traje  que  trae  de  labradora; 
que  tener  no  pudiera 
tales  vestidos,  a  no  ser  señora, 
de  que  iba  ayer  cargada 
y  anduvo  por   la   Vega  disfrazada. 

Celos  son  de  don  Diego, 
porque  hoy  en  la  Vega  le  has  hablado. 

Antonia. 

Agora   sí   que  llego 
a  creer  el  respeto  mal  guardado ; 
mil  sospechas  tenía : 
tal  vez  me  hablaba  bien,  y  tal  fingía, 
i  Que  no  la  detuvieras  ! 

Inés. 

Agora  sale  :  síganla,  ¿  qué  esperas  ? 

Antonia. 
;  Qué  haré  ? 

Inés. 
Que  consideres... 
Antonia. 

i  Qué  cobardes  nacimos  las  mujeres ! 
¿Si  se  va  con  don  Diego? 


Inés. 


;  Pues  eso  dudas  ? 


Antonia. 

Siempre  amor  es  ciego. 
Sólo  para  engañarme 
trató  del  casamiento :  todo  ha  sido, 
con  palabras,  burlarme. 

(Sale  Don  Fernando.) 

Fernando. 

i  Qué  es  esto,  doña  Antonia  ? 

Antonia. 

Que  se  ha  ido 
la  infame  labradora, 
y  mis  vestidos  se  ha  llevado  agora. 

Fernando. 
¿  Juana  con  malas  manos, 
teniéndcdas  tan  buenas  ? 


Inés. 

i  Linda  flema ! 

Fernando. 

Pensamientos  villanos; 

que  diera  yo,  para  vencer  su  tema, 

más  joyas  que  ha  llevado, 

sólo  porque  escuchase  mi  cuidado. 

Pienso  que  solamente 
pudiera  ser  bastante  esta  bajeza 
para  que  el  fuego  ardiente 
que  ha  encendido  en  mi  pecho  su  belleza 
sus  rigores  templara. 
¿Tan  malas  manos  con  tan  linda  cara? 

Antonia. 

Mientras  que  das  al  viento 
exclamaciones  vanas  y  amorosas, 
seguirla  quiero. 

Fernando. 

Intento 
que  se  ajuste  a  mis  penas,  tan  forzosas, 
que  pienso  que  la  lleva 
un  falso  amigo  que  no  sale  a  prueba. 

Antonia. 

Yo  quiero  acompañarte. 

Inés. 

Sin  duda  que  los  dos  pasan  la  puente. 

Antonia. 

Daré  a  mi  padre  parte. 

Fernando. 

De  ninguna  manera.  Brevemente 
.saquen  el  coche,  hermana. 

Antonia. 

¡  Ay,  ingrato  don  Diego ! 

Fernando. 

i  Ay,  bella  Juana  ! 

(l'ansc.  Salen   el  Marqués,   Don   Diego,   Esteban   y 
los    MÚSICOS.) 

Marqués.         Llegue  la  barca  a  la  orilla. 
Diego.  Ya  va  llegando  la  barca. 

Marqués.     A  la  isla  pasar  quiero, 

que  el  Tajo  aprisiona  en  plata. 

¿Los  mósicos? 
Diego.  Ya  han  venido. 
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Gran  Kcnte  U  párate  pana; 
tudm  son  de  Andalncia. 
La  barca  toca  a  la  playa. 
MABQt'ú-      Knlrcii   ti<l<ji.    .  Ruma      ■••nr 


Ni  Mlt'l'»-' 


ma*  iojr  nrajcr  y  .> 
boy  me  vengo  «Je  \v 
Entro. 


>cvilla  la  enraman 
uui  iiu  de  naranjos  verdes, 
para  pa^r  a  Triana 
taiiVi     '  '  ' 

vic. :  i. I  y  Pascua. 

Que.;..: ,;¡i 

por  que   si  don   Pedrn  baja 
diga»  que  pax  a  la   Ula, 
y  vcmirá  por  él  la  barca. 
Cantad  por  el  río  vosotros ; 
que  hace  linda  consonancia 
el  viento  por  esos  olmos, 
por  esas  peña>  el  agua. 
Moved  a  espacio  los  renws. 
(Aquélla  no  es  juaiu  '  Juana. 
«dónde  vas? 

iSaU  JuA»*.) 

Juana  ¡Cielos!,  c  qué  es  esto' 

Dentro  de  una  barca  pasan, 
don  Juan  y  el  Marqués,  el  rio. 

MABQt'fcs.     .^ccMta,  aco«la.  no  vaya« 
tan  aprisa;  dad  la  vuelta. 
i  Juana.    Juana  ! 

Juana.  ;  ^iétt  nie  llama  ? 

MAimt'ta.     i  Vive  líio»,  que  es  oca^í<•n. 
don    Diego,   para  llevarU 
donde  no  la  valgan  brio« 
ni  condicionen  villana-  ' 
\:\  .Marqués  soy.  i  Llega,  llega  t 

IllKco  i,.\y.   Míos!   ;  Si  podré  avisarla? 

,  Con  qué  (Ka«ión  le  diré 
el  peligrii  que  la  aguarda  ?) 

Ji'AMA.  (K»ta  e»   :  ^n 

para  i|ur   '  -a 

tie  don  Üicii"  ■  .   »m    -r.ir  .Marqué*  ' 
.  yuiere  llevarme  ? 

MAtOtáa.  I  iitij     valt:i 

DiHO.  ScAores   > 

la  letra  -r:  "><.> 

Tor  la  puente,  Juoim.  ijue  tiu  por 

M6>ico«.      Si,  sabemos  |rl  agua     "f 

DiKAo  Sepan  que  e« 

ai  prap6Mlo  exlrenu<Li 

JfAMA.  Uay  bien  ciiliendo  a  dtm  !>t«fo. 


'  C'úmt«m 

"Por  la  puente.  Jnana.  que  no  pur  ci  agua 

'  ■     EsttSAA   ) 

EsTEaA.s  «  >»Y  Mar 

I,::  -  ala« 

r.  .o  el  barco: 


Con  todo,  me  ha  dado  pena 
que  Juana  cun  ello»  vaya . 
casta  ha  partido,  mas  creo 
que  n"  ^■o|ve^á  tan  casta. 
I  >.  V  doña  .\nto;Mj 

V  :     coche  bajan. 

¿  .\(1.  i-lr    i.'.K-ni>.    señores' 

(SaUm  FtsNAiifO  y  AirreviA.) 

FgBXAMDO.  ¡Oh.  Esteban!  Viene  mi  hernw 

a  buscar   por  esta  poente. 

iIoimU-  tan  mujere»  lavan. 

aquella    luana  fingida. 

i|ue  con  <us  rudas  palabras 

era  ladrona  lamosa. 
EsTUAN.       .Ladrona*   Mticho  le  engaAa». 

>i  pfir  dicha  do  lo  dices 

porqtie  lo  (tic  de  la*  alnas 
.AXTOXtA.       Si  me  lleva  mis  vesii«fc>». 

i%nk.  por  vrtr  ..U> 

l-lsTUUK.      No  té :  pero 


.kiua. 
Si  a»  tu  c»  «luB  Dwgak 

i  que  a  kM  4m  ataRvafta 

ur«  va  allt  ácm  I>Mg«* 

Si. 
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Y  porque  vuelve  la  barca 
por  don  Pedro  y  no  ha  venido, 
dadme  licencia  que  vaya 
a  ver  estos  desposorios. 

Antonia.       No  se  harán,  si  la  villana 
no  me  vuelve  mis  vestidos. 

Esteban.       Entrad,  si  queréis  hallarla. 

A.\T0NiA.       ¿  Quieres,  Fernando  ? 

Fernando.  ¿Pues  no? 

Acosta ;  que  de  una  falsa 
amistad  tengo  una  queja, 
y  pienso  asi  averiguarla. 

Esteban.       Entren,  y  verán  la  isla 

mejor  del  Tajo,  y  a  Juana, 
que,  pudiendo  por  la  puente, 
quiso  pasar  por  el  agua. 

(Vaiisc.  Salrn    Do.\   Diego   .v  el  M.^rqués.) 

Marqués. 

¿  No  desembarca  Juana  ? 
¿Cómo  ha  venido  con  tan  gran  tristeza? 

Diego. 

Volvió  nieve  la  grana 

que  esmalta  de  su  rostro  la  belleza, 

luego  que  tus  amores 

turbaron,  con  el  miedo,  sus  colores. 

Marqués. 

;  Pues   de  qué   tiene  miedo  ? 

Diego. 

De  haberse  puesto  en  tal  peligro. 

Marqués. 

¿  Y  fuera 
más  justo  que  en  Toledo, 
de  la  manera  que  la  vi,  sirviera? 
¿No  ha  sido  más  dichosa? 

Diego. 

Está,  de  verse  indigna,  temerosa. 

Marqués. 

Mira,  don  Diego:  el  día 
que  un  hombre  a  una  mujer  le  dice  amores, 
cesó  la  cortesía 

y  el  respeto  debido  a  los  señores, 
porque  sujeto  queda 
a  que  tratarle  mal,  si  quiere,  pueda. 

Juana  será  estimada 
de  ti  y  de  mí,  y  de  todos  mis  criados 


servida  y  regalada ; 
la  primavera  destos  verdes  prados, 
de  flores  guarnecidos, 
envidiarán  la  tela  a  sus  vestidos. 

Sus  joyas  serán  tales 
que  se  conozca  en  ellas  mi  deseo ; 
no  ha  de  traer  corales 
más  que  en  su  rostro. 

Diego. 

De  tan  alto  empleo, 
¿qué  menos  su  belleza 
pudo  esperar,  señor,  de  tu  grandeza  ? 

Marqués. 

Entreten  esa  gente, 
mientras  que  voy,  don  Diego,  a  persuadilla: 
que  ver  cuan  tristemente 
sale  del  barco  a  la  arenosa  orilla, 
vergonzosa  y  cobarde, 
muestra  que  se  arrepiente ;  mas  ya  es  tarde. 

(Vasc.) 

Diego.  Desdichas  que  habéis  llegado 

a  tal  extremo  conmigo, 
que  vengo  hasta  ser  testigo 
de  mi  deshonra,  forzado. 
;  A  cuál  hombre  en  tal  estado 
habéis  puesto,  como  a  mí, 
pues  pudiendo  hablar  aquí, 
por  el  honor  que  me  toca, 
me  cierra  él  mismo  la  boca, 
ingrata  Isabel,  por  ti? 

Si  agora  al  Marqués  hablara 
y  quién  era  le  dijera, 
claro  está  que  quien  es  fuera 
y  su  nobleza  mostrara. 
Claro  está  que  la  dejara ; 
pero  si  yo  la  advertí, 
cuando  en  la  puente  la  vi, 
y  ella,  a  mi  pesar,  entró, 
bien  sabe  que  le  estimó 
y  que  me  aborrece  a  mí. 

Cuando,  por  que  me  entendieses, 
desentendida  tirana, 
dije:  ¡Por  la  puente,  Juatuí!, 
para  que  el  peligro  vieses, 
¿era  honor  tuyo  que  fueses 
por  el  agua  a  darme  enojos? 
Fuertes  fueron  tus  antojos ; 
que  los  hombres  advertidos 
pueden  disculpar  oídos, 
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fTu>  no  lo  que  ven  lo«  ojo«. 

Ferdicixlu  rl  >mícío  ckiuy. 
no  ele  verme  «iesprccuiiu, 
ftino  de  Uc^ar  a  oudu 
que  deje  de  ser  quicu  »u). 
¿Cómo  mil  ({iieja*  no  doy, 
de  tanto  agravio,  a  lu«  cielo»? 
i  Qué  buen  (laKO  a  lut»  desvelo», 
h&sta  ccr 

Ma»  biei  IV  ios 

quien   lu  'los. 

i  Ya  Ir 
i  Va  le  .1: 

;  Qué  de  maneras  <le   mtierno», 
qué  de  af;ravÍ4M  inhumano» ! 
«Cuándo  inventaron  tirano^ 
tomtcnios  de  más  rigores 
que  ver  que  tú  le  enamores 
y  él  te  di£a  amores  ya? 
,  Amore»  dije  ?  ;  Ujalá 
que  lucra  decirla  amores  ' 

renxamientos  n>c  han  venido 
de   echarme,   desesi>erado. 
Tajo,  en  r<e  e^peJ()  helado, 
de  abra&ailo  y  de  corrido. 
DcíicimIc.  agravio,  el  >entid<>, 
gue  como  amor  es  iurnr. 
Bo  salw  tener  valor. 
Alivie  rte  que   *b  hombre   honrado, 
dr^tuc»   <le   ciwtar   a4craviad>i. 
no  c»  juiUo  que  tenga  amor 


EcTtaaM. 
Amtokia. 
ErmaN. 


FriMANoa 
Diica 


FUNAKBa 

1)1  tui 


Aquí   está   kMu  don    Diego. 
«Piie»  iujIu  en  esta  < «rabión' 
Que  le  luibléu  cun  Uitcrerión. 
y  no  cun  eiK>>o,  ot  twe%o ; 

que  calara  cerra  el  .Mari|ués. 
Dun  Uiegu.  ,qué  soMad 
es  «aU? 

Si  la  amulad 
para   tales  tienip  -    >- 

«lr;4Ü   *   un    ;  lo. 


.Ir 


qtK 
dr 

d- 


ttarme. 

:.do. 
:>  au  «oit  voa 
"iy  drcis  ? 


me  obliga  a  iratarLa  asi. 

RjTcaAX.  Bien  sera  que  no  nos  vea. 

supuesto  que  r>  el  Marqués : 
que  tiempo  tendrá  de»pu«"< 
doña  Antonia,  si  desea, 
vengar  sas  celoa. 

.\irroKiA.  Aqai 

hay  árboles  mis  esp&o* 

Disco.  Presto  veréis  mis  sncesos. 

qué  agravios  pasan  por  mi. 

í  Bjeóm4tm*t,  y  ttUm  ti  Maatvta  y  ¡CáMA.) 


Jrawa. 

Advierta  vnescfior'ia 

que  es  injusta  sa  porfía. 

.Makui'ís. 

¿No  eres  raajer? 

Jl'ANA. 

Soy  mnier. 

.Makou^ 

^Eres  Ubradora? 

JUA.SA. 

Na 

MAirurts 

¿  Pt>e4  quién? 

JfANA. 

No  quiero  dectUo. 

M,\tuL<j>. 

Jl-A,«<A. 

KiniBi  wky 

MAKor<:s. 

Jl'A,\A. 

¡Qué  sé  yo' 

MA«oi.rÍL5. 

¿Sabes  óbnAe  cstÍ9> 

Jl'AílA. 

Muy  bien 

Ma«oi"ís. 

¿Quién   te  ha  de  raler» 

JfAMA 

Mi   hofwx 

.Ma*ui  > - 

E>  necedad. 

Jl-A.NA 

Es  valor. 

Ma»UI   »< 

Soy  quien  soy 

Jl-ANA 

V  yo  también 

MAigi-Lv 

.\mor  me  obliga. 

Jl-aka 

Y  a  mi 

MAt«l»> 

.  De  quién  ? 

Jl-AKA. 

De  quien  me  borlo 

Maiui  f.s. 

i  Es  bontbrc  rtiaiico  * 

Je*»  A. 

Na 

MABQi-rx 

JVAXA. 

Si 

.Vlaaotlt». 

«Tiene  «aMtd? 

Jl'ASA 

Y  nMdu. 

Maiiu('<x 

«Es  mi  igval? 

Juan*. 

No  (s  «iiesiro  igvaL 

MaaoiAs. 

jEs  priappal? 

JUAIU. 

Prmc^nL 

Maboiüs. 

Declárale  mi». 

jl'ANA. 

Fararha 

SeAor  Marque»  de  ViUma. 

ACTO  TERCERO 
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escribe  en  papel  la  fama, 
que  no  hay  tiempo  que  las  borra ; 
que  son  diamantes  las  letras, 
y  bronce  eterno  las  hojas : 
yo  soy  de  León  de  España,  i 

que  justamente  se  honra  j 

de  aquellos  primeros  reyes 
que  de  la  nobleza  goda 
quedaron  para  castigo  1 

de  los  bárbaros,  que  agora 
sólo  viven  por  reliquias  ! 

.de  las  pasadas  historias  (i). 
Neutrales  están   mis   deudos : 
que  quiera  a  don  Juan  me  estorban. 
Había  llegado  el  mes 
que  prados  y  campos  borda : 
aquéllos  visten  de  nieve, 
éstos  de  flores  y  rosas : 
bajaban    los    arroyuelos 
a  guarnecer  con  las  olas 
de  pasamanos  de  plata 
las   márgenes   arenosas. 
Yo,  con   ocasión   injusta 
de  enfermedades  que  toman 
más  la  ocasión  que  el  acero, 
tal  vez  voluntades  mozas, 
a  hablar  a  don  Juan  salía 
para  excusar  mi  deshonra, 
que  quiere  amor  que  el  deseo 
a  la  razón   se  anteponga. 
Supo  don  Sancho  estos  días  (2), 
y  una  mañana  lluviosa, 
que  para  que  no   saliera 
parece  que  el  alba  llora, 
llegó  más  presto;  ¡  ay  de  mí!, 
que  aún  me  matan  sus  congojas; 
que  celos  madrugan  mucho, 
porque  duermen  pocas  horas. 
Salió  de  unos-  verdes  ramos, 
y  asiéndome  de  la  ropa. 
que  no  del  alma,  a  escucharle 
mis  pies  turbados  reporta ; 
oigo   amorosas   razones, 
si  puede  ser  que  las  oiga 
quien  mirando  a  quien  le  habla 
está  pensando  otra  cosa ; 
pero  cuando,  ya  atrevido, 
más  intenta  que  razona, 
puse   mi   rostro  en  defensa 

(i)  Faltan  versos  que  completen  el  sentido  de 
este  pasaje. 

(2)  No  se  dice  quién  es  este  Don  .Sancho ;  cons- 
taría en  el  pasaje  omitido  antes. 


con  palabras  afrentosas ; 

que  los  hombres  atrevidos, 

cuando  a  su  gfusto  se  arrojan, 

para  entrar  a  sus  deseos 

tienen  por  puerta  la  boca. 

En  este  tiempo,  don  Juan 

con  espacio   libre  asoma ; 

que  quien  anda  de   ganancia, 

no  le  despiertan  congojas. 

Luego  que  mira  el  suceso, 

como  es  razón,  se  alborota : 

pierden  el  color  entrambo» ; 

yo  entonces,  el  alma  toda. 

Así  toros  de  Jarama 

alzan  las  frentes  celosas, 

vierten  por  la  boca  espuma. 

fuego  por  los  ojos  brotan ; 

así  en  el  arena  escarban. 

brío  enamorado  cobran 

y  los  llama  al  desafío 

la  palestra  polvorosa, 

como  sacan  las  espadas 

don  Juan  y  don  Sancho,  y  doblan 

las  capas,  que  al  brazo  envuelven ; 

mi  presencia  los  provoca. 

El  estar  favorecido, 

que  pienso  que  en  esto  importa. 

dio  más  ventura  a  don  Jii.in, 

que   olvidados   tienen  poca. 

Ibale  mal  a  don   Sancho : 

yo,  como  algunas  personas 

que  están  viendo  a  los  que  juegan, 

que  del  uno  se  aficionan. 

deseaba  que  ganase 

don  Juan,  esperando,  ¡  ay  loca!, 

más  desdichas  de  barato 

que  estos  olmos  tienen  hojas. 

Cayó   don    Sancho,   y   don    Juan 

luego  la  mano  me  toma 

y  a  un  pueblo  suyo  me  lleva. 

No  hay  secreto  que  se  esconda :   ;  - 

huye  a  la  justicia  un  día. 

sígole  yo.  triste  y  sola. 

luego   con  un  escudero. 

que  en  Olías  me  despoja 

de  joyas  y  de  consuelos. 

y  con  engaños  me  roba ; 

mudo  el  traje,  y  en  Toledo 

sirvo  humilde  labradora. 

donde  me  veis  y  decís 

que  mi  talle  os  aficiona : 

decís  que  me  hable  don  Diego, 

a  quien  doña  Antonia  adora. 
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IfABQVtS 


reta  datM  tnletbiM 
que  . 

««  •' 

«jac  •  ■■■■i.i 

por     ■  ■'•k: 

'  ■'<•  ...:;urta. 

II». 

I  mi  co<U 
rntrr  m  la  harca  cita  Urde, 
coniunza  pclifn'osa, 
prrcí  juMta,  rn  la  nobleza 
»|f  vtK-ítra  pcr-iona  heroica, 
•ine   ■       ■  -..r 

úe  -■:  as, 

ifloría 


mí  <er,  mi  vida  y  mi  honra : 

por  titulo,  por  sei^or. 

por  inunde,  por  hombre  *obra ; 

ptien  soy  mujer,  y  mujer 

(|ue  r»  ha  contado  tu  hi^türia. 

Cuando  no  fueraii  mujer 
de  tan  notoria  ii'  '  '• 
por  el  talle  y  l.i 
mi   laMir   debéi>   !r:.. ; 
yo  o«  he  de  favorecer : 
qtie  m  debo,  y  e»  cosa  llana, 
el  volver  por  tan  liviana 
can*a,  en  mi  nol)lc  opinión, 
como  tener   afición 
a  una  rustirá  villana. 

Ri<  lite  decía. 

|iue  TI  el  eíeto. 


a;a 


a  don  Jittn.  ;  Hola,  criado*, 
rente' 
JoANA.  ■'•■«cuidado». 

MABOOt*.      :Hn' 


Mabqi-'Í'*- 

K3TIBA.M. 
I)  I  ECO. 


Maivl'ís. 

DiBCO. 


.Vía    DiBuo.) 

YOIOT 

■•-•'«do». 

!  y% '' 
Si.  'Kaba 

U  desdicha  de  don  Joan. 
Confiado  en  la  palabra 
(|ne  has  dado  a  doAa   l«abel 
lleiro  a  tttt  pin 

■  /aña» 
i  Cómo  me  pooJ 


.MABgi'fcn.     Es(' 
de 

qtK    .  ■:r,nl» 

<iuiem  qtie  qoede  ■  InbcL 
I  Stlfu  Don  Fi  > 


FUNA.SDO. 

Aquí  cit.. 

que  Clin 

qnr  - 

f» 

Aktoxia 

Sr 

tu 

.[tlr 

Ma>oi^ 

Pue»  M 

las  hi«ti'? 

«lite  i>»  li  1 

de  don   ' 

ha 

•■tSÍ, 


,'kn 


dr 


.Udn._ 


:-rrJ.  M    <k    La>    Í»> 


Fatoaii. 


.^qul  estoy 
l.bma  a  «Ion  Turto 


PORFIANDO    VENCE    AMOR 

COiMEDJA    FAMOSA 

DE 

LOPE    DE    VEGA    CARPIÓ 


HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES: 


El  Rey  de  Hvncría. 

Fabio. 

Lucinda. 

Alejandro. 

Otavio. 

Leonarda. 

Carlos. 

Felino,   labrador. 

Celia. 

Armindo. 

Albano. 

Inés. 

jorn.aDA  primera 

(Sale    Alejanuko.    Leonarda    v    .armindo.) 


Alej. 

Leonarda. 

Alej. 

Leonarda. 

Alej. 

Leonarda. 

Alej. 

Leonarda. 

.\lej. 

Leonarda. 

Alej. 

Leonarda. 

Alej. 

Leonarda. 

Alej. 


Pensaba  yo  que  el  amor 
en  méritos  consistía. 
Pensó  bien  vueseñoría, 
si  tuviera  vista  amor. 

Decis  bien,  pues  le  habéis  pues- 


en  quien  no  le  mereció. 
Basta  que  le  tenga  yo 
para  saber  que  es  honesto. 
Querer  a  Carlos  os  culpa, 
aunque  viva  amor  sin  ley. 
Basta  que  le  quiera  el  Rey 
para  que  tenga  disculpa. 

El  Rey  le  quiere,  engañado 
de  lisonjas  y  de  e.strellas. 
Con  lo  mismo  pueden  ellas 
haber  mi  amor  obligado. 

;  Qué  ciencia  vuestro  conceto 
de  sus  partes  pudo  hacer  ? 
Todas  las  que  puede  haber 
en  un  amable  sujeto. 

¿Tiene  Carlos  parte  alguna 
más  que  fortuna  y  privanza? 
Quien  por  méritos  la  alcanza, 
poco  debe  a  su  fortuna. 

De  tantos  que  os  estimaban 
hacéis  injusta  elección. 
Cuando  no  fuera  razón, 
mis  pretensiones  bastaban. 

¿  De  suerte  que  está  fundado 


[to 


Leonarda. 

Alej. 

Leonarda. 

Alej. 

Leonarda. 


Alej. 
Leonarda. 


Armindo. 


Alej. 


este  amor  en  interés? 
Comenzó ;  pero  después 
sus  partes  le  han  aumentado. 

Si  vos  me  queréis,  también 
podré  yo  favoreceros. 
¿  Cómo  puedo  yo  quereros, 
queriendo  y  diciendo  a  quién? 

Si  la  mudanza  es  mejor, 
;  cómo  puede  ser  culpable  ? 
;  Y  qué  mujer,  si  es  mudable, 
merece  en  el  mundo  honor? 
Y  porque  tengo  temor 
de  que  hablar  con  vos  me  vea, 
me  voy ;  que  no  es  bien  que  crea 
que  le  doy  celos  con  vos. 
Dios  os  guarde. 

Guárdeos   Dios. 
Para  que  de  Carlos  sea. 


I  !•■ 


Leonarda.) 


¿  Agora  estarás  contento, 
que  Leonarda  te  ha  escuchado? 
Nunca  más  desesperado 
se  ha  visto  mi  pensamiento. 

Propuse  a  Carlos,  pensando 
que  negara  su  afición, 
su  estado,  honor  y  opinión, 
y  su  respeto  mirando, 

y  díjome,  sin  vestir 
su  jazmín  sólo  un  clavel, 
que  tenia  puesta  en  él 
la  esperanza  de  vivir, 
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po-riANoo  vcNce  am< 


Akmimim). 


y  que  le  habik  obligado 
lo  que  Cario»  mere*- i  a 
y  lu  que  el  Rey  le  quena, 
para  volver  a  sa  estado: 

y  que  de  tanta  privanza 

no  r)-'  

al  í.. 

quici.   ,     

que.  fuera  de  !*r  verdad 
que  su<t  preteminnc.s  fueron 
las  que  la  cau^a  le  dieron 
de  admitir  su  voluntad, 

el  ser  amable  sujeto 
aumentó  €k»pué»  su  amor. 
Necio  sufrí  su  rigor; 
mi  affravio  callé,  discreto : 

mas.  i  viven  los  alto»  cielos, 
loca  Leonarda,  atrevida, 
que  me  ha  de  costar  la   vida, 
o  que  he  de  vengar  mi»  celo»! 

Dos  envidias  tengo  en  mi : 
de  su  amor  y  su  privanza; 
cnlramba>  pi<len   venganza 
iJetentc.  i|i»e  viene  aquí, 

escuchan<li>  prefendienfc» ; 
que  ■  ■            ■    '         '     '   :       " 
el  •< 
en   i(iit    ^....^..    ....-;.;,. 


Akmimdo. 


qu. 


"«  priva? 
)o. 


t.L'eiiiDA,    Faiio  y 


lula.   eri»J«á,  y 


Ca«|".  Tan  grmn  señora  en  mi  audien- 

fcia? 
pAri  •i.lrs   negociM   U   obligan 

l.it  i.M.A.       V  uricftoría  me  dé 

la  mano. 
Isai.oí  '.'  1 

la  prrtcti  ' 

anfr 

con 


y  que  rucguc  a  !•»  que  privan; 
.\i.»j.  Si;  pero  e»«'»v  «^^tí|io»o. 

y  en  el  '  eii\  idia 

AaMiKiMi.      Deiarta. 


ha  de  venir  a  la  tierra. 
AuitNiMi.      .'Cünqué? 


Almj- 


Con  una  iceotira. 


CaU-u». 

il 

I.irfMiiA 

A 

U 

('\lt.l>S 

y 

lUCtO, 

lautivao 


gi,,  -ro. 

tan  iJukcHitíUc  :»»  quitan 
el  tiempo  V   U  libertad. 

qu.  U 

q<: 


I.UCIMDA- 

,•  1 
P-' 

Ai 
ci 

.pie 

»r 

H 
cosa 

.rio*,  leed 

CAW.r. 

ftirse 

ülgaru 
en  ■••»e   y» 

rl«la 


■Tt» 


Uict    icti^aA  a  Carlu- 


iiwTcvr  r 


JORNADA    PRIMERA 
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Carlos. 


Lucinda. 


Fabio. 
Inés. 


Fabio. 

Carlos. 

Fabio. 

Carlos. 


Fabio. 
Carlos. 


Fabio. 


;  Qué  responde  amor  ? 

Replica 
que.  para  daros  respuesta, 
pide  el  término  de  un  día. 
y  que  Fabio  os  llevará, 
que  es  persona  fidedigna, 
decretado  el  memorial. 
Yo  me  voy.  agradecida 
a  la  esperanza,  que  ya 
cuanto   pretendo   confirma. 
;  Y  ella  trae  algún  despacho  ? 
No  soy  de  las  que  anticipan 
la  voluntad  a  los  hombres ; 
miro  después  que  me  miran, 
hablo  después  que  me  hablan, 
quiero  después  de  querida ; 
que  no  soy  como  mi  ama, 
que  de  la  primera  vista 
de  Carlos  anda  en  los  aires. 

ll'atisc  LvciND.^  y  Inés.) 

i  Notable  bellaquería 
tienes  escrita  en  los  ojos! 
Fabio. 

Señor. 

¡  En  mi  vida 
vi   más  gracioso  donaire ! 
El  memorial  contenia 
que  le  pagase  el  amor 
que  dése  río  en  la  orilla 
la  debo  desde  una  tarde 
que  con  otras  damas  iba 
y  las  traje  a  la  ciudad. 
Es  altamente  nacida 
esta  señora. 

;  Qué  importa, 
si   por  esa  razón  misma 
no  merece  que  la  engañe, 
porque  imposible  sería 
querer,  queriendo  a  Leonarda  ? 
Leonarda,  señor,  es  digna 
de  tu  amor :  pero  los  hombres 
no   son  doncellas  que   libran 
su  honor  a  sus  casamientos, 
y.  como  pollas,  se  crían 
para  solamente  un  gallo. 
Del  hombre  la  bizarría 
es  ser  galán  para  todas, 
a  la  linda,  porque  es  linda; 
a  la  sabia,  porque  es  sabia ; 
a  la  limpia,  porque  es  limpia; 
todas    merecen    amor, 


Carlos 


que  una  sola  es  bobería, 
como  no  pasen,  se  entiende, 
desde  treinta  y  siete  arriba. 

(  Sale  el  Rev.) 

Rey. 

Carlos. 
Rey  invictísimo. 

Rey. 

No  tengo 
otro  mayor  descanso  en  mis  cuidados, 
cuando  contigo  a  conferirlos  vengo, 

que  verlos,  si  no  en  todo  remediados, 
en  parte,  de  su  pena  remitidos 
y  a  mejor  esperanza  levantados. 

Carlos. 

Siempre  están  mis  deseos  prevenidos 
a  tu  servicio,  como  dueño  solo 
del  alma,  que  gobierna  mis  sentidos. 

Único  rey,  como  en  el  cielo  Apolo, 
das  luz  a  todo  el  orbe  de  mi  vida. 
Su  movimiento  es  tu  dorado  polo. 

Rey. 

La  guerra,  a  los  confines  reducida 
de  Hungría,  por  el  conde  mi  cuñado, 
primero  ejecutada  que  temida, 

siendo  ambición  de  dilatar  su  estado, 
pide  tan  grave  y  breve  resistencia, 
que  quede  arrepentido  y  castigado. 

i  Quién  te  parece  a  ti  que  con  prudencia 
gobernará  el  bastón  desta  jornada  ? 

Carlos. 

Señor,  aunque  es  tan  alta  preeminencia, 

fialde  a  mi  juicio  y  a  mi  espada, 
que  amor  me  enseñará  lo  que  hacer  debo, 
pues  quien  sirve  con  él  no  yerra  en  nada. 

Rey. 

No  es  tu  valor  a  mi  experiencia  nuevo; 
mas  no  querrá  mi  amor  sufrir  tu  ausencia, 
y  aunque  importara  tanto,  no  me  atrevo. 

Carlos. 

Tanto  favor,   señor,  me  da  licencia 
a  pedirte  humillado  que  permitas 
que  vaya  a  hacer  al  conde  resistencia. 
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hablar  mal  de  los  ausentes. 

Rey.  Aun  no  son  las  suspensiones 

entre  iguales  cortesía ; 
porque  es  matar  con  sangría 
ir   suspendiendo   razones. 

Decid,  pues,  lo  que  pensáis 
de  Carlos ;  pero  advirtiendo 
que  se  ha  de  probar,  sintiendo 
que  en  el  honor  le  tocáis. 

Alej.  ,:  Qué  hay  que  deciros,  señor  ? 

Carlos  con  el  Conde  os  vende, 
y  con  el  bastón  pretende, 
no  la  ambición  deste  honor, 

sino  entregalle  la  tierra, 
y  el  Conde  le  ha  prometido 
su  hija. 

Rey.  Mucho  el  oído 

de  un  hombre  como  vos  yerra 
en  dar  crédito  a  la  envidia. 
Y  no  me  habléis  más  en  esto, 
que  pienso  que  el  alto  puesto 
os  desvanece  y  fastidia, 
en  que  veis  a  Carlos. 

Alej.  Yo 

no  os  lo  pensaba  decir, 
temiendo  el  veros  sentir 
su  agravio,  que  el  vuestro  no. 

Rey.  Pues  ,:cómo  queréis  que  crea 

de  Carlos  tal  deslealtad  ? 

Alej.  Como  puede  ser  verdad. 

Rey.  No  es  posible  que  lo  sea. 

Alej.  ;  No  están  las  historias  llenas 

de  traidores  alevosos? 

Rey.  También  lo  están  de  envidiosos 

de  las  privanzas  ajenas. 

Alej.  A  quien  le  engaña  mil  veces 

disculpa  en  su  daño  amor. 

Rey.  y  creer  luego,  es  error 

en  los  reyes  y  los  jueces. 

Alej.  ,;  Si  una  carta  se  cayó 

en  una  visita  a  Carlos 
del  pecho,  por  sacar  del 
de  cierta  dama  un  retrato, 
que  cuanto  digo  confirma, 
será  verdad  ? 

Rey.  En   llegando 

a  la  prueba  de  los  ojos. 
;  cómo   puede   haber   engaño  ? 

Alej.  ¿  Es  ésta  su  firma  ? 

(Muéstrale  una  carta.) 

-Rey.  Sí, 

ésta  es  su  firma,  Alejandro. 


La  letra,  no;  porque  es  cifra. 
Alej.  Yo  amaba  a  Carlos,  y  tanto 

como   vos ;   pero   de   celos 
desta  dama,  y  con  cuidado 
de  mí  vida,  saber  quise 
de  la  cifra  el  desengaño, 
y  hallé,   señor,  quien  me  dio 
este  traslado :  tan  raros 
ingenios  hay  en  los  hombres. 

(Muéstrale  otro  papel.) 

Rey.  El  viene.  Las  cartas  guardo ; 

que  vos  y  yo  las  veremos 
con  secreto  y  con  espacio. 

(Salen  C.\Ri.os,  el  Conde  Otavio  .y   Fabio.) 

Cablos. 

Aquí  está  el  Conde  Otavio, 

Rey. 

Ya  presumo 
que  Carlos  os  ha  dicho  lo  que  os  quiero. 

Otavio. 

Yo  cuanto  puedo  responder  resumo 
en  que  serviros  con  el  alma  espero. 

Rey. 

El  conde  Vincislao,  fundando  en  liumo 
de  su  ambición  y  de  su  intento  fiero 
las  esperanzas  desta  injusta  guerra, 
quejas  da  al  cíelo  y  rayos  a  la  tierra. 

Juntad  la  gente  que  en  tan  larga  copia 
levaron  la  pasada  primavera 
mis  capitanes ;  que  la  empresa  propia 
os  llama  alegre,  y  victorioso  espera. 

Otavio. 

Aunque  pareec  a  mi  humildad  impvrniia 
esta  arrogancia,  haré  que  la  bandera 
de  vuestras  armas  la  celeste  parte 
haga  temblar  adonde  reina  Marte. 

De   turcos  dicen  que   se   vale   el   conde 
vuestro  cuñado,  en  el  confín  de  Hungría ; 
pero  yo  los  haré  volver  adonde 
la  Escítia  helada  el  mismo  fuego  enfria. 

Rey. 

Otavio,  la  promesa  corresponde 
a  vuestra  generosa  valentía. 
Venid  los  dos  conmigo. 
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Alej. 


Cari.os. 


Sólo  el  crédito  me  admira 
que  ha  dado  su  Majestad 
contra  mi  limpia  verdad 
en  favor  de  la  mentira. 

Decilde  que  mi  inocencia 
saldrá   a  cumplir  el  destierro, 
aunque  por  ajeno  yerro, 
con  humildad  y  paciencia. 
Que  la  se.s^ura  conciencia 
no  puede  temer  castigo. 
Y  a  vos  solamente  os  digo 
que  me  pesa  cuanto  puede, 
de  que  el  Rey  mi  señor  quede 
en  poder  de  mi  enemigo. 

Que  quien  me  ha  puesto  con  él 
porque    envidia   le   obligó 
desta   suerte,   pienso  yo 
que  no  le  será  fiel. 
¡  Oh   envidia,  fiera  cruel ! 
¡  Oh  Rey,  al  sol  semejante; 
que  cuando  con  luz  constante 
mayor  claridad  enseña, 
le  cubre  nube  pequeña 
que  se  le  ponga  delante ! 

¡  Qué   firmeza   tan   extraña 
a  mi  privanza  le  dio ! 
¡  Qué  día  me  amaneció  ! 
¡  Qué  noche  me  desengaña  ! 
Tal  el  sol  las  nubes  baña 
en   oro   cuando   amanece : 
tal  al  mediodía  crece, 
y  al  declinar  de  la  tarde 
¡lama  la  noche  cobarde, 
que  en  su  lugar  aparece. 

Duerme  el  pájaro  escondido 
entre  las  hojas  y  ramas, 
cuando  en  desmayadas  llamas 
parte  el  sol  medio  dormido. 
Llega  el  alcotán  al  nido. 
y  arrojando  al  aire  incierto 
el  mal  tejido  concierto, 
las  pajas  de  sangre  baña. 
Esta  es,  envidia,  tu  hazaña, 
y  yo,  el  pajarillo  muerto. 

Ve.  Fabio,  y  con  esta  llave... 
No  la  deis,  que  hay  más  rigor: 
vuestra   casa   un   senador 
visita.    Es   negocio   grave 
que  el   Rey   solamente   sabe. 
Voy  a  tomar  los  papeles. 
Dios  sabe  que  estos  crueles 
términos... 

No  lo  digáis; 


Alej. 


C.\RL0S. 


(|ue  mi  obediencia  afrentáis. 
Y.   pues   los   amigos   fieles 

se  conocen  en  la  ausencia, 
hablad  al  Rey  bien  de  mí. 
Harélo,  Carlos,  así, 
con  justa  correspondencia. 
Dadme  los  brazos. 

Paciencia, 
y  obedecer  al  poder. 


(  Vasf  Alejandro.) 

Fabio.  ;Qué  es  lo  que  piensas  hacer? 

Carlos.         Partirme,  Fabio,  a  la  aldea, 

luego  que  a  Leonarda  vea. 

a  morir  y  a  no  la  ver. 

(  Salí-  Leonarda  .v  Celia.) 

Leonard.\.         Dicha  he  tenido  en  hallarte: 
que  hoy  tengo  necesidad 
de  hablar  a  su  Majestad. 

Carlos.         Pues  bien  podré  yo  ayudarte. 
Hoy  desterrado  se  parte 
Carlos,  Leonarda,  a  una  aldea. 
Desgraciada  es  bien  que  sea 
la  verdad,  porque  es  herniosa: 
que  ser  la  envidia  dichosa 
debe  de  ser  porque  es  fea. 

Que  salga  dentro  de  una  hora 
me  manda  el  Rey,  de  la  corte. 
Tú.  de  mis  desdichas  norte, 
como   de   mi   noche   aurora, 
por  cuanto  el  alma  te  adora. 
pues  es  forzoso  partirme, 
vive  en  mis  fortunas  firme: 
que  en   tanto  podrá  durar 
la  vida  que  has  de  animar 
cuanto  gustes  de  escribirme. 

Leonarda.  Hasme  dejado  de  suerte 

con  la  nueva  que  me  has  dado, 

que  ya  mi  vida  ha  tocado 

los  umbrales  de  la  muerte. 

Vengo  a  hablar  al  Rey,  y  a  verte. 

y  hallo  en  todo  tal   mudanza. 

que  de  tu  desconfianza 

y  del  pasado  favor 

del  Rey,  a  sólo  mi  amor 

\iene  huyendo  la  esperanza. 

¡  Oh,  Carlos  ! ;  ¿qué  valimiento 
de  la  envidia  se  escapó? 
¿Qué  virtud  no  derribó, 
qué  verdad,  qué  entendimiento? 
No  por  mis  negocios   siento 
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y  ver  la  opuesta  margen  les  parece. 
Así   la  libertad  el  tiempo  goza 
y  lo  que  lio  se  tiene  se  apetece. 
Entré  también,   aunque  callando  estaba, 
y  presumo  que  fué  porque  miraba. 

Pisan  las  ruedas  la  menuda  arena, 
y  los  caballos,  que  a  la  orilla  aspiran, 
al  son  del  ag^a.  que  batida  suena, 
pedazos  de  cristal  al  aire  tiran. 
Pero  que  fue.se  traza  o  fuese  pena, 
ya  con  turbado  anhélito   respiran, 
y  tropezando  la  portátil  casa, 
ni  atrás  se  queda,  ni  adelante  pasa. 

Parando,   pues,   hicimos  aposento 
sobre  el  cristal  del  arenoso  rio. 
donde  el  donaire,  el  uno  y  otro  cuento 
dio  licencia  al  favor,  despejo  al  brío. 
Parecióme  que  Carlos,  más  atento 
que  a  las  demás,  miraba  tierno  el  mío, 
porque  es  en  la  mujer  la  confianza 
jurisdicción  que  cuanto  mira  alcanza. 

Mientras  otros  caballos  añadieron, 
de  sí  misma  cayó  la  noche  helada, 
y  las  estrellas  contra  mí  salieron ; 
de  Carlos,  por  su  culpa,  enamorada, 
sus  manos   a  la  vuelta   se  atrevieron; 
no  diré  yo  que  estando  descuidada, 
que  aunque  vieron  mis  ojos  que  me  asían, 
no  quise  yo  que  viesen  lo  que  vían. 

Déjeme  asir  la  mano;  poco  digo: 
déjeme  asir  el  alma,  y  en  un  punto 
a  puros  pensamientos  me  persigo, 
y  lo  mismo  que  ignoro  me  pregunto : 
i  Iba  Carlos  en  sí?  Yo  no  conmigo; 
que  amor,  para  abrasarme,  todo  junto 
el  fuego  elemental  tomó  del  cielo, 
y  para  Carlos  la  región  del  hielo. 

Llegamos  juntos ;  que  no  fué  posible 
que  nos  dejase  Carlos;  yo.  perdida, 
busqué  a  mi  necio  amor  sueño  imposible ; 
de  varios  pensamientos  combatida, 
con  este  dulce  mal,  fuego  apacible 
y  tierna  inclinación,  con  alma  y  vida, 
como  la  flor  del  sol  le  voy  siguiendo, 
y   como   ella   las   hojas,   almas   tiendo. 

No  hay  fiesta,  no  hay  carrera,  plaza  o  calle, 
parte,  lugar  o  campo  donde  asista 
en  que  falte  Lucinda,  aunque  obligalle 
no  puede  tanto  amor,  tanta  conquista. 
Hoy  fui,  para  vivir,  resuelta  a  hablalle. 
Cortés  le  hallé  al  favor,  dulce  a  la  vista ; 
mas  no  quiere  entender  mi  pensamiento 
ni  yo  desengañar  mi  sufrimiento. 


(Sale  RuTiLio.) 

RuTiLio.  Bien  me  puedes  por  el  porte 

desta  carta  dar  tus  manos. 

Lucinda.      .;  De  mi  hermano  son? 

RirriLio.  ;  Por  quién 

pidiera  favores  tantos  ? 
Pero  la  guerra  extranjera 
no  iguala  a  la  de  palacio. 

Lucinda.       ;Por  qué  causa? 

RtrriLio.  Porque  el  Rey 

dicen  que  destierra  a  Carlos, 
sin  saberse  la  ocasión. 

Lucinda.      Sí   se  sabe ;  porque  tanto 

favor  y  amor,  ;  quién  pudiera 
sino  la  envidia  acabarlos  ? 
Cosa   imposible  parece 
que   a   Carlos,   laurel    sagrado, 
en  tempestades  de  envidia 
pudiesen   tocar   los   rayos. 
;  Qué  arquitectura  del  mundo 
tendrá  los  extremos  altos 
seguros  de  su  violencia  ? 
¿Qué  bronce,  qué  duro  mármol? 
¿Qué  mar   tranquilo  y  dormido 
no  despiertan   los  contrarios 
golpes  de  los   vientos  fieros, 
que  no  respetan  peñascos  ? 
Pero  ¿por  ventura  es  nueva 
de  las  que  el   vulgo,   inclinado 
a  novedades  inventa, 
siendo  hermafrodita  parto 
de  la  envidia  y  la  malicia, 
que  va  siguiendo  los  pasos 
de  la  virtud  como  sombra? 

RuTiLio.        ;  Cómo  puede  ser  engaño, 
si  a  su  puerta  vi,  señora, 
su  carroza  y  sus  criados 
que  se  parten  a  una  aldea? 

Lucinda.       ¿  Tan  apriesa  ? 

RuTiLio.  Pues  ¿qué  espacio 

dio  jamás  al  que  derriba 
el  poder,  estando  airado? 

Lucinda.      Bien  dices ;  que  la  fortuna 

sube  a  un  hombre  paso  a  paso, 
y  la  envidia,  como  a  vidrio, 
de  un  golpe  le  hace  pedazos. 
Voy  a  ver   si  a  Carlos  veo, 
para  que  los  dos  partamos 
este  golpe  de  fortuna, 
él  sufriendo  y  yo  llorando. 

fVanse  los  tres.   Salen   Felino,  labrador,  y   Aluanc 
criado  de  C.\hlos.) 
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Albano 

E«ta   mañana  amancri».   Felino. 
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y  me  dijo  (jue  el   Key  le  había  nu!ivla«líi 

que  *e  fucsr  al  luipir  que  de  la  corte 

estuvievr  mas  cerca,  y  éste  cliíjc 

"<  Qué  ca>a  quiere*  que  te  lleve '".  dije. 

Y  él  me  mando  <|ue  cuanto  pued;i  acorte 

la  ostentación,   y   que  prevenf^i  cau 

como  para  quien  ya  la  vida  pasa 

sin   más   cuidado  que   pasar   la   vida 

Felino. 

Eü  alcalde  tenia  prevenida 
una  clan/a  de  nioza<  '!  '   • '  '-i 
prro  |iue\  viene  tri-st' 
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M.i  rnKM  coleadura   alguna 


.\lbano. 
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V'uclvankc   ludo»   luego,  que    iu>  quiero 

que  aquí  me  tirvan  mi»  que  Albano  y  Pabia 


FoJMo 


¡Qué  tri«te  viene! 


Porque  va   r. 
tener  ciíniento  en  tan  injusto  .i. 

FlXIM>. 

Mirando  tu   irittexa.    trñor    imotru 
tu  mano  pido  con  tr' 

CaIUai». 

No  muestro 

la  ma>  pequ'-ña  |>jrte  de  mi  pena 
¿  E.^i»  bueno.  Felino? 

FcLi>o. 

Kl    \r'    -    !rivtc 
no«  quita  la  salud,  .¡ur  en 
Qtie  ya  o»  daban,  ^rñnr. 
los   cam(iot    ' 
íileticin   li«^»rr 


tan  triMe*  ya,  que  por  cantar  «mpiran 


l'ue»  iK)  e»  ra/ón  que  dr-«s  -m  nr  %n 
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mil  para   wSIn  di\r 

en  pura»  ftietr  ••.,►•  ¡>rA>i<n 


Fasta 
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Entré  por  nuestra  ya  corte  aldeana. 

y  veo  un  coche,  y  gente  cortesana 

apearse  a  una  casa  prevenida. 

y  del  rijstico  dueño  recibida 

veo  una  dama,  dando  a  un  escudero 

la  blanca  mano ;  pluma  en  el  sombrero, 

brazo  en  el  manteo,  las  virillas 

pidiéndoles   licencia   a   las   orillas 

para  salir  brillando  por  los  bajos. 

Los   ojos,  que  caminan   por  atajos, 

del  chapín  al  cabello  se  pasean : 

mas  no  es  posible  que  la  faz  le  vean, 

que  unas  delgadas  tocas  la  encubrían, 

por  donde  mil  relámpagos  salían. 

Dos  carros  largos  a  este  punto  llegan, 

y  a  los  criados  rica  ropa  entregan : 

colgaduras,  estrados,  sillas,  camas. 

Llego  a  saber  quién  son  las  dichas  damas, 

si  ,se  quedan  o  pasan  adelante, 

y  di  jome  un  anciano  escuderante 

que  vienen  a  vivir  a  nuestra  aldea. 

Carlos. 

Es   imposible.   Fabio,  que  eso  sea. 

Fabio. 

¿Lo  que  he  visto,  señor,  es  imposible? 
¿No  es  este  sitio  alegre  y  apacible 
para  gozar  la  verde  primavera  ? 
Obligación  te  corre,  aunque  no  fuera 
sino  por  ser  deste  lugar  el  dueño, 
a  hacerle  una  visita. 

Carlos. 

Dése  empeño 
nos  ha  sacado,  pues  a  vernos  viene. 

Fabio. 
Ella  es,  ¡por  Dios!  Alguna  causa  tiene. 

(Sale  Lucinda,  dr  camino,  y  Inés  y  acompañamie 


»to.) 


Lucinda.  Seguro  vueseñoría 

desta  visita  y  de  verme 
estaría   en   su   lugar. 

Carlos.         Apenas   los   ojos   pueden 
determinarse  a  creer 
lo  que  imposible  parece. 
;  Es  Lucinda  ? 

Lucinda.  Pues  ¿quién  fuera 

sino  yo,  Carlos,  quien  viene 
a  teneros  compañía 
en  la  soledad  presente  ? 


Fabio. 
Carlos. 


Fabio. 


Lucinda 


Carlos.         ;  Aquí  venís  a  vivir  ? 

Lucinda.       ¿  No  es  justo  que  quien  os  tiene 
tanto  amor,  en  las  desdichas 
y  en  los  destierros  lo  muestre  ? 
Persuadieron  mis  tristezas 
a  mis  deudos  }■  a  mi  gente 
que  la  soledad  del  campo 
para   vivir   me   conviene, 
y  sois  vos  mi  soledad ; 
porque  solamente  os  quiere 
el    alma   por    compañía. 
Responde. 

i  Oh,   Fabio!   ¿Qué  quieres, 
que  estoy  pensando  en  Leonarda? 
No  hayas  miedo  que  ella  piense 
en  ti,  porque  es  el  olvido 
la  sombra  de  los  ausentes. 
Carlos,   amigos   fingidos 
son  para  tiempos  alegres. 
Quien  acompaña  en  los  tristes 
de  verdadero  se  precie. 
Parte  las  penas  amor 
cuando  la  causa  padece, 
haciendo  menos  el  mal 
si  entre  dos  almas  se  siente. 
Luego  que   supe  que  el   Rey, 
por  envidiosos  aleves, 
os  desterraba  a  estos  campos, 
determiné  de  ponerme 
en  manos  de  la  fortuna 
que  persigue  injustamente 
vuestra  virtud,  Carlos  noble, 
después  de  haber  muchas  veces 
con  lágrimas  consultado 
mi  honor  y  estado,  que  suele 
ser  este  justo  temor 
remora  que  a  amor  detiene. 
No  os  enojéis  si  por  dicha 
mi  atrevimiento  os  ofende: 
al    César    mi    hermano    sirve, 
no  hay  ocasión  de  temerle ; 
tened  un  vasallo  más 
y  un  amigo  que  os  consuele. 
Vivir   quiero  en  esta  aldea 
en  tanto  que  el  Rey  os  vuelve 
a  su  gracia ;  que  yo  gusto 
de  que  con  vos  me  destierre. 
Esto  es  amor,  que  si  acaso 
ser  pagado  no  merece, 
por  lo  menos,  estimarle, 
de  justicia  se  le  debe. 

Carlos.         Ha  sido  resolución 

tan  notable,  y  de  tal  suerte. 
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inr  habéis 
que   ■ 


Lt'CIKDA. 


Caium. 

FA»tn 


Nt* 


seftora,  obli^ulo, 

.irte  alguna, 
no  ;  "..I.-  fuese 

tan  Ima. 

I^    .  te 

es  la  <ic>coniodidail 
que  agiira  mis  cosas  tienen 
pan»  poderos  servir. 
;  Ksii  os  da  pena  ?  Tencdme 
I>or  muicr  detenninach. 
«Jíic  nn   puede  encarecerse 
acción  alKun-i  de  cuantas 
a  los  moríalo  sucetlen. 
como  que  llcRtjen  amando 
a  este  punto  las  mujere». 
Otierero>.   Carlos,  privando 
con  el  Rey.  llevar  la  Rente 
corao  piedra  imán  tras  vos, 
miraros  el  que  pretende 
como  a  deidad,  y  sacando 
los  futurí>s  continirentes 
por  L«   brújula  del   rostro, 
si  »<in  azares  o  reyes. 
DO  es  amor,  sino  interés. 
.\frora  que  humildemente 
lis  ha  puesto  la  fi>rtuiia 
adofMle  ninffuno  os  quiere. 
Krave  ejemplo  de  los  hombres, 
que  los  pueblos  desvanecen, 
quiero  yo.  Carlos,  se^iros, 
y  ruando  todos  os  dejen, 
quebrar  los  njo*  al  tiempo, 
rascar  h<ijas  a  sus  leyes. 
,..,,    ,,.„•    I,,,   »,. ,..,!, rr.   libre» 

tuertes 

■      ■  IIUI.» 

la  naturalera  ilrbil. 

t.m  habiim  de  la  aldea 

vestiré  riulicamente 

por    lulo   de    vuestras   ilichas. 

que  ■       ■  "  ■   Rey  mtieren 

Ap»-- 

Inr 

|..  •    !ii   .(iii.i    \    n 

•|vir  ■     •  •■      !<-'■■•  err» 

tan  1  M 

a  qii-  >■ 

la  (ofluiM.  <|ue  «I  el  mundo 

no  Iw»  mi»  «V  !  rt»»  <nit«-n 

<  "i-   ■  i 

\) . 


rllCS 

mi: 


LuasDA. 


.\RlllNtM). 

Ca«i.«»s 


Fabio.  de  venir  a  verte: 
que  me  ha  pefrado  mi  ama 
su  locura. 

tiente  viene 
Ponte  la  toca  eti  e! 
Hombre  de  palacio  e^ 

(SaU  AaMUiDO.  ár  emmne 


Cáelos. 

AtMINIMí 


CAautv 


Arminm. 


Ca»ios 
.A«MiNr>o 


C»»l  os 

.\aMiMRi 


Fa>iu 
Cailu* 
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Mstá  aquí  Cark»? 


«^h 


Annind' 
sueleti 


.  I>«n<le 

visitar    !•  - 

lu^   que    sus   logares   pierden 

Del  pulst.)  de  la  iortmu 

son  ntédicos  excelentes: 

mas  no  curan  de  caídas. 

que  no  quieren,  o  o>>  puerleti 

;  Cómo  está   el    Duque,  tu  dueñ 

Va  le  dieron  rus  papeles. 

y  contra  su  voluntad. 

l'arliis.  en  tu  pleito  entiende 

•  ^J^  pleito ' 

No  sé,  por   Dioa. 
El  me  maiKk)  que  te  diese 
un  recado  de  su  parte 
y  te  iliita  cuánto  sim'r 
e*t<M  enoios  del    Kes 
que   te   ir  TMe. 

que  no  ^-. 
hasta  que  ••n.i 
;  IVn.-»   de   la    '. 
lula  ser.,   m   • 
que   sal.! 
Di    qtK    ' 

cnanto  niatkU   U   tufiuna. 
;  Uur    hay   de   mi   casa  * 

No  pien< 
en  que  y%  la  lienea.  C^r]^ 
.  Pues  fui  vo  traidor  ? 

No 

eti  ' -  •■—•-■  <-aa«a: 

y  .<b 

V\í'  ■  A'vUdo 
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Kué»e 
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Ll'CINDA. 


Carlos. 

Lucinda. 

Cari.os. 

Lucinda. 


en  la  mía,  que  ya  puedes 
mandar  como  propia  tuya. 
Mis  ojos  te  lo  agradecen 
enternecidos,  Lucinda. 
-;  Qué  jaspe,  qué  bronce  fuerte 
no   enternecen   tus   desdichas  ? 
Oro  y  joyas.  Carlos,  vienen 
en  esos  cofres,  que  bastan, 
por  agora,  a  entretenerte. 
Voy   a   enviártelos. 

Oye. 
;  Eso    me   dices  ? 

Detente. 
Es  detener  nueve  cielos 
sobre   los   dorados  ejes, 
una    cometa    volante 
que  a  soplos  del  sol  se  enciende : 
un   rayo,  que  rompe  nubes 
por  las  regiones  celestes : 
un  mar,  que  sube  a  dar   voces 
donde  las  estrellas  duermen, 
y  una  mujer  con  amor, 
que   ningún   peligro   teme; 
porque  quien  ama  no  estima 
ni  la  vida,  ni  la  muerte. 


JORNAD.'K     SEGUNDA 

I  Sale    C.\Ri.os    solo.) 

Carlos. 

Desiertas  soledades, 
riberas  apacibles, 

a   quien   la   vida   desterrado   ofrezco, 
pobladas  de  verdades, 
supuesto  que   insufribles 
a  quien  padece  como  yo  padezco : 
;  por  qué  culpa  merezco 
del   Rey,   que   me  ha   criado, 
la  ausencia  y  la  desgracia, 
que  en  vida  de  su  gracia 
me  tiene  en  tanto  olvido  sepultado  ? 
;  Oh,   qué  tristes   memorias, 
presentes   penas    y    pasadas   glorias ! 

Y  tú,  Leonarda  hermosa, 
que  vives  descuidada 

del  aumento  que  has  dado  a   mi   tristeza, 
;  por  qué  tan  rigurosa 
me  dejas,  olvidada 
de  que  iguala  mi  amor  a  tu  belleza? 


Es  ésta  la  firmeza?, 

son  éstos  los  amores?, 

son  éstas  las  promesas 
con  lágrimas   impresas, 
entre  tantos  regalos  y  favores, 
en  mi  rostro  al  partirme, 
ni   hay  palabra  en  mujer,   ni   ausencia  firme? 

Aqui  puedo  ofenderte 
con  Lucinda,  amorosa, 
}•  no  te  ofendo  yo,  ni  amor  lo  quiera  ; 
tú  sí,  que  de  tal  suerte 
procedes   rigurosa, 
que  sola  mi  verdad  no  te  ofendiera. 
Aires  desta  ribera, 
que  con  lascivos  giros 
parece  que  a   las   flores 
queréis   hurtar   colores  : 
llevad  en   vuestras   alas   mis   suspiros : 
mas  detened  el  vuelo. 
que   si   fuego  partís,   volveréis  hielo. 

De   púrpura   vestido 
el  claro  sol  se  ausenta ; 
todo  descansa,  cuanto  vive  y  siente ; 
las  pajas  de  su  nido 
el  pájaro  calienta, 
hasta  la  risa  del  dorado   Oriente ; 
despéñase  esta  fuente 
de  aquella  nieve  pura. 
y  duerme  en  este  prado : 
que   sólo  mi   cuidado 
el  privilegio  de  la  noche  escura 
no  goza,   ni   se  olvida, 
;  oh  perezosa  muerte!,   ;  oh  larga  vida! 

I  SaU'  Fabio.) 

Fabio.  ;  Kl  haberme  detenido 

tendrás,   señor,  por  agravio? 

Carlos.         Bien  vengas,  amigo  Fabio; 
que  basta  que  hayas  venido 
para  que  mi  mal  reporte. 
Deja   disculpas  y  di 
qué   hay   en   la   corte   de   mí, 
pues  que  vienes  de  la  corte. 

Fabio.  ¡  Por  Dios,  señor,  que  si  fuera 

de  la  Escitia  o  la  Etiopia, 
que  pienso  que  menos  copia 
de  malas  nuevas  trujera ! 

i  Válame  Dios,  qué  mudanza 
hace  en  el  mundo  el  favor ! 
No  sé  quién  tiene,  señor, 
en   su  favor  esperanza. 
De  cuantas  cartas  llevé, 


286 


^vUtiXHDO   veNCC    AM<  u 


CaRU»». 

pABia 


Cailcm. 
Fa»io. 


no  traigo  respur»u  alguna. 
¡An^i  I"  ''  .'Krr~.i  iDrtuna 
>«  k  ■■ ' 

I  --i. 

apena»   ttic   cuimciu. 
que  algún  día   le  vi   yo 
preciarle  de  igual  conmigo. 
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CO! 
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y  ya  los  ocres  aUi; 
mudándole  de  mil  roodai. 

Dtinde  aquél  tiene  la  cara. 
ñte   tas   c!>palda.s    time : 
uno  para   y   uiro   viene, 
y  haMa  el  lin  ninguno  para. 

Nadie   tiene  lugar   cierto 
donde   le  pienvu  tener, 

por" ■'■     ■■  •■''■■■    '   -<T 

de-  !•>; 

...  ..tan, 

y   cuando   >ueicn   volver 
el  rmtro,  ya  la  mujer 
baila    con    otro   galán : 

el  que  en  este  sitio  estaba, 
ya  ito  está:  que  siempre  vi 


andar  de  aquí  par:i 
ha..,     ..-  ,-'   .     ■- 


Sera  Alejandro. 


qu. 


Mi. 


viva. 
'  un  niei 
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>i  culpa*  el  ter  muier, 
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que   tiene  el   mar   de   la   vida. 


iuc    r'enciotJe   tan   casta , 

que  no  tiene  ptuto  6 jo, 
en  el  amor,  quien  la  tiene 
Ksto  que   ves   le  conviene  . 


Cotí    todo,    aguarde.    íeñor. 
a  ijiir   Atci.wKiro  se  íuese; 
r  ella  me  viese, 

II;  'f  y  color 

li.ii',a>    ij  rodilla  y  di, 
besándole,  tu  papel: 
.it  el  cUvel, 
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Fabio.  Yo,   finalmente,  celoso, 

dejo  el  noturno  reposo 
y  vuelvo  a  su  puerta  a  ver 

si  la  noche  conformaba 
con  el  día.  y  veo,  señor, 
de  su  familia  el  rumor, 
porque  de  visita  estaba, 
de  noche  como  de  día. 
Alejandro   con   Leonarda. 
Coche  a  dos  puertas  le  aguarda, 
y  de  la  propia  desvía : 

invención  que  viene  a  ser 
o  cubierta,  o  desatino, 
por  que  piensen  que  al  vecino 
le  visitan  la  mujer. 

Carlos.  ¿  Duró  mucho  estar  allí  ? 

F.\Bio.  Toda  la  noche  duró ; 

que  a!   Duque  se  le  pasó 
más  brevemente  que  a  mí. 

Carlos.  ¡  Que  toda  la  noche  hablasen ! 

Fabio.  Fué  tal  la  conversación, 

que  abrió  la  aurora  el  balcón 
y  les  dijo  que  callasen. 

Carlos.  No  más.  Perdí  en  este  punto 

rey,  patria,  vida  y  honor. 
¿Hay   tal    liviandad? 

FAnio.  Señor, 

una  cosa  te  pregunto : 

Si  te  dejan  los  amigos. 
¿  es  mucho  que  una  mujer  ? 

Carlos.         Fabio,  hoy  la  tengo  de  ver : 
sean  mis  ojos  testigos 
de  tan  claro  desengaño. 

Fabio.  ¡  Qué  locura  ! 

Carlos.  No  lo  es  ; 

que  no  quiero  que  después 
el  alma  se  llame  a  engaño. 

Fabio.  No  sé  nada.  Tú  verás 

el  peligro  a  que  te  pones. 

< Sale    Lucinda   y   Inés.) 

Lucinda.       Las   pasadas  ocasiones. 

¿quién  duda  que  priven  más? 

Cari.os.  Lucinda  viene.  No  estoy 

para  hablar  con  ella,  Fabio : 
entretenía,  que  a  mi  agravio 
todo  el   sentimiento  doy. 

Y  advierte  que  he  de  partir 
al  anochecer. 

(Vosc  Carlos.) 

Fabio.  Yo  creo 

que  este  tu  loco  deseo 


Lucinda. 


Fabio. 


Lucinda. 

Fabio. 

Lucinda. 

Fabio. 

Lucinda. 


Fabio. 


Lucinda. 


Fabio. 


Lucinda. 


Fabio. 


nos  va  llevando  a  morir. 

Señora  mía. 

¡  Oh,  mi  Fabio, 
con  qué  pena  te  esperé! 
¿  Qué  traes  de  la  corte  ? 

Erré 
el  rumbo  del  astrolabio, 

y  heme  pensado  perder : 
apenas  un  hombre  vi 
que   se   acordase   de   mí. 
¿Ni  mujer? 

¿  Pues  qué   mujer  ? 

i  Donaire    tienes  ! 

¿  Donaire  ? 
Pues  negar  una  verdad 
a  quien  la  sabe,  es  crueldad,, 
y  a  quien  la  ignora,  desaire. 

Si  todos  aquestos  días 
Carlos   suspirando  pasa, 
y  ni  en  el  campo  ni  en  casa 
pueden  diligencias  mías 

alegrarle,  ¿qué  ocasión, 
si  no  amoroso  accidente, 
turba  un  ánimo  valiente? 
Sí,  porque  de  burlas  son. 

La  gracia  del  Rey,  la  corte, 
los   amigos   y  la  hacienda, 
todo   perdido,   sin   prenda 
que  para  su  vida  importe. 

si  no  eres  tú,  que  piadosa. 
hasta  en  su  necesidad 
muestras  generosidad; 
porque,  en  fin,  es  cierta  cosa 

que  es  último  bien  del  hombre 
la  mujer  que  tiene  amor, 
pues  no  hay  muerte,  ni  temor, 
ni  peligro  que  la  asombre : 

con  hazañas   inmortale> 
dais  a  las  plumas  sujeto. 
¡Qué  bien  os  llamó  un  di>creto 
los  divinos  animales ! 

Menos    retórica,    Fabio. 
Cartas  llevaste ;  yo  sé 
para  quién. 

Que  las  llevé 
es   verdad,   mas  no  en  tu  agravio. 

Todas  eran  para  amigos, 
si  amigos  se  llaman  ya. 
Cosa  que  tan  clara  está, 
no  quiere  muchos  testigos, 

no  es  lealtad,  ni  discreción, 
lo  que  es  público,  encubrir. 
¿  Cómo  eso  sabéis  decir 
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Al.EJ. 


Celia. 


leiKi  bien   empleada, 
tanta  gloria  se  fía ! 


Celia. 
Armindo. 


Celi.'v. 


Armindo. 

Celia. 

Armindo. 

Celia. 

Armindo. 


Alej. 

Armindo. 

Alej. 

Leonarda 

Alej. 


MÚSICOS. 


Alej. 

Leonarda, 
Alej. 
Leonarda 
.Alej. 


I  Oh 
que 

(Siciilciisc    V   hablen   quedo.) 

A   fe  que  toman  despacio 
la    noclic. 

Viene  perdido 
el    Duque,   y   hará,   atrevido, 
dos   mil    faltas   en   Palacio. 

Y  hablando  en  mi.  Celia  mía, 
¿cómo  lo  estaré  por  vos? 
Haréis   falta  al   Rey. 

¡  Por  Dios, 
que  si  lo  fuera  de  Hungría, 

que  hasta  los  mismos  diamantes 
de  la  corona  quitara 
para  daros ! 

Cosa  rara. 
Usanse  ya  los  amantes, 

Armindo,    más    mercaderes. 
;  Cómo  ? 

Compran  más  barato. 
;Tal  se  ha  encarecido  el  trato 
del  amor  de  las  mujeres? 
Si  todo  lo  viene  a  ser. 
no  te  espantes. 

No  me  espanto 
de  (jue  se  encarezcan  tanto, 
siendo  tanto  menester. 

¿  Los  músicos  han   venido  ? 
•Sí,  señor. 

;  Cantarán  ? 

Sí. 
Cantad,  mientras  lloro  aquí 
mal  pasado  y  bien  perdido. 

(Canta»  :  ' 
■'No  estuvo  bien  en  lo  cierto 
quien  llamó  muerte  a  la  ausencia, 
que   no   ha  menester  paciencia 
un  hombre  después  de  muerto." 
Buena,   aunque   antigua. 

Extremada. 
Bien   entonces   se  escribía. 
;  ^'   ahora  no  ? 

La  poesía 
está  ya   tan  levantada, 

que  no  hay  hombre  que  la  alcan- 
Ella  viene  a  ser,  en  fin,  [ce. 

romance  como  latín 

V  latín  como  romance. 


I  Vn   Escudero.   Carlos  y  Fabio,   como  de  camino.) 


Escudero. 
Carlos. 


Alej. 
Armindo. 

Leonarda. 

Alej. 

Armindo. 

Alej. 

Carlos. 

Alej. 
Carlos. 


Alej. 


Leonarda. 


I  Ruido  dentro.) 
¡Hola!  ;Qué  ruido  es  éste? 


¡  Ténganse,   pues  ! 

;  Por  qué  causa? 
Si  está  aquí  el  Duque,  no  es  justo 
que  a  nadie  estorbéis  la  entrada. 
Armindo,  ;qué  es  eso? 

Un  hombre 
que  entró  por  fuerza  en  la  sala. 
;Por  fuerza?   ¿Qué  es  lo  que  di- 
;Es  de  casa?  [ees? 

No  es  de  casa. 
¿  Quién  eres,  hombre  ? 

Alejandro, 
Carlos  soy  :  ¿  de  qué  te  espantas  ? 
Carlos,  ¿tú  estás  en  la  corte? 
Viendo  que  mis  cosas  andan 
tan  remisas  y  secretas, 
y  que  quien  hable  me  falta 
al  Rey  por  mi,  y  que  tú  eres 
la  puerta  para  su  gracia: 
sabiendo  que  cada  día 
vienes  a  ver  a  Leonarda. 
vine  a  su  casa  a  buscarte 
y  suplicarte  que  hagas 
lo  que  yo  hiciera  por  ti 
si  la  fortuna  contraria 
te  pusiera  en  mi  caída 
y  estuviera  en  mi  privanza. 
Habla  al   Rey,  así  te  quiera 
con  tal  firmeza  esta  dama, 
que  no  te  desprecie,  ausente ; 
que  no  te  olvide,  aunque  caigas. 
Dile  que  me  dé  los  cargos 
que  la  envidia  me  levanta, 
que  no  es  justo  que  sin  ellos 
padezca  mi  honor  infamia; 
dile  que  yo  le  he  servido 
con  tal  lealtad... 

Carlos,  basta, 
que  ya  sé  yo  a  lo  que  vienes 
y  los  negocios  que  tratas. 
Si  el  Rey,  porque  te  ha  criado, 
sólo  que   vivas  te  manda 
en  una  aldea  a  tu  gusto, 
mientras  no  tienes  su  gracia, 
mucho  atrevimiento  ha  sido, 
y  fuera  cosa  excusada, 
venirme  a  buscar  aquí ; 
que  no  es  audiencia  esta  casa 
para   negociar   en  ella; 
pero,  ya  que   te  declaras, 
habla  a  Leonarda,  y  advierte 
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Fabio. 
Caklos. 


Fabio. 


Carlos. 
Fabio. 
Carlos. 
Fabio. 


Señor,  vamonos  de  aqui. 
Vamos,  que  temo  que  haga 
algún   disparate. 

Mira 
que  el   tiempo  te  desengaña : 
sal  desta  casa,  en  que  ya 
hasta  los  perros  nos  ladran : 
despídete    para    siempre 
desta  puerta,  que  de  España 
aquella  cerrada  imite 
por  donde  salió  la  Caba. 
Déjame  hablar  con  las  rejas. 
;  Pues  qué  quieres  ? 

Ablandalhi 
Mira  que  estás  en  la  calle, 
y  que.  alguna  gente  pasa. 


(Salen  Lucinilv 


Inés,    con   sombreros,   capas 
podas. ) 


Inés. 


Lucinda. 

Inés. 

Lucinda. 


Inés.  .\dniira  tu  atrevimiento. 

Lucinda.       No  hay  cosa  más  atrevida 

que  amor:  ni   estima  la  vida, 
ni  escucha  al  atrevimiento, 

ni  permite  a  la  razón 
el  feudo  del   señorío, 
ni  el  imperio  al  albedrio : 
tales  sus  efetos   son. 

Si ;  pero  de  noche  aqui, 
y  con  armas,  ;qué  has  de  hacer, 
cuando  íuesen  menester? 
Reñir. 

;  E,so  dices  ? 

Sí. 

Dos  cosas  que  no  ejercitan 
las  mujeres,  a  los  honibve> 
las  sujetan,  y  los  nombres 
que  ellos  adquieren  las  quitan, 

que  las  letras  y  armas  son  : 
que  si  éstas  nos  enseñaran, 
yo  sé  que  no  se  alabaran 
de  la  injusta  sujeción. 

Como  tan   determinadas 
y  tan  discretas  nos  vieron, 
los  hombres  nos  escondieron 
las  ciencias  y  las  espadas. 

Nuestra  ignorancia  y  temor 
en   este  engaño  tropieza, 
pues  nos  dio  naturaleza 
mayor  ingenio  y  valor. 
Inés.  Dos  hombres  están  allí. 

Lucinda.       En  las  rejas  de  Leonarda 

hay  un  hombre,  y  otro  aguavd.i.. 
;  Si  es  Carlos  ? 


Inés.  Pienso  que  sí. 

Fabio.  Señor. 

Carlos.  ;  Qué  quieres  ? 

Fabio.  .\dvierte 

que  vienen  por  esta  parte 
cuatro  hombres.   Si   es  a  buscarte, 
sentencia  ha  sido  de  muerte. 
que  otros  dos  están   alli. 


(.•\rminik)  v  ir 


Criados,  con 
espadas.) 


ras.  broqueles  y 


Carlos. 
Fabio. 


Armindo. 

Criados. 
Lucinda. 
Inés. 
Lucinda. 

Armindo. 
Lucinda. 

Armindo. 
Carlos. 

Fabio. 


Estos  con  máscaras  vienen. 
El  luto  en  las  caras  tienen, 
y  debe  de  ser  por  mi. 

;  Seis  hombres? 

Ejecutad 
lo  que  Alejandro  i  -   mandó. 
¡  Muera  Carlos  i 

Eso    no. 
¡  Qué  ciega  temeridad  ! 

Reñid,  Carlos,  que  aquí  están 
dos  hombres  a  vuestro  lado. 
Otros  dos  se  le  h:r.i  juntado. 
Llama  esa  gente,  Tristán, 

y  disparen  las  pistolas, 
¿  Pistolas?  ¡  No  agu-.irdo  más  ! 
Sigúelos,  Fabio,  pues  vas 
dando  en  las  espaldns  solas. 

Di  a  Tristán  que  no  dispare, 
que  no  será  menester. 


(Entransc  Carlos  .v  Fabio,  acuchillándolos ;  quedan 
allí  Lucinda  .v  Inés,  31  pónese  Lecjnarda  en  la  ven- 
tana.) 

Lucinda.       Agora,    Inés,    ;par;i   que? 
Inés.  De  aquella   reja   te   llaman. 

Leonarda.     Una  palabra. 
Lucinda.  ¿Quién  es? 

Leonarda.     Soy  la  marquesa  Leonarda. 
Lucinda.       Pues,  si  acaso  me  queréis 

preguntar  lo  que  esto  ha  sido, 

por  vos,  mi  señora,  fué. 

Cuatro    máscaras    hirieron 

a  Carlos. 

I  Vuelven   Carlos   .v   Fai)i.i.) 

Carlos.  ¡  Qué  de  tropel ! 

;  Huyeron  ? 
Fabio.  Los  tres,  que  el  otro 

pagó,  señor,  por  los  tres. 
Carlos.         ;  Dístele  ? 
Fabio.  No.  sino  el  alba. 
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tus  desengaños,  amor  ? 

¡Ay.  tema  o  locura  mía  I 
¿Por  qué  quien  tiene  esperanza, 
en  tanto  que  el  bien  no  alcanza, 
muy  justamente  porfía  ? 
Pero  yo,  desesperada, 
¿qué  fin  o  qué  fundamento 
le  doy  a  mi  pensamiento, 
de   Carlos  desengañada? 
Esperanzas  me  tenían 
engañada  en  su  desdén : 
pero,  no  esperando  el  bien, 
sólo  los  locos  porfían. 
Inés.  Si  desta  manera  vas, 

señora,  por  el  camino, 
tú    harás    algún   desatino. 
Lucinda.       Ya  no  puede  serlo  más. 

;  Cuál  piensas  que,  desto,  ha  sido 
mi  sentimiento  mayor? 
Ver  que  Carlos  tenga  amor 
donde  ha  sido  aborrecido. 

¿Es  posible  que  hay  mujer 
que  a  Carlos  aborreció? 
¿Cómo   lo   que   quiero   yo 
puede   nadie  aborrecer? 

Esto  lloro,  y  esto  siento: 
esto,  cielos,  me  atormenta: 
ésta  es  la  mayor  afrenta 
de  mi  honrado  pensamiento. 

No  que  conmigo,  cruel, 
no  me  quiera  bien   sintiera; 
ntas  que  él  a  Leonarda  quiera 
y  que  no  le  quiera  a  él. 

Mujer,   ¿dónde  están  tus  ojos, 
tu  gusto,  tu  entendimiento, 
que  tanto  merecimiento 
tratas  con  tantos  enojos? 

¿  Eres   piedra,    eres   figura 
de  mármol?   ¿Quién  te  engendró? 
¡  Oh,  que  sin  alma  te  dio 
el   cielo  tanta  hermosura ! 
¿  Cómo  fuiste  tan  cruel  ? 
Que  Carlos,   Leonarda,   es   tai, 
que  a  no  parecer  tan  mal, 
te  fuera  a  rogar  por  él. 

Vuelve   por   tu   entendimiento, 
Leonarda:  quiérele  bien, 
para  que  tenga  también 
disculpa  mi  pensamiento. 

¡Oh,  si  aquesto  conocieses ! 
No  digan  que  quiero  yo 
hombre  que  no  mereció 
que  tú  también  le  quisiese.-. 


Inés. 

LtrCINDA. 

Inés. 


Carlos. 
Fabio. 


Carlos. 


Fabio. 
Carlos. 


Fabio. 


Lucinda. 
Fabio. 


Carlos. 


Lucinda. 
Carlos. 

Fabio. 


Carlos. 
Lucinda. 
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Si  es  condición  de  mujer 
querer   lo   que   ve   querido, 
¿cómo,  siendo  aborrecido, 
no   te   puedo   aborrecer? 

Tú    vas    perdiendo    el    juicio. 
;  .Agora   lo   ves  ? 

No  sea, 
pues  ya  llegas  al  aldea, 
que  des  de  tu  amor  indicio. 

(Salen   C.vklos    v   F.\r.Ki.) 

Muy  de  mañana  Uegamo:.. 
Ya  la  aurora  soñolienta 
con  hurtada  plata  argeniu 
puntas  de  flores  y  ramos : 
ya  los  dormidos  pastore- 
salen  del  aldea  al  prado, 
y  las  voces  del  ganado 
espantan   los   ruiseñores. 

¿Son  hombres  o  son   mujeres 
aquellos  bultos? 

No   sé. 
Dicha,  en  mi   desdicha,   fué 
de  mis  enemigos  fieros. 

Fabio,   triunfando   venir 
y    a    tiempo    volver    que    crea 
Lucinda  que  del  aldea 
no  pude  anoche  salir : 

pues  dormirá  descuidada. 
;  Si  acaso  no  ha  sido  cierta 
mi  sospecha,  que  a  su  ¡¡uerta, 
con  la  luz  más  declarada 
del  alba,  los  bultos  s  r.i 
dos  mujeres? 

Llego  a  Aer 
lo  que  comienza  a  temer 
no  sin  causa  el  corazón. 
¿  Qué   gente  ? 

¿  Es  Fabio  ? 

i  Señora  I 
Carlos,  Lucinda  está  a(|ui. 
¿Lucinda?  En  mi  vida  vi 
tan  de  mañana  el  auro.:i. 
¿Adonde  desta  manera? 
A  recibiros  salía. 
Pues  ¿con  tanta  valentía? 
¿Qué  la  miras?  Ella  era. 
por  la  tribuna  de  Dios, 
que  te  ha  cogido  con  queso. 
¿Tanto  exceso? 

No  es  exceso, 
Carlos,  que  viendo  que  vos 
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y  dije,  viendo  que  dora 
el  cielo   tanto  arrebol : 
"Poco  lardará  mi  sol. 
pae«  no  le  quiere  la  aurora ; 

que  yo  le  agradezca  eí  )u*to 
el  birtí  de  Ncrir  v4lir, 
qne  quicTi  le  deja  venir 

•KUpv'       t, .-,,,.    ,-!    |>uvtil. 

ti'  en  el   Lc"!! 

loca  ;,  ardiente, 

campON.  t^t»rc^.  pradiw,  jfertr. 
iiKcryliti^  de  fue^o  «m . 

y  ya  tan  poco  le  duele, 
qtie  haciendo  hurl.t  le  ajnt-txLi 
Gran  mila^rro  que  en  Leonarda 
el  »ol  y  rl  l.e»in  »c  hiele 

I'  <li¿ 

a  en'  re  labe. 

No  .    e 

imv 

I'.  un 

a   la   cnrtr,  liuntk   habir 
a  Alet.tnHf"    fi  quien  hallé 


duffi- 

'  n>e  vi. 

ni  »• 

■"    •■ 

nu' 
•ir 

•  Í€-      ' 

iot  0)0* 

F«no. 

(>h 

Doytc  d  pk. 

y  donde  veiHirn  mg^ñu*, 
vadvo  con  mil  detenifaAa» 
en  todo,  ki  oo  e»  rn  mi 

A   la   porrta  de   Lcnnarda 
que  ya  <l;. 
fe    VI   C' 
qu.     ' 

Di  L 

1    '. 
C\:  . 

lMK->    ilUC    iu    ptlO^    Mlbct 
•Ir  que    por    rlls    mr   d<"'S« 


9ar  oo 


.kU 


V  a  tu  V 

•|t»e  mu)'- 

no  puede  »c;  cutcudida 

Ti«»»^  «le  U  ««da  pena, 
tjf  i». 

M"  vta* 


p<K 

qu 


quiere 


lORNADA    SEGUNDA 


297 


los  agravios  de  mi  fe. 

Mejor  supe  yo  guardarte 
de   quien   te    quiso   ofender, 
con  alma  y  vida,  y  mujer, 
maté  quien  vino  a  matarte. 
Pues  ninguna  cosa  es  parte 
para  que  me  quieras  bien, 
vida   los   cielos   te  den, 
que  con  esta  cortesía, 
yo  te  dejo  mi  porfía 
y  me  voy  con  tu  desdén. 

I  ]'asc.) 

Lucinda.   Lucinda. 

Fuese. 
Llama  a  Inés. 

Escucha. 

A  Celia 
que  le  escuche. 

Oye  a  mi  amo. 
Óigale   Leonarda,   bestia. 

(  Vasc.) 

-Sin  bestia  le  puede  oír. 
,;  Es  posible  que  yo  sea 
hombre  noble  y  bien  nacido 
y  que  una  mujer  me  venza 
en  término  y  cortesía, 
que  me  quiera  y  la  aborrezca. 
y  que  yo,  bárbaro  amante, 
a  quien  me  aborrece  quiera  ? 
;  Que  sea  tal  mi  crueldad, 
y  que  tan  ingrato  sea 
que  a  quien  me  da  vida  mate, 
y  a  quien  me  defiende  ofenda  ? 
,;  Tengo  entendimiento  ?   No, 
porque  si  yo  le  tuviera, 
despreciara  a  quien,  ingrata. 
por  Alejandro  me  deja, 
porque  cuando  fuera  el  mismo 
que  las  historias  celebran, 
aún  no  tuviera  disculpa. 
Señor,  procurad  la  enmienda 
y  querer  bien  a  Lucinda ; 
que  como  dijo  un  poeta, 
olvidar  era  querer, 
y  olvidarás  como  quieras. 
Quiero  mucho,  y  danme  celos. 
Malditos   los   celos   sean, 
que  a  los  enfermos  de  amor 
las  calenturas  aumentan. 


Carlos. 


Fabio. 


Carlos. 


Fabio. 


Carlos. 


Fabio. 

Carlos. 

Fabio. 

Carlos. 


Fabio. 


Carlos. 
Fabio. 


-Sangran  a  un  amante  helado, 
y  hasta  que  con  su  lanceta 
le  pican  celos  el  alma 
no  le  pone  amor  la  venda. 
Mira  que  tantos  desprecios 
son  de  quien  eres  afrenta. 
Antes  por  no   ser  quien  fui 
esa  mujer  me  desprecia ; 
ya  no  soy ;  otro  soy  ya, 
y  como  no  soy  quien  era, 
aborréceme  Leonarda. 
Prueba  a  aborrecerla,  prueba. 
Parte  del   fui  tiene  ya 
el   que   una   cosa   comienza. 
Mas  dime  cómo  se  quiere. 
Pensando   en   la   gentileza, 
hermosura    y   discreción 
de  una  mujer. 

Luego  es  fuerza 
<|ue  también  por  lo  contrario 
lo  que  piensas  aborrezcas. 
No  imagines  en  sus  gracias, 
imagina  en   su   soberbia, 
.su  interés  y  su  mudanza. 
.\hora  bien  :  aunque  me  muera 
tengo  de  sacar  del  alma 
esta  dulce,  hermosa  fiera, 
este  veneno  endiosado, 
esta  confección  compuesta 
con  hechizos  de  palabras, 
de  oro,  esmeraldas  y  perlas. 
.\ mores  voy  a  decir 
a  Lucinda,  Fabio. 

Aciertas. 
Mas  no  sé  si  he  de  saber. 
.Sí  sabrás,  si  a  verla  llegas 
agradecido  a  su  amor. 
Aunque  necedad  parezca, 
ponte  allí  enfrente,  que  quiero 
como  esto,  por  ser  por  fuerza, 
enseñarme  a  requebrarla. 
Eres  tú  como  un  poeta 
que  en  un  velador  ponía, 
escribiendo   una   comedia, 
un   verdugado  y   un   moño 
para  escribir  coplas   tiernas. 
Pero  ;  qué  has  hallado  en  mí  ? 
Señora,    el    alma. 

Bien  entras : 
mas  no  pases  adelante, 
que  dirán,  si  me  requiebras, 
que  fué  tuya  la  hermosura, 
aunque  yo  la  dama  fea 
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i>ObMASDO    VtSCl    AMO. 
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Fabio 

Cakum>. 

Fabio 

Caumí. 

Fabiii. 

Cabu» 
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Me  alearas. 
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l.r<>narda  ' 

i  Viva  Lucinda!, 
rrii|>onded,  monte*  y   ^Iva». 
y  ;  muera  l.e<inarda  !  i  .\y.  Dio», 
que   voy   muriendo   por   elb ! 


JORX.VDA  TERCERA 


LCCINDA 

Selva*,  que  un  licm|K>  fuiste» 


aUni'-'i'i.     ;, 

"<>>  iriiiieía»: 

en 

1   viri   muriendo: 

lie 

i-    irutr». 

p... 

rUU. 

tai. 

4rholet  haciendo 

Tu.    .líente. 

ijiic    corriendo 

de    a>|uelU« 

nirve*   (ría». 

le    I 

qur 

pa 

'••^   i.    i..<i.) 

que   iiiiiMrf  rl   i 


rrtUdcx  tarda. 


.\qai,  ■Ic'ulr  iiur   rublo, 
al  cuello  dr«(<i«  niontc». 
*c  ctiet^a   rl   «oi   como  cailrna  dr 
y  rn  ilorniki  iliinvm 
baita   I' 
<íe  nur 

hasta    ';  '  r<. 

de  U« 

en  *ile! 

y    MI  rf  <- 

el  color  ...  diliculla. 

me  e»ta  •IkicimIi»  aiiM>rr'> 

y  me  corona  de  divrr»a>   flore» 

Con    r«lo    ya    Do    «icntc 
del  Re\'   v  dr  la  corte 


¡"la   ;iUM-i)cia 
rnie. 


ni  en  pedir   «fntencia. 


el  de»li' • 

Ya    ni' 

ni  Kra. 

ni  en  i 

líe  M.lj 

Carh»  e»ui  •• 

Vencióle  mi  ti' 

que  quien   lieiw   iH-t«>c.<« 

y  con  ella  \alor   %   (-nlendimitnt>> 

;  cttmo  puftic.  iiucixlt» 

dejar    ik    .itiur     t     «c-i    jt^r^dexHl. 


tiesUt 

.ti    n.ir- 


JORNADA    TERCERA 


299 


i  Quién  pensara  que  olvidara 
Carlos  sus  penas  por  ti ! 
Lucinda.       Viendo    tal    firmeza    en    mí 
volvió  fortuna   la  cara. 

(Sale    Felino,    Sireka.    Alcindo,    labradores,    y 
MÚSICOS,  ji  Carlos  y  Fabio.) 


MÚSICOS. 

Felino. 

Carlos. 

Sirena. 

Alcindo. 
Felino. 
Fabio. 
Lucinda. 

Carlos. 


Fabio. 
Carlos. 


Lucinda. 


Inés. 


Fabio. 
Carlos. 


"Las   sierras  eran  altas 
y  malas  de  subir. 
Los  caños  corren  agua 
y  dan  en  el  toronjil." 

¡Pardiez!,  amo  y  señor  nuestro, 
(jue  nos  debéis  grande  amor. 
.\niigos.  todo  el  mayor 
que  puede  mi  alma  os  muestro. 

Contéis   desde   aqueste   abril 
mil   años. 

;Mil?  Dos  mil  sean. 
Justamente  en  vos  se  emplean. 
''V  dan  en  el  toronjil." 

Entre   tantos   parabienes, 
;  no  tendrá  lugar  el  mío  ? 

Y  entre  los  pies  de  ese  brío 
toda  mi  esperanza  tienes. 

Llega.   Lucinda   gentil, 
por   que   con   tiernos   abrazos 
me  den  parabién  tus  brazos. 
"^'  dan  en  el  toronjil." 

Vivo  ya  tan  olvidado, 
con  el  amor  que  te  tengo, 
de  la  corte,  que  no  vengo 
mañana   ni   tarde   al   prado 

que  no  me  admire  de  mi, 
burlando   el   encantamiento 
en  que  tuve   el   pensamiento 
cuando  en  la  corte  me  vi ; 

y  en  llegando  a  imaginar, 
señora,  lo  que  te  debo, 
vuelvo  a  admirarme  de  nuevo, 
y  no  con  poco  pesar, 

de  la  ingratitud  pasada, 
^'a.  Carlos,  te  perdoné 
el   día  que   vi   mi   fe 
agradecida  y  pagada 

de  tu  nobleza  gentil. 

Y  tú,  sobre  tanto  agravio, 
¿no  nos  dices  nada,  Fabio? 
■'Y  dan  en  el  toronjil." 

Labradores  de  mi  aldea : 
ya  no  soy  quien  ser  solía. 
Celebrad  la  prenda  mía, 
que  el  alma  agradar  desea. 


Bailes,  juegos,  versos,  fiestas, 
músicas,   voces,   ruido, 
sean   río  del   olvido 
estre  estas  verdes  florestas 

de  la  corte,  a  quien  se  rinda 
la  envidia,  que   si   hace  allí 
corte  el  Rey,  también  aquí 
está  su  reina  Lucinda. 

¡  Ea  !,  sentaos  en  la  hierba  : 
tengamos  con  igualdad 
asiento,  que  la  verdad 
a  su  llaneza  reserva. 

Inventa,    Fabio,    algún    juego. 

í  Siéntanse,  i 

Fabio.  Es  cosa  vieja   inventar 

juegos. 

Sire.va.  Cantar   y  bailar 

no  es  viejo.  Invéntale  luego, 
que  no  cansa  lo  que  es  gusto. 

Inés.  En  la  boca  puesto  un  palo 

hay  un  juego:  pero  es  malo, 
que  lo  honesto  sólo  es  justo. 

Fabio.  Jugó  un  galán  ese  juego, 

algo  de  nariz  cumplido : 
tenía  su  dama  asido 
el  palo  con  gran  sosiego, 

para  que  él  se  le  quitase, 
y  nunca  se  le  quitó. 
Como  el  juego  se  acabó 
y  esto  a  un  amigo  contase. 

el  amigo  le  reñía 
no  haber  la  ocasión  gozado 
por  cobarde  o  por  turbado, 
a  quien,   triste,   respondía : 

"¿Qué  queréis?  Soy  infeliz; 
no  pude  aunque  lo  intentaba, 
pues  cuantas  veces  llegaba 
rae  estorbaba  la  nariz." 

Carlos.  Quejarse  della  fué  justo. 

Fabio.  Es  la  envidia  tan  avara. 

que  aún  hay  quien  tenga  ei¡  >u  cara 
enemigos  de  su  gusto. 

Felino.  Gente  parece  que  suena. 

Sirena.         Estos  de  la  corte  son. 

Lucinda.       No  vienen  sin  ocasión. 

Carlos.         Por  Dios  que  me  han  dado  pena. 


í Lcvántaiise  todos.  Sale  un   Secretario  y  Gc.^u 

Guardas.  Aquí,  señor,  está  Carln~. 

Secret.         Estar  sentado  en  la  tierra 

es  señal  de  tu  caída. 
Carlos.         Estov,   Secretario,  en  ella 
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POCriANOO    VtNCl    ANOS 


Skcict. 


í"a«j.os. 


Srmn 


Cau-oü 


Stcirr 


Cau-os. 

LtTINDA 


(tuno  c|uien  ya  la  iortuna 

«oU  esta  parte  me  deja. 

como  a  los  que  mtiernin  \  ivm. 

Pien«o,  Carlos,  qu«  a  lav   piedras 

diera  sentimiento  el  vern». 

conociendo  la  KT:in<ic/.: 

en  <|ur  »»   vl^te-   alffun   ticiiip» 

Si  paiai^  (M^ir  esta  aldra 

acavi.    hacc«lmc    mcrce*! 

i|iie  recalaros  mrresca 

Wilo   un   día,   y   por   nue   hablemoi 

de  algunas  cosas  qoe  puedan 

no   servir   de   memorialr^ 

al   Rey  en  mi  larga  ausencia. 

sino  de  consuelo  mi<> 

Y   si   la   venida   vuestra 

s«    dirige    a    mi    per*<ma. 

aípii  e^toy,  que  no  mr  altera 

novedad   m   mi   fortuna 

ni  desdicha  en  mi  l>aje/a. 

Kl    Key    me   ha    maixlado.    l  arlos, 

c|ue  con  esta.*  guardas  \mga 

por  vos.  Aquí  traigo  un  coche. 

(^  causa  en  si  la  ri",er\  a  ; 

que  yo  soy  tan  vuestro  amigo. 

que,  a  saberla,  os  Li  dijera 

si   aventurara   la   vida 

poneros  en  resistenri.i 

i  Qué  decís? 

yue  nic  esperéis 
a    <|ue    dos    palabras    sean 
como  testamento  mió 
de  mi  amor,  no  de  mi  hat'ienda, 
con   aquella   labradora : 
qoe  bien  sé  ya  que  me  lleva 
la  mvidia  a  que  en  <•!  teatro 
de  mi  fortuna  me  vean 
día  y  la  íalsa  ami<tad. 
.auni|ue   r«l.«ii   entramlia»    ciegas. 
i  Dais    licencia  ? 

Y  I  ara  in» 
f|nuicni  daros   lieetK-in 
Oye.  Lacimk. 

Hrr^wtn  ■ 
que   mis    >!■  •       ,ii 

que  ya  n  ' 
aniicipaiMtii    u      nc 

«"sttns 


Qtie  bajarme  del  cerco  de  la  luna 
donde    me    puso    algikn    inerecimicntii 
no  fné  más  novedad  que  su  imidaiua. 
y  de  la  envidia  rtaiural  vrr.fan/a 

Llevo  en  !•  . 
llevo  el  tU)  tr 
A. 

11!:  •. 

<-i:   .„_ :   _.,  .      ..as  de*)**'*'* 

RiiKlome  a  su  poder,  que  no  me  atrev 
a  resistir  la  pena  de  pcrdene. 
mayor  que  mi  caida  y  que  nii  muertí 

Mis  pocos  bienes  y  esta  (lobre  a)de.> 
que  sólo  de  mi  hacienda  me  ha  qnr'lado. 
de  tanta  otiligacioa  memoria  sea. 
por  que  la  tengas  del  amor  pasado. 
Como  mereces  tu  persona  emplea ; 
pues   no   le   rr.»"--  •    ■-■'    .1--.1. -)-..i.. 
Qt>e  ya.  por  :  -rte 

que  acabar  m-  -le  ' 

Ll'CISDA 

Carlos,  bien  sabes  tú  que  ir  he  qui-nilo 
con  la  verdad  de  mi  constante  peclv- 
que  amigo  sólo  en  tu  iortuna  he  sid< 
Pienso  que  el    tuyo  queda    sati\le\h.i 
que  pur  •  "     ' 

lo  (|UC    ' 

Parte  c 

que  n<i  ^tc 

Nací   :  rnte. 

y  con  la  misma  le  murir  dcso> . 
que  tK»  es  pnoible  que  con^ur!"  intrr  - 
quien  hiro  en  tu  valor  lat 
Nft  grande  amor  Ut  que  n.  'r 

habló  por  ii  r! 

que  (ué  el  an  -ra 

la  cau«.i    '- 

Si  V 
ni  más 
¿ste  dr 


uus   di  V I  •  '• 


í\>0    »    p«ll1ti' 

que   tuere   iMsrvsrKs 
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Fabio.  Estoy  sin  alma,  señor. 

Carlos.         Adiós,  mis  pobres  vasallos, 
adiós  para  siempre.  Adiós, 
verde  selva,   ameno  campo ; 
aunque  se  va  vuestro  dueño, 
no  seáis  al  nuevo  ingrato, 
pues  la  primavera  os  queda. 
Floreced  fértiles,  dando 
flores   que   a  sus   pies   debéis 
para  que  gocen  sus  manos. 
Antes  decid  que  en  mi  ausencia 
se  acuerde  que  en  vuestros  ramos 
aprendistes    los    amores 
y   envidiastes   los   abrazos. 

(Vonse  Carlos.  Fabio  _v  los  demás,  i 

I.NÉs.  Alza  los   ojos,   señora, 

y  no  te  entristezcas  tanto ; 
que  prevenir  las  desdichas 
hace  mayores  los  daños. 
Por  ventura  quiere  oír 
el  Rey  la  culpa  de  Carlos. 
y  entendida  su  inocencia 
castigar  a  los  contrarios. 

Lucinda.       í  Ay  de  mi !  Que  bien  creyera 
que  la  fortuna,  mudando 
condición,   si   no  remedio, 
diera  alivio  a  mis  cuidados 
si  fuera  por  Carlos  sólo. 
Pero  yo  deshago  cuanto 
solicita  su    inocencia. 
Siempre  fué  consejo  sabio 
que  se  aparten  los  dichosos 
de  los  que  son  desdichados. 
;  Qué  será  lo  que  el  Rey  quiere  ? 
i  Qué  resolución  hallaron 
los  jueces  de  la  envidia 
en  la  sala  de  Alejandro  ? 
Ahora  bien;  ya  fué  mi  estrella 
amar  a   Carlos.   ¿  Qué  aguardo  "^ 
¿Qué  importa  perder  lo  menos 
donde  se  ha  perdido  tanto  ? 
;  Para  qué  quiero  la  vida 
sin  Carlos  ?  A  morir  vamos 
donde  muriere,  y  acabe 
la  fortuna  con  entrambos. 
Con  él  la  envidia,  conmigo 
amor,  que  es  amor  bastardo 
el  que  viendo  los  peligros 
detiene  el  cobarde  paso. 
Cuando  Carlos  no  me  quiso, 
sin  duda  estaba  informado 


de  que  era  yo  desdichada, 
y  que  era  consejo  sabio 
que  se  aparten  los  dichosos 
de  los  que  son  desdichados. 
Todo  esto  le  ha  sucedido 
por  mí ;  pero  yo  me  parto 
a  morir  con  él,  contenta, 
que  he  vencido  porfiando. 
Sepa  Carlos,  sepa  el  mundo, 
que  muero  por  desengaño 
de  que  hay  constantes  mujeres 
a  quien  piensa  lo  contrario. 
Vamos  a  la  corte,  Inés, 
de  mis  desdichas  teatro, 
porque  fuera  quedar  viva 
hacer   a   Carlos   agravio. 
Será  mi  muerte  un  ejemplo 
sangriento  en  tan  triste  caso, 
viendo  morir  los  dichosos 
por  los  que  son  desdichados. 

(l'anse  las  dos.  Salen  el  Conde  Otavio,  Alejandro 
y  el  Rey,  con  acompañamiento.) 

Rey. 

Las  paces  confirmadas  con  el  conde 
mi  hermano,  en  fin,  os  agradezco,  Otavio. 

Otavio. 

En  todo  a  vuestro  gusto  corresponde, 
galán,  soldado  y  consejero  sabio. 

Alej. 

;  Qué  es  esto,  cielo,  el  Rey  de  mí  se  esconde  ? 
,;  Qué    mayor    desengaño   de   mi   agravio  ? 
¿  Con    Otavio   secretos   que   me   niega  ? 
Pensando  voy  que  el  desengaño  llega. 

Fabrica  sobre  débil  fundamento 
quien  de  mentiras,  ambiciones  fía. 
Así  las  esperanzas  lleva  el  viento, 
así  de  la  venganza  llega  el  día: 
no  perdonaba  el   Rey  un  pensamiento, 
átomo  de  su  misma  fantasía, 
sin  partirle  conmigo,  y  ya  me  encubre 
lo  que  apacible  al  Conde  le  descubre. 

Sin  esto,  venir  hoy  acompañado 
sin  saber  la  ocasión,  hasta  la  puerta 
de  la  ciudad,  justo  temor  me  ha  dado 
de  que  fué  mi  malicia  descubierta. 
Bien  puede  un  testimonio  dilatado 
algún  tiempo  tener  la  prueba  incierta : 
pero  después  él  mismo  rompe  el  velo, 
quita  las  nubes  y  descubre  el  cielo. 
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el  cunde  mi  cuñado  c^cril*. 


tU>.         K..I..     .VI....,     ^U.l>..     ...ilífUlUI 

(   irl<».  <|iK  au!.cnlr  y  desterrado  vi\c. 
Rrv. 

!'iir  %abcr  lo  que  e»cril>e  inc  iinportiiiu. 
I  .iMlu   trin.ir   <le   la   verclad   rcciln-. 
Disimulad  y  hubladiiir  de  la  guerra. 
.  i-ji  fin,  (lueda  pacilica  la  tierra? 

'  >1*VU). 

[•tt^.i.  Iiir    ÍTfnte  a   trente 

I.,    ■ 

,\,  Mlr. 

del    n..  '■•> 

cuyo  en  •"". 
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ilividiendo  \a->  a^ftia*  c»»n  lo»  pechos, 
rompiendo  arenas  lo.,  herrado»  rallos. 
>   habiendo  m  i|iié  naiLir.  «lelfine*  hechos. 
cuamk)  ■ 
y  de  1.1 
jKiró   la«     iMM.i       I  .-■■.1    111...  1    tiene. 
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Fabio. 
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Pue«  i  ai|ut  »u   .Majestad  ' 
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f>TAVIO. 


Al.KJ 


¡lere»  . 
a  abraiarnu 
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r  vos  me  hacéii 


•  le  la  cui(M  iiuc  iiu  lu«e 
I  arlos,  yo  teni;n  <|ue  hablarte 
con  el  Conde  Ouvio.  Vamo»^ 
Kien  iHidéis  lus  bra/os  darmr 
I  ".^rlos,  como  a  (|nien  «e  aleara 
Ir  vuestro  bien 
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•|iie  harás.  e« 
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Kabii. 
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(>T»Mo 

Oh 

■  H»r    *    l«l    la<K«   ic».<- 

mos 

»«Aor. 

rtry    Mrv.     .1    .urlr 

il><mí.. 

,  ('arlos  «iinf. 
y   marta   U   envidia   tniainr* 

'"""   ""'"" 

Hiv 

F.    ri    t.umí..   df    )o»é 

át  k  Cártrl 

.,.,  I 

JORNADA    TERCERA 


303 


Fauk; 


Carlos  vítor 

van    diciendo   por    las    calles. 


(Con    acompañamiento   le   lleve    el    Rey   a   si'    lado, 
quede  allí  Lucinda  con  Inés.) 

Lucinda.  Si    suele   un   grande   placer 

y  una  súbita  alegría 
quitar   la  vida,   la   mía 
;_  qué   otro   fin  puede   tener  ? 
De  pensar  que  puede  ser 
por  no  morir,  me  retiro. 
i  Ay,  cielos  !  Si  aquí  no  expiro 
el  alma  tengo  de  acero, 
pues  cuando  muerto  le  espero 
César  triunfando  le  miro. 

No   de   otra   .suerte   que   a   quii 
desde   tormenta    a   bonanza 
pasó  la  muerta  esperanza 
puedo  darme  el  parabién. 
Pero   pensando  también 
en  que  mudando  lugar 
Carlos   se  puede  mudar 
por   no   venir   a   perder 
la   vida,    es   dicha   tener 
en  tal   placer  tal   pesar. 

Carlos  a  este  triunfo  atento, 
ya   sin   memoria  ninguna, 
como  muda  de  fortuna, 
mudará    de    pensamiento. 
Su  sobrina  en  casamiento 
le  dará  el  Rey :  esto  es  cierto. 
La  misma  dicha  me  ha  muerto, 
pues   otros    suelen   dejar 
la  vida   en   medio   del   mar, 
pero    yo,    llegando    al    puerto. 
IxÉs,  Cuando   del   cielo   recibes, 

señora,  tanto  favor, 
/tienes    el    mismo    temor 
y  con  más  tormento  vives  ? 

Ingratamente   procedes, 
que  no  es  razón  presumir 
en  lo  que  está  por  venir, 
que  sin  los  méritos  quedes : 

;que  amando  en  baja  fortuna 
a  Carlos  tal  premio  esperan? 
Lucinda.       La  mar  y  la  tierra  alteran 
las  mudanzas  de  la  luna. 

V  es  mi  desdicha  inconstante 
tan   cobarde   al   bien   presente, 
que  la  he  temido  creciente 
más  que  la  temí  menguante. 

Porque  a  poder  presumir 


que  otra  mujer  le  gozara, 
sospecho   que   me   pesara 
de   ver   a    Carlos   vivir. 
;  Este  no  es  Fabio  ? 

I  Sale  Fabio.) 
Fabio.  En  extremo 

me  alegro  de  verte  aquí. 
Lucinda.       -:  Qué   sabes,   Fabio,   de  mí, 
que  mil   desventuras  temo 

después   que   en   tanta   grandeza 
has  visto  a  Carlos  ? 
Fabio.  Señora, 

Carlos   te  estima  y  te  adora. 
Tu   discreción,   tu   belleza. 

tu  virtud,  tu  grande  amor, 
es  la  grandeza  en  que  está : 
que  respecto  desto  es  ya 
sombra  del  Rey  el  favor 

y  el  aplauso  de  la  corte. 
Y  aunque  de  mí  te  escondías, 
le  dije  que  le   seguías 
como  la  imán  sigue  al   Norte, 

y   dijo  :    ";  Ves   la   grandeza 
en  que  el  Rey  me  ha  puesto  ya  ? 
Pues  sin  Lucinda   será 
aunmento  de  mi  tristeza. 

Búscala,  y  dile  que  aquí 
procure  andar  encubierta ; 
pero  de  mi  alma  cierta, 
que  ha  de  vivir  sola  en  mí". 

Y  calló,  porque  mandó 
el  Rey  que  saliese  a  dar 
audiencia,  por  contentar 
al   pueblo,  que   la  pidió ; 

que    con    mejores    alientos 
sirven  y  guardan  su  ley 
cuando  con  prudencia  el  Rey 
tiene  los  pueblos  contentos. 

Tú,  pues  que  Carlos  lo  está, 
alégrate  de  que  el  cielo 
quiere  premiar  tu  buen  celo. 
Lucinda.       ;  Que  Carlos  se  acordará, 

Fabio,  del  amor  pasado  ? 
Kabio.  ;  Habíase   de   olvidar 

tan    presto  ? 
Lucinda.  Un  alto   lugar 

Fabio,  un   diferente   estado 

no  sólo  presumo  yo 
que  esta  enfermedad  padece ; 
pero  pienso  que  aborrece 
a  quien  humilde  le  vio. 

Huyen   de   ver   la   grandeza 
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los  que  la  virroa  sin  don ; 

que  le  parece  que  son 

teiti^os  de  su  bajeta. 
l-AHiM  Pue*    Carlirt    siempre    fué   mis; 

que    ]nf    que    ante^    fueron    burnüs 

no  pueden  venir  a  menos. 
LttisiiA.       Ahora   bien:   tú   le   diri<i 

que  yo  andaré  et>  e>ic  irajr 

oculta,  por  que  nm^na 

fortuna  dr   la   fortuna 

en  que  le  miro  me  baje, 
y   ttj   bu!>canne  podrá>. 

que  no  saUlrr  desta  puerta 

de  palacio. 
Fabio.  .\si  eiKubierta 

mejor.  >eñor:i.  esiará.-». 
en  riutica  transforntada. 

.Mira  en  que  te  sirvo  yo. 
Li'ClNf>A.       tjue   le  ilij-as  ..    I'ero  no, 

no  le  di^a-s,  Kabío,  luda. 
que  no  Ir  puedes  decir 

mis  que  Carlos  entender 

de  verme  por  él  perder. 

de  verme  sin  él  morir. 
Fasio.  Scr\-idor,  sefiora   lné>. 

Ists.  Va  hablas  a  lo  sublime. 

Fabio.  I*ues  ¿hay  cosa  (|ue  yo  esiinic 

comu  tus..  ? 
luis.  -Qué  tus> 

Faiiu.  Tus  pies. 

Soy    mortal    apasiottado 

«le  pies  por  cierta  receta. 

y  tanto,  que  a   ser  poeta. 

te  los  hubiera  ((losado 


LitisuA 

Sale  la  nav    >^    ..i-  i.  r.,..^.,,.,, 
que  (tara  el  i 

I  airas,  lanías  alcanza. 

tic  sabe  la  mudanza. 
U  vi.ui  p<>r  las  nube»  alimenta, 
y  con  icnmr  ilrl  «rolfo  v   la  tormenta 

ir  , 


S»d.-  •■   Eacrmmo 

LtuNABbA.         <Uuc  vu»  ic  tilléis  salir 

a  Carlos  a  dar  audiencia? 
Esct't>Ean.     Cualquiera   tiene  licencia 

de  hablar,  y  Carlos  de  oír. 
\sts.  Ksta  es   Leonarda,  señora. 

I.i'ct.N'DA.       .  Qué  quiere   I^eonarda  aquí 
l.vÉs.  Ver  a  Carlos 

Li'ciNUA.  ;  .\y  de  mi ! 

I.r.ovoKDA.         Si   yo  pudiera  pensar. 

y  tan  adivina  fuera. 

Celia,  que  Carlos  volviera 

a  ocupar  este  lu|^r. 
no  hubiera  usado  coa  él 

lie  término  lan  inin'ato. 
(  M  lA  \mor.  aunque  falle  el  trato, 

vivirá,  señora,  en  él, 
que  apenas  le  mirarás 

tierna,  cuando  vuelva  \uefo 

mis  obediente  que  al  faego 

U  cera. 
LniNAüDA.  Kn  lo  cierto  eslis ; 

que  el  in'ande  amor  que  roe  luro^ 
i'i  >n)ci  se  pudo  acabar  ? 
<  ni\  latino  {>ara   expirar 

lie   .imor.    Impaciente   estuvo. 
I.ll>s\llll^  .-\penas  le  habré  mirado 

con  los  OJOS  que  yo  miro. 

cuando  con  tirrnt>  suspiro 

recibo  el  amor  pasado. 
,-  No  has  vi»to.  Celia,  tnat^ 

con  breve  M>plo  una  vela. 

cimio  por  el  humu  anhela 

volver  al  nii«nw>  lnir»r  > 
l'ues  asi  '  r  llanu 

la  muerta  >  <a. 

fxir   rl   ' 

se  vil- 

U"'  

olvida   vien 
sopla    la   cr' 

V  vuelve  a  encenderse  ei   ;  :■- 
.Mirad  viw  í;  h.iv  p.-    i.,-. 
paje  que  i  ■ 
i|ue  Ui  qtir   •  alie 
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sabiendo  que  su  merced 
del  Rey  y  él  hicieron  paces, 
para  que  mos  dé  íavor 
contra  un  mozo  que  mos  trae 
sin  joicio  con  un  preito ; 
mas  no  podemos  habralle, 
porque  en  viendo  los  porteros 
gente  deste  humilde  traje, 
no  hay  dimuños  más  soberbios. 
¡  Bien  haya   Dios,   que  de  balde 
deja  entrar  a  cuantos  quieren 
a  pedirle  y  a  rogarle ! 
Pensando  estoy  muchas  veces, 
cuando  pregunte  a  los  tales : 
"¿  Por  qué  no  dejaste   entrar 
a  la  mujer  miserable, 
a!  pobre,  al  soldado  roto 
que  trae  de  Italia  o  Flandes 
los  servicios  por  arrobas, 
como  por  onzas  la  sangre?", 
qué  le  podrán  responder. 

Leonarda.     ¿  Qué  pleito  es  ese  tan  grande 
que  traéis  con  ese  mozo  ? 
Que  gustaré  de  escucharle, 
porque  tenéis  buena  gracia. 

LuciND.A.       Hasta  agora  no  se  sabe. 

que  aún  está  mi  preito  en  duda. 

Leonarda.  Pues,  por  mi  vida,  contadme 
la  causa,  porque  os  conviene 
hablar   persona  tan   grave. 

Lucinda.       Si  ella  primero  me  dice 
quién  es,  y  puedo  fiarme 
de  su  mercé,  irá  de  preito : 
aunque  ya  ciertos  mensaje^ 
llevan  al  alma  ios  ojos, 
nacidos  de  vuestro  talle, 
de  que  sois  una  señora 
que  dicen  que  le  dejastes 
luego  que  el   Rey  le  dejó. 

Leonarda.     Eso,  amiga,  no  te  espante : 

que  es  la  costumbre  del  nniiuio 
desamparar  los  que  caen 
y  seguir  a  los  que  suben. 

Lucinda.       Pues  personas  hay  que  saben 
andarse  con  los  caídos, 
sin  que  el  mundo  se  lo  nuínde. 
Pero,  en  efeto,  ¿  quién  sois  ? 

Leonarda.     Soy  quien  hará,  como  hab!;- 
una  palabra  con  Carlos, 
que  ese  vuestro  pleito  alcance 
sentencia  en  favor. 

Lucinda.  ¡  Malaño ! 

Sois  su  quillotra,  que  el  valle 


atronaba   con   suspiros, 
por  la  mañana  y  la  tarde, 
como  borrico  en  las  eras, 
diciendo  mil  necedades 
de  una  Leonarda. 

Leonarda.  Esa  soy. 

Lucinda.       Yo  le  vi  llamaros  ángel, 
con  otras  borracherías. 
Allá  tenemos  un  sastre 
que  suele  cantar  de  noche 
seguidillas  y  romances, 
y  le  daba  muchas  cosas 
que  de  Leonarda  cantase. 

Leonarda.  Celia,  ¿no  lo  dije  yo? 
Pero  no  se  desbarate 
el  pleito. 

Lucinda.  Es  cuento  muy  largo, 

y  estoy  temiendo  que  os  caose. 
Haced  cuenta  que  os  quería 
un  mozo,  y  que  por  dejalle 
vos  por  otro,  que  era  entonces 
más  valido,  o  vos  más  fácil, 
se  fué  también  él  con  otra 
que  andaba,  por  obligarle 
a  su  amor,  de  rama  en  rama, 
de  flor  en  flor,  de  olmo  en  sauce, 
de  una  peña  en  otra  peña, 
como  dicen  los  cantares; 
pero  como  el   dicho  mozo 
volvió  a  ser  lo  mismo  que  antea, 
también  habéis  de  hacer  cuenta 
que  venistes  a  rogarle. 
La  querida  con  quillotros, 
que  no  sé  cómo  los  llame, 
porque  dos  que  se  conocen 
presto  vuelven  a  juntarse, 
con  este  miedo,  y  sin  vida, 
vino  a  ver.  Mas  perdonadme, 
que  pienso  que  queda  mucho,  (r) 

Leonarda.     Pues  ¿en  qué  se  funda  el  pleito? 
Porque  es  la  historia  notable. 

Lucinda.       Carlos  lo  ha  de  sentenciar; 
hablalde  por  mí,  que  él  sale. 

(Carlos,  lomaudo  mcmon'a'cs,  y  .\i.kjandro  y  F/vnio.) 

Carlos.         ;  Vueseñoria   negocia 
conmigo? 

Alej.  Lo  que  fué  antes, 

no  es  mucho  que  agora  sea : 
porque  como  yo  quedase 


(i)     Falta  un  verso  asonante  en  '"ae" 
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en  \-iMStni  ausencia  a  suplir 

I.r.OKAKDA. 

No  Ole  han  dado  mi»  logar 

lo>  papeles  y  la  llave. 

agur.i   íjue    habéis    venido, 

(AEU) 

y  es  iu>t '1  I'--  ..w„.u 

•        ■,..-..         . U^R 

(|ue  os 

ABIO. 

No.   >eñor. 

a  ser   m: 

:   KOKAtDA. 

Una  merced 

Caklos. 

iQué  pide  vueseñoria 

ine  haced. 

al  Rey? 

Carlos. 

Serrino,  seftorn 

Fabio. 

hable!) 

Leokaboa. 

Alsj. 

Una  pLi 

Fabio. 

(;  Plaza-   Kn.  dii-;  y  ,■  .rtallc 
en  rila  con  una  «ierra 

la   flauta  de   ! 

LlKL.; 

Cáelos. 

Yo  hablaré  a 

Air- 

I-I    r.rl,.      1  '.t! 

-,_- 

Ka«iü, 

l.toSARDA. 
(    AKLOS. 

Lkosaroa. 
Caeum. 


Lronabda. 

Cablos. 

Lucinda. 

LCCINOA. 


C»B|..s 

lU 

Lbokabi>> 

(  Urlok 

\. 

LlOltABOA. 

qil' 

('«Bt.O«. 

N 

Ib 

I.SOMABOA. 

e«i 

Cablo». 

I^ 

l.tuNABIIA 

át 

<'aBL4M. 

\^ 

(De  ti,  aunque  c.<>  (iii)cuito<tu', 
mas  para  Dios  todo  es  fácil.) 

Señor  Carlos. 

¿Quién  es? 

Yo. 
{ Asi  quien  anuí  se  olvida? 
La  diferencia  de  \  ida, 
en  lo»  OJOS   la  c.uiso. 

Señfr.i  l.ronarda,  ,; adonde? 
A  daro«  el   parabién. 
{Tanta  merced,  tanto  bien? 
Inés.  ,;asi  le  res|>onde? 

Advierte,  seftora   mia, 
que  e*  audiencia  donde  está. 
Si  desta  %uerte  la  da 


■n, 

.i-n. 
vkI.i  nie  ha  trnidu 

■    viiciri    .111  rnria. 
la. 


rxr    .bfll< 


llji      .li.  1>..     .lirNlr..    .  II  larlii 


LeOiCABDA.      ¡Ab!. 


Llxj.nd-v. 


aparte  se  lo  diré. 


A^u: 


■|i»r     r   i¡iv(r     >    Ij    i-^ot 
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le  obligó  a  dejar  escrito 
que  de  cierta  cifra  y  della 
fué,  por  Alejandro,  autor. 
Sin  esto,  como  la  guerra 
cesó,  del  Conde,  en  las  paces 
quedó  más  cierta  la  prueba 
por  la  relación  de  Otavio. 

Leonarda.     ;  Tanto  tiene  que  hablar.  Celia, 
esta  villana  con  Carlos  ? 

Celia.  Tiene  tan  graciosa  lengua, 

que,  como  ya  gran  señor, 
gustará  de  hablar  con  ella. 

Lucinda.       ¡  Quién  dijera  que  a  Leonarda 
desta  manera  tuviera, 
cuando  yo  fingí  que  herido, 
Carlos,   llegaste  a   su  puerta, 
para  probar  si  te  abría, 
y  se  quitó  de  la  reja 
con  tal  crueldad ! 

Carlos.  ¿  Qué  castigo 

no  ha  tenido  la  soberbia? 
Mas  retírate,  mi  bien, 
y   aguárdame,   que   el   Rey   llega, 
con  Otavio  y  Alejandro. 

iSalc  el  Rey,  Otavio  y  Alejandro.) 

Rey.  Siendo  la  prueba  tan  cierta. 

;qué  disculpa  podéis  darme? 
Alej.  Que  lo  que  Armindo  confiesa 

es  que  él  escribió  la  carta, 

pero  engañóme  con  ella ; 

que  yo,  por  seros  leal, 

la  tuve  por  verdadera: 

pero,  pues  yo  me  engañé. 

aquí   tengo  la  cabeza. 

>    estoy  a  los  pies  de  Carlos. 
Rey.  Pues  él  os  dé  la  sentencia. 

Carlos.         Llegando  a  que  estén,  señor, 

estas  cosas  descubiertas. 

sea  el  perdón  de  Alejandro 

el   triunfo  de  mi   inocencia. 

El  a  mis  pies,  yo  a  los  vuestros. 

os  pido  por  la  primera 

merced  su  vida. 
Rbv.  No  a  mí : 

a  ti  la  vida  agradezca. 
Alej.  A  entrambos,  más  admirado 

de  la  virtud  y  prudencia 

de  Carlos  que  de  los  hechos 

de  Alejandro.  Pirro  y  César. 
Rey.  Carlos,  yo  tengo  tratado 

casarte,  y  quiero  que  sea 


Leonarda. 


Rey. 
Leonarda. 


Rey. 
Carlos. 


Leonarda. 


Carlo.': 


Rey. 


Carlos. 

Rey. 

Carlos. 


mi  sobrina  Rosimunda 
quien  tus  virtudes  merezca. 
Hoy  escribiré  a  mi  hermano. 
Una  palabra  quisiera 
hablar  a  tu  Majestad. 
Decid. 

Puesto  que  se  emplea 
Carlos  en  tan  gran  señora 
como  quien  es  sangre  vuestra, 
amor  que  estima  su  gusto 
altos  imperios  desprecia ; 
éste  me  tiene,  y  yo  sé 
que,  puesto  que  os  obedezca, 
no  será  con  voluntad. 
;  Qué  es  esto,  Carlos  ? 

Que  fuera 
verdad,  señor,  si  Leonarda 
cuando  mi  fortuna  adversa 
me  puso  en  tan  bajo  estado 
como  agora  me  quisiera 
que  en  alto  lugar  me  mira, 
pues  le  debo  esta  fineza 
a  su  interés,  no  a  su  amor. 
i  Quién  imaginar  pudiera, 
mirando  vuestra  caída, 
que  diera,  Carlos,  tal  vuelta 
con  vos  la  fortuna  varia, 
que  desde  aquella  bajeza 
volviérades  donde  estáis  ? 
;  Quién  sabe  si  la  inocencia 
sufre  por  cuenta  del  cielo 
los  testimonios  y  afrentas? 
Y  nadie  en  el  mundo  ignora 
que  la  amistad  verdadera 
no  la  próspera  fortuna, 
sigue  la  fortuna  adversa. 
Pero  ya  es  tiempo,  señor, 
que  vuestra  Majestad  sepa 
que  una  dama,  en  sangre  ilustre, 
y  fénix  en  su  firmeza, 
cuando  todos  me  dejaron 
ella  sola  fué  a  mi  aldea 
y  acompañó  mi  destierro. 
Con  su  favor  y  su  hacienda 
viví,  que  si  no... 

Detente. 
Obligaciones  son  esas 
que  no  las  pienso  impedir ; 
antes  bien,  si  aquí  la  viera... 
Aquí  está,  señor. 

¿Quién  es? 
Esta  labradora.   Llega, 
llega,  Lucinda. 


ios 


POUriANDO    VLHCl    AMOtt 


Lea  N  DA. 


RJEY. 


SeOor, 

en  mis  forturjas  »  prncba 

que  por  que  mis  que  los  ijeidenei 

I'-  ■     dcticndan, 

r  ■:  €•  amor. 


a  Carlix,  mi 

y  si  hay  ca-sii>:  mian, 

pu«  la  queréis.  Alejarniro, 


áMe  a  Leonank  la  vontra. 

Fabio.  .  ^'  a  Fabio,  no  le  darán 

con    Ifté>  alguna   renta ' 
Principe,   dadme   íavor 

Cablos.  No  le  pida>  en  tu  tierra 

SI  no  e^  pHjtcrtd'i  al  'setvt'lo 
por  el  autor  y  el  poeta, 
perdón   cun   tuda   humililad 
Detnoi  ñn  a  la  comedu 


LA    PORFÍA    HASTA    EL    TEMOR 

COMEDIA    FAMOSA 

DE 

LOPE    DE    VEGA    CARPIÓ 


HABLAN  EN   ELLA  LAS  PERSONAS   SIGUIENTES: 

Don   Lope.  El  Infante.  Don  Juan. 

GuzíiÁN.  Doña  Leonor.  Tibaldo. 

Hernando.  Teodora.  Don  Pedro. 

Laura.  Aldana.  El  Rey. 

Repesentóla   Roque  de   Figueroga. 


JORNADA  PRIMERA 


I  Salen  Don  Lope,  con  banda;  Gvzmán  y  Hernando.) 


Lope. 

Dejadme.  ¿Qué  me  queréis? 

GUZMÁN. 

Que  te  vuelvas  a  la  cama, 

que  su  mismo  ser  desama 

quien  tal  hace. 

Lope. 

No  me  deis 

consejos  en  mal  que  yo 

le  padezco  solamente. 

GuzMÁN. 

Ajeno  es  el  accidente, 

pero  la  experiencia  no. 

Lope. 

;  Has  querido  bien  ? 

GuZMÁN. 

Señor, 

con  un  alma  racional, 

del  tributo  natural 

de  los  impulsos  de  amor 

muy  pocos  se  han  escapado. 

Lope.  ¿Y  tú? 

Hernando.  En  mi  vida  he  querido 

tnás  de  aquello  que  he  sabido 
que  no  me  ha  de  dar  cuidado. 

No  se  alabarán  los  ríos 
de  que  han  visto  en  sus  corrientes 
mis  lágrimas  inocentes, 
ni  el  aire  suspiros  míos. 

Lope.  De  muy  discreta  entereza 

te  alabas.   Avergonzado 
estoy  de  haber  sustentado 
tan  mala  naturaleza. 


Hernando. 


Lope. 


GuzMÁN. 


¿  Qué  le  dejas  a  una  fiera, 
incapaz  de  un  alma  noble? 
Lo  inanimado  de  un  roble, 
¿qué  menos  sentir  pudiera? 

¿  Qué  tiene  que  agradecer 
a  su  natural   injusto 
el  que  nació  sin  el  gusto 
de  amar  y  de  apetecer? 

Vete  y  no  asistas  mi  culpa 
en  esta  flaqueza  mía, 
que  juzgas  a  sangre  fría 
y  no  me  hallarás  disculpa. 

Vete  de  aquí. 

Ya  me  voy. 

(Vase.) 

Aprende    a    querer,    bestial, 
y  no  extrañarás  el  mal 
de  que  yo  muriendo  estoy. 

¿Que  tanto  has  querido? 

Tanto, 
que  me  he  visto  (i),  por  celoso, 
mal  premiado  y  bien  quejoso, 
convertido  en  tierno  llanto; 

y  he  llegado  a  tal  extremo, 
que  si  tuviera  el  amor 
potestad  de  inquisidor. 


(i)     En  el  original, 
han  visto". 


'me  hizo"  ;  Hartzenbuscli.  "me 
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yo  pudiera,  por  bla^tono 

de  su  ley,  estar  qurnudo 
Perú  tal   estoy  coiunisu, 
que  siempre  observante  si|;o 
los  preceptos  que  me  ha  dado 
Lope.  ;  Elegiste   buen   sujeto 

para  estar  tan  bien  perdido? 
GijtmAn.       <"on  estarUi  he  respondido 

f|uc  es  para  mi  el  más  perfeto. 
Lorc  Ansi  me  parece  a  mi, 

que  la  mayor  pcrfeción 
es  de  la  que  hace  eleción 
un  amante  para  si. 

Mas  <qué  haré  yu,  que  adoré 
un  sol  dividido  en  dos, 
con  quien  parece  que  Dios 
en  mi  acrecentó  la  fe 

de  su  mismo  resplandor, 
discurriendo  en   la   hermosura 
de  una  angélica  criaturm 
la  pertcciún  del  criador  ? 

¿  Qué  haré  cuando  a  dos  estrellas 
de  un  cielo  estoy  inclinado, 
tan  fijas  en  mi  cuidado 
cuando  siempre  hermosas  ellas? 

;  Qué  haré  sin  poder  vivir, 
asido  siempre  al  tormento 
de  mi  mismo  sentimiento? 
GuzmAn        Amar  callando,  y  sufrir, 

porque  es  fuern  en  tal  riifor 
olvidar  o  padecer  : 
que  tú  puétiesla  qtierer. 
pero  no  infundirla  amor. 

De  tu  Leonor  la  crueldad 
solicita  tus  enojo*, 
y  tienes  puestos  los  ojo» 
en  dos  soles  sin  piedad. 

Que   adoras   de    mármol    frío 
una    ■•statu.i    helaiU    advierte, 
para  s/ilo  aborrecerte 
ron  alma  y  sin  albedrio. 

Y  en  mi  no  nace,  señor, 
mi   petu   de   tu   apetito ; 
ere»   hombre,   y   no  es  delito 
porfiar  teniendo  amor. 

Nace   «le   ver   niiimiurada 
en  el  lai;ar  tu  porfía, 
«iendo  en  él  la  «an^re  fría 
de   -I    ••-  •'rada 

>j  .iti    ardieii'' 

vi'li  O"*      fUh'  . 

acreditarte  procura 

con   la»  culpa*   de   lo»   tabm» 


Ijjfi; 


I.Al-«A 


V  como  siempre  hxs  vivido 
en   opinión  de   pnidenie, 
murmuran  públicamente 

d   querer   aborrecido 

y  el  porfiar  despreciado. 
.  Qué   importa   si  han  nmniiurado 
con  la  culpa  que  he  nacido? 

Con   su   mala   inclinación 
pueden,  Guzntán,  reprobar : 
pero  no  me  Kan  de  quitar 
la  gloria  de  mi  elección. 

Que,  como  es  el  fin   inciertu 
nu  me  debo  más  a   mi 
que  emplear  mi  gusto  ansí 
y    padecer    si    no   acierto. 

V  aunque  a  morir  nte  condena. 
que   está    haciendo,    te   prometo. 

1.1    '         '    '    !f!   sujeto 
•  i  mi  peiu. 

.    , esperar   penando. 

perseverando    y    sufriendo, 
por  granjear  padeciendo 
lo  que  no  merezco  amando. 

V  lo  que  siento  no  es  ver 
malograda    mi    cspcranca. 
sino    saber    que    otro    alean*  i 
mas    M  •  -r. 

'i    (  .  .ir 

que   g 

la  gra>  >. 

si    no    ; 

turbad)  el  entendimiento 
y    los    sei'.tii'        ni    c.i!itli 
en  las   ' 
se  pirt' 


Qué    desórdenes,    hermano. 

I     r-^r    >.   '      Si     r!     .fc.-.- i»l#-nte 


■ir   asi   <»  hiere 
■■>   TTtidencí». 
que  r.  ■      :-» 

que  en  '<■ 

liaste.    'iTiiu::  '     14    iii;'i  i       ' 
volved  a  la  calnu 

Laura, 
mejor   anti    te   restaura, 
con  nu  gusto,  mi  talud . 

qoe.  en  virai  llama»  deshech 
wklgo  a  «tearanMir   aquí. 
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supuesto  que  es  para  mí 
campo  de  batalla  el  lecho. 

Respire,  Laura,  mi  aliento; 
que  un  espíritu  afligido, 
cuando  está  más  recogido, 
hace   mayor   su    tormento. 

Calentura  que  está  asida 
al  alma  con  el  rigor 
de  exhalaciones  de  amor, 
mal  curada  y  bien  sentida, 

no  pide,  hermana,  lugares 
que  son  tan  ocasionados 
para  meditar  cuidados 
multiplicando  pesares. 

(Sale   Hernando.) 

Hernando.       El  infante  don  Fernando 
entró   en   casa;   ya,   señor, 
pasa  dése  corredor, 
por  tu   salud  preguntando. 

Lope.  ¡  Bravos  extremos  de  amor 

hace  el  Infante  conmigo! 
Con  igualdades  de  amigo 
me  ha  tratado,  y  su  favor, 

con  una  y  otra  fineza, 
se  acrecienta  cada  día. 

(Sale  el  Inf.\ntf..) 

Infante.       í  Esta  es  mucha  valentía ! 
Lope.  Aliéntame  vuestra  Alteza 

con   sus   favores,   de   suerte 
que    puedo    bizarrear 
contra  lo  que  no  es  llegar 
a  ver  el  rostro  a  la  muerte. 

Que  casi  no  fuera  en  mí 
cualquier  mal  sin  mejoría 
delito   de  grosería, 
favoreciéndome    ansí. 
Infante.  Vos    sabéis   agradecer 

mucho  más  que  yo  obligar. 

Lope.  Esto  es,  gran  señor,  pagar 

lo  que  debo  a  vuestro  ser; 

que  haciendo  grandezas  tales 
beneficios  y  favores, 
lisonjean  los  dolores 
y  disminuyen  los  males. 
Infante.  ¿  Cómo,  hermosa  Laura,  estáis  ? 

Laura.  Como  yo  también,  señor, 

participo  del  favor 
con   que   a   todos   nos   honráis, 

con  salud  y   agradecida, 
vuestros  favores  gozando. 


voy  cada  día  aumentando 
esperanzas  de  más  vida. 

Infante.  El   más  cuerdo  reprobar 

los   descuidos   del   no   hacer. 
dicen  que  es  encarecer 
disimulando  el  culpar: 

y  siendo  ansí,  yo  me  doy 
por    culpado    y    entendido 
del  descuido  que  he  tenido. 
cuando  en  vuestra  gracia  estoy. 

Lope.  Y  vos  me  veis  en  mi  casa, 

dando  con  este  blasón 
envidia  y  admiración, 
¿  en  qué  puede  ser  escasa 

la  merced  que  me  habéis  hecho? 
¿Qué  secreto  habéis,  señor. 
reservado  en  el  favor 
que  me  hace  vuestro  pecho? 

¿Qué   veces  habéis  jugado 
cañas,   que  yo   no  haya   sido 
por  vos  mismo  el  escogido 
para  darme  vuestro  lado? 

Si  persona  [se]  ha  propuesto 
para  casos  de  importancia 
en   Castilla,   Roma  y   Francia, 
honrándome  siempre  en  esto, 
habéis,  con  el   Rey,   señor, 
favorecido   la  mía, 
dando  muestras  cada  día 
de  más  fe  y  de  más  amor. 

Y  al  dudar  y  al  resolver 
vuestros  casos  (i),  siempre  ha  sido 
observado  y  admitido 

mi  gusto  y  mi   parecer. 

Y  esta  verdad  conocida, 
juntamente   puede   Laura 
decir  que  con  vos  restaura 
esperanzas  de  más  vida : 

que  como  es  mi  hermana  >'  es 
quien  desea  mis  aumentos. 
hace  de  vuestros  intentos 
particular  interés. 

Infante.  ¡Por  vida  del  Rey,  mi  hermano, 

que  si  de  Aragón  tuviera  (l) 
ia  corona,  que  pusiera 
su  poder  en  vuestra  mano ! 

Lope.  Sólo  en  una  niñería, 

que  ha  tocado  en  extrañeza. 


(i)  En  el  original,  "lazos".  Hartzenbusch.  "vues- 
tra .Mteza". 

(¡)  En  el  original,  "que  si  Aragón  hubiera",  por 
errata   notoria. 


312 


LA    POBrfA    HASTA    U.    TCMOB 


puedo  c*iar  tle   vurttra   Alteza 
qnejoío. 

,  Pur   vida  mu, 

juc  he  de  saber  en  que  h-i  si<li 
\  uesira   Alteza  dé  licencia 
.1    I^ura.   que  en   su   preseiK'ia 
—  •  pienso  que  es  pcrmitidu. 

I^ura.  jrran  señor,  la  esliera. 


iN»».Mr.         Daria  ^^   en   mi   i)l>niccii 
Vo   lomara   no   saber 
lo  que  es.  por  que  no  se   lucra. 

Hr*NANOO.       También   podrcmot»   nosotros 
irnos,  pues  I^ura  se  va 
y   los  deja. 

CiirzMÁN.  Claro  está. 


iKrA.vTr. 

Esperad  fuera  vo>otrus. 

Ijiri. 

Aquí  tietíe  vuestra  Alte/a 

en   que   sentarse. 

IvrANf». 

Si  haré, 

si  vos  os  sentáis. 

Lofi 

No  sé 

que   sea   tanta  la   flaqtiexa 

de  mi   mal  que  inc  |KTiiiir:i 

lan    ()^adtl    atrevimiento. 

demás  de  que  >i  me  (i)  siento 

vue%lrci  valor  >e  limita. 

\srk%^r. 

Sin   ninguna   enfermc<lail 

os   podéis   senur   c.inmiK.i. 

que  sois  Cardona  y  mi  aiiuKo. 

que  es   secunda   calidad 

Sentaos,  don   \ja^. 

1^1» 

Señ'ir. 

muy  bien  p<idrr  Itablar  en  pie 

IsrAKTC 

5>entao<i.  qur  me  enojare 

\jOf*- 

Si  la  ribediencia  es  mejor 

en  un  vasallo,  no  quiero 

«1  bien  parezco  imprudente. 

I^s  culpa*  de   inubedientr 

incurrir 

U»Aj>rL 

U    ir 

Inri 

»'«in  la»  nM- 

'!>"     '  

lili    auwtr 
prru  laiiibicn  mi  cumImIu 


•ttAia  iihtiiir 


IsifASTr. 


por  una  acción  natural 
que  de  mi  pecho  leal 
\iiestra   .Mteía   ha   recatado 
Y  como  las  voluntades 


que  nos  muestra  vuestra  .\lic: 
■|Ue  viva  falto  de  amor  ; 

y   siendo  esto  ansí   verdad. 
con  c.-iusa  me  da  cuidMlo 

'•-■     V    ■!■      -.    .lUdo 
•.id. 

1      .  -TI 

las   qu' 

trae  ci    -      .         ,  _         -•:   nii 

engendrar  satisiaciun 

el   verme  favorecido 
de   >u  pecho,  a  quien  me  ofrexco, 
premunió   que  desmrrcxco 
ludo  li>  que  no  he  sabido.  (i> 

.Mas.  pues  que  y¿  conocer 
•■   temor 
II  amor, 


N..  ;;»o 

de  un  .uto. 

pero  lucí   destinado 
a   vivir   libre   y   cautivo, 

cursando  pena»  y  enojo*, 
reducido  el  cautiverio 
de  mi   tida    :'   '  ijierio 

fie  doN   bel  I' 

Por   rrdiK.;      -.   .  >. ..  ..¡le/a. 
con   recato  he  pr. «metido 
no   «lecir    el    nombre 

I.ofr..  Ha    »idi> 

accii'^n  muy  dr  suegra  .Mlua 

iNrANTi.  N    nii  palabra  o\  «npcfto. 

ibxi  I.ope.  que  no  e«  tmior 
el  no  deciros  mi  >'-\  ■ 
Mim  |M<r  callar  e! 

l...ri  1...    : •- 

r*    rl 

p..r   i   ■' 

en  cierta  •>' 

.\  estar  »r  \  iru 

ftiera  el  decir   lo  «iur   iicnlo 


InUaM     aaikqiM    «■    *4    «*i«<— I    •*•«•   >«»lniéi    LiV* 
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cogerle  el  entendimiento, 
o  traición  con  mi  flaqueza. 

Y,  pues  sabe  qué  es  querer, 
para  penar   y   sentir, 
porfiar  sin  conseguir, 
y   servir   sin  merecer, 

como  amante,  señor,  pido 
que   escuches   piadosamente 
la  causa  de  un  accidente 
que  me  tiene  sin  sentido. 
Infante.  Discreción  fué  examinar, 

don  Lope,  mi  amor  primero ; 
que  un  amante  verdadero, 
sintiendo,  sabe  escuchar. 

Y  a  no  ser  de  los  que  amor 
a  su  esclavitud  condena, 
supiera  escuchar  la  pena. 
mas  no  juzgar  el  dolor. 
Lope.  El  día  que  en  Zaragoza, 

al  dichoso  nacimiento 
de  Carlos,  vuestro  sobrino, 
celebró   fiestas   el   reino, 
al  principio  de  unos  toros 
asistí,  para  hacer  tiempo 
para  jugar   unas   cañas, 
en  que  fuistes  cuadrillero. 
En  una  ventana  estuve, 
cerca  de  otra  donde  el  cielo 
puso  en  epiciclo  breve 
deste  su  esférico  asiento 
dos  soles  en  blanca  aurora 
vestidos  de  rayos  negros  : 
piadoso  luto,   sin   duda, 
por  los  amantes  que  han  muerto. 
Rayos  de  luz  fulminaban 
tan  vivos  en  mis  deseos, 
que   eran   los    átomos    almas, 
y  espíritus  sus  reflejos. 
Animadas   sus   acciones, 
animosamente  hirieron 
mis  ojos,  porque  tenían 
más  almas  que  movimientos. 
De  suerte  estaban  conformes 
en  la  hermosura  del  cuerpo 
lo  descuidado  en  lo  airoso, 
y  en  lo  hermoso,  lo  compuesto, 
que  para  ser  su  belleza 
un   divino   atrevimiento, 
tuvo  amagos  de  deidad 
la  humanidad  del  sujeto. 
Sabiamente  discurría 
de  la  fiesta  los  sucesos, 
exhortación  apacible 


Infante. 


Lope. 


que  hizo  mi  entendimiento. 
Tan  sin  mí  quedé,  señor, 
después  que  la  vi,  que  creo 
que  sólo  ya  vive  en  mí 
la  vida  de  mis  deseos ; 
y  ansí  conformado  tanto 
mi  gusto  y  mis  pensamientos, 
que  aquello  que  no  es  quererla 
es  lo  que  de  mí  aborrezco. 

Y  de  aquí  puede  inferirse 
mi  pena,  pues  no  granjeo 
un  minuto  de  esperanza, 
con  dos  años  de  desvelos. 
Referir  a  vuestra  Alteza 

las   diligencias   que   he   hecho 
es  cansarle,  acrecentando 
memorias  a  mis  tormentos ; 
y,  al  fin,  yo  muero  de  amores 
tan  sin  ventura,  que  pienso 
que  nace  de  mi  desdicha 
lo  imposible  del  remedio. 

Y  para  disculpa  mía 

diré,  señor,  por  quién  muero, 
que  es  tal,  que  vengo  a  tener 
en  lo  dañoso  el  consuelo : 
doña  Leonor  de  Moneada, 
a  quien  don  Juan  de  Acebedo 
presumo  que  tiene  dada 
palabra  de  casamiento, 
es  por  quien  vivo,  señor, 
tan  sin  salud,  que  pretendo 
que  pasen  por  muerte  injusta 
las  desdichas  que  padezco. 

Y  vuestra  Alteza  perdone 
el  decirle  mis  desvelos, 
que   dichos   y   perdonados, 
al  sentirse  serán  menos. 
Semejantes   ocasiones 

son   el   crisol   destos   tiempos 
donde  se  afinan  y  apuran 
los    amigos    verdaderos. 
Por    la    santísima    cruz 
que  a  esta  espada  toco  y  beso, 
que  no  han  de  quedar  amores 
tan  bien   sentidos   sin   premio, 
y  que,  ya  que  yo  en  los  míos, 
por    desgraciado,    no    puedo, 
que  me  he  de  vengar  en  ser 
poderoso   en  los  ajenos. 
¿Quieres,  don  I^pe,  que  trate 
con  ella  tu  casamiento? 
Su  sangre  dice  que  sí, 
y  mi  amor  que  sea  luego. 
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Infante. 


Lope. 


GlzmA.n 
Lope. 


Gviukft. 
Lop»- 

GcuiXn. 
Lope. 


TrnDOiA 


Leonor. 


Pero  advierta  vueitra  .\lteza 

que  CNtá  don  Juan  de  .\cebedo 

tan  bietvjuisto  con  el  Rejr. 

que  es  justo  que  reparemos 

en  no  hacerle  alfcún  pesar. 

.Su    Majestad  tiene  puesto 

el  cuidado  i-ii   i'tra>  cosa» 

de  má»  importancia,  >-  quiero 

remediar   tu.s   in<juietudrs ; 

y  asi.  procura  estar  bueno, 

quf  Itas  de  lúf^rar  por  mi  cama 

lu  deseo» ; 

I  "  dos,  don  L4^ipe : 

.^uj'iK  -i.    ',u-   uqui  no  hay  medio, 

o   tu   e-i><>^a    ha   do    ser   ella, 

o  la  ha*'  de  no/ar  sin  serlo,  (l'tue.) 

Ueso  tus  pies  cien  mil  veces. 


l.<iritciiti'  'jiirila-. 

Haz   luego 
<!':■  -     "'n  un  caliallo 

a  'le  tengo 


,  i  I  ^^t^uo 

de  crueldad.' 

No;  pero  creo 
que  ha  de   rendirla  el   Infante. 
¿Que  dices  til.  scKÚn  esto? 
Que  al  "  linare 

es  a  l< 
V—  mal. 


de  un  poderoso  resuelto. 


•  lora. 


tuda 


<1p  tardona 


<la  V  preitrida. 


Teoooka. 
Leonoi. 


Leokob. 
Teoiwea. 


.\l.OANA. 


Teodora. 


.\l  IISN.S 

Leonor. 
Teodora. 


pero  cttando  un  coraion 
tiene  >a  su  iodinaoón 

-  su  estrella 


L>an  Joan  de  Acdicdo  es  pobre. 
>'  por  tal  le  he  conocido; 
pero  tan  suya  he  nacido, 
que  le  falte,  u  que  le  iobre. 

que  'cía 

por  .. 


,  Linda  cosa  es  el  remar ! 
Linda  también  el  estar 
casada  a  guita. 


~enor  don  Juan. 


Tomad, 
lana 


dada: 


,\i. 
que   I 

;Oti¿  le  di 


T. 
1.» 

i\..« 

Sji 

T. 

'■ 

Jcan  ya  no  pedir  para  entrar 

licviKu.  e»  miormaciúa 
dondi  mi  nh«fKi¿a 
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pretende  calificar 

la  dichosa  suerte  mía. 
Leonor.         Siendo  tan  dueño  de  todo, 
fuera  en  lo  injusto  del  modo 
sobrada  la  cortesía ; 

porque  es  un  error  vicioso 
que  pida  el  que  puede  dar. 
Juan.  Ya  doy,  pero  es  qué  envidiar 

al  mundo.   El  más  venturoso 

de  aquellos  que  han  ajustado 
sus  obras  con  su  deseo, 
que  puede  conmigo  creo 
tenerse  por  despreciado. 

A  su  Majestad  pedí 
para  casarme  licencia, 
y  estimando  la  obediencia, 
aunque  era  forzosa  aquí, 

de  suerte  habló  en  la  elección, 
que  pudiera  darme  celos, 
a  no  tener  mis  desvelos 
conocida  su   intención. 

Los  infantes  don  Fernando 
y  doña  Clara  nos  da 
por  padrinos. 
Leonor.  Eso  es  ya 

comenzar  acreditando 

nuestro  honor. 
Juan.  De   mis  aumentos 

dice  que  tendrá  cuidado ; 
y  con  esto  y  haber  dado 
fin  dichoso  a  mis  intentos, 

ni  a  él  le  queda  más  qué  hacer, 
ni  a  mí  más  qué  desear ; 
porque  si  juntara  el  mar 
con  la  tierra  su  poder, 

y  con  rayos  fulminantes 
el  sol,  padre  de  la  vida, 
a  mis  manos  reducida 
la  inmensidad  de  diamantes 

que  engendra,  hermosea  y  toca, 
no   compitieran   aquí 
con  las  dos  letras  de  un  "sí" 
de  tu  hermosísima  boca. 
Leonor.  Tan  divinamente  hacéis 

lisonja  a  mi  dignidad, 
que  acreditáis,  por  verdad, 
aquello  que  encarecéis. 

Pero,  si  honrarme  queréis 
en  esta  ventura  nuestra, 
decid  sólo  que  soy  vuestra, 
y  ansí   me  encareceréis. 
Aldana.  El  infante  don  Fernando 

viene  a  hablar  a  vuesancé. 


Leonor.         ;  Qué  me  quiere  a  mí?... 

Aldana.  No  sé. 

Leonor.         ;  Infante  ? 

Aldana.  Estoy  temblando, 

sólo  de  oírle,  no  más ; 
porque  hay  fama  en  Aragón 
que  es  el  Infante  un  Nerón, 
que  es  un  Nerón,  un  Caifas; 

que  tiene  su  voz  airada 
tan  poquito  de  allelujra, 
que  cada  palabra  suya 
parece  una  bofetada. 

Juan.  El  Rey  le  habrá  dicho  ya 

que  ha  de  ser  nuestro  padrino: 
que  a  esto  vendrá  imagino. 

Leonor.         Lo  que  es  presto  se  sabrá. 

Juan.  ,:  Iréme  ? 

Leonor.  Impórtame  a  mí. 

que  nunca  buenas  han  sido 
las  visitas  de  un  marido 
sin  la  posesión  de  un  "sí". 

Juan.  Quiero,  pues,  si  es  importante, 

dueño  mío,  a  vuestro  honor, 
esconderme.  Este  favor 
perdonara  yo  al  Infante. 

(Escóndese  Don  Juan.  _v  sale  el  Inf.\nte  y  Criados.) 


Leonor. 


Infante. 
Leonor. 


Infante. 


Sea,  señor,  vuestra  Alteza 
mil  veces  muy  bien  venido 
a  honrar  mi  casa,  que  ha  sido 
propia  acción  de  vuestra  Alteza. 

Yerro  será  preguntar, 
por   salud  tan  conocida. 
La  que  tengo  está  ofrecida 
solamente  a  desear 

felices  siglos,   señor, 
de  vida  en  que  vuestra  Alteza  (i), 
con  el   laurel  vencedor ; 

que   su   espíritu   valiente 
ardiente  cometa  es  ya, 
pues  amenazando  está 
las  regiones  del  Poniente. 

Ya  me  obligáis  a  tener, 
con  tan  heroico  decir, 
deseos  de  conseguir 
lo  glorioso  del  hacer. 

Y  cuando  de  parte  mía 
se  acreciente  nuestra  fe, 
bien  podré  decir  que  fué 
de  un  ángel  en  profecía. 


(i)      Falta   un 


a  esta  redondilla. 
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LiONOK.  .Divino  mcarecimi«fito ! 

Imfaittc.       Pasa  del   limite  humano 

vuestra  belleza,  y  en  vanu 

la  discurre  el  penumiento 
en  menos  rítitnactón ; 

y    píir   <|ue    p<idái«   creer 

mi   voluntad   y   tenrr 

entera  vati*facií)n 

cic  mi,  a  solas,  si  gusti'xs, 

quiero   hablan  M. 
Lkono*.  ( N'i  imagino 

que  e*  intención  de  padrifto 

la  que  le  nwcve.)  Que  os  vais 
mai>da  el   Infante. 
Teouoba.  Venid, 

eM.Tj<ler<i  diamantino. 
Alpana.        Tara\  lila   de   molino, 

vamos. 
Tioooiu.  tlaitcro  «leí  Cid, 

entrad  el  primero  vos. 
Aídas*         Diréselo  ,1  mi   señora, 

en  apodando.  Teodora. 
Teoooba.       Sea  pfir  amor  de  Dio*. 

fy0m¿*  lot  CilADO*.  f  ^»cd«m  rí  Im»*nii  j  DoAa 
Lkomo*.  jr  ftli  DoM  JUAN  t4C0»dido  dtlrét  4*1 
poéo  I 

JUA"»  Presto,  ciira/on  inquieto, 

de  tanta>  dudas  saldrás : 
escuchemos,   y   sabrás 
la  causa  «leste  secreto. 

■S'   .idvierte.   piie^  me  cniídeiu^ 
que.  dud<>v>s   lf>s  a^^ravios, 
no   «-S   «Ir   roraiones   sabios 
anticiparse  a  las  penas 
iNrAjrrr  llabirmln  nmsiderado 

.Ir  vue^l^.-l   ilustre  .iv4-mt|eiu-ia 

el   valor    >    I.t   excelencia 

enn  que  siempre  ha  conspirado 

en  la  sanare  de  Moneada 
memorias  a  lo  futuro, 
\  urstros  aumentos  procuro, 
por  no  verOs  mal  casaíL» 

V  asi.  de  mi  nuno  quiero 
daros   esposo   que   aumente 
<le    vuestra    estirpe    excelente 
el   Masón   más   verdadero 

rv  don  Ijipe  de  Cardona 
n-,  traic»  ofrecido  un  "si". 
\    m  el  ofi  alma. 
JltAH  .  ^^    «te    mi. 

muerto   s»>y  ' 
lirrAmt  l»e  su  jictsíbmi 


Lkonob. 


IsrANTt. 
LeoNoi. 

iNrA.VTB. 

I.IONO» 


l.roso» 


no   tengo   ñus    ijue    int'-r     i- 
después  de  haberU  nombra  ; 
y  de  su  hacienda  habrá  dado 
la   vox  común  del  lucmr 

(jener   ■       • 

\      su    < 

con  el  •  ■  '.   • 

que  e^  •- 

Kn  c      • 
del  riMtro  habéis  respoodKbi 
que  no  admitís  por  marido 
al  que  os  propongo. 

SeJW>r. 

la   i.i  .1  lui 

de   vur  i. 

estand<<    ...,-.,..,  .  _, 
de  hacello.   me  ha  puesto  ansí. 

V  como  en  el  alma  esia 
determinado  otro  dtieAo, 
y  este  volontario  empcAo 
corre  por  su  cuenta  y». 

con   este   color    envía 
a  decir  a  s  ur 
que  su  antoi 


son  tale». 


J1«V 


Siempre  es  tacil  el  perd<'ii 
en  pechos  tan  liberales. 

Despreciar   un   casamieino 
por  si  tan  calificado 
V  por   mi  gusto  trj; .  ' 
<-s  parte  de  atrevifn   • 

Si  antes  de  babrt  riev...  • 
propusiera   surgirá    .Mtex.. 
de  don  Lope  la  noMcxa. 
ct>iKeilo  que  hubiera  «ido 

atrevida  graseria 
no  obeslev-er,  claro  está; 
pero,   »iendo  dr  <itro  ya. 
disculpetiie  el  i»o  ser  mía 

('liando  snti  tan  ilr«i(«ales 
n  la  modanrA 
.    se  airalua 
; i  N^nso  son  talr" 

que,   a   no  imer    Amftwi 
Rrv    legitimo.   H    lo  fawa 
luitiamenie.  si  «e  diera 
el   remo  por  el«ori<m 

V  cuaiidti  en  mi  esfox-  >ej 
meniM   lurien    mi    rakv, 
r«  es  rminigo  U  maroc 
el  querer   vo  qnr  lo  ««a . 


JORNADA    SEGUNDA 


317 


que  aunque  yerre  la  elección, 
no  importa,  si  yo  me  ajusto, 
que  en  los  imperios  del  gfusto 
nunca  fué  ley  la  razón. 
Infante.  También  en  los  del  poder 

es  ley  que  está  derogada 
cualquiera  dicha  fundada 
en  firmeza  de  mujer. 

Y  podrá  ser  que  se  tuerza 
a  rogar  el  despedir, 

que  tal  vez  suele  suplir 
por  la  voluntad  la  fuerza. 

Y  advierta,  justo  o  injasto, 
el  que  se  quiere  casar, 

que  manos  sé  yo  cortar 
que   se  dan  contra  mi   gusto. 


Juan. 


{Vasi\  y  sale  Don  Juan.) 


Juntos  el  bien  y  el  pesar, 
¿por  quién  pudieran  venir? 
¡Cielos!,  ¿qué  haré?  Morir, 
pues  que  no  puedo  matar. 

¡  Ah,  respetos  naturales 
de  los  que  llegan  a  ser 
idólatras  del  poder 
con  las  personas  reales ! 

i  Cómo  enfrenáis  el  rigor 
de  una  paciencia  ofendida  í 
Leonor.         Si  hasta  aquí  he  sido  querida, 
desde  aquí  empieza  mi  amor. 

Y  si  él  fund.i  su  poder 
en  que  deje  de  casarme, 
yo  sé  querer  sin  mudarme, 
y  despedir  sin  temer. 

Juan.  Sólo  en  estar  yo  segur» 

en  tu  amor  consiste  ya 

mi    suerte. 
Leonor.  Antes  faltará 

el   resplandor  claro  y  puro 
del  sol,  en  la  esfera  el  fuego. 

vivirá  un  cuerpo  sin  alma. 

y  el  mar,  con  eterna  calma. 

dará  a  su  inquietud  sosiego, 
que  apartar  pueda  de  mi 

la  amenaza  más   impía. 

ni  la  más  necia  porfía, 

el  alma  que  ya  te  di. 

Y  algo  tiene  de   inorante 
quien   nuestros  gustos   limita, 
si  es  un  rey  quien  facilita 

y  quien  lo  estorba  un  infante. 
Juan.  Déjame  be.sar  tus  pies. 


admiración  desta  edad. 

Leonor.         En  teniendo  voluntad, 
todo   es   fácil. 

Juan.  Ansí  es. 

Lo  que  importa  es  abreviar 
con  el  Rey  el  casamiento; 
que  ejecutando  el  intento, 
menos  habrá  qué  estorbar. 

Leonor.  Ese  parecer  aprueba 

Juan.  Diréle  a  su  Majestad 

que   importa   la   brevedad, 
sin  decir  que  no  me  atrevo; 

que  si  para  amedrentar 
corta  manos  el   Infante, 
como  verdadero  amante 
me  sé  yo  determinar. 

(Vanse.) 

FIN  DE  LA  PRIMERA  JORNADA. 


JORNADA    SEGUNDA 

(Salen  Tibaldo  y  Don  Pedro  con  taemoriales  en  las 
manos,  y  Don  Lope  de  Cardosa,  Guzxár  .v  Her- 
nando.) 

Lope.  Esto  es  decir  lo  que  siento. 

Tibaldo.       Si,  pero  estotro  es  sentir 
la  pena  del   sentimiento, 
y  habemos  de  proseguir 
don  Pedro  y  yo  nuestro  intento ; 

porque  no   es  ley,   ni   razón, 
que  un  infante  de  Aragón, 
que  había  de  darme  a  mí 
ejemplo,  atropelle  ansí 
nuestra  honrosa  estimación. 

Lope.  Saber,  señores,  quisiera 

los  agravios  que  os  ha  hecho 
el  Infante. 

Tibaldo.  A  Dios  pluguiera 

que  los  pudiera  mi  pecho 
ocultar,  que  yo  lo  hiciera. 

Yo,  señor  don  Lope,  ten.go 
una  hija  por  casar, 
cuyo  estado  le  prevengo, 
si  bien,  por  no  la  apartar 
de  mis  ojos,  la  detengo. 

Y  con  tanta  tiranía 
solicita  cada  día 
el  Infante  su  hermosura, 
que  ha  de  impedir  su  ventura 
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PlDÍO. 


Ijory 


y  ha  de  acabar  con  la  mía. 

Anoche,  en  mi  casa  entró, 
y.  a  nu  hacer  de  la  virtud 
defensa,  imagino  yo 
qoe  lograra  su  inquietud 
la  torpeza  que  intentó. 

Y  asi    ■  .mente. 

pido  en  -i 

al  !'•■•  ,..i...... 

mi' 
ílr  • 

que  «I  el.  cnmo  >uperior, 
no  remedia  con  valor 
temejanle  desventura, 
ni   h.il»r.i  drmcell.i   tef^ura, 
ni   :  1   >nor. 

i  puente 
.le.    .;...    w.:,„.     >..:„l,i.ir 
viso*  de  cristal  luciente, 
(wrque  no  vcilvt,  al  pasar 
divertido  en  >u  corriente, 

del  caltallo  se  apet> 
y,  torccjeandu  conmigo, 
en  c!  rio  tnc  arrojo : 
crueld^id  i)ue,  aun  para  castigo 
<le  muchas  culpas  que  yo 

cMinrtiili)  hubiera  alli, 
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hace  al  príncipe  estimado. 

Y,  con  perdón  de  su  Alteza, 
la  mejor  naturaleza 
se  adquiere  por  bastardía, 
cuando  obra  la  tiranía 
en  el  ser  de  la  grandeza. 
Lope.  ¿Luego  el  Infante  es  tirano? 

Ji'AN.  En  un  príncipe  cristiano, 

tiranía  viene  a  ser 
todo  lo  que  es  ofender 
sin  dar  la  causa;  y  su  hermano 

no  ha  de  querer  que  se  entienda 
que  por  sí  le  ha  de  dejar 
que  a  ningún  vasallo  ofenda, 
pudiendo  facilitar 
con  el  castigo  la  enmienda. 
Lope.  (Este  habla  apasionado  : 

sin  duda  alguna  ha  sabido 
lo  que  el  Infante  ha  intentado, 
y  a  sombras  deste  ofendido 
pretende  quedar  vengado.) 

Defender  yo  la  intención 
del   Infante,  no  es  razón, 
si  causa  ajenos  pesares ; 
pero  en  las  reglas  vulgares 
son  los  reyes  la  excepción. 

Y  si  es  que  puede  el  Infante 
venir  a  reinar,  no  es  justo 
que  mude  el  tiempo  inconstante 
a  su  poder  el  disgusto 
de  acusación  semejante. 

La  más  saludable  acción 
es  no  hacer  contradición 
alguna  del  poderoso. 
Jr.^N.  (Este   habla   malicioso, 

y  responde  a  mi  intención; 

pero  no  se  ha  de  casar 
con  doña  Leonor,  o  a  mí 
la  vida  me  ha  de  costar.) 
Su   ¡Majestad  viene  allí ; 
venid,   si   os   queréis   quejar. 
Lope.  Mejor  lo  mirad  primero. 

Juan.  Fiscalizar  culpas  quiero 

de  un   poderoso   atrevido, 
que  un  infante  distraído 
merece  un  rey  justiciero. 

íVa;isc   Do.\  Juan  ;•  Don   Pedro.) 

Lope.  Medios   parecen   cristianos 

los  que  quieren  deshacer 
agravios :  pero  tiranos 
cuando   pretenden   hacer 
enemigos  dos  hermanos. 


( Sale   el    Infante.) 

Infante.  Este  hombre  que  estaba  aquí 

con  don  Juan,  ;  adonde  va  ? 

Lope.  Irá  a  quejarse  de  mí; 

solamente  sé  que  hará 
mal  en  disgustarte  a  ti. 

Infante.  Pasando  ayer  por  la  puente 

del  río,  ese  majadero, 
ese  grosero  imprudente, 
por  no  quitarse  el  sombrero, 
al  ruido  de  mi  gente 

se  hizo  desentendido, 
y  yo,  don  Lope,   ofendido, 
en  el  río  le  arrojé, 
donde  de  su  culpa  fué 
castigado  y  ofendido. 

Lope.  Pagó  muy  bien  su  pecado. 

Infante.       A  la  orilla  salió  a  nado, 

si  bien  el   agua,   suspensa, 

sintió  celebrar  la  ofensa 

de  un  hombre  tan  mal  criado. 

Y  si  se  viene  a  quejar, 
bien  se  puede  recelar 

de  mi  con  nuevos  temores, 
que  en  palacio  hay  corredores 
donde  no  importa  el  nadar. 

Don  Juan  de  Acebedo  creo 
que  apadrina  su   intención. 
Lope.  No  es  posible. 

Infante.  .-Mlí   le   veo 

con  él ;  y  ésta  es  la  ocasión 
que  ha  mucho  que  yo  deseo: 

porque  si  castiga  aquí 
en   éste  que   yo  ofendí 
las  quejas  por  su  interés, 
callará  don  Juan  después 
las  que  ha  de  tener  de  mí. 

Y  aun  puede,  con  lo  que  digo^ 
pensar  que  le  soy  amigo, 

mi  condición  conocida, 
pues  le  enseño  en  otra  vida 
la  imagen  de  su  castigo. 

Lope.  Si  por  mi  causa,  señor, 

te  apasionas  desta  suerte, 
padezcamos  yo  y  mi  amor, 
y  no  te  enojes. 

Infante.  Advierte 

que  perderás  mi  favor 

y  la  privanza  que  alcanzas. 
Pon  en  mí   tus  confianzas, 
y  calla. 

Lope.  Ansí   lo  he  de  hacer. 
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el  rigor  y  la  crueldad 
de  las  manos  del  Infante, 

que  esta  culpa  ha  de  excusar 
las  que  temo  contra  mí. 

(l'asc.) 

Hernando.  ;  Qué  me  costara  a  mí  aquí, 
Guzmán,  el  arrempujar 
a  su  Majestad? 

Guzmán.  Muy  poco : 

porque  eso  era  dar  indicio 
de  haber  perdido  el  juicio, 
y  te  tuvieran  por  loco. 

Hernando.       Grandes  preeminencias  tiene 
la  locura. 

GuzM.\N.  Disculpadas, 

para  no  .ser  castigadas. 

i  Quedo,  que  el  Infante  viene  ! 

Hernando.       í  Ah,  quién  pudiera  aquí  ser 
ahora,  sin  peligrar, 
loco  para  arrempujar 
y  no  para  padecer ! 

(Saic    Don    Lope   y   el    Infa.nte.) 

Lope.  Su  Majestad  está  aquí, 

y  pienso  que  has  hecho  error 
en  fiarte  del  color 
de  su  rostro. 

Infante.  Si  nací 

tras    su    dicha,   porque   en   é 
se   infundió  el  alma  primei'o, 
cuando  sea  justiciero, 
,;  en  qué  me  ha  de  ser  cruel 
a  mi  ? 

Guzm.4n.  ¡  Extraña    tembladera  I 

Hernando.  Déjame,  Guzmán,  temblar, 

que   no   es   quien   quiera   bajar 
al   patio   sin  escalera. 

Demás  de  que  soy  mort;\!. 
y  no  nací  con  valor 
a  prueba  de  corredor. 
y   pienso  que  huele  mal. 

GUZM.Á.N.  ;  Has  dado  alguna  ocasión? 

Hernando.  No,  ni  tal  el  cielo  vea ; 
pero  puede  ser  que  sea 
cruel  por  su  devoción. 

Infante.  Cartas  de  su  Santidad 

me  dicen  que  ha  recibido 
vuestra  Majestad. 

Rey.  y  han   >ido 

dignas  de  su  cristiandad. 
Al  parabién  que  le  di 


de  su  creación  me  responde 
de  suerte  que  corresponde 
al  gusto  que  en  él  sentí. 

(Sale   Don   Juan   al  paño.) 

Juan.  Por  aquí   saldrá   mejor. 

Rey.  ¿  No   está   bueno   vuestra   Alteza  ? 

A   negar    el    rostro   empieza 

su    verdadero    color. 
Don  Lope. 
Lope.  Señor. 

Rey.  ¿  íNío  está 

con  diferente  semblante 

que  otras  veces  el  Infante? 
Lope.  Nadie,  señor,   lo  sabrá 

mejor  que  su  Alteza. 
Infante.  Yo 

no  siento  en  esta  ocasión 

ninguna   indisposición. 
Hernando.  Todo  está  en  el  que  voló. 

(Sacan  en   bracos  a   DoK   Pcdro  herido^  v  sale   Don 

JlAN.) 

Juan.  Hasta  que  haya  vuelto  en  sí 

procurad  no  le  mover. 
Lope.  Esto  se  pudiera  hacer 

sin  sacarle  por  aquí. 
Rey.  ¿  Qué  es  esto,  don  Juan  ? 

Juan.  Señor. 

a  e.ste   hombre   desdichado... 
Rey.  Don  Juan  confuso  y  turbado 

y  el  Infante  sin  color... 

Tuya  ha  sido  esta  impiedad, 

de  que  dan  infornxación 

de!  uno  la  turbación 

y  del  otro  la  piedad. 
Y  no  quiero  darme  yo 

por  entendido  hasta  ver 

lo  que  en  esto  puedo  hacer. 
Lope.  Desde  e!  corredor  cayó 

al   patio,   haciendo   a   porfia 

apuestas  de  ligereza. 
Hernando.  Con  el  peso  de  su   Alteza 

hacia  abajo  la  tenía. 
Rey.  Téngase  mucho  cuidado 

con  él,  si  no  es  muerto  ya. 
Infante.       Uno  sé  yo  que  lo  está 

en  la  fe  de  mi  cuidado. 

Don  Juan  se  me  atreve  a  mí. 

¡  Vive  Dios  que  ha  de  ^•engarme 

su  vida. 
Juan.  Por  declararme 
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Infante.  (¡  Que  éste  a  mí  para  enemigo 

no  me  tema!  ¿Hay  tal  rigor?) 

Rey.  Si  es  que  le  importa  a  tu  honor 

el  secreto,  ven  conmigo. 

(  ¡'ase  el  Rey  y  DoN"  Ju.\N.) 

Lope.  ;  Qué  dice  don  Juan  ? 

Infante.  Que  quiere 

casarse  sin  mi  licencia ; 

pero  sufra  con  paciencia 

el  daño  que  le  viniere; 
que  en  tan  baja  grosería 

su  muerte  me  ha  de  vengar. 
Hernando.  Voime  de  aquí,  que  es  azar. 
Lope.  Pues,  señor... 

Infante.  ¡  Por  vida  mía, 

que  no  me  contradigáis 

en  el  hacer  ni  el  decir ! 

Esta  noche  ha  de  morir, 

y  ahora  quiero  que  vais 

a  ver  si  habla  con  mi  hermano 

en  secreto. • 
Lope.  Ya,  señor. 

estoy  de  mi  loco  amor 

quejoso. 
Infante.  Deste  villano 

vengo  el  atrevido  intento 

y  la  culpa  que  ha  tenido 

en  poner  aquí  el  herido, 

delante  del   Rey. 
Hernando.  Sangriento 

está  el   Infante,  Guzmán. 
GuzMÁN.       Oye  y  calla. 
Hernando.  Sólo  iré 

a  nuestra  parroquia. 
Guzmán.       ;  A  qué  ? 
Hernando.  A  que  doblen  por  don  Juan. 

(  Vatisc,  y   detiene  el   Infante   o   Hfrnando.) 

Infante.  FLppera   tii. 

Hernando.  ;Yo? 

Infante.  Si. 

Hernando.  ¡Buena   hacienda   habernos  hecho! 

El   no   queda   satisfecho 

y  quiere  acabar  en  mi. 
Infante.  -;  Qué  estás  temblando?  ¿Qué  es 

i  Poco  tienes  de  valiente!       [eso? 
Hernando.  Diez  años  ha  justamente, 

señor,  que  no  me  confieso. 
Infante.  ¿Cuántas   veces  has   reñido? 

Hernando.  Nunca  he  tenido,   señor. 


pendencia  de  corredor, 
y  toda  mi  vida  he  sido 
devoto  de  los  infantes, 
y  que  pienso  certifico 
que  es  el  menor  infantico 
más  que  cuarenta  elefantes. 

Infante.  ¿  De  dónde  eres  ? 

Hernando.  Del  lugar 

que  vuestra  Alteza  mandare, 
que  nunca  mi  madre  pare 
donde  sepa  que  ha  de  dar 

disgusto  a  ningún    Infante, 
porque,  a  saberlo,  se  iría 
a  parir  a  Berbería. 

Infante.       ¡  Graciosísimo   ignorante  ! 
¿Qué  juzgas  tú? 

Hernando.  Señor,  sí. 

Infante.       ¿Qué  es  lo  que  juzgas? 

Hernando.  No  sé, 

pero  yo  respondo  en  fe. 
y  doy  por  sabido  aquí 

todo  lo  que  puede  ser, 
que   como    suele    cansar 
a   muchos    el    preguntar, 
me  adelanto  a  responder. 

(Sale  Don  Lope.) 


Lope. 


Infante. 


Lope. 
Infante. 


Con   su   Majestad   está 
hablando  en  la  galería, 
pero  yo„  señor,  querría 
que  primero... 

¡  Baste  ya, 

don  Lope,  o  me  enojaré ! 
Armado  esta  noche  espero 
a  las  diez  en  el  terrero. 
En  todo  obedeceré. 

Eso  te  importa,  y  callar, 
que  aquí  mi  parte  ha  de  ver 
el  castigar  y  el  vencer, 
y  a  tí  te  toca  el  gozar. 

(  I 'ase. } 


Lope.  i  Ay,  Guzmán!   Sin  alma  quedo. 

;  Qué  corazón  de  diamante 
se  holgará  de  que  el   Infante    . 
mate  a  don  Juan  de  Acebedo  ? 
Y  bien  sé  que  de  aquí  saco 
para  mí  lo  más  dañoso, 
que  el  rayo  del  poderoso 
siempre  hiere  en  lo  más  flaco. 

Guzmán.  Sólo  a  ti  te  hace  favor 
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el  Infante,  y  sólu  creo, 
!tef;ún  <ta  condición  veu. 
que  e<<to  no  ««  virtud  ni  amor. 

V  trtn;o  jxtr  medio  &abio 
no   introducirte  en   <>u  amor. 
SI   lo  que  ahora  c>  favor 
viene   a    'íer   fle^puc»   agravio. 

Lope.  N'o   >é  qué   puola   aspirar. 

CiuTmán  ami(;n,  el   Infante 
conmigo   para   adelante 
a   al|;ún   lin   particular 

Y  ca»o  que  en   su    interé. 
esto   le   pueda    fundar, 
ahora  lo  he  de  estimar 

y  castigarlo  dcspué> 

QiK  aiuMiue  estimo  y  agradezco 
los  consejos  que  me  daü, 
si  fuesm  ciertos,  verás 
que   a    la   «Icfensa    me   ofreico 

(yaiuf,  j  tale»  DoA*  Lkomos  ;  Tkoiioiia  ) 

LcoNoR.  ¡  ( )h.  In  que  tarcL-i  don  Juan  ' 

Va,  Teodora,  no  hay  paciencia 
para  esperar,  »i  licencia 
para  casarse  le  dan. 
Kn  mi  coraión  e^táii 
dos  contrarios  ixirliainlo. 
(Hirque   cuando   rsiov    pensando 
que  don  jiun  ha  de  srr  mío. 
de  mi   suerte  descomió 
y  vengo  a  morir  dudainlo 

.Acto   tirano   e   injusto 
es  cierto  que  viene  a  ser 
el  quitarle  a  uiu  mujer 
en  los  del  amor  el  gusto 
Sólo  a  quererle  me  a;uslo 

H- -'-    '    '■•• 

\  i'ilr. 

que  s<il<i  (1)  el   mío  iKfioro 
el  lie  p.is.ir  .nielante. 

S^tlo  a  don  Juan  he  i|ueridn, 
y   a  «Um    I.'>i«^   ahorren». 


LCONO. 


Jl'AJI. 


l.roNOR. 
Jl-A."*. 


Ijuin'OI 


que  se  acahó  el  lamentar ; 
ya  vtielve  d  sol  a  enjtigar 
el  roció  dd  aurora. 
Don  Juan  está  en  casa. 

.\hora 
si  que  e«tá.  Teodora  mía. 
en  su  centro  mi  alet^ría. 
porque  a  mil  sigiut  de  ausen''- 
amanece  en  nuevo  oriente 
el  aurora  deste  dia. 

SaU   Dus 

;  Quien,  hcriousu  dueño  mi" 
duda  que  me  habéis  culpado 
IckIii  el  tiempo  que  he  tardado 
en  veros ;  pero  yo  o*  fio 

que  a   fundarse  mi   tardanza 
en   menos  que   hacerus  mía. 
en  \ano  me  deteiidrta 
del   Rey  la  meoor  privanza. 

I)e  nuevo  dice  el   Infante, 
mi  bien,  que  me  ha  matar, 
o  que  no  me  he  de  ca-sar 
.V   vo».' 

Que  el  cido  es  bástame 

aoUunenle  a  deshacer 
mi  ajustado  pcnsainiento. 
porque  en  este  casainienin 
está  de  mi   vida  d  aer. 

I>ice  qtxr  el   ti  de  mi  boca 
y  de  su  mano  el  castigo 
se  han  de  enoootrar. 

|Ay.  amigu' 
ya  parece  que  me  toca 

en  el  aln.  .  ento. 

que  en  un   ■  Mr, 

nunca  •■-■•• 
si  es  -.ío 

iV:.  -      no. 

que  había  d  mundo  de  ver 
d  valor  de  utu  mujer 
contra  un  priiM-ipe  liraao, 

r  cfite  Kí   ilr   lUr    %t  tal   e» 
•  -la». 


i>-*.« 


rt:/>IH>t 


"1  mal. 


d  pa  : 


le»peA*f|n 
,»he 
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disfrazado   y   en   un  coche 
os  quiere  venir  a  ver 

y  a  conferir  vuestro  gusto 
con  mi  dicha;  que  esto  alcanza 
de  los  reyes  la  privanza, 
y  todo  parece  injusto. 

Lo  que  a  vos  más  os  agrada 
le  podéis  decir,  y  adiós. 
Leonor.         Diréle  que  tengo  en  vos 

toda  el  alma  transformada, 

que  sois  a  quien  solamente 
está  ofreciendo  mi  vida 
la  fe  de  un  alma  rendida 
y  un  corazón  obediente. 

y  que  de  suerte  se  muestra 
a  mi  ser  el  vuestro  unido, 
que  pienso  que  no  he  nacido 
para  lo  que  no  es  ser  vuestra. 
Juan.  De  suerte  debéis  hacer 

lisonjas   para   agradar, 
que  pienso  que  he  de  ignorar 
el  modo  de  agradecer. 

(Vasc    Don    Tl'.an.    y    sale    Alcana.) 

Aldana.  Señora,  mientras  ha  estado 

el   señor  don  Juan   aquí, 
ha  estado  abajo... 

Leonor.  i  Ay  de  mi ! 

Teodora.       ¡  Miren   qué   flema  ! 

Aldana.  Un  criado 

de  don  Lope  de  Cardona 
esperando  a  que  se  vaya, 
como  puesto  en  atalaya. 

Teodora.       Hecho  está,  Aldana,  una  mona. 

Leonor.  Mirad  si  tras  él  se  va. 

que  estoy  temiendo  algún  daño. 

Aldana.        Antes,  si  yo  no  me  engaño, 
parece  que  viene  acá. 

Leonor.  ;  Es  éste  ? 

Aldana.  Señora,  sí. 

< Sale   GrzMÁN.) 

GuzM.ÁN.       Esto  que  parece  ahora 
atrevimiento,  señora, 
virtud  viene  a  ser  en  mí. 
Determinado  el   Infante 
sale  esta  noche  a  matar 
a  don  Juan,  y  el  estorbar 
que  salga  es  tan   importante. 
qwe  está  pendiente  su  vida 
de  que  vos  se  lo  aviséis; 


Leonor. 


GUZMÁN. 


Leonor. 
Teodora. 


Leonor. 


Teodora. 


Leonor. 


Teodora. 
Leonor. 


y  adiós,  que  si  le  queréis, 
basta  quedar  advertida. 

Esperad,  que   sale  ya 
este  diamante  a  premiaros. 
Si  no  fué  culpa  avisaros, 
con  el  premio  lo  será. 

Y  aunque  estéis  agradecida, 
no  me  deis,  señora,  nada, 
que  virtud  interesada 
pocas  veces  fué  creída. 

(  Vase  GuzM.^N.) 

¡  Ay,    Teodora,    muerta    quedo ! 
Y  a  mí  también  me  ha  dejado 
el  corazón  tan  turbado 
que   de   espanto   hablar   no   puedo. 

;  Cómo   podré   resistir 
del   Infante  este   rigor? 
Que  soy  mujer  con  amor, 
y  si  muere,  he  de  morir. 

Dime,  Teodora,  un  engaño 
por  donde  en  tanto  rigor, 
sin  perder  yo  de  mi  honor, 
le  pueda  escuchar   el  daño. 

Con  el  Rey  ha  de  venir 
el    Infante,   y   será   bien 
fingir  con  don  Juan  desdén 
si  quieres  verle  vivir, 

pues  entre  tanto  e!   Infante 
mudará  de  parecer. 
;  Despreciar  he  de  poder, 
Teodora  amiga,  a  mi  amante? 

Pero  perdone  mi  engaño 
si  mi  desengaño  siente, 
pues  lo  hago  solamente 
por  evitarle   otro  daño. 

El  Rey  viene  ya. 

;  Ay  de  mí ! 
¡  Qué  notable  confusión  ! 


(Sale   el    Rey    v    Don    Ji'an    .v    acoi» fajamiento.) 


Rey. 

Juan. 
Leonor. 


Rey. 


Mucho  estimo   esta   ocasión. 
Yo  siempre  os  he  de  servir. 

i  Tanta  merced,  gran  señor  ! 
;  Cuándo  pensó  ver  mi  casa 
el  bien  que  por  ella  pasa? 
Su  dueño  tiene  valor 
para  mayores  mercedes : 

y  a  apadrinar  he  venido 
el  dueño  que  has  elegido, 
y  dalle  la  mano  puedes. 
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y  puedes  esUr  contenta 
con  lan  mMe  pensamiento, 
porque  9U  honor  y  ^u  aumento 
lo  tomo  yo  por  mi  cuenta. 

LeoNOK.  ;  Quien  <rs  el  dueño,  iefior, 

<|ue  <lcci-i  ? 

R»v  El  me  ha  contado 

lo  que  le  habéis  estimado, 
y  don  Juan  tiene  valor 

para  jtoder  merecer 
ser   vuestro.   A   esto  he  venido. 

LsoNo*.         Muy  en^ñado  ha   vivido, 
fHirquc  aun<|ur  pudieran  ser 
cosas   que   tan   ju.->tas    son, 
la   misma   razón  defiende 
que  el  ajenu  amor  depende 
de    la    propia    inclinación : 

y  no  sólo  no  la  ten^o 
al  amor  que  don  Juan  muestra, 
pero  en   sus  engaños  diestra, 
de  sus  rigores  me  abstengo. 

R«v.  Don  Juan,  ;  qué  es  esto  ? 

Juan  Señor, 

pensé... 

RiY.  Que   errastcs   es   llano, 

puo   me  trujistcs  en   vano 
a    li>   que    no    imagine. 

\'  nunca  la  autoridad 
<ie  vuestro  Rey  empeñéis 
en  cosas  que  no  sabéis 
que  son  muy  cierta  verdad. 

Juan.  .Señor,  . 

Rrv.  Quedaos. 

Juan.  Sabe   Dios 

que  agora.  . 

Rby.  Que  os  quedéis  digo, 

que  venís  ciego  conmigo. 
V  no  he  de  volver  con  vos. 

rK«f<  /(  R>  <    y  ti»f4»  Don  Joah  •  ■■  Mu,  nuftu$».) 

TroooBA  "      ,,  que  ae  va! 
I.roNDi          I  cMi  olendido; 

n 1.. 

TioDoiA.  El  ha  creiíl.» 

.)    iti!iiri.«.    nuil  iriidii  está. 

LaoNo»  ^jo  Mbio, 

'-    aquí 

I'  ■  lie  en  mi 

lij  4i(ra\io 

-vi,. 


)VU(. 


GczmAn. 
Leonor. 

Jl'AN. 


I.eoNOK. 

JUAK. 

LCONO* 

JUAN. 


Leonoi 


estoy  padeciendo  yo? 

Lo  imaginado  e»  lo  cierto 
todo  ha   sido  aprehendido 
de  un  opiritu  dormido 
y   de  un  corazón  <iespierto. 

,.  Miente  el   sentido  que  aj-. 
me  dijere  que  no  es  sueño 
decir  que  ha  de  ser  >u  due&' 
don  Lope  ?  Pero  ¡  ay  de  mí ' 

Sentidos,  cierto  ha  'le  ler 
el   dueño,  puet  ha   ; 
■íin   ventura  el  oiV- 
y   es   la  que  ofeivle   mujer. 

;  For  dónde  [le]   he  de  eni[>e<ar 
.1    decir    mi    sentimiento, 
si  atin  no  quiere  lo  qiK  sien; 
creer  por  no  roe  matar? 

i  Mujer.  .  que  no  sé  qoe  darte 
(Hro  atributo  peor! 

■  SaU  GetMÁM   Muniain. 

Coa  don  Lope  mi  señor 
viene  d  Infante. 

El   librarte. 

bien  mió,  importa. 

,  .\h,  traidora '. 
¿Agora  conmigo  humana? 
Don  Lope  es  tu  bien,  tirana, 
y  mira  niÁI  «mi  agora 

tus  '  traidorc* 

que  y  tulle  aquí 

y   ten.;  ;ni 

me  c   :  imores. 

Tu 
señor.  r 

Si  va  >  ■<• 

también   la   he  de   hallar   alia 

,Hu>r,  «eftor,   ay  de  mi. 
que  te  \  ienen  a  malar  ' 
;Qué  m&s  dicha  que  acabar. 

iÚ' 

me  halU; 
,.,  .-vlerroe 

T   D<w  Lori  ' 

( f  V  mi  rmtmtrts  he  de  valrniv 
.   lia  tidn 
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porque  he  mudado,  señor, 
de  gusto  y  de  parecer, 
y  empecé  a  reconocer 
mi  ventura  en  su  favor. 

Y  esto  sirva  de  avisaros, 
señor  don  Juan,  que   no   entréis 
en  mi  casa,  pues  sabéis 
que  vendréis  sólo  a  cansaros. 

El  tiempo  que  supe  amar 
supe   también   defender, 
y  ya  forzoso  ha  de  ser 
el  despedir  y  olvidar 

para  que  quede  excluido, 
al  mismo  tiempo  que  ha  entrado 
un  esposo  apadrinado, 
un  amante  aborrecido. 
Lope.  Hombre  que  ha  llegado  a  oir 

tan  gran  favor  de  tu  boca, 
si  con  la  suya  no  toca 
tus  pies,  no  sabe  sentir. 
Inf.ante.  Agora  si  me  tendrán 

mis  sentidos  persuadido, 
viendo  a  don  Lope  elegido, 
y  despreciado  a  don  Juan, 

que  en  sólo  haberos  hallado 
en  su  amor  arrepentida 
ha  consistido  su  vida, 
y  ansí,  no  hay  que  dar  cuidado, 

que  a  más  vida  le  condeno, 
si  su  pena  se  acrecienta, 
solamente  porque  sienta 
el  verte  en  poder  ajeno. 

Ya  que  estáis  desengañado, 
aquí   ¿  qué   tenéis   que   hacer  ? 
]UAK.  Vamos,  alma,  a  padecer 

lo  que  habernos  ignorado. 

(l'asc  Don  Ju.\n.) 

Leonor.  (La  industria  ha  sido  cruel, 

al   paso   que   conveniente. 
A   padecer   lo   que    siente 
se  va   mi   vida   con   él.) 
Esto  basta  por  ahora 
por  principio  de  mi  amor, 
que  es  ya  muy  tarde,  señor. 

Lope.  En  todo  os  debo,  señora, 

el  mostrarme  agradecido. 

Infante.       Y  yo  obedezco,  y  me  voy. 

(yansc'  el  Infante  y   Don   Lope.) 
Leonor.         ¡  Teodora,  sin  alma  estoy  ! 


Teodor.\.       ¡  Lindamente  lo  has  fingido  ! 

Leonor.  ¡  Qué   puede  encubrir  mi 

con   tan   notable   desvío ! 
¡  Pero  vivid  vos,  bien  mío, 
que  yo  os  desengañaré ! 

FIN    DE    L.^    SEGUND.A    JORNADA 
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fSalc    LAfR.\    V    Herna.n'do.i 

Laura.  ,;  E!    Infante  ? 

Hernando.  Y  en  señal 

de  que  viene,  estoy  turbado. 

que  es  como  haberme   soltado 

a  mi  una  furia  infernal ; 
que  dicen,  dando  querellas, 

deste    infeliz,    no    te   asombres, 

que  ha  muerto  seiscientos  hombres, 

diez  viudas  y  seis  doncellas. 
Laura.  Espera  aquí. 

Hernando.  En  mi  flaqueza 

es  impropio. 
Laura.  Aquí  has  de  estar. 

que  nunca  para  estorbar 

hizo  falta  la  nobleza. 

Desquitar  quiere  en  mi  honor 

lo  que  por  don  Lope  hace. 

y  ansí,  no  me  satisface 

su  mal  inclinado  amor. 

(Sah-   el   Infante.) 

Infante.  Si  cuando  llegué  a  pensar 

que  no  os  pude  merecer 
me  pudiera  yo  abstener 
de  padecer  y  penar, 

que  excusara  sabe  Dios 
lo  que  siento  y  lo  que  digo ; 
pero    ya   puedo    conmigo 
mucho  menos  que  con  vos. 

Tirano   hermoso,    al    rigor 
de  un  continuo  desear, 
¿  cuándo  te  podrá  obligar 
tanto  sufrir  : 
Hernando.  Si,  señor. 

Infante.  ¿  Cuándo  sabrás  conocer 

la  humildad  con  que  te  adoro, 
pues  sólo  contigo  ignoro 
la  fuerza  de  mi  poder  ? 

Por  don  Lope  he  procurado 
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...da: 

oy  tctnblamlo. 


\    l.-in'         ■  !i    lili 
he  p 


I'i  IIIOI 

y\Klc    i.i,     ....     ,    ,  :niiMu, 

(lcM)uiur  lú  (juc  ha  kUÍrid< 
en  no  sufrir. 
tlH.VAN'00.  Si,  aeñur. 

(La  vida  tengo  .itr.iM míí 
¡  Ah,  quién  tan  '' 
que  en  l.ríttrn   ^■• 

tí'- 
Sígor 
Laur  cter, 

>   al ;. crine  Hernandu.) 

Lauba.  (En  no  despreciar  su  amor 

haffu  por  don  I^pr  aquí, 
pueí  me  queda  libre  a  mí 
la  dcíen!Ui  dr  mi  honor.) 

Cuanto  vuestra  Alteza  ha  hecho 
por  don  Lope  está  admitido, 
estimado   y   conocido 
en  la  lealtad  de  mi  pecho: 

pero  no  puedo,  señor, 
niicntrii^  no  diere  mi  herni.iiio 
a  doña    Lr<>n"r    !.i    mano 
dupenvar 

porque  r  idida 

de   Um  disKUsdn   que    ■•lentc. 
que  en  nentirln  solamente 
traíiff»  el   alma   di\rrti«la; 

T  ansi   pae<to  prometer 

•••  por  mi 

'  1  mano  y  el  si 

HuMawiw.       No  pod'  ton 

mejor  con   ■  .-ite. 

I"'  «rr  verdadeni  amante 
\r  viera  en  'li  rnriit>m. 

•  i  .iqul  r-  '  rr*. 

St   en   r«r> 
don  Lope  se  ■j-.ir.i 


Lope. 


GuzmAn. 


Lauba. 


Im  «>  1 1 

Ijort. 

Infaktk 


Ijon. 

iNfANTl. 


<;:'  <■  admitido  i 

;•' '  .         'a  yo, 

según  a|;ni'hr  deseo, 
que  volviera  a  no  querer, 
»<jIo  a  ñn  de  merecer 
1.1  esperanza  <iur   hoy  granjeo. 


d. 

Il 

1 
(Ir  tu  tHirii  en: 
i -a    nnra    luc   < 
la   pretensión  'I 

.A   Laura   n\\ 
íavorecir! 
que  ciiar 
«le  no  nv 

su  dan 
que  era 
fué  sin  '' 
ten^o  tsv 

.No  : 
el  venir 
dr 


m  ella 


"ado 
Uun» 


Súio  te  pido 


que   procures, 
el  remedio  de 

-iit    iLirtc    txir 


'  "H  licencia 
<le  vi>e>tt<i  .\ttei.«.  me  voy 


lar*> 


luM.ind  '     rspeij 


lie 

mtr 

.Si.  irAoc. 
Triste  f<are»>P  «^i!^  f-»t*< 
I 

-V 

.     ,.:,..    ,  j    ,  ,it  ,  ..•  •   s«-r 
rl  mismo  qiK  ser   solía, 
voelre  en  la  Irisieía  mía 
la  cauM  del  padecer 
En  f«  de  la  qtw  podiera 
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tener  quien  vio  despedir 
a  don  Juan,  quise  seguir 
mi  suerte,  y  a  Dios  pluguiera 

que  no  la  hubiera  creído ; 
que  es  el  tormento  doblado 
del  que  se  juzga  estimado 
y  se  halla  aborrecido. 

Alegre  entré  a  visitar 
la  causa  de  los  desvelos 
que  me  han  de  acabar.  ¡  Ah,  cielos, 
qué  imprudente  porfiar  ! 

Y  apenas,  señor,  me  vio, 
cuando  dijo  envuelta  en  llanto : 
"¿  Para  qué  te  cansas  tanto, 

si  tengo  otro  dueño  yo? 

No  conquistes  por  poder 
lo  que  ha  de  ser  voluntad, 
que  es  tirana  potestad 
rendir  por  fuerza  el  querer. 

Deja  a  un  alma  que  se  ofende 
que  goce  lo  que  desea, 
que  el  que  estorba  y  no  granjea, 
con   baja   intención   pretende.'' 

Y  tan  tiernamente  hablaba 
en  su  estorbada  afición, 

que  al  salir  cada  razón, 
una  lágrima  encontraba. 

Infante.  ;  Pues  a  qué  fin  despidió 

a   don    Juan,    si    le   quería  ? 

Lope.  La  causa,  señor,  sería 

el  daño  que  le  excusó, 

y  pues  ya  quiso,  señor, 
mi  suerte  que  ella  adorase 
a  don  Juan,  o  que  ocupase 
todo  su  ser  en  su  amor. 
determinóme  a  dejarla. 
que  es  vil  acción  estorbar 
gustos  que  no  he  de  gozar 
cuando  el  hacerlo  es  cansarla. 

Y  suplico  a  vuestra  Alteza, 
de  su  parte  y  de  la  mía. 

que  anteponga  en  su  porfía 
su  piedad  y  su  grandeza. 

Que  está  tan  enamorada, 
que  esto  me  importa. 
Infante.  Eso  no. 

Ya  es  tarde,  que  tengo  yo 
mi    autoridad   empeñada ; 

y  me  tienen  de  cumplir 
lo  que  me  han  hecho  creer, 
que  le  importa  a  mi  poder 
no    dejarte    arrepentir ; 

que  dirán,  y  con  razón. 


no  que  estás  arrepentido, 
sino  que  yo  no  he  podido 
ver  lograda  mi  intención. 

Lope.  Vuestra   Alteza   advierta... 

Inf.\nte.  Es    ya 

muy  tarde  para  advertir. 
En  lo  que  fuere  pedir 
que  os  case,  todo  se  hará ; 
pero  en  lo  contrario  no. 
pues  no  quedo  satisfecho 
del  engaño  que  me  ha  hecho, 
don  Lope,  en  tanto  que  yo 

no  os  case  y  me  satisfaga, 
si  no  es  que  en  esta  porfía 
el  mismo  cielo  me  envía 
a  decir  que  no  lo  haga. 

Hernando.       Guzmán. 

GuzMÁN.  ¿Qué  hay.  amigo  Hernando? 

;  Tenemos    nuevos    temblores  ? 

Hernando.  Estos  ya  no  son  temores. 
Pero  estoy  considerando 

que  ha  de  ser  en  nuestro  daño 
el   replicar   si   le  casa ; 
que  hay  corredores  en  casa, 
y  ha  de  hacer  el  cabo  de  año. 

Infante.  Tú,  con  tu  imaginación, 

discursos    haciendo    estás : 
pero  esta  noche  saldrás 
de   toda  esta   confusión. 

A  doña  Leonor,  te  he  dado 
palabra  que  has  de  gozar. 
y  tengo  de  porfiar 
hasta  ver  tu  amor  premiado. 

Yo  propio   vendré  a  llevarte 
esta  noche  donde  seas 
el  venturoso,  y  poseas 
deste  bien  la  mayor  parte  i 

y  pues  en  este  interés 
me  he  puesto  sólo  por  ti, 
cásate  agora  por  mí 
y  arrepiéntete  después. 

fl'asc.) 

Lope.  De  confuso,  no  he  sabido 

contradecir  su  maldad. 
Mucho  me  debéis,  lealtad. 
Mucho  por  vos  he  sufrido. 

Bien  claro  me  informa  aquí 
de   su   intención    inhumana : 
por   pretender   a   mi   hermana 
porfía  en  casarme   a  mí. 

;  Qué  haré  en  tan  grande  rigor 


33o 


LA    POarlA    HASTA    U.    TtXUB 


Gl/MAN. 


Lort. 


GvzuÁs. 

HCINANOO. 


cuando  un   Iníaote  me  inciu  ? 
Mi   vulunud   íaciliu 
y    cootratlicc   mi   honor. 

t  <Juc  harc  ' 

.\ju>Larte  de   suerte 
con   tu  misma   incliiuciún. 
que  ni  pued^  >u  intención 
apremiarte    ni    uicnderte. 

Con  cuantu  hacer  pretendiere 
calla  y   sigúele  el   humor, 
y  procura  tu,  Mrñor, 
deshacer  lu  <|ue  él  hiciere. 

A  tu  parecer  me  ajusto, 
porque  e>   pru<Icntr   y   me  agrada, 
sin  cünlradecille  en  nada 
no  he  de   lucer   cosa  a   su   gusto. 

Dios  te  vuelva  a  tu  sosiego 
y  nos  dé  gusto  a  los  dos. 
V  no  sea  iná»,  j  plega  a  Dios !. 
de  como  yo  .se  lo  ruego; 

que   de    suerte   me   aniquilo 
viendo  este   Infante   Nerón, 
que  hace  mi  corazcm 
cabriolas   en   un   hilo : 

y  C'i:  -       :i  mi  lin, 

tan  av!.  iccho, 

pietiso    , „.    en  el  pecho 

el  alma  de  un  volatin. 


(t'am)^.  SaUm  Don  Jvak.  y  TioootA  t»m  ■■  fapf¡. 
y   Aloama.) 

JvAS.  i.\  mi  papel? 

TeodoKA.  Si,   -cñor 

Jt.-A!«.  ¿De  doña  Leooor  a  mi? 

tan  an' 
que    hi: 

lo  qur  '  .  !  ■ 

.M.r. 


TcoooaA 


Juan. 


Teodoea. 


Alo  ANA. 


Déjame  en  p«<  padecer 

ignOTiOKiai  de  mi  engaño. 

qiK  »i  es  renovar  el  daño 
porqtie  no  deie  de  ser. 

\ucl\c  >  -n  podra*, 

piadosa    en  -.  >t, 

que    !>!    •■"'  -"-•• 

ni  e^ 

M;;  I 

de  su  amor  este 

<  Que  puede  dcc  i : 

que  me  disculpe  ^u  culpa 

;  No  soy  a  quien  despidió 
■  '  .'a. 

^bi- 
dé 

que  M 

y   amara   <  r 

no  sintiera 

Y    aquí    ,quc    -r  .    4.-  T* 

quirn     te     e«l4     r^.  i\|. 


•r ; 

■  1   >«i  amor 
vol\r 

Ta::  :m 

su  aiiK>iii9u   sciiiiiuiciiiu, 
que  la»  llene  p«»r   »u«.frfH.i 
y   la^ 

con    !■  ■:  > 

que  <  t 
y  ot. 

Y  'vU.í 


TnooKA. 


C*1I 


Tbodoia. 
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JüAK. 

Teodora. 


Juan. 


Teodora. 


Aldana. 


Leonor. 


muestras  de  tanta  piedad, 

fué  por  templar  el  rigor 
de  aquel  resuelto  homicida. 
¡  Mira  si  el  darte  la  vida 
con  una  crueldad  fué  amor ! 

Dame  el  papel. 

Solamente 
dice   que   conmigo    vengas, 
sin  que  un  punto  te  detengas. 
(No  es  posible  que  esta  gente 

me  engañe ;  pues  el  leer 
excuso,  y  no  me  resisto.) 
Vamos,  que  le  doy  por  visto, 
y   le  quiero   obedecer. 

Su   incredulidad  me  humilla. 
Venció  un  amor  verdadero. 
No  lo  quiero,  no  lo  quiero; 
échamelo  en  la  capilla. 

Vansc,    y   sale    DoÑ.\    Leonor.) 

Paciencia,   corazón   mío, 
que  presto,  si  puede  ser, 
me  veréis   satisfacer 
al  dueño  de  mi  albedrio. 

Pulsad  con  menos  temor, 
supuesto  que  vos  sabéis 
que   sin   culpa   padecéis 
en  la  causa  del  dolor. 

Su  vida  y  su  amor  lo  fueron ; 
y  como  viva  don  Juan, 
fácil   remedio  tendrán 
desdenes  que  no  lo  fueron. 

Dejad  que  él  pene  también, 
si  engañado  está  mejor, 
pues  con  capa  de  rigor 
le  dio  la  vida  un  desdén. 

Y  al  fin,  librándole  yo, 
quedar   puede  en   su   cuidado, 
de  una  vez  desengañado, 
y  vivir  dos  veces,  no. 

Ya  parece  que  al  ruido 
de  sus  pasos   suspendéis 
la  alteración  y  os  movéis 
más  manso  y  menos  sentido. 

Esperad  contra  mi  daño, 
corazón,  el  fin  dichoso, 
en  un  desdén  amoroso 
y  en  un  poderoso  engaño. 

(Salen  Teodora  y  Aldax.\.) 


Teodora.  ¿Qué  queréis?,  ¿llegar  primero: 

¿  Habéisos  arregostado 


al  diamante  que  os  han  dado? 

Aldana. 

¿Queréis  vos  llegar? 

Teodora. 

Si,    quiero. 

Aldana. 

Ya  viene  el  señor  don  Juan. 

Teodora. 

¿  Hay  tan  gran  bellaquería  ? 

Leonor. 

Sólo  a  ti,  Teodora  mía. 

mis  deseos  te  darán 

las    albricias    merecidas. 

¿  Viene  don  Juan  ? 

Teodora. 

Sí.    señora; 

y  ya   está   en  casa. 

Leonor. 

¡  Ay.  Teodora ! 

A  ser  dueño  de  dos  vidas. 

te  diera  la  una  a  ti. 

Teodora. 

Vos  mismo  os  habéis  burlado. 

hipócrita   embalsamado. 

Aldana. 

Notable  susto  la  di. 

Leonor. 

Haz  que  enciendan  luces   luego 

que  es  tarde. 

Teodora. 

Por  ellas  voy. 

Leonor. 

Lo  mismo  que  pido,  soy. 

si  nace  la  luz  del  fuego. 

( Salí-    Don   Ju.^n.) 

Juan.  Si   un   tiempo,   señora,   entré 

a  veros  más  satisfecho, 
fué  la  causa  haberme  hecho 
atrevido  con  mi  fe. 

Y  aunque  me  han  asegurado 
que  el  mismo  amor  rae  tenéis, 
a  saber  lo  que  queréis 
vengo  confuso  y  turbado ; 

que  fuera  un  error  nacido 
de  mis  locos  pensamientos 
volver  con  atrevimientos 
donde  salí   despreciado. 
Leonor.  Si  quieres  resucitar 

mis  ya  sentidos  enojos, 
ver  lágrimas  en  mis  ojos 
y  en  éstos  cifrado  un  mar ; 

si  quieres  ver  reducida 
mi    desventura   a   tus    labios, 
mi   tormento  a  tus  agravios, 
y  a  tus  disgustos  mi  vida : 

si  un  alma  quieres  hacer 
que  esté  sin  culpa,  y  en  pena 
propia  una  desdicha  ajena 
y  una  virtud  padecer, 

muéstrate  desconfiado, 
cuando  yo  por  ti  me  muero ; 
que  en  decir  que  no  te  quiero 
lo  hallarás  todo  cifrado. 
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Teodora. 
Lkokob. 


V> 


lie. 


Jl'a.s. 
Lkunob. 


Esto  unporu.  ii  . 
a  tu  vitLk  y  a  ti: 
jTrUie  yo,  que  u   kci^ii 

.Que  mt»  vez  me  be  <ie  eacon- 
Qiu  i  pklo,     [der? 

qiir  íic  nacido 

para  tu>.i.  v  ii>  111-  <4c  Mrr, 


1 1  u.-mdtií     Do»    JlAJ»,    y    tal*    4-/    UrAJfTr,    Do» 
Ijirt.  Gi-(u\)<   T  HriN*<ii>o  ) 

Infante.  Detu  »uene.  *e  mejora. 

lujpE.  Que  no  poHies  quisiera. 

»i  no  quiere. 

.\unque  no  quiera, 
!>era  tu  mujer  ahora. 

j  Mal  conoce»  mi   p»)rtia  ! 
Sólo  mipcHirla  {Kxtrá 
el  cielo. 

.Aflojártelo  va. 
Ksta  noche.  I^ura  mia, 
daré  fin  a  mis  cuidado». 
Hkmnamm).  ;  No  en  i^i^tonn  lii  i|ue  paaa? 
Todo<(  tiemblan  en  l.i  ca»a. 
y   no»   reciben   turb.ido». 

No  renico  aquí  a  probar 
*i  es  tu  inteTKióii  mala  o  buena, 
porque  nunca  me  diú  pm.i 
In  que   puedo   rem«liar. 

Nadie  palabra  me  ha  <Lido 
que  no  me  la  haya  runiplicio: 
y  en  r»to,  \'\  m*-  ''•     >.•">. ido 
alinnu.  me  hr    ' 
;  Oijitteme  <\^: 
1  don  I.<ipe.* 


Ikfa.vtk. 


Heenanim 
Infante. 


Infante. 


I.KONoa 

Infante. 

Ijwnob 

Infante. 

.Quién 

Sí.  seftor 
te  lo  mandil* 

\\\    amor 

Ir.».,. 
I.  »«. 

Si                            ^t,   .,„-  „„.U, 
Y                            •lUé  te  muda* 

•Ir     ■ 

(i  Qué   coniutioncs 
•  )tra  ve*  quiero  ftn(ir. 
que  vi*ne  determinado  i 
;0of  •*•  tan  drsrf{chadi> 

Leokok. 


•i  a  oír' 

:  entender 
a  cluo   L.4<t<  ^ut.   '.cnia 
.•(ro  «JueÍM.  prurba  hacia 
tlr   »tt    ■' 
per.. 


!sr»\Tr 
l.í  -.1 
Iv. 


Lui.sun. 

ll'AS. 


Míralo  bien. 

'jué  dirM* 
Mucho 


n  Lope  qnir'  . 

Señor,  si 

¿Qoé  he  de  haf 

.r,.W. 


INFA.HT 
TlODOKA. 

Hf.rnam>o.    \ 

yo  escobera  haciendo  el  b«u 
para   este   breve   destierro 
por  compaiWra  de  encierr  ■ 
n  la  del  brío  andaluz. 

I  >  ;  .\h,  señora ! 

•  >  Ya  es  en  «-ana 

Al  ins »  I  .         '  ^:\. 


■i'tmtl    HiaUAXDO,    TrobOEA.    GviM&M    y    AlAANA.) 


I.\r*NTi;. 


\r¡ni  nn  ha  dr  haber  te«tÍKa*. 


I>un   Lr^ic  w  ha  «le  qiie<lar 
nqui  e«la   noche. 

.  Qué  harc ' 
•r   tiiaüaiia   \o  traeré 


I.EONtlE 


mi   iiilrtti  K4).   y  ha  tlr   muí 
don  Joan,  y  le  han  dr  matar 
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Y  si  con  este  cruel 
los  dos  criados  se  van 
de  don  Lope,  yo  y  don  Juan 
nos  avendremos  con  él. 

Infante.  Yo  propio  os  he  de  dejar 

encerrados  a  los  dos. 
¿  Dónde  está  la  llave  ? 

Leonor.  i  Ay,   Dios, 

qué  notable  porfiar ! 

Siempre,   como   cuidadosa, 
la  traigo,  señor,  conmigo. 

f  Dásela.  I 

Infante.       Don  Lope,  si  eres  amigo, 

ya  te  dejo  con  tu  esposa. 
Leonor.  Estos  criados  no  es  bien 

que   se   nos  queden   aquí. 
Infante.       Sí  es ;  que  me  importa  a  mi 

que  aquí  se  queden  también. 
Leonor.  Juzgando  su  intento  voy, 

y  lo  pienso  remediar. 
Infante.       De  Laura  voy  a  cobrar 

lo  que  a  don  Lope  le  doy. 

(l'ajc.  > 

Leonor.  De  ti  solamente  espero 

ahora  en  tal  confusión, 
por  tu  noble  inclinación, 
el   remedio  verdadero. 

Su    .\lte7.a,    inconsiderado, 
que  te  cases  te  acon.seja, 
y  para  esto  te  deja 
dentro  mi  casa  encerrado. 

¿  Quieres   ver  el   desengaño 
de  que  no  puedes  casarte 
conmigo,   sin   deshonrarte 
tú  mismo,  ciego  en  tu  daño? 

A  estas  horas,  escondido 
está  don  Juan  donde  estás. 

(Saca    a    Dos    Jl.\n.) 

Discurre  tú  en  lo  demás, 

pues  eres  bien  entendido. 
Lope.  Cumplido  tienes  conmigo. 

Dices  muy  bien ;  ya  lo  veo. 

y   lo  que   ahora   deseo 

es  no  casarme  contigo. 
Juan.  Señor  don  Lope,  éstos  son 

lances  que  el   amor  ordena. 
Lope.  Casaos  muy  en  hora  buena 

con  ella,  que  no  es  razón 


que,  pues  el  cielo  os  ha  hecho 
aquí  el  venturoso  a  vos, 
que  yo,  en  ofensa  de  Dios, 
os   quite   vuestro   provecho. 

Juan.  Muy  bien  mostráis  el  valor 

que  en  vuestro  ser  se  atesora. 

Lope.  Perdone  mi  gusto  ahora, 

que  más  importa  mi  honor. 

Vuestro  casamiento  os  pido 
que  abreviéis. 

Juan.  Harélo  ansí, 

que  ya  no  saldré  de  aquí, 
señor,   sin  ser   su   marido, 

que  de  vos  aconsejado 
ya  no  tengo  que  esperar. 

(Saca    Her.nando   la   cabe:a.) 

Hernando.  ¿  El  no  se  quiere  casar  ? 

i  Pues  morirá  despeñado  ! 
Lope.  ¿  Qué  llave  me  podrá  abrir 

si  el  Infante  la  llevó  ? 
Leonor.         Puerta  al  jardín  tengo  yo 

por  donde  podáis  salir. 
Lope.  Pues  como  franca  me  dei^ 

la  puerta  en  esta  ocasión, 

yo  renuncio  mi  elección, 

porque  con  ella  os  caséis. 
Juan.  De  pechos  tan  liberales, 

¿qué  amistad  no  se  aficiona? 
Leonor.         Eres  el  mejor  Cardona 

que  vio  el  tiempo  en  sus  anales. 

(Vanse,   y  salen    el   Ixf.wtf.  y    Laura.) 


Laura. 


Infante. 


Laura. 

Infante. 


Pues  ;  cómo  es  esto,  señor  ? 
;  En  mi  casa  a  tales  horas? 
Eso  es  decirme  que   ignoras 
los  extremos  de  mi  amor. 

En  casándose  tu  hermano 
me  dijiste  que  darías 
remedio  a  las  ansias  mías. 
¡  No  se  entiende  ! 

Ya  es  en  vano 

el  quererte  resistir, 
que  ésta  es  ya  deuda  debida, 
si  ha  de  seguirse  en  la  vida 
al   prometer  el   cumplir. 

Con   su  esposa  queda  ya. 
tan  seguro,  que  esta  llave 
sin  alma  y  sentido  sabe 
que  en  su  misma  casa  está. 

Y  esto  ha  de  ser,  Laura  mía. 
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Lacia.  Kci-t'^-.c    xurtira   Alteza, 

y  n<>  |<  lerda  a  mi  nobleza 

ia    '  '    '        

i|uc  ve« 

lili  'la 


en  cual<|uier  .i 

Y    de 
en    rsla 

a    tv  ■    ■ 


r->ii\  l;i  injuria  aprobada, 
■i--.    .¡uc    me   deja   encerrada 
•a  de  mi  honor. 
iNfANTr  .      yo  Irnier?  ,  No  e->toy 

i>'iininí'>?  Lo  mismo  fucr.i 
si  aqui  don  Lope  estuvici.i 

I  S*if»     D<>«     1^11  r..     CttMAN     y     HlUIAXtH!) 

\jan.  i  Qué  e»  esto? 

iNFANTr.  ;  Perdido  soy ! 

.Con»  tan  presto  has  dejado 

a  tu  espoM? 
\jatt.  jY  tó.  señor, 

cómo  calas  aqai? 
Lauba.  ;  Ah,  traidor ! 

HutNAMDo.  ¡  Pescólo ! 
Gvtuks  ,  El  está  turbado! 

tvriv^i  I-I   «nbmalta  sabia 

que  a   Laura  le  había  clr  dar 

el  no  venirte  a  acostar, 

V  yo  a  avisarla  venia 
por   quitarla   de   cuidado. 
Lorr.  Muy   biet)   \r  enliertde.  seflor, 

la   voluntad   v  el   anK>r 

.|ii.  Irada 

HUNAMtm 

I    . 
IlTFAirTC.        I>  U, 


Lí>r» 


«lido 


Lori. 

iMrAKTIL 

Lora. 

IXTANTI 

I  


\  i<  cstKT.  tlon  Lope,  otcmlido, 

y  tenp"  H-  fv^rfsT 
en   la 
qne  t\' 
)■ 

mu. 
lienta 


«ti  vano  para  cr>'  • 
¡  lie  de   matar,   tw- 
a  don  Juan,  y  una  <>  íWm 
•  •    <'ne»lsrtr     .>    *eT    mt    amirn ' 


dr 


OtTXI  . 


in;'l'!4ll!rtnr      -.rt     t:    I 

«••!«)  M?n   fin  dr  afrentarme. 


ScAm     «t 
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Laura.  í  Válgame   Dios  !    ¿  Dónde    irán, 

que  el  uno  y  otro  se  van 
sin  decirme  nada  a  mí  ? 

Parece  que  va  mi  hermano 
muy  confuso,  y  que  el  Infante 
lleva  turbado  el  semblante. 
i  Ay,  cielos,  que  es  inhumano ! 

De  sus  arrogantes  furias 
temo  algún  fin  riguroso ; 
que   es   don   Lope   valeroso 
y  no  ha  de  sufrir  injurias. 

La  disculpa  que  le  ha  dado 
bástante  fué :  pero  no, 
que  el  uno  se  suspendió 
y  el  otro  quedó  turbado. 

Y  ¡  triste  yo !  ,;  Qué  he  de  hacer 
sin  poder  remediar  nada, 
cuando  quedo  condenada 

a  penar  y  padecer? 

Seguirlos  será  locura  ; 
llamar  a  quien  vaya,  error, 
que  a  enojos  de  tal  valor 
ningún  medio  se  aventura. 

Y  he  de  sentir  y  esperar 
ya  que  no  puedo  poner 

en  la  fuerza  del  temer 
lo  fácil  de  remediar. 

Sale  DüN  Lope,  el  Infante  y  Hern.kndo,  de  noche, 
con  espadan  y   broqueles.} 


Infante. 

Lope. 

Infante. 


Lope. 

Infante. 
Lope. 

Hernando. 
Lope. 


Infante. 
Lope. 


¡  Brava  oscuridad ! 

¡  Terrrible ! 
No  he  visto  en  toda  mi  vida 
noche  de  estrellas  vestida 
más  fea  y  desapacible. 

Cerca  está  la  puerta  ya. 
Entrar,  pienso  que  es  error 
sin  alguna  luz,  señor. 
Bien   dices.   ¿Quién  la   traerá? 

;  Eres  tú  ? 

¿  Qué  es  lo  que  quieres  ? 
Vuelve,  y  de  casa,  volando, 
trae  una  linterna,  Hernando. 
(Tarda  lo  más  que  pudieres. 

Esto  hago,  porque  espero 
que  haciendo  gente  vendrá 
el  Rey,  y  librar  podrá 
a  aquel  pobre  caballero.) 

;  Qué  iglesia  es  ésta  ? 

San  Juan ; 
y  aquí  enterraron,  señor, 
el  hombre  a  quien  tu  rigor 
dio  muerte. 


Infante.  ¡  Cuál  estarán 

sus  huesos ! 
Lope.  ¡  Válgame  el  cielo ; 

qué  inhumana  inclinación  ! 

Que  no  tiene  el  corazón 

como  los  demás   recelo. 
Infante.  Dime,  don  Lope,  ¿has  tenido 

algún  temor  en  tu  vida? 
Lope.  Y  tal  que  no  se  me  olvida. 

Infante.       ¿Hombre  eres  tú  que  has  temido? 

¿  Qué  dices  ? 
Lope.  Digo,  señor, 

que  un  bulto  espantoso  vi 

una  noche,  y  que  temí. 
Infante.       Por  cierto,   ¡  gentil  temor  ! 

i  Vive  Dios,  que  estoy  corrido, 

don  Lope,  de  haberle  dado 

seguramente  mi  lado 

a  un  corazón  que  ha  tenido 
temor.  ¿  Qué  puede  enviar 

contra  mí  el  cielo,  aunque  sea 

de  un  muerto  la  imagen  fea, 

para  poderme  espantar? 
¿  De  un  espíritu  valiente 

se  ha  de  decir  tal  bajeza? 
Lope.  Considere  vuestra  Alteza 

que  es  visto  mu)'  diferente 
que  imaginado. 
Infante.  El  temer 

es  acto  de  cobardía. 
Lope.  En   la  mayor   valentía 

del  mundo  puede  caber 
mi  temor. 
Infante.  No  puede,  y  digo 

que  bajamente  sintiera 

de  mí  mismo  si  temiera, 

llevándome   a   mí    conmigo. 
Y  me  pesa  que  los  dos 

estemos   argumentando 

en  cosa  tan  vil. 

f Dentro,   Don    Pedro.) 

¿  Fernando, 

Infante  ? 
Infante.  ¡  Válgame  Dios  ! 

;  Quién  llama  ? 
Lope.  Algún  retraído 

será  que  nos  ha  escuchado ; 

que  dos  veces  que  han  llamado 

dentro  de  la  iglesia  ha  sido. 
Infante.  Parece  muy  penetrante 

esta  voz,  que  al  corazón 


ae 


LA    POOrU    HASTA    U    TEMOS 


»e  v.>.  ;  Extraña  confiuión 
me  catua  en  el  alma! 

(  Ü*mtro,  Don  Ptnao.) 

¿  Infante  ? 
Loi-E.  Yo  quieru  saber,  !>cñor, 

quién  es. 
IsrANTC.  Llamáronme  a  mi, 

y  quiero,  don  Lope,  aquí 
examinar   mi   valor. 

Hombre,    nombra    imaginada, 
¿  qué  quieres  ?   ¿  .Adonde  estás  ? 
{•rüBo.  (Dentro. )  ;  No  vayas  a  donde  vas ! 

Infante.       Puei  ;qué  te  importa  a  ti? 
Peuro.  (Dentro)  Nada. 

iNrA.sTE.  ¿Cómo  quieres  que  te  crea 

sin  verte?  Si  acaso  eres 
espíritu  y  &alir  quieres, 
^al,  para  que  yo  te  vea, 

que   cu    cualquier    íornia   podrás 
dccirnu.-   tu   penNamieiito , 
porque  lusta  saber  tu  intento 
no  volveré  paso  atrás. 
i  Quién  era  ? 

No  es  nadie. 

Mira. 
.Nii  hay  que  mirar  lo  que  veo, 
solamente  es  lo  que  cre<J, 
que  lo  demás  es  mentira 

Alf^tio  no^  escuchó 
}    mr  ha  querido  eaj^añir 
Que  dejes  de  por^r 
es  lo  que  qui^ier.!   vu; 

que  quixá  el  cielo  le  envía 
con  este  aviso  a  dc<-¡r 
que  dejes  de  I" 
esta  obstinada   \ 
en  que  ha  «Udu  .u  niiiunl.id. 
iNrAMTC       i  Por  el  cielo  soberano, 

que  si  me  vas  a  la  iiuno, 
que  haa  de  perder  mi  amistad  I 

lS»le  KklHMiDO  r*a  mm*  itmtfrm*.) 

Humando,       Nal*:  tqui 

Lorr  i  Mv  m.i'  .U 

<•>'  .'.i  U  vida 


Loi-L 

Infante. 

Lope. 

iNEANTr. 


I>oi-i 


d. 


ínfanti 


LOML 

IirrAiiTr 


>  a  rol. 

.irte. 

\  o  solo  he  de  entrar. 


que  también  t-  '      '     -     tv 

mi  valor  en  > 
Lorx.  Va.  tenor. 

no  replicar.   .  .  ho! 

I>on  Juan.  »ai  he  hecho 

todo   aquello   que    be    ;>udido. 
l.vPANTE.  ,  Bravo  acierto  fué  túoiar 

la  llave;  esto  si  c»  tener 

animo  para  emprender 

y   valor  en  porfiar. 

Kn  la  Itnicrua  se  ha  muerto 

la   luz.   y   otra   viene  allí 

que  podrá  dármela  a  mí. 

Va  llega.  Notable  acierto. 

I  SaU    DuK    Pidió,  <■/  mame,  com  lam^t  rm  rl  rcj- 
tr»,    fwtvtuiio   y   ton    ■■«   hmt*rma  rm    la   ^»me  ■ 

Hidalgo,  por  cortcsta. 
ov  suplico,  si  gustáis, 
que  e^peréi»,  y  me  encendáis 

'  f  ü    f^í*omJif    iia     fi^rar    ■ 

esta  Iu7.   ¡Qué  pr osería ' 
j  Ni  responder  ni  esperar? 

Advierta  cualquiera  que  es 

que  nunca  el  mis  descortés 

me  dejó  de  respetar, 

y  he  de  casii(;allr  el  niodac 

y  con   su   luz  eonocHIo. 


I  Pfrobrt  el  lar*«Tt  •  Dom  Pioao.  «m'  t« 
4»,  y  (»f  ti  liir«)iii   W  tfU  y  H  t*  ««J 

i  Válgame  Dio» ! 
Lope.  ¿Qué  es  aquello? 

Heisamio.  Que  dio  en  el  suelo  cvti  uxkx 
Lope.  Sin  pulso»  esta,  i  .\h,  teftort 

,\bre   esa   piirrta   v.JjmV». 

y  trae  i: 
ilKaNAMM).  (Na  S'  Hirt 

Lopl  i  .\h.  vcii.'T 

iNPASTt  ¿Quién  nc  ha  Ifauíui 

Lope.  iv....   i  ..^  .... 

IitrANTi 


1.. 

l]trA.HTr 


Lope 


al  hgntbre  a  quien 
":-     no  porfki.   ><< 

■  te. 
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Infanti:.  Agora  sí : 

que  sólo  ha  durado  en  mi 
¡a  porfía  hasta  el  temor. 

(Salen  Doña  Leonor,  Don  Juan,  Teodora  y  Alii.wa.) 

Juan.  ¿Adonde  está  aqui   el   Infante? 

Infante.       ;  Quién    lo   pregunta  r 

LoPK.  Aquí  están 

doña  Leonor  y  don  Juan. 

Infante.       Porfié  como  ignorante. 

No  queráis  saber  agora 
más  de  que  soy  vuestro  ami.íjo, 
y  así,  solamente  os  digo 
que   os   caséis  muy  en  buen   hora. 

Leonor.  Siempre  de  tu  gran  valor 

lo  esperé. 

Juan.  Y   yo,   aunque   temía. 

Infante.       Mucho  más  que  a  mi  porfía 
le  debéis  a  mi  temor. 

(Sale     GUZM.NN.) 

Lope.  ;  Viene  el  Rey  ? 

GuzMÁN.  Ya  viene  allí. 

Lope.  Aunque  algo  tarde  ha  llegado, 

todo  está  ya  prevenido,  (i) 

I  Sale»  el  Rey  y   lodos  los  más  que  puedan,  i 


Rey. 
Lope. 


Rey. 

Infante. 


(i)     "Prevetiido" 

■■;)repar«do"- 


i'ma  con  "llegado"  ;  quizá  sea 


Rey. 


Juan. 
Infante. 


;  Es  don  Lope  ? 

Señor,  si. 

No  se  dé  por  entendido 
vuestra   Majestad,  que  ya 
su  Alteza,  señor,  está 
en  su   intento  arrepentido. 

¿  Qué  hace  vuestra  Alteza  aqui  ? 
Hanse  de  casar,  señor, 
don  Juan  y  doña  Leonor ; 
y  como  me  toca  a  mí 

el  ser  padrino,  he  querido, 
para   avisar   a  mi   hermana, 
saber  si  ha  de  ser  mañana. 
Que  vos,  don  Juan,  hayáis  sido. 

gustando  mi  hermano  dello, 
el  dichoso,  estimo  yo. 
La  vida,  señor,  me  dio 
entonces  no  parecello. 

Yo,  don  Juan,  que  causa  fui 
del  disgusto  que  has  tenido, 
perdón  humilde  te  pido 
de  haber  porfiado  ansí. 

Y  Laura  le  dé  a  mi  amor, 
que  a  más  virtud  me  acomodo, 
porque  tenga  fin  en  todo 
La  porfía  hasta  el  temor. 


LA     PORTUGUESA,    \'     DICHA     DEL 
FORASTERO 


COMEDIA    FAMOSA 

DB 

I.OPI-     DE    VEGA    CAKHK) 

.,Ai  QUE  HABt  «v    '^■'    -^^    •  • 

Do*  Ji* 

El  CoMut   1  tuNAni 

I" 

Otavio 
CcLlA.  Jama. 
F*»u.  criaJ». 
Rixui. 

vieio. 

J».R.'./\li.\ 

f  K.1MEKA 

JVAa    DB   SiLVA.    OtAVio    y    W   Ciait>'        '  "^'" 
Lmimamoo.) 


Juan.  Kstn  mi  hcmuna  responde. 

Conde.  í  Sabe  quién  toy  ? 

Juan.  Pienso  yo 

<|ur  lo  ubc.  , 

CoNDK  i  Y  respondió 

dr  na  raerte? 
Jif*N  Señor   Conde, 

en  voluntad  de  mujrr 

tyi  h.v\   lili     rj/ún  <jiic  »u  iniil"'         li'AM. 

•Ti  tea  ju»to. 

u>¡  '  I  He  ser. 

\  <-nto 


'•nio. 
Fspafta 


<{uc  int  laÍKtad  nu  e> 
lo  que   su    infrr^   pmoi' 

porque  la  ;• 
para  mi.  y  c 


majer  a  Ñipóles. 


V.  i 
de  iM^ 


Fur 


rn  mi  maitr 


irmiosant. 


CoiTM. 
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que  me  tengáis  por  muy  vuestro. 
Juan.  De  la  voluntad  que  os  muestro 

podéis,   Conde,  aseguraros 
si  se  ofrece  en  qué  seri-iros. 

(Vase  el  Conde.) 

Otavio.  Corrido  el  napolitano, 
dejó  de  ser  cortesano 
en  cansaros,  persuadiros 

y  daros  más  relación 
de  su  valor. 
Juan.  Bien  pudiera 

Celia,  cuando  le  admitiera, 
disculpar  su  presunción. 

¡  Caso  extraño  !  i  Que  no  fuese 
(como   pensé   que   sería) 
el  llamarse  señoría 
ocasión  que  le  admitiese ' 

Que  por  la  misma  razón 
de  su  desvanecimiento, 
era  aqueste  casamiento 
la  más  honrada  ocasión. 

Mas  siendo  napolitano, 
digo  yo  que  no  querría 
aparecer  señoría 
traducida  en  castellano. 

No  sé  qué  tengo  de  hacer. 
No  hay  sujeto  en  que  emplealla ; 
pues  casarme,  hasta  casalla, 
ya  veis  que  no  puede  ser. 
Otavio.  Gran  dote  y  grande  hermosura 

tantos  pretendientes  hace, 
que  el  no  resolverte  nace 
de  estar  de  los  dos  segura. 

Bien  piensa  Laurencia  ser 
vuestra  .mujer. 
Juan.  Sí  lo  fuera 

si  Celia  pensar  quisiera 
en  ser  de  alguno  mujer. 

Mas,  mientras  no  se  casare, 
no  hay  que  disponer  de  mí. 

(Vanse.    Sale»    Cklia,    dama,   y    Fabia,    criada.) 


Celia. 


Fabia. 


Celia. 


Fabia. 


Celia. 


Fabia. 


Celia. 


Celia. 
Fabia. 
Celia. 


Fabia. 


¿Fuese  ya? 

Señora,  sí. 
Mientras  mi  hermano  pensare 

que  por  su  gusto  ha  de  ser 
el  estado  que  ha  de  darme, 
será   cansarse   y   cansarme. 
Bien  puedes  agradecer 

el  novio  que  hoy  te  traía. 


Fabia. 
Celia. 


i  Ay,  Fabia  !,  que  ya  le  ^  i. 
y  sólo  mi  gusto  en  mí 
es  la  mayor  señoría. 

Tengo -por  cuerda  mujer 
la  que  muy  despacio  mira 
qué  estado  toma,  y  me  admira 
el   ligero   proceder 

de  muchas,  que,  sin  mirar 
más  de  que  marido  sea. 
a  quien  menos  las  desea 
dan  este  nombre  y  lugar, 

de  que  resulta  después 
tanto  disgusto. 

Yo  creo 
que  tiene  culpa  el  deseo. 
que  en  muchas  tan  fácil  ves. 

No  sé  si  es  prudencia  en  mí 
o  presunción  portuguesa, 
aunque  presumo  que  cesa 
de  haberme  criado  aquí ; 

pues  ya  se  me  acuerda  apenas 
la  patria,  y  Madrid  lo  es  mia. 
Mas  no  pienso  que  podría, 
si  viese  estas  plazas  llenas 

(como  de  frutas  lo  están) 
de  maridos  a  vender 
comprar  uno. 

¿A  qué  mujer 
un  casamiento  dirán 

que  no  la  perturbe  el  seso  ? 
Mi  hacienda.  Fabia,  ha  causado 
pensar  despacio  mi  estado ; 
este  temor  te  confieso: 

que  no   pienso  que  por   mí 
andan  estos  pretensores 
fingiendo  celos  y  amores. 
La  mayor  riqueza  en  ti 

es,   señora,   tu   belleza. 
No  debes  de  saber,  Fabia, 
cuánto  a  la  virtud  agravia 
tal  vez  la  naturaleza. 

La  doncella  más  hermosa 
y  de  más  virtud,  sin  dote, 
no  hayas  miedo  que  alborote 
la    juventud   codiciosa. 

Pues,  ¡  por  Dios  que  he  de  ser 
esta  vez  quien  ha  de  dar  [yo 

en  escoger  y  en  dejar. 
¿Que  nadie  te  agrada? 

No; 

porque,  como  yo  pensara 
lo  que  los  hombres,  también 
lo  mirara  menos  bien, 
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1'ei.m. 
Fabia. 


Cima 


Fa*ia 


Kl    tL 

Cbiado. 


Cu 
RuiLn 


(  ti  lA 
Kl-ri.i 


y  dckpuc.--   iiul   lo  mirara 

1  Ay.  divina  liberUil 
•  le  un  hombre  !   Si  se  casó, 
no  pcir  eso  se  oblÍRÓ 
a  M>la  una  voluntad. 

Para  una  triste  mujer 
on  la>  muertes  L-u  capadas : 
ella.s  ton  las  obligada > 
a   lio  queridas,  querer. 

Pues  si,  por  dar  alma  y  oro. 
me  espt-ra   Arpcl   tan   tirano, 
déjeme  mi  necio  Iteriiiano 
titisc.ir  a  mi  ^usto  el   moro. 

Bien  dice> ;   pori)  ni>  es  bien 
que    de    todo>    di|;a<t    mal. 
Kabia.  yo  mi  di^o  tal. 
Dicen  ya  que  tu  «IcMlcn 

te  ha  vuelto  descortesía, 
pues  |>or  quitarte  el  sombrero 
el  mis  galán  caballero, 
le  das  con  la  celoata. 

Déjale   servir  y   ver: 
que  nadie  quiere  obligarte 
a  quererle  iM>r  mirarle, 
ni   bayas  de   ser    ^ii   iiuijer 

¿  TikLi   una  corle  <lr   l-.^iiaña 
no  tiene  un  hombre  a  ijuien  mires 
con  más  gusto  P 

No    tr    admires 
<lc  verme  necia  y  extraña, 

ctm  tanta  lucienda.  que  quiero 
emplea  rlA  en  buena  |>arte. 
Si  lu  |{u>io  lu  de  ca.sarte. 
qiH  irris  dichosa  espero. 

^   ■'■-'•     RUKIO    .»     {>»     ClIAIMI  I 


itu  dnear. 

lui.  no  ha  <ir  rxrttiar 


RlSKtlI 


üCL 

RUCLü 

l'\:                                    T  el  que  qu 

Cblia. 

Morir.                                            (i 

RiSCLO 

¡  Qué  crueldad ' 

Celia. 

O'iien  mur 

^que  querri  más  galardón^ 

RiacL». 

-.isto: 

dr 

Coja. 


Ri>n. 


Cklia. 

Rublo. 

Cblia. 

RiBBLO. 


.No  eAlá  en  caaa?  Oi  u 

Con   Otavio       Kisri. 
diera  que  mIíó. 

Cblia. 
ly—t  *i  CaiAD*.)  I   RiscLo 

i  Oh.    Rítelo! 
itMscaiN  .T  d«»n  Ju-in  ^ 

Kl  cielf» 

Ifua^'í-    -■Ttm  agravio 

•  I'  e»ta  hermosura  (  ui» 

'la  .,  Ki-,.ji: 

Kl    Iriiioi 
Celia,  di*   vuestro  rigor 
val'  iiriM'ura .  j 

.1.  : )  dr  nn  ver 


la.s  edades  m<  n 

querer  que  ii-;  raí 

y    no   querer    a    iiiii.v 

Fue.s  o»  habéis  rt;.r    !  . 
otra  será  la  ocasión. 
que  nunca  loa  hombres  son 
t;r  '    ' 


amiis? 


1' 
hi 

j  V  o  querer  r  |  Ctoardeme  el  ' 
Pues  ;  en  qué  os  entretenéis  ' 
Los  día.*,  va  lo  «abéis. 
;Qiié,  por  vida  de  Ki«elti' 


(|ur 


"día. 


e«    notable    sus|iensi.»ii 
,  De  noche  > 

Aquesta  p*»ada. 
a  ver  tma»  dama*  fui. 
i  \   miento  yo' 

Nc  T*^   mi, 

que  era  de  ii'  .«la. 

a    quien    trr  -n. 

rii    i-.ii  1    .  ••  ...  I   .i>  ■■  •. 

.gué  rs  b«>a> 

La*    alni   '  > 
l'rro    <|uirrii»«lr    pintai 
porque  la*  p«ird>  ciruv.*r 
de  rsiar   tan  bM-n  rm|>'ea<ka. 

bl  era  us  OMfu.   m   edad. 
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que  dicen  que  tiene  el  medio. 
y   el   medio   también,   señora, 
en  la  proporción  del  cuerpo : 
el  rostro  modesto  y  grave, 
limpio  sin  cuidado  el  pelo ; 
que  hurtar  galas  a  mujeres 
hace  los  hermosos  feos. 
Un  calzón  de  espolin  de  oro. 
verde  mar,  harto  bien  hecho, 
con  botones  de  diamantes. 

Celia.  ;  Muy  finos  ? 

RiSELO.  No    los    entiendo, 

porque  he  tenido  muy  pocos, 
y   porque   hay   pocos   que   deÜM-; 
sepan  la  verdad ;  mas  sé 
que,  tocándose  en  el  cielo 
la  naturaleza  un  día, 
se  le  quebró  el  grande  espejo, 
y  que  todos  los  pedazos, 
que  por  el  suelo  cayeron, 
son  agora  los  diamantes 
que  tienen  en  tanto  precio. 

Celia.  ¡  Curiosa  imaginación  ! 

RiSELO.  Medias  y  ligas,  no  pienso 

que   es.   pintarlas,   de   iniportan.-ia ; 
pero  bien  las  merecieron 
gentiles   piernas   y   pies. 

Cf.lia.  ;  Mas  que  traía  coleto, 

pues  hablas  del  calzón  sólo? 

RiSELO.  Ámbar  y  oro  no  quisieron 

dar  lugar  al  cordobán, 
como   suelen   muchos    necios 
estar  con  oro  y  con   ámbar 
cubierto    el    entendimiento. 
Esto,  sobre  tela  rica ; 
el   jubón,    el   ferreruelo. 
de  los  que  inventó  la  envidia 
de  vuestros  ricos  manteos, 
con   catorce  guarniciones ; 
en  las  plumas  del  sombrero, 
una  rosa  de  diamantes. 

Celia.  ;  Eran  también  del  espejo 

de  la  gran  naturaleza  ? 

RiSELO.  No  sé,   i  por   Dios  ! ;  mas  sospecho 

que  los  llamaron  brillantes 
nuestros  poetas  modernos. 
Espada,  daga  y  cadena... 

Celia.  No  más  que  sabei''  deseo 

si   ese   cuerpo   está  con  alma. 

Riselo.  Cada   parte   de   su   cuerpo, 

más  de  mil  almas  tenía : 
que   era   gracioso   y   discreto. 

Celia.  ;  Quién  es,  en  este  lugar, 


Riselo. 

Celia. 
Fabia. 
Celia. 


Fabia. 


Riselo. 
Celia. 


Fabia. 
Riselo. 


Celia. 

RlSELO. 

Celia. 
Fabia. 

Celia. 


tan  divino  caballero? 
En  este  lugar  no  es  nadie, 
que  tiene  el  suyo  más  lejos. 
Fabia. 

Señora. 

Sin   duda 
que  es  aqueste  el  forastero 
que  nos  contó  Feliciana. 
Ni  aun  él  pudiera,  sin  serlo, 
parecer  tan  bien  a  todos. 
Lo  muy  visto,  siempre  es  menos. 
¡  Caso  extraño  !   ¡  Que  no  vo}- 
a  visitar  donde  luego 
del   forastero   no   hablen ! 
Pues  en  la  corte  no  creo 
que  se  echan  de  ver  los  hombres, 
porque  es  un  mar  tan  soberbio, 
que  mil  principes  anega. 
Si  voy  a  misa,  allí  tengo 
mil  nuevas  de  su  persona ; 
tanto,    que    casi    confieso 
deseo  de  verle,  Fabia. 
Milagro  de  tus  desprecios. 

Perdona,  si  te  he  cansado 
con  tan  necia  relación  : 
pues  te  di  satisfación 
de  tu  gusto  y  mi  cuidado : 

y  mira  cuándo  tendré 
para  parecer,  licencia, 
en  presencia,  si  en  ausencia 
piensas  que  me  falta  fe. 

Cuando   quisieres,   Riselo : 
mucho  te  quiere  don  Juan, 
i  Qué  bien  con  su  amor  tendrán 
mis   esperanzas   consuelo  I    (Vase.) 

Enfado  y  gusto  me  ha  dado 
la  relación. 

No  sé  yo 
cómo,  señora,  te  dio 
a  un  tiempo  gusto  y  enfado. 

Enfado,   porque   este   necio 
me  venga  ahora  a  alabar 
lo  que  podría  causar 
en  mí  amor,  y  en  él  de^l)recio, 

y  gusto,  porque  me  ha  dado 
deseo  de  verle  ya : 
y  así  verás  que  me  da 
a  un  tiempo  gusto  y  enfado. 


I  Salen    Don    K'.\.n 


Sii.VA   y    Otavio.) 


Juan. 
Mucho  puede  en  el  mundo  la  hermosura. 


Ui 
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Br«^' 


1>TAVI0. 

llamaron 

JVAM 


Quiero 
pensar.  Otavio.  que  es  mayur  ventura 
d  oro  en  que  dotar  a  Celia  e*p<r.i. 
i  Ves  esta  juventud  que  la  procura  ' 
T'ue^  más  tienen  lo»  ojos  al  dinero. 

Otavio 

Adviene  qoe  eati  aquí. 

Juan. 

¡  Celia ' 

Cm-ia 


tralaiHlo   c<m    <>tavi. 


Jl'Aíi. 

.•Celos  tiene*" 


¿Tenerlos  dr  lu  «mor  pudiera  el  mío? 
¿Que  h.n   hecho  esta   mañana' 


fVKM 


I  'III  rrifadn 


de  tantos  novi< 


I  riiA 
>s   dr   'I   tw  rio 


JtA* 
Pues    si    va1«rH    <jl>f    {•-!<'    r:c    .i' ;jtmTÍO, 

cuando   •  -'^t» 

has  de  (■  >  hermo»* 

Coja 


por  dar  envidia  a  la  del  sol  licera. 

JUAX. 

/Quién  le  lo  ha  dicho? 
CeuA 

.Lueso  --    --^i' 

JVJíM. 

Hoy  quK- 
hiendo  en  mi  cnfvliciñn  la  ves  primera, 
alabarte  «us  i  rado 

que  de  su  n- -  >n  informado 

<  >TAV«0 

Madrid.  aurxiiK-  e-«  un  nvar.  uinbién  »e   j 
co^qnieni  novedad  algún  (vierte 


Si  le  has  VI 

en  lo»  pince!-- 

No  le  he  visto,  por  Üm. 

ll'AX 


entretenerte 


Pues, 


y  • 

rot 

y» 
p« 


iihir  un  ni> 
i     stialli. 


En  un  uvciul  como  itt 


Va  le  aciufi 
piniJtHl'.!'-    ,     «hallo  Hi  nn  lammit 

tMv>.   .  'I-'m'  ■    .■■  fallardn 


4  En  qtié  tipinit'Ni  iim- 


Dt 


>Niein'.fc   te  hurU- 


Sdi6.  («lia.  raUn 
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ÍUAN. 


El  forastero,  pues. 


Celia. 

Prosigue.  Y  viste 
con  novedad  caballo  y  caballero ; 
que  tú,  cuando  te  agrada  alguna  cosa, 
vano,  presumes  de  poeta  en  prosa. 

Juan. 

Deja  las  burlas  con  que  siempre  tienes 
armado  el  arco  del  desprecio  injusto 
con  mil  flechas  de  bárbaros  desdenes ; 
que  ya  para  pintarle  estoy  sin  gusto. 

Celia. 

;  Pues  quieres  tú,  si  enamorado  vienes 
y  yo  estoy  de  otra  cosa  con  disgusto, 
que  contigo,  don  Juan,  no  me  entretenga  ? 

Otavio. 

Dejad  el  forastero,  vaya  o  venga. 

Juan. 

No  le  quiero  dejar,  que  me  he  corrido. 
,:  Tráigole  acaso  yo  porque  me  agrada? 
Digo,  pues,  enojado,  que  vestido 
al  uso  de  Madrid,  la  bien  formada 
persona  con  gracioso  movimiento, 
le  dio  al  caballo,  y  el  caballo  al  viento,  (i) 

La  carrera  veloz  juzgando  poca, 
el   fuerte  overo,  de  arrogancia  lleno ; 
el  breve  mar  de  la  fogosa  boca, 
bañó  (2)   de  espuma  la  ribera  al  freno. 
Bien  pensé  yo  que  las  arenas  toca 
el  pie  veloz,  imitador  del  trueno, 
pero  no  que  pudieran  verle  apenas, 
si  fueran  tantos  ojos  como  arenas. 

Pasó  con  aire  más  que  halló  en  el  Prado, 
porque  llevó  tras  sí  todo  el  que  había, 
pues  el  olmo  más  alto,  ya  copado 
más  de  piedra  que  de  hojas  parecía. 
El  overo  andaluz,  que  ya  parado 
sobre  los  pies,  apenas  se  movía, 
parece  que  decía,  con  bufido 
espumoso :  "Yo  soy  el  que  ha  corrido". 

Llegué  contento,  y  dije  al  caballero 
lo  que  supe  mejor,  y  a  su  posada 
le  acompañé :  y,  hablando  del  overo, 


(1)  Faltan    dos    versos   a   esta   octava. 

(2)  En    el    original,    "vano",    por   errata. 


me  le  ofreció  con  voluntad  pagada ; 
en  fin,  me  hizo  apear,  entré  primero, 
supe  quién  era  y  que  su  casa  honrada 
tenía  en  Zaragoza,  con  blasones 
del  timbre  de  los  nobles  Aragonés. 

Hablamos  en  espadas :  trujo  un  paje 
dos  negras,  que  tomamos  los  dos  luego, 
y  aunque  de  punto  mi  arrogancia  baje 
y  me  digas  que  de  afición  me  ciego, 
sólo  permitiré  que  le  aventaje 
don  Luis  Pacheco,  o  ya  se  funde  el  juego 
en  práctica  o  teórica,  pues  puede 
decir  que  al   arte  en  la  destreza  excede. 

Vinieron  unas  damas,  que  ha  rendido 
su  talle  en  el  lugar  tantas,  que  intento 
contarle  los  instantes  que  ha  tenido 
al  tiempo,  en  tantos  años,  si  las  cuento ; 
sacaron  ciertas  rifas,  yo  he  perdido, 
y  con  haber  perdido,  estoy  contento 
sólo  en  pensar  que  me  ha  ganado  un  hombre 
tan  discreto,  galán  y  gentilhombre. 

Que,  si  él  vive  en  Madrid,  seré  su  amigo, 
a  fe  de  portugués,  con  mucho  gusto ; 
y  no  para  tratar  bodas  contigo, 
que  ya  conozco  que  te  doy  disgusto : 
mi  voluntad  le  casará  conmigo 
en  amistad  con  lazo  eterno  y  justo. 
Esta  es  la  historia,  Celia,  del  overo 
en  que  bajaba  al  Prado  el  forastero. 

(Vase.) 

Celia.  ¡  Buen  enojo  ! 

Otavio.  Con    razón. 

Celia.  ;  Fuiste  tú  con  él,  Otavio? 

Otavio.         ¿  Cuándo  cesará  el  agravio 

de  tu  esquiva  condición  ? 
Que  yo  fui,  Celia,  con  él. 

y  aun  no  es  encarecimiento 

lo  que  dice. 
Celia.  Ya  su   intento 

conozco. 
Otavio.  ;  Qué  entiendes  dél  ? 

Celia.  Que,  viéndome  tan  extraña, 

que  a  ninguno  destos  quiero. 

ya  se  mete  a  ser  tercero. 

y  con  palabras  me  engaña. 
i  Dónde  vive  el  forastero  ? 
Otavio.         Vive  en  la  calle  del  Prado, 
'  donde  hay  un  balcón  dorado 

y  debajo  aquel  letrero 
que  dice:  "Casa... 
Celia.  ,;  De   quién? 
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(ATAVIO. 

Celia. 


Otavio. 


Cu.1  \. 
Otavio. 


Celia. 

Otavio. 

Celia. 

Otavio. 


de  potadas" 


Paes  jDo  tiene 


Si  a  U  curte  viene 
üólo  a  ver,  «quieres  que  nu-n 

(Mira  un  mes  o  ütn,  tn'  r 
que  (loode  hay  comoduLni  - 
( Un  mes? 

No  lo  lé.  en  rerdad; 
mas  pienso  que  tiene  aniur 

allá  en  su  tierra,  y  que  »•!"' 
DO  tiene  ijuc  prrteiMier. 
que  sólo  tu  venido  a  ver. 
<.-lp.)  I'uc-.  hoy  ha  de  vernic  a  mi. 
.Qué  dices? 

Que  si   >upi<>te 
cómo  es  tu  nombre. 

kecel». 
<|ue  era  don  Félix.  £1  cielo 
te  guarde. 


Faiia. 

i  Oh,  que   mal   luciste  1 

t"ELIA. 

Hoz  poner  el  coche  luc)¡i>. 

Kabia. 

,  Para  qué  ? 

Celia. 

^'a  lo  sabrás. 

Fabia. 

Nerra*.   si  e»  que  a  verle   \a^ 

(  ri.iA. 

.\i   lo  alirmo,  ni  lo  niei;o. 

('uriosiflai!.  <|uc  en  mujer 

tieiK   la    fuerza   que   salies, 

ha  ot>IÍKad>)  a  muchas  graves. 

no  difco  a  amíjr.  sino  a  ver. 

Fasia. 

Cuando  ditculpas  <e  dan. 

ya  e*  principio. 

Celia. 

No  lo  crca«. 

ni  que  amar  h<«nbrr  nie  m-a>. 

<le*t<M  que  vienen  y  van. 

Aqui    ha>    li.i"            '    "       •«. 

F*ii* 

\  .1    »r   nur    N4it) 

iiuis   >ucleil   SCI    :i... 

CW.IA 

,  Quién,  Fabia  ? 

Fabia 

l.tn  (orastrrw. 

Celia 

Pue»  ,  qué  razón  puede  haber  ? 

Fabia 

l'ieuMi  que  c«  por<|ur  «<•  van; 

qne  Im  que  en  Madrid  están. 

»ieniprr   »e   purdrn   querer. 

i  ELIA 

M                                  .  >r    quiero 

l-llll                                                               .4 

Fabia 

<iUiaf-ui'        •.i.M.i    mu. 

•leí  yaviUn  forastero 

Félix. 

,1               •                   ■ 

BelteAii. 

B.                                             c. 

qut    !.■■   ^.    j-j^..   .,  i.      ..   tjioil. 

Félix 

,  .Sienten  partirse: 

Beltbá.s 

No  tieoicn 

sino  el  risor  con  que  BMndaí 

que  a  la  partida  se  apresten. 

estando  tan  descuidado» 

Ptux. 

No  será  mochn  qu'-  pirtt>»- 

que  cre^  • 

porque  r 

t.-l 

JU 

Bn.T«ÁN. 

Kií .„     .. 

tan  mal,  que  no  inr 

más  de  una   vez   >u    > 

y  que  donde   mvcu 

allí  han  de  >iv!r  !n 

FÉLIX. 

No  poi"                       »■   niuercu. 

a  todu^                         xla 

p»:. 

a    : 

Culi      ,,,...,.■■ 

con  esio  te  la 

como   que   un     .                       .  :i 

a  lui  diluvios  del  mi    !. 

BeltbAn. 

.Nsi  a   nuKÍi'"   V-   (.i  ■ 

que  íC  t 

pues  n- 

con  lii» 

más  qu< 

Ftux. 

el    

Bn.TRJkN. 

Si ;  peto  n«>   • 

a  Zara*;(><.i 

uiu   t^..- 

dr    .-n)d.> 

FiLIX, 

C 

mil 

le! 

In. 

1' 

c^ 

d. 

tai  • 

BiLtaAN 

»• 

Ir< 

tas    "-i'jllia      'X-    ■*    :.J»I 

prrfunvan  el  atre  alafTr 
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FÉLIX. 


Beltrán. 


Félix. 
Beltrán. 

FÉLIX. 

Beltrán. 

FÉLIX. 

Beltrán. 


FÉLIX. 


Bkxtrán. 


cuando,  a  dos  vueltas  que  dais, 

ya  vuelve  el  sol  a  ponerse, 

y  toda  su  confusión 

en   mudo    silencio   vuelve. 

Pues  ver  mil  coches  de  día, 

del  Prado  armados  bajeles ; 

mil  oficios,  mil  ociosos, 

pleitos,  voces,  mercaderes, 

todo  a  las  diez  recogido, 

es  cosa  que  me  enloquece. 

No  sé  adonde  hay  para  tantos 

ni  camas  donde  se  acuesten, 

ni  brazos  que  los  recojan  : 

todos,   en   efecto,   duermen, 

y  vuelven  a  levantarse. 

Gallardamente   parece 

esa  vanidad.  Beltrán. 

Yo  te  digo  que  quien  puede 

vivirla,   nació  dichoso. 

No  me   espanto  que  le  muestres 

amor,  a  tu  edad  conforme ; 

de  mí  sí  que  no  te  aleje 

de  sus  peligros,  primero 

que  entre  sus  ondas  te  anegues. 

Acá  vinieron  tres  damas 

a  buscarte. 

,;  Qué    me    quieren  ? 
Saber  si  tienes  dineros. 
;  Sienten  mi   partida  ? 
Sienten  que  no  tienes  qué  las  dar. 
¡  Bravamente   se   defienden 
de!  tiempo  en   Madrid  las  dama^ ! 
Las   galas   las   favorecen. 
Visten  bien,  hablan  mejor, 
y  con  melindres  y  afeites 
van  y  vienen  al  Jordán. 
Tarde  es  ya.  ,;  Cómo  no  vienen 
estos  hombres  ?  Que  no  hay  cosa 
que  más,  Beltrán,  desespere 
que  detener  al  que  parte. 
Voy  a  ver  (|uién  los  detiene. 

(  / 'ase. J 


FÉLIX. 

Hermosa  variedad,  centro  de  España, 
casa  del  so!,  que  la  gobierna  y  dora; 
de  tanta  tierra  y  mar  legisladora 
cuanta  en  sus  pies  en  oro  y  perla  baña. 

Dulce   veneno,  que   la   edad   engaña 
y  el   occidente  junta  con  la  aurora: 
tanto  siento  de  vos  partirme  agora, 
que  parece  que  voy  a  tierra  extraña. 


Pero  si  la  razón  os  considera, 
en  tanta  confusión,  llena  de  engaños, 
tendrá  por  dicha  que  dejaros  quiera. 

Yo  vuelvo  a  prevenir  mayores  daños ; 
que  no  era  bien  que  vuestro  Argel  tuviera 
cautivo  el  tiempo  de  mis  verdes  años. 

(Sale  Beltrán.) 


BELTR.Á.N. 

¡  Oh,  qué  cuento  tan  gracioso  í 

FÉLIX. 

;  Viene  esa  gente,  Beltrán? 

Beltrán. 

Dos....  no  sé  qué  diga,  están, 

en  traje  bizarro,  airoso. 

limpio  y  con  notable  olor, 

a  la  puerta,  preguntando 

por  ti. 

FÉLIX. 

;  Por  mi  ? 

Beltrán. 

Y   en   llegando. 

la   de  más  talle,   señor. 

se  quedó  muerta,  de  ver 

que  te  partes. 

FÉLIX. 

;  Muerta  ? 

Beltrán. 

Si. 

FÉLIX. 

;  Entran  ? 

Beltrán. 

Pienso  que   asi 

te  podrás   entretener. 

mientras  los  muleros  vienen. 

FÉLIX. 

Di  que  entren. 

Beltrán. 

Ya  se  han  entrado 

I  Salen   Cki.i.\   v   Fabu 


lÜOS.) 


FÉLIX. 
Beltrán. 


F.\B1.\. 

Celia. 

F.MilA. 

Celia. 
Félix. 


Faeia. 


FÉLIX. 


Celia. 


¡  Gentil  tallazo  I 

Extremado. 
No  sé,  i  por  Dios  I,  qué  se  tienen 

las  mujeres  de  Madrid. 
(;No   hablas? 

Estoy   turbada. 
;  Agrádate  el   hombre  ? 

.\grada.) 
!Mis  señoras,  advertid 

que  sin  razón  os  tapáis 
de  un  hombre  que  ya  se  parte. 
(Si  no  piensas  destaparte, 
vamonos.) 

¿  Por  qué  calláis  ? 

;  Es  desconfianza  vuestra, 
o  provocar  mi  osadía  ? 
No  nace  la  cobardía 
que  mi  encogimiento  os  muestra 

de  esas  sospechas ;  que  creo 
([ue   supiéramos  los   dos, 
hablar  yo.  responder  vos. 


U6 
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Félix.  Him  hobtcmo*. 

CnjA.  No,  qoe  ot  veo 

muy  Oe  camino;  que  ha  »m1o. 
puc«to  que  en  mi  vida  o«  vi, 

ri   mi. 


Celia  <fe  tubUr 

ajerw; 
4UC  !o  iu>   i::ay  principal, 
y  lois  el  hambre  primen». 


F¿LIX 


erm  «entimiento  ? 

No 
»i  of  vi   cuando  ini.> 

qw    "iÍn  tan  huenr. 


•|Uc  oIcimIt. 
atorada 
1.1.1 


<U.IX 


Porque  me  llana 
rr    itir  desatina : 

-  a  una  sobrina 

WU   datr-r. 
•  r..j  me  ap' 
r    »íT    rautt: 


-.111  ka 


pur  na  nube,  nic  abrasa ; 
qoe.  rom-i    tu  M>mbrai  paM, 


■  amanece. 
iuc  oi  lisonjeo: 


I  dncadoa, 
II  rn  «ólo  un  mes 


1    » 


*l-<-r   ijuirn   jíu» 


Vo  n*  quiero 


l>oi    ;t<|ui 


Félix 


ClUA 


iitdtcirn  lie  ui'. 

.4r.->f1    Ir^,    fl" 

|1|. 

^4IV 

en  fin. 

V 

•■iia. 

;  i- 

>  n  bueiia ! 

que   r 
V   rn 


>  el   pedir. 

lar 


t)uc   «lUXTet 
^tUr 


por  terrtn».  Ume^ná 
r\  rtMim 
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esta  noche,  en  un  jardín 

de  mi  casa,  con  secreto. 
FÉLIX.  Que  os  sirvo  en  esto  os  prometo, 

pues  por  vos  me  quedo,  en  fin, 
sin  saber  a  qué  me  quedo. 

ni  quién  sois. 
Celia.  Aquí    vendrán 

por  vos. 
FÉLIX.  Sigúela?.   Beltrán. 

Celia.  Eso  no. 

Félix.  Pues   ;cómo   puedo 

estar  seguro  de  vos  ? 
Celia.  Digo  que  por  vos  vendrán. 

Adiós,   don   Félix  galán. 
Félix.  Hermosa  tapada,  adiós. 

Beltr.án'.  Descubra  vuesa  merced 

tantico  la  faz. 
Fabia.  Allá 

esta  noche  me  verá, 

y  entonces  le  haré  merced. 

<  Vansc   las  dos.) 

FÉLIX.  Despide  esa  gente  luego. 

Beltrán.      ;  Qué  graciosa  necedad  ! 

;  Luego  esto  ha  de  ser  verdad  ? 
FÉLIX.  ;  No  hay,  Beltrán,  secreto  fuego? 

;  No  hay  minas  ?.  ;  no  hay  basi- 
[liscos? 
Beltr.án.      ;  Luego   me   das   a  entender 

que  quieres  esta  mujer? 
Félix.  Si  los  más  ásperos  riscos, 

si  el  mar  más  fiero  y  cruel 

pasar  por  ella  pensara... 
Beltrán.      ;  Cómo  se  te  ve  en  la  cara 

que  eres  lindo  moscatel ! 
Félix.  ;  Qué  hombre  mozo,  Beltrán, 

no  probara  esta  aventura  ? 
Beltrán.      A  cosa  que  no  es  segura, 

nunca   los   discretos   van. 

¡  Plega  a  Dios  que  no  haya  allá 

quien  nos  pague   de   contado 

haber  en  su  casa  entrado ! 
Félix.  Ya  lo  dije. 

Beltrán.  Bien   está. 

Félix.  De.spide   luego   esa   gente. 

Beltrán.      .Siempre  mira,  el   que  es  discreto, 

el   fin  de   cualquiera   efeto, 

antes  que  el  principio  intente. 
Si  esta  mujer  es  doncella, 

que  bien  se  puede  seguir 

de  verla.  ;qué  has  de  decir, 

si  te  cogiesen  con  ella? 

Si  es.  como  pienso,  casada. 


Félix. 
Beltrán. 


,;a  qué  peligro  te  pones? 
Si  es  viuda,  ¡  qué  ocasiones 
de  un  galán  y  de  una  espada ! 

Que,  como  en  efeto  cría 
la  soledad  mal  humor, 
hállanse  mucho  mejor 
con    alguna    compañia. 

Pues  ser  libre,  no  lo  creo; 
porque,   como   libre   fuera, 
se  descubriera,  y  viniera 
a  ejecutar  su  deseo. 

¿  Y  qué  te  puede  importar, 
de  botas  y  plumas  llenos, 
una  mujer  más  o  menos  ? 
Beltrán :   servir  y  callar. 

Yo  digo  que  es  justa  cosa, 
y  la   obediencia,  virtud ; 
pero  tenga  yo  salud 
como  es  necedad  famosa. 


Celia 
Fabia 


f  Vansc.   Salen   Celia   v   Faria  c 

;  Fué  el  escudero  ? 


■.; 


Ya  fué; 

y  aunque  es  tanta  su   inocencia, 
no  le  faltó  su  malicia, 
admirado  de  que  quieras 
hablar  un  hombre  de  noche; 
mas  díjele  que  Florela 
había  de  estar  acá, 
y  que  era  su  amada  prenda, 
y  cosas  de  matrimonio. 

Celia.  Sabe  el   cielo  que  me   tiembla 

el   corazón,  de  pensar 
el  peligro  que  me  espera, 
si  no  me  sucede  bien. 

Fabia.  ¡  .\h.   señora,   qué   flaqueza 

tan  grande  para  venganza 
de  los   hombres   que   desprecias ! 
Vuelve   en   ti. 

Celia.  Pienso    que    estoy 

arrepentida.    ¡  Oh,   soberbia 
presunción,   a  qué  has   traído 
mi  ignorancia  y  mi  venganza ! 
¡  Qué  locura  fué  la  mía  I 
¿  Qué  vi  en  un  hombre  que  apenas 
puedo  decir  que  le  vi  ? 
¿  Qué  conformidad  de  estrellas 
pudo  ser  la  de  los  dos, 
que  él,  sin  verme,  aquí   se  queda, 
y  yo,  de  verle  una  vez. 
me  parto  a  buscar  mi  afrenta  ? 
¿  Cómo  podremos  hacer, 
Fabia,  para  que  no  venga  ? 
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elia  a  sí  misma  se  besa, 
l)ues  es  traidora  a  mi  boca. 

i.DoN    JaAN    DE    Silva,   dentro.) 

]uAK.  -:Qué  oscuridad  es  ésta? 

¡  Hola  !  ;  No  hay  aquí  una  luz  ? 
Celia.  ;  Ay,  triste  ! 

Fflix.  •        Quien  fuere,  sea. 

(Saca    ¡í¡    espada.  > 

Cei.ia.  No  saquéis,  señor,  la  espada. 

FÉLIX.  Si  sacan  luz,  ser;'i  fuerza. 

o  sea  marido  o  padre. 
Beltrán.      ;  Yo  no  lo  dije? 
Pabia.  ¿Qué  esperas? 

Ya  no  hay  remedio,  si  no  es 

que  en  tu  aposento  le  meta. 
Celia.  Ponle  detrás  de  mi  cama. 

FÉLIX.  ;  No   es   mejor   que   me   defienda  .•" 

Celia.  No,  señor ;  esto  es  mi  honor. 

FÉLIX.  Pues  si  es  vuestro  honor,  yo  muera. 

Beltr.^v.      ;Y  a  mí,  dónde  ha  de  llevarme? 
Pabia.  Venid  conmigo  a  la  celda 

de  un  cierto  galán  sardesco. 
Beltrán.      ;  No  hay  bodega  ? 
F.\BiA.  No  hay  bodega. 

(Vanse  los  dos  Iras  Faeia,  y  sale  Lucio,  criado,  con 
una  bujía  encendida,  y  Don  Juan  detrás,  con  bro- 
quel y  capa  de  noche. ) 


I   Pabia.  Dios  sabe  lo  que  me  pesa. 

Mas  bien  le  puedes  echar. 

Celia.  No  sé.  Del  alma  quisiera. 


Lucio. 
Celia. 

Juan. 
Celia. 


Juan. 


Celia. 
Juan. 
Celia. 
Juan. 


Celia. 


No  ha  sido  nuestro  descuido. 
Don  Juan,  norabuena  vengas. 
Ya  salía  yo  a  tus  voces. 
¿Sin  luz  una  casa,  Celia? 
Yo  te  juro  que  mañana 
estos  necios  y  estas  necias 
sepan  cómo  han  de  servir. 
Yo  sabré  reñirlos.  Entra, 
que  traigo  que  te  contar 
de  otro  novio  que  nos  ruega 
con  más  de  cien  mil  ducados  : 
hombre  de  oficio  y  nobleza, 
y  no  mal  talle. 

;  Los  años  ? 
El  treinta  y  nueve  confiesa. 
Añádele  diez. 

Tendrá 
punto   menos  de   cincuenta. 

CSale   Faüia.) 
Fabia,  en  gran  peligro  estás 


JORNADA  SEGUNDA 

(Salen   Don   Félix  y   Beltrán.) 

FÉLIX, 

Detente,  blanca  aurora, 
mientras  que  salgo  desta  casa  vivo. 


Beltr.^n. 


Ya  parece  que  dora 
su  plata  el  sol. 

FÉLIX. 

De  mi  suceso  escriljo 
la  tabla  por  milagro. 

Beltr.\n. 

Ya  no  pensaba  verte, 
y  cuando  me  llamaron  donde  estaba 
escondido,  a  mi  muerte 
dispuse  el  corazón  que  me  animaba, 
la  tuya  presumiendo. 

FÉLIX. 

Lo  que  ha  pasado  (i)  yo  te  iré  diciendo, 
(jue  son  cosas  notables. 
Postas  a  Zaragoza  tomo  luego. 


Camina,  pues. 


FÉLIX. 


No  hables, 
Beltrán,  palabra  hasta  Aragón  te  ruego, 

Beltrán. 
Pues  ¿dejas  esta  dama? 

FÉLIX. 

Huyendo  voy  de  lastimar  su  fama. 

Beltrán. 
;  Quién  es  ? 

FÉLIX. 

No  lo  he  sabido, 
ni  señas  de  su  rostro  puedo  darte. 


(i)      En    el    original,    "he   pensado" 
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BiLTKÁX. 
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Fabia. 

Antes,   Celia,   no  hallé   sino  cuidado. 

Celia. 

¿Qué  dices?  ¿Que  no  hallaste...? 

Fabia. 

¿  De  qué  sirve  que  en  tanta  desventura 
tiempo  y  palabras  gaste? 

Celia. 

¿  Estaba  otra  mujer  con   mas  ventura 

aguardando,  por  dicha, 

aquel  hermoso  autor  de  mi  desdicha  ? 

Fabia. 

Señora,  a  su  posada 
llegué  con  tu  papel,  y  me  dijeron  .. 

Celia. 

Ya  estoy  toda  turbada. 

Fabia. 

Que  Beltrán  y  don  Félix  se  partieron 
a  Zaragoza. 

Celia. 

¡  Ay,  triste ! 

Fabia. 

Esto  es  sin  duda. 

Celia. 

i  Por  mi  muerte  fuiste  ! 
Fabia. 

En  postas,  por  más  prisa, 
dicen  que  van. 

Celia. 

El  bien  en  postas  vuela. 
Por  más  que  nos  avisa 
vuestra  maldad,  traición,  arte  y  cautela, 
i  ay,  hombres  desleales!, 
no  nos  pueden  mover  ejemplos  tales. 
¿  Qué  haré  ? 

Fabia. 

Temo  tu  vida. 
Celia. 
Ya  no  la  temas,  que  temer  no  es  justo, 
en  vida  tan  perdida, 
ni  deshonra,  ni  muerte,  ni  disgusto. 
Cierta  será  la  mía. 


¡  Malhaya  la  mujer  que  en  hombres  na ! 

¿  Esto  ha  sido  nobleza  ? 
Traidor   don   Féli.x,   ¿tú   Aragón   naciste? 

Fabia. 

Reprime  la  tristeza, 
que  está  Riselo  aquí. 

Celia. 

Pues  vete,   ¡ay,  triste!, 
que   hablar  quiero  a   Riselo. 

Fabia. 
Tu  jiiicio  y  tu  vida  guarde  el  cielo. 

I  l-'ajc.    Sala    Riselo.) 

Riselo.  Viendo  pasar  de  caminí' 

a  tu  hermano  con  Otavic. 
mi  amor  perdido,  y  no  sabio, 
a  verte  y  cansarte  vino. 
Perdona  mi  atrevimiento. 

Celia.  ¡  Ay,  Riaelo,  a  qué  ocasión 

te  trujo,  en  tanta  pasión, 
mi   cuidado  y  pensamiento ! 
¿Dónde  te  dijo  que  iba? 

Riselo.  Al  casamiento,  o  me  engaña, 

de  los  príncipes  de  España : 
del   sol,  que  mil  siglos  viva. 
con  la  luna,  que  ha  de  dar 
de  su  luz  tales  estrellas, 
que  puede  la  menor  dellas 
nuestro  hemisferio  alumbrar. 

Celia.  ¿  Podré  fiarme  de  ti  ? 

Riselo.  Siempre  me  has  desestimado. 

Celia.  Pues  sabe  que  te  ha  engañado. 

Riselo.  ¿  Don  Juan  engañado  a  mí  ? 

Celia.  Don  Juan  es  ido  a  Aragón. 

Riselo.  ¿A  qué  va  a  Aragón  don  Juan? 

Celia.  Mis  desdichas  te  dirán 

la  ocasión,  porque  lo  son: 
anoche  mató  a  mi  puerta 
un  hombre  don  Juan,  por  mí ; 
no  porque  ocasión  le  di, 
que  de  todo  estaba  incierta, 
y  tú  de  experiencia  sabes 
mi  desdén. 

Riselo.  ¡  Válgame  el  cielo ! 

Ceeia.  Esto  ha  pasado,  Riselo; 

porque   de   cosas   tan   graves 

sólo  a  ti  se  puede  dar 
parte  y  valerse  de  ti. 

Riselo.  Para  servirte  nací. 
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Pedro. 

Espera  un  poco, 
que  ya  yo  sé  que  amor,  o  cuerdo,  o  loco, 
cuanto  más  tiene  de  esperar  contento, 
tanto  tiene  de  menos  sentimiento. 

(Vasc    DoK    Pedro.) 
LlSARDA. 

Amé  desde  el  principio  de  mi  vida, 
Félix,  tus  altos  méritos,  guiada 
de  aquella  luz  que  el  alma  enamorada 
a  tu  dulce  prisión  llevó  rendida. 

Contigo,  el  sol  me  amaneció,  vestida 
desta   verde   esperanza   dilatada, 
contigo,  hasta  bajar  la  noche  helada 
para  volverte  a  ver  entretenida. 

Ya  con  tu  ausencia,   todo   me   acobarda : 
ningún  remedio  de  tus  manos  viene 
a  contar  la  esperanza  que  te  aguarda. 

Morir  y  no  tenerla  me  conviene : 
que  más  mata  esperar  el  bien  que  tarda, 
que  padecer  el   mal  que  ya  se  tiene. 

(Sale   Beltrán.) 

Beltrán.  Detente  un  poco,  por  Dios, 

mientras  albricias  te  pido. 

Lis.xRDA.       Seas.  Beltrán,  bien  venido. 

Beltrán.      ^Qué  miras,  si  somos  dos? 

T.iSARDA.  Como  niño  busco  en  vano 

por  quien  el  alma  suspira, 
que  el  espejo  en  que  se  mira 
tienta  detrás  con  la  mano. 
;  No  viene  mi  bien  ? 

Beltrán.  Ya  viene: 

que  yo  he  querido  ganar 
las  albricias,  por  hurtar 
las  esperanzas  que  tiene. 

T.isARDA.  No  me  puedo  persuadir 

a  que  no  viene  mi  bien. 

Beltrán.      Digo  que  viene  también. 

Lisarda.       Pues  iréle  a  recibir. 

Beltrán.  ;  De  qué  tal  sospecha  tienes? 

Ya  viene,  a  fe  de  español. 

I.TSARDA.       De  que   se  queda   mi   sol, 

y  tú  como  sombra  vienes. 

La  noche  sucede  al  dia. 

Beltrán.      Este  mismo  le  verás. 

l'Snl-     DOM    FÉLIX.) 

FÉLIX.  i  .\y.   prima  !    Que   sufrir   más 

parece  descortesía. 


Lisarda. 


Félix. 


Lisarda. 

FÉLIX. 

Lisarda. 

FÉLIX. 

Beltrán. 

FÉLIX. 


Lisarda. 


FÉLIX. 


(i)    En 


Despacio  rae  has  de  abrazar  ; 
que  también  mata  el  placer, 
si   el   lugar   que  ha  de   tener 
tiene  ocupado  el  pesar. 

Y  aunque  el  amor,  siempre  loco, 
quiere  a  tus  brazos  llevarme. 

ya  viene  el  alma  a  avisarme 
que  me  vaya  poco  a  poco. 

Yo,  por  lo  menos,  no  puedo 
sufrir  tanto,  y  en  mis  brazos 
confirmo  esperados  lazos, 
contra  la  opinión  del  miedo  (i). 

Y  aun  pienso  que  este  contento 
a  tu  rostro  me  obligara, 

si  el  respeto  no  templara 
la  fuerza  al  entendimiento. 

¡  Qué  olor  traes  de  Madrid  ! 
No  sé  cómo  te  abracé. 
A  esa  gente  que  dejé, 
lo  que  os  he  dicho  advertid. 

¿  No    respondes  ?    Mal    indicio. 
Estoy,  prima,   con  cuidado. 
Las  postas  se  han  despachado. 
Ir  y  venir  es  su  oficio. 

.;  Qué  tengo  que  responder, 
si  ya  celosa  te  veo, 
en  agravio  del  deseo 
con  que  te  he  venido  a  ver? 

Ver  la  corte  un  caballero 
es  fuerza  en  cualquiera  parte 
de  España,  aprendiendo  el  arte 
de  serlo  el  más  verdadero. 

Esto  en  un  mes  aprendí, 
esto  he  visto  y  esto  sé ; 
vi  su  estilo,  aunque  no  fué 
gran  novedad  para  mí. 

Y  pienso  que  en  mis  acciones 
se  verá,  si  es  de  importanci.i. 
Por  lo  menos,  la  elegancia 

de  tus  discretas  razones. 

Gastar  en  Madrid  un  hombre, 
en  un  mes,  dos  mil  ducados, 
son    indicios   extremados 
que  aprendió  el  arte  y  el  nombre. 

¡  Bravos  maestros   tuviste  ! 
Alguno  sería  mujer. 
Presto  se  ha  echado  de  ver 
lo  que  en  la  corte  aprendiste. 

que  bien  se  pagan  también. 
No  fueron  mal  empleados : 
con   amigos   v   criados 


iS4 


LA   POBTUCUUA,   Y    DICHA    DU.    rOBASTUtO 


el 

qu- 


I  i  durara 


Bn-nJüi.      1 


LlSAIDA 


Fui» 


(le   mi. 


^i^LT»^ 


LlSABDA 


i. (orar. 


i  .\Jic.    hacer 


FiUJí 


COI 


áe' 


r\  jrUgrii  tur  AU^f-nti. 
rila. 


(S«lm  late,  m 

¿  l>eci»  que  llcs»'^**? 
Aquí  r*lán. 

Ftvm  iSt' 

rn  halbd» 


LlMIKA 


gné  tiwe* 


•T'"  •••••;■ 


JORNADA    SEGUNDA 


Inés.  A  la  fe,  quien  va  de  acá, 

Beltrán,  mal  acostumbrado, 
no  traerá  más  que  ha  llevado. 

Beltrán.      ¿Tan  malo  fui? 

Inés.  Claro  esta. 

(Sale  Don  Pedro  de  Aragón.) 

FiNEO.  Señor  viene. 

Pedro.  En  fin,  yo  he  sido 

el  postrero  que  ha  gozado 

tus   brazos. 
FÉLIX.  Aún  no  he  llegado. 

Pedro.  Mejor  dirás:  "no  he  partido", 

según  te  hallabas  allá. 

¿Qué  has  hecho  a  tu  prima,  di, 

que  está  llorando? 
Félix.  De  mi 

quejosa  o  celosa  está 
Pedro.  ¿  Tú  no  ves  que  es  todo  amor  ? 

¿Cuándo  te  quieres  casar? 
FÉLIX.  Dame  un  poco  de  lugar 

para  prevenir,  señor, 

las  cosas  que  he  menester. 
Pedro.  Respue.sta  doncella  ha  sido. 

Pues  tú,  para  ser  marido, 

¿  qué  prevención  has  de  hacer  ? 
FÉLIX.  Galas  no  puedo  excusar, 

casa  y  libreas. 
Pedro.  Yo  quiero 

salir  a  ttxio. 
FÉLIX.  Primero 

querría  desenojar 
a  Lisarda. 
Pedro.  Y  es  razón. 

Ven  conmigo. 
FÉLIX.  Si  me  pide 

celos,  la  boda  despide, 

porque  muy  cansados  son. 

(Vanse  los  dos.) 

Inés.  ¡  Ah,  señor  Beltrán  ! 

Beltrán.  ¿Qué  manda? 

Inés.  í  Qué   espetado   me   recibe ! 

Beltrán.      Así  por  allá  se  vive, 

asi  se  negocia  y  anda. 
Inés.  ¿  No  trae  rizos  de  allá, 

ni  vocablos  exquisitos  ? 
Beltrán.      Esos  son  cuatro  mocitos, 

que  a  cinco  no  llegan  ya. 
Pero,  en  el  mundo,  no  creo 

que  haya  más  valor  que  allí. 


Inés. 


Beltrán. 


Inés. 


Beltrán. 

Inés. 

Beltrán. 


i  Qué  graves  personas  vi, 
en  cuanto  pide  el  deseo ! 

j  Qué  entendimientos  tan  claros, 
qué  amistades,  qué  lealtades ! 
¿Lealtades  en  amistades? 
i  Gran  cosa,  milagros  raros  ! 

Ese  bien  basta  que  tenga. 
Aunque  no  falta  castigo. 
Quien  escoge   infame  amigo, 
tómese  el  mal  que  le  venga. 

Dejando  pueblos  en  Francia, 
¿tienes  ahi  cualquier  ropa? 
Porque  es  llegar  viento  en  popa. 
Habrá  notable  fragancia. 

Veraste  en  agua  de  azahar, 
que  ya  está  puesta  a  cocer ; 
que  todo  es  bien  menester, 
viniendo  de  ese  lugar. 

Pagaréte  en  cien  mil  cosas. 
Los  ausentes  sois  ingratos. 
Ven,  y  daréte  zapatos, 
cintas  y  cosas  famosas. 


(Vanse.    Salen    Don    Juan    y    Otavio.) 

Juan.  ¿  Por  qué  te  volviste  ? 

Otavio.  Fué 

forzoso  el  volverme  luego. 

Juan.  Perdiste,  Otavio,  de  ver 

los  reales  casamientos 
de  los  principes  de  España. 

Otavio.         De  mis  negocios  me  quejo, 
que  no  me  dieron  lugar. 

Juan.  Recibióme  bien  don  Diego, 

y  pude  esperar  dos  dias, 
si  bien  en  todos  no  tengo 
nuevas  de  mi  casa,  Otavio. 

Otavio.         Ya  mi  descuido  confieso, 

que  no  he  visitado  a  Celia. 

Juan.  No   gastéis   en   cumplimientos 

conmigo.   Otavio,   palabras. 

Otavio.         ¿Hubo  algún  nuevo  suceso? 

Juan. 

Por  no  mover,  como  era  justo,  a  España 
con  este  regocijo, 
al  príncipe  su  hijo, 

que  fué  de  su  modestia  heroica  hazaña, 
casó  Felipe,  Otavio,  donde  sabes, 
huyendo  al  monte  las  siniestras  aves. 

No  la  voz  infeliz,  se  oyó  ninguna; 
salió  Venus  hermosa, 
bañada  en  pura  rosa. 
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J;"A.\.  ¿i'ues  íué   a   Atociía;  I    Riselo. 

Bernal.  Fué:  mas   kietro   : 

que  en  la  reja  se  apearon,  j 

que  me  volviese  dijeron, 

porque  habían  de  volver 

con  las  hijas  de  don  Pedro ; 

y,  tomándola  la  mano  l 

Riselo,  se  entraron  dentro.  j 

Jl"an.  Cerca,  sin  duda,  tenían 

con  lo  que  los  dos  se  fueron. 

i  Traidor  Riselo !  ;  Tú  a  mi  ? 

Y  tú,   ¡ingrata!,  ;cómo  has  hecho   i 

desprecio   de   todo   el   mundo. 

para  dar  en  tal  desprecio  ?  j 

Yo  te  casara  con  ¿1. 

aunque  era  pobre. 
Ot.\vio.  Xo   acierte! 

a  daros,  en  tanto  mal, 

consuelo  alguno. 
}v.\K.  ;  Consuelo  : 

;  Adonde   le   puede   haber. 

si   no   e^    en    partir   tras   ellos 

en  las  postas  de  mi  honor 

y  de  mi  agravio  en  e!  viento  ' 
Bernal.         ."íeñor :   Decio  me  contó 

que  con  el   coche  vinieron 

a  Madrid;  en  un  caballo 

conoció  al  traidor  Riselo. 

camino  de  Zaragoza. 

y  una  dama,  que  sospecho  j 

que  seria  mi  señora.  Celia. 

un  blanco  rebozo  puesto.  i 

con   un   sombrero   de   pluma.-.  I 

Juan.  Ellos   son.    Otavio ;   hoy   quiero 

hacer  prueba  de  tu  amor.  ! 

Oi AVIO.         No  te  dejaré,  si  entiendo  | 

perder  mi!   veces  la  vida.  I 

Juan.  Salid  todos  de  aquí  presto, 

¡  perros  !,  que  c|uicro  poner  I 

i 
í  Vaiisr   los    criados.)  i 


a  la  casa  infame  fuego, 
ilonde   para   mi   deshonra 
se  hicieron   estos  conciertos. 

( )  iavio.         Don  Juan,  no  es  tiempo  de  voces  : 
de  sólo  remedio  es  tiempo. 

Juan.  ¡  Celia  ingrata,  al  fin  mujer  ! 

Advierta  el  hombre  discreto 
que  de  su  sombra  se  fía 
que  ara  el  mar  y  siembra  el  viento. 


Sala:    Ri.SKi.o.   de   i-tiiii!:io, 
If.tT.tcsa.l 


.V   Ci'.i.n.   de  por- 


boiaraenie  una  mujer 
engañara  a  un  hombre  asi. 
para  que  se  viese  en  mí 
lo   que   más   podéis   hacer. 
Que  de  querer  a  creer 
hay  diferencia  tan  poca, 
que  luego  a  querer  provoca  : 
pero  tenéis  condición 
que  aún  no  sabe  el  corazón 
las  mentiras  de  la  boca. 

A  Zaragoza  he  venido. 
de   mi   amor   tan   engañado 
cuanto  estuve  confiado 
de  que  no  hubieras  mentido. 
Traidor  a  don  Juan  he  sido, 
pues  no  está  don  Juan  aquí : 
del  crédito  que  te  di. 
tan  arrepentido  estoy, 
que  no  te  dejo  y  me  voy 
porque  ya  le  obligo  así. 

Estás  en  un  reino  extraño, 
adonde  te  has  de  perder : 
que  siendo  sola,  y  mujer. 
,;  qué  más  claro  desengaño  ? 
Ya  no  puede  ser  el  daño, 
de  lo  que  ha  sido,  mayor. 
Que  no  fui  amigo  traidor, 
necio,   sí,   decir   podrán : 
y  aunque  me  mate  don  Juan, 
quiero  defender  su  honor. 

Riselo.  para  tener 
un   hombre  de  su  afición 
la  justa   satisfación, 
hay  poco  que  agradecer. 
Amar  es  obedecer, 
y  padecer,  y  sufrir : 
esto  se  llama  servir, 
esto  amar,   esto  obligar ; 
que  amor  no  se  ha  de  quejar, 
aunque  se  viese  morir. 

.•\dvertida  la  razón 
por  que  vine  a  esta  ciudad, 
ni  la  mía  es  libertad, 
ni   la  tuya  fué  traición. 
Cimiple   con   la   obligación 
que  tienes  de  caballero, 
como  en   tu   nobleza  espero : 
<|ue  cuando  sepas  mi  historia 
te  dará  mi  amor  memoria 
de   ami.go   el   más   verdadero. 

I -a  casa  que  ves  aquí 
es,  en  aiiuesta  ciudad. 
<le  notable  calidad : 
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>U   btaxoii    lo  (iicc   asi. 

De  lo  (|ue  has  de  hacer  por  mi 
no  te  arrepientas,   Riselo; 
que,  fuera  de  «juc  tu  celo 
presto  se  ha  tic  conocer, 
Celia  será  tu  mujer, 
si  quieren  don  Juan  y  el  cielo. 

Riscu).  Vuelves  de  nuevo  a  encañarme. 

Mucho  fias  de  mi  amor; 
mas  yo  «juiero,  por  tu  honor, 
a  perderme  aventurarme. 

fiO-iA.  Finge.    Riselo,   matarme 

en   este   portal,   y   en    viendo 
que  desciende  j;cnte,  huyendo 
a  la  pujada  te   irás; 
que  después,  de  mi  sabrás 
lo  (jue  fuere  sucediendo. 

kisM.ii.  Locura  es  obedecerte. 

Saco  la  da(;a. 

Cei.iA.  Yo,  afíor.t 

me  quejare. 

Risn.li.  i  Aquí.    trai<li>r;\ 

aquí  te  daré  la  muerte ! 

Cei.ia  ijcsú.  nome  de  Jesú  ! 

¡  Que  me  mata  este  vilio  ! 

RiSEi.o.  ;  .Nfuere.    infame  ' 

Celia.  ¡rompaixáo! 

RiSEí^.  \a  vienen. 

Crxi  <  I'ues  huye  tt'i 

'.-■tiro.    Dos»    Pumo  i 


Ll&ABUA. 

Peoko. 


CeuA. 


Pedro. 

i  Hol.n.  criado^ ' 

FlNEi«. 

;  Señor  f 

PenRo 

;  Que  matan  una  mujer  ! 

Cn.iA. 

¡  Aqui  del  rey ! 

Rmrxo. 

¿Hay   que   hacer 

otra  coM? 

Ckiis 

Huir. 

RiAia.i>. 

¡  Oh.  anwr  ' 

!  !'«<#.    SaUm    Don    Proio.    Liiurua.    Rrt 
Criado*,    tam    fitmáat    itmmJat  i 
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cualquiera  de*nracia  abo    > 

Ya  que  vine  a  vosas  nu.r-  1 1  > 
por  sí)rte.  siñor  vello, 
c  de  vos.  ferm..   •  •!  •"■  • 
depctide  hoje  >^f" 

despois  de  tan 
tantos  acontecimentos. 
que  naon  sey  >i  vivo  ou  morro, 
taes  Mtidades  padezco. 
Sabei  que  eu  >»u  porttigucv. 
de  Coimbra  sou.  bem  creo 
que  lo  dice  miña  fala, 
niir  '         n.» 

N  111" 

P«f>' ■  

que   naon   ser 

entre    tantos    1 

Ku  vivía  en  miña  térra: 

miño  pay.  que  vos  prome<« 

que  era  home  nuiito  (frave 

por  ñdnlf^o  e  chri->tiaon  vello 

foisc  a  pelejar  coos  mouros: 

morreu  e  ñcou  entre  dos. 

C 
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Cuidar  da  facenda  presto, 
c  vivir  con  mais  recato 
déos  homes.  de  cmraños  cbo>» 
Menina  sen  pay  nen  may : 
mais  anuir,  amor,  que  ha  fevto 
mayores  males  no  mtjr'l" 

que  tudos  cuatro  etr 

fix  que  este  home  >y, 
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PtDio.  «Qué 

Celia. 

LitARDA.  Una  iiiu 

Fiííro.  ¡  Ol 
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e  que  en  cliegando  a  otro  reino, 

conmigo  se  casaría ; 

naon  lo  fizo  el  can  judeo,  j 

que  hoje  en  aquesta  ciudad 

ou  fose  arrepentimento. 

que  sempre  consigo  trae 

aquelo   que  foy  mal   feyto, 

miñas  joyas  me  pedíu 

para  dexarme :  ¡qué  intento 

de  home  fidalgo !.  e  sacou 

da  vaina  o  cobarde  ferro; 

eu  que  o  vi.  espallando  voces. 

e  queixumes  a  os  ceos. 

porque  as  pedras  que  me  ouviran 

ajudasen    meos   desejos. 

Foy  socorrida  de  tudos 

os  que  escutáis  meu  tormento ; 

que  si  naon,  ficara  morta: 

e  de  finollos  vos  pezo 

amparéis   ua   moUer, 

pois  ja  remedio  naon  teño. 

sinaon  chorar  e  morrer. 

pidiendo  mía  morte  a  Deus. 
Pedro.  i  Extraña  lástima  ! 

LisARDA.  Extraña : 

V  que  a  grande  compasión 

me  ha  movido  el  corazón. 
Pedro.  Tú,  Lisarda.  la  acompaña: 

tú  la  ampara,  tt't  la  anima; 

no  se  pierda,  que  es  piedad 

justa  en  tanta  soledad. 

que  hasta  las  piedras  la.stima. 
¡  Ea.   Inés  ;  ea  Fineo  ! 

Todos  la  habéis  de  alegrar. 

Beltrán.  aquí  has  de  mostrar 

tu  buen   humor. 

(  Vase.  I 

Beltráx.  i  Qué  deseo 

no  tiene  ya  granjeado? 
Estad   cierta   que   seréis 
tan  regalada,  que  estéis 
sin  género  de  cuidado. 

y  que   si  el  hombre  parece 
sólo  un  día  en  la  ciudad, 
tendrá,  de  tan  gran  maldad, 
el  castigo  que  merece. 

Lisarda.  ;Cómo  es,  portuguesa  amiga, 

el  nombre  ? 

Celia.  Miña  señora,       [agora 

Constanza.  (Ap.)  (Que  es  bien  que 
constante  en  todo  me  diga.) 

Lisarda.  Venid  conmigo,  Constanza. 


Celia. 
Lisarda. 
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;  Sois  casada? 

Aún  no  lo  estoy ; 
pero  ya  tan  cerca  estoy, 
que  es  posesión  la  esperanza. 

¿  Sois  filia  do  siñor  vello  ? 
Es  don  Pedro,  mi  señor, 
mi  tío. 

Voso  valor 
tendrá  o  vello  por  espello. 
Con  su  hijo  está  tratado 
mi  casamiento. 
(Ap.)  (¡Ay  de  mi!) 

,:  Naon   está   feyto  ? 

No,  y  sí.     [do.) 
(Ap.)  (A  ver  mi  muerte  he  Uega- 

;Qué  nome  tein  voso  esposo? 
Don  Félix. 

¡Vállame  Deus  I 
¿  E  saon  os  méritos  seus 
dignos  para  serlo  voso? 
Presto,  amiga,  le  verás. 
Ven  conmigo. 
ÍAp.)  (En   él   veré 

mi  muerte.  Triste,  ¿qué  haré? 
¡  Morir  me  falta  no  más  !) 

(Vanse  lodos  y  queda  Beltrán.) 

No  he  visto  en  toda  mi  vida 
más   bella   mujer.    ¡Qué   cara! 
Nunca  Troya  se  abrasara, 
ni  fuera  España  perdida 

por  la  celebrada  Elena 
V  por  la  bella  Florinda, 
si  vieran  cosa  tan  linda 
y  de  tantas  gracias  llena. 

i  Oh,  portuguesa  del  cielo, 
pegado  me  ha  el  dios  machín 
con  el  medio  celemín! 
Celazos  de  Inés  recelo; 

pero  i  qué  se  me  da  a  mí  ? 
Ellas,  si  quieren,  ¿también 
no  nos  dan  perros?  Pues  bien... 


(Sale   Don   Félix. 1 

FÉLIX.  ¡Oh,   Beltrán!   ¿Qué  haces  aquí; 

Beltr.\n.  Ha  sucedido  una  cosa 

que  no  hay  encarecimiento 
con  que  pueda  exagerarla. 

FÉLIX.  Si  es  de  Lisarda,  son  celos; 

si  es  de  mi  padre,  son  voces. 

Beltrán.      Del  blanco  has  dado  muy  lejos. 


Celia. 
Lisarda. 

Celia. 

Lisarda, 

Celia. 

Lisarda. 
Celia. 

Lisarda. 
Celia. 

Lisarda. 
Celia. 


Beltrán. 
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Celia. 

FÉLIX. 

Celia. 

FÉLIX. 

Cexia. 

FÉLIX. 

Celia. 

FÉLIX. 


me  haliais,  y  cuan  diterente 

del  que  os  hizo  tal  desprecio ; 

que  os  juro  que  he  visto  en  vos 

tanta  belleza,  que  creo 

que  tomáis  en  mi  venganza 

de  los  delitos  ajenos. 

;  Alíeos  saon  os  delitos  ? 

¡  Ficay  en  bora  !   Non  queiro 

que  me  volváis  a  matar. 

Aunque  no   queráis,   soy   vuestro. 

Dadme  una  mano. 

;Ua  mao? 
Que   vos   cortara   prometo 
la  vosa,  a  ter  ua  taca. 
I  Bravo  rigor  !  ¿  Qué  os  han  hecht 
mis  manos,  para  cortarlas? 
Tiraila. 

Vo   iré   siguiendo 
vuestra  luz. 

;  /Vquí  del  rey  ! 
;  La   i'ortuguesa   me   ha  muerto  I 


JORNADA    TERCER.A. 


(Salen    Don-   Jr. 


Otavio. 

TUAN. 


Ota\io. 


Juan. 
Otavi 


^li-V.v    y    ()lA\Io.) 


Bien   parece   esta   ciudad 
de  Augusto  César  grandeza. 
Si  venciera  mi  tristeza 
con  su  pompa  y  majestad, 

fuera  más  notable  indicio 
de  su  valor,  y  más  cierto. 
cuanto  es  más  dar  alma  a  un  muertr 
que  labrar  un  edificio. 

I  Ay  Zaragoza,  si  en  ti 
hallase  puerto  a  mi  honor. 
como   le  tuvo  el  traidor 
que  viene  huyendo  de  mi, 

daría  eterna  alabanza 
a  los  fueros  de  Aragón ! 
Que  lomar  satisfación 
no  se  ha  de  llamar  venganza. 

;  Acuerdaste,  por  ventura, 
de  aquel  galán  forastero, 
el    que    corriendo   el    oxero. 
que  en  bronce  o  en  ¡(lata  pura 

esculpir.se  mereció, 
te  agradó  de  tal  manera  ? 
Bien  me  acuerdo. 

.;  l'ues    no   era 
desta    ciudad  ? 


Juan.  Pienso  yo 

que  Zaragoza  decia ; 
mas  del  nombre  no  me  acuerdo. 
i  Qué  galán,  qué  noble  y  cuerdo, 
y  qué  ilustre  parecía  ! 
Otavio.  Pues  don  Félix  de  Aragón 

nos  dijo  que  se  llamaba. 
JtTAN.  No  poco  nos  importaba 

su  amparo  en  esta  ocasión. 

Bien  arrepentido  estoy 
de   no   haberle   dado.    Otavio, 
mi   casa. 
Otavio.  Para  este  agravio, 

de  que  yo  testigo  soy. 
;  no  basta  ser  caballero  ? 
JuAX.  i  Quién  le  hubiera  aposentado, 

para   tenerle  obligado ! 
Otavio.         Que  hará  lo  que  es  justo  espero,, 

si  te  vales  del,  don  Juan. 
JtA.v.  Preguntaremos   por   él. 

Otavio.         ;  Qué  se  pierde,  en  tan  cruel 

fortuna  ? 
Juan.  Aqui  nos  dirán, 

por  ser  armas  de  Aragonés 
las  desta  famosa  casa, 
I  dónde  vive. 

Otavio.  Gente  pasa. 

I  Pregunta,  y  no  te  apasiones ; 

i  que  el  cielo  te  ha  de  ayudar. 

! 

i    ¡Salen   EsciDEROS,  .V   Lisarda,  con  maulo,  e  I.NÉS    r 
Beltráx,   dctráSy  con    una  almohada.) 


JL'AN. 

Otavio. 
Juan. 

Ll.SARDA. 

Juan. 


LlSAKUA. 

Jl-a.\. 


Lisarda. 


lUAN. 


Lisarda. 
Bki.tr.vn. 
Lisarda. 


Esta  dama  ilustre  y  bella 
presumo  que  viene  a  ella. 
V  te  comienza  a  mirar. 

No  es  culpa  la  cortesía. 
;  Mandáis  algo,  caballero  ? 
Mi  señora,  a  un  escudero 
vuestro  preguntar  quería 

por  don  Félix  de  Ara.gón. 
Esta  es  su  casa,  aquí  vive. 
Ya  toda  el  alma  apercibe 
indicios   de   obligación. 

No   soy  su  mujer,  que  soy 
su  prima. 

De   cualquier    modo, 
me  toca  ser  vuestro  todo : 
(|ue  tan   obligado  estoy. 

Beltrán,  ¿dónde  está  mi  pvi 
.\llá  en  el  Aseo  quedó. 
.Queréis  que  le  diga  yo 
alguna   cosa  ? 
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Lo  estimo 
cono  es  rasAn 


le  vino  a  * 


qt!--  fufrijfi  «uyi«  lea  tujiM 
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I' 

Y  a  vo« 

iiT^'a  tan 

>«ermosa 

Belt*  > 


üti.iK'^.S 


Juan 

Mu  Tk 


>)iuda  B' 


Por  Dios. 
-  vi  en  Castilla. 
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La  iliutrc  mII.i 
de   Madrid  e»  parai«u 
Merced  del  «ol  que  le  da. 
con   que   <i-m   la>   flore»   ya 
(filia.  hcrmi»ura  v  ;iviv> 
\'.i>   u  «Iri.ir  l.i  .ilrnoh.i'l.i 
,1  buscar  a  mi  señor. 
i'.t.'ita  prima ! 


de  .\rag¿a. 
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U 


Iva. 
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I        lltlITII* 


No 
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Celia. 

FÉLIX. 

Celia. 

FÉLIX. 

Celia. 
Félix. 

Celia. 


Félix. 
Celia. 


FÉLIX. 


Celia. 


i  Pues  qué  culpa  tengo  yo  .-' 
No  más  de  haber  parecido 
a  una  mujer  que  he  querido. 
:  Esa  es  culpa  ? 

;  Luego  no  ? 
,:  En  qué  puedo  parecella  ? 
En  el  hablar ;  que  en  la  cara 
no  lo  sé. 

i  Quién    tal    pensara  ! 
Pero  ;hay  más  de  enronquecella  ? 
Hoy  quiero  hartarme  de  nieve. 
;  Nieve  a  nieve,  qué  ha  de  hacer? 
Dejasteis  vos  la  mujer, 
.dichoso  en  tiempo  tan  breve. 

como  ya  me  habéis  contado. 
;  y  queréisme  agora  a  mi 
porque    la    parezco.'' 

Sí; 
que  de  allá  vine  hechizado. 
La  dicha  de  aquel  favor, 
tan  grande  la  imaginé, 
como  a  oscuras  la  gocé, 
que  vine  muerto  de  amor. 

Como  ciego  que  escuchando 
el  ruido  de  una  fiesta, 
de  lo  que  estará  compuesta 
está  dentro   imaginando, 

de  su  mismo  sentimiento, 
y  dice:''  esto  es  oro  y  plata", 
y  en  los  colores  dilata 
la  vista  al  entendimiento; 

que  si  entonces  la  cobrase, 
a  lo  que  no  vio  diría ; 
"esto  fué  lo  que  yo  vía". 
y  su  opinión  confirmase, 

así  yo.  que  ciego  vi 
de  noche  tanta  ventura, 
imaginé  la  hermosura 
que  ahora  descubro  en  ti : 

y  digo :  "Estos  son  los  ojos 
que  entonces  imaginé ; 
ésta  aquella  boca  fué. 
y  éstos,  los  demás  depojo.s". 

Tanto,  que  aunque  estás  aquí, 
allá  debiste  de  estar, 
pues   no  pude   imaginar 
más  gloria  que  miro  en  ti. 

.;  De  suerte  que  yo  he  de   ser 
la   que   vos   imagináis? 
Pues  en  verdad  que  os  cansáis ; 
ijue  no  me  habéis  de  coger. 

Cuando   por    Madrid   pasaba. 
estaba  todo  alterado. 


de  que  un  hombre  había  gozado 
una  mujer  que  le  amaba, 

y  que,  por   irse  el  cruel, 
se  había  muerto. 
FÉLIX.  i  Ay,  Dios  !   Si  ful 

el  que  la  ocasión  le  di. 
;  Era  honrada  ? 
Celia.  Y  mejor  que  él. 

Y  aun  decían  que  señora, 
y  que  su  hermano  tenía 
un  hábito. 
FÉLIX.  Ella  sería. 

Celia.  ;  Lloráis  ? 

FÉLIX.  La  memoria  llora. 

Vete.  Pero  no,  detente ; 
mal   consejo  me  engañó. 
Consuélame. 
Celia.  ¿También  yo? 

Vos  lo  sentís  tiernamente. 
FÉLIX.  Sí.  Dame  esos  brazos  luego. 

Celia.  ¡  Qué  lindas  impertinencias  ! 

;  Estas  son  las  penitencias 
que  hacéis  los  hombres  ?  ¡  Oh  fue- 
¡  Fiaos,   señoras  mujeres  !     [go ! 
FÉLIX.  Si  es  muerta,  ¿qué  puedo  hacer? 

Celia.  Morir. 

FÉLIX.  ;  Morir  ? 

Celia.  O    perder 

el  seso. 
Félix.  Sí  haré,  si  quieres. 

Pero  por  ti,  vida  mía. 

(Sale   Lisarda.) 

LiSARDA.       ¡  Harto  bien  ! 

(Habla   portugués,  disimulando.) 

Celia.  Tiraibus  lá. 

OUay,  señora,  que  fa 

con  aquesta  zumbería. 
Lisarda.  Quedo,  quedo,  ya  es  en  vano; 

que  no  quiero  que  me  des 

disculpas  en  portugués 

V  celos  en  castellano. 

Pues  que  le  sabéis  hablar. 

habladle  siempre. 
Celia.  Non   sey. 

.Si  una  cousina  faley, 

i  so   non   era   falar. 
Li-sarda.  ¿Cousiña  es  tener  aquí 

a  Félix  conversación? 
Félix.  Notable   es  tu  condición. 

mayormente  contra  mí. 
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LisAiiM.  No  importa.  Vo  qoítaré 

U   cauM. 

Vtl.1%.  ^         VTC», 

yo  le  h.i;  ire» 

que  en  .'-       ,       ;>   .us  de. 
Cklla.  ;  E.1,  non  brcguéi*  por  mi 

FÉLIX.  ¿Tú  me  riñe»? 

I.ISAKOA.  Vo   te    riño. 

i'fLiA.  K  LÍ!>arcla  un  uigeliño; 

eu,   moller  que  %'ÍDC  asi. 

Daicu  ai>  niao»,  que  ubc   L)eu> 

cuánlu  u  siento. 
Fci-ix.  Por  tomar 

tu  mano,  la  quiero  dar. 
I.iSAabA.       .Suelta. 

<  'M^  Naun  mai».  cJIo»  nicuii, 

qur   naon   ye  la  culpa   '•úa. 

Kacele  mimo*,  señora. 
l.i^i^auA.  i  Para  cm>  c»toy  a^ora ! 
Celia.  ;  Je»ii.  que  mollrr  tan  crúa ! 

Li.sAkua.  Vo  Ir  <liré  lo  que  pasa 

a  mi  lio. 
F»i.ix.  Bien   Iwra». 

Tente,  espera ;  .  dónde  va.«  ? 
l  r.i.tA.  .\  '  tie  casa ; 

in/as  de  aqurl  ben. 

qu»-    .in  it;'!;v''- 

tat   qiK 

tirrii.iv  !■ 


Fli.ix.  I.i»arda:   mejor    ^eria. 

pue     Miir  Ir   sov   importunn. 
h.L  'le  alguno 

dr  '|ur  a  porfía 

Ir  <<ifvrn  en  Zaraifou. 

Vo  llevo  rvil  ifi   ri^or 
.       .         .ytir   rx'  '       . 

tantai    I 

ir  no  <|Uirrr  • 
\  ■  yo    *oy 

tur  ''-^de  hoy 

rl  '-re 


Li!>«Bi>A.  t^c  ai;Uiii4a  j^  un  lorura. 

rntrr  tanim  deacti^ato*  ' 


tlM.I  ILA.N. 

LlSAKOA. 

BaLTiAii. 

1.I.^A«0A. 


KiXTKÁN. 
I.ISABD*. 


UiXTBÁS. 
I.I.VMUA. 


BiXTIÁN 


LlSAKOA. 

BbltvAm. 


LlkAKOA. 

BiltrAn. 

I.ISARDA. 
BELTaÁN. 
I.ISAkllA. 

BíltiAk. 


BilteAk 


iSaU    B( 

c^^oc  has  hc«.ii<>  a 

El    va    ta.: 
qur    imj  qui.^' 
Tendrá  por   u 
que    no   le   de)cn 
dr  Con^fanra 


gozar 


que  crr 

;  Oiir    ,ic    <lc    >  rm 
sino  lo  que  r»toy  miraoik» .' 
,  (juierr      —  ''■  un  <<io»r)<' 

Va   le   •  lAdo 

Mildra   !...._ ^   aquí. 

M  lo  roiorba  el  mando. 

J'a».. 
qtK-   ma>    laciltnenir   puede» 
poner   remedio  a  tu  dan» 
i  Cómo  > 

\ O  pierdo  rl   joicto 
por  Ccmstanta.  y  he  peiuado 
qoe  casándola  coomiio 
no  hay  ma>  fume  dnengañu. 
Vo  la   pondré  domir    Félix 
no  ptietla   verla 

Si   iraio 
el  casamiento  y  lo  '>abr 
Tratarlo  y  ejecutarlo 
i  HaMarcú  > 

Kieii       • 
Yo  ll  daré  mil  <hh 
pero  ha«  dr 
Til  vrra»  C">' 
Xi  el 
Mirad 


•  prur 
■lue  m 
«r   atreverán 


pavarW. 


mandr» 
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OS  he  buscad'i:  así  mi  amor  estima 
vuestro  A-alor. 

FÉLIX. 

Que  se  mostrase  escasa, 
fué  11(1  saber  quién  sois. 

Juan. 

¡  Qué    l¡ermosa    prima 
tenéis  en  ella  I 

FÉLIX. 

Esta  ciudad  abrasa, 
y  sólo  para  mí  parece  enima : 
porque,  como  a  casarme  no  me  animo, 
a  veces  soy  marido,  a  veces  primo. 
A   mi   crisr\   venid:  honmd!r<   a.afora. 

Tu.\N. 
Si   os  hubiera   servido  con   la  mía... 

FÉLIX, 

Agravio  es  ése,  de  quien  tanto  adora 
el  valor.   la  amistad  y  cortesía. 

Juan. 

No  viene  para  fiestas  el  que  llora 
casos  de  honor :  y  traigo  compañía. 

FÉLIX. 

Veros  en  Aragón,  me  lia  dado  pena. 

Juan. 

Que  está  la  honra  en  voluntad  ajena. 

i  Ah  cielo  I  ¡  Ah  ley  del  mundo,  que  ignorante 
puso  el  honor  en  la  mujer !  Yo  vengo 
buscando  una  mujer. 

Félix. 

Causa    bastante 
para  perder  el   seso. 

Juan, 

No  lo  tengo. 
Pérfido  corazón,  alma  diamante 
en  este  pecho  mísero  sostengo, 
pues  me  dura  la  vida. 

Félix. 

Mucho  alcanza, 
con   'ivir.  la  paciencia  y  la  esperanza. 

Juan. 
¡  Que  deje  una  mujer,  para  casarse. 


títulos,  caballeros,  gente  noble, 

y  que  venga  en  un  bárbaro  a  emplearse, 

con  más  distancia  que  de  un  pino  a  un  roble ! 

Ya  ¿de  quién  puede  un  hombre  confiarse, 

si  toda  la  amistad  es  trato  doble? 

i  Oh,  terrible  pensión  de  la  hermosura, 

que  aun  del  amigo  no  has  de  estar  segara ! 

Entra  el  amigo  en  una  casa,  y  mira, 
iio  el  caballo,  la  joya,  ni  la  espada; 
no  la  pintura,  que  la  vista  admira, 
ni  la  cama  riquísima  bordada : 
que  mira  la  mujer,  luego  suspira : 
ésta  quiere  tener,  ésta  le  agrada, 
y  sin  respeto  de  que  es  prenda  ajena, 
:¡uiere  hacer  mala  la  que  nace  buena. 

i  Miseria  extraña,  bárbaro  apetito  ! 
En  fin,  mi  amigo  la  llevó  robada, 
y  dicen  que  a  Aragón;  aquí  permito 
licencia  a  mi  defensa  en  vuestra  espada. 

Félix. 

Si  el  agresor  de  tan  cruel  delito 

está  en  esta  ciudad,  por  la  sagrada 

•magen  del  Pirámide,  que  adoro, 

i|ue  ha  de  morir  como  en  la  plaza  el  toro. 

Ya  conocéis  aragoneses :  creo 
([ue  me  podéis  fiar  estas  verdades. 

Juan. 

No  le  disteis  lugar  a  mi  deseo 

'le  proseguir  las  hechas  amistades. 

Félix. 

Fué  causa  de  venirme  un  necio  empleo, 
aunque  no  puedo  decir  de  voluntades, 
por  la  posta  a  Aragón,  cuyo  suceso 
traigo  en  el  alma,  en  mi  pesar,  impreso. 

Las  botas  puestas,  una  hermosa  dama, 
que  tapada  no  he  visto  mujer  fea, 
partir  impide,  y  a  su  casa  llama, 
porque  de  noche  quiere  que  la  vea ; 
cual  pajarillo,  voy  de  rama  en  rama 
,i!  blanco  cebo,  que  picar  desea, 
mótenme  a  escuras,  y  atrevido  y  ciego, 
de  cuadra  en  cuadra,  a  su  aposento  llego. 

Habíame  arrepentida,  ¡extraño  caso!, 
y  que  me  vaya  dice  yo  sin  vella : 
su  mano  beso,  y  al  mover  el  paso, 
a  voces  oigo  preguntar  por  ella ; 
túrbanse  todos,  yo  delante  paso, 
saco  la  espada,  por  morir  con  ella ; 
pero,  por  más  secreto,  a  su  aposento 
:ma  criada  me  conduce  a  tiento. 
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y,  cicrtu,  con  el  no  pude 
matarle ;  que   no  quisieron 
algunos  aragoneses. 

RiSELo.  No,  sino  es  yo ;  que  no  tengo 

gana  de  morir  agora 
por  lo  que  apenas  entiendo. 
Que  antes  pienso  que  he  servido 
a  don  Juan. 

Juan.  Si  me  detengo, 

traidor  Riselo,  en  matarte, 
es  porque  humilde  te  veo. 
;  Dónde  tienes  a  mi  hermana  ? 

RiSELO.  ;  Quieres  escucharme  ? 

Juan.  Quiero. 

Riselo.  Ella  me  envió  a  llamar. 

y  dijo  que  tú  habías  muerto 
un  hombre,  y  que  la  partida 
al  Pardo  era  fingimiento, 
porque  te  ibas  a  Aragón, 
y   le   dijiste,    partiendo, 
que  luego  fuese  tras  ti, 
con  joyas  y  con  dineros ; 
que   la   acompañase   yo, 
ser  mi  mujer  prometiendo, 
en  teniendo   libertad ; 
creílo,  y  con  ella  vengo, 
donde  como  portuguesa, 
haciendo  dos  mil  enredos, 
se  entró,  y  me  dejó  burlado, 
en  casa  de  un  caballero, 
por  quien  debió  de  venir. 

Juan.  Quedo ;  dime  el  nombre  presto. 

RiSELO.  Un  don  Félix  de  Aragón. 

Juan.  Todo  cuanto  dice,  es  cierto. 

Don  Félix  se  va  de  aqui. 
y,  sin  saber  que  me  ha  hecho 
esta  afrenta,  me  ha  contado 
lo  que  sepulto  en  silencio 
hasta  que  tome  venganza. 

Otavio.         ¿Don  Félix? 

Juan.  ¿  Cómo  podremos 

matarle  en  su  misma  casa? 

Otavio.         Don  Juan :  cuando  me  resuelvo 
a  lo  que  importa  a  mi  honor, 
nunca  pienso  en  lo  que  pienso. 
Vamos  a  matarle. 

Juan.  Vamos. 

Riselo.  Vida  y  espada  os  ofrezco. 

Juan.  Yo  voy  a  vengar  mi  honor. 

Otavio.         Yo,  tu  amistad. 

RiSELO.  Yo,  mis  celos. 

(Vansc.   Salen  Lisarda  y  Celia.) 


Lisarda.  Está  atenta,  que  te  importa, 

a  lo  que  te  voy  diciendo. 

Celia.  Yo  vos  oxo  e  vos  entendo. 

Lisarda.       Soy  en  las  palabras  corta. 

Beltrán  te  quiere,  y  te  pide 
por   mujer.    Yo   quiero  darte 
mil  ducados  de  mi  parte. 

Celia.  ¡  Ay,  lo  que  se  descomide 

la  fortuna  con  nieu  mal ! 

Lisarda.       ¿  De  qué  suerte  ? 

Celia.  ¿  Eu  sou  muUer 

que  Beltrán  ha  de  tener? 

Lisarda.       ¿No  será  Beltrán  tu  igual, 
siendo  muy  hidalgo  ? 

Celia.  ¿  Quién  : 

Ora  eu  queiro  falaros 
verdade  e  desengañaros 
de  miño  valor  también. 

Eu  sou,  por  miña  ventura, 
filia  de  Vasco  Coutiño, 
marqués  da  Fror,  e  pay  miño, 
de  que  vos   tanto  asegura 

a  riqueza  de  os  diamantes 
que  me  furtaba  aquel  home. 

Lisarda.       ¿Qué  dices? 

Celia.  Este  es  meu  nome. 

Ollay  si  son  semellantes 

os  marqueses  e  os  vilaons. 
Voime  a  chorar  miña  sorte 
e  a  pedir  que  vena  a  morte 
a  acabar  tantas  paisaons. 

Lisarda.  Oye,  escucha. 

Celia.  -  Perdonaime, 

que  eu  vo  co  estos  enollo? 
a  facer  fontes  meus  olios. 
¡  Mataime,  penas,  mataime  ! 

(Vase.) 

Lisarda. 

Ya  se  van  cada  día 
aumentando  mis  males  y  mis  celos ; 
que  la  fortuna  mía 

ha  dado  en  darme  penas  por  consuelos, 
pues  donde  alguno  intento, 
todo  resulta  en  mí  mayor  tormento. 

Sin  duda,  Félix  sabe 
la  calidad  de  esta  mujer.   ¿Qué  espero? 

(Sale  Don  Pedro.) 

Pedro. 
Yo  haré  que  no  se  alabe 
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don  Kcli\.  |>or  la  fe  de  caballern. 
de  1.1  l>urla  )ioe  intenta. 

i'lrc  la   |>aiabra   afrenta? 
■|tic  ha  pasado 

i'.Mi'i:..    í     .i.|iir>«r    loc«i' 

LlSABUA. 

No  quisiera 
que  en  esto  hubieras  dado, 
pues  casarme  pudieras  Hunde  fuera 
estimada,  si  es  justo, 
quien  es  tu  sanare 

Pkdro. 

;  Qué   mayor   disgusto  ? 
i>ii<Mir.v  ijuc  te  dijo 
inurha-   malas  palabras. 

I.I.SAKDA. 

Pues    ■  qué  importa  " 
Pedro. 

¿No  ci  don   Félix  mi  hijo? 
Y  tú  verás. 

LlS.\RDA. 

La  cólera   reporta, 
y  la  hermusura  culpa 
que  dcsta   jxirtuguesa   le   disculpa 

Aquí  la  hablaba  ai;<>ra 
para  casalla  con   Beltrán. 

Prt>RO. 

,;  Y  quiere? 

LlSA>l>A. 

De'^e'prrasc  y  llora, 

diri'-ml'i  i;ir  \.i  rv>  h.iy  mAn  mal  qtie  espi-r.-. 

F.n  t!M. 

I- 't'   'iiK   ■  'le  en  mki  cuidad 

I'kuro 

LlSAIDA. 

i  'tre  que  c*  hija 
«íel  marqué»  de  la  Flor. 

Prnin 

1  Válfpime  el   cicto' 
I.IMIPA. 


PrnRO. 

Mejor  lo  dice  el  talle  y  la  hennosara. 

Hoy  tomaré  venganza 
le  mi  hijo  i-riiel.  Aquí  Li  envia 

LlSARDA. 

Vo  voy  con  esperanza 

que  te  ha  de  bstimar  la  pena  mía. 

Ya  sabes  lo  que  pasa: 

con  sólo  echarla,  quietaré»  tu  casa 


Pfdho. 

Cierto  quo  Li  belleza, 
la  p'avedad  y  el  claro  entendimiento 
eran  de  su  nobleza 
y  de  su  calidad  cierto  arfniniento: 
mas  ¿qué  falta  a  .su  prima, 
que,  inobediente,  Félix  desestinu ': 

Lo  que  estaba  tratado 
fué  causa  de  perder  mil  ocasione», 
sin  lo  que  me  ha  costado 
tanto   solicitar   di.spensaciones : 
mas  tengo  confianza 
que  te  h.-i  (Ir  dar  castigo  mi  vcnp.^n?'.» 

(SaU  Ckua.) 

Cu. lA  Donde  vine  a  ver  mi  gloria 

hallé  tan  pesado  infierno, 
que  ya  no  me  queda  en  & 

esperanza  de  ' 

Sólo  un  bieü 

esto  a  t"'  '■'• 

que  c-  -m. 

sin  sal'c 

Mas  los  celos  de   i 

pero  dejemos  los  <  ^ 

Doa  Pedro  csl&  aquí. 


Pr.DRO 


Cm.ia 
Pkoio 
Cm.iA 

P»t»RO 


Constan/ 


bien  venida. 


•flnr   vnrxt  ' 


iJU!   c   utu '' 


He    «abMo 


elo 
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justo  del   remedio  tuyo. 

Celia.  Falay,  que  bien  vos  entiendo. 

Pedro.  Yo  tengo  necesidad, 

en  mi  casa,  de  gobierno ; 
mi  hijo  no  me  obedece, 
mi  hacienda   va  destruyendo. 
Estoy  en  edad  bastante : 
si  es  verdad,  como  lo  creo, 
que  eres  tan  noble  señora, 
conque  los  dos  nos  casemos 
queda  todo  remediado. 

Celia.  (Tantos  acontecimientos, 

ya  me  vienen  a  sacar 
del  alma  lo  más  secreto.) 
De  que  eu  fora  ditosa, 
craro  está ;  mas  vous  y  eu 
naon  nos  podemos  casar, 
porque  hay  cierto  parentesco. 

Pedro.  ;  Parentesco  ? 

Celia.  Oui,  siñor : 

Ua  noite  que  en  silencio 
toda  a  casa  estaba,  entrou, 
foy  amor,  naon  lo  condeno, 
por  un  ginela  a  cania, 
apenas  bullendo  o  vento, 
donde  durmendo  me  achou, 
o  voso  filio. 

Pedro.  ¿Qué  es  esto? 

Celia.  Naon  valeron  pregazaons. 

naon  lágrimas  que  choreu : 
tuda  a  noite  pelejamos ; 
era  más  forte :  vencen  : 
o  campo  finco  por  ele ; 
pero  foy  con  juramento 
que  eu  sería  muller  súa. 

Pedro.  ¿Hay  más  extraño  suceso? 

¿  Por  qué  no  te  defendiste, 
o   morir? 

Celia.  ¡  Ay,  siñor  meu, 

que  u  home,  en  tales  facendas, 
pelejara  con  los  demos, 
fará  mimos  a  os  diabros  ! 

Pedro.  Ahora  bien:  yo  soy  más  cuerdo 

de  lo  que  te  he  parecido, 
tratando  este  casamiento. 
Si  es  verdad  que  eres  tan  noble. 
yo  intentaré  tu  remedio ; 
pero,  para  que  mejor 
venga  don  Félix  en  ello, 
y  que  yo  pueda  vengarme 
de  la  burla  que  me  ha  hecho, 
finge  que  eres  mi  mujer 
y  que  es  de  los  dos  concierto, 


Pedro. 


Celia. 


Beltrás'. 


Celia. 
Beltráx. 


Celia. 


hasta   llegar  la  ocasión. 
Teu  farey,  siñor  meu, 
con  dése  jo  de  agradar  vos  ; 
que  la  verdad  de  meu  preito 
Deus  lo  sabe,  y  otro  naon. 
Pues  discreción  y  silencio. 

(Vasc.) 

No  va  sucediendo  mal. 
Ayudadme   agora,  cielos ; 
que  en  tanto  amor,  son  los  celos 
un   infierno  celestial. 

¡  Qué  bien  al  viejo  engañé ! 
Mas.    ¡  ay,    Dios!,    ¿qué    hará    mi 
[hermano, 
buscando  por  dicha  en  vano 
el  honor  que  le  quité? 

i  Qué  se  habrá  dicho  de  mí  ? 

(Sale   Beltkán.) 

(Aquí  está  Constanza.  Creo 
que  sabe  ya  mi  deseo.) 
(Mi  pretensor  viene  aquí.) 

;  Hato  dicho  mi  señora, 
Constanza,    mi    pensamiento? 
A  cuenta  del  casamiento, 
podemos  tomar  agora 

cualque  abrazo. 

i  Tente,   maon ! 

(Dale   un   bofetón.) 


Beltráx. 

;A  mí  bofetón,  mujer? 

Celi.\. 

;  Moller  eu  ? 

Beltrán. 

Y  lo  has  de  ser. 

Celia. 

Falay  con  siso,  villaon  ; 

que   eu   son  moller   de   siñor. 

Beltr.án. 

;  El   mozo  ? 

Celia. 

Naon. 

Beltrán. 

¿  Quién? 

Celia.. 

O   vello 

(Entrase  grave   Celia.) 

Beltr-^n. 

La  hermosura  puede  hacello. 

¡  Qué  seso  de_  hombre  mayor ! 

Pero  ¿  qué  puede  tener 
mujer  que  enamora  a  todos, 
sin  amor,  de  varios  modos  ? 
Pues  causa  debe  de  haber. 

,;  Hermosura  ?  Claro  está 
que  enamora  la  hermosura ; 
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Fu 


pero  iu  que  d  teso  apura, 
por  otro  ramino  va. 

•ni  frrjlardo  brío! 


i-UJJL. 


'•JC^     .UUC     lll     sidll 


Hay  coM  t\v. 
(juc  b  i ' 
en  PoT' 


.acrs  aquí .' 


aqii 
I  . 


.giic  di. 


FfTtX 


fontc,   Uciltiut,  al  prutitu  «le  cauninu 
BcltuAn. 
;  Aún  no  quieres  saber  en  lo  que  pare? 

l-.ll     qUl      I   1H-.U-     ,,li..i      -.ISl     •u-.i.;i. 

BcltbAx. 
\o,  rrtncdio*  más  íácites  bwcarj. 

llore  r'  fW  ■ 

.1 


y  auni|iK  ' 
Yo  nn,  Bclirjn 


ido> 


;>orinKu<>ia 


,  De  e«a  man» 


Procb».  y  on 
thitce  *i'""- 
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con  desigual  injusta  competencia, 
le  dan  a  tu  hermosura  mis  desdichas. 

Beltrán. 
Vuelve  a  Madrid,  que  alli  te  ruegan  dichas. 

(Salen  Don  Pedro,  L:sarda,  Inés  y  Celia,  con  ves- 
tido castellano  muy  bizarro. ) 

P*EDRO.  Aunque  tu  mucha  hermosura 

es  de  ti  misma  ornamento, 
el   vestido   castellano 
no  ha  sido  de  poco  efecto. 
Un  ángel  me  has  parecido. 

Celia.  Os  anges  fincan  a  os  ceos. 

LiSARDA.       Tú,  mi  señora,  también 
parece  que  bajas  dellos. 

Pedro.  Aquí  está  Félix,  sobrina.  [to? 

FÉLIX.  ¡  Muerto  soy  !  Beltrán,  ¿  qué  es  es- 

Celia.  (Ap.)  Aquí  está  el  ingrato  mío. 

¿Cómo  tengo  sufrimiento? 

Pedro.  Félix. 

FÉLIX.  Señor. 

Pedro.  ¿Has  sabido 

que  me  he  casado? 

FÉLIX.  No  creo 

que  quepa  tal   liviandad 
en  tan  cuerdo  entendimiento; 
pero,  porque  en  la  ciudad 
no  me  molesten  tus  deudos, 
para  partirme  a  Madrid 
me  dad  licencia  y  dineros, 
y  goza  de  mi  señora 
muchos  años. 

Peded.  Aún  hay  tiempo 

para  disponer  de  ti, 
que  has  de  cumplir  el  concierto. 
Yo  te  doy  justo  castigo 
de  la  burla  que  me  has  hecho ; 
que  tales  desobediencias 
no  me  han  de  obligar  a  menos. 
Llega  y  bésala  la  mano. 

Félix.  De  buena  gana,  por  cierto; 

que  no  quiero  yo  que  digas 
que  en  esto  no  te  obedezco. 
Dadme  vuestra  blanca  mano. 

Pedro.  Lo  blanco  excusa. 

Félix.  Yo  os  beso, 

por  ver  si  con  esta  nieve 
pudiese  templar   mi   fuego. 

Celia.  Eu,  meu  filio,  vos  bendigo, 

(Échale  la  bendición.) 


e  por  vosa  may  me  teño 
de  oxe  para  adiante. 

Félix.  j  Cielos  !  ¿  Cómo  soy  tan  necio 

que  no  tomo  deste  agravio 
hoy  la  venganza  que  puedo? 
Sepa  esta  ciudad,  y  sepan 
nuestros  amigos  y  deudos, 
que  si  un  viejo  fué  tan  loco, 
yo,  tan  mozo,  soy  tan  cuerdo. 
Dame  la  mano,  Lisarda; 
casarme    contigo    quiero'. 
Ya  soy  tu  marido. 

Lisarda.  Y  yo, 

quien  por  mi  amor  te  merezco. 

(Habla  castellano.) 

Celia.  Eso  no.  ¡  Suelta  la  mano, 

traidor  don  Félix ! 

FÉLIX.  ¿  Qué  es  esto  ? 

Pedro.  Pues  ¿tú  de  esa  suerte  hablas? 

Celia.  Hablar  y  quejarme  puedo. 

Hasta  aquí  pudo  tener 
mi  loco  amor  sufrimiento,  (i) 

FÉLIX.  ¿Yo,  Constanza,  qué  te  debo? 

Celi.\.  La  vida,  el  honor  y  el  alma. 

Pedro.  Alguna  desdicha  temo. 

(Dentro,  Don   Juan.) 

Juan.  ¡  Aunque  me  cueste  mil  vidas  ! 

Otavio.         Entra  sin  temor. 

Juan.  Ya  entro. 

(Salen   Don  Juan,   Otavio  y  Riselo,  empuñadas  las 
espadas  y  terciadas  las  capas.) 

Pedro.  ¿  En  mi  casa  este  ruido  ? 

¿  Hay  mayor  atrevimiento  ? 

JuAM.  Don  Félix,  ¿no  me  conoces? 

FÉLIX.  Don  Juan  de  Silva,  ¿qué  es  esto? 

Juan.  Tú  lo  sabes,  que  en  Madrid, 

en  casa  de  un  caballero 
como  yo,  entraste  una  noche 
con  tan  loco  atrevimiento 
para  quitarme  el  honor. 

Félix.  ¿Yo?  ¿Qué  dices? 

Juan.  Pues  ¿en  esto 

puede  haber  duda,  si  tú 
me  lo  has  dicho? 

Félix.  Yo  confieso 


<i)     Falta    nn    verso    después    de    éste,    que    Hart- 
aenbusch  propone  sea:   "Pagad  lo  que  me  debéis". 
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Jr^s 

Fti.ix. 
Kisrxo. 

KtLlX. 

PKbku. 


Ffci.lX. 


rciiRo. 


Jl-AM. 


que  te  cunte  que  e»a  noche 
tuve  aquella  dicha,  y  cretj 
que  era  en  casa  principa! 
pero  no  (ué  ci>nocientjo 
quién  cra«. 

Danie  a  mí  hermana, 
que  e»tu  ha  de  ter  lo  primero ; 
que  lue^o  ^erá^.  don   Félix. 
a  q'jién  e>tc  agravio  has  hecho 
Si  yo  VI  ina»  a  tu  herni^ina. 
el  cielo  permita.. 

.üiie.1. 
que  )ro  la  truje  a  tu  casa ' 
¿  Tú  8  mi  casa  ? 

Caballeros 
yo  estoy  confoío  de  ver 
tan  cspantoM>5  sucesos. 
I^   ntziSn   con   que   venís 
en  esta  molestia  ha  puesto 
la  que  tengí»  de  quejarme 
Tú.  don  Félix,  dales  Iuck" 
lo  que  te  piden. 

Sefior .  . 
No  hay  que   replicar  en  c->tn. 
que  todcM  os  acordáis 
que  en  este  portal,  finKÍen<lo 
querer  matarla  una  tarde 
(traía  de  \u  raro  ingenio), 
la   defendisteis    de    mi. 
I\%a  fl.iin.-i  yo  no  nief;o 
que  la   tenemos   aquí ; 
pero  es  portuipirva.  y  pienso 
que  no  será  quien  buscáis 
Ante»  si,  porque  la  dieron 


11. »i) 

1     U.IA 
Jt'AJ» 

Fü.ix. 


Juan. 


Pioto. 


JUAW. 

RixtiüLm 

LlSABOA 


lav    Indias  de   PortucaJ 
esa  IcBcua  y  n»ciraieatu 
iiabla.  Coosianu. 

So  tof 
Constanza. 

.Si  Cclu  quiero 
que  tea*. 

Tened  La  da^m; 
yo    »oy    »u    !■■   -    '       '-••mdo 
cuanto  a  e- 

verdad  a   U  -  j 

S 1 ,    pero   r  '\ 

se  han  <le  c  ñero; 

con  que  habcu  de  >cr  cuAa<lo 
de  do^   maneras. 

Ya  entiendo; 
y  me  tendré  por  dkhoso 
SI    colorando  mi  honor.  Ilefo 
a  merecer  de  Lisarda 
la  mano. 

Si  yo  naereico 

I 

señor  don  Juan.  •;  '> 

c»  cincuenta  mil  •. 
El  de  Celia  l)e(a  *  >.tc&:u. 
,  Y  <|**é  le  dan  a   Heitran 
Je  requiebro»  ? 
c><a    loé< 

.  .\y.  feítitero? 

\.|.;.  --c  .«.jba,  senado, 
U  dwha  ¿H  foraxUr». 
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FREY    LOPE    DE    VEGA    CARPIÓ 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN   ELLA: 


Leonarda,    dama. 
Don  Juan  de  Castro. 
Don   Antonio,   viejo. 
Martín,  lacayo. 


Don  Pedro. 
Angela,   dama. 
Feliciano. 


Ramiro,  huésped. 
Rufina,  esclava. 
Carrillo  (i),  criado. 


ACTO  PRIMERO 

(Salen    Leonarda,   dama,  y   Rufina.) 

Leonarda.        ¿  Doblaste  el  manto  ? 
Rufina.  Ya  vengo 

de  quitarte  ese  cuidado. 
Leonarda.    ¿Dijiste,   Rufina,  a   Hurtado 

que  a  la  tarde  salir  tengo? 
Rufina.         Ya,  señora,  le  prevengo 

de  que  has  de  ver  a  doña  Ana. 
Leonarda.    ¡  Qué  de  juventud  liviana 

que  nos  esperaba  enfrente ! 
Rufina.         Servir   pudiera  de  puente 

desde   Sevilla  a  Triana. 
Mas,  si  en  toda  la  ciudad 

110  hay  tu  talle,  ¿qué  te  admira? 
Leonarda.    Más  presumo  yo  que  mira 

del  oro  la  cantidad : 

dineros  son  calidad, 

dijo  el  cordobés  Lucano; 

porque  esto  de  padre  indiano 

mueve  más  la  juventud; 

que  a  la  nobleza  y  virtud, 

pocos  extienden  la  mano. 
¿  No  estaba  don  Pedro  allí, 

aquel   mi  gran  pretendiente? 
RirpiNA.         Aquel  necio  maldiciente 

de  su  hermano,  entre  ellos  vi. 


(i)  En  la  lista  de  personajes  le  llama  Camilo; 
pero  en  el  texto  Carrillo.  Hartzenbusch  conservó  las 
dos  formas. 


Leonarda.    í  Lo  que  hablarla  de  mí 
toda  aquella  mocedad, 
con  su  necia  libertad ! 

Rufina.         Allí  estaba  un  caballero, 
al  parecer,  forastero, 
con  más  seso  y  gravedad. 

Leonarda.        En  ninguno  reparé, 

por  si  estaba  allí  mi  hermano. 

Rufina.         No  estaba  allí   Feliciano, 
que  uno  a  uno  los  miré. 
Pero  el  forastero  fué 
quien  me  pareció  mejor. 

(Dentro,   ruido.) 

Leonarda.    Parece  que  oigo  rumor, 
y  cerca  de  nuestra  casa. 

Rufina.         ¿Cómo  esto  en  Sevilla  pasa? 
i  Abre  ese  balcón,  Leonor  ! 


(Entren,  las  espadas  desnudas  y  las  capas  revueltas, 
Don   Juan   de   Castro  y  Martín  su  criado.) 


Juan. 

Leonarda. 

Juan. 

Rufina. 

Leonarda. 


Juan. 


i  Entra,  y  dondequiera  sea ! 
¡ Jesús ! 

No  os  alborotéis. 
i  Cómo  no  ?  ¿  Qué  pretendéis  ? 
¿  Quién  habrá  que  aquesto  crea  ? 

¿Hasta  rai  estrado  os  entráis? 
i  Hola ! 

Si  en  venir  huyendo 
de  la  justicia  os  ofendo, 
vuestro  respeto  agraviáis. 
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<  .1  a   i.\ri    noble  RUT  ha  dado 
licencia,  y  n»  me  mi;añé, 
puc>  il<>n'!r  un   .infiel   hallé, 
j  quién  duda  que  fue   la^adu^ 
Mandad  que   cierren   la   puerta 
LeoMAKDA.    i  Rufina,  corre  ! 
RuriMA.  Yu   lOf 

'l'»M  ) 

LaoNABOA.    Mcfl<M  alterada  eMny 

que  eítuve,  de  vcto's.  muf-tu 

No  cierren  la  de  la  calle, 
p<-iri|ue  será  dar  «o^pecha. 

JuAX  (Jue  no  fue  c<y*a  mal  hecha 

m  dice  nii  traje  j  talle 

lilArriM.  Sefiora,   si    miIo   fuera 

quien   desta   nunera    entrara, 
no  r%  mucho  que  en  espantara 
y  mala  «otpecha  o»  diera ; 

pero  don  Juan,  mi  »efior, 
abona  el  hatier  pivido 
la     '  '        '         "ido 

dr  ílor 

.\..,i'.. ...'.  ■ .    ,'...  .    'jtsteia 
que  MI  imagen  m  llamó. 

(Stír    RoriM*) 


la  bcilcxa  de  mi  ima<aL 


:«>tj^ 


de  la 


•m»»íYf«3    j 


vof  laber 
^nirre 


itr 


cha, 

.   ^•-'.ic-hanne 

s'-íltO, 


de  turtuna  '.  porque  a  un  hambre 

cx«tii:ué  la  lengua  infante. 

fiablaha  mal  de  mujere», 

j  yo.  que  he  dado  en  tirevianae 

de  def-   ■ 

<ufrir 

P 


Ruri.<<« 


Ya   la   kjentr  que  o*   ' 
no  »sh»>  por  Hórid^  fui 


Juan 


bi: 


i 


"I  trmje. 


qi!  'la  Europa, 

Kotnriiut  rl   try,  'itie    DifM  K^artle : 
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con  dueña,  escudero  y  paje, 
y  en  viéndolo,   se  tapó 
dejando  caer  la  margen 
del  manto  al  pecho,  en  lo  negro 
luciendo  cinco  cristales. 
Como  cuando   el   sol   hermoso 
por  nubes  opuestas  sale, 
así  de  sus  ojos  bellos, 
luz  por  las  puntas  de  Flandes. 
Pero  no  templó  su  lengua ; 
que  luego  dijo:  "¡Que  trate 
mi  hermano,  por  interés, 
con  esta  indiana  casarse !         [cho 
Que,  i  vive  Dios !,  que  me  han  di- 
que vendió  en  Indias  su  padre 
carbón,  o  hierro,  que  agora 
se  ha  convertido  en  diamantes. 
Que,  puesto  que  es  vizcaíno, 
para  el  toldo  que  ésta  trae, 
son  muy  bajos  sus  principios. 
¡Malhayan  Indias  y  mares!" 
Yo,   no   pudiendo   sufrir 
palabras  tan  desiguales 
al  valor  de  un  caballero, 
dije :   "Vuestra  merced  hable 
como  quien  es,  que  desdice 
de  las  palabras  el  traje; 
que  es  honrar  a  las  mujeres 
deuda  a  que  obligados  nacen 
todos  los  hombres  de  bien, 
por  el  primer  hospedaje 
que,   de  nueve  meses,   deben, 
y  es  razón  que  se  les  pague. 
Que,  puesto  que  son  las  lenguas 
espadas,   para  templarse 
quiso  Dios  que  las  pusiesen 
en  los  pechos  de  sus  madres." 
";  Quién  le  mete  en  eso  a  él, 
•no  conociendo  las  partes?", 
respondió,  descolorido. 
Yo  dije:  "El  ver  que  la  infamen 
sin  dar  ocasión  y  el  ser 
hombre,  que  basta  a  obligarme, 
cuando  no  naciera  noble." 
Replicó :  "Pues  oiga  y  calle, 
si  no  sabe  quién  soy  yo, 
y  que  no  es  bien  que  se  case 
mi  hermano  desigualmente." 
Respondí  yo :  "Los  que  saben 
que  en  Vizcaya  a  los  más  nobles 
se  les  permite  que  traten, 
con  hábitos  en  los  pechos, 
no  dicen   razones  tales ; 


y,   sin  conocerla,  digo 

que   el   ser  mujer  es  bastante 

nobleza,  y  que  no  es  honrado 

quien  no  las  honra."  "¡Dejadme! 

— dijo  entonces — .  ¡  Mataré 

este  necio,  si  es  su  amante  I" 

Repliqué:  "No  la  conozco; 

pero  lo  que  digo  baste 

para  hablar  en  su  defensa. 

Saca  la  espada,  cobarde ; 

que  donde  palabras  sobran, 

temo   que   las   obras  falten. 

i  Saca  la  espada  !  ¿  Qué  esperas. 

pues  no  te  detiene  nadie  ?" 

Pero,  ¡  vive  Dios  I,  que  apenas 

las  dos  se  vieron  iguales, 

cuando  pienso  que  la  indiana 

vino  en  forma  de  algún  ángel 

y  le  derribó  en  el  suelo, 

sin  que  a  tenerle  bastasen 

cuantas  espadas  y  amigos 

pretendieron  ayudarle. 

No  espere  mejor  suceso 

la  lengua  que  las  infame, 

ni  menos  que  vida  y  honra 

quien  las  defienda  y  alabe. 

Con  esto  quise  tomar 

la  iglesia  para  librarme, 

y,  por  la  confusa  gente, 

tomé  diferente  calle ; 

al  revolver  de  la  esquina 

vi  estas  casas  principales, 

juzgué  por  ellas  el  dueño, 

es  imposible  engañarme. 

Traigo  una  hermana  conmigo. 

a  quien  doy  tantos  pesares, 

que   este  postrero,  señora. 

temo  que  su  vida  acabe : 

esto  solamente  siento. 

Hasta  que  la  noche  baje, 

os  suplico  permitáis 

que  en  vuestra  casa  me  ampare. 

para  partirme  a  Sanlúcar, 

donde  a  las   Indias  me  embarque, 

si  podrán  llevar  el  peso 

de  mis  desdichas  sus  naves. 

Que  tan  justa  obligación 

hará  que  el  alma  os  consagre 

la   tabla   deste   milagro, 

que  con  letras  de  oro  en  jaspe 

diga  que  pudo,  en  Sevilla, 

don  Juan  de  Castro  librarse, 

con  doña  Angela,  su  hermana. 
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Antonio.  ¿  Dónde   va   tu  hermano  así  ? 

Leonarda.     Allá,  con  sus  amistades. 

a   ejecutar   necedades 

que  te  den  cuidado  a  ti. 
Antonio.  Dicen  que  ha  herido  a  don  Die- 

un   forastero  don  Juan.  [go 

Leonarda.    Los  dos  a  buscarle  van ; 

uno,  necio,  y  otro,  ciego. 
Anto.mio.  Pues  ¿qué  quiere  Feliciano? 

¿Acabar  mi  vida  ansí? 
Leonarda.    Este  don  Pedro  que  aquí 

trujo  a  mi  pesar  mi  hermano, 
queriendo  que  su  mujer, 

como  .se  lo  ha  dicho,  sea ; 

que  en  estas  cosas  se  emplea. 
Antonio.      Algo  le  ha  de  suceder. 

Siempre  los  malos  sucesos 

vienen  por  malos  amigos ; 

no  tiene  un  padre  enemigos 

como  los   hijos  traviesos. 
Matarán  este  don  Juan, 

¿quién  lo  duda?   Es  forastero. 
Leonarda.    Es  valiente  caballero, 

tendrá  amigos,  no  podrán. 
La  causa  de  la  cuestión 

fué  decir  mal  de  mujeres 

don  Diego;  pues  ¿cómo  quieres 

que  le  ayude  la  razón? 
Antonio.  ¿  Luego  el  don  Juan  defendía 

las  mujeres  ? 
Leonarda.  Si,  señor. 

Antonio.      Ese  hombre  tiene  valor. 

No  hay  cosa,  Leonarda  mía, 

más  digna  de  un  hombre  honra- 
Ser  quien  le  mató  quisiera :     [do. 

así  en  las  venas  se  altera 

el  humor  del  tiempo  helado. 
Si  supiera  dónde  estaba, 

favor  le  diera,  y  dinero. 

Propia  acción  de  caballero. 

¿Quién  lo  bien  hecho  no  alaba? 
Voy  a  buscar  a  tu  hermano, 

que  es  loco  y  rico. 

(  Vase.  Sale  Rufina.) 

Rufina.  Ya    quedan 

adonde  hallarlos  no  puedan. 

Leonarda.    Sólo  temo  a  Feliciano. 

¿  Dónde  pusiste  al  criado  ? 

Rufina.  Martín,  que  aqueste  es  su  nombre, 
queda,  por  más  tordo  que  hombre, 
en  el  pajar  enjaulado. 


Pienso  que  ha  de  cantar  bien, 

porque  aun  apenas  entró, 

cuando  de  comer  pidió. 
Leonarda.    Haz  que  de  comer  le  den ; 

que  yo  haré,  con  gran  secreto, 

la  comida  de  don  Juan. 
Rufina.         Lástima,  los  dos  me  dan. 
Leonarda.    El   caballero  es  discreto ; 

y  que  me  ha  puesto,  Rufina, 

en  notable  obligación. 
Rufina.         Por  ella  obliga  a  afición, 

y  por  la  persona  inclina. 
Pidióme  un  libro. 
Leonarda.  Hasme  dado, 

Rufina,  grande  contento: 

hoy  sabrá  mi  nacimiento; 

que  tú,  sin  mostrar  cuidado, 
le  darás  mi  ejecutoria, 

diciendo  que  aquí  la  hallaste 

en  un  cofre  mío. 
Rufina.  Pensaste 

una  sutil  vanagloria. 
Leonarda.        Quiero  que  sepa  que  tengo 

sangre  de  un  señor  de  España. 
Rufina.         Si  la  vista  no  me  engaña, 

a  pensar   que  quieres   vengo 
ser  con  él  más  que  piadosa. 
Leonarda.    ¿  No  te  parece  que  fuera, 

quien  a  don  Juan  mereciera...? 
Rufina.         Di  lo  demás. 
Leonarda.  ¿  Venturosa, 

sin  temer  tormenta  o  calma? 

Porque    el    bien   hablar,    Rufina. 

es  una  señal  divina 

de  la   nobleza  del   alma. 

(Vansc.   Salí'    Doña    .\ngf.la,   dama,   y   Ramiro,   hués- 
ped.) 

Angela.  No  sé  cómo  he  de  tener 

paciencia  en  tan  mal  suceso ; 

que,  si  no  es  perder  el  seso. 

no  me  queda  qué  perder. 
Hit;.sped.      ¿  No  pudiera  suceder 

el  matar  a  vuestro  hermano? 

Que  fuisteis  dichosa  es  llano ; 

que  en  dos  males  es  error 

no  agradecer  el  menor 

y  quejarse  al  cielo  en  vano. 
Angei.a.  Conozco  que  mayor  mal, 

huésped,   suceder   pudiera ; 

que  esto  no  me  sucediera, 

fuera  a  mi  inocencia  igual. 
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un  millón  que  hay  en  mi  casa 
por  vuestro  sen'icio,  y  luego 
honor,  sangre,  vida  y  alma. 

Angela.        El  cielo  os  pague  el  consuelo. 

Feliciano.    ¿Vuestro  nombre? 

Angela.  Angela. 

Feliciano.  Basta. 

No  se  engañó  quien  le  puso. 
i  Huésped  ? 

Huésped.  ¿  Señor  ? 

Feliciano.  Dos  palabras : 

Con   estos    cincuenta   escudos 
regalaréis  esta  dama, 
mientras  que  vuelvo  a   Sevilla. 

Huésped.      ;  Cuándo  volveréis? 

Feliciano.  Mañana. 

(Vase.) 

Huésped.      Cincuenta  escudos  me  dio. 

Angela.        Término  de   gente  hidalga. 

Huésped.      ¡  Pesia  tal !  Es  rico  y  noble. 
Puede  comprar  a  Triana. 
Una  hermana  tiene,  hermosa, 
para  quien  su  padre  guarda 
cien  mil  ducados  de  dote. 

Angela.        La  fortuna,  mi  madrastra, 
ha  guardado  para  mí 
cien  mil  penas  y  desgracias. 

(Vanse.   Salen    Don    Juan    .v    Martí».) 

Juan. 

;  Cómo  pasaste  a  verme  .■' 

Martín. 

Con  licencia 
de  la  mulata,  que  es  la  quintaesencia 
de  toda  la  discreta  picardía 
que  lo  moreno  desta  tierra  cría. 


¿  Has  comido  ? 


Juan. 


Martín. 


¿  Qué  dices  ?  Treinta  platos 
me  trujo  esta  princesa  de  mulatos: 
y,  sirviendo  la  paja  de  manteles, 
comí  mejor  que  en  sillas  ni  doseles; 
y,  para  postre,  mano  y  paz  de  Francia, 
que  puesto  que  teniendo  la  fragancia 
la  limpieza,  pastilla  y  no  ser  fea, 
disimular  pudiera  la  gragea. 
¿  Comiste  tú  ? 


Juan. 

Pedíle  a  la  morena 
un  libro,  por  pasar  mejor  la  pena 
de  tanta  soledad ;  y  ella,  que  ignora 
qué  historias  salen  en  la  corte  agora, 
en  vez  de  tanta  prosa,  verso  y  fama, 
me  trujo  la  nobleza  de  su  ama, 
de  mil  colores  y  oro,  y  la  he  leído ; 
con  que  también  estuve  entretenido 
como  con  los  donaires  del  Parnaso, 
del  Orfeo,  del  nuevo  Garcilaso. 
Es  tanta,  finalmente,   su  belleza, 
que  puede  competir  con  su  nobleza. 
Vino,  Martín,  tras  esto  la  comida, 
guisada  de  la  dama  defendida 
con  tal  regalo,  olor,  gusto  y  aseo, 
que  sólo  le  ha  faltado  a  mi  deseo 
el  postre  que  te  dio  la  mulatilla. 

Martín. 

i  Qué  bizarra  es  la  gente  de  Sevilla ! 
¡  Qué  liberal,  qué  limpia  y  generosa ! 

Juan. 

¿  No  es  Leonarda  discreta  ?  ¿  No  es  hermosa  ? 

Martín. 

¿Cómo  discreta?   Cicerón,   Cervantes 
ni  Juan  de  Mena  ni  otro  después  ni  antes 
no  fueron  tan  discretos  y  entendidos. 
Es  una  arpa  templada  en  los  oídos, 
es  sentencia  en  favor  por  el  consejo, 
consonancia  en  cristal  de  vino  añejo, 
son  de  doblón  en  mesa  o  plata  doble, 
cortés  respuesta  de  persona  noble, 
ruido  de  arroyuelo  ardiendo  Febo. 
soneto  de  don  Luis,  Séneca  nuevo : 
con  hambre,  los  torreznos  que  se  fríen ; 
con  tercianas,  las  fuentes  que  se  ríen, 
o  más  sonoro  que  en  la  espalda  suele, 
de  los  que  azotan,  a  quien  no  le  duele, 
o  en  un  falso  testigo  o  alcahueta 
el  eco  de  una  solfa  de  baqueta : 
pues  en  llegando  a  hablar  de  la  hermosura, 
Diana  es  fea,  Filomena  oscura, 
la  doncella  de  Francia  y  la  doncella 
de  Dinamarca  nones  son  con  ella, 
porque  el  sol  es  muy  lindo,  y  nos  enfada 
por  los  caniculares,  y  ésta  agrada. 
Quedémonos  aquí,  pues  has  topado 
las  Indias  sin  la  mar,  que  tú  embarcado 
irás  a  tu  aposento  con  Leonarda, 
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Vine  a  mi  coitro  en  venir 

donde  vuestra  ofiara  vive. 
Parece  que  me  aperetbe 
de  que  i>»  tcnjco  de  servir. 
Si  aquí  o*  pordo  ver  y  oír, 
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porque  despur*  de  no  estar 
en  el  cielo,  no  hay  buscar 
mayor  descanto  en  la  tierra. 

t'rro  ,  qué  ha  lie  ser  de  mi. 
ya  que  en  tal  linear  estoy, 
si  en  siet>do  noche  me  voy 
de  aquolr  día  en  qoe  os  vi? 
Si  tan  presto  el  bien  perdí, 
finiera    <ué    mi    ventura. 
.No  es  bien  H  que  poco  dura, 
ñus  i  <|uién,  «enora.  pen%ara 
que  mis  contrarios  vendara 
vuestra   divina   hermiisura? 

Cuál  es  el  roueno  ito  ackrt^ 
bella  Leonarda.  a  jurcar  : 
si  el  '  )u  lie  dar 

la  ni'  '   el  muerto. 

PctUr    .|iir    i:r.    i^M    al    pUCrlO 

de  mis  devlicha».  y  llejto 
don*!»-    •   '  '   m^!«Tte  luvcxo 
con  y  riKor. 

que  if  amor 

d  alma  rn  on  mar  de  íimto 

iQué  hice  yo  a  vncMro»  ojoa. 
qué  vendan  mis  enemicoa, 
cuandii  liM  hu-r  ipttifM 
de  ir  -s? 

Ju/i  >)oa 

deci 

am-  ■  >'r\a 

per. 

sahr 

abrr  -na 

Primero  os  ame  que  o»  vi. 
¿Quién    riñ   T-jn    mmn   obligar? 
Y  ti 
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Juan. 


contra  lo  que  vos  queréis ; 
y  basta  que  me  dejéis 
con  tantas  obligaciones 
sin  decirme  esas  razones, 
para  más  pena  y  dolor ; 
que  no  le  detiene  amor 
a  quien  deja  las  prisiones. 

Defenderme  antes  de  verme 
no  fué  amor,  nobleza  fué 
o  condición  vuestra,  en  fe 
de  obligarme  y  conocerme ; 
pero  si   fué  defenderme 
nobleza,   nobleza  fué 
el  haberos  defendido, 
con  que  diréis,  con  razón, 
que   cumple   su   obligación 
beneficio  agradecido. 

Vos  os  vais  porque  queréis, 
y  algún  deseo  lleváis, 
pues  porque  queréis  os  vais 
cuando  quedaros  podéis. 
Al  peligro  anteponéis 
el  ángel  que  en  la  posada 
debe  de  estar  lastimada. 
¡  Mirad  qué  extraños  desvelos, 
que  os  estoy  pidiendo  celos 
sin  amor  ni  ser  amada  ! 

Dicen  que  la  enfermedad 
tiene  la  espada  desnuda 
cuando  está  la  vida  en  duda ; 
y  en  mí  el  ejemplo  mirad. 
A   matar   la   libertad, 
la   espada  desnuda  entrastes, 
aunque  piadosa  me  hallastes ; 
pero  el  efeto  que  hicistes 
no  os  lo  dije,  pues  os  fuistes 
con  más  prisa  que  llegastes. 

Id  en  buen  hora  a  buscar 
esa  dama  venturosa, 
que  estará  tan  cuidadosa 
como  me  habéis  de  dejar. 
Mirad    si   queréis   llevar 
alguna  cosa  de  aquí ; 
que  os  aseguro  que  fui 
dichosa  en  que  luego  os  vais, 
porque  si  más  os  tardáis 
me   Uevárades  a  mí. 

Leonarda,  si  yo  me  voy 
es  por   no  daros   enfado, 
que  del  ángel  lastimado 
legítimo  hermano   soy ; 
y  el  favor  que  me  dais  hoy, 
en  el  alma  le  imprimí. 


Bien  quisiera  estarme  aquí, 
si   tuviera   atrevimiento, 
porque  este  humilde  aposento 
fuera  cielo  para  mi. 

El  cuidado  de  mi  hermana 
confieso  que  me  le  da. 

LEON^RDA.    ¿Qué  es  vuestra  hermana? 

Juan.  No  está 

lejos,  sabedlo  mañana. 

Martín.  ;  Para  qué  andáis  por  rodeos 

donde  se  os  ven  los  enojos, 
pues  por  la  boca  y  los  ojos 
andáis  trocando  deseos. 

Pensad  la  partida  bien ; 
que  él  se  muere  por  no  irse, 
y  tú,  si  puede  decirse, 
porque  se  quede,  también. 

Por  lo  menos,  ya  que  fuese 
prisión  esta  voluntad, 
hasta  saber  la  verdad 
responde,  aprueba  y  estése. 

¡  Ea  !  ;  Qué  os  estáis  mirando? 

Juan.  Por  mi,  yo  me  quedo  ,iquí. 

Leonarda.    Y  yo,  ¿qué  diré  de  mí? 

]\Iartín.        Di  que  lo  estás  deseando. 

Rufina.  Y  él,  ¿no  tiene  hermana  allá? 

Martín.        No,  perra...,  perla  quería 
decir,  que  tú  lo  eres  mía. 

Rufina.        Tu  hermano  ha  venido  ya. 

Leonarda.        Salgamos  del  aposento, 
y  cierra  tú. 

Juan.  Adiós. 

Leonarda.  Adiós. 

Rufina.         En  fin.  ¿se  quedan  los  dos? 

Leonarda.    O  es  amor,  o  atrevimiento. 

(Vanse.  Queda  Leonarda  y  sale  Feliciano.) 


Feliciano. 
Leo.varda. 


Leonarda,  señora  mía. 
¡  Cuánto  me  alegro  de   verte ! ; 
que  me  has  tenido  con  pena 
de  ver  que  tan  loco  fueses 
a  acompañar  otro  loco. 
¿  Qué  ha  sucedido,  c|ué  tiene  ? 
¿  Habéis  hallado,  por  dicha, 
al    forastero    valiente? 
Mas  ¿qué?  ¿Le  habéis  muerto? 


FeI  ICIANO. 


Leonarda. 


Feliciano. 


Yo 

soy  el  que  vengo  a  la  muerte. 
¡  Ay,  cielos!    ¿Estás  herido? 
¿  Dónde  ?    ¿  Cómo  ? 

¡  Espera !  ¡  Tente  ! 
Que  es  una  herida  invisible. 
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Leonarda. 


Rufina. 
Feliciano. 


entonces  fué  de  la  Sierpe. 
Toma  mi  hacienda,  mi  vida, 
como  sola  el  alma  dejes, 
y  esto  porque  no  la  tengo. 
Llama,  Rufina,  esa  gente, 
hoy  que  el  ángel  de  mi  hermano 
al  coche  en  oro  convierte. 
¡  Basta,  que  estáis  dos  a  dos ! 
¡  Ay,  Angela,  si  te  viesen 
en  esta  casa  mis  ojos ! 
Leonarda.    ¡  Ay,  don  Juan,  cuánto  me  debes 
Rufina.         ¡  Ay,  Martín,  si  a  mi  color 
tal  San  Martín  le  viniese ! 


ACTO  SEGUNDO 

(Salí  11   Don  Juan  y  Martín.) 

Martín. 

Parece   nuestra   historia  encantamiento. 

Juan. 

No  lo  parece,  sí  lo  es. 

Martín. 

Al  día 
abre  las  puertas  con  dorado  aliento 
la  bella  aurora  que  las  flores  cría. 

Juan. 

Estaba,  como  digo,  en  mi  aposento, 
cuando  la  noche  el  filo  igual  tenía 
en  la  balanza  con  que  pesa  estrellas, 
más  triste  que  ella  suele  estar  sin  ellas. 
.  Pensaba  sólo  en  mi  querida  hermana, 

I       cuando  oigo  abrir  la  puerta,  y  que  Rufina 
me  dice  que  Leonarda,  más  humana, 
hablarme   en   .su   aposento   determina. 
Voy  tras  la  esclava  como  sombra  vana, 
mira  tú  con  qué  luz  mi  error  camina, 
y  asido  de  su  enfaldo  a  escuras  llego 
a  la  esfera  bellísima  del  fuego. 

Una  bujía  en  una  cuadra  ardía, 
y  con  vislumbre  trémula  enseñaba 
lo  que  en  la  cuadra  bien  compuesta  había: 
que  una  cama  de  seda  y  oro  estaba, 
el  ámbar  de  aire,  en  viento  le  servía, 
que   por   las   cuatro   partes   respiraba. 
Allí  yo  te  confieso  que  suspenso 
llegar  mi  dicha  por  la  posta  pienso. 

"¿Qué  os  detenéis?",  me  dice  la  mulata. 


•'Corred,  cobarde,  esa  cortina  luego." 

Y  descubriendo  un  cielo  de  oro  y  plata, 
de  una  hermosa  mujer  me  abrasa  el  fuego. 
Yo,  cuando  pienso  que  Leonarda  trata 

de  algún  yerro  de  amor,  que  es  siempre  ciego, 
conozco  (jue  es  doña  Angela,  mi  hermana, 
y  fuese  en  humo  mi  esperanza  vana. 

■'¿Qué  es  esto,  dije,  dulce  hermana  mía?" 

Y  como  con  su  rostro  me  juntaba, 
sentí  que  huésped  en  la  cama  había, 
que  Leonarda  de  celos  suspiraba. 
Martin,  yo  te  confieso  el  alegría 

que  ver  mi  hermana  en  tal  lugar  me  daba; 
pero  que  en  parte  me  pesó,  pues  creo 
que  fuera  más  dichoso  mi  deseo. 

Después  de  hablar  con  ella  más  de  una  hora,, 
le  dije :   "¿  Cómo  este  lugar  tomaste, 
pues  era  de  Leonarda,  mi  señora? 
;Tan  presto  el  noble  término  olvidaste?'' 
"Mandóme,  respondió,  mudarle  agora 
para  poder   hablar   cuando   llegaste. 
Pasa  de  la  otra  parte,  por  que  puedas 
agradecer  lo  que  obligado  quedas". 

"Yo  escucho  desde  aquí",  dijo  Leonarda; 
y  detúveme  yo  cobardamente ; 
pero  ella,  presumiendo  de  gallarda, 
remitió  su  temor  a  su  accidente. 
Fingió  que  el  animal,  el  que  acobarda 
más  las  mujeres,  se  atrevió  a  su  frente. 
Ya  ves  con  qué  donaire  fingiría 
el  miedo  que  era  entonces  osadía. 

Ya  desvía  las  trenzas,  ya  la  ropa, 
ya  del  cuello  los  candidos  cambrayes, 
ya  se  vuelve  a  cubrir  con  lo  que  topa, 
mezclando  alegre  risa  en  dulces  ayes. 
Yo.  viendo  mi  fortuna  viento  en  popa, 
le  dije  al  corazón:  "No  te  desmayes", 
cuando  la  luz,  a  ruego  suyo  inclina, 
aunque  mulata  su  color,  Rufina. 

Sueltos  en  crespos  rizos  sus  cabellos, 
ondas  de  la  tormenta  del  espanto, 
puso  risueña  en  mí  los  ojos  bellos, 
no  siendo  el  animal  que  temía  tanto. 
Retrato  el  alma  entre  las  luces  dellos, 
y  finjo,  por  la  colcha  que  levanto, 
que  pasa  el  animal,  y  que  le  veo. 
i  Y  era  lo  que  pasaba  mi  deseo ! 

No  ha  visto  el  mismo  amor  desde  que  miente, 
que  desde  que  nació  mentir  sabía, 
tan  bien  fingido  espanto  y  accidente 
más  bien  trazado  para  dicha  mía ; 
y  fuélo  grande  estar  su  hermano  ausente, 
porque  a  acostarse  lo  conduce  el  día, 


984 


ei.    VatMIO    DLL    BIEN    HABLAR 


iji:  -     --.-  la  ventura. 

i,  1  >  avrRura. 

., dada  urilU 

de  la  lanva.  por  ver  »i  hallaha  el  ra«tro. 
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que  le  faltaba  el  alma  de  alabastro. 

Ríen  haya  la  limpicra  dr  Sevilla, 

porque,  i  por  vida  de  dun  Juan  de  Castro!. 

que  rl  iná»  grave  tenor  hacer  pudiera 

la  limpia  zapatilla  billetera. 

Con  e.sto,  a  mi  apoienlo  vuelvo  y  digo, 
a  mi  fi^rtuiu  mil  re<|uiehros  tales, 
que  desde  agora  a  nu  >ent>r  me  obligo 
por  taV-   )..^..-^  i.>,  mayores  males; 
No  h.i  ■  de  mi  bien  testigo. 

que  ai  <-  iúIkh1o>  umbralen 

del  cielo  puco  el  pie  la  hianca  aurora 
cuando  me  halló  como  me  ve»  agora. 

MaktI.k 
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que  me  va  la  vida  a  mí 
en  tener  mi  libertad. 
El  sabe  mi  calidad : 
tan  buena  como  él  naci. 
Yo  regalaré  su  dama; 
no  por  eso  ha  de  pensar 
que  es  mejor  aventurar 
el  crédito  de  mi  fama. 

Ella  es  muy  linda,   ¡  por  Dios !, 
y  en  él  muy  bien  empleada, 
ya  la  he  visto  despojada. 
Bien  se  pagaron  los  dos. 

Hasta  verla,  tuve  en  duda 
la  voluntad  y  la  vida; 
desvelos  me  dio  vestida; 
celos  me  ha  dado  desnuda. 
No  es  cosa  para  sufrir ; 
que  celos  antes  de  amor 
es  como  necio  acreedor 
que   firma   sin   recibir. 

Di  que  no  me  hable  más 
en  lo  que  habernos  tratado. 
Martín.        Si  mi  señor  te  ha  engañado, 
no  vuelva  a  Madrid  jamás. 

Plega  a  Dios  que  un   ignorante 
me  lea,  ilustre  señora, 
en    versos,    versos   un   hora, 
y  un  mal  músico  me  cante, 
y  que  algún  falso  deudor, 
de  estos  mohatreros  viejos, 
por  audiencias  y  consejos 
haga  pedazos  mi  honor. 

Plega  a  Dios  que  sea  creída 
la   primera    información, 
y  quítenme  la  opinión, 
que  sin  opinión  no  hay  vida. 

Que  me  vendan  mis  parientes 
y  me   olviden   mis  amigos, 
y  que  a  mil  falsos  testigos 
nazcan   otros  tantos  dientes. 

Que  sirva  a   señor   ingrato, 
y  si   hubiere  lugar,  quiero 
que  me  tire  un  candelero 
a  quien  pidiere  barato. 

Que  se  aficione  a  capones 
mi  dama,  por  voces  vanas, 
y  si  tuviere  tercianas 
me   curen   por   sabañones. 
Que  compita  con  bonete 
y  me  atruene  un  bachiller; 
que  hable  grueso  mi  mujer 
y  mi  criado  en  falsete. 

Que  me  ensucien  una  aldaba 


cuando  por  llamar  la  tuerza, 
y  que  me  casen  por  fuerza, 
que  con  voluntad  bastaba. 

Leonarda.        Ya  te  conozco,  Martín. 
Para   tordo  eres  mejor. 
Yo  entendí  que  tu  señor 
miraba  otro  blanco  y  fin. 
Lo  dicho,  dicho;  no  hay  más. 

Martín.        Oye,  señora,  detente. 
Escucha. 

Leonarda.  Vete,   insolente. 

(Vase.) 
Martí.v.        ;  De  esa  manera  te  vas  ? 
(Sale  Feliciano.) 


Feliciano. 

Martín. 

Feliciano. 

Martín. 
Feliciano. 

Martín. 


Feliciano. 
Martín. 


Feliciano. 

Martín. 


Feliciano. 

Martín. 

Feliciano. 

Martín. 

Feliciano. 

Martín. 

Feliciano. 

Martín. 

Feliciano. 
Martín. 
Feliciano. 
Martín. 

Feliciano. 


¿Qué  es  esto? 

i  Perdióse  todo ! 
¿  Quién  sois,  y  qué  hacéis  aquí  ? 
Señor,  yo  vine,  yo  fui. 
Quien  se  turba  de  ese  modo, 

bien  claro  dice  quién  es. 
Soy  cajero,  y  he  vendido 
unas  randas  que  he  traído, 
como  lo  sabréis  después. 

Si  algimas  voces  he  dado, 
por  mi  dinero  será. 
Y  la  caja,  ¿dónde  está? 
Aquí  enfrente  la  he  dejado, 

de  donde  agora  pasé. 
¿Y  a  quién  las  habéis  vendido? 
Si   a   vuestra   mujer   ha   sido 
o   a  vuestra   hermana,   no   sé; 
y  aquí  estaba  una  esclavilla, 
la  cual  Rufina  se  llama. 
No  es  mi  mujer  esa  dama. 
Yo  sé  poco  de  Sevilla. 
¿  De  qué  nación  ? 

Turco  soy. 
¿  Turco  ? 

Digo  de  Turin. 
¿  Piamontés  ? 

Sí,  piamontín. 
En  grande  peligro  estoy. 

;De  qué  pais  del  Piamonte? 
De  Illescas. 

¿De  Illescas?  ¿Cómo? 
Tal  miedo  de  veros  tomo, 
porque  yo  soy  de  Belmonte. 

No  me  agradáis.  ¡  Ah,  Leonarda  ! 
(Sale  Leonarda.) 
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Aficióneme  de  ver 
que  sacase  un  caballero 
en  mi  defensa  el  acero, 
sólo  porque  soy  mujer. 
Angela,  no  he  menester 
dineros,  sino  contento; 
ayuda  mi  pensamiento; 
que  fuera  de  mi  nobleza, 
no  hay  en  las  Indias  riqueza 
que  iguale  tu  casamiento. 

Angela.  Yo,  señora,  haré  tu  gusto, 

fuera  de  ser  de  mi  hermano. 

Leonarda.    Daba  a  don  Pedro  la  mano, 
no  con  pena  ni  disgusto; 
pero  ya  querer  es  justo 
a  quien  defiende  mi  honor. 

(Sale    Rufina.) 

Rufina.         Don  Antonio,  mi  señor, 

viene  con  don  Pedro  a  hablarte. 
Escóndete. 

Angela.  ¿  Si  es  casarte  ? 

Leonarda.    No  hay  obediencia  en  amor. 

(Vase   Angela.   Salen  Don   Antonio  y   Don   Pedro.) 

Antonio. 

¿En   tal   peligro  queda? 

Pedro. 

No  parece 
que  una  hora  pueda  dilatar  la  vida. 
Mengua  el  valor  y  el  accidente  crece. 

Mi  ca.sa  queda  toda   reducida 
a  sola  mi  persona. 

Antonio. 

Si  en  vos  queda, 
será  más  aumentada  que  perdida. 

Pedro. 

Bastante  hacienda  y  mayorazgo  hereda 
quien  sólo  quiere  ser  esclavo  vuestro, 
cuando  esta  dicha  el  cielo  me  conceda. 

Antonio. 

Vos  conocéis  el  justo  amor  que  os  muestro. 
Aquí  está  mi  Leonarda,  que  en  su  gusto 
sabéis,  don  Pedro,  que  se  mueve  el  nuestro. 

Leonarda,  sin  respuesta,  sin  disgusto, 
hoy  se  ha  de  hacer  este  concierto;  hoy  quiero 
que  lo  que  quiero  yo  tengas  por  justo. 


Es  don  Pedro  tan  noble  caballero, 
que  quiero  honrar  mi  casa  de  la  suya. 
Doyle,   sin  joyas   tuyas,  en  dinero, 

cuarenta  mil  ducados,  aunque  es  tuya 
mayor  parte  después ;  dale  la  mano, 
para  que  la  escritura  se  concluya. 

Mayorazgo  he  fundado  en  Feliciano; 
ya  sabes  que  es  razón;  diez  mil  de  renta, 
gracias  a  Dios,  le  quedan  a  tu  hermano, 

que  en  la  nobleza  y  las  virtudes  cuenta 
tiene  por  dote  de  mayor  decoro 
lo  que  la  vida  y  la  opinión  aumenta. 

Pedro. 

Si  llevo  en  mi  Leonarda  tal  tesoro, 
¿  no  me  basta  saber  que  es  prenda  mía  ? 
i  Qué  valor  en  su  pie  merece  el  oro? 

Leonarda. 

Estimo   vuestra   noble   cortesía, 
señor  don  Pedro,  aunque  yo  estaba  ajena 
de  que  la  dicha  que  decís  tenia. 

Esto  sólo  os  respondo. 

Antonio. 

No  condena 
la  vergüenza  jamás  estas  acciones. 
Vamos  adentro,  no  la  demos  pena. 

Pedro. 

No  voy  contento  yo  de  sus  razones. 
Disgusto  me  parece  que  ha  sentido. 

Antonio. 

Fingen  disgusto  en  estas  ocasiones. 

Pedro. 

Poco  dichoso  con  Leonarda  he  sido. 

Antonio. 

Aquel  encogimiento  fué  forzoso. 

Pedro. 

Aún  no  fui  de  sus  ojos  admitido. 

Antonio. 

Vos  lo  seréis  cuando  seáis  su  esposo. 

Pedro. 

Dadme  licencia  que  después  la  vea. 

Antonio. 

Dueño  sois  desta  casa. 
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Peobo. 

Venturoao, 
padre  y  teftor,  quien  tanto  bien  poiea. 

( Vmu*  los  <<«(  ) 

I^dnaboa.        ¿  Quién  pensara  que  tan  presto 
tuvieran  ñn  semejante 
mis  pensamientos  altivos  ^ 

Rutina.         ,  l'uede  mi  «ñor  forzarte? 

I.ros'ABOA.    Puede  quitarme  la  vida. 

(Salen  Uo»  Jiut  y  Uaitih.) 

Jt'AN.  ¡  Déjame,  necio  I 

Maktín.  ¿Qué  hace»? 

JfA».  ¿Qué   tengo  <le  hacer?   Morir. 

MaütIn.        Pues  ¿de  e^a  nunera  sales? 

Lri>s-AiDA.    ,  Que  e*  esto,  don  Joan? 

Jl'an.  Perderme. 

LcoNABOA.    i  .\dúndc  va«  ? 

Ji."A.\  A  malarnic 

I.rus-AtOA.  ¿  Por  qué,  señor  ? 

Juan.  Por  tu  gu»tu. 

LtoNAlDA.    ¿Gusto,  de  qué? 

Juan.  De  catarte 

I.roNABDA.    «Oíste  a  mi  padre? 

Juan,  Si. 

I.roNABOA.    Pues  ¿qué  dijo? 

Juan.  QtK  me  mates. 

I.ioNABOA.    ;  Yo  que  respondí? 

JtíAN.  Tibieus. 

l.rnNABOA.    ;Y  don  Pedro? 

Jt*N  Necedades. 

I  ' .  •■  \tiu\    .SoAÍécate. 

i  Cómo  puedo  ? 

DÍKo  el  d? 

Bastó  callarle 

•  ccio  atia. 
I    ■  Soy  dcsdichadu. 

l'"N«»iJA.    Y  yo.  majcr. 
I    «  Eso  bule 

'      'MbA.    Habíame  bien. 

Eatoy  nmefiii 
I  '     '  ««o*.    Eacticla. 

I    «■•  iQaé  he  de  esciKlurie » 

I  •    ■•>■»«.    Fao  o  locura. 

I'*"  r»  pof  li. 

Machín  '  le» 


'  . ' _*«!*  «l-Ku'frl 


JUAM. 

.MAkTÍN 


Pues,  ve^  s«lir  sin  «cao. 

<>    ;<rri;unta>  disparales? 

■  '  ,.\  embarcar ! 
•rs   ')u<r   me  crob«rqtK. 

»i  i.c  t     ,   - '.'!     "     ■'.  •\rro 


tratar  en 

1)  .•,.  ,.,., 


Juan. 

MabtIn 

Juan. 

MabtIn.        .Noiabio   sois  ios  antanies. 

JUA.N  Mas  no,  que  corre  lunnenta. 

y  era  forxoso  anccane. 

Leonabda.    Ve,  Rutina,  al  corredor, 
porque  puedas  avisarme; 
tú.  .Martin,  lince  has  de  ser 
en   la   puerta  de  la   calle, 
que  quiero  hablar  libremente. 
\i<   voy. 

Y  jro  a  aer  alcaide. 


Rufina. 
MabtIn. 


<y» 


im  4m.; 


Leonabda.  Don  Juan, 
olenden  la 
Mucho  en  ; 

al  alma  qu- 


^ti  dejar 


e? 


n.i«at>ie 
-Tina  na 
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con  resolución  tan  grande 
quiere  casarte,  ¿qué  importa 
que  tú  con  tu  hermano  trates 
resistir  la  voluntad  ? 

Leonarda.    No  hayas  miedo  que  me  case 
con  don  Pedro,  don  Juan  mío, 
que  si  de  mi  hermano  sabes 
que  desea  conocerte, 
no  será  mi  padre  parte 
para  casarme  por  fuerza. 

Juan.  ¡  Qué  notables  tempestades 

corre  esta  pobre  barquilla 
en  dos  tan  breves  instantes ! 
I  Es  posible  que  en  dos  días 
cosas  por  un  hombre  pasen 
que  aun  en  dos  años  parecen 
imposibles  de  contarse? 
Mil  veces  en  mi  aposento 
pienso  que  puedo  engañarme, 
porque  me  niego  a  mí  mismo 
ser  tan  presto  y  ser  verdades, 
o,  por  lo  menos,  que  duermo 
y  que  sueño  disparates, 
por  más  que  los  nacimientos 
conciertan  las  amistades. 
Entré,  señora,  en  tu  cuadra; 
vi  con  doña  Angela  un  ángel, 
y  por  unas  celosías 
de  cabellos  descuidarse 
blanco  marfil  mal  ceñido 
de  lágrimas  orientales ; 
vi  dos  manzanas  de  nieve 
escritas  de  azul  esmalte, 
y  dije:  "Bien  haya  el  árbol 
donde  tales  frutos  nacen". 
Luego  vi  encubrirse  todo, 
quedando  sólo  en  cristales 
unos  rayos  que  tenían 
breves  grillos  de  diamantes. 
Vine  con  esto  más  loco, 
olvídeme  de  mis  males ; 
que  no  esperados  placeres 
olvidan   grandes   pesares. 
Prometíme  de  tener 
dueño  que  el  mundo  envidiase: 
rico,  noble,  hermoso,  ilustre, 
de  alto  valor,  de  alta  sangre, 
en  pago  de  la  defensa 
y  alabanzas  inmortales ; 
que  me  deben  las  mujeres 
honras,  virtudes,  linajes, 
desde  que  ceñí  la  espada, 
no  sufriendo  que  afrentasen 


mujer  ninguna  a  mis  ojos, 
lo  cual  me  ha  costado  cárcel, 
heridas,  perder  la  patria, 
envidias,    enemistades, 
oficios,  cargos,  hacienda, 
hasta  que  pude  obligarte 
con  lo  que  sabes,  señora, 
que  te  ha  obligado  a  ampararme. 
Y  apenas  quise  salir, 
no  a  dejar  mis  soledades, 
sino  por  ver  si  te  vía, 
cuando  el  sueño  se  deshace, 
oigo  decir  que  te  casas, 
y  oigo  decir  que  me  maten. 

Leonarda.    Don  Juan,  un  hombre  valiente 
¿  tan  tiernos  extremos  hace  ? 
Mirad  que  entrasteis  muy  bravo 
para  salir  tan  cobarde. 
I  Qué  seguridad  queréis 
para  que  con  vos  me  case? 

Juan.  Una  firma  suele  ser 

firmeza  de  amor  constante. 

Leonarda.    Voy  a  escribir  un  papel. 

Juan.  ¿Y   firmarásle? 

Leonarda.  Esperadme. 

Mal  conocéis  las  mujeres 
con  amor. 

Juan.  El  cielo  os  guarde. 

(Vase.) 

Fortuna,  que  a  Sevilla  me  trujiste 
huyendo  del  rigor  en  que  me  hallaste, 
en  qué  mar  a  las  Indias  me  embarcaste 
que  con  tal  brevedad  me  enriqueciste  ? 

Mas  no  es  el  fin  del  bien  que  le  conquiste, 
si  de  la  posesión  te  descuidaste, 
pnes  para  más  tristeza  me  alegraste; 
que  no  hay  alegre  bien  si  el  fin  es  triste. 

Ño  me  des  dichas  para  no  gozallas; 
no  me  des  glorias  para  no  tendías, 
ni  el  breve  bien  que  en  esperanzas  hallas; 

que  no  pudiendo  asegurarse  dellas, 
parece  que  es  más  dicha  no  alcanzallas 
que  vivir  con  el  miedo  de  perdellas. 

I  Al  entrarse    Don   Juan   sale   Feliciano.) 

Juan.  í  Quién  es  ?   j  Notable  desdicha ! 

Feliciano.    ¿  Qué  es  lo  que  mandáis  aquí  ? 

(Aparte.) 

Juan.  Aunque  temerla  perdí. 
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muy  hrrve  ha  «ido  U  dicha. 

A^ul   no  hay   otro   rrawdio 
cotno  decir  la  verdMl; 
()ue  será  temeridad 
perder  lo  que  hay  de  por  medio 

jSoi»  Feliciano? 


FcLiriANa 

Yoior. 

Juan. 

A  va*  oc  busco. 

Fu  ICIANO. 

¿A  qfié  eírto 

OM  boaciú? 

JUAit. 

Yo  aoy  doa  Joaa 

de  Cauro  y  Portucarrrro 

Fkliciano. 

4  Sois  el  ^\\le  a  tiuii  Diepo  hirió* 

Jt*!«. 

Soy  el  que  ha  heridu  a  don  Dir|;o. 

FcLiciano. 

Saco  la  espada. 

Juan 

K«pcfad. 

y  itabréis  a  lo  qnc  venido. 

Fei.i«  uso. 

VcM   a   matarme   vetMkci*. 

JUAK 

Oídme.   Mrftur,   o^   rtieto> 

doa  palabraa. 

Feliciano. 

Va  o*  escucho. 

aunque  es  |H>r  cierto  reai>c4o 

JVAH 

(.Sabéis.  c|tie  m   lo  labrcia. 

(|ur   rrñinH»  buenri  a  tiucno 

don   Uicjji»  y   yr>' 

Feliciano. 

Bien   lo   íé. 

Juan. 

Pues,  se^ún  esto,  ¿qué  debo 

entre  cal«)|pro<i  nohlet? 

Feliciano. 

I>e  tmiii  estoy   satisfecho. 

Juan. 

H.*ti)  e\  ctianto  a  la  herida. 

p<irf)i»e  a  t<«.  que  no  a  don  Peiln 

FU.ICIANO. 

I                                          !.-/.. 

Con  esto  y    «MMira  liccncta. 
al  monasterio  me  Todvo. 
y  M  (altere  jostirta. 
coaa  <|ne  volviendo  temo, 
las  manos  me  han  de  valer, 
que  a  Im  ptes  pocu  les  debo 
FcLICtatta     Puesto  que  >o  boy  anúgo 

de  don  Pedro  y  de  don  DiefOw 

lo  soy  mas  de  la  verdad 

y  del   ral<>r  de  los  pcchov 

A  e>«a»  horas  puede  ^r 

que  este  dot!   l>i«-.-i  •-"'■lendo; 

ya  que  por  ■  :sa 

en  |>eiit;ro  f       .   '  -^to. 

no  habéis  de  taiir  de  aqui. 

porque  no  es  justo,  ni  qniero, 

si  no  es  que  yo  os  acotnpaAe; 

que  >i  de  Leonarda  el  celo 

iué  .iniparo  de  socslra  hermana. 

también  obli|cadu  quedo 

ptn  ella.  pi>r   \os.  por  mi 

y  por   Leoiwrtti    a  tenerta 

-.<       M.i       .1-.  Ill.t.       .11..-       \    11« 
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Ya  estaba  el  aliña  sin  tener  sosiego, 
vestida  de   mortal   desconfianza ; 
pero   valióme   la   esperanza   luego. 

Ella  es  el  bien,  mientras  el  bien  se  alcanza ; 
que  como  el  árbol  es  materia  al  fuego, 
asi  vive  el  amor  con  la  esperanza. 

(Sale  Lkonarua.) 

Leon'arda.        Como  mi  hermano  ha  venido, 

don  Juan  se  escondió. 
Felicia.vo.  Leonarda, 

¿ qué  hay  de   nuevo  ? 
Leonarda.  Que  me  aguarda 

un  mal  también  prevenido. 
Con  don  Pedro  está  firmando 

mi  padre  las  escrituras. 
Feliciano.    En  voluntades  seguras, 

¿  quién  puede  temer  amando  ? 
Leonarda.        Si  tú  no  temes,  yo  sí, 

que  hacer  este  casamiento 

estorba  mucho  tu  intento. 
Feliciano.    Leonarda,  después  que  vi 

a   doña   Angela,   que   adoro, 

sin  saber  quién  es  don  Juan. 

mil  pensamientos  me  dan, 

cuyos  efetos   ignoro. 

¿  Quieres  a  don  Pedro  bien  ? 

¿  Quieres  casarte  ? 
Leonarda.  No  hay  cosa 

cual  una  pregunta  ociosa, 

con  que  más  penas  me  den. 
FtxiciANO.        No  te  puedo  encarecer 

lo  que  me  alegra  escucharte. 

porque  a  serlo,  sólo  es  parte 

querer  tú  ser  su  mujer. 
Este  ha  de  ser  enemigo 

de  doña  Angela,  si  muere 

su  hermano,  pues  quien  lo  fuere. 

¿cómo  puede  ser  mi  amigo? 
¿Tengo  de  tener  cuñado 

que  a  doña  Angela  persiga? 
Leonarda.    Feliciano,   amor    te    obliga 

de  un  ángel  bien  empleado. 
Por  ti  no  quiero  casarme ; 

que  también  a  mí  me  dan, 

sin  conocer  a  don  Juan. 

pensamientos  de  guardarme. 
Sin  saber  por  qué,  me  guardo 

de  lo  que  los  dos  intentan. 
Feliciano.    Por  tu  vida,  que  me  cuentan 

que  es  el  hombre  más  gallardo 
que  ha  venido  de  Castilla. 


Que  en  un  monasterio  está 

donde  a  visitarle  va 

lo  más  noble  de  Sevilla. 
¿  Quieres  que  vaya  por  él 

para  que  a  su  hermana  vea? 
Leonarda.    Qaro  está  que  lo  desea, 

mas  ¿  cómo  vendrás  con  él  ? 
Fhuciano.        En  un  coche,  con  recata 

Honor,    no  es   esto  ofenderoa; 

(Aparte.) 

que  antes  ©s  enpobleceros 
lo  que  con  Angela  trato. 

Leonarda.        Busca  a  mi  padre,  y  dirás 
esto  que  sabes  de  itví. 

Feliciano.    Yo  voy;  advierte  que  aquí 
esa  palabra  me  das. 

Leonarda.        De  don  Juan  digo  que  soy, 
si    tú   quieres   que   lo   sea, 
aimque  nunca  don  Juan  vea. 

Feliciano.    Loco  por  Angela  estoy. 

(yate.) 

Leonarda.        Bueno  es,  ir  por  él  agora, 
y  dentro  de  casa  está. 
Vivid,   esperanza,  ya. 
¿  Oyes,  Rufina  ? 

(Sale    Rufina.) 

Rufina.  Señora. 

Leonarda.        Abre  ese  aposento,  y  llama 

a  don  Juan. 
Rufina.  En  él  entré 

denantes,  y  no  le  hallé : 

hice  despacio   la  cama 
y,  como   vi  que  no  vino, 

fuíme. 
Leonarda.  ;  Dónde  puede  estar  ? 

Que,  no  habiendo  otro  lugar, 

pareciera  desatino. 

¡  Ay  de  mí,  si  se  partió, 

temiendo  mi  casamiento  ! 
Rufina.         Pues  él  no  está  en  mi  aposento ; 

lo  mismo  imagino  yo. 
Leonarda.        El  se  fué  desconfiado. 

¿  Qué  haré  ?  Muerta  soy,  i  ay  cie- 

i  Extraña  fuerza  de  celos  !       [los  ! 
Rufina.         Si  se  fué,  ¿qué  te  ha  llevado, 
que,  los  ojos  de  agua  llenos, 

haciendo  extremos  estás  ? 
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t,i'i.s>ui>4    Del  alma  lleva  lo  más. 

dd  cuerpo  lleva  lo  menos. 

SaUn    Dod*    Axeci  ' 


/  .le       M.i%  >j  ir>r  >Li  üiurr».    'Ir  ÍC 

Leom/uwa.  '  loa. 


A'-  I^eoiurda? 

L.  <ADKeU? 

As  .»    \  <Qu¿  c«  esto? 

LroMAKOA.    IXin  jtutn  es  ido.  Estoy  toca. 

Ason-A.        ,  I>on  Juan? 

Lkonakoa.  Con  cau%a  Un  poca, 

que  se  echa  <le  ver  (|ué  presto 
olvida  ({uirn   prr»to  quiere. 
Maktím.        No  era  muy  pnco  temer 

ser  de  don  Pedro  mujer, 

para  que  su  muerte  <-iper»- 
A.scrj-A.  Nii  ine  purdo  per-'; 

que  fiic  dejare  mi  U- 
LcoNABOA.    Pue«  (|ue  le  ha  deja<l'>  rs  llano. 

para  dejarme  morir 
MarrlN.  F'l  no  «alió  |>or  la  puerta. 

LxoNAtDA.    Si,  salió,  que,  üicndo  bien. 

cuando  te  va  no  le  ven. 
MaktIn.       Tu  hermam  viene. 
LcoNAtOA.  i  Estoy    muerta ! 

(SaUn  FtuciAMO  9  Don  Joaii-) 

FcLicuMO.        Anirela  :  para  alegraros, 

os   traigo  lo  mái  que  puedo 

Dad  los  braios  a  don  Juan. 
Akccla.        ;  Don  Juan,  mi  hernuno ! 
LcoHAIDA  «Qué  e*  esto? 

Fr.i.K  lANo     Kn  un  cuche,  con  amÍKO<. 

le   • -  'I-I   «»'-'... 

A  NCUJk  . '  •    '  * 

JlAN  }'■  nto 

que  viene  tm  esperanza. 

MikIvi  a  estos   señores  debo. 

pties  en  tan  icravr  desdicha 

tanta  merce<l  nos  han  hc«-h«i 

;Ea  la  «eAora  LeonanU' 
l.roNAiDA.  Yo  «ojf.  a  servicio  vurstn. 
Juan  No  vMo  .m  beso  los  pies 

la  tierra  que  pisan  beso. 
LaoMAiD*     Fr  --• '•••  ••■■■'«do, 

^<•  -ceros . 

qu--  .  '  «abido 

lo  que  a  dona   .\nKela  «fuiera 
Jfa*.  S^  la  nKrct    lu--  t»  ha.^'is. 

digna  <l' 

Ya  mi 

Con  r».-  '.  I'r-!'". 

ont  as  !•-   ntatarmr 


Jlají. 


Leona»! 


PCLICIANO. 

'. 

y  nu  «era  ctHi  ik>ii  l'olro 

LlOMAUtA. 

Mil  veces  te  doy  lo*  braioa. 

y  d  pcasunienlo  ajcradeno 

<  eLICXAMO. 

i  Parécete  bien  * 

Lr.o.VAKItA. 

.VlsatlN. 

.\bracc  vusté  al  cajero 

de  casa. 

JlAK. 

CuQ  rancho  fusio- 

Maktín 
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armas,  letras  v  el  trato 
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Mi    veftof    « irt»r 


DoD  j«Mn. 


ACTO   TERCERO 


393 


volveos    al    monasterio, 
que  sabéis  que  cada  día 
ir  a  buscaros  prometo ; 
y  fiad  de  esta  palabra. 
Honráis  un  esclavo  vuestro. 
Adiós,  señora  Leonarda ; 
adiós.  Angela. 

Los  cielos 
os  libren,  don  Juan. 

Y  os  gruarden 
para  lo  que  yo  deseo. 


ACTO  TERCERO 

(Salen    Don*    .\ntonio   y    Feliciano.) 

ANO.        Cuando  don  Pedro  salía, 
que  por  su  causa  no  entré, 
escuché  que  te  decía 
"padre  y  señor",  con  que  fué 
cierta   la   sospecha  mía. 

10.  Pues  ¿qué  sospechas? 

ANO.  Sospecho 

que  habrás  casado  a  Leonarda. 

10.      Tratado  está,  no  está  hecho. 
Como  ser  su  esposo  aguarda, 
de  tu  amistad  satisfecho, 

entra   por   padre   y   señor, 
más   humilde   que   un   deudor. 
Porque  cuantos   se  han  casado, 
de  esta  manera  han  entrado, 
o  sea  interés,  o  amor. 

Pero  apenas  pasa  un  mes, 
cuando  es  suegro,  y  del  se  afren- 
y  por  cualquier   interés,  [tan, 

entre  las  cosas  le  cuentan 
que  se  aborrecen  después. 
Pésales  de  ver  que  vive, 
como  de  heredar  los  prive, 
y  dicen  que  un  siglo  dura. 

[ANO.    Don   Pedro  a  tanta  ventura 
justamente    se   apercibe. 
Pero  no  se  la  darás, 
a  lo  menos  con  mi  gusto, 
pues  desobligado  estás. 

;io.      ¿Has  tenido  algún  disgusto 
con  don  Pedro  ? 

[ANO.  ¿Yo?  Jamás. 

lio.  Pues  dóysela  yo  por  ti, 

cuya  amistad  con  exceso 
no  es  de  gusto  para  mi, 


Feliciano. 
Antonio. 
Feliciano. 
Antonio. 


Feliciano. 
Antonio. 


Feliciano. 


Antonio. 
Feliciano. 


Antonio. 


Feliciano. 

Antonio. 

Feliciano. 

Antonio. 

Feliciano. 

Antonio. 

Feliciano. 

Antonio. 


Feliciano. 


Antonio. 


¿y  agora  sales  con  eso? 
¿  No  es  tu  amigo  ? 

Señor,  sí. 

Y  a  otros  muchos  preferido. 
No,  Feliciano;  los  dos 
habéis  reñido.  ¿Qué  ha  sido? 
Amigos   somos,  por   Dios ; 
no  habernos  los  dos  reñido,      [za? 

¿  Hay  pendencia  ?   ¿  Hay  amena- 
¿  Habló  mal  de  ti  en  ausencia  ? 
Que  hay  amigos  de  esa  traza : 
lisonjean  en  presencia 
y  murmuran  en  la  plaza. 

Por  nmjer  debió  de  ser; 
alguna  te  habrá  quitado. 
No  niegues. 

Yo,  ¿qué  mujer? 
Pues  ¿  cómo  hoy  te  causa  enfado 
lo  que  abonabas  ayer? 

Porque   mayorazgo  era, 
presumiendo  que  muriera 
su  hermano,  y  vive  y  está 
fuera  de  peligro  ya; 
y  que  le  dieras  quisiera 

mejor  marido  a  Leonarda. 
¿  La  palabra  no  se  guarda  ? 
Digo,  señor,  que  es  muy  justo; 
pero  el  no  ser  con  su  gusto 
me   detiene   y   acobarda. 

Pues  ;  qué  gusto  es  menester  ? 
¿  Tengo  yo  de  obedecer 
a  Leonarda,  o  ella  a  mi  ? 
Yo  le  conocí  por  ti, 
por  ti  será  su  mujer. 

Galas  y  joyas  previno, 
de  mi  palabra  fiado, 
y  cumplirla  determino. 
Temor  notable  me  ha  dado... 
¿  De  qué  ? 

De  algún  desatino. 

¿  Quién  le  ha  de  hacer  ? 

Mi  hermana. 
¿  Tu  hermana  ? 

Veraslo  presto. 
Pues  fúndese  en  ser  liviana, 
y  tú  necio  y  descompuesto, 
y  casaréme  mañana. 

Pues  has  llegado  a  decir 
disparate  semejante, 
no  te  quiero  persuadir, 
i  Salte  allá  fuera,  ignorante  ! 

(Vase.) 


i^iÁ 
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Feliciano.    No  «  icaarancia  ttiírir. 

Ea  gnn  coafusióa  me  tiento : 
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al  wv 
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quiíirra   bien    a  tlun   Juan... 
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cuanto  a  la  imaginación 
e5tá   pidiendo   el   deseo. 

El  cuarto  de  Feliciano, 
de  suerte  conipuc\lu  está, 
que  >  '  'ir  podrá 

sus  tiernuiKt. 
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:  I  de  cuanioi  trata 


es  verdad,  Martío? 
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LaONAItlA. 
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Leonarda.        ¿  Queréis  que  os  responda  yo  ? 

Angela.        Claro  está  que  lo  deseo. 

Leonarda.    Pues  haga  Olimpia  el  empleo 
a  que  Otavio  la  obligó, 

pues  que  la  enseña  a  querer, 
y  los  hermanos  trocados 
quedarán  en  paz  casados. 

Juan.  ¿  Qué  puedo  yo  responder  ? 

Martín.  ¡  Brava  cifra,  pesia  tal ! 

Qué  enigma  tan  encubierta, 
si  la  quiere  descubierta 
Leonarda.  ;  qué  dicha  igual  ? 

Leonarda.        Sí  quiero ;  y  le  pediré 

las  albricias  a  mi  hermano ; 
pero  oye  un  sueño. 

Martín.  En  vano 

sueñas ;  ya  no  hay  para  qué. 

Leonarda.        La  madre  de  las  tinieblas, 
en  la  silla  de  su  imperio, 
daba  las  puertas  al  huerto 
y   las   llaves   al   secreto. 
Estaban  todas  las  cosas 
en  un  profundo  silencio ; 
hasta  la  envidia  dormía : 
no  hay  más  encarecimiento, 
cuando  soñé  que  en  un  prado 
estaba  sola  durmiendo, 
a  cuyas  flores  servía 
de   abanillo   el   manso   viento, 
y  que  vino  un  pardo  azor, 
de  una  águila  negra  huyendo, 
que  se  amparaba  en  mis  brazos, 
y  que  por  tenerle  en  ellos 
desperté,  y  vi  que  me  había 
llevado  del  pecho  abierto 
el  corazón  con  las  uñas. 
¿Qué  podrá  ser  este  sueño? 

Martín.        Notables  andáis  de  cifras. 

Que  no  lo  entiende  os  prometo 
uno  de  aquestos  que  saben 
castellano  como   griego. 
Declaraos  un  poco  más, 
y  lo  que  decís  sabremos. 

Juan.  Si  te  llevó  e!  corazón. 

paloma  andaluz,  durmiendo, 
el  pardo  azor  de  Castilla, 
hago  testigo  a  los  cielos 
que  te  dejó  toda  el  alma. 

Martín.        ¡  Oh,  qué  fin  para  un  soneto ! 
Nueva  manera  de  amor, 
seguidillas   en    requiebros : 

"Azor  de  Castilla, 
paloma  andaluz". 


Juan. 
Martín. 
Leonarda. 
Angela. 

Martín. 

Angela. 
Martín. 

Juan. 


Martín. 

Juan. 
Martín. 


Juan. 
Martín. 
Juan. 
Martín. 


¡  Quién  los  viera,  madre, 
comer  alcuzcuz ! 

Este  está  borracho  ya. 
i  Pluguiera  a  Dios  ! 

Di    lu    cuento. 
i  A  gentil  entendimiento 
encomendado  se  ha ! 

i  Tan  linda  te  ha  parecido 
la  cifra  que  nos  dijiste? 
Yo  me  entetidí. 

Sí,   entendiste, 
pues  todos  te  han  entendido. 

i  Ay,   mi  Leonarda !   Si  viera 
a  doña  Angela  casada 
con  tu  hermano,  y  que  empleada 
mi  vida  y  alma  estuviera 

en  tus  méritos  divinos, 
¡  qué  vida  fuera  la  mía ! 
La  fuerza  de  esta  alegría 
hace  pensar  desatinos. 

Esta  ciudad  generosa 
fuera  mi  patria ;  saliera 
al  alba,  pero  no  fuera 
a  buscar  jazmín  y  rosa 

al   campo,   sino  a  mi  lado, 
porque  lo  hallara  en  tu  cara, 
y  yo  en  tus  ojos  hallara 
luz  serena  y  sol  dorado. 

Viera   regalada  mesa, 
tan  alegre,  al  medio  día, 
que  de  tanta  dicha  mía 
aun  a  mí  propio  me  pesa. 

Cuando  la  noche  en  su  abismo 
cerrara  el  cielo  español, 
durmiera  yo  con  el  sol 
antípoda  de  mí  mismo. 

¿  Qué  príncipe,  qué  señor 
tan  descansado  viviera  ? 
i  Por  Dios,  que  no  le  dijera 
tal  requiebro  un  labrador ! 

Pues  ;qué  le  puedo  decir? 
Grosero  amador  estás : 
aquí  no  has  hablado  más 
que  de  comer  y  dormir. 

;  Sabes  tú  más  ? 

.Sí,    en    verdad. 
;  Eres  tú  culto,  por  dicha  ? 
Eso  fuera  por  desdicha, 
que  no  por  habilidad. 

Dejo   las   cosas   divinas, 
a  que  un  hombre  está  obligado, 
después  que  se  ha  levantado ; 
ya,  señor,  las  imaginas. 
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Rufina.         í  Tu  padre  ! 

Leonarda.  Escondeos  los  dos. 

Juan.  ¿Quién  habrá  que  no  se  canse 

de  tanto  esconder? 
Anget-a.  Quien  tiene 

amor. 
Juan.  No  hay  amor  que  baste. 

(Vansc.    Qiu-da   Leonarda.   Sale    Don    .Antonio.) 

Antonio.       ¿Cómo,   Leonarda,  es  posible 
que  a  ver  las  joyas  no  sales, 
siendo  propio  en  las  mujeres 
con  las  galas  alegrarse? 
Mira  que  están  los  criados 
de  don  Pedro  para  darte 
tal  presente,  que  es  razón 
que  le  agradezcas  y  alabes. 
¿  Qué  es  esto  ?  ¿  No  me  respondes  ? 
Señor,  por  no  declararme, 
no  te  respondo. 

Bien   dices; 
que,  puesto  que  te  declaras, 
has  de  hacer  mi  voluntad. 
Porque  engendrarte  y  criarte 
me  ha  dado  este  imperio  en  ti. 

Leonarda.    ¿  Hacen  el  alma  los  padres  ? 

Antonio.       No,  sino  el  cuerpo;  que  el  alma 
Dios  la  infunde. 

Leonarda.  Si  en  tres  partes 

se  divide  el  alma,  y  una 
es  la  voluntad,  ¿  no  sabes 
que  no  es  tuya,  sino  mía? 
Que  aun  Dios  no  quiso  quitarme 
la  libertad,  con  ser  Dios. 
Fuera  de  esto,  ¿no  es  bastante 
que  el  bien  que  se  da  una  vez 
no  fue  de  nobles  quitalle? 
Si  el  cuerpo  me  diste,  ¿es  bien 
que  como  a  dueño  le  mandes? 
Ya  es  mío,  pues  me  le  diste. 
Mira  que  es,  en  hombres  graves, 
pedir   lo   que  dan,   bajeza. 

Antonio.       ¿  Hay  libertad  semejante  ? 

Pues  ven  acá,  que  no  quiero, 
como  era  justo,  enojarme. 
¿Cuál  es  mejor  casamiento: 
que  con  extraño  te  cases, 
o  con  el  que  más  conoces? 
¿No  es  mejor,  hija,  emplearte 
en  quien  puedas  tú  decir, 
por  conocerle  y  tratarle, 
que  está  dentro  de  tu  casa? 


Leonarda.    Suplicóte  que  repares 

en  la  palabra  que  has  dicho. 
¿  Cómo? 

Yo  quiero  casarme 
con  quien  en  tu  casa  vive. 
Agora  quiero  abrazarte 
y  echarte   mi  bendición, 
y  a  los  dos,  Leonarda,  alcance. 


Antonio. 
Leonarda 


Antonio. 


(I'aiisf.    Salen    Martín,    Don   Juan    y    Amgela.) 

Martín. 

¿  En  ef  eto,  nos  vamos  ? 

Juan. 

No  es  posible 
aguardar  a  que  venga  el  nuevo  esposo. 

Angela. 
Culpo,  don  Juan,  tu  condición  terrible. 

Juan. 
¿Cuál  hombre  tan  a  prisa  fué  dichoso? 

Angela. 

Queriéndote  Leonarda,  es  imposible 
darle  la  mano. 

Juan. 

Un  padre  es  poderoso. 
Martín. 
No  liay  padre  en  voluntades  de  mujeres. 

Juan. 
¿Qué  viento  no  mudó  sus  pareceres? 
Martín. 
;  Y  dótide  quieres   ir  ? 
Juan. 

Quiero  embarcarme, 
pues  fuera  de  peligro  está  don  Diego. 
Aquí  puedes,  doña  Angela,  esperarme, 
que  a  despedirme  de  Leonarda  llego ; 
que  porque  no  es  razón,  quiero  forzarme, 
que  se  queje  de  mí.  Tú  parte  luego, 
y  apercibe  la  ropa  que  trujiste. 


Yo  vov. 


Martín. 

(P^aijse  los  dos.) 

Angela. 
Yo  quedo  enamorada  y  triste. 
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al  sótano  más  profundo. 
Tú  sabes  dónde  dormí, 
cercado,  con  mil  cuidados, 
de  animales  vidriados. 


(Salrii   Leonarda   v   Don   Ji 


El  confiarme  de  ti 

ha  de  ser  para  mi  daño. 
No  hayas  miedo  que  lo  sea. 
En  fin,  ¿quieres  que  te  crea? 
Tú   sabes  que  no  te   engaño. 

;  Dónde  doña  Angela  está, 
Martín  ? 

¿  No  está  con   Leonarda  ? 
Conmigo,  no. 

Pues   aquí 
la  dejé,  mientras  jimtaba 
la  ropa. 

;_Y  tú    no   la   has   visto, 
Rufina? 

¿  No  puede,  en  casa, 
andar  doña  Angela  libre? 
Si    con   Leonarda   no  está, 
no  hay  aposento  en  que  esté. 
Habla,   Leonarda,   ¿qué  aguardas? 
Hame  llevado  tu  hermano, 
como  sabe  que  te  casas, 
a  mi  hermana.  ¡  Bueno  quedo, 
sin  la  suya  y  sin  mi  hermana  ! 
¡  Vive  Dios  que  si  esto  fuese, 
que  pienso  que  tal  infamia 
me   obligaría...  ! 

Don  Juan, 
paso,  y  con  dignas  palabras 
de  quien  eres  y  quien  soy. 
;  Qué  palabras  hay  honradas 
donde  no  lo  son  las  obras? 
Mira  que  conmigo  hablas, 
y  que  si  eres  defensor 
de  las  mujeres,  y  tratas 
mal  mi  respeto,  diré 
que  las  mujeres  engañas. 

Leonarda:   si  esta  traición 
procede  de  vuestra  culpa, 
bien  sabes  que  me  disculpa 
mi   honor   y   buena   opinión ; 
porque  no  será  razón, 
donde  es  la  ofensa  tan  llana, 
que  tengas  defensa  humana, 
pues  muy  atrevida  quieres 
que  defienda  las  mujeres 
y  no  defienda  mi  hermana. 


¿  Seria  buena  defensa 
que,  por  defenderte  a  ti, 
me  hiciese  tu  hermano  a  mí 
en  el  honor  esta  ofensa? 
Cuando  tú  te  casas,  ¿piensa 
que  ha  de  merecer  su  mano? 
Pues  no  quiera  Feliciano 
que  vuestra  casa  alborote ; 
que  aunque  pobre,  tiene  en  dote 
ser  quien  es  y  yo  su  hermano. 

Mi  hermana  ha  de  parecer; 
porque  en  llegando  a  mi  honor, 
no  hay  hermosura  ni  amor 
por  quien  le  deje  ofender. 
No  he  defendido  mujer 
con  más  razón  en  mi  vida. 
Dámela,  si  eres  servida: 
basta  que,  de  mí  adorada, 
quedes,  Leonarda,  casada, 
no  doña  Angela  perdida. 

Mira  tú  si  a  tu  hermosura 
igual  respeto  he  guardado, 
pues  la  espada  no  he  sacado 
para  hacer  una  locura. 
¿  Mi  honor  puesto  en  aventura, 
y  yo  tan  cuerdo  y  discreto? 
Pondré  la  furia  en  efeto, 
aunque  le  pese  a  mi  amor; 
que  no  es  bien  perder  mi  honor 
por  no  perderte  el  respeto. 
Leonarda.        Tente,  espera ;  que  no  sé 
que  pueda  haberte  ofendido 
Feliciano,  y  si  esto  ha  sido, 
satisfacerte   podré. 
Yo  misma  te  vengaré; 
yo  seré  tuya,  si  quieres ; 
no  te  vayas,  no  te  alteres. 
Angela  me  toca  a  mí, 
porque  he  aprendido  de  ti 
a  defender  las  mujeres. 

Si  yo  soy  tuya,  no  es  bien 
que  de  mi  hermano  te  quejes ; 
cuando  la  tuya  le  dejes, 
conmigo  quedas  también. 
Seré  tuya,  aunque  me  den 
mil  muertes.  Cierra  los  labios, 
mi  bien;  que  los  hombres   sabios, 
cuando  se  ven  agraviar, 
aunque  mueran  por  callar, 
no  publican  los  agravios. 

A  mi  padre,  al  mundo,  al  cielo 
diré  que  soy  tu  mujer. 
Juan.  Martín,  ¿qué  tengo  de  hacer 
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Pues,  di,  Martín:  ¿a.  qué  efeto 
don  Juan  con  esta  mentira 
culpa  a  mi  hermano  ?  ¿  Eso  mira 
a  mi  defensa  y  respeto? 
¿  Cuál  hombre  noble  y  discreto 
tal   hubiera    imaginado? 
¿  Dónde,  Martín,  la  has  llevado  ? 
Tú  la  tienes,  esto  es  cierto, 
y  que  ha  de  costarte,  muerto, 
la  vida  que  me  has  quitado. 

¡  Esto  sólo  me  faltaba  ! 
¿  Dónde   está  ?    Dímelo   presto  ; 
que  te  sacaré  los  ojos, 
si  no  me  lo  dices  luego. 
Mira  que  nos  ha  engañado 
Feliciano,  y  que  es  enredo ; 
que  don  Juan  trata  verdad. 
No  lo  creo. 

;  No  lo  creo  ? 
i  Plega  a  Dios,  si  la  he  llevado, 
que  vuelva  a  darme  otro  beso 
el  mastín  de  la  cocina, 
y   que  entre   gatos   y   perros 
pase  otra  noche  tan  mala ! 
Pero  déjame  entrar  dentro, 
que  quiero  hablar  con  don  Juan. 
¿  Qué  fin  tendrán  mis  sucesos  ? 

(Fase.  Sale   Don   .\ntonio.) 

Paréceme  que  te  burlas 

de  mi  obediencia  y  respeto. 

Tres   recados  te  he  enviado 

de  que  ya  viene  don  Pedro ; 

bien   agradecida   estás, 

que  aún  sus  joyas  no  te  has  pues- 

¿  Qué  tristezas  son,  Leonarda,     [to. 

estas  que  afligen  tu  pecho? 

,;  No  basta  ser  gusto  mío  ? 

¿  No   basta   que   yo   lo   quiero  ? 

¿  En  qué  andáis  los  dos  hermanos  ? 

¿Queréis  acabarme  presto? 

¿  No  basta  que  diga  un  padre  : 

"dada  la  palabra  tengo"  ? 

No   ha   menester   una   hija 

saber   cuál   hombre,   cuál   dueño, 

su  padre  le  quiere  dar ; 

que  hay  tal  diferencia  en  esto, 

que  ella   escoge   con   los   ojos, 

y  él  con  el  entendimiento. 

Sólo  que  te  diga  yo, 

que  sólo  tu  bien  deseo : 

"Cásate  con  quien  hallares 


dentro  de  aquel  aposento", 
basta  para  obedecerme 
y  para  saber  que  acierto. 
Leonarda.    Pues  ésa  es  tu  voluntad, 
digo,  señor,  que  obedezco. 


l-'asf.    Sa/t-    Do 


Pkdro,   galán   y   acompañamiento,) 


Pküro.  Vengo  a  servirte  y  honrarme, 

señor,  con  todos  mis  deudos. 
Dame  tus  pies. 

Anto.vio.  Con  los  brazos 

sale  a  recibirte  el   pecho. 

Pedro.  ¿Adonde  está  Feliciano? 

i  Qué  poca  ventura  tengo  ! 
¡  No  honrarme  en  esta  ocasión  ! 

.•\ntonio.       Yo  y  Feliciano  tenemos 
cierto  disgusto. 

Pedro.  ¿  Soy  yo 

la  causa  ?  ¿  No  está  contento 
de  ser  mi  cuñado  ?  i  Ya 
este  nombre  y  parentesco 
le  ha  quitado  el  de  mi  amigo? 

Antonio.       Vais  de  la  ocasión  muy  lejos. 
Hete  escondido  una  dama, 
y  con  este  pensamiento, 
lo  que  siente  por  amor 
no   lo  diré   por   respeto. 

Pedro.  ¿Cómo  no  viene  Leonarda? 

Antonio.       Entremos  en  su  aposento, 
que  ya  debe  de  aguardar. 


están    de   las    manos    DoK    Juan    y 
Leonarda.) 


Antonio.       ¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  es  esto? 

Juan.  Es  que  estoy  con  mi  mujer, 

y  de  la  mano  la  tengo. 

Pedro.  Pues  si   la  tienes  casada, 

¿cómo,  don  Antonio,  has  hecho 
a  un  caballero  esta  burla  ? 

.\ntonio.       ¿Yo  burla?  ¡Viven  los  cielos 
que  ha  de  morir  el  traidor ! 

Leonarda.    Paso,  señor;  que  no  pienso 
que  se  dejará  matar. 
Y  yo  disculpada  quedo, 
pues  me  mandaste  casar 
con  quien  en  este  aposento 
hallase.   Yo  hallé  a  don  Juan. 
Lo  que  mandaste  obedezco. 

Antonio.       ¿Hay  tal  maldad?  ¡Feliciano! 
i  Feliciano ! 

Pedro.  Si  don  Pedro 
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e«  el  afraviado,  ¿1  bMU. 
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bien  «abéis  que  no  le  ofendo; 


U  opcran/a  y  el  >!<■ 
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COMEDIA    FAMOSA 

DE 

LOPE    DE    VEGA    CARPIÓ 

DEDICADA 
A  DON    JORGE    DE  TOBAR  VALDERRAMA 

ALCAIDE  DE  LA  FORTALEZA  DE  COMPETA,  Y   OFICIAL   PRINCIPAL   DE   JORGE    DE   TOBAR, 

SU  PADRE,  DEL  CONSEJO  DE  SU  MAJESTAD,   Y    SU    SECRETARIO    DE   ESTADO,   CÁMARA   Y 

PATRONAZGO   REAL   DE   CASTILLA 


Por  dos  cosas  principaies  se  dirigen  a  los  hom- 
bres que  lo  son,  los  cuidados  de  los  estudios  y  los 
trabajos  del  ingenio ;  o  por  celebrar  sus  virtudes  y 
dar  (siendo  tales  los  escritos)  alguna  inmortalidad 
a  sus  nombres,  o  porque  a  la  sombra  de  su  protec- 
ción ellos  la  alcancen :  en  que  parece  que  corre  el  in- 
terés de  entrambos.  Cansados  están  ya  los  oídos  desta 
proposición  en  tantos  libros ;  mas  como  es  uno  el 
intento,  no  es  mucho  que  sean  las  razones  identi- 
dades. Si  yo  quisiera  celebrar  las  excelentes  partes 
que  en  v.  m.  puso  el  cielo,  así  de  su  generoso  na- 
cimiento como  de  su  natural  valor,  persona  y  corte- 
sía, hiciera  sospechosa  la  dirección  de  esta  comedia, 
y  fuera  mayor  que  el  presente  el  papel  con  que  le 
envío ;  de  suerte  que  me  está  más  bien  la  segund  i 
intención  que  la  primera,  poniendo  a  la  sombra  de 
la  luz  de  su  valor  y  entendimiento  el  discurso  de  esta 
fábula,  tanto  por  honrarla  de  su  favor  cuanto  por 
agradecer  los  que  he  recibido  siempre  del  señor  Jorge 
de  Tobar,  su  padre,  persona  tan  digna  de  la  confiden- 
cia de  los  papeles  de  Estado  y  de  mayores  lugares, 
si  a  mayores  puede  aspirar  la  pluma,  acompañad. i 
de  tanta  virtud  y  confianza  en  los  reinos  y  sucesionei; 
de  tales  principes,  luciendo  su  verdad,  integridad  y 
celo  entre  los  excelentes  ministros  que  ha  tenido  esta 
Monarquía,  dicha  grande  del  imperio;  pues  cuandd 
dijo  Plinio  que  tenía  necesidad  de  amigos  la  fortu- 
na del  príncipe,  yo  siempre  entendí  que  hablaba  de 
los  ministros  :  fundamento  de  su  conservación,  en  qii'; 
está   la  dificultad,  pues   el   suceder  es  por  naturalez.; . 


Alabo,  entre  otras  partes,  su  cortesía,  rara  en  los 
hombres  de  lugares  eminentes,  y  no  soy  solo  en  esti- 
mar esta  virtud  con  tanto  extremo,  pufs  escribiendo 
Cicerón  por  Marco  Fabio  a  Celio,  fiel  mayor  enton- 
ces, entre  las  partes  de  que  le  alaba,  dice  que  era 
cortés  y  comedido.  Yo,  por  lo  que  tengo  advertida 
esta  modestia  suya  tantos  años,  digo  con   Ovidio : 

Huic  igitur  mcrituas  grates  ubicunqiie  liccbit. 
Pro  tam   mansueto   pectorc  sempcr  agam. 

Que  mirando  muchas  veces  a  v.  m.  me  parecía  jus- 
tamente que  no  podia  ser  de  otro  original  tal  ejemplo 
de  modestia,  afabilidad  y  cortesía  :  no  menores  causas 
que  para  amarle,  para  osar  dirigirle  esta  imitación  de 
un  amante  al  uso  de  estos  tiempos,  la  furia  con  que 
le  ausenta  la  fuerza  del  agravio,  y  la  invención  con 
que  le  vuelve  la  tibieza  que  unagina,  cuando  con 
más  paciencia  no  le  llaman.  Puede  ser  que  este  ca- 
recer de  la  posesión  sea  amor  propio,  por  la  falta 
que  hace  el  deleite  a  la  costumbre :  así  fué  opinión 
de  Aristóteles,  que  el  hombre  naturalmente  con  más 
afecto  se  ama  a  sí  mismo.  V.  m.  lea  los  que  este  dis- 
curso tiene,  para  que  juntamente  queden  corregidos 
y  honrados  :  lo  primero  con  la  lima  de  su  gran  juicio, 
y  lu  segundo  con  su  nobleza  y  virtud,  tan  conocida 
y  estimada,  que  sólo  hablar  en  ella  me  pueden  culpar 
por  atrevimiento.  Dios  guarde  a  v.  m.  como  deseo. 

Su  Capellán, 

Lope  de  Vega  Carpid. 


Don    Félix,   caballero. 
Gastón,  su  criado. 
Lis  ardo,   novio. 
El.  Conde  Otavio. 


FIGURAS    IJE    LA    COMEDIA 

Marcelo,  su  criado. 
FiNEO,  casamentero. 
Doña  Ana,  dama. 


Flora,  su  madre. 
Doña  Juana,  dama. 
Inés,    criada. 
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Gastón. 

FÉLIX. 


Gastón. 


Félix. 


No  habrá  remedio  de  hablar 
si  no  es  con  una  invención." 
De  oro  es  buena. 

En  ocasión 
que  aquí  no  tiene  lugar. 

A  Garci-Sánchez  pedía 
un  sacristán  que  le  hallase 
una  invención  que  sacase 
su  manga  de  cruz  un  día ; 

pero  viéndole  el  calzón 
roto,  y  en  pedir  prolijo, 
"Saca  unas  calzas,  le  dijo, 
y  será  buena  invención". 

Y  si  tú  la  has  de  sacar, 
regalo  o  vestido  sea, 
que  a  su  madre,  aunque  áspid  sea, 
podrá  templar  y  ablandar. 

(Lea.)  "Y  la  invención  me  pare- 
que  te  pongas  de  camino  [ce 

y  te  finjas  su  sobrino." 


Gastón. 

i  Oh,  cuánto  amor  enflaquece  ! 

FÉLIX. 

(Lea.)  "Di  que  eres  de  la  Monta- 
que  padres  y  señas  van              [ña, 
en  esa  memoria." 

Gastón. 

¿  Harán 
los  diablos  esta  maraña? 

Pero  cierta  vieja  un  día 

(Vansc, 

dicen  que   los  engañó. 

9» 

FÉLIX. 

Ponte  de  camino. 

Gastón. 

¿Yo? 

Flora. 

FÉLIX. 

¿Tienes   botas? 

Ana. 

Gastón. 

Sí  tenía; 
mas  viendo  que  es  el  beber 

Flora. 

camino  más  pasajero, 

Inés. 

trocando  cuero  por  cuero 

Ana. 

dellas  me  deshice  aver. 

Flora. 

FÉLIX. 

¿Y  fieltro? 

Gastón. 

¿Tan   gran  señor 
te  sueñas,  que  has  de  llevar 

.^na. 

lacayo  con  fieltro? 

Inés. 

FÉLIX. 

Es  dar 
a  mi  persona  valor. 

Flora, 

Gastón. 

No  hay  donaire  para  mí 
como  un  lacayo  en  verano 

Ana. 

con  fieltro. 

Flora. 

FÉLIX. 

¡  Tu  blanca  mano 
estuvo,  señora,  aquí ! 

Ana. 

i  Mil  veces  beso  el  papel ! 

Flora. 

Gastón. 

El  papel  y  los  dichosos 

se  parecen. 

A«A. 

FÉLIX. 

¡  Qué  enfadosos 

donaires  !  ¡  Ya  estás  cruel ! 

Flora. 

Gastón. 

Sonle  en  todo  muy  parejos 

los  pobres,  que  ya  son  graves, 

que  el  papel,  si  no  lo  sabes, 

se  hace  de  trapos  viejos. 
Bésale,  que  podrá  ser 

que  haya  estado  en  hospitales. 
FÉLi.x.  Los  tiempos  no  son  iguales; 

ya  no  es  hoy  lo  que  era  ayer. 
Gastón.  Mas  antes  siempre  es  loquera, 

porque  todos  locos  son. 
FÉLIX.  ¡  Qué  linda  fué  la  invención 

del  papel ! 
Gastón.  ¡Nunca  lo  fuera! 

Félix.  Ahora  bien:  cesa  de  hablar; 

pongámonos  de  camino. 
Gastón.        ¿Tú  qué  has  de  ser? 
Fí-Lix.  Yo,  sobrino. 

Gastón.        ¿  V  yo  no  he  de  emparentar  ? 
FÉLIX.  Si  gustan  con  majaderos, 

pues  los  hay  de  tu  librea. 
Gastón.        ¿  Huérfano  quieres  que  sea  ?, 

pero   tuviera  dineros 

o  estuviera  en  gran  lugar, 

de  la  fortuna  accidentes, 

que  me  salieran  parientes 

más  que  tiene  arena  el  mar. 

y  salen  Doña  Ana.  dama,  y  Flora,  su  madre, 
quitándose    los    mantos,    v    Inés,    criada.) 


Toma  esos  mantos,  Inés. 
¿De  qué  vienes  tan  mohína? 
Con  el  dedo  se  adivina 
lo  que  con  los  ojos  ves. 

Enfádanla   parlatorios. 
Pues  eso  no  es  culpa  mía. 
Para  doncellas   se  había 
de   dar   licencia  a   oratorios. 

¿  Es  por  aquellos  corrillos 
de  galanes? 

Claro  está. 
Basta,  que  eres  blanco  ya 
destos  locos  mozalvillos. 

¿  Espantaste   de   que  miren 
una  mujer  por  casar? 
Mirar,  no;   mas  remirar. 
Pues   ¿qué    importa   que    remiren, 

si  yo  no  miro  a  quien  mira? 
¿  Yo  no  te  vi  con  el  manto 
hacer  caireles  ? 

Que  tanto 
me  aprietes,  madre,  me  admira. 

Una  mujer  ha  de  estar 
en   misa  como  una   imagen, 


406 


QUieM   AMA.  NO  HAOA  HCBOS 


h'lMtLA 


Ana. 

Fl.OllA 


AXA. 
luís 
Floia 
Ana. 

Fl^OiA. 

Ana 
Flora. 


A. NA 
FLA»/! 

Ana 


Ana 
Fl.i>»* 


irar. 
:í--   un    pjiic  c%  tal 
.1.  t}ue   me   b  quiu 
ir    ai^ua   brndit». 
■  muy  venial ! 
i   (e  ']ue  al  bachiller 
que  agua  conmif;o  tomó, 
que   cjuiíá    le    diera    yo 
su  necedad  a  entender. 

i  Rn  el  aioia  vanta  hay  honibre 
que  toque  otra  mano? 

Elspant-< 
._.-,. .r,    _i   .-•■••  '^r^  lanta. 

•  me  aioml'"- 
■    '11': 
"Si  esu  aioia  ponzoña  fuera, 
tal   unicornio   la   hiciera 
epítima  para   mi"  ? 
¿  Unicornio  ? 

i  Fm>  te  eafkda  ' 
Uijolo  por  la  blancura. 
;  I"  '   *'        '    !   pura. 


.\  al. 

me  espanta  y  pune  en  tletprcrio 

Mil  co«as  son  nece«arias, 
y  •  lu  tiempo  lu  hallamos, 
y  aun  a  vece*  la*  buv«mo«. 
y  (altan  en  i  i 

l>ero  un  nr  -i  i 

Ir    •     • 


le  hallii» 
'  también . 

I  f>h.    q^tt    bien 

.1 


U    ClMIMtlMI. 


tu  cen" 


moicsu^ 
í 
dice  y  iraiA 


FiMBO 

Flora 


Ana. 

FlNRu 


Flara 


I    I-'i.o>* 


!    1S>| 


|-'l.ORA 


KiM» 


Ama. 

FlNIi 


<'i/  en  esta  caw  ^< 

!'  ■■■A  ven(^  el  «e&>r  Fiaeo 


.\NA 

Flora 

.\na 

'■-'*o». 

r  .^A 

V    i>  )   K.-r.c   ¡.ir    i:n   p-il.i 

I  :nm. 

No  U  riAe> 

!■  ■   ■  j « 

l:s»,. 

Oiica  lo  qtie  he  nccociada 

1-LutA. 

Va  le  e«ct»cho 

Finid 

Lo   primero. 

un  mancebo  de  Granada 

cierto  amiffo  me  ha  propuntr 

n  hijo  de  un  vehuicuatra 

Fl/>RA 

FlNRO 

i  Y  eóo»  boeao  1 

i  ^ 


,  Sordo 

•  lllr      , 


<Jnc  birn  entiende,  en  pnoimdo 
uiu  trompeta  dt  ptett 
al  oMa 

,  I.iniii)  ■  i*mli>* 


,\},   OO    tMíMüif 

U  rohiniad  a  oiro  r«iao. 


ACTO   PRIMERO 


407 


FiNEO.  Por  un  famoso  letrado, 

me  habló  anteayer   Filiberto. 

Ana.  ¿Tiene  muy  larga  la  barba? 

FiNEO.  Mucho. 

Ana.  Pues  vayase  a  un  yermo. 

FiNEO.  Es  hombre  tan  gran  letrado, 

que  entre  sus  libros  suspenso, 
por  entender  una  ley, 
tomó  un  orinal,  y  en  medio 
del  verso,  hallando  el  sentido, 
dio  con  él  sobre  un  Digesto, 
y  haciéndole  mil  pedazos, 
dijo :  Sic  intelligendum. 

Ana.  Dios  me  libre  desa  gente. 

No  quiero  libros,  que  quiero 
hombre   para   mi   con  alma 
y  con  libre  entendimiento. 

Flora.  Un  mocetón  es  mejor : 

o  mocetón,  o... 

Ana.  a  lo  menos, 

conmigo  hablará  en  romance, 
que  es  lengua  con  que  me  entiendo. 
¿  Piensas  tú  que  los  que  saben 
letras  todos  son  discretos? 
Pues  cree  que  hay  en   latín 
muy  gentiles  majaderos. 

Flora.  Eso  si ;  venga  el  perfil 

de  uno  de  aquestos  mozuelos 
que  rizan  los  aladares 
con  molde  a  fuego. 

FiNEo.  ¡  Y  qué  fuego ! 

Ya  dan  muñecas  también. 

Flora.  Si  lo  son,  no  será  nuevo. 

FiNEo.  Si  va  a  decir  la  verdad, 

que  otra  vez  te  traté  desto, 
Lisardo  me  agrada  mucho; 
que  es  honrado  caballero 
y  de  razonable  hacienda. 

Flora.  Verle  y  hablarle  deseo. 

FiNEO.  Yo  le  traeré  cuando  gastes; 

y  voime. 

Flora.  Guárdete  el   cielo. 

Inés.  ¡  Ah,  señor  Fineo  ! 

Fineo.  ¡  Oh,  Inés  ! 

Iné.s.  ¿Tan  coja  soy,  que  no  tengo 

de  hallar  un  marido  yo? 
Tengo  un   honrado   mancebo. 
¿  Oficial  ? 

No  es  oficial. 
Pues  arrimóle. 

¿  Tan  presto  ? 
No  quiero  gente  de  leva 
que  se  remita  al  paseo 


y  esto  de  andar  a  la  droga, 
sino  marido  de  asiento. 
Fineo.  Calle,  que  yo  la  daré 

para  asiento  un  zapatero 
que  de  estar  en  la  banqueta 
se  le  pega  a  los  grigüescos. 

(Vase.) 


Flora. 

En  fin,  doña  Ana:  Lisardo 

me  agrada,  y  verle  pretendo. 

Ana. 

No  lo  miras  con  los  ojos. 

Flora. 

¿  No  ?  Pues  ¿  con  qué  ? 

Ana. 

Con  los  dedos 

Flora. 

Mira  quién  llama. 

Inés. 

Ya  suben. 

Flora. 

¿  Y  quién  son  ? 

Inés. 

Dos  forasteros. 

Criado  y  amo  parecen. 

Ana. 

Entraréme  en  mi  aposento. 

Flora. 

De  forasteros,  no  importa. 

i'Salen    de    camir.o    Don    Félix,    galán,    y    Gastóh, 
graciosamente.) 


FÉLIX. 

Flora. 

FÉLIX. 

Flora. 

FÉLIX. 

Flora. 

FÉLIX. 


Flora. 


Ana. 


Guarde  vuestra  vida  el  cielo. 
¿  Sois  Flora,  acaso? 

Yo    soy. 
i  Los  brazos  I 

Pues  ¿a  qué  efeto? 
Yo  soy  don  Juan. 

¿Qué  don  Juan? 
Señora,   un   sobrino  vuestro, 
hijo  de  Alvaro  Velarde 
y  de  doña  Juana  Tello. 
Ya  el  alma  me  lo  decia, 
y  con  golpes  en  el  pecho, 
el  corazón. 

(Bien   cayó.) 


(Abrácense.) 

Inés. 

i  Famosamente  lo  han  hecho  ! 

Ana. 

i  Qué  bizarro  está  don  Félix  i 

Inés. 

¿Y  Gastón,  es  barro? 

FÉLIX. 

Vengo 

con  un  disgusto  notable. 

Flora. 

¿  Disgusto  ? 

FÉLIX. 

Pasando  el  puerto 

se  le  cayó  una  maleta 

a  este  mozo,  que  es  un  necio, 

donde  traía  las  cartas 

de  mis  padres. 

Flora. 

Mal  suceso. 
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pensé  querer,   forzándome  mi  estrella ; 
pero  ver  a   doña  Ana  bien  nacida, 
virtuosa  y  rica,  y.  como  veis,  doncella 
de  tanta  gracia  y  hermosura,  ha  hecho 
un  incendio  la  nieve  de  mi  pecho. 

No  lo  dudéis :  tal  gracia  y  hermosura 
no  ha  menester  más  dote. 

FlNEO. 

Así  lo  creo ; 
pero  en  aquesta  edad  será  cordura 
llevar  el  dote  en  ancas  del  deseo ; 
pasóse  el  tiempo,  y  la  inocencia  pura, 
cuando  nunca  se  vio  mejor  manteo 
que  de  bayeta,  o  frisa,  y  que  la  grana 
era  la  mayor  gala  cortesana. 

Mal  año ;  agora,  en  solas  guarniciones 
un  dote  de  otro  tiempo  va  cifrado, 
y  aquestas  son  las  ciertas  ocasiones 
del  honor  mal  perdido  y  peor  guardado. 
Lisardo,   antojos   son  las  aficiones; 
amor  a  muchos  se  perdió  casado : 
venga   el    dinero   luego,   que   en   el    mundo, 
si  no  es  lo  principal,  es  lo  segundo. 

Lisardo. 

Amor  que  sólo  estima  el  bien  que  espera, 
a  la  imaginación  desnudo  asiste. 

FlNEO. 

Eso  de  amor  es  bárbara  quimera : 
si  se  resfría  el  trato,  amor  le  viste. 

FlNEO. 

Doña  Ana.  al  fin,  es  única  heredera. 

LlS-í^RDO. 

En  eso  no  presumo  que  consiste ; 
porque  es  tan  moza  y  tan  gallarda  Flora, 
que  se  puede  casar,  si  quiere,  agora. 

Pues  que  bueno  será  que  el  día  primero 
que  riña  con  su  yerno,  os  amenace. 

Lisardo. 

Cásese,  para  como  el  bien  que  espero 

un  dia.  un   hora,   un  cuarto,  un  punto  abrace. 


:  Queréisla   ver  i 


FlNEO. 

Lisardo. 
La  vida  menos  quiero. 


FlNEO. 

Pues  hoy  serán  las  vistas,  y  amor  trace 
que  se  concluya,  pues  os  viene  al  justo. 

Lisardo. 
No  hay  más  riqueza  que  casar  con  gusto. 

'  l'ansc,    y    salen    Doña    Juana,    dona,    y    Marcelo.) 

Juana.  Dile  al  Conde  tu  señor 

que  yo  estoy  desocupada. 
Marcelo.      La  carroza  está  parada, 

aguardando  ese  favor. 
Juana.  Pues  pídele  albricias  del, 

si  te  parece  que  es  grande. 
Marcelo.      Y  aun  haré  que  me  las  mande 

antes  que  le  advierta  del. 

(Sale   el    Conde.) 

Conde.  Ya  es  tarde,  que  ya  he  subido. 

Marcelo.      Ya  las  albricias  perdí. 

Conde.  No  harás,  aunque  al  bien  que  vi 

por  mi  hallazgo  se  las  pido. 
Juana.  ¿  Tan  perdido  os  presumís  ? 

Conde.  Pues  ,;  no  es  encarecimiento 

que  sola  en  mi  entendimiento 

por  luz  del  alma  vivís  ? 
Juana.  No  tiene  locura  amor 

como  es  el  encarecer. 
Conde.  Siendo  locura  el  querer, 

será  el  decirlo  mayor. 
Juana.  ¿Cómo   habéis,   hasta  hoy,   esta- 

Conde.  Con  esperanza  de  veros,  [do? 

que  no  hay  vivir  sin  teneros ; 

con  esto  engaño  el  cuidado. 
Pero  vos  no  habréis  tenido 

esa  memoria  de  mí. 
Juana.  No,  porque  no  la  perdi. 

(Sale  un  Escudero.) 

Escudero.    Aquí,  señora,  ha  venido 

Flora,  con  su  hija  bella. 
Conde.  ;_  Estorbo  yo  ? 

Juana.  No,  señor; 

antes    nos   haréis   favor, 
y  holgaréis  de  hablalla  y  bella ; 

que  tiene,  aunque  en  tierna  edad, 
un    gallardo   entendimiento. 


Flora. 


(Salen  Flora  y  Doña  .^na.) 


Volved  el  coche  al  momento. 
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Conde. 

FÉLIX. 

Conde. 
Félix. 


Conde. 
Félix. 

Conde. 
Félix. 
Gastón. 

Conde. 
Gastón. 


Conde. 

Gastón. 

Conde. 

Gastón. 

Conde. 

Gastón. 

Conde. 

Gastón. 

Conde. 

Gastón. 


Juana. 

Flora. 
Juana. 
Flora. 


dejarásnie  las  que  esconde 
don  Juan  en  mi  corazón.) 

De  hoy  más  me  podéis  servir. 
Dichoso  en  extremo  soy. 
Venid  conmigo. 

Yo  voy 
adonde  podré  decir 

que  recibo  nuevo  ser. 
¿  Quién  es  este  gentilhombre  ? 
Ya  no  ha  de  tener  mi  nombre : 
sólo  el  vuestro  ha  de  tener. 

Quiero  a  los  dos  recebiros. 
Téngolo  a  mucha  ventura. 
Soy.  señor,  añadidura 
de  don  Juan,  para  serviros. 

Hombre  parecéis  muy  sano. 
Albricias  os  diera  yo; 
que  un  albéitar  que  me  vio, 
rae  halló  manco  de  una  mano. 

¿Qué  érades  en  vuestra  tierra? 
Hidalgo  no  más. 

¿  No  más  ? 
;Y  es  poco? 

¿  Bueno  serás 
para  la  guerra  ? 

;  Qué    guerra  ? 

La   del    servir. 

¿  Qué  mayor  ? 
;  Tu  nombre  ? 

Gastón  me  llamo; 
muy  bueno  para  mi  amo, 
si  es  bueno  ser  gastador. 

Vamos  al  jardín,  primero 
que  os  vais. 

Tenemos  que  hacer. 
¿  Cuándo  nos  hemos  de  ver  ? 
Yo  por   momentos   lo   espero. 


y  acertaras  las  almas  con  la  vista  I 
Mas  no  fueras  amor,  si  la  tuvieras. 

(Vase,   y   salen    Lisardo,    Fineo,    Inés    y    Criados.) 


(Vansf, 


cdc  Doña  Jl'ana  sola.) 


Juana. 

Si  en  un  carcaj  dorado  están  metidas, 
Amor,  tus  flechas,  bien  se  ve  que  a  tiento, 
ciego,  las  sacas,  con  diverso  intento 
del  que  después  se  mira  en  las  heridas. 

Quitas,  sin  vista,  diferentes  vidas, 
y  como  las  esparces  por  el  viento, 
y  el  blanco  no  se  ve  del  pensamiento, 
por  eso  quieres,  y  por  eso  olvidas. 

Tirando  así,  no  hay  alma  que  resista 
las  duras  puntas  de  tus  flechas  fieras, 
porque  el  mundo  contigo  se  resista. 

¡  Oh,  si  con  vista,  dulce  Amor,  nacieras 


Fineo. 

¿Aún  no  han  venida  de  fuera? 

Inés. 

No,  señor ;  mas  ya  vendrán. 

i  Es  novio  aqueste  galán 

que  a  mis   señoras  espera? 

Fineo. 

¿No  se  ve  que  novio  es? 

Inés. 

Parécelo  en  el  olor. 

Fineo. 

¿Huelen   los   novios? 

Inés. 

Mejor 

los  suelen  oler  después. 

No  tiene  mala  persona. 

¿Son  aquestos  sus  criados? 

Fineo. 

Los  mismos. 

Inés. 

Bien  adornados : 

cosa  que  no  poco  abona. 

Que  los  criados,  Fineo, 

son  portada  del  señor. 

Fineo. 

Del  coche  es  este  rumor. 

Inés. 

Que  vienen  mis  amas  creo. 

(Salen    Flora   y    Doña    Ana.) 

Flora.  Cansada  vengo. 

Ana.  [Y]   yo.  pues  ; 

pero  a  gran  ventura  tengo 

la  comodidad  del  premio. 
Flora.  ¡  Qué  gallardo  caballero  ! 

Es  muchacho  el  conde  Otavio. 
Ana.  Todos  te  agradan ;  no  creo 

que   has   tenido   quietos   ojos. 
Flora.  ¿A  qué  llamas  ojos  quietos? 

Ana.  Honestos  quise  decir. 

Flora.  ¿  Pues  en  qué  no  son  honestos  ? 

¿  Es  vengarte  del  sermón  ? 
Ana.  ¿  Malicias  ? 

Flora.  Yo  las  confieso. 

Fineo.  Aquí   está  el  señor  Lisardo. 

Flora.  Por  todo  extremo   me  huelgo. 

Lisardo.        Pues  holgaos  con  esa  dama, 

y  será  por  todo  extremo. 
Inés.  ¡  Espantosa   necedad  ! 

Fineo.  ¡  Vive  Dios,  que  es  buen  agüero ! 

El   casamiento  se   hará, 

que  ya  el  desposado  es  necio. 
Flora.  Siéntese  vuesa  merced. 

Lisardo.        Sabe  Dios  lo  que  me  siento. 
Inés.  ¿  Más  que  le  mata  el  albarda  ? 

Fineo.  Más  que  no  para  hasta  ciento. 

Flora.  Mira  qué  buen  talle  tiene. 
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Y  yo  lo  que  tú  no  fueres. 
Ven  al  jardín,   y  hablaremos 
mientras  mi  madre  y  Lisardo 
hacen  tan  necio  concierto. 
Si  él  sale  con  lo  que  intenta, 
yo  le   tendré   por   discreto. 

( ¡''aiiíc.J 

¿Cómo  estamos  ella  y  yo? 
.;Y  como  le  va  de  juego 
a  él? 

Jugando  a  la  argolla 
dijo  que  estaba  Cisneros 
cuando  le  llamó  su  amo, 
y  él  respondió :  "Yo  voy  luego, 
que  poco  me  falta  ya ; 
va  a  doce,  y  dos  bocas  tengo." 
¿Quién  duda  que  los  criados 
del  desposado  moderno 
tendrán  a  vuesta  merced 
llena  la  testa  de  viento? 
¿Qué  paje  barbón  la  mira? 
¿  En  qué  lacayo  gallego 
ha  puesto  los  ojidiablos? 
Cáigase  un  cesto  de  peros, 
tengan  dinero  los  sanos, 
tengan  salud  los  enfermos, 
sepa  bien  el  beber  frío, 
pasen  mis  años  de  ciento 
cuando  yo  no  fuere  tuya. 
Pues  voy  contento  con  eso, 
que  como  nunca  decís 
verdad   en  los   juramentos, 
al  revés  te  vendrá  todo. 
i  Adiós,  Durango ! 

i  Adiós,   Duero ! 
Leandro  quise  decir. 
Yo.  Hero ;  mas  ya  no  acierto, 
que  como  no  sé  nadar, 
siempre  a  la  orilla  me  quedo. 


ACTO  SEGUNDO 

(Salen  el  Conde,  Lisardo  y  Marcelo.) 

Conde. 

Vos  haréis  como  noble  caballero 
en  dejar  de  casaros  con  doña  Ana. 


Lisardo. 
Después  que  vi  las  sombras  que  os  refiero, 
propuse  el  fin  a  mi  esperanza  vana. 

Conde. 

Yo  la  quise,  Lisardo,  y  yo  la  quiero : 
ya  sabéis  que  el  poder  todo  lo  allana, 
si  bien  guardando  siempre  su  decoro. 

Lisardo. 

Ya  sé  la  fuerza  del  valor  del  oro. 

Es   el    oro,   señor,   la   quintaesencia 
del  poder  de  la  tierra ;  donde  él  toca, 
no  queda  honor,  edad,  fuerza  y  prudencia ; 
uno  vence,  otro  priva,  otro  provoca. 
Allá  tuve  también  otra  advertencia 
con  que  mi  voluntad,  o  mucha  o  poca, 
quedó,  si  no  resuelta,  al  fin,  templada. 

Conde. 

¿  Pues  es  más  que  de  mí  doña  Ana  amada  ? 
Lisardo. 

De  aquel  Osorio  habréis  la  historia  oído, 
que  vio  caer  el  hombre  cuarto  a  cuarto; 
lo  mismo  a  mi  temor  le  ha  sucedido, 
con  que  de  amor  el  pensamiento  aparto. 
Hase  formado  un  hombre  repartido 
a  mis  ojos,  de  suerte  que  me  parto 
para  siempre  de  en  casa  de  doña  Ana, 
que  no  será  temor  ni   sombra  vana. 

Conde. 

¿  \o  me  diréis  quién  hay  que  más  la  quiera? 

Lisardo. 

Satisfacer  mis  celos  sólo  puedo ; 

los  vuestros  no,  pues  basta  que  os  refiera 

que  dividido  deste  intento  quedo. 

Querelda,  Conde,  o  quien  mi  ausencia  espera ; 

que  de  casarme,  sosegado  el  miedo, 

no  me  importa  saber  el  más  dichoso; 

que  no  lo  seréis  vos,  si  estáis  celoso. 

(Vase;   salen    Don    Félix    .v   Gastón.) 
FÉLIX. 

¿  Era  Lisardo  éste  ? 

Conde. 
El  mismo  era. 

FÉLIX. 

Pues  ¿  Lisardo  contigo  ? 


• 
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COMDt. 
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celos,  que  son  de  amor  famosa  espuela. 

No  siempre  se  ha  de  amar  como  tú  quieres. 

FÉLIX. 

Cuando  guardan  lealtad,  amor  lo  manda. 

Gastón. 

Yo  conozco,  señor,  a  las  mujeres; 
la  que  se  queda  atrás,  con  celos  anda. 
Sosiégala  diciendo  que  te  mueres ; 
si  nunca  amor  sin  celos  se  desmanda, 
inquiétala,  y  obliga  a  mil  desvelos, 
que  amor  se  hace  gigante  con  los  celos. 

(yanse,  y   salen   Doña   Ana   y    Doña   Juana.) 

Esta  ha  sido  la  ocasión. 
doña  Ana,  de  visitarte. 
En  fin,  ya  por  esa  parte 
salgo  de  la  obligación. 

Toda  la  tiene  don  Juan, 
tu  primo,  a  mi  grande  amor. 
Pues  ¿no  es  el  Conde  mejor, 
más  discreto  y  más  galán? 

No  me  lo  parece  a  mí. 
En  fin,  ¿le  obligaste? 

Ya 
tan  fuera  del  alma  está 
como  yo  lo  estoy  de  mí. 

Hazme  tan  grande  placer, 
¿placer  dije?,  bien  dijera 
mejor,  de  hacer  que  me  quiera, 
pues  tú  lo  podrás  hacer, 

que,  como  tu  sangre,  en  fin, 
solicitarás  mejor 
el  principio  de  mi  amor 
y  de  mi  esperanza  el  fin. 

Esta  ha  venido  a  matarme. 
¡  Ay,  celos!  ¿Qué  me  queréis? 
¿  No  basta  que  me  los  deis, 
amor,  con  desconfiarme, 

sino  que  yo  misma  sea 
quien  me  mate  y  solicite 
mi  muerte? 

Bien  se  permite 
que  en  nuestra  amistad  se  vea 

esta  fineza  de  amor. 
Digo  que  yo  le  hablaré 
para  que  estime  tu  fe 
y  conozca  tu  valor. 

Conoceré  tu  amistad. 
Segurísima   estar  puedes. 
Harásme  dos  mil  mercedes. 
Y  él  ¿  sabe  tu  voluntad  ? 


Juana. 


Ana. 
Juana. 

Ana. 


Juana. 
Ana. 

Juan.v 

Ana. 
Juana. 


FÉLIX. 

Ana. 


Félix. 

Juana. 
Félix. 
Ana. 

Félix. 


Mis  ojos,  que  lenguas  son 
del   alma,   dicho  le  han 
muchas  veces  a  don  Juan 
la  fuerza  de  mi  afición. 

Pues  ¿va  a  tu  casa? 

Acompaña 
al  Conde. 

Será  por  verte. 
¡  Declarado  se  ha  mi  muerte ! 
¡  Falso  amor  !    ¡  Traición   extraña  ! 

¡  Ah,  don  Félix  !  ¡  Cuántas  veces 
esto  de  tu  amor  temí ! 
¿  Y  él  nunca  te  dijo  a  ti 
lo  mucho  que  tú  mereces? 
Hasta  agora  me  requiebra 
con   palabras   generales. 
Pues  ya  con  principios  tales 
has  cuenta  que  se  celebra 

tu  dichoso  casamiento. 
Ese  es  el  fin  a  que  aspiro. 
Por  lo  imposible  suspiro. 
¡Llevó  mi  esperanza  el  viento! 

El  viene.  ¡  Ay,  Ana,  remedia 
mi  mal ! 

(Salen  Don  Félix  y  Gastón.) 

Mi  prima  y  señora. 
¿  Qué  podré  callar  agora, 
que  amor  no  acabe  en  tragedia? 

Mira,  primo,  que  está  aquí 
mi  señora  doña  Juana. 
Con  los  rayos  de  doña  Ana, 
que  me  deslumhran,  no  os  vi. 

Disculpado    estáis,    don    Juan. 
Prima,  aquí  tengo  que  hablaros. 
¿  Qué  sirve  buscar  reparos, 
si  tantos  celos  me  dan? 

Prima,  el   Conde  mi  señor, 
que  nunca  mi  señor  fuera, 
quiere  que  a  su  dama  quiera, 
para  proseguir  tu  amor. 

Que  dice  que  doña  Juana 
no  estorbará,  entretenida, 
su  deseo,  y  que  la  vida 
daré   a   su   esperanza  vana. 

Paréceme  obedecer, 
como  tú  gustes,  su  gusto, 
pues  no  te  dará  disgusto 
lo  que  por  burla  ha  de  ser ; 

que  pues  de  mi  estás  segura 
que  con  el  alma  te  adoro, 
y  de  guardarte  el  decoro 
nuevamente  amor  te  jura, 
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doña  Ana  el  favor  que  ha  hecho 
al  Conde,  no  ha  de  poder 
en  muchos  tiempos  volver 
como  la  tuve,  a  mi  pecho. 

Pues,  señora  doña  Juana, 
,:  ya  tan   olvidada  ? 

Creo 
que  os  debe  mayor  deseo 
la  hermosura  de  doña  Ana. 

Con  esto,  no  os  espantéis 
si  me  retiro  de  vos. 
En   este  jardín   los   dos 
hablemos,  si  vos  queréis, 

porque  tengo  que  contaros 
un  casamiento. 

Si  fuese 
con  don  Juan,  y  amor  rae  diese 
tanto  bien... 

Quiero  obligaros. 

Habla  entre  tanto,  don  Juan, 
con  doña  Ana  en  mi  favor. 
Ya   voy  a  hablarla,   señor, 
pues  tanta  ocasión  me  dan. 

(Vatisc  <-.'  CoNor   v   Doña   Jl-ana.) 

Pensarás  que  estoy  ya  muerta 
porque  hablaste  a  doña  Juana. 
Y  tú,  porque  hablaste  al  Conde, 
que  debo  de  estar  sin  alma. 
Si  le  hablé,  señal  sería 
que   tengo   lengua. 

No  habla 
quien  no  la  tiene,  y  a  mi 
no  pienso  yo  que  me  falta. 
¡  Qué  le  dirías  de  amores, 
que  de  engañosas  palabras, 
qué  de  mentiras  de  hombres  ! 
La  mentira,  cosa  es  clara, 
que   nombre   de   mujer   tiene. 
La  verdad  es  cosa  llana, 
que  también  tiene  ese  mismo. 
;  Estás    contenta  ? 

Y  pagada. 
En  fin,  gustas  de  perderme, 
pero  tú  dirás  qué  ganas. 
¿Qué  pierdo,  si  te  he  perdido? 
Tienes  razón :  poco  o  nada. 
¿  Cómo  sufres  que  al  jardín 
lleve  un  galán  a  tu  dama? 
Como  es  tan  grande  mi  amor, 
no  he  sentido  que  se  vaya. 
Pero  tú,  ¿cómo  le  dejas. 


An.^. 


si,  como  pienso,  le  amas, 

que  al  jardín  vaya  con  ella? 

i  No  ves  que  amor  quiere  guardas 

y  que  de  las  ocasiones 

resultan  cosas  extrañas  ? 

Como   es   tan   grande   mi   amor, 

no  he  sentido  que  se  vaya. 

(Sale    Fr.OK.\    quedo. ) 


FÉLIX. 

¡  Qué  mal  término  tuviste  ! 

Ana. 

Pues    ¿tú    en    mi    término    hablas? 

¡Villano  vil! 

Flora. 

¿Qué  es  aquesto? 

Félix. 

;  Tu   madre,  voyme  ! 

(Vase.) 

Flora. 

¿  En  qué  andas  ? 

¿  Piensas  que  ya  no  lo  entiendo? 

Ana. 

Ven  a  matarme. 

Flora. 

¿  Tú  tratas 

de  villano  a  don  Juan? 

Ana. 

Sí. 

Flora. 

¿Si  dices? 

Ana. 

¿  De  qué  te  espantas  ? 

Flora. 

¿  Nn   me   he  de  espantar  de  ver 

ijue    le   quieras   bien,    ingrata, 

a  Lisardo,  al   Conde,  a  todos 

cuantos    te    quieren? 

Ana. 

Acaba, 

que  todo  es  quimera  tuya. 

Flor-\. 

¿Quimera  al  querer  le  llamas? 

En   tanto  pesar  me  huelgo. 

que  has  descubierto  la  hilaza. 

Ana. 

¡  Hilárasme  tú  mejor  ! 

Flora. 

¡  Basta,  necia  ;   necia,  basta  ! 

Ana. 

;Tan  mal  te  parece  a  ti 

que   yo   estuviera   casada 

con  mi  primo?  ¿No  es  mi  primo 

don  Juan  hijo  de  tu  hermana? 

¿Pierde  por  su  padre  acaso? 

¿No  es  Velarde?  ¿No  es  Sarabia? 

¿  No  le  dieron,  como  a  ti, 

su   principio   las   montañas 

y  de  la  dispensación. 

si  ese  disparate  entablas, 

dos    mil    ducados,    es    barro? 

IVLORA. 

i  Plega    a    Dios!... 

Ana. 

i  Tente,  no  hagas 

disparates  ! 

Flora. 

Morderé. 

Ana. 

No  muerdas,  puesto  que   rabias. 

que  porque  salgas  de  pena. 

a7 
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pero  sin  manos  no,  que  han  de  ser  largas 
para  que  pueda  darle  el  oro  a  cargas. 

Flora. 

Ahora  vamos  a  hacer  las  escrituras, 
y  ruin  sea  esta  vez  por  quien  quedare. 

LlSARDO. 

Vamos,  que  desta  vez  serán  seguras, 
como  en  el  juramento  se  repare. 

(Vansc  los  dos,  y  sale    Don'   Félix   y   Gastón.) 

Ana. 

¿Qué  fin  han  de  tener  mis  desventuras? 
¿Pero  qué  desventura  habrá  que  pare 
si  no  es  en  mí? 

FÉLIX. 

¿  Qué  es  esto,  Inés  ? 

Inés. 

¿Qué  quieres? 
El  tiempo,  el  son,  mudanzas,  las  mujeres. 

FÉLIX. 

¿  Lisardo  aquí   otra  vez  ? 

Inés. 

¿  Pues  no  lo  miras  ? 

Gastón. 

Habíala,  por  tu  vida,  cuerdamente. 

Ana. 

¿ Eres  don  Félix  tú ?  ¿De  qué  te  admiras, 
pues  ocasión  me  has  dado  suficiente? 
¿  Si  tú  a  casarte  en  otra  parte  aspiras, 
es  milagro  que  yo  lo  mismo  intente? 
¿  No  sabes  que  no  hay  gustos  ni  placeres 
que  olviden  la  venganza  en  las  mujeres? 

Félix.  Prima,  pero  ya  no  prima, 

y  si  prima,  falsa,  y  tal, 
que  en  mis  bienes  suena  mal. 
pues  a  dejarme  se  anima, 
¿qué  pecho  habrá  que  reprima 
la  fuerza  de  tu  mudanza, 
que  al  honor  y  al  alma  alcanza? 
¡  Ah,  cómo  se  echa  de  ver 
que  pasas,  como  mujer, 
del  amor  a  la  venganza ! 

Si  te  dije  que  quería 
de   burlas   a   doña    Juana, 
porque  eras  mi  luz,  doña  Ana, 


como  lo  es  el  sol  al  día, 
¿qué   ofensa  hacerte  quería, 
pues  antes  era  defensa 
del  Conde,  cuyo  amor  piensa 
tu   ingrato  pecho  pagar? 
Pero  quien  quiere  olvidar, 
bien  sabe  fingir  la  ofensa. 

¡  Qué  buena  paga  de  amor ! 
¡  Tarde  y  mal !  Mas  nunca  el  mal 
llegó  tarde.   ¡  Qué  mortal 
veneno  !   ¡  Qué  vil  temor  ! 
¿  Yo  ser  a  tu  fe  traidor  ? 
¿  Yo   mudarme  ?    Mas,    ¿  qué   digo, 
si  tu  esposo  y  mi  enemigo 
me  han  de  vengar  hoy  aquí, 
pues  yo  quedo  muerto  en  ti 
y    él   queda   vivo   contigo? 
Ana.  Poco  a  poco,  que  es  locura 

pensar  que  nadie  ha  de  ser 
tan  suyo,  que  pueda  hacer 
desprecios  a  la  ventura. 
La  voluntad  más  segura, 
si  es  discreta  y  fué  dichosa, 
ha  de  estar  más  sospechosa, 
que  quien  ama,  no  ha  de  amar 
de  burlas  para  matar 
un  alma,  siempre  celosa. 

¿  Qué  querías  que  yo  hiciera  ? 
Si  dices  que  has  de  querer, 
¿puédote  yo  el  alma  ver? 
¿  Es  tu  pecho  vidriera  ? 
No  hay  burla  más  verdadera 
que  llegarse  amor  burlando ; 
que  el  amor  lisonjeando 
entra   mejor    sin    recelo, 
porque  el  trato  es  como  anzuelo 
que  pesca  el  alma  callando. 
¿  Había    yo    de    aguardar 
a  lo  que  pudiera  ser, 
y  que  hablando  de  querer 
te  supieras  tú  guardar? 
La  ocasión  ha  hecho  errar 
muchos,  que  no  lo  creyeron, 
que  más  santos  que  tú  fueron ; 
luego,   Félix,   no  presumas, 
que  te  servirán  las  plumas 
donde  los  otros  cayeron. 
Félix.  ;  Disculpas  tu  liviandad 

con   lo  que  está  por   venir? 
Ana.  Nunca  ha  sido  el  prevenir 

a  lo  menos  necedad. 
Félix.  El  mudar  tu  voluntad 

bien  se  ve  que  no  es  honor. 
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recibir  la  bendición 

de   los   que  lo   son  por   cierto, 

aunque   no   sean   obispos, 

porque  después   pueden  serlo. 

A  mi  señora  doña  Ana 

no  hablo,  porque  la  veo 

con  las  manos  en  los  ojos. 

Tú,  Inés,  pues  bien  los  merezco, 

dame  tus  abiertos  brazos. 

En  fin.  ¿  te  vas  ? 

;  Cómo  puedo 
no  irme? 

Dios  te  encamine. 

Y  a  ti  te  libre  de  perros. 
Alza  los  ojos,  doña  Ana; 
alza  los  ojos  del  suelo. 

;  Lágrimas  tú  ? 

Pues   ¿  qué  quieres, 
pues  ya  se  va  cuanto  quiero? 

Y  cuando  no  fuera  asi. 

,;  a  ser  su  sangre  no  debo 
estas  lágrimas  ? 

K.  Yo  digo 

que  no  llores,  que  aún  yo  tengo 
como  cera  el  corazón ; 
pero  que  tengas  consuelo, 
que  en   haciéndose   la  boda 
con  la  bendición  del  cielo, 
querrás  bien  a  tu  marido, 
como  otras  muchas  lo  han  hecho. 
Desconfio,  madre  mía. 

K.  La  cosa  de  más  contento 

en  la  mujer  son  las  galas ; 
déstas   dos   mil   te   prometo. 
Madre,  las  galas  y  joyas 
no  bastan,  porque  es  lo  menos 
para  pasar  tanta  vida 
al  lado  de  un  hombre  necio. 

(Vansí-,  y  salen  el  Co.nde  .v  Marcelo.') 

E.  Dos  cosas  son  bien  notables. 

:elo.      La  boda  se  vuelve  a  hacer, 
y  se  va  don  Juan. 

E.  No  hables 

jamás  en  loor  de  mujer, 
porque  todas  son  mudables. 

:elo.  Todas  no,  que  hablas  con  ira; 

que  es  lo  más  que  dicen  dellas 
engaño,   burla   y   mentira. 

E.  Quien  pone  esperanza  en  ellas, 

¿qué  piensa,  de  qué  se  admira? 
¡  Qué  bien  dijo  Sanazaro 


Marcelo. 


Conde. 
Marcelo. 


Conde. 


Makcelo. 


que  sembraba  en  el  arena 
y  que  araba  el  viento  claro ! 
Más  vale  sola  una  buena 
que  el  mundo. 

Es  ejemplo  raro. 

Raro  sin  comparación. 
Mas  las  que  son,  buenas  son. 
Creólo.    Estoy   enojado. 
Terrible  ocasión  me  han  dado, 
y  me  hace  hablar  la  ocasión. 

Bien  sé  yo  que  una  mujer 
virtuosa  puede  ser 
coro  de  una  ciudad. 
En  muchas  hay  variedad. 
Es  que   les  falta  el  poder ; 

mas  que  vario  un  hombre  sea, 
¿no  es  fealdad? 


{Sale    Don    Féli.x,   de    camino,   y   Gastón.) 


F^ix. 


Conde. 


Félix. 


Conde. 


FÉLIX. 

Gastón. 

FÉLIX. 

Gastón. 
Félix. 


Gastón. 


Félix. 


Vueseñoria 
me  dé  los  pies,  porque  vea 
que  viene  el  mal  en  un  día, 
y  que  el  bien  siempre  rodea. 

Señor,  mi  padre  me  escribe 
que  queda  para  morir. 
Sola  esa  carta  prohibe 
el  detenerse  y  sufrir 
el  alma  el  mal  que  recibe. 

Yo  lo  quisiera  excusar; 
pero  mi  pobre  hacendilla 
mal  se  podrá  gobernar, 
que  costó  mucho  adquirilla, 
y  es  un  honrado  solar. 

Haz  que  le  den  mil  ducados. 
Vente    conmigo,   don   Juan. 

( yanse  el  Conde  y  Marcelo.) 

Vivas  los  años  doblados 
de  Néstor. 

i  Por  Dios,  que  van 
los  duelos  con  pan  dorados ! 

No  hay,  Gastón,  sino  partir. 
¿No  te  alegra  este  dinero? 
Ya  no  estoy  para  sentir, 
porque  gozarlos  no  espero, 
como  el  que  quiere  morir. 

¡Mil   ducados!   ¿No  estás  loco.' 
i  Pese   al   alma   de  un   judío  i 
Ya  todo   lo   estimo  en  poco ; 
pero  partamos  con  brío. 
¡  Celos,  yo  mismo  os  provoco ! 
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Flora. 

Perdiendo  estoy  el  seso. 

;  Hay  desdicha  tan  brava  ?  ¿  Hay 


tal  suceso? 


(S.ilc  Inés.) 


Inés. 

Flora. 

Inés. 

Flora. 

Inés. 

Flora. 

Inés. 

Ana. 

Flora. 

Ana. 
Inés. 


Gastón. 
Féli.x. 


Flor.'V. 
Félix. 


Ana. 
Félix. 


Gastón. 
Félix. 


Gastón. 
Félix. 


Apenas  puedo,  de  risa, 

darte  un  recado,  señora.  j 

¿  Viene   el    Conde   por   ventura  ?  ] 

Buscaré  donde  me  esconda.  i 

Que  no  es  el  Conde.  ' 

Pues  ¿quién?  I 

Dos  hidalgos  en  dos  postas.  ¡ 

;  Quién  ?  i 

Don   Juan   y   su   criado. 

Toda   el   alma   me  alborotas.  i 

¡  Por  el  siglo  de  mi  padre  j 

que  nos  han  de  volver  locas !  I 
;  Bíirlaste,   Inés  ? 

¿  Qué  es  burlarme  ?  ¡ 
Ya  entran. 


f  Salen    Don    Félix     v    (mstón.    en    cuerpo.) 


¿  De  qué  te  enojas? 
¡  Jesús,  Jesús  !  i  Qué  descuido ! 
¡  Los  papeles  que  me  importan 
honra  y  vida  i  Y,  por  lo  menc-s, 
r: dónde  está  mi  ejecutoria? 
;  Qué  es  esto,  señor  sobrino  ? 
Este  demonio,  que  acorta 
mi  vida  con  sus  descuidos. 
Temblando  me  tiene  toda. 
La  ejecutoria  olvidada, 
que  es  todo  mi  amparo  y  honra, 
me  deja  en  el  aposento. 
i  Vive   Dios ! 

Tenle,  señora. 
Estaba  en  Villacastín, 
y  con  la  ocasión  forzosa 
de  ser  el  lugar  behetría, 
que  noble  o  no  tanto  monta, 
de  mi   ejecutoria  trato 
con  tres  o  cuatro  personas 
que  estaban  en  la  posada, 
y  dice  con  linda  sorna 
el  picaro,  el  ganapán, 
que  se  le  olvidó. 

Reporta 
la  cólera. 

Pues    i  picaño !, 
no  se  os  olvida  la  bota 
ni,  para  vuestros  regalos 


la  bien  prevenida  alforja, 
y  mi  ejecutoria  sí. 

Flora.  Ten  la  espada  rigurosa. 

Gastón.        Llega  tú,  pues  eres  ángel, 
si  te  acuerdas  de  la  historia 
del  sacrificio. 

Ana.  No  sé 

si  me  conoce. 

Gastón.  Y  te  adora. 

Ana.  Viniendo  de  tanta  ausencia 

puede   ser   que   no  conozca 
los  que  le  habernos  servido. 

G.^stón.        ¿  Ausencia  llamas  seis  horas  ? 

Flora.  Repórtate  ya,  sobrino, 

que  es  ya  tarde,  y  si  alguien  ronda, 

pensará  lo  que  él  quisiere, 

y  es  la  vecindad  de  forma 

que  daremos  que  decir. 

En  fin,  ¿tú  vienes  a  posta, 

digo,  por  la  posta,  en  busca 

de  tu  carta  ejecutoria? 

¡  Ay,  sobrino,  cómo  entiendo 

que  la  causa  desto  es  otra! 

Pero,  sea  la  que  fuere, 

achaque  quieren  las  cosas. 

Félix.  ;  Yo  ?  ¡  Plega  a  Dios  i 

Flora.  No   lo  jures. 

Félix.  Tú  verás  si  un  ave  torna 

con  más  presteza  que  yo, 
por  más  que  los  aires  rompa., 
si  la  ejecutoria  veo. 

Flora.  En  noche  escura  y  lluviosa, 

no  corras  postas,  sobrino ; 
sobrino,  duerme  y  no  corras. 
Vente  a  descansar,  que.  en  fin, 
achaque  quieren  las  cosas. 

(Vase.) 

FÉLIX.  ¿No   me  hablas? 

Ana.  ¿  Qué  he  de  hablar  ? 

¿Soy  tu  ejecutoria  agora? 
FÉLIX.  Eres  alma  por  quien  vivo, 

eres  mi  bien  y  mi  gloria. 

¿  Casástete  ya  ? 
Ana.  No  sé. 

FÉLIX.  Si  te  llamabas  mi  esposa, 

¿  cómo  te  has  casado  ?  ;  Ay,  cielo ! 

Venga  el  dichoso  que  goza 

tus  manos,  déme  la  muerte, 

si  bien  el  gozarte  sobra. 
Ana.  y  todo  aqueso  que  dice, 

¿lo  dice  la  ejecutoria? 
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Ftux 

Si.  mi  bien. 

Ana 

¡  VálRamc  Dio*, 

que  hidAlguia  tan  úmosa' 

Entra,   Guión,   por   l«   carta 

Frx'x 

i\¡ué  caru? 

Asa 

De  la  memoria 

Ét  te  olvida  a  lo  q«ie  vienei ; 

achaque  quieren  tas  cosas. 

cixno  r» 


>Ic  i'al^o  amiifo: 
y  ntuerte. 


Gastón. 
FÉLIX. 


Ihts. 
Gastón. 


iNta. 


Gastón. 


iNts. 

Gastón. 

Inís. 


i  Brava  vaya  no>  van  dando! 
Vuy  a  ver  si  la  apasiionan 
unos  deieos  rendidos 
por  unos  ojo^  que  lloran. 

;  V  a  él  qué  se  le  ha  olvidado? 
i  £]  escarpín  ? 

Uiu  nxiza 
que  rétala  rn  aquesta  casa 
a  manera  de  pelota, 
j  No  es  él  hidalgo  también? 
i  No  viene  a  buscar  la  joya 
de  su  ejecutoria? 

Si; 
pero  eres  tú,  y  esta  rota. 
liaKamu^   las   ami»tades, 
asi   en   entrado   y   alfombra 
te  sientes,  y  a  la  ventana 
tengas  papagayo  y  muña. 
Digo  que  yo  te  perdona 
Dame  aquesa  mano. 

Toca; 
que  cuando  hay  vergüenza  en  ellas, 
achaque  quieren  las  cusas. 


Jf  AMA. 

LiSAioo. 


Jt'ANA. 
LlSASOO. 


At  ro     TI  RCERO 

/5«.'.x  '•«*A    JVANA.) 

Kn  fin,  «que  te  fué  don  Joaa? 
Celo*  de  mi  casamiento. 
aunr|uc   tudti  ha   «ido  viento, 
n  '  '  '  V    dan. 

<tiu  y  galán 

dr .,.- 

'r 

don  Juan  al  (  ''' 

que  cnanto  trato  contigo 


Juana. 
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u 
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de  mi  amor  y  sa  rigor, 

quise  condticir  mi  amor 
a  las  agtias  del  olvido; 
del   tietr'  he  querido 

pido  a  •  '  d<'«n. 


>:                               ;'   hechos. 

«jt:-                    ■       •■>  pechos 

<ie  encañar  taciies  son. 

Juana. 

.XntcA   te  quiero   creer 

que  quererte. 

LlSAKIW. 

La  vénganla 

r::                      lo  alcaiua. 

Juana. 

\                        r  de  ser. 

Lisa  ROO. 

Oi¡-.               «r. 

que  a  ' 
pero.   c¡        ,  '•  •. 

pago,   seAora,   tu   amor ; 
que  la  vengan/a  mayor 
es  pasar  de  amor  a  olvida 
Vo  b  amaba  ctin  lealtad, 
en    tanto   que    me   cngaftaba 
que,  como  verdad  trataba. 
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Mía  doioc 
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>Jo  tienes  ya  qué  temer, 
que  son  comenzar  a  amar, 
señora,  en  otro  lugar, 
principios   de   aborrecer ; 
y  en  siendo  tú  mi  mujer, 
i  por  qué  ha  de  faltarme  el  trato 
que  a  nadie  ha  salido  ingrato? 
Porque  aunque  en  mis  brazos  sea, 
quien  los  que  amaba  desea 
tendrá  en  el  alma  el  retrato. 

Tras  esto,  palabra  di 
de  casarme  con  don  Juan 
al    Conde. 

Las  que  se  dan, 
bella  doña  Juana,  así, 
muy  pocas  veces  las  vi 
llegar  hasta  el  cumplimiento; 
que  basta  ser  casamiento 
para  empezar  a  mentir : 
pues  el  eco  ha  de  decir, 
tras  el  casamiento,  "miento",     [me 

Ahora  bien :  yo  he  de  informar- 
desta  ausencia  y  deste  enredo, 
donde  verás  lo  que  puedo, 
en  pudiendo  asegurarme. 
Mucho  quisiera  emplearme 
en  quien  vengarme  pudiera. 
En  casa  de  Flora  espera. 
Celos :  a  muchos  casáis ; 
pero  no  me  arrepintáis, 
pues  es  menos  mal  que  muera. 


salen    Don    Félix,    Do.ñ 
y    Inés.) 


-Ana,    Gastón 


No  es  de  noble  el  castigar, 
ni    la   venganza  hidalguía. 
Es  mucha  la  ofensa  mía. 
Quien   no   sabe  perdonar, 

no  diga  que  es  bien  nacido. 
V  yo  ¿cuándo  te  agravié? 
Cuando  se  atrevió  tu  fe 
a  solicitar  mi  olvido. 

Celos  en  gente  discreta 
siempre  fueron   disculpados. 
Cuando  son  celos  honrados, 
;de  qué  el  alma  se  inquieta? 

,;  Hay  celos  sin  honra  ? 

Sí. 
¿  Cuáles  ? 

Los  que  piensan   mal 
de  una  persona  leal. 
Engañaste. 

;  Cómo  así  ? 


FÉLIX.  Porque  no  puede  haber  celos 

que  piensen  bien,  porque  son 
temor. 

.•^NA.  La  satisfación 

ha  de  quitar  los  recelos. 

Y  los  celos  han  de  ser 
tales,  que  callarlos  pueda 

el  que  los  tiene,  y  no  exceda 

del  crédito  que  ha  de  haber 
de  las  prendas  del  honor. 
FÉLIX.  Como  no  los  has  tenido, 

culpas  mi  error. 
Ana.  Nunca   ha   sido 

grande,  sin  celos,  amor. 
FÉLIX.  Pequeño  el  tuyo  sería, 

por  esa  misma  razón. 
Ana.  Celos  tuve,  pero  son 

como  en  causa  tuya  y  mía. 

Y  bien  te  acuerdas  que  fueron 
principio  de  nuestro  daño. 

FÉLIX.  Ya,  mi  bien,  el  desengaño 

de  mis  verdades  te  dieron. 

¿  A  qué  puede  tu  belleza 
ni  mi  grande  amor  llegar, 
que  a  obligarme  a  confesar 
que  tuve  en  volver   flaqueza? 

Al  puerto,  mi  bien,  llegué; 
pero  no  pasé  del  puerto, 
porque  de  tu  olvido  cierto, 
en  su  nieve  me  abrasé. 

Apenas  a  Guadarrama 
vi  la  cumbre,  cuando  vi 
mi  cierta  muerte,  si  allí 
no  hallaba  paso  mi  llama. 

Busqué  el  achaque  que  ves, 
y  el  rostro  vuelto  a  la  torre, 
dije  a  Gastón:  ''Pica,  corre, 
hasta  que  en  Madrid  estés ; 

que  me  dejo  el  alma  allá", 
ejecutoria  del  cielo, 
y  aun  olvidada  recelo, 
pues  en  tu  pecho  lo  está. 

Ya  vine,  ya  he  confesado 
que  no  he  de  vivir  sin  ti. 
Gastón,  ¿  no  es  aquesto  así  ? 
Ana.  ¡  Qué  buen  testigo  ! 

Inés.  .abonado. 

Gastón.  ¿  Hay   tachas   qué   me  poner  ? 

Ana.  Más  que  cabellos. 

Gastón.  Señora, 

cuanto  don  Félix  te  adora 
ha  confirmado  el  volver. 

Desenójate,  por  Dios, 
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Gastón. 

Señor. 

;  Cómo  había 
doña  Ana  de  recibirme? 
¡  Oh,  qué  mal  hice  en  venirme ! 
¡  No  en  balde  se  resistía  ! 

Con  el  Conde  está  casada. 
El  que  quiere  y  se  resiste 
en  otro  gusto  consiste. 
Que  hallara.  Gastón,  mudada 

una  mujer  en  ausencia 
de  un  año,  y  aun  de  un  mes.  vaya; 
mas  que  mudado  se  haya 
en  seis  horas,   ¡  no  hay  paciencia ! 

¿  Seis  dices  ?  ¿  De  eso  te  espan- 
Pues  ¿tu  ingenio  no  advina      [tas? 
que  son  casas  de  la  China, 
compuesta  de  piezas  tantas 

que  en  un  hora  un  caballero 
muda  a  otro  barrio  su  casa? 
Pues   así   esta  gente  pasa 
su  casa  al  barrio  primero. 

Preguntaron  a  un  letrado 
cómo  firmeza  tendría 
una   mujer,   y   aquel   día, 
después  de  haberlo  estudiado, 

dijo,  mil  libros  leídos, 
y  advirtiendo  en  sus  antojos : 
"Como   naciera   sin  ojos 
y  tapados  los  oídos". 

Ahora  bien :  hasta  saber 
si  esto  es  así  o  no  es  así. 
disimulemos  aquí. 
Y  aun  mulos  podemos  ser. 

Doña  Juana,  si  casada 
doña  Ana  está  con  el  Conde, 
la  misma   razón   responde 
que  está  muy  bien  empleada. 

Ello  ha  sido  su  ventura ; 
la  mía  contigo  sea, 
que  es  lo  que  el  alma  desea 
y  lo  que  mi  honor  procura. 

Agora  sí  que  procedes 
como  hidalgo  montañés, 
y  así,  quiero  que  me  des 
los  brazos  que  me  concedes. 

Ya  por  ser  recién  venido, 
ya  porque  mi  dueño  eres. 
Por  todo,  pues  tú  los  quieres. 

(Abrácela,  y  sale   Doña  An.\.) 
i  Bien  a  fe  ! 


FÉLIX.  ¡Yo  soy  perdido! 

Ana.  Muchos  años  os  gocéis. 

Juana.  Para  servirte  serán, 

que  ya  es  mi  dueño  don  Juan. 

Y  pues  que  ya  lo  sabéis, 
voy  a  visitar  a  Flora. 

(Vase.) 

Ana.  ¿Tienes  vergüenza  en  la  cara? 

Gastón.        Que  viene  el  Conde  repara. 
Ana.  ¡  Esto   me  faltaba  agora  ! 

(Salen  el  Conde  y  M.\rcei.o.) 


Conde. 

;  Tan  presto  vino  don  Juan  ? 

FÉLIX. 

Para  serviros,  señor. 

Conde. 

¡  Oh,  amigo !   Todo  es  amor. 

Marcelo. 

Y  más  que  juntos  están. 

Conde. 

¿  Si  estarán...  ? 

Marcelo. 

Disimulando 

harás  aquesto  mejor. 

Conde. 

¿Cómo  te  has  vuelto? 

FÉLIX. 

Señor... 

Marcelo. 

¿No  ves  que  se  está  turbando? 

FÉLIX. 

Una  carta  recibí 

con  un  propio,  en  que  ya  estaba 

mi   padre  bueno. 

Conde. 

Pensaba 

no  verte  tan  presto  aquí. 

FÉLIX. 

Los  deseos  de  servirte 

me  han  vuelto. 

Conde. 

Bien  se  parece. 

Marcelo. 

Que  lo  agradezcas  merece. 

Conde. 

Tengo,  don  Juan,  que  decirte 

una  grande  novedad : 

que  me  caso  con  doña  Ana. 

Marcelo. 

i  Bien   dicho! 

FÉLIX. 

¡  Esperanza   vana !, 

¿qué   aguardáis?    Desesperad. 

Huélgome  yo  de  tener 

tal   señora. 

Conde. 

Yo  pudiera 

buscar  mi  igual ;  mas  no  hubiera 

en  todo  el  mundo  mujer 

de  su  virtud  y  valor. 

Por  señora  la  tened. 

Ana. 

Por  tal   favor  y  merced, 

beso  vuestros  pies,  señor. 

FÉLIX. 

Dadme,  señora,  las  manos. 

Ana. 

Alzaos,  don  Juan. 

Gastón. 

¿Qué  es  aquesto? 

FÉLIX. 

¡Ah,  cielos! 
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Quiérese  el   Conde  casar 

con  ella,  y  ventura  tanta 

no  quiera  Dios  que  la  pierda 

porque  yo  venga  a  inquietarla. 

Cásese  doña  Ana,  es  justo ; 

que  no  es  mucho  que  sus  gracias 

suban  a  ser  señorias, 

pues   que   son    señoras   de    almas ; 

yo  he  puesto  en  razón  mi  amor, 

y   con   algo  de  venganza, 

que  un  pensamiento  ofendido 

todo  es  trazas  y  amenazas. 

Quiero  casarme  contigo. 

porque  tus  prendas  son  tantas, 

tan   claro  tu   entendimiento 

y  tu  nobleza  tan  clara, 

que  no  habrá  quien  no  me  estime 

por  prudente,   que  mi   casa 

ha  menester  tu  gobierno. 

y  la  del  Conde  te  aguarda, 

porque  siendo  suegros  suyos, 

haz  cuenta,  Flora,  que  mandas 

su   estado,  y  que  él   favorece 

mis  pretensiones  honradas. 

Esto  te  digo  en  secreto. 

Allá  contigo  lo  trata, 

que  yo  sé  que  es  tu  remedio. 

;  Qué  has  hecho  ? 

Buscar  venganza 
de  una  mujer  que  me  ha  muerto 
con  obras  y  con  palabras. 

(  Vanse.) 

;  Hay  suceso  ni  le  ha  habido 
que  tenga  comparación 
con  tan  extraña  invención? 
Notable  venganza  ha  sido. 

<Sáic   Doña   .«ina.) 

¿  Hay   mujer   de   tal   ventura 
si  llega  a  efeto  mi  bien  ? 
I  Qué  hay.  señora  ? 

En  tu  desdén 
mi  dicha  estuvo  segura. 

¡  Bien  haya  el  primero  día 
que  amaste  a  don  Félix ! 

¿Qué? 
Ya  sé  quién  es,  ya  lo  sé, 
y  sé  que  no  soy  su  tía. 

Ya  me  ha  dicho  la  invención ; 
celos  son  grandes  parleros, 
que  son  valientes  de  fieros. 


Ana. 
Flora. 


Ana. 
Flora. 

Ana. 
Flora. 


Ana. 
Flora. 


Ana. 


puesto  que  cobardes  son. 

Ya  sé  que  don  Félix  es 
de  Córdoba  y  de  Cardona. 
¿Luego  el  ser  quien  es  abona, 
madre,  la  historia  que  ves  ? 

Por   mi   bien    le   aborreciste, 
Ana,  y  al  Conde  miraste, 
pues  para  ti  padre  hallaste 
y  a  raí  marido  me  diste. 

Ya  estamos  los  dos  casados, 
que  él  me  tiene  voluntad, 
y   no   es,   hija,   liviandad, 
sino  partir  los  cuidados 

del  gobierno  de  la  casa 
y  que  asista  un  hombre  en  ella, 
porque  sin  él  la  atropella 
cualquiera  viento  que  pasa. 

¿Qué  picaro  no  se  atreve 
a  una  viuda,  al  ñn  sola, 
pues  por  más  que  se  acrisola 
no  cumple  con  lo  que  debe? 

Tengo  pleitos ;   es  forzoso 
un  hombre  que  entienda  en  ellos, 
i  Saldrás  fácilmente  dellos 
si   los   gobierna   tu  esposo ! 

Son  cosas  muy  fastidiosas 
estas  deudas  de  tu  padre. 
Hombre  importa. 

¡  Ay.  madre,  madre  ! 
Achaque  quieren  las  cosas. 

Sin  esto,  mi  soledad 
y  el  verme  de  noche  aquí 
con  esclavos,  es  en  mí 
más  que  honor,  temeridad. 

Si  quisiese  algún  ladrón 
tomar  esa  poca  plata, 
de  aquesta  gente  que  trata 
de  escalar  cualquier  balcón 

y  dar  garrote  a  una  reja, 
¿qué  remedio  nos  quedaba? 
Hija,  la  mujer  más  brava 
es  en  fin  humilde  oveja. 

No  hemos  de  e.star  temerosas 
que  un  bellaco  nos  taladre 
las  puertas. 

¡  Ay.  madre,  madre ! 
Achaque  quieren  las  cosas. 
Con   esto,   si   viene   aquí, 
anímale  al  casamiento. 

(Vasc.) 

Buenas   noches,   pensamiento ; 
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Conde. 

;  De  qué  lo  sabes  tú  ? 

Juana. 

De  lo  que  he  visto; 
pues,  fuera  de  señales  evidentes, 
le  vi  darle  sus  brazos. 

Conde. 

¡  Vive  el  cielo, 
que  no  hay  de  quién  fiar  !  ¿  Qué  haré,  Marcelo : 

Marcelo. 
;  Quién  te  ha  de  aconsejar  ? 

Conde. 

Vete,   señora, 
que  yo  sabré  tomar  venganza  agora 
del  criado  traidor  que  me  ha  ofendido. 

Marcelo. 

Agora,  señor,  pienso  que  escondido 
estaría  en  su  casa  aquestos  días, 
y  que  fingió  el  camino  para  eso. 

Juana. 

Así  porque  decir  verdad  profeso 
como  por  lo  que  debo  a  tu  persona, 
quise  desengañarte. 

Conde. 

Agradecido, 
de  no  te  haber  amado  perdón  pido. 

(Vasc   Doña  Juana.) 

Marcelo. 
.Siempre  tuve,   señor,  este  recelo. 

Conde. 
Morir  tiene  este  bárbaro,  Marcelo. 

(Sale    Flora.) 


Flora. 


Marcelo. 
Conde. 


Flora. 


Bueno  será  darle  parte, 
agora  que  solo  está  . 
Su  madre  viene. 

No  habrá 
quien  de  matalle  me  aparte. 

A  hablar  a  vueseñoría 
vengo  con  mucho  contento. 


Conde.  Ese  me  falta,  aunque  intento 

tener  contento  algún  día. 
Flora.  Quiero  decirle  un  secreto, 

como  a  mi  yerno  y  señor. 
Conde.  Como  a  tu  amigo  es  mejor, 

cuya  lealtad  te  prometo. 

Que  eso  de  yernos  es  cosa 
por    celestial    influencia 
malquista  con  la  paciencia 
y  con  el  gusto  enfadosa. 

Lo  que  es  suegros  y  cuñados 
es   república   insufrible. 
Flora.  ¿  Luego  ya  será  imposible 

que  vivamos  concertados  ? 
Conde.  Pues  ¿  si  tú  me  quieres  dar 

esa  tu  marchita  rosa, 
los  Monteros  de  Espinosa, 
¿  cómo    la   podrán    guardar  ? 
No  la  guardaste  o  quisiste 
no  la  guardar  de  su  primo, 
y  a  mi  honor,  que  tanto  estimo, 
su  deshonor  ofreciste. 
¡  Pues   vive   Dios  ! 
Flora.  ¡  Qué  engañado 

de  algunos  celos  estás ! 
Conde.  ¿  Yo  engañado  ? 

Flora.  Aquí   verás 

la  presunción  que  te  han  dado, 
porque  éste  no  es  mi  sobrino. 
Conde.  ;  Y  eso  no  es  mucho  peor  ? 

Flora.  No,    Conde,    sino   mejor. 

Este   caballero   vino 

de  Granada  a  pretender 
un  hábito. 
Conde.  ¿  Qué  amistad 

me  haces  en  dar  calidad 
a  quien  has  dado  mujer? 
Flora.  No  he  dado  tal. 

Conde.  ¿Luego  en  él 

no  has  a  doña  Ana  empleado? 
!   Flora.  No,  pues  tengo  concertado 

i  de  casarme  yo  con  él. 

j  Conde.  ¿Tú  con  él? 

Flora.  Pues  ¿por  qué  no? 

I   Conde.  ¿  Engáñasme  ? 

!  Flora.  Del  concierto, 

como  a  mi  señor  te  advierto. 
i   Conde.  Pues  daré  esta  noche  yo 

porque  se  case  contigo 
seis  mil  ducados  de  albricias. 
Flora.  Pues,  Otavio,  si  codicias 

;  ser  tan  liberal  conmieo, 

I  yo  me  contento  con  dos. 


43: 


UUICN    AMA,    NO    MACA    riI.IIO% 


\f«. 


Cosu' 


MAkirij) 


MAif-n.n 


CoHDr 


Im..,. 


C.M.f 


SI. 
irwu  «»  cuanto  a  mi 

1    ¡üiil'-ntr    nmjcr. 
•  '  I  ■'•-   •  «1.1  el  riuimIii 


abio, 
t<  rr    4    nadir    agravio. 
'  udentc  y  má«  perfeto. 
\    era  porque  »«  rtia 
de  todo  i-uantn  tM^ha  : 
'  •  llorah». 


liriA 


!  >r!n<-ril.. 

rl    ll>)riiTi    «•     '  ■  i\«. 

que   a    -«esmta    no   lletfo 

Pucí   .  qué  quieren  *er  airora ' 
l'n  I>»Tn«Vritn  «le  ver 
q»»e  hii«|ne  díTi   fuan  mujer 
V  que  «e  le  antoje   Flora. 

K»ti>  flr  \rts  cAvamienlfM 


'lien; 


!    ■:••    ,       ,      ,       ■ 

'le.   Flora. 

■,       ,■.         .      >    .1 

•    <••  1"  «ímSiín : 

iran 

t'iir» 

'!•« 

ire  a 

■1 

>    K'.. 

I. 

N  i    rt(<v     Msrr«-!'>     riintento, 
pur»    > 
tola 


que 

«JASTÓM. 

il>v 

Kti-ix 

en  U   ^i%u  lu*  (c;lc>«j»'' 

U  hu  de  doAa  Ana  MU. 

de  detlumbrado  con   ella 

me  pose  en  tal  cuniu««Tn 

IJASTÓX. 

El  Cowk  dti  aquí 

FÉLIX 

ScAor 

ron  DI. 

l>oa  Juan,  ti  es  étie  ta  nambí*. 

yo   he    «abido  que   ere«   hambre 

de  prenda*  y  de  «alor 

Vs  no  hay  de  qué  recalarle 

At  ha  dicho  «qn 

Í-H.1» 

•.■::ii 

aunque   ir                         'e. 

'■•   dije  »^u»    —    — :.nf> 

arqué»  de  Priqta 

Cofci.» 

.\cuarda 

Kíi.n 

\*                                   -L» 

b   ■.' 

I  Km    lc'.:x  c-                  -       • 

«le  Córdoba  y  <l 

mi   nombre. 

I'OXUK. 

Bien:  tu  pemon 

Fáus 


(.'OÜD*. 

Fallí 


F 

que    r 

torcwra  mi  votimud. 
como  ya  *c  V»  traxaodo 

Dame  e«a>  bnuKM,  qoe  un 
primo  tuyn 


que   ma< 
que  He 

V   i' 
y   el 
oye   .. 
B»rr> 


'Ir  ai 


poco 
■or  k> 


On*  »•«•  M   e««B4í  •  >• 


r 

que 
Fl 


ry- 


pCfO    lo   CMflO    Wrti 


fcl 


ACTO  TERCERO 


433 


para  desvelar  a  Flora, 
y  el  ausentarme,  fué  celos 
por  las  concertadas  bodas. 
Tenerlos  de  doña  Juana 
tanto  a  doña  Ana  alborota, 
que  por  ellos  ha  fingido 
que  te  quiere  bien.  Perdona ; 
que  no  se  agravia  el  valor 
porque  en  otro  su  amor  ponga 
una  mujer;  que  esas  causas 
o  gusto  o  cielo  las  obra. 
Creyendo  tu  casamiento, 
fué  tal  mi  llama  celosa, 
que   por   tenerla  a  los   ojos 
y  atormentar  su  memoria, 
con   Flora  quise  casarme. 
¿Das  licencia  que  responda? 
Sí,    señor ;    lo    que    quisieres. 
No  es  decente  a  tu  persona 
el  casamiento  que  dices, 
aunque   la   palabra   rompas, 
que  bien  sé  que  lo  fingías, 
primo  don   Félix  con   Flora, 
como  con  doña  Ana  yo, 
aunque  en  el  valor  me  sobra. 
Pero  estoy  casado  ya, 
y  espero  pronto  la  novia 
más  bella  que  ha  visto  el  sol 
desde  que  baña  la  aurora. 
Liberal  seré  contigo, 
porque  quiero  que  dispongas 
tú  con  el  tuyo  mi  gusto. 
Haz  que  nos  las  llamen.  ¡Hola!, 
estas  damas.  Tú,   don   Félix, 
finge  ser  el  novio  agora. 
Marcelo.      Ya  vienen  todas,  señor. 
Gastón.        Flora   ha  dejado   las   tocas, 
y  viene   con  lechuguillas. 
No  dudes  que  a  venir  sola, 
tengo  para  mí  que  fuera 
la  más  hermosa  de  todas. 

(Salen  Lisardo  y  Fineo  acompañando  a  Doña  .\na 
y  Doña  Juana,  con  vestidos  enteros,  y  de  la  mano 
de  Fineo  Flora,  con  lechuguillas  y  galas,  y  Inés 
detrás.) 

LiSARDO.        Por  padrino  me  traían 
desta  boda,  pero  ignoran 
que  estábades  vos  aquí 
y  en  ocasión  tan  dichosa. 

Conde.  Serélo  de  buena  gana. 

y  vendrán  a  ser  tres  cosas, 
casamentero  y  padrino 


y   velado,   en   una   sola. 
Comienzo  por  la  primera. 
Gastón.        ¡  Bravos  pares  de  palomas  ! ; 
mas  las  unas  son  torcaces 
y  palominos  las  otras. 
Conde.  Haced  cuenta  que  echo  suertes. 

A  doña  Juana  le  toca 
Lisardo.   No  hay  replicar. 
Juana.  Yo   soy,   señor,   muy   dichosa. 

Lisardo.        ;  Qué  dicha  como  la  mía? 
Conde.  Doña   Ana   será  mi   esposa 

si  no  hay  nadie  que  lo  impida. 
Félix.  Yo  lo  impido,  y  que  antepongas 

mi  amor  al  tuyo. 
Ojnde.  ;  Hay  testigos  ? 

Gastón.        Ya  llegan  tres  por  la  posta, 

pero  todos  con  mil  tachas. 
Conde.  ;  Qué  sabe  Gastón  ? 

Gastón.  Que  a  solas 

los  he  visto  hablar  mil  veces. 
Conde.  ,;Y  Inés? 

Inés.  Que  doña  Ana  adora 

a  don  Félix;  que  don  Juan 
es  nombre  que  no  le  toca. 
Conde.  Es  verdad,  porque  es  mi  primo, 

Córdoba,  Aragón.  Cardona, 
Priego.    Aguilar... 
Gastón.  Y  Montilla. 

¡pesie  al  alma  de  la  loca! 
Conde.  Diga  su  dicho  Fineo. 

Fineo.  Diréle  sólo  en  la  loa 

de  las  partes  de  don  Félix, 
que  sé  que  son  generosas. 
Conde.  ¿  Qué  sabe  Lisardo  ? 

Lisardo.  Sé 

que  si  celos  apasionan, 
yo  me  vi  muerto  por  él. 
Conde.  La  información  va  famosa. 

Mas   tomemos   juramento 
a  doña  Ana. 
Ana.  ;  Dónde  agora 

pondré  la  mano? 
FÉLIX.  En  aquesta, 

que  la  vuestra,  e.sposa,  os  toma. 
Flora.  Eso  no,  que  has  de  ser  mío. 

FÉLIX.  Tuyo  soy,  discreta  Flora, 

pues  soy  de  tu  bella  hija. 
Conde.  Flora,  esto  es  hecho.  Reporta 

el  pensamiento. 
Flora.  Ti'i  has  hecho 

esta  invención. 
Ana.  ;  Yo,   señora  ? 

Gastón.        Vuesa  inerced  se  desnude 
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QUERER    LA    PROPIA    DESDICHA 

COMEDIA    FAMOSA 
DE 

LOPE    DE    VEGA    CARPIÓ 

DIRIGIDA  A 
CLAUDIO  CONDE,  SU  VERDADERO  AMiGO 


Siempre  he  tenido  en  la  memoria  aquellas  pala- 
bras de  Sócrates  de  las  cuales,  con  razón,  hace  me- 
moria Plutarco.  "Que  el  amigo  ha  de  ser  como  el 
dinero,  que  antes  de  haberle  menester  se  sabe  el 
valor  que  tiene."  No  me  engañó  a  mí  esta  confian- 
za en  el  que  v.  m.  mostró,  amigo  per  tot  discrimina- 
rentni,  y  en  tantas  adversidades ;  pues,  creo  que  no 
tiene  en  su  diálogos  de  amistad  Luciano  tan  peregri- 
nas fuerzas  como  han  pasado  por  los  dos  en  nues- 
tros primeros  años.  Esta  comedia,  intitulada  ^Que- 
rer la  propia  desdicha^'' ,  si  no  en  la  misma  sustan- 
cia, por  lo  menos  en  el  título,  conviene  con  aquellos 
sucesos  notablemente,  cuando  con  tanto  amor  v.  m.  me 
acompañó  en  la  cárcel,  desde  la  cual  partimos  a  Va- 
lencia, donde  no  corrimos  menores  peligros  que  en 
la  patria,  pagando  yo  a  v.  m.  con  sacarle  de  la  torre 
de  Serranos  y  de  sentencia  tan  rigurosa  la  piedad 
usada  conmigo  en  tantas  fortunas,  que  si  alcanzara 
a  esta  edad  pudiera  mejor  que  de  Damón  y  Pitias 
hacer  memoria  de  nosotros  el  Príncipe  de  la  Retórica 
latina,  y  pedir  el  ilustrisimo  marqués  de  Aitona  con 
mayor  causa  el  tercer  lugar  que  deseaba  Dionisio. 
Partimos  antes  de  los  primeros  bozos  a  Lisboa,  con- 
firmando  más  nuestro  amor,  por   opinión  de   Séneca, 


la  necesidad  y  la  semejanza  donde  embarcamos  a  la 
jornada  que  el  rey  Felipe  IT  prevenía  a  Inglaterra 
entonces.  No  se  pueden  sin  algún  sentimiento  traer 
a  la  memoria  tantos  y  tan  varios  accidentes,  porque 
dijo  bien  de  la  fortima  Ovidio :  et  tantum  constans 
in  ¡evítate  sua  est.  Los  peligros,  finalmente,  de  la 
guerra,  de  la  mar  y  de  tantas  ocasiones,  me  obliga- 
ron a  elegir,  entre  muchas,  esta  comedia,  pues  todas 
eran  desdichas  que  yo  quise,  destierros  que  amaba  y 
peregrinaciones  que  idolatraba  una  voluntad  bárbara 
en  años  que  el  apetito  loco  pone  los  pies  en  el  cue- 
llo de  la  razón  prudente,  y  dirigida  a  v.  ra.  para 
que  se  acuerde  de  que  entre  tantos  principes,  en  tan 
numeroso  ejército,  generales,  capitanes,  galeones,  ar- 
mas, banderas,  amigos  y  enemigos,  fuimos  siempre 
tenidos  por  hermanos,  y  que  esta  memoria  está  con- 
firmada con  el  titulo  de  la  sangre,  para  que  no  pue- 
da borrarla  el  tiempo,  que  la  distancia  de  las  pro- 
fesiones ni  la  mudanza  de  los  estados  no  tienen  fuer- 
za en  tan  justas  obligaciones,  ni  el  reconocimiento 
de  las  mías  puede  faltar  en  mi  pecho  mientras  tu- 
viere vida.  La  de  v.  m.  guarde  Dios  lo  que  yo  deseo. 
Capellán    de   v.    m., 

Lope    de    Vega    Cakpio. 


FIGURAS    DE    LA    COMEDIA 

Don  Juan.  Don  Ñuño. 

.\ngela.  Tello. 

El.  Rey.  Doña  Inés. 

REPRESENTÓLA   RIQUELME 


Celia. 

Laurencio. 

Ot.wio. 


Angexa. 
Juan. 


ACTO   PRIMERO 
(Salen  Don  Juan  y  .Angela.) 

¿  Más  que  os  habéis  olvidado 
en  esta  ausencia  de  mí  ? 
Eso  fué  lo  que  temí ; 


Angela. 
Juan. 


por  la  mano  habéis  ganado; 
pero    nunca    me   he    acordado, 
porque  no  fué  menester, 
aunque  una  vez  pudo  ser. 
i  Una  ?   ¿  Cómo  ? 

Si,  por   Dios; 
desde  apartarme  de  vos 
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Angela.        Trájome  cartas  don  Juan. 
Rey.  Cuidados   deudos   te  dan, 

como  en  Aragón  a  mí. 
Angüa.        De    su    corona    salí 

para  servirte  en  Castilla. 
Rey.  De  ella  mereces  la  silla. 

Angela.        Veas,  invicto  señor, 

a  los  pies  de  tu  valor 

desde   Toledo   a    Sevilla. 


En  fin.  don  Juan,  ;  cómo  has  he- 
esta  jornada,  que  ha  sido         [cho 
para  mi  la  que  ha  tenido 
más   cuidadoso  mi  pecho; 
que   bien    estoy    satisfecho 
de  tu  juicio,  que  en  todo 
tendrías   el   mejor   modo 
como  el  discurso  mejor? 
Oye.   invicto   sucesor 
del  glorioso  nombre  godo : 

Cuando  la  vecina  noche 
que  de  los  indios  despierta, 
temerosa   de    sus    reyes 
llama  a  las  claras  estrellas 
que  le  hagan  compañía, 
entré  en  la  ciudad  que  César 
dio  nombre,   y  en   quien   el    Ehro 
trueca  cristal  por  arena. 
Infórmeme   de   las   cosas 
de  Aragón,  con  advertencia 
de  que  no  diese  el  cuidado 
de    mi    pensamiento    muestra. 
Pregunté  por  qué  ocasión 
no  casaba  a  la  princesa 
el  rey.  pues  que  ya  sus  años 
daban  paso  a  su  belleza. 
Dijéronme    que    teniendo 
tantos  disgustos  y  guerras 
Aragón,   no  era  posible 
tratar   de   bodas   y    fiestas. 
Llegó  el  alba  de  otro  día, 
y  como  el  cuidado  vela, 
con  ella  estaba  vestido ; 
que  no  hay  cuidado  que  duerma 
después  de  haber  visitado 
el    Atlante   de    la    Reina 
que  vino  primero  a  España 
para  serlo  suya  y  nuestra; 
ya  entiendes  que  el   Pilar  digo, 
sobre  quien  el   cielo  asienta 
la  Madre  del  mejor  Hijo, 


mejor  que  en  basas  de  estrellas; 

fui  a  palacio,  y  a  besar 

la  mano  al  rey,  que  con  ella 

honró  mi  boca,  y  mis  manos 

con   sus   brazos.   Aquí    llega 

con   algunas   bellas   damas 

la  bellísima  princesa; 

adoran  al   sol  mis  ojos, 

pongo  la  rodilla  en  tierra ; 

levántame,    por    alzarme 

a  que  la  viese  más  cerca ; 

miro    atento    su    hermosura ; 

no  sé  cómo  la  encarezca ; 

no  quisiera  enamorarte, 

sólo  casarte  quisiera ; 

pues,   por   tu  vida,   señor, 

y  así   Castilla  la  vea 

pasar  de  un  siglo  a  otro  siglo, 

que  eran  las  damas  tan  bellas, 

que  bien  pudieran  lucir 

a  no  estar  en  su  presencia ; 

pero  nunca  en  la  del   sol 

han   lucido   las   estrellas. 

Allí   doña   Ana  de   Fox 

mostraba  en  blanco  la  fuerza 

de!    fuego   entre   tanta   nieve, 

pues   rayos   sus   ojos   eran. 

En  doña  Beatriz  de  Castro 

y  en  doña  Juana  de  Urrea 

se  vieran  como  en   Cleopatra 

aquellas  famosas  prendas : 

no  despreciaba  el  color 

doña    Angela    de    Bolea, 

que,  afrentando  el  artificio, 

se  preciaba  de  morena ; 

a   doña  Juliana  Enríquez 

compuso    naturaleza, 

para   dar   ingenio  al  arte 

de  claveles  y  azucenas, 

y  doña  Gracia,  con  tantas 

acompañó  su  belleza. 

que  si  es  agravio  alabarla, 

el  silencio  la  encarezca ; 

higas  de  cristal,  con  lazos 

de  nácar,  en  blanca  tela, 

jeroglíficos  hacía 

doña   Hipólita   Centellas: 

y  todas  no  la  libraban, 

con  ser  con  malicia  puestas. 

ni  del  deseo  de  amarla 

ni  de  la  envidia  de  verla. 

¿  Mas  de  qué  sirve  pintarte 

sus  desiguales  bellezas?, 
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Aquí 
su  mayor  privanza  viene. 

(Sale   Tello.) 

Donde  un  hombre  el  amor  tiene, 
también  es  su  centro  allí. 

Yo  aseguro  que  don  Juan, 
si  ya  con  Angela  ha  dado, 
está,  en  mármol  transformado, 
en  figura  de  galán. 

Bien  haya  un  humilde  amor: 
"¿Quiéresme?"  "Sí."  "Pues  junte- 
[mos 
almas.  ;  Cuándo  nos  veremos?" 
"En  saliendo  mi  señor." 

Salió;  júníanse,  meriendan, 
hablan,  viven,  j  pese  a  tal ! 
y  no  hablarse  por  cristal 
y  advertir  que  no  lo  entiendan. 

Es  una  muerte  entre  dos 
y  un  hablar  fuera  de  sí. 
El  Rey  te  llama. 

;  Está  aquí  ? 
Aquí  está. 

¡  Válgame  Dios ! 
Escúchame. 

Dame  el  pie. 
Levanta. 

A  mirar  tu  cara, 
como  si  el  cielo  mirara, 
que  en  tu  grandeza  se  ve. 

i  De  qué  sirves  a  don  Juan  ? 
De  cochero  le  servía ; 
tuvo  palabras  un  día 
con  un  cierto  don  Tristán, 
que  tenía  tres  criados : 
metió  mano  mi  señor 
para  todos,  que  el  valor 
vale  por  muchos  soldados; 
yo,  reconociendo  el  pan, 
salto  del  coche,  el  azote 
dejo,  y  del  primer  bote, 
calvo  al  señor  don  Tristán. 

Luego,  al  primero  que  embisto 
doy  un  tanto,  y  al  seg^undo, 
de  un  cintarazo  le  tundo ; 
finalmente,  yo  resisto 

toda  una  calle  de  gente. 
Mi  señor,  agradecido, 
puesto  en  silencio  el  ruido, 
me  dijo  amorosamente : 

"Tello,  un  hombre  tan  de  bie» 


Ren 


Tello. 


Rey. 
Ñuño. 


Rey. 


Tello. 


Rey. 


no  quiero  que  sea  cochero. 
;. Sabes  leer,  lo  primero?" 
"Y  aprendí  a  escribir  también." 

"Pues  ¿cómo  diste  en  el  coche?' 
"Era  noble,  y  no  sabía 
cómo  a  caballo  andaría 
de  día,  y  también  de  noche ; 

y  con  aquesta  invención 
hallé   un   eterno   caballo, 
donde  parece  que  hallo 
mi  propia  imaginación." 
Con  engaño  semejante 
veniste  a  ser  caballero 
en  figura  de  cochero. 
Di  jóle  un  representante 

a  César,  en  Roma,  un  'iia: 
"Mientras  un  rey  represento, 
pienso  que  lo  soy.  contento 
de  mi  propia  fantasía." 

Y  así,  yo.  que  eternamente 
iba  a  caballo,  señor, 
caballeresco  valor 
tuve  clavado  en  la  mente. 
No  es  necio. 

No  le  sacó 
sin  causa  de  aquel  oficio 
don  Juan. 

Del  humor  d.i  indicio, 
que  en  el  oficio  adquirió. 

íLiy  hombres  que  en  decir  daa 
que  los  cocheros  es  gente 
diabólica  e  insolente, 
y  en  un  necio  engaño  están. 

Los  griegos  y  los  tróvanos, 
los  más  valientes  hacían 
cocheros,  porque  tenían 
riendas  y  armas  en  las  manos. 

Héctor  y  Aquiles  tuvieron 
cocheros  de  gran  valor, 
a  quien  Virgilio,  señor, 
y  Homero  mil  honras  dieroa. 

En  su  coche  cada  día 
el  sol  el  mundo  rodea ; 
y  basta  que  el  sol  lo  sea 
para  honrar  la  cochería. 

O  con  los  ojos  le  miro 
que  ya  he  mirado  a  don  Juan, 
o  sus  despejos  me  dan 
gusto,  o  su  donaire  admiro. 
Mira,  Tello :  toda  acción 
tiene  de  malos  y  buenos ; 
no  por  los  daños  ajenos 
pierden  los  que  buenos  sea. 
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lo  que  te  mueve. 
IwÉs.  Es  verdad. 

¿Habló  con   Ang'ela? 
Tello.  Aquí 

en  este  punto  llegué ; 
sólo  con  el  Rey  hablé ; 
digo,  que  el  Rey  me  habló  a  mí. 
Inés.  ;  No  te  hablaba  en  el  camino 

de  su  hermosura  ? 
Tello.  ;  A  qué  ef  eto 

a  un  hombre  que  es  tan  discreto 
preguntas  tal  desatino  ? 

Yo  me  voy  a  descansar ; 
que  estas  postas  me  han  frisado, 
con  los  golpes  que  me  han  dado, 
todo  el  globo  circular. 

Mándame,  fuera  de  ser 
hombre  de  dos  caras,  algo. 
que  soy  montañés  hidalgo, 
aunque  fui  cochero  ayer. 

Mas  no  me  desprecio  de  esto; 
que  si  el  gobierno  tuviera, 
yo  sé  que  a  ningfuno  diera, 
sin  e.xamen,  tan  gran  puesto. 

¿  Qué  secretario  ha  callado 
más  secretos  que  uf.  cochero? 
¿  Qué  hielos  sufrió  en  enero, 
velando,  el  mejor  soldado? 

Ni  ¿  qué  calor,  si  es  Apolo 
cochero  canicular ; 
ni  qué  tempestad,  ni  mar 
como  con  un  fieltro  solo? 

¿Quién  ha  visto  lo  que  vemos? 
¿  Quién  calló  lo  que  callamos  ? 
Sin  esto,  aposento  damos. 
y  en  un  desierto  le  hacemos. 

;  Qué  no  ha  visto  un  coche  ?  ¿  A 
deben   los   secretos   más  ?        fquién 

(Sale    Ñuño.) 

Tello. 

Señor. 

¿  Aquí  estás  ? 
¿  Cómo  puedo  estar  más  bien  ? 

El  Rey,  mi  señor,  me  ha  dado 
este  papel,  que  te  dé 
para  don  Juan ;  y,  pues  sé 
que  él  gusta  y  tú  eres  honrado, 

pídele  albricias  primero. 
Harélo.  señor,  ansí ; 
que  el  haber  bien  para  mí 
consiste  en  ser  tú  el  tercero. 


Voile  a  dar  este  papel. 

NuÑo. 

Pienso  que  te  ha  de  servir 

de  no  tener  que  teñir, 

porque  es  oficio  cruel. 

Tello. 

¿  Acuérdasete  del  bayo 

teñido  de  carmesí  ? 

Nui^'o. 

Perdido  de  risa  vi 

al  Rey. 

Tello. 

Parto  como  un  rayo. 

Ñuño. 

Señora. 

Inés. 

Aquí   he  estado  hablando 

con  Tello, 

NuÑo. 

Es  hombre  de  humor. 

Hoy,  con  el  Rey,  mi  señor. 

ha  estado  bufonizando. 

y  en  donaire  le  ha  caído. 

Inés. 

¿Mandáis  en  qué  os  sirva? 

Ñuño. 

El  cielo 

os  guarde. 

Inés. 

Guardas   recelo. 

Perdonad,  si  sois  servido. 

(VanscJ 


NuÑo. 


Dulce  fueras,  amor,  dulce  y  sabroso, 
y  lleno  de  placer  en  tus  desvelos, 
si  no  te  dieran  la  pensión  los  cielos, 
con  que  llegas  a  ser  tan  riguroso. 

No  fuera  tu  desdén  dificultoso, 
si  sólo  te  quedaras  en  recelos ; 
mas  cuando  llegas  a  matar  de  celos, 
no  eres  amor,  sino  traidor  furioso. 

Porque,  siendo  tus  partes  tan  divinas, 
que  con  el  curso  de  los  cielos  vuelas, 
admites  impresiones  peregrinas. 

Mas  bien  haces,  si  temes  y  recelas ; 
porque  dicen,  amor,  que  no  caminas, 
si  celos  no  te  calzan  las  espuelas. 

(Sale    Angela.) 

Angela.  Amor  bien  agradecido, 

creced,  pues  habéis  llegado 
a  ser  más  bien  empleado, 
que  fuistes  aborrecido : 
ya  vuestro  bien  ha  venido. 
Temed,  amad  y  estimad ; 
perdone  la  honestidad, 
si  siempre  ha  de  estar  segura ; 
que  quien  no  pica  en  locura, 
no  pasa  de  voluntad. 

Con  justa  causa  os  obligo. 
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y  suspiros  no  son  tiros. 

De  esto  habéis  de  ser  servida, 
y  de  darme,  sin  querer, 
licencia  para  tener 
este  amor  toda  mi  vida. 

(Vase.) 

Angela.  Nuevo  estilo  de  obligar, 

nuevo  modo  de  querer. 

(Salen    Don   Juan   y   Teli.o.) 

Juan.  Sospecho  que  de!  placer 

es  gfrande  amigo  el  pesar. 
Tello.  -:  Por  qué  ? 

Juan.  Porque  siempre  veo 

que  andan  juntos. 

Tello.  Es  verdad ; 

'  pero  es  como  al  amistad 

el  envidioso  deseo. 
Juan.  ;  Cómo  ? 

Tello.  Que  la  envidia  sigue 

a  la  dichosa  fortuna ; 

no  porque  amistad  alguna 

a  andar  juntos  les  obligue, 
sino  por  hacerle  mal. 
Juan.  En  fin.  Angela,  mi  ausencia 

hizo  alguna  diferencia, 

por  ser  a  todas  igual. 

¿  Qué  hacía  don  Ñuño  aquí  ? 

Que.  aunque  no  oí  lo  que  hablaba, 

bien  eché  de  ver  que  estaba 

favorecido  de  ti. 
Angela.  Hablas  ya  como  quien  tiene 

las  mercedes  que  te  han  hecho 

en  la  hacienda  y  en  el  pecho. 
Juan.  Conozco  el  bien  que  me  viene 

de  esa  hacienda  y  ese  honor, 

pero  no  para  tener 

más  libertad  en  querer 

y  hablar  con  menos  amor. 

Y  mi  pecho  y  mi  persona 
no  tienen  necesidad 

de  otra  mayor  calidad 
que  de  Córdoba  y  Cardona. 

Y  si  faltarme  Aragón 
se  puede  decir  de  mí, 
por  eso  le  tengo  en  ti, 
para  tener  perfección. 

Y  cuando  no  fuera  tal 
esta  señal  en  mi  pecho, 

la  que  tú  en  el  alma  has  hech» 


Angela. 


Juan. 
Angela. 


ya  fuera  roja  señal. 

Vi  a  Ñuño,  y  dime  a  entender, 
notando  su  cortesía, 
que  alguna  dicha  tenía, 
señora,  que  agradecer. 

No  es  ofender  tu  valor 
tener  celos,  sin  que  seas 
culpada,  ni  es  bien  que  creas 
que  es  ser  ingrato  a  tu  amor. 

Nace  de  propios  desvelos 
el  llegarlos  a  sufrir ; 
y  así,  te  quiero  advertir 
que  hay  dos  maneras  de  celos : 

unos,  señora,  que  están, 
cuando  igualmente  se  ama, 
en  crédito  de  la  dama, 
y  otros,  que  tiene  el  galán. 

Pensar  mal  es  ofender 
el  crédito,  y  es  culpar 
la  dama ;  mas  recelar, 
con  la  fuerza  del  querer, 

es  humildad  del  galán; 
porque  se  tiene  por  menos 
que  los  que,  de  prendas  llenos, 
con  el  mismo  intento  están. 

Ansí  que  no  es  bien  que  aquí 
tu  vana  sospecha  arguya 
que  es  desconfianza  tuya 
lo  que  es  humildad  en  mí. 

Cuando  culpado  estuvieras, 
el  discurso  te  abonara. 
Ya  sé  que  el  amor  repara 
en  las  cosas  más  ligeras. 

Ñuño  me  sirve,  es  verdad; 
pero  yo  le  he  dicho  aquí 
que  he  puesto,  don  Juan,  en  ti 
lo  más  de  mi  voluntad. 

Díjome  que  era  muy  justo, 
conociendo  tu  valor, 
no  desamparar  tu  amor, 
y  emplear  tan  bien  mi  gusto. 

Y  con  mucho  cortesía 
se  despide,  y  despidió 
su  esperanza,  pues  que  yo 
tan  firme  en  ti  la  tenía. 

Esto  es  cuanto  a  celos  toca ; 
en  lo  demás,  de  tu  bien 
no  te  doy  el  parabién. 
Pues  ¿qué  ocasión  te  provoca? 

No  te  quisiera  yo  más 
de  lo  que  eres  para  mí ; 
que  hallaba  humildad  en  ti, 
j  ya  con  menos  estás. 
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otras  mil  veces  la  tierra. 

i  Amigo  yo  ?  Esclavo  vuestro, 

vuestra    hechura,    vuestra    sombra. 

No  sé  qué  diga,  que  veo 

de  mirarme  en  vuestra  gracia, 

de  mi  bajeza  el  extremo. 

Mas  como  un  claro  cristal, 

guarnecidos  los  extremos 

de  ébano  y  plata,  y  colgado 

en  un  real  aposento, 

no  pierde  su  claridad 

porque  en  él  se  mire  un  feo 

y  le  queda  como  el  sol 

la  luz  que  tuvo  primero, 

ansí  yo,  viéndome  en  vos, 

vuestra  grandeza  no  ofendo, 

pues  tan  espejo  os  quedáis, 

tan  rey,  tan  sol  y  tan  bueno. 

Rkt.  Ya  que  esto  sabes  de  mí, 

y  yo  de  tu  entendimiento 
que  para  todo  accidente 
serás,  don  Juan,  de  provecho, 
dime,  ;qué  hablabas  aquí? 
Y  advierte,  que  es  buen  consejo, 
decir  la  verdad  al  rey, 
fuera  de  haberte  dispuesto 
con  darte  nombre  de  amigo. 
;  Viste  con  quién  ? 

Desde  lejos, 
doña  Angela  de  Aragón 
me  pareció. 

Aquí  me  pierdo. 
¿  Qué  bien  le  dieron-  a  pobre 
que  no  tenga  contrapeso? 
El  Rey  la  quiere. 

;,  Qué  dices  ? 
Que  ha  días  que  con  secreto 
sirvo  a  doña  Angela,  y  soy 
tan  pobre,  que  no  me  atrevo, 
por  ser.  cual  sabes,  tan  rica. 
a  pedirla   en   casamiento ; 
que   como  no   tiene  hijos 
el  duque,  su  padre,  temo 
que  me  la  niegue. 

Rey.  Sosiega, 

sosiega,  don  Juan,  el  pecho, 
que  te  he  visto  en  las  colores 
que  piensas  lo  que  no  pienso. 
No  la  tengo  voluntad, 
aunque  sus  merecimientos 
bien  pudieran  obligarme ; 
porque  en  otra  parte  he  puesto 
los  ojos ;  y  aun  en  la  misma. 


JUAK. 

Rey. 


Juan. 


Rey. 

Juan. 


como  piensas,  te  prometo 
que  los  quitara,  obligado 
de  lo  mucho  que  te  quiero. 

Juan.  Señor,  a  tanta  merced 

y  tanto  favor,  no  tengo 
para  cada  parte  un  alma, 
pero... 

Rey.  No  más.  ;  Qué  era  aquello 

que  te  dio? 

Juan.  Aquesta  sortija 

con  este  listón  de  celos. 

Rey.  Dirás  tú  :  "¿  Por  qué  pregunta 

el  Rey,  si  no  le  va  en  esto 
nada,  tantas  cosas  ?"  Mira, 
mira,  don  Juan;  un  enfermo 
huelga  de  tratar  con  otro 
del  mismo  mal  el  remedio 
de  su  enfermedad,  y  así 
me  informo  para  sabello. 
Yo  quiero  bien,  y  he  tenido 
aqueste  amor  en  silencio. 
Llégate  más.  Muchos  días, 
por  el  estado  que  tengo, 
no   lo   sabe   la   ocasión, 
si  bien  tal  vez  la  dijeron 
los  ojos  que  la  querían, 
quiérelo  decir,  por  dueño. 
Mas  como  el  mirar  los  reyes 
sea   en   diversos   sujetos 
sólo  para  hacer  merced, 
no  cayó  en  su  pensamiento 
que  quería  por  amor 
recibir  la  merced  de  ellos. 
He  tratado  de  casarme, 
como  ves,  por  ver  si  puedo 
divertirme,  y  no  aprovecha. 
Finalmente,  me  resuelvo 
a  que  sepa  doña  Inés 
de  Córdoba  que  la  quiero. 
Nómbrela.  Basta  ;  no  importa, 
pues  sabes  todo  el  suceso, 
y  quiero  que  se  lo  digas, 
como  que  yo  me  entretengo 
honestamente  en  miralla, 
entre  tanto  que  tenemos 
la  respuesta  de  Aragón. 
Mira  cómo  te  encomiendo 
cosas  de  gusto  y  amor, 
que  son  los  polos  supremos 
del  entendimiento  humano, 
fiado  en  tu  entendimiento. 

Juan.  No  excuso  agora  arrojarme 

al  suelo  o  al  mar  sin  suoln 
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puesto  que  no  fuera  Rey. 
sino  amigo,  que  ésta  es  ley 
de   cualquier   hidalgo  honrado. 

Fióme   su   pensamiento : 
amadle  si  vos  le  amáis, 
que   con   esto   me   obligáis. 
Ikés.  Más  vuestro  desprecio  siento 

que  el  dejarme  de  querer. 

(Angela,  al  paño.) 

Juan.  Yo   os   quiero. 

Angela.  -:Qué  es  lo  que  veo? 

Juan.  Mas   no  puede  mi   deseo 

querer  más  contra  el  poder. 
Macedme  este  bien  a  mí 

si    me    estimáis. 
Angela.  El  la  ruega. 

Inés.  Lo  que  con   razón  se  niega 

a  nadte  ofende. 
Juan.  Es  ansí, 

si  en  esto  hubiera  razón. 

Y,  por  Dios,  hermosa   Inés, 

pues  sabéis  que  mi  interés 

no  es  más  que  sólo  afición, 
pues  lo  demás  no  lo  estimo, 

que   tan   justo   amor   paguéis. 
Inés.  Sospecho   que   os   atrevéis 

en  fe  de  mi  deudo  y  primo. 
¿Hay    locura   semejante? 

Id  con   Dios,  que  venís  ciego. 
Juan.  Estad  bien  en  lo  que  os  ruego. 

Inés.  Tengo  el  alma  de  diamante. 

(  Fase.) 

Juan.  Pues  con  sangre  en  él  imprimo 

que   es    la   que   de   mí   tenéis. 

Angela.        "Sospecho  que  os  atrevéis 

en  fe  de  mi  deudo  y  primo." 

Juan.  i  Hay  donaire  semejante? 

Angela.        Quién  duda  que  lo  sería 

la  gracia  con  que  os  decía 
"tengo  el  alma  de  diamante". 

Ni  con  menos  respondéis 
a  lo  tierno  de  ser  primo : 
"pues  con  sangre  en  él  imprimo 
que  es  la  que  de  mí  tenéis". 

Juan.  ¿Tcnéisme   a   mi    por   tan   ciego 

que  lo  diría  por  mí  ? 

Angela.        ¿No  le  dijistes  aquí 

"estad  bien  en  lo  que  os  ruego"  ? 

Juan.  Es  verdad ;  pero  no  era 


materia    de    propio    amor, 
ni   al  vuestro  ni  a  mi   valor 
tan    notoria    ofensa    hiciera. 

Angela.  Pues    ¿cómo    pueden    venir 

a  propósito  estas  cosas 
tan  ciertas? 

Juan.  Siendo   forzosas 

para   quien  llega  a  pedir. 

Angela.  ;  Vos   a    Inés  ? 

Juan.  ¡  Si  yo  os  pudiera 

satisfacer ! 

Angela.  Hacéis  bien; 

que  ni   vos  podéis  también, 
ni   yo   tampoco   os   creyerji. 

(Sale  el   Rey.) 

Rey.  Solos  pienso  ya  que  están. 

Juan.  "V'os  sois  el  mayor  testigo 

de  que  os  trato  verdad. 
Angela.  Digo 

que   sois... 
Rey.  ¿  Qué  es  esto,  don  Juan  ? 

Juan.  Aguardadme  aquí  que  quiero 

ver  lo  que  me  manda  el  Rey. 
Angela.        \  Qué  poco  guardáis  la  ley 

de  amante  y  de  caballero ! 
Pero  ya  la  fantasía 

os  habrá  mudado  en  todo. 
Rey.  ;  Cómo  te  habló  de  ese  modo 

doña  Angela? 
Juan.  Porque  había 

hablado  aquí   con  Inés 

rogándola    que   te   amase. 
Rey.  iCo  es  mucho  que  sospechase. 

Juan.  Quien  ama,   siempre  lo   es. 

Rey.  Que  tú  amores  la  decías. 

¿Y"   no   la   has   desengañado? 
Juan.  Sin   razón  has   agraviado, 

señor,   las   verdades  mías. 
Si  perdiera  a  Angela  bella. 

alma  por  quien  tengo  vida. 

vida  al  alma  tan  asida. 

que  quiero  y  muero  por  ella; 
si  pensara  que  jamás 

la  habían  de  ver  mis  ojos, 

por  celos,  o  por  enojos, 

que  no  hay  que  decirte  más, 
no  le  dijera  el  secreto 

que  tú  me  dijiste  a  mí. 
Rey.  Todo  lo  creo  de  ti, 

honrado,  sobre  discreto : 
pero  no  es  justo  que  des 
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si  tanto  a  Dios  se  parecen? 

¡  Qué  gran  ser  la  monarquía ! 
Si  fuera  rey,  no  durmiera, 
por  no  pensar  que  no  era 
rey  el  tiempo  que  dormía. 

Con  justos,  con  altos  modos, 
hizo  Dios  un  rey,  un  hombre 
que  fuese  igual  en  el  nombre 
y  en  la  grandeza  entre  todos. 

Ya  me  ha  visto. 

Tello  amigo, 
¿cómo  no  nos  vemos  ya? 
Porque  un  rey,  señor,  está, 
como  es  rey,  sólo  consigo. 

Y  he  notado,  o  son  antojos 
de  mi  ignorancia  fingidos, 
que  oye  con  otros  oídos 
y  que  ve  con  otros  ojos. 

No  te  entiendo. 

Si  ha  de  oír 
un  rey,  es  lo  que  otro  oyó, 
porque  al  rey  se  lo  contó, 
no  porque  lo  oyó  decir. 

Si  ha  de  ver,  fuerza  ha  de  ser 
que  es  por  lo  que  el  otro  vio. 
No  te  explicas. 

;  Cómo  no, 
si  es  tan  fácil  de  entender  ? 

¿Anda  el  rey  por  la  ciudad, 
para  ver,  ni  para  oír  ? 
Ya  te  entiendo. 

Esto  es  decir 
que  está  en  duda  la  verdad. 

Cierto  emperador  había 
que  tal  vez  se  disfrazaba 
y  por  la  ciudad  andaba, 
donde  él  mismo  oía  y  vía. 

Murmuraban  a  un  rey  griego 
una  noche  unos  soldados, 
por  mil  pantanos  cargados 
de  un  máquina  de  fuego, 

y  él,  que  iba  entre  ellos  desnudo, 
"Del  cetro  y  la  monarquía 
murmuralde — les  decía — ; 
mas  no  de  mí,  que  os  ayudo". 

Tello,  ejemplos  de  tu  mano 
no  pueden  tener  valor. 
Gran  razón  tienes,  señor. 
Hable  del  campo  un  villano. 

¿  Qué  hay  por  allá,  que  también 
informa  algún  desigual  ? 
Señor,  decir  mucho  mal 
y  hacer  siempre  poco  bien. 
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En  estos  dos  polos  solos 
se  mueve,  aunque  injusta  ley, 
una  corte. 

Pues  el  rey 
tiene  diferentes  polos. 

¿  Quién,  señor  ? 

Premio  y  castigo, 
para  el  malo  y  para  el  bueno. 
;  Qué  hay  del  Conde  ? 

Que  anda  lleno 
de  pena  por  ti,  y  consigo. 

¿  Llámasle  conde,  y  no  sabe 
de  qué? 

¿  No  tiene  de  dónde  ? 
¿  Es  conde  el  conde  que  esconde 
el  nombre,  aunque  ilustre  y  grave, 

porque  no  tiene  una  casa, 
un  cortijo,  ni  un  lugar 
de  que  se  pueda  nombrar? 
;_  Que  es  tan  pobre  ? 

Aquesto  pasa. 

Ayer  labró,  de  madera, 
una  cochera,  y  decía 
yo  que  llamarse  podía 
el  conde  de  la  Cochera. 

Conde  de  anillo  le  has  hecho : 
llamarle  pienso  de  Albania, 
de  Troya  o  de  Caramania. 
si  no  le  ha  de  dar  provecho. 

El  don  mal  calificado 
que  largos  años  espera, 
es  hermosura  en  ramera 
y  es  ser  capón  y  casado ; 

es  un  necio  irremediable 
en  talle  hermoso  y  galán, 
es  fuerza  de  ganapán, 
y   riqueza  en  miserable : 

es  donaire  en  quien  jamás 
ha  sido  bien  escuchado, 
y  es  ingenio  en  desdichado; 
que  no  hay  que  decirte  más. 

¿  Ereslo  tú  ? 

Sí,  por  Dios. 
Pues,  sabiendo  tú  mi  nombre, 
;  no  me  haces  hombre  ?  Eres  hom- 
negociáramos  los  dos :  [bre. 

tú,  fama,  y  yo,  vida  ansí. 
Mas  ya,  para  la  que  qued,i. 
no  me  des  nada  que  pueda 
darme  cuidado  de  mí ; 

que  me  fué  tan  importuna, 
desde  que  nací,  señor, 
que  no  podrá  tu  valor 
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Angela. 

Tello. 

Angela. 

Tello. 

Angela. 

Tello. 

Angela. 

Tello. 

Angela. 


Tello. 
Angela. 


Tello. 

Angela. 

Tello. 

Angula. 

Tello. 

Angela. 

Tello. 


Angei,a. 
Tello. 


que  un  rico,  aunque  sea  un  necio, 

diga  una  cosa  común, 

y  verás  criados,  deudos 

y  amigos  que  en  un  aplauso 

dicen  que  es  cosa  del  cielo. 

Dame  tú  que  un  pobre  diga 

algún  donaire  o  concepto, 

y  verás  que  a  los  que  escuchan, 

la  risa  se  vuelve  en  hielo. 

Pero,  dejando  estas  cosas, 

enfadosas  por  lo  menos 

y  cansadas  por  lo  más, 

;  cómo  estamos  en  tu  pecho  ? 

Yo  en  el  corcho,  claro  está, 

de  tus  chapines,  contento 

de  que  el  alma  que  te  he  dado 

sirva  de  alcornoque  en  ellos. 

;  Don  Juan  estará  en  la  tuya  ? 

No  lo  creas. 

Sí  lo  creo. 
Tiene  otro  dueño. 

,;  Qué  dices  ? 
Que  don  Juan  tiene  otro  dueño. 
¿  Quién  ? 

Doña  Inés. 

Celos. 

No, 
sino  agravios  que  me  ha  hecho. 
Pregúntalo  a  él  y  a  todos. 
Si  fuese  verdad... 

¡Ay,  Tello! 
Así  es  amor  inconstante. 
Aquestos  ojos  le  vieron 
rogarla  y  decir,  aquí, 
mil  amores  y  requiebros. 
;  Esos  ojos  ? 

Estos  ojos. 
;  Cómo  no  le  deshicieron 
sus  rayos  ? 

Porque  con  agua 
estaban  los  rayos  muertos. 
;  Luego  has  llorado  ? 

;  Es  milagro  ? 
Sí.  que  en  la  esfera  del  fuego 
es  mucho  engendrarse  el  agua. 
Pero  apostaré  que  fueron 
las  lágrimas  del  aurora. 
;  Dónde  lloraste,  que  quiero 
ir  a  coger  blanco  aljófar? 
Tello  amigo,  en  este  lienzo. 
Dámelo,  así  Dios  te  dé 
lo  mejor  de  mi  deseo, 
y  te  daré... 


Angela.  No  prosigas. 

Toma,  Tello. 

Tello.  A  don  Juan  llevo 

este  lienzo  de  verdades 
y  este  puñado  de  celos. 

I  l'asc    Tello.) 

Angela. 

Celos  que  amor  en  las  sospechas  cría 
son  del  temor  una  insufrible  ausencia, 
una  solicitud  y  diligencia, 
que  mueve  la  turbada  fantasía. 

Son  una  indivisible  compañía 
celos  y  amor,  y  aun  pienso  que  una  esencia ; 
pero  con  esta  sola  diferencia : 
que  celos  son  la  noche ;  amor,  el  día. 

Forzosos  celos  son,  no  son  violentos ; 
apenas  nace  amor,  cuando  los  llama; 
nadie  puede  entender  sus  movimientos : 

ninguno,  defenderse  de  su  llama; 
porque,  si  son  los  celos  pensamientos, 
i  quién  puede  no  pensar  perder  lo  que  ama  ? 

(Salr  Don   Ñuño.) 

Ñuño.  ¿  Qué  me  puede  suceder, 

acabando  de  llegar, 
si  lo  primero  es  hallar 
cuanto  deseaba  ver? 
Mal  partir  y  buen  volver 
perdonan  cuanto,  partiendo, 
estuve,  ausente,  sufriendo, 
pues  con  estaros  mirando 
hallo  más  gloria  llegando 
que  tuve  pena  partiendo. 

Ya  me  doy  la  bienvenida 
de  tanta  desconfianza : 
que  en  amor  que  no  se  alcanza 
es  la  esperanza  perdida. 
Y  aunque,  de  verme,  ofendida, 
por  aborrecerme  estéis, 
quitarme  ya  no  podéis 
la  gloria  de  haberos  visto. 
Conque  al  disfavor  resisto 
que  con  pesares  me  hacéis. 

Angela.  No  tengo  por  cortesía 

el  decir  que  me  queréis, 
don  Ñuño,  y  que  os  ofendéis 
de  la  poca  lealtad  mía; 
pues  en  este  mismo  día 
sé  cuan  diferente  estáis : 
que  a  doña  Inés  deseáis. 
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Tello.  No  importa,  que  el  Rey  es  franco. 

Juan.  A  mi  humildad  contradice 

dejalle  tanto  lugar. 
Tello.  Lee. 

Juan.  No  me  atrevo. 

Tello.  Prueba. 

Juan.  "De  Conde  de  Villanueva", 

y  en  lo  que  viene  a  sobrar 
de  lo  blanco  del  renglón, 
"Duque  de  Arévalo"  ha  puesto. 
Tello.  ¡  Puto ! 

Juan.  Pues  ¿tú  descompuesto? 

Tello.  Aquestas  cosas  no  son, 

señor,  para  hablar  en  seso. 
Hoy,  de  locuras  es  día. 
Alzaré  a  vueseñoría 
y  vuestra  excelencia  en  peso. 
Juan.  En  la  próspera  fortuna, 

se  muestra  el  hombre  prudente. 
Tello.  Quien  no  la  celebra  y  siente, 

nunca  Dios  le  da  ninguna. 

Salto  y  relincho  a  lo  payo. 
¡  Ea  !  i  Qué  me  das  a  mí, 
que  no  poco  te  serví  ? 
Juan.  A  ser  sol,  te  diera  un  rayo. 

Tello.  En  nuestra  pobreza  escasa, 

bien  la  quisiera  tomar, 
para  subirme  a  espulgar 
a  la  azotea  de  casa. 

Mas  ya  no  quiero  otro  sol 
que  el  tuyo.  Desde  hoy  me  nombra 
tu  sombra :  estoy  a  tu  sombra. 
Juan.  El  gabán  de  tornasol 

y  el  vestido  plateado 
y  cuatrocientos  escudos 
son  tuyos. 
Tello.  Quiero  que  des 

a  esta  boca  treinta  pies; 
hablen  en  tu  loor  los  mudos. 

¡  Plega  a  Dios  que  nunca  veas 
la  envidia ! 
Juan.  ¡  Qué  necio  estás  ! 

Que,  si  no  la  he  de  ver  más, 
'  muy  poco  bien  me  deseas. 

Desdichado  de  aquel  hombre 
que  nadie.  Tello,  le  envidia ; 
porque  donde  no  hay  envidia, 
ni  hay  bien,  ni  hay  fama,  ni  hay 
[nombre. 
;  Quieres  que  te  dé  un  consejo? 
;  Tú  a  mí  ? 

De  tanta  importancia, 
que  te  admire  mi  ignorancia ; 


tal  vez  el  agua  es  espejo. 

Kan'.  Está  bien  dicho. 

Tello.  Haz  a  todos, 

en  esta  prosperidad, 
buen  rostro,  y  con  humildad 
les  habla  de  varios  modos. 
Guarda  de  ser  descortés, 
que  picarás  en  malquisto, 
como  algún  soberbio  he  visto 
que  lo  ha  pagado  después. 

Buen  hablar,  buen  responder 
y  hacer  bien,  el  de  alto  vuelo, 
es  hacer  más  blando  el  suelo, 
por  si  volviere  a  caer. 

íi  AN.  .'\nado.  por  el  consejo, 

doscientos  escudos  más. 

Tello.  La  lección  tomando  vas; 

soy  charco,  y  sirvo  de  espejo. 

fSalen    Inés   y    .^ngei-.i.) 


.vMGELA. 

;  Que,  en  efecto,  no  es  verdad  ? 

Inés. 

;  Yo  con  don  Ñuño  ? 

Angela. 

Habla  quedo. 

que  está  aquí  don  Juan. 

Inés. 

No  puedo 

Jl'AN. 

Justo  parabién  me  dad 

de  la  merced  que  me  ha  hecho 

su  Majestad.  Duque  soy 

de  Arévalo. 

Inés. 

Mil  os  doy. 

y  mil  abrazos  al  pecho. 

T:-AN. 

.\  la  merced  que  me  hacéis. 

;qué  respuesta  puedo  dar? 

Inés. 

;  No  le  llegáis  a  abrazar  ? 

Juan. 

;No  merezco  que  me  deis 

el  parabién  de  este  bien  ? 

;  Tan  presto  mostráis  tristeza  ? 

Alzad,  mi  bien,  la  cabeza. 

y  daréos  el  parabién : 

pues  no  me  le  queréis  dar. 

recibiréisle  de  mí. 

Angela. 

No  me  habléis,  don  Juan,  ansí 

pues  ya  no  me  habéis  de  hablar. 

Juan. 

Injustos  celos. 

Angbxa. 

No  son; 

que  abrazaros  doña  Inés 

no  es  ocasión,  pues  no  es 

doña  Inés  vuestra  ocasión. 

Yo  me  entiendo. 

Juan. 

Y  yo  quisiera. 

.\ngela. 

Vos  lo  sabréis  algún  día. 

Juan. 

Quien  tan  bien  ama  y  porfía. 
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a  quien  ya,  con  no  lo  ser, 
me  deja  en  tan  bajo  estado. 

Pero  dirá  mi  esperanza 
que  llamar  no  la  quería 
mujer,  para  serlo  mía. 
sino  mujer  en  mudanza.) 

( I 'ase.) 

Rey.  Pide,  don  Juan:  aquí  estoy; 

pide,  no  estés  temeroso  : 
soy  tu  amigo  y  poderoso, 
mira  qué  dos  cosas  soy. 

¿Qué  dudas  de  mí  y  de  ti? 
Amor,  justa  queja  alcanza : 
no  haber  en  ti  confianza 
es  faltar  valor  en  mí. 

Si  es  justo  mi  sentimiento, 
deja  que  tenga  valor, 
pues  dejo  yo,  por  amor, 
que  tengas  merecimiento. 
juAK.  ¿Adonde  hallaré  cadenas, 

esposas,  eses  y  clavos 
para  confesar  esclavos, 
para  darte  a  manos  llenas 

las  almas  que  ya  te  debo? 
Pues  tantas  veces  me  haces, 
que  pienso  que  me  deshaces 
por  volverme  a  hacer  de  nuevo. 

Lo  que  me  has  dado  es  de  suerte 
que  para  muchos  bastara, 
y  que  a  Alejandro  causara 
nueva  admiración  el  verte. 

El  cual,  al  que  le  pedía 
dote  para  una  doncella, 
le  dio  la  ciudad  más  bella 
que  en  treinta  reinos  tenía, 

y.  viéndole  como  estoy, 
le  dijo:  "Griego,  ;qué  quieres? 
Tú  pides  como  quien  eres, 
y  yo  doy  como  quien  soy". 

Mas,  para  no  te  cansar 
con  prólogos,  excusados 
en  rey  y  vasallo  indigno, 
entre  señor  y  criado... 
Rey.  Don  Juan,  añade  entre  amigos, 

y  di.  que  contento  aguardo 
lo  que  me  quieres  decir. 
Tr-AN.  La  cifra  de  bienes  tantos, 

el  epílogo,  señor, 
y  el  sello  al  favor  pasado 
es  darme  para  mujer 
a  doña  .\ngela,  que  igualo 


Rey. 

Jl-AN. 

Tello. 

Juan. 

Angela. 

Rey. 

.Xngela. 

Rey. 


.\ngela. 


Rey. 


ya  en  grandeza,  desde  el  día 
que  debo  el  ser  a  tus  manos : 
habíala,  si  eres  servido; 
dile  que  gustas  que,  estando 
tan  iguales... 

No  prosigas. 
Allá  viene.  Aguarda  un  n;:<: 
detrás  de  aquella  antepuer;:i. 
Tello,  aquí  nos  escondanic;> 

a  esperar  el  mayor  bien. 

¿Qué  tienes  que  estar  du-.lando, 

si  te  dio  un  lienzo  de  perlas. 

en  señal  de  este  contrato? 

Bien  dices;  mas  suele  ser. 

sin  amor,  fingido  el  llanto.    ■ 


f  Sale    Ani; 


De  las  paces  de  Aragón 
vengo  a  darte  el  parabién. 
y  de  casarte,  también. 
Cosas  imposibles  -,on ; 

pero  vanse  disponiendo. 
El  cielo  te  dé.  señor, 
lo  mismo  que  tu  valor 
a  voces  le  está  pidiendo. 
Angela,  tu  buen  deseo 
.  recibo,  y  el  parabién, 
porque  deseas  mi  bien 
y  porque  en  tu  bien  me  empleo. 

Y  así,  excusando  de  ser 
casamentero  enfadoso, 
no  quiero  que  estés  suspensa: 
yo  trato  y  la  mano  pongo 
en  tu  remedio. 

Señor, 
bien  del  pecho  generoso 
que  debe  al  Duque,  mi  padre. 
Esto  se  resuelve  todo 
en  que  don  Juan  de  Cardona 
sea...,  ¿qué  dudo?,  tu  esposo. 
Bien  sé  que  en  tratarte  de  esto 
te  doy  más  gusto  que  enojo, 
y  que.  como  a  los  que  lloran 
por  algún  caso  forzoso 
y  tienen,  con  la  vergüenza, 
las  lágrimas  en  los  ojos, 
tienes  la  risa  en  los  labios, 
y  que  el  mismo  "sí",  amoroso, 
por  salir,  rompe  las  perlas 
de  tu  boca  blanco  adorno, 
y  entre  ellas,  como  entre  guijas 
arrovuelo  sonoroso. 
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Tello,  porque  soy  más  que  ella. 

¡  Pues  vive  Dios  que  he  de  ser 

aquello  que  de  antes  era. 

Ya  quiero  ser  pobre  yo, 

si  ansí  puedo  merecerla. 

■  Basta  !  Lo  que  tiene  de  ángel 

ha  hecho  que  Angela  tenga 

propia  condición  del  cielo, 

pues  quiere  que  la  merezca 

con  pobreza  y  con  suspiros. 

Con  suspiros  y  pobreza 

suelen  ser  aborrecidos 

cuantos  aman  y  desean ; 

mas  ¿cómo  podrás  ser  pobre 

y  bajar  desde  excelencia 

a  la  merced  que  tenías? 

Para  bajar,   ¿quién  lo  piensa? 

Fortaleza  es  menester 

para  subir  una  cuesta; 

para  bajarla,  ninguna. 

Yo  bajaré  donde  vea 

doña  .'\ngela  de  Aragón 

que,  si  por  rico  me  deja, 

me  vuelva  a  querer  por  pobre. 

Mayor  desatino  intentas 

que  se  ha  visto  ni  se  ha  oído. 

¿  De  qué  sirve  la  riqueza, 

sin  Angela?  ¿De  qué  sirven 

los  títulos,  ni  la  renta? 

No  quiero,  sin  ella,  Tello. 

los  estados  donde  llega 

la  rueda  de  la  fortuna, 

que  por  la  inconstancia  es  rueda : 

sin  ellos  podré  vivir, 

no  podré  vivir  sin  ella. 

Angela  es  ángel,  es  móvil 

y  rige  mis  tres  potencias ; 

por  ella  tienen  acción 

mis  sentidos. 

Linda  tema. 
Ya  te  vas  volviendo  loco. 
Amor  me  manda  y  me  fuerza 
querer  la  propia  desdicha 
y  temer  la  dicha  ajena. 


ACTO  TERCERO 

(Salen  el  Rev  y  Doña   Inés.) 

Silencio  engendra  el  recato, 
y  la  grandeza,  respeto. 


Inés.  La  indignidad  del  sujeto 

tal  vez  favorece  el  trato. 

Rey.  Por  eso  a  don  Juan  mandé 

que  de  mi  amor  te  advirtiese. 

Inés.  El  causó  que  os  respondiese, 

señor,  lo  que  injusto  fué. 

Rey.  Antes  me  parece  justo, 

queriendo  bien  a  don  Juan ; 
porque  los  reyes  no  dan, 
con   la  voluntad,  disgusto. 
No  la  quiero  yo  forzada, 
ni  fuera,  Inés,  justa  ley ; 
porque  ha  de  estar,  para  un  rey, 
muy  libre  y  desocupada. 

Inés  El  no  saber,  gran  señor. 

la  merced  que  me  habci;  hecho 
ocupó  entonces  mi  pecho 
de  tan  mal  pagado  amor. 

Pero,  pues  vos  me  queréis, 
yo  me  forzaré  a  olvidalle : 
que  en  entendimiento  y  talle, 
como  en  ser  rey,  le  excedéis. 

Rey.  No.  Inés ;  no  quiero  .iposento 

de  quien  otro  se  ha  de  ochar  : 
libre  le  quisiera  hallar, 
para  entrar,  mi  pensami;-uto. 

Que  si  encontrar  a  la  puerta 
otro  hombre,  o  dentro  de  casa, 
tanto  ofende  y  tanto  abrasa. 
cuando  la  sospecha  es  cierta, 

¿qué  será  en  el  mismo  centro 
del  alma,  al  venirle  a  hallar? 
Pues  no  se  pueden  matar 
dos  almas  que  se  hallaTi  dentro. 

Si  está  la  tuya  ocupada 
de  la  que  don  Juan  te  dio, 
¿cómo  quieres  tú  que  yo 
con  ella  saque  la  espada? 
Un  rey  puede  desterrar 
de  su  tierra  a  quien  le  ofende  r 
de  su  casa,  al  que  pretende 
con  modo  injusto  privar : 

pero,  aunque  el  cetro  y  !ri  palma 
le  dé  absoluto  la  ley, 
¿cómo  puede,  Inés,  un  rey 
sacar  un  alma  de  otra  alma  ? 

Inés.  Señor,  con  dificultad; 

y  es  bien  responderte  ansí. 
porque  es  muy  justo  que  a  ti 
te  trate  siempre  verdad. 

Pero,  en  razón  de  haber  sido 
desleal  a  tu  secreto 
don  Juan,  no  admito  el  conecto. 
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más  desatinadas  son 

las  que  la  vienen  siguiendo ! 

;  Si  es  el  Rey  quien  quiere  a  Inés 
que  dice  que  es  poderoso? 
O  ser  don  Juan  es  forzoso, 
pues  su  amor  el  mismo  es. 

Mandóme  el   Rey  olvidar, 
no  es  mucho  en  tanto  poder. 


(Salen    Don     1 1 


Ti:!.!.!)     .V      I.AURIiNCIO.) 


Juan.  No  me  acabas  de  entender. 

Laurencio.  Es  porque  no  quiero  entrar. 
Tello.  Mira  que  está  Ñuño  aquí. 

Juan.  ¡  Ñuño ! 

Ñuño.  No  me  he  descuidado. 

si  el  parabién  no  te  he  dado. 
Juan.  Satisfecho  estoy  de  ti. 

NuÑo. 

Son  tantas  las  mercedes  que  recibes 
cada  día  del  Rey,  que  por  un  año 
te  doy  el  parabién  de  las  que  faltan, 
y  al  cabo  de  él  comenzaré  el  que  viene. 

Juan. 

¿Qué    te   parece   de   esto? 

Tello. 

Razón  tiene. 

NuÑü. 

La  alcaidía,  don  Juan,  de  Calatrava, 
pienso  que  fué  de  todas  la  postrera. 
De  ésta  te  doy  el  parabién,  por  cosa 
de  tanta   confianza   como  honrosa. 
Pero   apártate   aquí. 

Juan. 
i  Qué  es  lo  que  dices  ? 

Ñuño. 

La  inconstancia,  don  Juan,  de  las  mujeres, 

tan  parecidas  siempre  a  la  fortuna, 

que   no   puede   tener    firmeza   alguna 

sabrás   ya  por   ejemplos,   por   historias 

que  escribieron   con   sangre   sus  memorias. 

Mas  ¿para  qué  con  prólogos?  Te  advierto 

de  lo  que  siempre  fué  tan  claro  y  cierto. 

Doña  Angela  ha  tratado  de  casarme 

con   doña    Inés ;    yo   pienso   que   su    intento 

es  de  tu  prima  el  noble  casamiento. 

Si  la  quieres,  don  Juan,   si  la  pretendes. 


dejaré  de  servirla  y  de  estimarla; 
que  queriendo  a  doña   Angela,  no  creo 
que   se  queje   mi   honor   de  mi   deseo. 

Juan. 

Ñuño,   por   esta   roja   cruz   que   al   pecho 
me  honró  más  que  los  títulos  y  villas, 
confianzas   y   oficios :   que   bien   sabes 
que  el  Rey  no  diera  cruz  a  quien  no  fuera 
muchos  años  soldado  en  la  frontera, 
que  no  he  tenido  a  doña  Inés,  mi  prima, 
más  voluntad  de  la   que  da   la   sangre, 
y  que   puedes  querella   si   es   tu   gusto. 

NuÑo. 

Guárdete  el  cielo,  que  de  un  .gran  disgusto 
me  has   sacado  con   eso. 

Juan. 

Pienso,  Nuñü, 
que  presto  te   podré   llamar  mi   primo. 

NuÑo. 

Igual   con  el  de  Inés  tu  nombre  estimo. 

(Vasc.) 

Laurencio.       Vuélveme  agora  a  informar 

de  lo  que  tengo  de  hacer. 
Juan.  Dejar  las  cartas   caer 

en  acabando  de  entrar. 
Laurencio.       Fingiré  que  me  he  turbado 

de  ver  al   Rey. 
Juan.  Dices  bien. 

Tello.  ¡  Plegué  al  cielo  que  te  den 

el  porte ! 
Laurencio.  Ya  va  pagado. 

Tello.  No  intentes  tan  gran  locura. 

Juan.  Ven,  Laurencio,  que  conmigo 

entrarás  donde  te  digo, 
Laurencio.  La  entrada  llevo  segura; 

Dios  disponga  la  salida. 
Juan.  No  temas ;   tu   César   soy. 

Laltrencio.  a  ti  del  mar  en  que  voy, 

llevo  la  fortuna  asida. 

(Vausc  Don  Ju.in  y  Lal-rencio.) 

Tello.  Si  eres  áspid  al  consejo, 

amorosa  obstinación 
de  tu  propia  perdición, 
hoy  en  las  manos  te  dejo. 
No  puedo  más ;  esto  es 
fuerza  de  amor  invencible. 
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aunque  esta  ofensa  me  hizo, 
de  no  tocarle  en  la  vida. 

Tello.  En  el  principio  del  libro 

de  Job  parece,  señor, 
que  esa  excepción  has  leído. 
Juro  en  tu  rea!  espada 
V  en  ese  sagrado  signo 
de  no  lo  decir  jamás. 

Rey.  Vete,  hidalgo  bien  nacido, 

que  en  saliendo  con  mi  intento, 
yo  tendré  cuenta  contigo. 

Teli.o.  Logren  los  cielos  tus  años, 

y  veas  por  muchos  siglos 
las  dos  barras  de  Aragón 
al  lado  de  tus  castillos. 

(Vase.) 

Rey. 

Pasó  Leandro  el  Abideno  estrecho, 
cortando  montes  al  licor  salado 
con  los  brazos  de  amor,  y  el  abrasado 
Piramo  se  pasó,  por  Tisbe.  el  pecho. 

El  Ateniense,  en  lágrimas  deshecho, 
pide  la  estatua  al  popular  senado ; 
Hércules,  de  sus  fuerzas  despojado, 
mujer  estuvo  entre  mujeres  hecho. 

Todos  hallaron  en  amor  disculpa: 
piérdese  el  seso  en  él,  la  razón  calma; 
mas  no  don  Juan,  pues  el  honor  le  culpa. 

Niegúele  el  tiempo  de  laurel  la  palma, 
que  de  perder  la  vida  amor  disculpa, 
pero  no  del  honor,  parte  del  alma. 

fSalc    Angela.) 

Angela. 

Amor,  pues  que  desnudo 
te  pintaron,  con  ser  la  edad  del  oro. 
para  mostrar  que  pudo 
tu  fuego  más  que  su  mayor  tesoro : 
no  te  quiero  vestido, 
que  amenazas  desprecio,  si  no  olvido. 

Amaba  yo  segura 
el  divino  valor  de  mi  sujeto; 
mas,  puesto  en  tanta  altura, 
vendrá  para  el  gobierno  a  ser  discreto, 
mas  no  para  estimarme, 
pues  cuanto  viene  a  ser  vengo  a  humillarme. 

Para  los  dos  tenía 
hacienda  yo  bastante ;  yo  no  quiero 
su  imperio  y  gallardía  ; 
que  aunque  es  verdad  que,  como  amor  primero. 


me  ha  de  costar  la  vida, 

mi  libertad  la  doy  por  bien  perdida. 

Rey.  Angela,  con  gran  razón 

puedo  quejarme  de  ti. 
pues  en  mi  casa  y  en  mí 
has  puesto  tal  confusión. 
Y.  debajo  del  secreto 
que  a  un  rey  se  debe  guardar, 
porque  sabré  castigar 
cualquiera  contrario  efeto, 

has  de  saber  que  ha  perdido 
don  Juan,  que  yo  tanto  amaba, 
el  seso  por  ti,  que  estaba 
de  su  voluntad  asido. 

Por  haberle  despreciado, 
se  ha  fingido  ser  traidor, 
aventurando  su  amor 
todo  el  honor  conquistado. 

Tal  modo  de  empobrecer, 
sólo  lo  intentara  im  loco, 
ni  tener  mi  gracia  en  poco 
por  la  más  bella  mujer. 

Unas  cartas  ha  fingido 
que  envía  al  rey  de  Granada, 
dando  ocasión  a  la  espada 
de  un  poderoso  ofendido. 

Mas  él,  que  no  se  acordó 
que  yo  matarle  pudiera, 
con  que  mejor  te  perdiera 
que  por  grande  te  perdió, 
quiere  empobrecer  ansí, 
y  quiere  que  ansí  le  quieras. 
Angela.        Bien  fué  menester  que  fueras 
quien  has  sido  para  mí. 

Necia  he  sido:  soy  mujer; 
que  la  más  prudente  y  cuerda 
no  es  posible  que  no  pierda, 
tal  vez  por  su  mismo  ser. 

No  sé  por  qué  me  han  tenido 
por  discreta,  pues  que  di 
causa  a  don  Juan  con  que  a  ti 
y  a  mí  nos  haya  perdido : 
a  ti,  con  ese  desprecio, 
y  a  mí,  con  perderte  a  ti. 
Dos  amores  hay  aquí: 
uno  loco  y  otro  necio; 

el  loco  es  el  de  don  Juan, 
y  el  mío,  el  necio,  señor ; 
al  suyo,  aunque  es  grande  error, 
por  loco,  perdón  le  dan ; 

pero  al  mío,  con  ser  necio, 
,; quién  le  querrá  perdonar? 
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al  claro  son  de  las  sonoras  cajas, 
que  por  el  Zacatín  juntas  salían. 
Cobraban  alma  las  campañas  bajas, 
y  las  montañas  altas  respondían ; 
ya  sabes  la  arrogancia  y  las  ventajas 
con  que  el  aire  soberbio  desafían. 
Dame  licencia  que  su  orgullo  ataje, 
qué  es  de  Reduán  soberbio  y  Bencerraje. 

Rey. 

Ni  al  Bencerraje  ni  a  sus  cajas  temo, 
aunque  atruene  campañas  y  montañas : 
ni  a  Benzaide,  si  fuera  Polifemo : 
más  que  a  los  vientos  las  tiernas  cañas 
lemo  un  traidor,  y  temo  con  extremo 
la  fiera  ingratitud  de  sus  entrañas ; 
que  merece  temor  el  falso  trato 
de  un  hombre  que  es  con  su  señor  ingrato. 

Ya  no  quiero  que  vais  a  Calatrava, 
■iino  que  os  despidáis  de  la  alcaidía, 
y  aun  de  esa  cruz  con  que  os  honré :  pensaba 
jue  a  mejores  que  vos  honrar  podía; 
(¡ue  cuando  cruz  y  fortaleza  os  daba, 
fiado  en  vuestra  sangre,  no  sabía 
que  quien  la  fortaleza  dio  por  oro 
'.  endería  la  cruz  también  a!  moro. 

Que  caiga  un  hombre  del  supremo  estado 
i  n   que  le  pone  un  rey,  por  envidiosos, 
'on   cielo  y   tierra   queda   disculpado; 
mas  no  si  cae  por  hechos  afrentosos 
f'.e  donde  estuvo  puesto  y  levantado. 
Pero  no  podéis  ser  de   los  quejosos 
de  la  fortuna ;  que  sin  causa  alguna 
no  ha  derribado  a  nadie  la  fortuna. 

Ju.\N. 

Señor,  yo  os  he  servido,  y  si   culpado 
soy  en  alguna  cosa,  amor  lo  ha  hecho. 

Rey. 

I.as  llaves  me  volved,  y  de  mi  estado 
Jio  entréis  más  en  la  sala. 

Juan. 

Habéis   deshecho, 
como  pintor  el  lienzo  que  ha  borrado, 
!n    imagen    nue    firmaba    vuestro    pecho. 

Rey. 

No  quiero  imagen  yo,  si  fuera  Apeles, 
que  del  pintor  afrenta  los  pinceles. 

(Fase.) 


Juan.  ;  .Sabes    qué    es    esto  ? 

Angel.\.  No  sé; 

pero  ;  no  se  ve  bien  claro  ? 

Juan.  Pero  ¿en  qué  duda  reparo 

cuando  tan  claro  se  ve? 
De  tu  amor  la  culpa  fué. 
Mira  lo   que   me   has   debido. 

.\ngela.        Yo  no  entiendo  lo  que  ha  sido; 
pero  sé  que  eres  culpado, 
pues  a  mí  no  me  has  ganado 
después  que  al  Rey  has  perdido. 

jiAX.  Por  ganarte  le  perdí. 

A.NX.ELA.  No  tomaste  buen  acuerdo : 
que  no  se  tiene  por  cuerdo 
hombre  que  se  pierde  ansí. 

Jtan.  Lo  que  sabe  el  Rey  de  mí, 

que  ya  de  mi  perdimiento 
estoy   alegre   y    contento. 

-Angela.        Pues,  Duque,  si  alegre  e.stá-;... 

Juan.  No  me  llames  Duque  más : 

ya  de  serlo  me  arrepiento. 

Tello.  Mirad  los  dos  cómo  habláis, 

que  el  primero  que  llamó 
Argos  al  palacio,  vio 
bien  el  peligro  en  que  estáis. 
Los  mármoles  que  miráis 
son  ojos,   lenguas  sus  frisos. 

Juan.  No  importan  ya  tus  avisos ; 

que  en  los  hombres  desdichados 
corren  apriesa  los  hados 
y  son  los  niales  precisos. 

(Sale    Ot.wio.) 
Oí  avio. 

Su  majestad  me  manda,  aunque  me  pesa, 
de  que   vuestra   excelencia,   de   mi   bocí 
escuche,  señor  Duque,  aquesta  nueva : 
cancele   aquella  cédula  que  dice 
que  de   renta   le  da   dos   mil   ducados. 
y  vuelva  la  merced  de  los  sesenta. 

J  UAN. 

Yo   no  me   siento  agora  con  dinero^. 
Id,  señor,  a  mi  casa  y  tomad  luego 
el  menaje  y  la  plata  de  servicio, 
y  por  la  buena  nueva,  esta  cadena. 

Otavio. 
;  Esta  nueva  podéis  tener  por  buena  ? 
Juan. 

Esta  es  la  nueva  que  mejor  podía 
llegar,  Otavio,  a  la  memoria  mía. 
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Otaviu. 
Voy    a   decirlo   asi. 

Ju.v. 

Decirl..   i-uc.  , 
ÜctgracÍAS  quiero  yo,  que  no  mercedes 

I  \'atí     OtAVii)  ) 

Angela.  I^i-ítima  tengo  ck  ver 

qiir  havaa  el  srsa  perdido. 

Jt'AM.  :'rdo  he  »ido 

a  mi  ser. 
>  iM   ;hi-'i:.i   i:. i  'ir  Caer; 
uiu   Ibnu   ha   de    lubir. 
Yo  \uclvo  acora  a  vivir, 
porque   volver   no   pudiera 
a  »er  lo  que  de  antes  era 
»i  no  volviera  a  morir. 

Angela.  Em>  fuera  bien  pensado 

si  Ilei;ara5  a  ser  mío. 

Juan.  Bástame    a    mi    el    desvario 


Angela. 

JüAM. 


X*áo'- 


y«i  «enRo  la  suerte  a  dicha, 
y   esto   tengo   ptir   mejor, 
porque  me  manda  mi  amor 
querer  la  propia  desdicha. 

<S»U  Don  Nv«o) 

NuSo. 

Pésame  de  que  el  Rey.  don  Juan,  me  haga 
de  aquestas  malas  nuevas  mensajero. 

Joan. 

(«mi»  de  su  rÍKor  •«  ntiafaira. 

*u  hechura  *aj,  lo  qtie  él  quisiere  quiero. 

NüSo. 

Dice   que    dr    IraiiforC'.    tiM    ^^    nata, 
IM..    no    r- 

|.,    ijiir    •■;  ivr 

qnr  ' 

I 


Mace   muy    bicii    ^u   mij'-^iid   ni   t'»l'i 
UnM  iojnM  qac 


<>i<raria<   <ir   iiii   hacienda. 
Nuüo. 


Permita 


Es  justo  mod' 


Tello. 


In 


ya  que  tu 

•|ue  no  ii: 


I  >:iri>e  un  (Mtp^í  |>«>(<(uc  por  ello  cobre. 
Tello. 

Seia  calías,  tres  ropüku  y  do*  capaa. 
— '-■rero. 


lien    Ikaraja^    '*c    iiai|>cs,    do»    br^  • 
tre-.  ho)a>   v    un  moniante  y  sei» 

Ntvo. 

Dámelo   |><)r   escrito,  que  no  creo 
<|ue  se  tr  perderá   vkU   una  icota. 

Tello. 

l-lii  Zamora  la  vieja,  aunque  eso  es  feo, 
en  un  riitcón  «e  me  olvidó  una  bou. 

Nf«o. 

I)t>n  Ju-in.  %-a  ha<  ennncid.'  mt  desea 


\    mi    iiiin:>i".> 

FVrtlona   si   te 
'iuc  el  Rey  lo 


qu. 


Sirfto 


Ar 
qtir 

ániri  '• 
que  la  >' 
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si  de  sola  el   alma 
quiere  amor  que  admitas 
los  merecimientos, 
y  a  ser  cielo  aspiras 
de    humanas    riquezas, 
me  desnuda,  y  libra 
la   ley   de   tu   gusto 
por  tu  mano  escrita. 
Pobre  queda  el  cuerpo, 
poderosa   y   rica 
el   alma,   que   adora 
la   tierra   que   pisas. 
No    pensé    que    fueran 
causas  que  ofendían 
la   verdad   de   amarte 
con  entrañas   limpias; 
mas    luego,    bien   mío, 
que  tu  amor  me  avisa 
que    de    sólo    amor 
quiere  que  me  vista, 
y   porque   los    hombres 
que  es  la  honra  afirman 
la   mayor    riqueza, 
amor    me    la    quita 
con    perderla    toda, 
quiere  que  te   sirva, 
y,   siendo  leal, 
que  traidor  me  finja ; 
y  si  esto  es  ser  pobre, 
la  opinión  lo  diga, 
que    sin    honra    viven 
en   su   tierra   misma 
los   que  ves  más   ricos, 
puesto  que  se  vistan 
los  indios  diamantes 
y  el   oro  de   Tíbar, 
si  no  llevan  honra ; 
por    donde    caminan 
los   señalan   todos 
y   a   veces   los   silban. 
Vesme  aquí  tan  pobre, 
hermosa  homicida, 
que  aun  apenas  soy 
lo   que   ser   solía. 
Perdí    de   mi    Rey 
lo  que  más  se  estima : 
el    favor,    la   gracia 
que  con  él  tenía. 
Perdí   con   mis   deudos 
lo   que   me   servían ; 
que   si   bien   no   esperan, 
el    .servir    expira. 
Perdí   los  amigos, 


Angel.\. 


que  no  hay  quien  asista 

con  el  que  era  grande 

si  el  tiempo  le  humilla. 

Perdí   mis   estados : 

desde   señoría 

y  excelencia  grave, 

a  merced  me  inclinan. 

Ni   aun   ésta  merezco, 

pues  es  de  justicia 

que  a  quien  no  las  hace, 

ni   merced  le  digan. 

Todo   lo   he   perdido. 

del   cuerpo  me  quitan 

la  honra,  y  la  hacienda 

del  alma   me  privan. 

Angela,  tus  gracias, 

si  agora  desvías 

tus  divinos  ojos 

de  tantas  desdichas, 

desde    aquí    me    parto 

a  acabar  la  vida, 

si   hay  vida   sin   muerte, 

y  alma  sin  tu  vista. 

Montes   de   Toledo 

en   sí   me  reciban, 

adonde  en  el  Tajo 

más   altos    se   miran. 

Llevarán   mi    llanto 

sus   corrientes   frías 

a  la  mar  de  España, 

que  no  perlas  finas ; 

hallaráme  el  sol 

en   la  dulce   risa 

del   alba,   llorando 

las   desdichas  mías, 

y   cuando   se  parta 

a    las    playas    indias, 

a  criar  el   oro 

con    la    pena    misma, 

serán  mis  doseles 

robustas    encinas, 

la  hierba   mi   cama, 

la  muerte  tus   iras, 

y   diré   contento 

al   fin   de  mis  días 

que  me  ha  muerto  un  ángel 

'VM  me  dio  la  vida. 

Don  Juan  de  mis  ojos, 

como    de    antes    eras ; 

Córdoba  y  Cardona. 

;  Qué    mayor    riqueza  ? 

Ni    conde    ni    duque 

quieren  que  te  quiera 
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Rey. 


Inés. 


Rey. 


Ya  te  he  dicho  por  qué  intento, 
doña  Inés,  tu  casamiento. 
Cuando   contigo   privase, 

cuando  fuese  lo  que  fué. 
Pues   ;  no  amabas   a  don   Juan 
por  gentilhombre  y  galán 
con  tanta  firmeza  y  fe  ? 

¿En  aquel  tiempo  no  era 
don  Juan  más  que  bien  nacido? 
El  no  ser  ya  lo  que  ha  sido 
me  obliga  a  que  no  le  quiera. 

Extraño  efecto  en  mujer, 
extraña  contrariedad, 
que  hoy  no  tenga  voluntad 
de  lo  que  la  tuvo  ayer. 

Señor,   si  yo  le  miraba 
como  tú.  ;_  de  qué  te  admiras  ?  ; 
pues  los  favores  son  iras 
que  tu  majestad  le  daba. 
No  ve  que  su  amor  se  acaba, 
y  el  mío  le  maravilla. 
Hízole   igual   a   su   silla, 
y  en  un  hora  le  ha  deshecho. 
y  espántase  que  mi  pecho 
imite  a  un  rey  de  Castilla. 

Ayer  le  hiciste  subir 
donde  el   sol   su  carro  encierra, 
y  hoj'  no  le  has  dejado  tierra 
adonde  pueda  vivir, 
;  y  no  quieres  inferir 
que  una  mujer  pueda  ser 
mudable,  si  a  tu  poder 
hace    mayor    repugnancia, 
sabiendo  que  no  hay  distancia 
desde  mudanza  a  mujer? 

Tienes  razón  ;  has  vencido  ; 
pero  si  ocasión  me  ha  dado 
don  Juan,  no  queda  probado 
que  don  Juan  no  te  ha  ofendido. 
;  Y  no  basta  que  haya  sido 
traidor? 

No  sé  si  es  traidor; 
pero  tu  amor  lo  es  mayor, 
porque  si  amor  le  tuvieras, 
cuando  en  desdicha  le  vieras 
mostrara  tu  fuerza  amor. 
Tú  debes,  Inés,  de  ser 
de  las  de  ¡  viva  quien  vence  ! ; 
y  así  es  bien  que  yo  comience 
a  dejarte  de  querer ; 
porque  es  cierto  que  mujer 
que  deja  a  un  hombre  caído, 
o  en  su  vida  lo  ha  querido. 


Angela. 


Rey. 


Angela. 


Inés. 


Angela. 


Rey. 


o  tiene,  como  tirano, 
el  amor  en  una  mano 
y  en  otra  mano  el  olvido. 
Angela,   i  aquí   estás  ? 

Aquí 
con  don  Juan  hablando  estoy. 
Huélgome,  a  fe  de  quien  soy, 
de  hallarte  con  él  así, 
y  vengo  a  pensar  de  ti, 
hallándote  en  este  punto 
con  don  Juan,  y  a  él  tan  junto, 
que,  como  noble  mujer, 
le  acompañas  hasta  ver 
adonde  queda  el  difunto. 
Inés    no   le   quiere   ya. 
No  le  habrá  querido  Inés, 
que    le   quisiera   después 
que  pobre  }•  deshecho  está. 
Pues,  Angela,  ¿quién  habrá 
que  quiera  a  quien  ya  cayó 
en  desgracia  del  Rey? 

Yo, 
que  de  esa  voz  eco  he  sido ; 
que  si  cayó,  yo  he  querido 
darle  la  mano,  y  tú  no. 

Yo  le   quise   con  verdad, 
y  la  verdad  es  tan  fuerte, 
que  no  la  mata  la  muerte 
ni   la   ofende  la   crueldad. 
Subióle  su  Majestad 
hasta  el  sol  de  los  cabellos : 
mas  ya  que  le  suelta  de  ellos, 
por  que  no  se  haga  pedazo^ 
quiero  ponerle  mis  brazos 
para  que  caiga  sobre  ellos. 
No   digas.    Angela,   más, 
que  notablemente  obligas; 
pero  yo  no  hay  más  que  digas 
si  tan  declarada  estás. 
Ni  tú  digas  que  caerás, 
don  Juan,  cuando  ya  previene 
amor  la  fuerza  que  tiene, 
pues  un   ángel,  como  ves, 
antes  que  en  la  tierras  des 
a  tenerte  en  brazos  viene. 

Dichoso  el  hombre  que  ha  sido 
tan  bien  amparado  aquí, 
que   no  halla   poder  en  mí 
para  vengarse,   ofendido. 
El  castigo  merecido, 
cuando   no!  don   Juan,   la   muerte, 
fuera  a  la  tierra  ofrecerte ; 
mas  ¿cómo  tendré  poder 
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para  óe'}»nt  caer, 

(i  un  ánf;cl  quiere  tenerte? 

¿Tenjio  «le  quitarle  yo 
lo  que  él  en  »u»  brazo»  fn^rtU  > 
¿  Dir¿,  li  t*  ánirel  <le  guarda, 
que  soy  rey?  Por  cierto,  no. 
Tu  desdicha  me  ohli|;ü 
en  tanto  enojo,  pties  viene 
a  hacer  c|ue  la  ira  enfrene 
ver  f|ue  en  <>casi<m  tan  alta 
la  que  te  tuvo  te  falla, 
la   que   te  dejó,   le   tiene 

fSaU  D(M  Noto.) 

Embajador  de  Aragón  j   Juan. 

dicen  que  e?íta  tarde  llnra, 
ya  ciinf'irmada>   la*   \>.ur-^  | 

que  vueNtraH  bodas  i. n.  iTt.in 
HaiU  la  raya  se  ol    .i 
el  rey,  con  itn»'  Rrc    ••    ' 
a  traer  la   bella   iníanu 
que  ya  de  Caililla  e»  reina, 
para  que  hasta  alli,  >eñor, 
tú  vayas  también  por  ella 
y  en   Me<linaccli   »e  haRan 
las   bodas. 

Por  tales  nueva^. 
Ñuño,  te  doy  cuatro  villas 
Marqués  te  titulo  de  ellas 
HeM>  mil  veces  tus  pies, 
y  mayor  merced  me  hiciera» 
M    por    dicha... 

No  proviiras 
hast.i  que  mi  intento  set>as 
Don  Juan    dr  tu  loi'o  anxir 
harto    .1  ledas 

con  mr  t>e   visto.  Jiaw. 
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LOS    RAMILLETES    DE    MADRID 

COMEDIA    FAMOSA 

DE 

LOPE    DE    VEGA    CARPIÓ 


HABLAN    EN    ELLA    LAS    PERSONAS  SIGUIENTES: 


Marcelo,    caballero. 
Fabio,   lacayo. 
LisARDO,    alférez. 
FiNEO,   cabalicro. 
Rósela,  dama. 
Inés,    criada. 


Otavio,   viejo. 
DouiNGA,    labradora. 
Lidio,    paje. 
LuciNDO. 
Lauso. 


Belisa,    dama. 
Clara,   criada. 

LlSEO. 

Celio. 

La    .música. 


ACTO  PRIMERO 

(Salen     Marcklo    y     Fabio.     de    camino.) 

Marcelo.  ¿  Hay  gusto  como  llegar 

un  ausente  a  donde  quiere? 

Fabio.  Conforme  le  sucediere, 

y  más  en  este  lugar. 

Marcelo.  ¿Qué  puedo,  Fabio,  temer? 

¿  No  está  Belisa  segura  ? 

Fabio.  Si  hay  en  la  corte  hermosura, 

es  la  de  aquesta  mujer. 

Marcelo.  Pues    ¿qué   más   seguridad? 

Fabio.  ¿Segura,  y  mujer  hermosa? 

Marcelo.      Sí,  porque  en  ella  es  forzosa 
la  arrogancia  y  gravedad 

y  la  presunción  de  sí. 
Menos  segura  es  la  fea, 
que  al  primero  que  la  vea 
dirá  mil  veces  que  si, 

porque  está  desconfiada, 
que  si  aquel  galán  se  va, 
en  un  año  no  hallará 
otro  que  le  diga  nada. 

Una  hermosa,  en  confianza 
de  los  que  le  han  de  querer, 
por  lo  que  ha  de  merecer 
desestima  lo  que  alcanza. 

Fabio.  ;  De  manera  que  las  feas 

son  fáciles  ? 

Marcelo.  Esto  siento. 


Fabio. 


Marcelo. 


Fabio. 


Marcelo. 


Dichoso  tu  pensamiento, 
que  en  tal  belleza  te  empleas. 

Mil  gracias,  Fabio,  le  dan 
mis  celos,  celoso  estuve, 
del  Alférez  con  quien  tuve 
tal  pesadumbre  en   Milán. 

Por  él  la  guerra  dejé, 
y  en  la  que  me  dieron  celos, 
por  la  piedad  de  los  cielos 
ya  pongo  en  Madrid  el  pie. 

Sospechas  me  dio  que  había 
aquel  Alférez  valiente 
de  procurar  libremente 
señor,  tu  muerte  y  la  mía ; 

que,  como  buen  escudero, 
me  afirmé  con  don  Luis 
cuando  tras  de  aquel  mentís 
le  diste  con  el  sombrero. 

En  fin,  ha  sido  cordura 
dejar,  Marcelo,  a  Milán 
por  Madrid,  adonde  están 
las  armas  de  la  hermosura. 

Esta  es  la  casa  en  que  vive 
el  dueño  de  tu  cuidado. 
¡  Oh  edificio,  el  más  honrado 
que  el  tiempo  en  la  fama  escribe ! 

i  Oh  caja  de  la  belleza 
de  un  ángel,  cuyos  umbrales 
exceden  los  orientales 
en   resplandor   y  en   riqueza ! 

¡  Oh    Puerta    del    Sol    hermosa ! 
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Fabio. 
MAiacL;0. 


Pabio 


MAicn^. 
F*iio. 


Con  su  fniu  y  su  pescaicio 
En  cuyo  alcázar  dorado 
Vive  el  aurora  tu  esposa. 

Aquí   ^¡  que   menos  x-anas 
fueran,    con    varias   moldurax. 
las   (rriesas   arquitecturas 
y    la>    !s<>l)crbias    rrttnanas 

Pero  ^«-rá  la  mayor 
b   firme/a   de    Belisa, 
porque  ya  el  alma  me  avi-^i 
de  la  que  tiene  su  amor 

Si    has    llorado,    si    has    mentido 
mi   ausencia,   bien   te   he    pai^do. 
pues  la  he  sentido  y  llorado 
hasta  perder  el  sentido. 
,  No  me  dejarás  a  mí 
hacer   otra   exclamación' 
/Tienes  a   Inés  afición? 
Participada  de  ti. 

Cuantío  un  amo  quiere  hicn 
es  descomunión,  señor ; 
que  todos  tienen  amor, 
cuantos  le  tratan  y  ven. 

.\mor  irtiifo.  c)ue  es  el  tuyo 
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Marcelo. 


con  salud  y  sin  pasión. 

Mira  si  me  mandas  algo. 
aunque  más  ausente  estoy 
que  en  Milán ;  porque  te  doy 
mi  palabra,  a  fe  de  hidalgo, 
de  no  rehusar  cosa  alguna 
que  de  tu  servicio  sea. 
Así  es  razón  que  lo  crea, 
sin  poner  duda  ninguna. 
;  Mandas  otra  cosa? 

No. 
Dios  te  guarde. 

Y  a  ti. 

Inés. 
¿  Quieres  algo  ? 

Que  me  des, 
si  soy  tan  dichoso  yo, 

los  brazos,  por  bien  venido. 
:  Cómo  te  los  puedo  dar. 
si  el  ejemplo  he  de  imitar 
de  lo  que  has  visto  y  oído? 

;  Luego  ya  se  ha  declarado 
el  olvido  de  Belisa  ? 
Cuidado  que  vino  a  prisa. 
con  prisa  fué  descuidado. 

¡  Es  gran  bellaca  el  ausencia ! 
;  Hay  alguna  novedad  ? 
Un  poco  de  voluntad, 
ya  casi  correspondencia. 

;  Mujer  que  quedó  llorando, 
tan  presto  se  ha  vuelto  hielo? 
Fabio,  el  amor  es  buñuelo, 
que  ha  de  comerse  abrasando. 

Hiélase  amor  en  ausencia. 
Mudó  Belisa  galán. 
;  Y  tan  adelante  están  ? 
No  hay  sino  prestar  paciencia. 
;  Mandas  otra  cosa  ? 

No. 
Dios  te  guarde. 

Pues   ;  qué  tienes, 
donde  tan  seguro  vienes  ? 
i  Ay !  Que  mi  amor  me  engañó. 

"Una  hermosa,  en  confianza 
de  los  que  la  han  de  querer, 
por  lo  que  ha  de  merecer, 
desestima  lo  que  alcanza." 
;  Qué  te  parece,  si  están 
las  hermosas  más  seguras ! 
i  Pluguiera  a  Dios,  desventuras, 
que  me  matara  en  Milán 

el  alférez  a  quien  di 
con  el  somhrero  en  la  cara. 


Fabio. 


Marcelo. 
Fabio. 


Marcelo. 

Fabio. 
Marcelo. 

Fabio. 
Marcelo. 
Fabio. 
Marcelo. 

Fabio. 


Marcelo. 
Fabio. 

Marcelo. 

Fabio. 

Marcelo. 

Fabio. 


Marcelo. 
Fabio. 


antes  que  la  tuya  hallara 
tan  airada  contra  mí ! 
;  Qué  dice  Inés  ? 

Claramente 
dice  que  hay  otro. 

,:  No  eng:i  ña  ? 
No  miente  quien  desengaf.a : 
sólo  quien  engaña,  miente. 
¡  Vive  Dios,  que  la  mujei 
que  dice  luego :  "Yo  tengo 
dueño;  a  no  engañaros  vengo", 
que  es  de  noble  proceder  ! 

Unas  bellaconas  que  hay. 
que  en  Madrid  no  pocas  vi, 
que  toman  deste  el  tabí, 
de  aquél  el  sutil  cambray, 

ya  la  joya,  y  ya  el  regalo, 
y  a  todos  dicen :  "Vos  sólo 
sois  mi  dueño,  sois  mi  Apolo", 
quisiera  ver  en  un  palo. 

o  hacer  fruta  de  sartén 
de  sus  ánimas. 

¡  Ay,  Fabio ! 
¿  Qué  haré,  con  tan  claro  agravio ' 
Consolarte. 

Dices  bien. 

Pero  ¿dónde  está  el  consuelo? 

¿Dónde?  En  cuatro  mil  mujeres. 

¿  Que  quiera,  queriendo,  quieres  ? 

De  amor,  al  amor  apelo. 

Pues  ¿  dónde  quieres  que  tope 
quien  pueda  querer  ansí  ? 
Pienso  que  una  vez  leí 
en  las  Rhuill-a^  de  Lope 

que  el  querer  olvidar  era 
el  principio  de  olvidar. 
Ya  quiero. 

Ven  a  buscar 
a  quien  quieras  y  te  quiera. 
;  Dónde  ? 

En  el  Prado. 

He  pens.'.do 
que  son  verdes  pensamientos. 
Bien  dices,  que  es  de  jumento-; 
enamorarse  en  el  prado. 

Pues  ir  a  la  iglesia  a  ver 
mujeres  es  gran  maldad. 
Injusta  infidelidad 
fué  siempre,  a  mi  parecer. 
Óyeme  atento,  así  vivas. 
Jtmto  a  la  plaza  Mayor 
tiene  Madrid  una  calle, 
que  la  Imperial  se  llamó. 
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abrevia  dilaciones  de  tal  modo, 

que  allí  se  ha  de  ganar  o  perder  todo. 

Prometíles  ventanas  y  merienda ; 
vieron  los  toros,  y  esa  noche  tuve 
puerta  en  su  casa,  no  porque  se  entienda 
que  más  que  con  los  ojos  me  entretuve: 
sólo  me  ha  dado  una  esperanza  en  prenda. 
que  al  cielo  claro  de  su  sol  me  sube. 
S!  no  pretende  fácil  engañarme 
para  después  difícil  despeñarme. 

Así  paso  los  días  con  papeles. 
y  las  noches,  con  armas  a  su  puerta, 
hasta  que  con  sus  labios  de  clavc'es. 
roja  y  blanca,  la  aurora  al  sol  despierta : 
pero,  a  no  me  matar  celos  crueles 
de  un  cierto  ausente,  aunque  con  pena  incierta, 
no  pienso  que  el  estado  de  mis  males 
hallara  bienes  que  llamara  iguales. 

Díjome  una  criada  que  tenía 
correspondencia  allá  con  un  soldado. 
primero  amor  de  aquesta  prenda  mía, 
que  del  duque  de  Sesa  fué  criado. 
Mas,   que   desconfiada   que  vendría. 
o  agradecida  a  mi  mayor  cuidado, 
le  olvidaba  por  mí,  cuyos  desvelos 
me  matan,  de  su  amor  y  de  mis  celos. 

Alférez. 

i  Pluguiera  a  Dios  que  yo  de  vuestra  ausen- 
os  pudiera  contar  la  misma  histori;-.  I  [cia 

Y  más  que  el  asistir  a  su  presencia 
son  actos  para  el  fin  de  la  vitoria. 
Hace  mi  mal  al  vuestro  diferencia, 
por  la  distancia  que  hay  de  pena  a  gloria. 
Vos,  en  casos  de  amor  vivís  dudoso: 
yo,  en  los  de  honor,  ni  alegre  ni  dichoso. 

Y  para  que  sepáis  con  qué  dis.'Tusto 
vengo  a  Madrid,  sabed  que  estando  un  día. 
no  lejos  de  Milán,  el  campo  augustn. 
salió  de  la  española  infantería 
un  cierto  aplauso  de  contento  y  gusto 
de  hablar  en  la  retórica  y  poesía ; 
porque  suelen  tal  vez  andar  las  musas 
en  las  armas  de  pólvora  confusas. 

Yo  discurrí  por  los  que  España  goza. 
como  Gregorio  Hernández,  que  al   Parnaso 
dio  nueva  luz;  don  Diego  de  Mendoza. 
don  Fernando  de  Acuña,  y  Garcilaso. 
el  muy  discreto  entre  la  gente  moza, 
dijo  que  el  Ariosto  sólo,  el  Taso, 
eran  poetas,  porque  desta  ciencia 
gozaba  España  estado  de  inocencia. 

Yo  dije  que  no  solos  los  pasados. 


en  letras  y  en  conceptos,  excedían  ; 
pero  que  ser  del  mundo  celebrados 
muchos  de  los  presentes  merecían. 
Respondióme  que  legos  engañados 
de  vulgares  aplausos  escribían, 
y  que  eran  gente  sin  dotrina  alguna, 
pobres  en  la  virtud  y  en  la  fortuna. 

"Muchos  conozco  yo  muy  principales. 
le  dije  entonces,  y  es  pasión  muy  necia 
no  honrar  un  español  sus  naturales, 
pues  a  si  mismo  en  ellos  se  desprecia". 
"Vos  sois  el  necio,  replicó ;  que  tales 
son  con  quien  sus  necedades  precia". 
"Mentís",  le  dije ;  y  él  me  tira  luego 
el  sombrero  a  la  cara,  vuelto  en  fuego. 

Esto  es  decir  verdad :  sola  una  pluma. 
del  trencellín  entonces  desasida. 
me  tocó  el  rostro;  y  por  decirlo,  en  suma, 
le  di.  riñendo,  una  pequeña  herida. 
Si  afrentan  plumas,  que  lo  estoy  presuma 
mi   honor ;   mas   la  quistión   controvertida, 
él  dicen  que  lo  está  cuantos  Guzmanes 
Aste  alféreces  tiene  y  capitanes. 

FlNEO. 

Lisardo,  nunca  ofenden  plumas  viles, 
mayormente  de  bárbaros  sujetos. 
o  cortadas  groseras  o  sutiles, 
que  todos  para  el  mal  nacen  discretos. 
Si  fueras  Héctor  tú.  si  el  griego  .«Vquiles, 
no  pudieras  salir  con  más  efetos 
honrado  de  suceso  semejante. 

Alférez. 
Con  esto,  no  pasamos  adelante. 

FlNEO. 

Pues  ;  hízose  amistad  ? 

Alférez. 

Partióse  luego, 
y  no  le  he  visto  más. 

Fineo. 

No  os  dé  cuidado. 
Venid  a  ver  el  fénix  de  mi  fueg;), 
único  como  yo,  por  abrasado, 
que  quiero  que  veáis  si  amor  es  ciego. 

Alférez. 

Ya  no  es  ciego  el  amor,  sino  vendado. 
Decidme  el  nombre. 
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que  puede  honrar  dos  vergeles 

con  los  tiestos  de  claveles 

que  agora  criando  estoy. 
Rósela.         ;  V  podréis  traerlos  hoy? 
Dominga.      Hoy,  no :  mas  será  mañana. 
Rósela.         Adiós,  hermosa  aldeana. 
Marcelo.      ¡  Qué  bellísima  mujer  ! 
Fabio.  Puede  en  estos  campos  ser 

Flora,  Amaltea  y  Diana. 
Marcelo.  ¡Ah.  labradora  gentil! 

¿Qué  te  dijo  aquesta  dama? 

Ansí  de  rosa  y  retama 

te  enriquezca  el  verde  abril, 
que  no  me  niegues  quién  es. 
Dominga.      Caballero,  aqui  llegó, 

y  de  otras  flores  compró, 

porque  yo  llegué  después. 
Mas  díjome  si  tenía 

seis  macetas  de  claveles, 

que  transformar  en  vergeles 

ciertos  balcones  quería. 
Yo  le  respondí  que  sí, 

y  se  los  pienso  llevar, 

si  no  me  falta  lugar : 

porque  no  los  tengo  aquí. 
Marcelo.  ,;  Dónde  vive  ? 

Dominga.  Que  vivía 

me  dijo...  Llegaos  acá. 
Fabio.  ;A!  oído? 

Marcelo.  Bien  está. 

Yo  la  sé  como  la  mía. 
Dominga.  No  me  espanto  que  os  agrade ; 

yo  soy  mujer,  y  la  hermosa 

me  vuelve  loca. 
Marcelo.  Es  la  cosa 

que  más  rinde  y  persuade. 
Tomad  aqueste  doblón, 

y  a  la  casa  no  volváis. 

Pues,  ;de  mí  qué  receláis? 

Basta :  yo  tengo  ocasión. 
;  Este  es  falso,  o  verdadero? 

Que  dan  en  la  corte  agora 

metal  que  se  sobredora, 

a  título  de  dinero. 
Malicias  de  Leganés. 

,"  Queréis  por  él  veinte  reales  ? 

;  Tráelos  ahí  cabales  ? 

Si. 

Pues  volveré  después. 

(Vase.) 
Fabio,  la  mujer  es  bella. 


No  lo  dudes :  no  me  acuerdo 
de  Belisa. 

Fabio.  ;  No  te  dije 

que  hay  aquí  hierbas  del  cielo? 

Marcelo.      Ramilletes  de  Madrid, 

si  tenéis  estos  remedios, 
¿  para  qué  van  a  Tesalia 
por  hierbas  los  hechiceros, 
ni  a  los  montes  de  la  Luna? 

Fabio.  Yo  apostaré  que  por  eso 

a  la  puerta  de  la  cárcel 
mandaron  en  cierto  tiempo 
que  se  vendiesen  las  flores. 

Marcelo.      Pues  ¿  es  delito  dar  seso  ? 

Fabio.  ,  Pluguiera  a  Dios  que  prendieran 

las  muchas  flores  que  vemos 
andar  agora  en  la  corte ! 

Marcelo.      ;  Floros  de  qué  ? 

Fabio.  Yo  me  entiendo 

No  quiero  hacerme  malquisto. 

Marcelo.      ¿Flores  en  la  corte,  necio? 

Fabio,  Pues  cuando  aquellos  señores 

los  ramilletes  prendieron, 
un  jeroglífico  fué 
de  las  flores  deste  tiempo. 

Marcelo.      Siempre  en  los  grandes  lugares 
ha  de  haber  grandes  excesos.' 
Gracias  al  gobierno,  Fabio, 
que  son  los  malos  los  menos. 
Pero  advierte  que  he  pensado 
que  en  esta  mujer  tenemos 
contrahierba  de  Belisa. 

Fabio.  Es  bella. 

Marcelo.  Escribirla  quiero. 

Tú  llevarás  el  papel. 

Fabio.  ;_  Cómo  ? 

Marcelo.  Fingiéndote  luego 

labrador  de  Leganés, 
que  eres  marido  diciendo 
desta  bella  labradora. 

Fabio.  ¿  Y  dónde  hallaré  los  tiestos 

de  los  claveles  que  pide? 

Marcelo.      En  ¡Madrid,  con  el  dinero. 

Fabio.  Voy. 

Marcelo.  Y  yo  voy  a  escribir. 

Fabio.  Tente. 

Marcelo.  ¿Quién  viene? 

Fabio.  Sospecho 

que  es  la  mudable  Belisa. 

Marcelo.      ¡  Ay,  Fabio !  En  mirarla,  tiemblo. 

(Salen    Belsa    c    Inés.) 
I  Belisa.  ¿Ya  se  acabaron  las  flores? 
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Esta  noche,  disfrazada, 
iré  a  su  calle,  y  si  veo 
que  es  verdad  lo  que  éste  dice, 
puertas,  rejas,  aposentos, 
cena,  mujer  y  criados 
han  de  rodar  por  el  suelo. 
¿  Qué  dices  ? 
\.  Que  soy  mujer, 

y  que  distancia  ponemos, 
desde  resolver  a  obrar, 
como  desde  el  rayo  al  trueno. 

(Sale»  RosEL.\  y  Clara,  cu  su  casa.) 

i  Qué  gentil  talle  tenía !  Rósela. 

n.         A  lo  menos,  ¡  qué  cortés,  Fabio. 

Clara,  amores  me  decía ! 

Intenté  saber  después  Rósela. 

quién  era  y  dónde  vivía;  Fabio. 

pero  nunca  me  atreví. 
Agrádanme,  Clara,  a  mí 
los  hombres  de  aquella  traza, 
i  Que  se  vendan  en  la  plaza 
hombres  también !  Rósela. 

;  Cómo  ansí  ?  |   Fabio. 

Pues  ¿no  le  hallamos  en  ella?       I 
Sí,  pero  no  le  llevamos. 

Porque  eso  fuera  ir  a  ella  I    Rósela. 

por  flores,  hierbas  y  ramos.  Fabio. 

y  con  fruto  volver  della. 

(Sale    Lidio,   criado.) 

Aquí  trae  un  labrador 
unos  tiestos  de  claveles. 
i  Labrador  ? 

Y  hombre  de  humor. 


(Sa¡e    Fabio.    de    labrador.) 


Rósela. 
Fabio. 
Rósela. 
Fabio. 


Entre. 

;  Qué  villano  Apeles 
pudo  retratar  mejor? 

;  Cuál  de  sus  mercedes  es 
desta  casa  la  señora? 
Yo  soy. 

Yo  beso  sus  pies. 
Soy  de  aquella  labrador.!  Rósela. 

del  lugar  de  Leganés  ¡   Fabio. 

su  marido,  con  perdón : 
que  porque  andaba  ocupada, 
en  esta  buena  ocasión, 
en  hacer  cierta  colada, 


me  dio  a  mí  la  comezón 
de  traeros  unos  tiestos 
de  claveles,  tan  compuestos, 
que  a  haber  azucenas  rojas, 
dijérades,  en  las  hojas, 
que  eran  azucenas  éstos. 

No  ha  producido  tan  bellos 
claveles,  venid  a  vellos, 
el  instrumento  de  Dios ; 
pues,  a  no  haber  boca  en  vos, 
no  hubiera  color  como  ellos. 

Si  os  diera  un  hijo,  no  hiciera 
más  que  en  daros  su  hermosura. 
El  olor  siento  acá  fuera. 
¡  Qué  inocencia ! 

En  sangre  pura 
los  bañó  la  primavera. 
;  Eso  pudo  ser  ? 

Bien  pudo ; 
que  un  día  que  hizo  menudo 
a  las  hojas  se  limpió, 
de  quien  el  clavel  salió 
teñido  en  sangre. 

No  es  mudo. 
Esto  dicen  los  poetas, 
que  son  bravos  tintoreros 
de  hacer  rosas  y  mosquetas. 
;  Qué  os  he  de  dar  ? 

No  hay  dineros 
para  flores  tan  perfetas. 

Y  Dominga  no  me  habló 
en  que  los  cobrase  yo ; 
porque  dice  que  los  juego, 
o  topo  algún  diabro  luego 
destos  que  no  dicen  "no". 

Ella  vendrá  por  acá; 
su  merced  se  los  dará. 
¿Tenéis  hijos? 

Diez  o  doce. 
;  Tantos  ? 

Y  aun  así  me  goce, 
que  encinta  Jimena  está. 

Que,  como  tan  mal  cenamos, 
que  es  causa  de  no  dormir, 
bien  desvelados  estamos. 
Mas  yo  tengo  que  os  pedir 
si  hacia  aquí  nos  retiramos. 
; Cómo  ? 

De  un  galán  novel 
traigo  aquí  cierto  papel 
para  dar  a  su  quillotra ; 
que,  escarmentado  de  otra... 
;  Quiere  ver  lo  que  hay  en  él  ? 
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sin  dar  a  entender  que  \engo 

a  su  calle,  ni  a  su  casa, 

saber  lo  que  pasa  dentro. 

Pues  ¿no  te  ha  de  dar  más  pena? 

;  No  sabes  que  los  discretos 

nunca  escuchan  ? 

Muy  bien  dices ; 
pero  es  el  amor  muy  necio. 
Aunque,  si  verdad  te  digo, 
como  ya  por  mí  lo  siento, 
poco  entendimiento  tiene 
quien  no  quiere  bien,  con  celos. 
Son  celos  despertador 
del  amor  rendido  al  sueño, 
que  inquietan  alma  y  sentidos 
al  continuo  movimiento. 
Dice  la  memoria  a  amor : 
"Hasta  tal  hora  me  duermo", 
y  él.  cuidadoso,  a  la  misma 
los  celos  le  pone  luego : 
llega  el  punto,  da  la  rueda 
y  quedan  juntos,  despiertos, 
alma,  potencias,  sentidos, 
levantándose  al  remedio : 
porque  en  viendo  que  otro  alcanza 
el  lugar  que  yo  merezco, 
poco  entendimiento  tiene 
quien  no  quiere  bien  con  celos. 
Esta  es  la  casa.  ¡  Ay  de  mi, 
de  mi  Marcelo,  o  martelo, 
y  aun  de  mi  martirio,  o  mar 
donde  me  abraso  o  me  anego ! 
Llama,  llama. 

;  Estás  en  ti  ? 
La  noche,  su  manto  negro 
desguarnecido  de  estrellas 
tiende  en  los  hombros  del  cielo. 
Ella  nos  cubre,  no  importa. 
Ya  he  llamado ;  y  tan  suspenso 
está  el  aire,  que  responde 
en  lo  más  lejos  el  eco. 

(Saca   la   cabesa   Faeio.) 

;  Suspenso  ? 

;  Quién  está  ahi  ? 
Fabio.  yo  soy. 

;  Quién  diremos? 
Inés. 

;  Qué  Inés  ? 

La  de  antaño. 
;  A  tales  horas  ?  ,;  Qué  es  esto  ? 
Di  a  Marcelo  que  está  aquí 
Belisa. 


Fabio.  ¡  Guarte  acá,  negro ! 

;  Vive  Dios,  que  me  matase  ! 
Dile  que  se  vaya  luego ; 
que  si  lo  sabe  Gardenia, 
tarde  o  nunca  cenaremos. 

Belisa.  ¿Qué  es  esto,  picaro  infame? 

;  Sabes  que  soy  yo  quien  llego 
a  tu  puerta?  ;Qué  Gardenia 
es  ésta?  ¡Abre  aquí,  abre  presto! 

Faeio.  ;  Cómo  abrir  ?  Gierro  y  me  voy ; 

que  están  cenando,  y  yo  tengo 
a  mi  cargo  la  bebida. 

Inés.  Fuese. 

Belisa.  Y  yo  me  estoy  muriendo. 

íDcntro.    Fabio.) 

Faeio.  Dice  Gardenia  que  está 

la  bebida  como  un  fuego. 

Da  prisa  a  la  cantimplora. 

Daca  esas  tortadas,  Pedro. 

¡  Ea  !,  apercibe  los  postres. 
Belisa.  ;  Los  postres  ?  Pues  sean  mis  celos. 

Inés.  ;  Goces  das? 

Belisa.  ¡  Y  he  de  romper 

la  puerta ! 

I  Sale    Map-í-elo.) 

M.\RCELO.  ¡Paso!  -:Qué  es  esto? 

Belisa.  Esto  es  honra. 

Marcelo.  ;  Quién  es  ? 

Belisa.  Yo. 

Marcelo.      Pues  ;  de  cuándo  acá  tenemos 
estos  bríos  ? 

Belisa.  Desde  agora. 

Marcelo.      Vete  con  Dios,  que  es  mal  hecho 
que  tú  pierdas  de  quien  eres 
y  yo  pierda,  por  tus  celos, 
el  crédito  que  tenía 
con  los  padres  y  los  deudos 
desta  dama  que  está  aquí ; 
que  han  venido  a  los  conciertos 
del  casamiento  que  trato. 

Belisa.  .;  Que  tú  tratas  casamiento? 

Marcelo.      Gomo  tú  con  quien  te  sirve. 

Belisa.  Pues  ten.  Marcelo,  por  cierto 

que  antes  que  llegue  a  mi  casa, 
me  he  de  matar :  porque  creo 
que  mi  llanto  y  tus  agravios 
servirán  de  lazo  estrecho 
al  cuello  que  de  tus  brazos 
pensó  hacerle  en  algún  tiempo. 
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Marcelo. 

Para  Madrid  son  flores  delicadas ; 
pero  tendrán  al  hielo  resistencia. 

Otavio. 

Vo  pienso  que  serán  las  cuatro  dadas. 
Trazad  los  cuadros,  mientras  yo  voy  fuera. 

Marcelo. 

Hallaréis  vuestras  armas  dibujadas. 

Otavio. 

¿  No  haremos  una  fuente  ? 

Marcelo. 

Si  tuviera 
noria,  yo  la  formara  tan  curiosa, 
que  se  parara  el  sol  cuando  corriera. 

Otavio. 

Pues  yo  la  haré,  por  ver  tan  nueva  cosa. 

(Váynjc.) 

Rósela.  ¿Adonde  pensáis  fundar. 

Andrés,  aqueste  jardín? 

Marcelo.      Aquí  lo  veréis ;  que,  en  fin. 
de  vos  le  pienso  imitar. 
Naranjos,  por  el  azahar, 
no  pienso  poner  en  él : 
pondré,  señora,  un  laurel 
para  tan  justa  vitoria, 
si  el  fin  de  mi  dulce  historia 
me  coronare  con  él. 

Oíd,  pues,  que  voy  plantando 
el  jardín  de  aqueste  modo, 
porque  en  vuestras  partes  todo 
le  voy,  señora,  imitando : 
vuestra  frente  me  está  dando 
coronas  de  rey  hermosas; 
vuestras  mejillas,  las  rosas 
estrellamares,  o  estrellas 
vuestros  ojos,  y  estas  bellas 
manos,  mosquetas  lustrosas. 

Claro  está  que  he  de  tomar 
de  vuestra  boca  el  clavel : 
habrá  de  coral  plantel 
como  le  tiene  la  mar : 
con  temor  se  ha  de  calar, 
no  quiero  nieve  pediros : 
mas,  si  puedo  persuadiros, 
veréis  crecer  sus  despojos 
con  el  agua  de  mis  ojos 


y  el  aire  de  mis  suspiros. 
Quisiera  también  poner 
algún  cuadro  de  esperanza ; 
pero  mi  desconfianza 
dice  que  se  ha  de  perder, 
pues  sembrar  y  no  coger 
es  perder  tiempo  y  caudal ; 
pero  ya  piensa  mi  mal 
hacer  en  este  jardín 
una  fuente  en  un  delfín, 
que  es  de  tormentas  señal. 

Dad  vos  licencia  a  mis  ojos 
para  que,  vueltos  en  fuentes, 
fertilicen  sus  corrientes 
las  plantas  de  mis  enojos. 
Vuestros  serán  los  despojos, 
las  labranzas  serán  mías ; 
y  si,  tras  tantas  porfías, 
algún  bien  el  alma  alcanza, 
será  ejemplo  mi  esperanza 
de  lo  que  pueden  los  días. 
Rósela.  ¿Qué  es  lo  que  decís,  Andrés? 

,;  Cómo  habláis  tan  cortesano? 
;  Sois  caballero,  o  villano? 
Marcelo.      El  amor  nunca  lo  es. 

Con  este  disfraz  intento, 
y  con  honesta  afición, 
poner  en  obligación 
vuestro  libre  pensamiento. 

i  Aún  no  me  habéis  conocido  ? 
Rósela.  ;  Sois  Marcelo? 

?\Iarcelo.  El  mismo  soy ; 

que  tras  mis  engaños  voy, 
sin  esperanza,  atrevido. 
¡   Rósela.  Pues  ¿  qué  habéis  hallado  en  mí 

i  para  tal  atrevimiento? 

I   Marcelo.      Pensar  de  mi  pensamiento 
I  que  os  puede  obligar  ansí. 

Donde  no  tiene  interés 
lugar,  la  industria  es  el  medio 
mejor,  si  vos  al  remedio 
queréis  acudir  después. 

Dentro  estoy  de  vuestra  casa, 
jardinero  en  ella  soy. 
Rósela.  Temblando,  Marcelo,  estoy; 

todo  me  hiela  y  me  abrasa. 
Si  os  considero  atrevido, 
luego  os  miro  enamorado ; 
si  enamorado,  arrojado, 
y  si  arrojado,  perdido. 

Dejaros  de  agradecer 
lo  enamorado,  no  puedo ; 
lo  atrevido,  me  da  miedo. 
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que  traerás  espada  muda, 
de  las  que  responden  bien? 

FiNEO.  Póngome  deste  hombre  al  lado, 

aunque  no  soy  contra  ti, 
por  que  des,  Lisardo,  en  mi. 
como  hombre  noble  y  soldado : 
no  porque  no  es  mi  enemigo 
éste  que  tuyo  lo  es, 
pero  porque  no  le  des 
sin  armas. 

Alférez.  Lugar  te  pido 

para  matar  un  traidor 
que  con  algún  pistolete 
eso  mismo  se  promete, 
en  forma  de  labrador. 

Marcelo.  Que  no  le  traigo  es  sin  duda, 

ni  de  matarte  deseo, 
puesto  que  agravio  tan  feo 
a  todo  engaño  me  ayuda. 
El  haber  entrado  aquí 
diré  a  aqueste  caballero, 
porque  ni  puedo,  ni  quiero 
decirte  la  causa  a  ti. 

FiNEO.  Sosegaos,  ¡  por  vida  mía. 

Alférez !,  que  él  me  hablará. 

Alférez.      Conmigo,  ¿qué  no  podrá 
vuestro  amor  y  cortesía? 

Mas  no  he  de  poner  la  espada 
en  la  vaina  hasta  saber 
lo  que  éste  pretende  hacer : 
pues  es  cosa  declarada 

que  ha  venido  de  Milán 
sólo  a  matarme. 

FiNEO.  No  sé. 

.Apartaos ;  yo  le  hablaré. 

Marcelo.      ¡  Buenos  mis  sucesos  van  ! 

Yo  soy,  ¡oh  ilustre  y  noble  caballero!, 
pues  que  de  hoy  más  os  deberé  le  vida, 
a  quien  Madrid  Marcelo  de  Vivero, 
por  conocidas  armas,  apellida. 
En  medio  del  amor  más  verdadero 
que  cupo  en  alma  de  su  ardor  vencida, 
me  fui  a  Milán,  por  ver  tan  variable 
la  condición  de  la  mujer  mudable. 

Cuando  la  visitaba,  la  pesaba ; 
cuando  faltaba  un  hora,  me  escribía : 
cuando  no  la  buscaba,  me  buscaba, 
y  cuando  la  olvidaba,  me  quería. 
Si  algún  regalo  o  joya  la  enviaba, 
sin  descubrirla,  a  mi  poder  volvía. 
Cánseme,  y  fuíme  a  ver  si,  entretenido, 
hallaba  a  un  largo  amor  un  breve  olvido. 


Sucedióme  la  historia  con  Lisardo 
que  habréis  sabido  ya ;  volvime  a  España, 
y  cuando  abrazos,  como  ausente,  aguardo, 
de  que  a  otro  quiere  bien  me  desengaña. 
No  me  hallé  para  celos  tan  gallardo, 
que  no  tengo  en  sufrillos  buena  maña: 
dejé  la  empresa,  y  di  en  buscar  un  medio 
que  fuese,  con  amor,  de  amor  remedio. 

Vi  del  Alférez  la  famosa  hermana, 
entre  las  hierbas  y  diversas  flores 
que.  sin  sembrallas,  ve  toda  mañana 
en  su  plaza,  Madrid,  de  mil  colores ; 
dijele  amores,  fué  esperanza  vana; 
pero,  después  de  algún  papel  de  amores, 
con  aquesta  invención  entré  en  su  casa. 

FlNEO. 

¿  Esto  es  verdad,  en  fin  ? 

Marcelo. 

Sólo  esto  pasa. 

Porque  si  ser  hermana  conociera 
del  Alférez,  la  calle  no  pasara ; 
porque,  cuando  agraviado  me  sintiera, 
campos  tiene  Madrid,  y  él  me  buscara. 
Si  amáis  su  hermana,  nunca  el  cielo  quiera 
que.  debiéndoos  la  cosa  que  es  más  cara, 
os  quite  vuestro  gusto,  pues  ya  intento 
volverme  a  mi  primero  pensamiento. 

Belisa,  aquesta  dama  que  os  decía, 
anoche  me  buscó,  muerta  de  celos 
de  una  Cardenia  a  quien  querer  fingía 
por  dar  justa  venganza  a  mis  desvelos. 
Decid  a  vuestro  amigo... 

FlNEO, 

(¡  Ay,  suerte  mía  ! 
Su  enigma  declararon  mis  recelos,) 

Marcelo. 

Que  esté  seguro,  aunque  no  soy  muy  sabio, 
de  que  no  tengo  que  vengar  mi  agravio. 

FlNEO. 

Alférez,  retiraos  aquí  conmigo. 
Alférez. 
:  Qué  dice  ese  hombre? 

FlNEO. 

Más  que  yo  quisiera. 

Al^FÉREZ. 

¿  Por  qué  razón  ? 
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■   pidiendo  lo  que  le  daña. 
Es  amor  una  pasión 

que  pide,  y  yo  ansí  lo  siento, 

un  divino  entendimiento 

para  tener  perfección. 
No  !e  vi  tener  en  precio 

de  liombre  que  poco  alcanzase, 

ni  discreto  que  olvidase 

tan  a  priesa  como  un  necio. 
Con  esto,  que  no  es  por  dar 

a  mi  ingenio  vanagloria, 

doy  a  amor  en  mi  memoria 

tanta  fe  como  lugar. 
Medio  tratado  tenia 

de  Fineo  el  casamiento; 

mas  mudó  mi  pensamiento, 

con  los  celos  de  aquel  día. 

Habla  con  Marcelo,  hermano; 

cásame  con  él,  ¡  por  Dios ! ; 

que  mejor  entre  los  dos 

quedará  el  concierto  llano. 
Es  Marcelo  caballero. 
LiSEO.  ¿Ha  mucho  tiempo? 

Belisa.  No  sé. 

El  nombre  siempre  lo  fué. 
LiSEO.  ¿De  qué  apellido? 

Belisa.  Vivero. 

LiSEO.  Y  yo  salgo  a  la  fianza. 

Pero  has  de  saber.  Belisa. 

que  liay  caballeros  a  prisa, 

a  quien  el  nombre  no  alcanza. 
¿  Quieres  ver  por  qué  en  España 

se  pierden  muchas  ciudades  ? 
Belisa.  Entre  muchas  novedades, 

nunca  la  vi  más  extraña. 
LiSEO.  Es  gallardo  advertimiento 

de  un  hombre  de  buen  juicio. 
Belisa.  Alabarle  tú  es  indicio 

de  su  buen  entendimiento. 
LiSEO.  Pues  piérdense  muy  ligeros 

los  lugares  sin  recato 

cuando  los  hombres  de  trato 

se  meten  a  caballeros : 
que  en  cesando  en  un  lugar, 

lo  que  es  la  mercadería. 

desde  una  casa  vacía 

hasta  mil  suelen  quedar ; 
porque  pueden  enterrallo 

y  clamorear  a  pino, 

en  pasándose  un  vecino 

desde  la  tienda  al  caballo. 
Belisa.  Pues  ¿pien^-as  que  es  dése  modo 

Marcelo? 


LiSEO.  No  lo  sé  yo. 

Belisa.  Tan  noble,  hermano,  nació, 

que,  por  su  linaje  todo, 
es  hidalgo  desde  Adán. 
LiSEO.  ¿  Que  entonces  hubo  Viveros  ? 

Belisa.  A  tan  nobles  caballeros, 

este  principio  les  dan. 
LiSEO.  Ahora  bien :  a  hablarle  voy. 

Recógete. 
Belisa.  Satisfecha 

de  tu  amor,  voy  sin  sospecha. 
Liseo.  Tu  hermano  y  su  amigo  soy. 

Belisa.  Mi  vida  en  tu  mano  he  puesto. 

Liseo.  De  las  partes  deste  hidalgo, 

hermana,  al  crédito  salgo. 

Con  el  "sí"  volveré  presto. 

(Vase  Belisa.  Salen  Fjneo  y  Celio.) 

Fineo  es  éste. 
Fineo.  El  hermano 

está  aquí  de  mi  Belisa. 
Celio.  Harto  bien  tu  amor  avisa 

a  lo  cuerdo  y  cortesano. 
FiNEe.  ¿Luego  entiende  mi  afición? 

Celio.  Pues  ¿qué  afición  no  se  entiende? 

El  que  ama,  y  el  que  pretende. 

y  el  que  teme,  ciegos  son. 
Quien  ama,  poniendo  fe; 

quien  pretende,  porque  espera ; 

quien  teme,  porque  le  altera 

cualquiera  sombra  que  ve. 
Fineo.  ¡  Oh,  Liseo  ! 

LisEo.  ¡  Oh,  mi  Fineo ! 

¿  Qué  hay  de  bueno  por  acá  ? 
Fineo.  Veros,  que  ha  mil  tiempos  ya 

que  en  ninguna  parte  os  veo. 
¿  Hay  amor  ? 
Liseo.  No  amé  jamás. 

Y  ya  pasó,  si  algo  fué. 
Fineo.  ¿No  jugáis? 

Liseo.  No  tengo  qué, 

y  hay  muchos  que  saben  má?. 
Fineo.  ¿Vais  a  la  comedia? 

LiSEO.  No  ; 

porque  no  me  siento  en  parte 

donde  no  traten  del  arte 

que  ha  mil  años  que  pasó. 

Yo  voy  no  más  de  a  escuchar : 

buena  o  mala,  al  fin  se  acaba. 

Pero,  ¿  cómo  me  olvidaba, 

viendo  que  os  habéis  de  holgar, 
de  pediros  que  me  deis 

el  parabién  de  una  boda, 
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Marcelo.  Abraza 

el   hombre,   amigo   Fineo, 
que  con   mayor   confianza 
puedes  de   su  obligación, 
y  conociendo  que  es  tanta, 
ocúpame  en  tu  servicio ; 
que  bien  sé  que  es  corta  paga 
la  vida,  el  alma,  la  hacienda; 
que  la  hacienda,  aunque  no  iguala 
a  estas  dos,  tal  está  el  mundo. 
que  el  amigo  que  se  halla 
que  la  pierda  por  su  amigo, 
bien  merece  eterna  fama. 
Gasten  versos  los  poetas 
en  su  divina  alabanza, 
y  para  que  sepas  tú 
si   soy  déstos,  prueba  el  alma, 
en  la  voluntad,  la  vida, 
en  la  sangre  y  la  esperanza, 
en  la  hacienda :  que  de  todas 
puedes  tener  la  que  basta 
para    saber   que   sabré 
hacer  obras  las  palabras. 

Fineo.  A  tantos  ofrecimientos 

para  responder  me  faltan ; 
pero  aseguraros  puedo 
de  que  en  esa  confianza 
os  diré  que  me  ha  pesado 
de  que  fuese  mi  desgracia 
tal  que  amase  yo  a  la  prenda 
que  es  de  vos  tan  estimada. 
Quisiera  no  haber  nacido 
antes  que  ver  que  se  casa 
con  vos,  pesándome  a  mí ; 
que  el  amistad  limpia  y  santa 
en   los   bienes   del   amigo 
se  alegra,  y  ha  dé  ser  falsa 
la  mía  forzosamente, 
pues  vivos  celos  me  abrasan. 

Marcelo.      Ya  os  dije,  como  sabéis. 
Fineo,  en  aquella  casa 
que  amaba  a  cierta   Belisa 
antes  que  me  fuese  a  Italia, 
y  que  por  hallar,  volviendo, 
de   su   amor   tanta   mudanza, 
quise  a  Rósela,  Rósela, 
de  aquel  mi  enemigo  hermana. 
Pero  si  vos  la  queréis, 
haré  tan  poco  en  de  jalla, 
que  no  hablaré  más  en  ella. 

Fineo.  ¿Yo  a  Rósela? 

Marcelo.  Imaginaba 

que  el   atiiiítrid  del  Alférez 


sena  por  esa  causa ; 
que  se  usa  en  este  lugar 
andar  siempre  los  que  agravi  .n 
unidos  con  los  que  sufren. 

Fineo.  Mis    desventuras,    ;qué    aguardan 

que  no  dicen  la  verdad  ? 
;  Para  qué  mis  '  celos  callar  : 
;  Habéis  topado  a  Liseo? 

Marcelo.      No. 

Fineo.  Pues  a  buscaros  anda, 

para  casaros. 

Marcelo.  ;  Con  quién  ? 

Fineo.  ;  Con  quién?  Con  su  bella  hermana. 

Marcelo.      ;  Con  Belisa  ? 

Fineo.  Con  Belisa. 

Marcelo.      ;  Luego  sois  a  quien  amaba 
mientras  estuve  en  Milán  ? 

Fineo.  Soy  a  quien  el  tiempo  engaña, 

como  a  muchos  que  en  mujer 
han  puesto  sus  confianzas. 

Marcelo.      Pues,   ¡vive   Dis!,  que  ha   de   ver 
amor    la   mayor   hazaña 
de  amistad  que  ha  visto  el  mundo. 
Yo  no  os  podré  dar  palabra 
de  que  no  amaré  a  Belisa, 
que  es  carácter  en  el  alma : 
mas  si  me  busca  Liseo 
y    este    casamiento    trata, 
no  me  hallará,  porque  pienso 
hacer  a  Irún  mi  jornada, 
sirviendo  al  duque  de  Sesa. 
que  al  gran  príncipe  acompaña 
de  Lerma  y  Denia,  y  con  esto 
yo  os  cumpliré  la  palabra. 
Vos  en  mi  ausencia  podréis 
volver,    Fineo,   a   su   gracia, 
y  ella,  que  al  fin  es  mujer, 
hallará  bastante  causa 
para  poderse  mudar, 
y  más  ella,  que  es  tan  varia 
que  no  hay  veleta  en  el  mundo 
que   sepa   tantas   mudanzas. 

Fineo,  E.^o  no  es  justo. 

Marcelo.  Dejadme 

aquí,  enfrente  de  su  casa, 
que  j'o  os  hablaré  despacio 
antes  que  a  Burgos  me  parta 

Fineo.  Vamos,  Celio. 

Celio.  ¿Qué  te  ha  di»  !:i) 

Marcelo  ? 

Fineo.  Es    historia    larga. 

(Vase.) 
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Fabio. 


Alférez. 


Rósela. 
Alférez. 


Rósela. 


Alférez. 


ROSBXA. 

Alférez. 


Eso  juro  yo  por   Dio?. 
Oye,  ¿no  hablamos  los  dos? 
;  Qué  quiere  el  que  vá  se  va  ? 
;  Qué  te  he  de  traer  de  allá  ? 
Mucho   romadizo,   y   íoí. 

Présteme   para   traello 
■-u  pecho,  señora  Inés; 
verá  lo  que  traigo  deüo. 
Mas  pues  al  confín  francés 
voy.  como  galgo,  de!  cuello. 

dígame  cualque  encomienda. 
Que  a  nadie  le  dé  la  paz, 
aunque   la   costumbre   ofenda. 
Yo  le  guardaré  la  faz. 
a  título  de  su  prenda. 

Oye,  si  a  Vizcaya  va. 
tráigame  un  poco  de  dicha. 

(Vayase    Inés.1 

Nobleza   y   lealtad   dirá. 

¿  Hay    más    notable    desdicha  ? 

Calla,   que  por  bien   será. 

Bien  o  mal,  yo  he  de  cumplir 
mi  obligación,  o  morir. 
i  Qué  galas  has  de  llevar  ? 
;  Si   me   llevan   a   enterrar, 
qué  me  tengo  de  vestir? 

Deja  locuras  cansadas. 
Yo  me  voy  por  mis  jornadas 
a  la  muerte. 

¡  Oh,  moscatel ! 
i  Vivan  Ana,  y  Isabel, 
las  dos  estrellas  trocadas  1 

' SaJen   Lisardo  y  Rosel.\.) 

Debajo  de  juramento 
te  he  contado  lo  que  pasa. 
;  Que  hay  tesoro  en  nuestra  casa  ? 
Con  nuestro  viejo  avariento 

este  mancebo  engañado 
han  hecho  el   concierto. 

En  fin, 
fingen  hacer  un  jardín 
para  tenerle  cerrado. 

Quieren  con  esa  invención 
sacar  el  oro  encubierto. 
Pues  ¿tú  tiéneslo  por  cierto? 
Los  moros  de  la  expulsión 

dicen  que  en  España  dejan 
gran  número  de  doblones, 
porque  no  los  corazones, 
sino   los   cuerpos   alejan. 

Y  pensando  que  algún  día 


los  podrán  volver  a  \er, 

más  los  quieren  esconder 

que  perderlos. 
Rósela.  Ser  podría. 

Mas  ¿dónde  supo  Marcelo 

este  secreto  ? 
Alférez.  En  Milán. 

Rósela.         Pocos  secretos  lo  eüán, 

Lisardo,   al  tiempo  y  al   cíelo. 
Muy  cierto  debe  de  ser, 

pues  Marcelo  se  distraza. 
Alférez.      Habrán  buscado  esa  traza 

por  no  darse  a  conocer. 
Otra  vez,  Rósela  '.iiíri. 

te  encomiendo  este  ?ecreto. 

Adiós. 
Rósela.  No  es  hombre  discreto 

el  que  de  mujer  los  fía. 
¿  Qué  te  parece  de  haber 

fingido  Marcelo  amen- 

para   encubrirse  mejor? 
Clara.  Que  no  seré  yo  mujer 

si  del  y  del  bellacón 

que  con  los  tiestos  ^enía 

no  me  vengare  algún  día. 
Rósela.         ¿Hay  más  extraña  invención? 

Oro  encubierto  buscaba. 
Clara.  Como  Juan  de  Leganés 

venía  vestido  Andrés 

y  las  estrellas  contaba. 
Rósela.  Toma  los  tiestos,  y  así, 

con  los  claveles  los  echa 

por  la  ventana. 
Clara.  ¿Aprovecha 

de   alguna   venganza  ? 
Rósela.  SI. 

Que  de  quien  traición  me  hacía 

y  con  engaños  me  abrasa, 

no  ha  de  quedar  en  mi  casa 

esperanza  ni  alegrin. 
La  alegría  en  la  color, 

y  la  esperanza  en  lu  verde. 

para  que  jamás  se  acuerde 

de  su  memoria  mi  amnr. 

(Sale    Otavio.) 


¿  Es  éste  mi  padre  ? 

Clara. 

El  es. 

Rósela. 

Corrida  estoy. 

Otavio. 

;  No  ha  venido 

Andrés  ? 

Rósela. 

¿Qué  André~r  ;  El  fingido? 

Otavio. 

Pues   ¿  era   fingido   Andrés  ? 
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O,  siendo  mal  nacido,  ha  dado  en  grave 
quien  su  secreto  de  mujer  confía. 


iSaU- 


Mariei.c 


FAnia.) 


A    Burgos   llegado   habernos. 
Famosa  ciudad. 

La  silla 
y  cabeza  de  Castilla. 
La  Corte  en  ella  tenemos. 

No  falta  señor  o  amigo. 
Esta  no  puede  llamarse 
ausencia. 

No  es  ausentarse 
traerse   a   Madrid   consigo, 

ver  del  rey  tantos  criados, 
mercaderes  y  guanteros, 
sastres  y  de  otros  oficios, 
a  quien  no  causa  contento ; 
que  de   los  de  su  persona 
es  infinito  el  proceso. 
A  los  músicos  de  cámara 
topé. 

Por  Dios,  que  me  huelgo; 
que  decian  que  el   mejor, 
que  el  mismo  Apolo  era  muerto. 
También  he  visto  a  Belardo, 
que  decían  que  por  medio 
se  había  quebrado  un  brazo, 
y  debió  de  ser  del  peso 
de  lo  que  tiene  en  las  manos, 
pues  es  más  que  todo  el  cielo 
Hay   en    Madrid   ciertos   hombres, 
Fabio.  que  sueñan  despiertos. 
Ellos   se   entienden. 

Mañana, 
según  se  dice,   saldremos; 
que  hoy  ha  salido  la  casa 
de  aquel  príncipe  supremo, 
excelentísimo  duque 
de    Lerma. 

Pasa  en  silencio 
tan  alta  grandeza,  Fabio, 
que  ni  romanos  ni  griegos, 
desde  César  a  Alejandro 
tal  ostentación  hicieron, 
de   sola  aquesta  salida 
puede  escribir,  te  prometo, 
un  libro  un  historiador. 
Dos  horas  enteras  pienso 
que  tardó  en  pasar  su  casa. 
¡  Qué  plata,  qué  repo.steros, 
qué   orden,   qué   majestad! 


Fabio.  Vive  Dios  que  estoy  suspenso. 

No  pensé  envidiar  jamás 
ser  acémila  yo,  y  creo 
que  lo  fuera,  por  cubrirme 
de  plata  y  oro  hasta  el  cuello. 
Mañana  dicen  que  vamos 
a  Quintanapalla. 

Marcelo.  Tengo 

escrita,  Fabio,  a  Belisa 
una   media   carta  en  verso. 
Tú  has  de  ir  por  la  posta  allá. 
Cien  escudos  te  prometo 
si  antes  de  llegar  a  Irún 
letra  de  Belisa  veo. 
¡  Ea !   ¿  Qué   me   estás   mirando  ? 

Fabio.  ;  Agora    tenemos   eso  ? 

Marcelo.      Esto  has  de  hacer. 

Fabio.  Ahora  bien; 

por  ir  a  Madrid  me  huelgo. 
Mas  porque  de  versos  tratas, 
hoy  en  un  corrillo  dieron 
cuatro  versos  de  una  glosa 
i  a  estos  altos  casamientos. 

I   Marcelo.      ;  Tienes  el  papel  ? 

Fabio.  ¡  Pues  no  ! 

I   Marcelo.      Muestra. 

Fabio.  Lee  recio. 

Marcelo.  Leo. 

I  "Por  una  enigma  tan  alta, 

I  triunfos  España  apercibe : 

I  pues  dando  lo  que  recibe 

I  le  queda  lo  que  le  falta." 

i  Brava,  por  Dios  ! 
Fabio.  Es  notable. 

Marcelo.     Y  el  tercer  verso  imposible. 
Fabio.  Yo  lo  tengo  por  posible 

a  un  ingenio  razonable. 
Marcelo.  Pues  yo  la  quiero  glosar 

mientras  a  Madrid  te  envío. 
Fabio.  Si  la  glosas,  yo  te  fío 

el   premio. 
Marcelo.  Yo  he  de  probar. 

Busca  posta,  que  en  un  día 

has  de  ver  a  mi  sirena. 
Fabio.  Dios  me  la  depare  buena, 

como  el  médico  decía. 
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{Sale    Fabio,    con    un    sombrero    francés,    un    fieltro 
■viejo,    unas    botosas    y    un    a::ole.) 

Paz  sea  en  aquesta  casa. 
Y  será  la  paz  de  Judas. 
Fabio. 

Pues   ¿aún  no  te  nuida>, 
siquiera  a  ver  lo  que  pasa? 

Tenemos  ya  novedad. 
¿No  te  alegras  de  mirarme? 
;De  qué  tengo  de  alegrarme? 
Muy  linda  fiesta  en  verdad, 

ver  metido  un  salchichón 
en  un  fieltro  y  un  sombrero. 
Buenas  albricias  espero, 
pues  cuarenta  leguas  son 

las  que  he  venido  hasta  aquí 
por   arte  del   diablo. 

Muestra 
la  carta. 

Es  desdicha  nuestra 
no  hallar  jamás  gracia  en  ti. 

¿Dónde  queda  tu  señor? 

(Abra.  > 

Camina   a   Fuenterrabia, 
v  yo  pienso  que  podría 
por  mí  decirlo  mejor. 

Que  cuatro  postas  arreo, 
más  que  postas,  melecinas, 
me  han  dejado  más  ruinas 
que  al  Romano  Culiseo. 


"Belisa,  yo  voy  sin  ti, 
pero  con  tantos  cuidados, 
que  ellos  me  llevan  a  Burgos, 
pues  yo  no  siento  los  pasos. 
Si  creo  que  voy  conmigo, 
son  ilusiones  y  engaños, 
pues  mientras  más  tierra  piso 
más  atrás  me  voy  quedando. 
Desdichado  por  tu  ausencia, 
piso  de  Lerma  los  campos. 
el  primero  que  en  el  mundo 
llegó  a  Lerma  desdichado." 

Belis.a.  No  lo  entiendo. 

F.\Bio.  Dice  bien, 

porque  a  principe  tan  alto 
nadie  le  vio  que  no  fuese 
dichoso. 

Belisa.  Bien  dicho,  Fabio. 


(Lea.) 

"No  sé  qué  traigo  sin  ti, 
mas  pienso  que  celos  traigo, 
infame  para  sufrillos, 
terrible  para  nombrallos. 
¿Qué  importa  que  en  Madrid  que- 
lugar  donde  salen  tantos,         [den, 
si  queda  en  él  uno  solo 
que  es  causa  de  mis  agravios? 
Huélgome  que  es  hasta  Francia 
la    jornada    que    llevamos; 
que  quiero  sacar  de  España 
amor  tan  desatinado. 
Traducir  pienso  en  París 
la  historia  de  mis  cuidados 
de  castellano  en  francés 
por  que  no  la  entiendan  tantos ; 
que  aún  hay   en  él   hermosuras 
que   con   firmeza  han  quedado 
desde  que  lloró  Belerma 
un  corazón  tantos  años.'' 
No  leo  más. 
Fabio.  ¿Por  qué  no? 

Belisa.  Porque  sólo  le  ha  faltado 

a  cada  copla  de  aquestas 
¡  ay.  ay,  ay  ! 
Fabio.  Rigor  extraño 

Belisa.  Pues,  Fabio,  si  allí  hay  Belermas. 

dile  a  tu  dueño  engañado 
que  en  Madrid  hay  Durandartes 
menos  firmes  y  más  sabios 
que  dan  corazones  de  oro 
con  diamantes,  que  más  años 
duran,  y  con  más  provecho ; 
V  si  no,  pide  un  traslado 
al  célebre  don  Luis 
de   Góngora,   que  guardado 
dijo  que  tuvo  Belerma 
ese  corazón  siete  años 
¡  envuelto  en  un  paño  sucio. 

!   Fabio.  Luego  bien  nos  vendrá  a  entram- 

I  ;  ay,  ay,  ay !  [bos 

j   Belisa.  A  escribir  voy. 

I  (Vase.) 

;   Fabio.  Inés,  ¿qué  es   esto? 

i   Inés.  Es  el  diablo, 

!  Fabio,  que  anda  en  Cantillana. 

;  Fabio.  Pues,  Inés,  exorcizallo 

j  con  el  hisopo  del  cura 

que  fué   sacristán   de  faunos. 
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LUCINDO. 

Como  sus  naturales, 

se  preciarán  sus  aguas  de  leales. 

Marcelo. 

Del  duque  de  Pastrana 
trae  música  el  barco,  vizcaína. 

LuciNDO. 

En  lengua  castellana 
cantan. 

Marcelo. 

Del  barco  sale  a  la  marina. 

LuciNDO. 

Ya  de  España  el  monarca, 

con  la  reina,  también  entra  en  la  barca. 

(Si  quisieren  la  podrán  hacer,  y  dará  vuelta  con 
las  dos  personas  reales  sentadas,  y  toda  cubierta 
de  árboles;  la  música  saldrá  de  vizcairws,  y  el 
'baile,  de  tres  vizcaínas,  con  panderos,  y  un  vizcaí- 
no que  ¡as  guíe.) 

Sea  bien  venida 
la  reina  linda, 
sea  bien  venida; 
venga  el  sol  de  España 
muy  en  hora  buena, 
ñora  buena  venga 
la  linda  señora. 
Sea  bien  venida 
para  ser  aurora, 
sea  bien  venida 
de  Francia  dichosa. 
Sea  bien  venida, 
Guipúzcoa  la  adora ; 
sea  bien  venida, 
provinciana  toda, 
que  no  vizcaína ; 
sea  bien  venida 
la  reina  linda, 
sea  bien  venida. 
Filipe  divino 
venga  norabuena; 
los  franceses  lirios, 
vengan  norabuena, 
junte  a  sus  castillos, 
venga  norabuena; 
que  duren  mil  siglos, 
venga  norabuena ; 
mas  no  vizcaíno, 
guipuzcoano  sea ; 


venga  norabuena, 
norabuena  venga, 
venga  norabuena. 

(Muden  el  son  a  folias.,' 

Zure,  vegi  ederro 
enel  astaná 
cativaturic  nave 
librea   ninzaná   (i). 

(En  bailando  esta  folia  diga  una:  "Zato?,  satos",  y 
respóndanle:  "Zatos,  andrea,  vay,  vay,  andrea,  sa- 
tos, cnequin",  y  otra  diga:  "Vay,  jauna"  (2).  y  én- 
trense con  regocijo.  Salen  Rósela  y  Otavio.) 

Otavio. 

En  tanto  tiempo,  ;  puede  ser,  Rósela, 
no  parecer  Marcelo,  muerto  o  vivo? 
Sin  duda,  de  tu  hermano  fué  cautela. 

Yo,  como  en  bronce,  en  la  memoria  escribo 
la  ofensa  vil  del  que  una  vez  me  engaña, 
y  para  la  venganza  me  apercibo. 

¿  Para  qué  vino  este  soldado  a  España  ? 
¿  Qué  hace  aquí  ?,  pues  ya  sufrir  no  puedo 
que  tenga  el  ocio  por  heroica  hazaña. 

.Si  fué  a  Milán  don  Pedro  de  Toledo, 
favor  le  diera  yo  con  su  excelencia. 
La  patria  siempre  dio  pereza  y  miedo. 

Débele  de  agradar  la  diferencia 
de  los  gustos  y  amigos  de  la  corte. 
y  no  querrá  sufrir  su  larga  ausencia. 

Rósela. 

;  Quién  habrá  que  tu  cólera  reporte, 
tan  diferente  de  lo  que  él  merece  ? 

Otavio. 

¿  Qué  tiene  aquí  que  hacer  que  a  nadie  importe  ? 

El  venir  de  Milán  nos  encarece, 
y  viene  con  Marcelo  por  tesoro, 
que  en  forma  de  villano  se  me  ofrece. 

No  dudes  tú  de  que  han  partido  el  oro. 


(1)  Hartzenbiisch  pone  esta  traducción: 

Cara  y  ojos  hermosos, 
amada  mia, 
rae  tienen  cautivo, 
siendo  libre. 

(2)  También  traduce  Hartzenbusch  esto : 

"Vente,   vente.    Vente,    mujer.    Si,    sí,   mujer,   vente 
conmigo.   Si,   señor." 
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Rósela. 
Alférez. 


Rósela. 


que  si  le  busqué  por  mí, 
agora  por  ti  me  toca. 
¿Tal  maldad  he  de  sufrir? 
I  Dónde  tienes  el  papel  ? 
Aquí. 

Muestra.  Si  nací 
con  honra  verás  agora. 
La  que  tengo  vive  en  ti. 


(Salen    LuciNDO.    Marcelo   y    L.a.uso.) 


LUCINDO. 

Marcelo. 


Lauso. 

LüCINDO. 


Marcelo. 


Lauso. 
Marcelo. 


La  glosa  ha  sido  extremada. 
Por  estar  ya  de  partida 
no  pudo  ser  más  lucida, 
más  vista  y  más  castigada : 

que  las  musas  con  espuelas 
nunca   fueron   de   provecho, 
i  Cómo  habláis  de  satisfecho  ! 
Todas  éstas  son  cautelas 

para  pedirnos  agora 
lisonjas. 

Tenéis  razón, 
pues  hijas  las  musas  son 
del  silencio  y  del  aurora : 

y  aquí  ni  le  puede  haber, 
ni  hay  mañana  en  que  escribir. 
;  Queréis  volverla  a  decir? 
Siempre  os  quiero  obedecer. 

Por  una  enigma  tan  alta, 
triunfos  España  apercibe, 
pues  dando  lo  que  recibe, 
le  queda  lo  que  le  falta. 

Propuso  España  una  enima 
de  una  estrella  celestial 
que  un  sol  coronando  anima 
con  una  perla  oriental 
que  el  cielo  por  lumbre  estima. 

Francia,  que  la  frente  exalta 
da  triunfos  y  lirios  de  oro : 
el  blasón  del  sol  esmalta 
con  darle  otro  igual  tesoro 
por  una  enigma  tan  alta. 

Trocar  quieren  dos  estrellas, 
alegres,  Francia  y  España, 
yendo   Júpiter  por  ellas, 
y  en  el  mar  que  a  las  dos  baña 
poner  colunas  tan  bellas. 

Alégrase  cuanto  vive 
con  las  estrellas  hermosas 
que  la  blanca  paz  recibe, 
y  a  las  entregas  dichosas 
triunfos  España  apercibe. 

No  gozara  del  laurel 


deste  divino  tesoro 
a  no  tener  para  él 
Ana  celestial  el  oro 
de  lo  que  vale  Isabel. 

El  mismo  peso  apercibe, 
y  en  este  cambio  real, 
donde  la  partida  escribe 
claro  está  que  queda  igual, 
pues,   dando   lo   que   recibe, 

llevan  a  Francia  el  aurora 
que  de  Francia  viene  a  España, 
cuyos  pies  Madrid  adora : 
y  así,   España,   en   esta  hazaña, 
lo  que  le  falta  atesora. 

Con  esto  a  enigma  tan  alta 
ha  satisfecho  Isabel, 
que  aunque  su  sol  le  hace  falta, 
en  el  que  viene  por  él 
le  queda  lo  que  le  falta. 
LuciNDO.  Confieso  sin  invención 

de  envidia  o  lisonja  vana, 
que   lo  difícil  allana 
con  toda  satisfacción, 

y  que  ese  verso  tercero 
que  imposible  parecía 
está  más  claro  que  el  día. 
Marcelo,  un  traslado  quiero 

para  enviar  a  Madrid. 
Vuestro  es  el  papel  y  el  dueño, 
Fabio  es  éste.  ¡Cielo!,  ¿es  sueño? 
Por   palacio    os   divertid, 

pues  hay  un  año  que  ver 
en  sólo  un  aparador 
del   duque ;  que  con  temor 
de  ausente,  aguardo  a  saber 

nuevas  de  Madrid. 
Lauso.  No  sé 

si  allá  asegure  un  ausente. 

(Vanse,  y  sale  Fabio.) 

Fabio.  Dame  tú  los  pies. 

Marcelo.  Detente. 

Fabio.  Pues  ¿qué,  quieres  darme  un  pie 

después  de  tanta  porfía, 

de  tales  postas  causada, 

que  traigo  desmantelada 

a  toda  Fuenterrabía  ? 
Marcelo.  Cartas  presto. 

Fabio.  Una  dirás. 

Marcelo.      Si  es  de  Belisa,  ésa  sobra. 
Fabio.  Paso,   que   rompes  la  obra. 

Parece  que  loco  estás. 
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que  es  lo  demás  confusión. 

FiNEO.  Juzga  la  buena  intención, 

y  en  el  deseo  repara. 

A  mis  parientes  he  dado 
cuenta  deste  casamiento, 
y  todos  con  gran  contento 
le  han  recebido  y  honrado. 
Con  tu  licencia,  vendrán 
para  hacer  las  escrituras. 

Belisa.  ;  Cuándo  tantas  desventuras 

fin  a  mis  penas  darán  ? 

Pero    bien,    alma    ofendida, 
podéis   tener   sufrimiento, 
pues   aqueste   casamiento 
ha  de  quitarme  la  vida. 

I  Sale    LisEO.) 

Aqui,    hermana,    cierta    dama 
viene  a  darte  el  parabién, 
y  podrá  darle  muy  bien, 
pues  la  hermosura  se  llama, 

bien  de  la  naturaleza. 
;  Es   deuda   vuestra  ? 

No   sé. 
Quién    era    le    pregunté, 
ciego   de   tanta   belleza, 

a  un  escudero  o  criado 
que  del  coche  la  sacó, 
y   "Rósela,    respondió, 
hija  de   Otavio". 

El    cuidado 

de  su  hermano  habrá  nacido, 
que   es   el   amigo   mayor 
que   tengo. 

Vengóse  amor 
de  mi  mudanza  y  olvido, 

pues  ni  olvido  ni  mudanza 
puedo  hallar  contra   Marcelo, 
ni   entre   montañas   de   hielo 
hallará   mi   amor   templanza. 

(Salen    Rósela   y    acompañamiento.  ' 

Rósela.  A  daros  el  parabién 

vengo :  mas  con  más  razón 
le  da  vuestra  perfeción, 
a  quien  os  le  da  también. 
Gozad  del  señor  Fineo 
y  las  prendas  que  aqui  están 
mil  años,  que  sí  serán, 
si  son  las  de  mi  deseo. 

Debo  a  Lisardo  mi  hermano 
el  bien  de  veros. 

BtxiSA.  Dejad 


LlSEO. 


Belisa. 
Fineo. 
LisEO. 


Fineo. 


Belisa. 


cumplimientos  y  tratad 

en  estilo  humilde  y  llano. 
Esta  es  vuestra  servidora. 
Fineo.  ¿  No  dejaremos,  Liseo, 

estas  damas  ? 
LisEO.  Un  deseo 

tan  tierno  que  nace  agora 
en  los  ojos  de  Rósela 

me  mandaba  detener. 
Finio.  Bien   puede   llegar   a   ser 

mayor  de  lo  que  desea, 

porque  a  fe  que  es  casamiento 

de  más  valor  que  pensáis. 
LiSEO.  Si  os  caso  y  vos  me  casáis, 

pagaréis  mi  pensamiento. 
Fineo.  Daréle  un  tiento  a  su  hermano 

(Vayanse   Liseo   .v    Fineo.) 

Belisa.  Mucho  me  huelgo  de  veros. 

Rósela.        Yo  tanto  de  conoceros, 

que  lo  encareciera  en  vano. 

Acertáis  en  la  elación 
de  Fineo  de  tal  modo, 
que  en  sus  partes  hay  el  todo 
de   vuestra    imaginación. 

Años  ha  que  el  amistad 
que  con  mi  hermano  profesa 
nos  dice  con  voz  expresa 
su   nobleza   y    su   bondad. 

Huélgome    que    vuestro    empleo 
acertase  en  su  valor. 
Belisa.  Ya    presumo   que   mejor 

cupiera  en  vuestro  deseo ; 

que  de  suerte  le  alabáis 
que  creo  que  habéis  venido 
celosa,  y  si  aquesto  ha  sido, 
a  tan  buen  tiempo  llegáis, 

que  os  le  alargo  desde  aquí. 
Rósela.         ¡  Ay,  Belisa  !  No  penséis 

que  habéis  visto  ni  aun  veréis 
el  fuego  que  vive  en  mí. 

Confieso   que    tengo   amor ; 
pero  amor  tan  diferente, 
que  ingrato,  traidor  y  ausente 
le   llora   mi    ciego   error. 

Y  por  que  perdáis  los  celos 
y   agradezcáis   la  visita, 
sabed  que  el  alma  me  quita, 
por  el  rigor  de  los  cielos. 

un   mancebo,   un   caballero 
que  de  la  casa  de  Sesa 
es  hechura,  aunque  profesa 
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LlSEO. 


Marcelo. 


LlSEO. 


Marcelo. 


LlSEO. 

Marcelo. 


una  ciudad  del  diluvio 
entre  arboledas  y  piedras. 
A  las  once,  en  fin,  entró ; 
la  salva  a  las  nubes  vuela 
a  castigarlas  con  humo 
lo  que  con  las  aguas  pecan. 
Hubo  Consejo  de  Estado 
por  la  mañana,  y  la  puerta 
se  dio  a  los  franceses  franca, 
que  admiraron  la  grandeza 
del  duque  y  la  ostentación 
de  aparadores  y  mesas, 
porque  fué  todo  el  camino 
tan   grande,   que   se  confiesan 
vencidos  Cleopatra,  Antonio, 
Jerjes.  Alejandro  y  César. 
El  obispo  de  Bayona 
y   otra   francesa  nobleza 
que  a  la  luna  el  pie  besaron 
trataron  de  las  entregas. 
Mas  su  Majestad,  que  estuvo 
hasta  las  doce  con  ella, 
salió  a  cenar,  con  indicios 
del  dolor  de  tanta  ausencia. 
Partió  a  Burgos,  y  con  él 
fué  el  de  Velada,  Lisera, 
Flores  de  Avila,  Almazán 
y  el  de  San  Román. 

;  Qué  pena 
llevarían  de   sus   galas ! 
Tiempo  y  ocasión  les  queda 
para  mostrallas  en  Burgos. 
En  fin,  a  las  diez,  la  reina 
partió   a   Irún,   donde   comió, 
y  se  juntó  la  riqueza 
de  grandes  títulos,  guardas 
y  de  la  gente  de  guerra. 
;  Quién  fueron  los  que  se  hallaron 
para    acompañarla  ? 

Tiembla 
la    imaginación,   Liseo, 
ansí    por   tanta  grandeza 
como  porque  justamente 
todos  formarán  mil  quejas ; 
mas    remitiendo   a   los   libros 
que    difusamente    puedan 
celebrarlos,   oíd   la   cifra. 
Esa   es   disculpa   y  prudencia. 
Cabeza  desta  jornada 
era  el  gran  duque  de  Uceda, 
con  poderes  y  recados 
que  trajo  desde  Briviesca, 
príncipe   que   si   la   fama 


contase    sus   excelencias 
faltaría  tiempo  al  tiempo 
y  a  la  edad  plumas  y  lenguas. 
Gorguerán  pardo  vistió, 
cuajado  de  oro ;  no  sepas 
más   de   que   tuvo   el   vestido 
cuarenta   libras  de   perlas. 
Cien  mil  ducados  valía 
el  cintillo. 

LiSEO.  Bravas   piezas. 

;  Qué  caballo  ? 

Marcelo.  Rucio;  y  tal, 

que  copete  y  clin  pudieran, 
como  quisiera   esconderse, 
envolverle   en   blancas   cerdas: 
el  obispo  de  Pamplona, 
que  acompañaba  a  la  reina; 
el  almirante  gallardo 
y  el  galán  duque  de  Cea, 
cuyas  galas  son  sus  años, 
que  más  se  envidian  y  precian; 
el  duque  de  Sesa... 

;_  Paras  ? 
En  Sesa  mi  lengua  cesa, 
porque   siendo  dueño   mío, 
dirán  que  es  de  amor  licencia; 
mas  tiempo  me  queda  a  mí 
en    que    celebrarle    pueda 
sin  que  parezca  lisonja. 
De   mala   gana   le   dejas. 
Es  puerto  de  mis  fortunas, 
y  de  mi  remedio  puerta 
donde  puso  mi  esperanza 
con   pluma  de  oro:   "Aquí   cesan'' 
Para   el   duque  de  Pastrana, 
si  tt'i  no  le  conocieras, 
hurtara  flores  el  campo, 
volvióse  la  silva  en  selva. 
El   duque  de   Peñaranda, 
de  cuyo  padre  se  acuerdan 
repúblicas  en  la  paz, 
ejércitos  en  la  guerra; 
el   de   Maqueda,  de  quien 
dicen  que  el  África  tiembla : 
mas  viéndole  tan  galán 
asegurará   sus   fuerzas. 

LiSEO.  Bien. 

Marcelo.  El  conde  de  Altamira, 

hoy  la  puso  en  las  estrellas, 
y  el   mayordomo  mayor 
que  la  reina  a  Francia  lleva, 
duque  de  Monteleón. 
Mas  mirad,  musas,  que  lleg^ 
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Marcelo. 


Liseo. 
Marcelo. 
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y  a  todas  partes  abiertas. 

Dos   barcas   chatas   había 

que  gobernaban  dos  cuerdas 

que  a  este  sitio  caminaban 

sin  otros  remos  ni  velas. 

Bajaron,  pues,  los  de  España, 

por  su  parte,  con  la  reina, 

y  los  de  Francia,  Liseo. 

con  la  divina  princesa ; 

trájola  el  duque  de  Guisa, 

y  acompañando  a  su  alteza 

mucha   nobleza   de  Francia 

y   brava   gente   guerrera 

que  estaba  en  dos   escuadrones 

sobre  una  montaña  puesta, 

y  en  las  orillas  del  río 

a  este  tiempo  las  trompetas, 

las  cajas,  las  chirimías, 

las  dos  naciones  alegran. 

Entraron  en  las  dos  casas. 

y  a  las  dos  barcas  por  ellas, 

donde,  en  la  mitad  del  rio, 

se  vieron   reina  y  princesa. 

Habláronse,   no   lo   oí : 

luego  dicen  que  el  de  Uceda 

hizo  su  razonamiento 

de  aquella   famosa  entrega, 

a  quien  respondió  el  de  Guisa 

lo  mismo,  en  lengua  francesa. 

Escribióse  todo  ansí, 

y  al  despedirse  la  reina 

le  dio  una  cruz  de  diamantes 

a   la   señora   duquesa 

de  Medina ;  volvió  al  fin 

la  barca  a  Francia  con  ella, 

yo  fui  a  llorar,  y  mirando 

en  España  la  princesa 

serenísima  a  los  ojos, 

di  otro  sol  que  el  agua  templa, 

andaba  encima  del  río 

la  paz,  divina  doncella. 

con  una  túnica  roja 

y  azul  a  jirones  hecha, 

sembrada  de  lirios  de  oro 

la  parte  azul ;  la  sangrienta, 

de  castillos  y  leones, 

y  encima  de  sus  cabezas 

sembraba  oliva  y  laurel, 

clavellinas  y  azucenas 

diciendo :  "Filipe  y  Luis 

vivan   en  paz,   vivan;   sean 

Ana  y  Isabel  sus  lazos" : 

y  luego  rompiendo  vieras 


la  superficie  del  agua 
sacar  la  honrada  cabeza 
el  claro  rio  Behovia 
revuelta  en  coral  y  perlas. 
y  que  cercado  de  ninfas 
españolas  y  francesas 
todas    respondieron:   "Vivan, 
que  por  muchos  años  sea". 


(Sale  el  Alférez  metiendo  mano,  y  Fineo.   Celio  y 
Otavio.) 


Alférez. 


Otavio. 

FlNEO. 


Marcelo. 
Alférez. 


Otavio. 
Marcelo. 


Alférez. 
Marcelo. 


Otavio. 
Marcelo. 


Alférez. 


Fabio. 
Liseo. 
Fabio. 


Ellos,   traidor,   vivirán; 

pero   tú  es   razón   que   mueras. 

Hijo,  detente. 

L  i  sardo, 
¿si  a  tu  padre  no  respetas, 
qué  has  de  hacer  con  tus  amigos? 
Pues   ¿cómo,   Alférez,   tú   intentas 
matarme   sobre   seguro  ? 
No  son  aquestas  las  quejas 
del  agravio  de  Milán, 
que    ya    satisfecho   queda. 
A  mi  padre  le  he  contado 
lo  que  me  ha  dicho  Rósela. 
En  mi  casa  entraste ;  basta. 
¿  Era  justo  pretenderla 
en  forma  de  jardinero? 
No  conociendo  las  prendas 
de  vuestro  valor  y  sangre, 
amor  me  dio  la  licencia. 
Ramilletes  de  Madrid, 
buscando  remedio  en  hierbas 
de   mudanzas  de   Belisa 
a  hacer  jardines  me  enseñan : 
luego  que  supe  mi  error 
volví   la   espalda. 

No  creas 
que  aquí  valen  las  espaldas. 
Nunca  yo  supe  volverlas. 
¿  Sabéis  que  soy  hombre  noble  1 
Muy  bien. 

Pues  mí  mujer  sea 
Rósela,   y  goce   Fineo, 
que  es  justo,  a  Belisa  bella. 
Basta ;  yo  envaino  la  espada. 
Todos  mis  agravios  quedan 
satisfechos  en  tus  brazos. 
Pues  yo  no  envaino  mis  quejas. 
¿Qué  hay,   Fabio? 

Aquí  se  ha  contado 
una    relación   moderna 
de  la  jornada  de  Irún, 
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(Salen  Persio  .v  Ca.milo,  las  espadas  desnudas;  Car- 
los, rebosado,  con  una  pistola.) 

Camilo.  Decid  quién  sois,  caballero. 

Carlos.         Vuélvanse,  hidalgos,  y  adviertan 
que,  si  otra  vez  lo  prej^untan, 
será  plomo  la  respue•^t,;. 

Persio.  Pues  desembozaos  el  rostro 

Carlos.  Ya  les  digo  que  se  tengan ; 
que  he  remitido  a  esta  boca 
que  lo  que  preguntan  sepan. 

(Sale  el   Príncipe   Ludovico.) 

Príncipe.      Caballero,  deteneos. 

El  Príncipe  soy. 
Carlos.  Respeta 

ese  nombre  toda  Francia, 

<  Desembósasc.) 

cuanto  más  la  hechura  \  uestra. 

Carlos  soy. 
Príncipe.  Carlos,  ¿tú  aíjui? 

Carlos.         Pues  ¿  no  es  más  que  vuestra  Alteza 

me  lo  pregunte  a  estas  horas  ? 
Príncipe.      ¿  Salías  de  aquella  puerta  ? 
Carlos.        Salía  de  aquella  casa. 
Príncipe.      ;  Qué  tienes,  Carlos,  en  ella, 

que  para  salir  te  han  dado, 

a  tales  horas,  licencia  ? 

Si  no  que  entrabas  agora. 


que  hace  mayor  la  s  specha. 

Carlos.         Tener,  señor,  amistad 

con  los  nobles  dueño-  de  ella. 

Príncipe.      Pues  ¿tan  tarde  los  visitas, 
y  siendo  cosa  tan  necia 
entrar  en  casas  honradas 
con  pistolas  y  rodelas? 
¿  Ese  traje  puede  ser 
para  visitar  doncellas 
tan  principales  ?  ¿  No  sabes 
que  las  personas  discretas 
no  entran  a  hacer  visitas 
menos  que  estando  compuestas, 
y  que  se  agravia  una  casa 
principal  entrando  en  ella 
sin  aquella  compostura 
con  que  al  dueño  se  respeta? 
Si  yo,  con  el  que  se  debe 
a  Aurelio,  por  ver  a  Celia, 
pongo  con  temor  los  ojos 
en  los  hierros  de  estas  rejas, 
¿cómo  tú,  Carlos,  visitas 
en  forma  que  a  las  rameras, 
que  se  pagan  del  ruido 
de  broqueles  y  escopetas, 
dos  damas  de  tal  valor 
como  Celia  y  Roseia. 
hijas  de  Aurelio  y  hermanas 
de  Rugero? 

Carlos.  ¿  No  tuviera 

para  este  traje,  señor, 
en  esta  casa  Ucencia 
ningún  deudo  a  quien  se  trata 
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y  llegaron  sus  criados 
a  reconocernie.  En  fin : 
supe,  a  mi  pesar.  Turin, 
sus  celos  y  sus  cuidados, 
y  mis  desdichas  también. 

TuRÍN.  Pienso  que  en  la  celosía 

hacen  señas. 

Carlos.  Desconfia 

de  que  remedio  me  den 
favores  en  tanto  mal. 

TuRÍN.  Voy  a  ver  quién  anda  en  ella. 

(Celia,  dama,  cu  la  reja.) 

Celia.  ;  Es  Turin  ? 

TuRÍN.  ¡  Hermosa  estrella, 

nuncio  del   alba  oriental ! 

Celia.  ¿  Es  Carlos  aquél  ? 

TuRÍN.  ,:  Pues  quién  i 

Y  i  por  Dios !.  que  está  de  suerte 
que  .sólo  el  hablarte  y  verte, 
de  su   mal   último  bien. 

puede  darle  vida  agora. 
Llámale. 

Llega,   señor. 
¿Es  Celia? 

;  En  el   resplandor 
no  se  conoce  el  aurora? 

Carlos.  En  las  postreras  desdichas 

de  mis  pensamientos  veo 
tu  esperanza  y  mi  deseo, 
tus  favores  y  mis  dichas. 
Apenas  pueden  ser  dichas 
las  fortunas  que  han  pasado, 
después  de  haberte  dejado, 
por  mí :  pero  fué  forzoso 
que  siendo  aquí  tan  dichoso 
fuese  allí  tan  desdichado. 

El  Príncipe,  que  llegó 
a  consultar  estas  rejas, 
me  dio  del  hallarme  quejas. 
y  satisfacciones  yo. 
Finalmente  me  mandó, 
pues  entrar  aquí  podía, 
le  sirviese,  Celia  mía, 
de  tercero  de  su  amor. 
Aquí  hay  poder  y  valor. 
i  Qué  puedo  hacer  si  porfía  ? 

Cexia.  Carlos,  amor  ha  sacado 

un  privilegio  a  sus  celos 
para  engaños  y  desvelos, 
no  te  llames  desdichado, 
pues  con  traerle  engañado 


Carlos. 


Celia. 

Carlos. 

Celia. 


Turín". 
Carlos. 
Celia. 


y  confiarte  de  mí ; 

pues  ha  de  pasar  por  ti 

lo   que    yo    he   de    responder, 

segura  puedes  tener 

la  voluntad  que  te  di. 

No  respondas  que  es  traición, 
pues  nunca  en  amor  lo  fué, 
sino  defenderme,  en  fe 
de  tu  misma  obligación. 
Si    al    hacerle    oposición 
no  puedes  por  .ser  criado, 
porque  palabra  te  he  dado 
de  ser  tuya,  es  ya  tu  honor 
defenderme  de  su  amor 
para  cuando  estés  casado. 

Esto,  no  pudiendo  ser 
con  armas,  entra  el  engaño 
para  remediar  el  daño 
que  me  puede  suceder. 
Si  no  he  de  ser  su  mujer 
y  tuya  sí.   ¿no  es  razón 
que  esto  se  llame  traición  ?, 
pues   estás   más   obligado 
que  a  la  lealtad  de  criado 
a  tu  honor  y  a  mi  opinión. 

Entretenle  con  razones ; 
que  señores  resistidos 
son  siempre  poco  sufridos 
de  amorosas  dilaciones ; 
sus  mayores  aficiones 
llevan  mal  la  resistencia ; 
tú  fingirás  diligencia 
y   él   se   cansará   también : 
que  nunca  se  hallaron  bien 
la  grandeza  y  la  paciencia. 

Mucho  confío  de  ti. 
Pero   ¿  mis   celos   podrán 
sufrir  que  un  hombre  galáti 
te  quiera,  aunque  sea  por  mí  ? 
¿  No  he  de  hablarte  por  él  ? 

Sí. 
Pues  ;  no  basta  hablarte  en  él  ? 
En  él  sí,  mas  no  por  él. 
Si  de  alabar  nace  amar, 
mal  le  podrás  alabar 
estando  celoso  de  él. 

Señor,  gran  gente  y  ruido 
de  instrumentos. 

;  No  será, 
Turín,  quien  celos. me  da? 
Licencia,  Carlos,  te  pido ; 

que  si  es  un  cierto  galán 
que  da  en  servir  a  Rósela, 
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Octavio.       AI  más  atrevido  amor 

harán  los  celos  cobarde. 
El  Príncipe  quiere  aquí. 

LisENo.         ¿  A  quién  ? 

Octavio.  Díceme  Rósela 

que  a  Celia,  y  será  cautela 
para  desvelarme  a  mí. 

LisENO.  Mejor  te  guarden  los  cielos, 

que  es  Rósela  cautelosa. 

Octavio.       Sabes  que  pienso,  y  es  cosa 
nunca  dicha  de  los  celos. 

¿  No  has  visto  cómo  el  pincel 
cuando  no  es  la  mano  ingrata. 
Liseno,  un  rostro  retrata, 
que  le  parece,  y  no  es  él? 

Pues  con  semejanza  igual 
son,  si  lo  pinta  el  honor, 
celos  retrato  de  amor, 
y  amor  el  original. 

(Salen  el  Príncipe  .v  Camilo.) 

Príncipe. 

No  he  podido  dormir, 

Camilo. 

Tantos  desvelos 
son  del  poder  injusta  confianza. 

Príncipe. 

Amor  me  obliga  a  respetar  dos  cielos, 

si  por  esencia  no,  por  semejanza: 

de  Celia  desamor,  de  Carlos  celos, 

no  le  dejan  lugar  a  la  esperanza, 

pues  no  esperando  el  bien,  ¿de  qué  te  admira 

si  el  sueño  de  los  ojos  se  retira? 

Camilo. 

Para  tanto  poder,  ;hay  cosa  alguna 
que  nombre  de  imposible  tener  pueda  ? 

Príncipe. 

Si  un  reino  conquistara,  de  ninguna. 

Camilo,  mi  valor  dudoso  queda ; 

ni  al  poder  ni  al  valor,  ni  a  la  fortuna, 

sino  sólo  al  amor  se  le  conceda 

hacer  que  una  mujer  inaccesible 

se  humane,  siendo  ingrata,  a  ser  posible. 

No  quiero  yo  con  término  violento 
rendir  la  voluntad  que  no  me  estima, 
si  bien  confieso  que  el  desprecio  siento, 
aunque  no  es  parte  que  mi  amor  reprima. 


Camilo. 

Pues  i  qué  es  agora,  gran  señor,  tu  intento  ? 

Príncipe. 

Saber,  Camilo,  esta  celosa  enima, 
y  luego,  blandamente  porfiando, 
vencer  sirviendo  y  obligar  amando. 

Dios,  que  lo  puede  todo,  hacer  pudiera, 
como  rey  de  infinito  poderío, 
que  el  hombre  más  rebelde  le  quisiera; 
mas  no  quiere  forzar  el   albedrío ; 
pues  si  vemos  que  Dios  por  premio  espera 
de  su  amor  otro  amor,  espere  el  mío; 
que  no  es  razón,  si  amor  de  amor  se  infiere, 
que  quiera  un  hombre  lo 'que  Dios  no  quiere. 

Yo  sé  que  hacer  pudiera  con  violencia 
que  me  quisiera  Celia,  mas  no  es  justo ; 
que  es  mucha  la  distancia  y  diferencia 
que  tiene  amor  desde  la  fuerza  al  gusto. 
Parecióme  discreta  diligencia 
para  excusar  de  Carlos  el  disgusto, 
hacerle  mi  tercero,  pues  le  obligo 
en  fe  de  ser  criado  y  ley  de  amigo. 

Porque  si  yo  le  fío  mi  secreto 
y  él  me  fuese  traidor,  está  muy  claro 
que  con  justicia  a  mi  rigor  sujeto 
qued.iba  Carlos  sin  humano  amparo. 

Camilo. 

Los  celos  te  proponen  un  conecto, 
no  sé  si  tan  discreto  como  raro; 
pero,  en  fin,  justificas  de  esa  suerte 
la  causa  que  te  da  para  su  muerte. 

¡  Oh !,  cuántos  hombres  que  jamás  pensaron 
hacer  ofensa  al  deudo  y  al  ami.go, 
cuando  de  la  ocasión  cerca  se  hallaron 
ni  temieron  la  infamia  ni  el  castigo. 
Nobles  mujeres  que  su  honor  guardaron; 
es  la  ocasión  tan  bárbaro  enemigo, 
que  le  perdieron  por  hallarse  en  ella : 
tanto  puede  vencer,  tanto  atrepella. 

(Salen   C.'iiii.os  y  Turín.) 
TURÍN. 

El  Príncipe  está  aquí. 

Carlos. 

Temblando  llego. 
Príncipe. 
Carlos,  ;  de  dónde  bueno? 
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dijera  mi  pensamiento, 
señor,  en  esta  ocasión. 

Pero  como  scmi  iguales, 
¿qué  te  puede  aconsejar 
quien  te  mira  fluctuar 
entre  pensamientos  tales  ? 

Dejar  a  Celia  pudieras, 
porque  el  no  querer  querer 
el  fin  de  amor  suele  ser, 
o  que  otra  dama  quisieras. 

Pero  llevar  los  recados 
del  Príncipe  sin  desvelos, 
con  un  linaje  de  celos 
tan  picantes  y  abrasados, 

que  en  vez  de  olvidar  serán 
desesperación   de   amor, 
porque  entonces  es  mayor 
cuanto  más  celos  le  dan. 

Su  casa  es  ésta,  que  quierep 
mis  desdichas   inhumanas 
que  aun  el  verse  sus  ventanas 
mis  pensamientos  alteran. 

Tan  cerca  está  de  palacio, 
que  aun  celos  vengo  a  tener 
que  desde  él  la  pueda  ver. 
Pues  vete  en  celos  despacio, 

que  pensarás,   si   esto  pasa, 
a   traerte   antojadizo, 
que  ha  de  hacer  un  pasadizo 
desde  palacio  a  su  casa. 

Tan  confuso  estoy,  Turin, 
que  de  confuso  y  de  ciego 
a  tratar  mis  penas  llego 
sin   imaginar   el   fin. 

Esta   es   la   causa,   ¡  ay   de   mi ! 
no  menos  que  de  mi  muerte. 
Bien   alegre  viene   a  verte. 
;  Qué   importa  ?   ¡  Ya  la   perdí ! 

ISaleii    Celia  y  Rósela.) 

Ya.   Carlos,   el   corazón 
me  avisó  de  que  venias. 
Bien   pudo,  pues  le  tenías, 
que  es  su  propia  condición. 

Qué  puntual   es  quien  ama. 
¿  Ha  de  estar  Celia  sin  él  ? 
Quien  le  da  no  tiene  de  él 
más  del  nombre  que  se  llama. 

Pienso,  Carlos,  que  no  vienes 
con   gusto. 

Y  piensas  muy  bien, 
en  que  se  prueba  también 
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Rósela. 

Celia. 
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que  el  mío  en  tu  pecho  tienes, 

pues   te   ha   dicho  mi   tristeza 
tal.  que  no  me  da  lugar 
a  que  te  puedan  negar, 
que  siendo  sol  tu  belleza, 

descubrir  es  fuerza  en  mi 
hasta   el   mismo   pensamiento. 
;  Qué  es  esto,  Turin  ? 

;  Qué  intentct 
te  mueve  a  saber  de  mí 

lo    que    Carlos,   mi    señor, 
muere    por    decirte   ya? 
Pues  habla,   Carlos,  que  está 
en  un   cabello   mi   amor. 

Quebraráse  si  está  ansí. 
No  hará,  que  le  tengo  yo. 
Ya  no  podrás. 

;  Cómo  no  ? 
Escucha    la    causa. 

Di. 

El   Príncipe... 

No  prosigas, 
que   todo  entendido  está. 
Culpada   te   sientes  ya. 
Culpada  en  que  tú  lo  digas. 

Salí   de  notable  trance, 
que  cuando  el  escucha  oi, 
de  dos  leguas  presumí 
que  teníamos   romance. 

Déjame  decir  lo  que  es. 
(jue  aun  entre  gente  \ulgar. 
cuando  se  comienza  a  hablar 
es  término  descortés. 

;  Qué  me  puedes  tú  decir 
sin  ser  en  ofensa  mía? 
Pues  temes,  algo  recelas. 
No  mi  culpa,  mi  desdicha. 
Menester   habéis   tercero, 
porque  en  celosas  porfías 
se  satisfacen  mejor. 
La  voluntad  clara  y  limpia 
oféndese  fácilmente. 
Rósela,  de  niñerías. 
;  Puedo  a  un  hombre  poderoso 
resistir  ? 

No   le    resistas ; 
pero  escucha  lo  que  intenta. 
Oye  a  Carlos,  por  tu  vida. 
Ya  le  escucho. 

Aquella  noche 
que  e!  Príncipe,  cuando  iba 
a  salir,  me  halló  en  tu  puerta, 
aunque  la  disculpa  mía 
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Caslos. 
Prosigue,  que  esto  es  cosa  tan  segura 
que  por  cristal  el  corazón  te  veo. 

RUGERO. 

Aunque  nuestra  amistad  sencilla  y  pura 
para  los  dos  es  tan  segura  cosa, 
mi  padre,  con  la  edad,  no  se  asegura. 

Mis  dos  hermanas,  cada  cual  hermosa, 
por  su  camino,  ya  las  ves  presentes, 
causan  cuidado  a  su  vejez  celosa. 

Y  queriendo  excusar  inconvenientes, 
me  ha  mandado  decirte,  y  yo  lo  digo, 
dos  cosas,  aunque  juntas,  diferentes. 

Que  no  entres  más  aquí,  si  yo  te  obligo, 
sino  que  nos  tratemos  allá  fuera, 
sin  ver  con  la  verdad  que  eres  mi  amigo. 

La  otra,  desigual  de  la  primera, 
es  que  si  alguna  de  las  dos  te  agrada, 
luego  te  la  dará,  como  ella  quiera. 

Esto  para  mostrar  cuan  estimada 
es  tu  persona  de  él  y  el  gran  disgusto 
de  que  te  quite  el  murmurar  la  entrada : 
pero  mirar  por  nuestro  honor  es  justo. 


Carlos. 


RUGERO. 


Carlos. 


Rugero,  con  la  llaneza 
que  sabéis,  os  visitaba, 
y  con  respeto  miraba 
el  valor,  gracia  y  belleza 

de  estas  damas,  a  quien  lioy 
vuestro  padre  me  ha  ofrecido 
para  honrarme,  si  ha  sabido 
de  qué  sangre  en  Francia  soy. 

Dos  principes  merecían; 
pero  ya  que  mi  ventura 
tan  alto  honor  me  asegura 
que  de  mi  humildad  las  fían, 

dadme  vos  la  que  queráis, 
pues  cualquiera  es  la  mejor. 
Aunque  es  igual   su  valor 
y  tan  cortesano  andáis. 

no  neguéis  la  inclinación, 
que  es  efeto  natural. 
¿  A  quién  dio  juicio  igual 
tan  honrada  confusión? 

En  Venus,  Palas  y  Juno 
tuvo  París  que  escoger; 
y  aquí  todo  viene  a  ser 
Venus,   pues   que  todo   es  uno. 
No  hubiera  Paris  ninguno 
que  aquí  se  determinara; 
cada  cual,  única  y  rara, 
dice    que    naturaleza 


formó  de  su  igual  belleza 
los  dos  ojos  de  su  cara. 

Como  suelen  dos  figuras 
salir  de  una  misma  estampa, 
en  su  estampa  el  cielo  estampa 
sus  dos  raras  hermosuras ; 
como  quien  de  rosas  puras 
mira  esmaltados  rosales, 
que,  viéndolas  tan  iguales, 
no  sabe  cuál  corte,  estoy 
tan  confuso,  que  las  doy 
por  estrellas  celestiales. 

Que,  supuesto  que  hay  en  ellas 
algún  lucero  mayor 
en  belleza  y  resplandor, 
todas,  en  fin,  son  estrellas ; 
y  de  estas  damas  tan  bellas 
que  hoy  tan  descuidado  vi, 
digo  y  me  despido  ansí 
para  que  os  lo  diga  a  vos : 
que  querré  más,  de  las  dos, 
la  que  más  me  quiera  a  mí. 

(Vasc.) 


RuGERO. 

¿Qué  os  parece? 

Rósela. 

Dice  bien 

Carlos,  al  término  atento 

que  debe  a  quien  es. 

RuGERO. 

Pues  yo, 

por  su  parecer  y  acuerdo. 

os  pregunto  cuál  le  quiere. 

Celia. 

i  Qué  pregunta  de  discreto  ! 

Rugero. 

Pues  ¿qué  puedo  hacer? 

Celia. 

Escucha, 

que  quiero  darte  un  consejo. 

Rugero. 

;  Cómo  ? 

Celia. 

Carlos  es  criado 

de!   Príncipe,  y  es  mal  hecho 

casarse  sin  su  licencia. 

Habla  al  Príncipe,  Rugero; 

di  que  conmigo  le  casas. 

Rugero. 

i  Qué  sutil  advertimiento 

para  decir  que  le  quieres 

por  término  tan  honesto  I 

Voyle  a  hablar. 

Celia. 

;  Tan  nresto  ? 

Rugero. 

Sí. 

Celia. 

Pues  ¿  por  qué  ? 

Rugero. 

Porque   sospecho 

que  hiciera  agravio  el  espacio 

a  quien  respondió  tan  presto. 

(Vase.) 
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Príncipe. 


Octavio. 
Príncipe. 


OCT.'WIO. 

Príncipe. 


Duque,  perdonad :  que  es  fuerza 
que  entretengáis  esta  gente, 
en  tanto  que  yo  merezca 
que  Celia  escuche  mis  ansias. 
Pues  ¿qué  diré? 

Que  con  elia 
trato  de  casaros.  Duque; 
pero  advertid  que  esto  sea 
sin  que  la  veáis  ni  habléis. 
Sólo  hablaré  con  Rósela. 
Solamente  para  eso 
os  doy,  Otavio,  licencia. 

(Salen   Carlos   .v  Turín.) 


Carlos. 

Yo  voy  con  harto  temor. 

Turín. 

Basta  amar  para  que  temas. 

Príncipe. 

;  Delante  de  mí  te  pones, 
infame  ?  Si  no  tuviera 
respeto  a  que  te  ha  criado 
mi  padre,  el  alma  te  hiciera 

pedazos  dentro  del  pecho. 

Príncipe. 

Octavio. 

Sosiégúese  vuestra  Alteza. 
Por  ventura,  no  es  culpado 
Carlos. 

Caríos. 

Pues,  señor,  ¿qué  ofensa 
en  tu  deservicio  puede 

Carlos. 

haber  hecho  mi  inocencia? 

Príncipe. 

Príncipe. 

Pides  a  Celia  a  Rugero, 
que  aquí  me  pide  licencia 
para  que  os  caséis  los  dos. 
;y  estás  inocente? 

Carlos. 

Advierta 
vuestra  Alteza  que  hoy  me  dijo 
que  me  casase  con  ella, 
o  con  Rósela,  o  no  entrase 
en  su  casa ;  porque  llegan 

Carlos. 

los  vecinos  a  poner 

Príncipe. 

en  su  honor  villanas  lenguas. 

Turín. 

Y  en  fe  de  que  esto  es  verdad. 

sea  este  papel  la  prueba, 

Príncipe. 

respuesta  del  que  me  diste. 

Turín. 

Pues,  trayéndote  respuesta. 

¿cómo  es  posible  casarme? 

Príncipe. 

¿  Respuesta  ? 

Príncipe. 

Carlos. 

Sí,  señor. 

Príncipe. 

Muestra. 

^Lcc   el   papel.  ¡ 

Turín. 
Príncipe. 

Carlos.         -:  Qué  os  parece  de  esto,  Ot.ivio; 

Octavio.       Carlos,  si  a  su  hermano  cie.e.-i 
tu  amor,  libre  está  el  Delfín  : 
él  dijo  que  Aurelio  intent.-i 
casarte  con  Celia. 


Carlos.  Duque, 

si  él  os  quitara  a  Rósela, 
yo  sé  si  tuviera  culpa. 

Octavio.       ¿  No  es  quitármela  si  piensa 
casarla  con  vos? 

Carlos.  ¿  Conmigo  ? 

OcT.^vio.       Con  Rugero  lo  concierta. 
En  lo  demás,  perdonadme. 

Príncipe.      Yo  he  leído.  Aquí  te  llega, 
Carlos ;  verás  lo  que  dice. 

Carlos.         No  quiero  que  me  lo  lea 

vuestra  Alteza;  antes  le  ruego 

que,  para  que  yo  no  venga 

a  ser  traidor  a  Rugero, 

hombre  que  mi  bien  desea, 

ni  a  mi  honor,  que  basta  haber 

tratado  casar  a  Celia 

conmigo  para  que  yo 

el  nombre  de  honrado  pierda, 

solicitando  tu  gusto. 

¡  Qué  honra,  Carlos,  tan  nueva ! 

¿  Porque  trataron  casarte, 

sin  que  llegue  a  ser,  te  afrentas? 

¿Qué  hicieras  a  ser  casado? 

Servirte  en  cosas  honestas 

es,  señor,  mi  obligación. 

Creciendo  vas  mi  sospecha. 

El  primer  criado  eres 

que  de  las  cosas  secretas 

del  gusto  de  su  señor 

no  quiere  parte  en  saberlas. 

Aquí  tengo  yo  un  hidalgo 

en  mi  servicio,  de  prendas 

seguras,  y  que  en  su  casa 

con  libertad  sale  y  entra, 

de  quien  te  puedes  fiar. 

¿  Sois  vos  ? 

Soy  de  vuestra  .Alteza 
vasallo  humilde. 

¿Tu  nombre? 
Turín.  señor.  Mi  ascendencia 
es  tan  noble,  que  de  Adán 
la  traigo  por  línea  recta. 
¿  Tú  sales  y  entras  en  casa 
de  Celia? 

Privo  con  ella, 
en  razón  del  buen  humor. 
Si  aquesta  noche  conciertas, 
Turín,  de  Adán  descendiente, 
que  me  hable  por  sus  rejas, 
dos  mil  ducados  te  mando. 

Turín.  Pues  tenlo  por  cosa  cierta. 

Príncipe.      ¿Que  tanto  con  ella  puedes? 
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Inés. 

TURÍN. 


Inés. 

TuRÍN. 


Inés. 

TuRÍN. 


Inés. 


TuRÍN. 


Príncipe. 
Camilo. 


como  en  supremo  poder. 

Yo  te  confieso  que  tengo 
temeraria  tentación. 
Si  a  tomar  con  bendición 
los  dos  mil  ducados  vengo, 

nos  podemos  ir  de  aquí, 
y  casarnos  luego,  Inés. 
¡  Ea,  mis  ojos !  No  estés 
dudosa. 

¿  Júraslo  ansí  ? 

Por  esos  claveles  juro 
ser  tuyo,  y  maridalmente 
tu  diatribe  eternamente. 
¿Qué  es  diatribe? 

Es  algo  oscuro; 

pero  después  lo  sabrás. 
Vete  a  la  reja,  que  es  tarde, 
porque  el  Príncipe  no  aguarde, 
donde  con  él  hablarás 

melindrosa  y  cristalina, 
envuelta  en  un  tafetán, 
como  Celia  y  ella  están ; 
que  con  una  mantellina 

engañaba  la  criada 
a  aquel  galán  que  tenia 
de  la  bella  Estefanía, 
que  llamaron  Desdichada. 

Yo  voy  por  el  tafetán, 
y  luego  a  la  reja  salgo. 

'  Vajc. ) 

:  Es  barro,  si  a  un  pobre  hidalgo 
dos  mil  ducados  le  dan? 

Si  yo  por  mil  mundos  de  oro 
sangre  alguna  derramara, 
ninguna  disculpa  hallara, 
o  si  perdiera  el  decoro 

a  la  majestad  real : 
mas  por  fingir  que  una  dama, 
siendo  Inés,  Celia  se  llama, 
¿a  quién  le  resulta  mal? 

Este  es  el  francés  Delfín. 
Quien  ama.  todo  es  cuidado. 


CAy.r.. 


iiochc 


Pienso  que  nos  ha  engañado, 
Camilo  amigo,  Turín. 

Es  tan  loco  aquel  desdén, 
que  no  la  podrá  rendir ; 
y  del  hacer  al  decir 
hav  muchas  leguas  también. 


Príncipe.         ¿Quién  va? 

Turín.  Quien  está  esperando 

a  vuestra  Alteza,  señor. 
Príncipe.      ¡  Oh,  Turín  ! 
Turín.  No  hagáis  rumor. 

Id  poco  a  poco  llegando ; 
que  si  Celia  no  ha  salido, 

es  imposible  tardar. 
Príncipe.      ¿  Que  pudiste  negociar 

lo  que  Carlos  no  ha  podido  ? 
Turín.  Este  género  de  ciencia 

quiere  un  poco  de  invención. 

Celia  me  tiene  afición, 

y  es  mucha  la  indiferencia 
de  fiar  de  un  hombre  grave 

estos  negocios  de  amor; 

porque  se  guarda  el  honor 

de  quien  de  sus  leyes  sabe. 
Hacemos  mucha  ventaja 

en  ablandar  asperezas, 

porque  siempre  las  flaquezas 

se  fían  de  gente  baja. 

Llega,  señor,  que  ya  siento 

ruido  en  la  celosía, 

como  a  la  risa  del  día 

mueve  a  las  flores  el  viento. 
Príncipe.  Dale  lo  que  prometí. 

Camilo,  a  Turín.  Yo  llego. 
Turín.  Haz  que  me  despachen  luego. 

Camilo.         Yo  lo  haré,  Turín,  por  ti, 
trayendo  carta  de  pago. 
Turín,  El  ribete  ofrezco  y  como. 

Camilo.         Nunca   de  los   pobres   tomo : 

de  hacer  bien  me  satisfago. 
Turín.  Si  tienes  quien  no  te  quiera, 

encárgame  tu  desdén, 

y  haré  que  te  quiera  bien. 

si  es  piedra,  si  es  mar,  si  es  fiera. 
Camilo.  De  tu  habilidad  lo  creo. 

Ven  mañana  a  verme. 
Turín.  Iré, 

y  un  cuadro  te  llevaré 

en  que  está  cantando  Orfeo. 
Camilo.  Para  mí  no  es  menester. 

Turín.  En  la  ciudad  de  tomar 

se  ha  mandado  pregonar 

que  se  llame  agradecer. 


(Vase.  Inés, 


un  tafetán,  a  la  reja. 


Inés. 


Sea,  señor,  vuestra  Alteza 
bien  venido. 
Príncipe.  ¡  Celia  hermosa  ! 

(Salen  Carlos  y  el  Duque  Octavio.) 
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a  averiguar  este  agravio 
donde  lo  entienda  Rugero. 

Carlos.         Pues,  Otavio,  yo  me  muero: 
yo  pierdo  la  vida,  Otavio. 

Volver,  ya  no  puede  ser, 
si  allá  no  he  de  sosegar ; 
que,  acabado  de  llegar, 
sé  que  tengo  de  volver. 

Idos  vos,  que  yo  no  puedo 
dejar  de  hablar  a  esta  ingrata, 
si  la  osadía  me  mata 
o  aquí  me  amenace  el  miedo. 
Llamaré,  no  tiene  duda. 

Octavio.       Haréis   mal,   y   no   abrirán; 
que  a  marido,  y  no  a  galán, 
abre  quien  ya  se  desnuda. 
No  siendo  mujer  que  ya 
sepa  los  brazos  del  dueño 
que  aguarda,  a  pesar  del  sueño, 
a  ver  si  en  la  calle  está. 

Y  no  hay  engaño  en  el  mundo 
que  permita  un  caballero 
tan  noble  como  Rugero. 

Carlos.         Pues  yo,  en  que  me  mate  fundo 
mi  venganza. 

Octavio.  Es  necedad. 

Carlos.         ¿  Por  qué,  si  yo  se  lo  digo  ? 

Octavio.       Porque,  siendo  vuestro  amigo, 
cometeréis  deslealtad. 

Carlos.  Pues  algo  tengo  de  hacer 

que  me  pueda  sosegar. 

Octavio.       Iros,  Carlos,  y  pensar 

que  esta  dama  era  mujer. 

Carlos.  Si  firmes  no  las  hubiera, 

de  gran  virtud  y  valor, 
era  el  remedio  mejor 
que  hallar  mi  agravio  pudiera ; 

mas  si  por  una  mudable 
hay  mil  firmes,  ¿  no  es  razón 
que  culpe  su  condición, 
siendo  su  ser  inculpable? 

Octavio.  No  estáis  muy  enojado. 

Carlos.        ¿  Cómo  no  ? 

OcT.wio.  Porque  no  hubiera 

cosa  que  el  respeto  hiciera 
para  su  virtud  sagrado. 

Que  en  no  siendo  firme  alguna, 
es  condición  de  los  hombres 
que  con  generales  nombres 
lo  paguen  todas  por  una. 

Carlos.  Nunca  tan  fuera  de  mí 

pienso  estar  que  ofenda  a  tantas 
firmes,  honradas  v  santas 


Octavio. 

Carlos. 

Octavio. 

Carlos. 

Octavio. 
Carlos. 


Octavio. 


por  una  que  yo  perdí, 

y   más   que   no  me  ha  dejado 
por  quien  vale  más  que  yo. 
,;  Disculpáisla? 

i  Por  qué  no  ? 
Pues  si  no  estáis  agraviado 
yo   os   dejo. 

Hacedme  un  placer, 
por   vida  del   Duque. 

¿  Cómo  ? 
Por    último    acuerdo   tomo 
hablar  hoy  esta  mujer. 

Sacad  la  espada  y  fingid 
que  reñís  conmigo. 

Harélo. 
si  os  sirvo,  que  ya  recelo 
lo  que  intentáis. 


Carlos. 

Advertid 

que  vais  huyendo. 

Octavio. 

Sí  haré. 

(Riñan.) 

si    bien,   aunque    sea   burlando. 

me   pesa. 

Carlos. 

Estoy    aguardando 

que  huyáis,   Octavio. 

Octavio. 

No  sé. 

Carlos. 

Huid,  que  burlas  no  hacen 

fe  del  valor. 

Octavio. 

Así  es. 

Carlos. 

Hombres  hay  de  tales  pies 

que   huyen   desde  que  nacen. 

Octavio. 

Yo  huyo. 

Carlos. 

;  Pues  cuatro  a  um 

perros  ? 

Octavio. 

¿  Eso   más  ? 

Carlos. 

Huid, 

traidores. 

Octavio. 

Carlos,  decid 

que  no  va  huyendo  ninguno. 

( Vatise 

,  y  salen  Celia,  Rósela  y  Rugero.) 

Rugero. 

Más  confusión  me  ponéis. 

Celia. 

Pues  ¿qué  respuesta  pretendes. 

si  nuestro  disgusto  entiendes? 
Rugero.        ¿  Al  Principe  os  atrevéis, 

a  quien  yo  no  pienso  hablar  ? 
Pues  ¿casándoos  de  su  mano 
y  aceptando  vuestro  hermano 
lo  que  él  nos  puede  mandar. 

tú,  Celia,  al  Duque  desjire  ;í- 
y  tú.  Rósela,  a  mi  amigo 
Carlos  ? 


s»* 


tX   5ABEB    PülDt   DAAAft 


vrrdad  te  oigo. 


Rii.r»o 

<           ::i    •     iUifUl  i 

Kosn.*. 

Dand»  a  Carlos 

a  Celia,  y  al  Duque  a  mi. 

Rfctto. 

Muy  cljru  Kabliii. 

RoSXUL 

Para  li, 

nin  «e  llama  mudarlo». 

Cn.u. 

Kmcla  dice  muy  bien 

i  Qué  le  va  al  Principe  en  e»o  ^ 

Rmkul 

Vi>ce*  dan 

Ri-cEío. 

Bien  divertido 

ha  rato  que  e«toy  atento: 

porque   no  determinaba 

ti  golpes  de  espada  fueron 

CCLIA. 

Iné»  ' 

iMts. 

,  Señora ' 

Cn-iA. 

;  Qué  e»  eio  ? 

I  sin 

Carlos,  ipie  ha  llamado  tanto. 

que.  en  eferto.  le  han  abierto. 

Delirada  la  espada  trac. 

RubKMX 

Vojr  a  ver  lo  que  es. 

Olía. 

No  quiero 

qu«-  viil|;a«    Di  que  entre  l'arlo* 

RiT.cao. 

Déjanir,  pues. 

iMtS. 

Ya  e»ii  dentro 

(C*ai.aa,  !•  *$fm4*  d^nmds  v  U  t»fm  «m/  fa*H0 

CaaijOt.  Aparte  «lui^irrj  liiMarte. 

Rijcna  Que  vir-  rro. 

C»nun.  No  vrt  ,  •- 

Rueño.  P'' 

rAn.oa.  V 

rn.1*.  lv 


qii 
a<r 

p«ra  >U 
he   etíf' 

V-: 

q. 


R I  i;  rao 
Ri  úuu>. 


tm  de  mu  CMiomi  y»  pooicsdo 

■     ■       '      -reaprietan. 

♦to 


Entre 


ik  tucsu 


kn  ta  vea  y  en  el  cnidado 

de  l«M  qnr  ron  él  vinieroa. 

me  juf-  '¡r  Otario. 

iSeri:.. 

y  clet-  mía 

ti  le  !  'O  muerto ' 

o...    ,  _.   -...^ 

>do. 


por  e! 

dr    1,.. 


le  tnefvrd.   (• 


.No  c. 
para 


ron  que  quediia. 


,Can  qné 
r**r«rr>«  #1  <;n*  fw«tlr*i« 

■r  Rac**o 


ACTO    SEGUNDO 


521 


Rósela.        ¿No  es  muerto  el  Duque? 
Carlos.  Sosiega, 

hermosa  Rósela,  el  pecho ; 
que  locuras  de  un  celoso 
ni  tienen  razón,  ni  tiempo. 
Y  tú,  en  el  poco  que  queda 
para  que  vuelva  Rugero, 
oye  las  últimas  quejas 
que  desesperado  ofrezco, 
Celia  ingrata,  a  tus  oidos. 
Celia.  La  causa,  Carlos,  espero 

de  la  locura  que  dices, 
tan  inocente,  que  creo 
que  de  tu  ofensa  no  sabe 
el  nombre  mi  pensamiento. 
Carlos.  Llegando.  Celia,  a  estas  rejas, 

adonde  mi  loco  amor 
piensa  que  queda  el  olor 
que  de  estar  en  ellas  dejas, 
no  para  decirte  quejas. 
sino  tan  tiernos  amores 
que  mereciesen  favores 
en  justas  correspondencias, 
cesando  las  competencias 
de  esperanzas  y  temores, 

hallo  en  ellas  al  Delfín. 
como  tú  sabes  mejor. 
y.  agradeciendo  su  amor 
tú,  ingrata ;  tú.  Celia,  en  fin ; 
tú,  que  un  tiempo  serafín, 
desdenes  fueron  tus  galas, 
con  mariposas  te  igualas, 
pues  a  la  luz  del  poder 
diste  tomos  hasta  hacer 
cenizas  tus  bellas  ala?. 
"Sea  bien  venido,  oi. 
su  Alteza",  cuando  llegó, 
cosa  que  escuchaba  yn 
cuando  más  dichoso  fui. 
Lo  demás  no  lo  entendí : 
pero  bastóme  entender 
que  ya  le  quieres  querer. 
¿  Quién  hubiera  imaginado 
que  yo  fuera  desdichado 
y  que  tú  fueras  mujer? 

¡  Ay.   Celia,   qué   satisfecho 
de  tus  palabras  me  vi  1 
¡  Qué  diamante  presumí 
era  el  alma  de  tu  pecho ! 
;  Qué  de  cosas  has  deshecho 
con  tal  determinación  I 
Pero  dirás  que  es  razón, 
y  yo,  Celia,  por  venganza. 


Celia. 


que  fué   injusta  la  mudanza 
si  fué  justa  la  elección. 

Mientras  que  no  le  quisiste, 
osé  competir  con  él ; 
querido,  eso  no,  cruel. 
Pues  por  él  me  aborreciste, 
yo  parto  a  Italia  tan  triste 
de  mi  esperanza  burlada, 
en  tus  palabras  fundada, 
para  no  volver  a  verte, 
que  yo,  el  amor  y  la  muerte 
hacemos  esta  jornada. 

Yo,  celoso ;  amor,  corrido ; 
la  muerte,  para  quitarme 
la  vida,  aunque  de  matarme 
debo   estar   agradecido. 
Voy  tan  fuera  del  sentido 
como  quien  sin  alma  parte; 
porque  presente  olvidarte 
es  aumentar  mis  desvelos ; 
porque  hay  de  mi  parte  celos 
y  hermosura  de  tu  parte. 
Nadie  presente  olvidó 
con  celos,  porque  ha  de  ver, 
y  viendo  no  puede  ser 
que  olvide  quien  tanto  amó. 
Mucho  te  adoraba  yo, 
como  a  olvidarte  me  obligo, 
que  si   para  mi  castigo 
tan  viva  te  retraté 
en  el  alma,  ¿dónde  iré 
que  no  te  lleve  conmigo? 

Si  tu  pena  no  mirara, 
esos  celos  de  la  reja, 
como  injusta  y  necia  queja, 
con  risa  los  celebrara ; 
pero  cuéstame  muy  cara 
la  burla,  pues  sin  prudencia 
tratas.  Carlos,  de  tu  ausencia; 
y  aunque  sé  que  no  ha  de  ser, 
para  el  hombre  es  menester 
mil  vidas  de  resistencia. 

;Yo  en  la  reja?  ;  Yo  al  Delfín? 
¿Qué  dices.  Carlos?  ¿Qué  tienes? 
¡  Qué  mal  informado  vienes 
de  quien  procura  mi  fin. 
que  debe  de  ser  Turin. 
pues  a  tus  ojos  les  fías 
esas  locas  fantasías 
que  me  has  venido  a  decir, 
y  no  te  puede  mentir 
al  alma  que  allá  tenias  ! 
El  Delfín  no  me  rindiera. 
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Camilo.  Son  las  joyas  que  le  das 

conformes  a  su  valor. 

Príncipe.      Si  se  las  diera  mi  amor, 
Camilo,  valieran  más. 

Porque  es  menester  que  críes, 
naturaleza,  brillantes, 
en  la  China  más  diamantes 
y  en  Ceilán  nuevos  rubíes. 

Y  aun  son  cambios  diferentes 
en  que  ella  recibe  agravios 
con  las  rosas  de  sus  labios 
y  las  perlas  de  sus  dientes. 

Camilo.  ¡Bravo  pintor  es  amor! 

Príncipe.      ;  Estaba  Carlos  ahí  ? 

I  Sale-  Carlos.) 

Carlos.         Si,   señor. 

Príncipe.  Carlos,   vencí. 

Turín  fué  bravo  inventor. 
Anoche  con  Celia  hablé, 

y  hoy  me  prometió  que  iría 

a  un  jardín  donde  podría 

hablarme  despacio. 
Carlos.  Fué 

empresa  de  tu  valor, 

y  dices  bien  que  venciste, 

pues  aun  no  llegaste  y  viste 

cuando  alcanzaste  favor. 
Príncipe.  Palabra,  Carlos,  le  di 

de  casarte  con  Rósela, 

su   hermana. 
Carlos.  Pienso  que  apela 

al   Duque   Octavio  de  mí. 
Príncipe.  Visítale.   Carlos,  hoy. 

Rósela  apele  o  no  apele. 
Carlos.         Perder  al  Duque  le  duele. 
Príncipe.      Yo  lo  quiero,  y  soy  quien  soy. 
Quédate,  que  ando  juntando 

joyas  que  a  Celia  le  dé. 
Carlos.         Siempre  el  dar  dichoso  fué. 

Entra,    señor,   obligando, 
verás  que  las  almas  robas. 
Príncipe.      Sí,  mas  con  diversas  tretas, 

que  se  pagan  las  discretas 

y  se  enamoran  las  bobas. 
ll'anse  los  dos.) 

Carlos.  Hoy  hizo  mi  vida  fin. 

¡  Y  Celia  quiere  negar, 
y  esta  tarde  ha  de  ir  a  hablar 
al  Príncipe  en  un  jardín ! 
¿Hay  tal  maldad? 

(Sale  Turín.) 


Turín.  Carlos  es. 

¿  Era  ya  tiempo  de  verte  ? 

¿Tanto   Celia   te   divierte? 

Desde  hoy  me  pongo  en  los  pies 
las  alas  de  aquel  planeta 

que  es  arbitro  de  la  mar, 

no  des  en  imaginar 

que  te  volverás  poeta. 
Carlos.  Hoy  es  llegado  tu  fin, 

(Saca  la  espada.) 

infame. 

Turín.  ;  Por  qué,  señor? 

Mira  que  soy  pecador. 

Carlos.         Confiésate  a  Dios,  Turín. 

Turín.  ;  Xo  hay  más  de  enviar  a  un  hom- 

como  piedra  al  cuarto  bajo?     [bre 

Carlos.         Irás   con   menos   trabajo. 

Turín.  Será  infamia  de  tu  nombre. 

;  No  sabes  que  desde  el  cielo 
tardaría,    al    poder    ser. 
seis   mil   años   en    caer, 
señor,    una    piedra    al    suelo 

y  que  im  alma  en  un  instante 
baja  del   suelo  al   infierno? 

Carlos.         Vivir    bien,    si    hay   fuego    eterno. 

Turín.  Mátame   con   un   montante 

y   no   con   ese   espetón, 
que  no  me  dará  lugar 
para  que  pueda  llevar 
de    mis    culpas    contrición. 
Pero  di,  ¿por  qué  me  matas? 

Carlos.         ¿Por  qué  habló  Celia  al  Delfín? 

Turín.  ;  Celia?    Aquí    sea    mi    fin 

comido  de  garrapatas 

si  no  era  Inés,  que,  cubierta 
de  un  tafetán  de   su  ama 
habló   de   Celia   a   la   dama, 
tanto    el    interés    concierta 

por  pescar  dos  mil  ducados, 
de  que  le  tocan  los  mil. 

Carlos.        ;  Qué   dices  ? 

Turín.  Que  amor  sutil 

lleva  los  ojos  tapados 

cuando   le   guían   los   celos, 
y   si    lo   puedes   saber, 
tenme  lástima  y  de  ver 
que  estoy  haciendo  buñuelos 

sirviéndome  de  sartén 
los    miserables    calzones. 

Carlos.        ¡  Que   dije   tales   razones 

por  tu  ocasión  a  mi  bien  ! 
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Camilo. 

Es  un  carro  de  bueyes,  que  un  villano, 
con  una  vara  en  la  grosera  mano, 
sobre  su  yugo  puesta,  rige  y  guía. 

Príncipe. 

También  es  carro  en  el  que  viene  el  dia. 

Octavio. 

De  caballos,  señor,  que  no  de  bueyes. 

^        Príncipe. 

Bueyes,  Duque,  sustentan  a  los  reyes. 
¿  Qué  haré  yo  que  entretenga  mi  deseo  ? 

Octavio. 
Preguntarnos,    señor,   alguna   cosa. 

Príncipe. 
¿  Cuál  es  la  más  odiosa  ? 

Camilo. 

Un  ignorante  que  de  sí  presume 
y  todos  le  aborrecen. 

Príncipe. 
¿  Qué  cosa  más  los  hombres  apetecen  ? 

Octavio. 
La  honra  y  buena  fama. 

Príncipe. 
¿Quién  duerme  en  mejor  cama? 

Camilo. 

Quien  no  sirve  ni  debe  ni  pretende, 
habla  de  todos  bien  y  a  nadie  ofende. 

Príncipe. 

¿Cuál  hombre  por  su  culpa  es  desdichado? 

Octavio. 

El   rico  miserable  que,  forzado, 
deja  en  su  muerte  lo  que  más  quería, 
a  quien  su  vida  más  aborrecía. 

Príncipe. 
¿Quién  es  el  rey? 

Camilo. 
Un  hombre  semideo 
que  tiene  de  Dios  sólo  dependencia, 
a  quien  todos  le  prestan  obediencia 


y  es  única  justicia  que  el  bien  premia 
y  que  castiga  el  mal. 

Príncipe. 

i  Brava  academia 
hacéis  mi  amor !  ¿  Aquélla  no  es  carroza  ? 

Octavio. 

Son,  señor,  arrieros 

que  llevan  unos  cofres  y  una  moza. 

Príncipe. 

A   mano   izquierda   digo. 

Camilo. 

Los  overos 
conozco ;  Celia  es,  y  ya  se  apea. 

Príncipe. 

Poneos  aquí  detrás,  por  que  no  os  vea, 
que  a  su  tiempo  saldré  solo;  no  quiero, 
si  la  sigue,  dar  celos  a  Rugero. 

( Escóndensc ,  y  salen  Cfxia,  Rósela  c  Inés.) 

Celia.  Parecióme   este  jardín 

a  propósito.  Rósela, 
para  templar  en  sus  fuentes 
el  fuego  de  mi  tristeza. 

Rósela.         Por  estar  sola,  acertaste, 

aunque  excusarlas  pudieras, 
pues  que  ya  te  hablaba  Carlos. 

Celia.  Sí,  pero  es  justo  que  sienta 

que  no  merece  mi  honor 
que  le  agravien  sus  so.spechas. 

Rósela.         Ya  te  pedía  perdón. 

Celia.  Son  de  artillería  piezas 

los  celos,  que  en  disparando 
se  pueden  entrar  por  ellas. 

(Sale  el  Príncipe.) 

¡   Príncipe.  Seáis,  Celia,  bien  venida. 

:  Perdido  estoy  de  esperaros. 

i   Celia.  Y   yo,    señor,   de    miraros 

I  estoy  perdiendo  la  vida. 

i   Príncipe.      La  palabra  y  fe  cumplida 

¿os  ha  dado  tal  temor? 
I   Celia.  ¿Cuándo  os  he  dado,  señor. 

i  la  palabra  que  decís  ? 

i   Príncipe.      ¿  Negáis  cuando  la  cumplís 

agradecida  a  mi  amor? 
I   Celia.  ¿  Yo,  señor,  cuándo  os  hablé, 

ni  vos  me  hablastes  ni  vistes? 
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Tomad  vos  este  diamante. 

Inés.  Quede  a  los  siglos  futuros 

eterna  vuestra  memoria. 

Príncipe.      Por  poco  me  hablara  en  culto. 
Pobre  Carlos,  si  te  quiere, 
de  matarte  no  me  excuso. 
Este  libro  es  el  proceso, 
Celia  le  ha  escrito,  y  yo  juzgo. 

Octavio.       Lee,  señor,  lo  que  dice. 

Príncipe.      Leo,  pero  no  descubro 

la  verdad  que  yo  esperaba, 
pues  dice  en  término  oscuro 

iLea.) 

"Pregúntasme  si  le  quiero: 
número  cincuenta  y  uno". 

Octavio.       ;Qué  quiere  decir  en  eso? 

CAMILO.        Yo  de  ese  número  arguyo 

los  días  que  ha  que  le  quiere. 

Príncipe.      ¿Burlas,  Camilo? 

Camilo.  No  burlo. 

Príncipe.      .;  Qué   dices,    Otavio? 

Octavio.  Digo 

que  todo  el  sentido  dudo, 
si  en  tan  grande  disparate 
se  puede  poner  alguno. 
Ella  se  quiso  escapar 
de  este  peligro  y  no  supo 
mejor  que  con  esta  enigma. 
Por  más  que  intento  discursos 
no  puedo  dar  en  el  blanco. 
.Si  hay  algún  sentido  oculto, 
debe  de  ser  el  que  entiendo. 
;  Cómo  ? 

Su  padre  dispuso 
el  casamiento  de  Carlos ; 
y  de  lo  que  ya  le  culpo 
se  libra  con  la  obediencia, 
porque  con  su  edad  ajusto 
el  número  de  sus  años, 
que  serán  cincuenta  y  uno. 

Camilo,         ¡  Qué  bien  dice  vuestra  Alteza! 

Octavio,       E!   sentido  más  seguro 

me  parece  de  esta  enigma. 

Príncipe.      Pues  ;  éste  os  agrada  ? 

Camilo.  Mucho. 

Príncipe.      Lisonja,  al  fin,  de  criados : 

que  en  diciendo  el  dueño  suyo 
una  necedad,  la  aprueban 
como  por  divino  impulso, 

íCaki.os  .V  TURÍN.) 

Carlos.  Si  no  habló  con  el  Delfín 


Príncipe. 


Octavio. 
Príncipe. 


Celia,  Turín,  sino  Inés, 
¿  cómo  salieron  las  tres, 
a  mis  ojos,  del  jardín? 

Turín.  Yo  te  diré  la  razón. 

Carlos.         Buscarás  otra  mentira. 

Turín.  Que  está  aquí  el  Príncipe,  mira. 

Príncipe.      Carlos,  a  buena  ocasión, 

Pero  no  vendrás  por  mí, 

Carlos.         Como  tu  licencia  tengo, 
a  ver  a  Rósela  vengo. 

Príncipe.      ;A  Rósela? 

Carlos.  Señor,  si. 

Príncipe.  Tenemos  una  cuestión 

los  tres  sobre  cierta  enima, 
pues  toda  París  estima 
tu  ingenio  y  tu  erudición. 

Este  libro  de  memoria 
tiene  dos  versos,  que  han  sido 
de  tan  difícil  sentido 
que  te  darán  fama  y  gloria 

el  declararle  o  decir 
tu  parecer. 

Carlos.  ,;  Yo,  señor  ? 

Príncipe.      Pues  ¿  quién,  en  París,  mejor  ? 

Carlos.         En  pretenderte  servir... 

Príncipe.  ¿Conoces  la  letra? 

Carlos.  Escrita 

en  barniz,  ninguna  forma 
se  conoce  ni  conforma 
con  lo  que  el  papel  la  imita. 

(Lea.) 

"Pregúntasme   si   le   quiero : 
número  cincuenta  y  uno.'* 

Príncipe.      No  lo  ha  entendido  ninguno. 

Carlos.         Bien  fuera  saber  primero 

la  causa  de  esta  pregunta. 

Príncipe.      A  una  dama  pregunté 

si  quería  a  un  hombre,  y  fué 
tan  vergonzosa,  que  junta 

los  oráculos  dudosos 
que  había  en  la  antigüedad 
con  su  necia  voluntad. 

Carlos.         En  los  casos  amorosos 

hay  siempre  motes,  y  enimas,^ 
y  enlpresas :  y  asi  es  razón 
estimar  su  discreción. 

Príncipe.      Dilo,  pues,  si  tú  la  estimas. 

Carlos.  Pregúntanle  que  sí  quiere 

su  galán,  y  dice  aquí... 

Príncipe.      ;  Qué  dice  ? 

Carlos.  Que  si. 

Príncipe.  -:  Que  sí? 
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Carlos. 

Celia. 

Carlos. 

Celia. 

Carlos. 

Celia. 

Carlos. 

Celia. 

Carlos. 

Celia. 

Carlos. 

Celia. 
Rósela. 

TURÍN. 

Inés. 

TuRÍN. 

Inés. 

TuRÍN. 

Carlos. 


Celia. 


Rósela. 


Al  mayor  señor  de  Francia, 
con  mi  dama  en  un  jardín. 

¿  No  podría  ser  que  acaso 
hubiesen  entrado  allí  ? 
No  fué  acaso  para  mí, 
sino  muy  terrible  caso. 

Nunca  un  noble  caballero 
de  su  dama  piensa  mal. 
Ni  la  mujer  principal 
olvida  el   amor  primero. 

¿  Qué  es  lo  que  pensáis  hacer, 
si  estáis  ya  desengañado? 
Morirme  desesperado; 
que  olvidar,  no  puede  ser. 

Dos  mujeres  hay  aquí 
que  entrambas  os  quieren  bien. 
Dios  se  lo  pague,  y  también 
me  dé  sufrimiento  a  mí. 

¿  Queréis  que  nos   descubramos, 
y  diréis  cuál  os  parece 
mejor? 

(Venganza  rae  ofrece 
amor.  Celos,  ¿qué  aguardamos?) 

Descubrios  para  veros ; 
mas  para  quereros,  no. 
Quien  de  esta  suerte  os  buscó, 
Carlos,  no  quiso  ofenderos. 

Pues  de  mí,  seguro  estáis 
de  que  no  la  acompañara, 
si  vuestra  ofensa  tratara. 
Y  vos,  daifa,  ¿  no  os  quitáis 

la  sobrevaina  ? 

Aquí  tienes, 
Turín,  tu  esposa  en  agraz. 
¡  Con  qué  desollada  faz 
a  pescarme  el  alma  vienes ! 

Eres  de  mis  ojos  lumbre. 
Lo  de  agraz  estoy  pensando. 
¡  Plegué  a  Dios  que  en  madurando 
no  tengamos  pesadumbre ! 

Conozco  que  fué  fineza 
el  haber  venido  aquí, 
y  que,  con  verte,  perdí 
gran  parte  de  mi  tristeza. 

¿  Cuál  hombre,  lo  que  ha  querido, 
en  su  casa  resistió? 
No  haberte  ofendido  yo, 
con  libertad  me  ha  traído. 

Si  el  Príncipe  me  pregunta 
si  te  quiero,  y  respondí 
que  sí,  ¿qué  quieres  de  mí? 
Esto  a  los  engaños  junta, 

Carlos,  de  Turín  e  Inés. 


Carlos.         ¡  Pluguiera  a  Dios  que  no  hubieras 
escrito,  ni  causa  dieras 
para  tanto  mal  después ! 
Celia.  ¿  Para  qué  tti  declarabas 

lo  que  ninguno  entendía? 
Carlos.         ¿  Para  qué  ?  Yo  no  sabía 

si  era  yo  de  quien  hablabas. 

Perdí,  Celia,  por  saber, 
al  Príncipe,  de  tal  modo, 
que  le  desagrado  en  todo 
y  ya  no  me  puede  ver. 

Con  cuanto  hago,  le  enfado; 
ya  no  entro  donde  está, 
y  fui,  como  sabes  ya, 
su  valido  el  más  privado. 

Celoso  estaba  de  mí, 
pero  no  me  aborrecía, 
en  tanto  que  no  sabia 
que  era  querido  de  ti. 

No  sé  qué  habemos  de  hacer. 
i  Mal  haya  el  saber,  que  ha  sida 
causa  de  haberme  perdido ! 
Rósela.         A  muchos  daña  el  saber, 

cuando  es  con  bachillería. 
Celia.  Y  aunque  sea  con  prudencia ; 

porque  la  envidia  y  la  ciencia 
tienen  inmortal  porfía. 
Rósela.  Da  el  saber  sin  fundamento, 


arrogancia  y  presunción. 
Los  sabios  con  discreción 
humillan  su  entendimiento. 

Carlos. 
Rósela. 

¿De  cuáles  te  he  parecido? 
No  sé  cómo  responderte ; 

Celia. 

Carlos. 

Turín. 

pero  no  quisiera  verte, 
por  entendido,  perdido. 

Oigo  en  la  sala  rumor. 
Eso,  alguna  causa  tiene. 
¡  Por  Dios,  que  dicen  que  viene 

Carlos. 

Celia. 

Carlos. 

el  Príncipe,  mi  señor ! 

¿A  mi  aposento?  ;A  qué  efeto? 
;Hay  por  donde  salir? 

Sí. 

Celia. 

Turín,  ya  sabes. 

Aquí 
veré  vo  si  eres  discreto. 

( l'aiisc  las  ircs.  Salen  el  Príncipe  ,v  Camilo.) 

Carlos.  ¿  Vuestra  Alteza  en  mi  aposento  ? 

Príncipe.      Carlos,  vengo  a  visitarte. 
Carlos.         En  mi  muy  humilde  parte, 
indigno,  señor,  me  siento. 
Pero  de  muchas  maneras 
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se  tuyo  lo  que  mt  parece  bien :  no  han  sobrado 
al  peitie,  como  tú  querías  humilde ;  guárdalos, 
Carlos,  que  algún  príncipe  diera  por  ellos  lo 
que  yo  te  doy  a  ti  por  que  los  estimes." 

i  En  todo  tengo  de  entrar  ! 

Malilla  debo  de  ser. 
Carlos.         ¿  Quieres  dejar  de  leer  ? 
Príncipe.      Quisiera  dejar  de  amar. 

I  Dónde  están  estos  cabellos  ? 
Carlos.         Aquí  están. 
Príncipe.  Que  diera  yo, 

como  Celia  imaginó, 

lo  que  ella  dice  por  ellos. 
i  Qué  es  eso  de  oro  ? 
Carlos.  Una  banda. 

Príncipe.      También  tendrá  su  papel. 

No  más,  que  el  amor  cruel 

tanto  conmigo  lo  anda. 

Por  lo  que  en  esto  conciben 

imaginar  y  envidiar, 

que  me  hace  enamorar 

de  papeles  que  a  otro  escriben. 
Tomad  aquese  retrato 

y  llevalde  a  mi  aposento. 
Carlos.         Perdidísimo  te  siento. 
Príncipe.      Amo  un  corazón  ingrato. 
Carlos.  Me  espanto  de  que  no  mandes 

que  con  hachas  le  llevemos. 
Príncipe.      No  son  súbitos  extremos, 

sino  sentimientos  grandes. 

(  Vansc,  ¡levando  el  retrato. ) 

Turín.  ¡  Bueno  quedas  ! 

Carlos.  Aun  apenas 

pienso  que  pasa  por  mí, 
Turín,  lo  que  he  visto  aquí, 
si  apenas  se  sienten  penas. 
i  Hase  usado  tal  rigor  ? 

Turín.  Bravos,  de  celos  efetos. 

¡  Que  no  haya  celos  discretos, 
siendo  tan  discreto  amor  I 

Carlos.  ¡  Allá  se  lleva  el  retrato  ! 

Turín.  ;  Quién  vio  saquear  los  celos 

al  amor? 

Carlos.  ¡  Valedme,  cielos  ! 

Turín.  ¡  Vive  Dios,  que  ha  sido  ingrato 

al  tiempo  que  le  has  servido ! 
¿No  hay  a  apelar  de  este  agravio? 

(Sale  el  Duque  Octavio.) 
Carlos.        Seas  bien  venido,  Otavio. 


Octavio.       No  sé  si  soy  bien  venido. 

Déjanos  solos,  Turín. 
Turín.  Aqui  me  voy  a  tomar 

los  polvos  de  estornudar. 


Octavio.       Tendrás  desdichado  fin. 

Carlos.  La  tristeza  con  que  vienes 

y  el  decirme  que  no  sabes 
si  eres  bien  venido,  Otavio, 
me  ha  dado  pena  notable. 
¿Es  del  Principe,  por  dicha? 

Octavio.       Si  no  nos  escucha  nadie, 

sabrás,  Carlos,  a  qué  vengo. 

Carlos.  Seguro  puedes  hablarme, 
aunque  las  paredes  oyen, 
por  que  los  hombres  se  guarden. 

Octavio.       Peor  es  un  falso  amigo 
que  dice  lo  que  no  sabe, 
y  lo  que  entre  sí  presume 
publica  por  todas  partes. 

Carlos.         No  serás  tú  de  esos  hombres. 

Octavio.       Carlos,  mandóme  matarte 
el  Príncipe,  con  secreto, 
que  no  quiero  dilatarme 
en  prólogos  excusados. 
Conocerás,  de  avisarte, 
cuan  lejos  estoy  de  hacello; 
mas,  por  que  no  te  matase, 
si  yo  lo  negaba,  alguno 
de  mil  que  se  persuaden 
que  basta,  para  ser  justo, 
que  el  poder  lo  injusto  mande, 
aceté  el  darte  la  muerte : 
y  como  si  te  mirase 
ya  con  la  envidia  que  muchos, 
que  con  tu  virtud  deshaces, 
aprueban  su  injusto  acuerdo: 
que,  a  fe,  que  si  freno  hallasen 
los  que  consultan  lisonjas 
y  todo  lo  juzgan  fácil, 
que  acertasen,  Carlos,  más, 
y  en  lo  más,  menos  errasen. 

Carlos.         i  Turbado  estoy ! 

Octavio.  No  te  turbes, 

pues  tan  buen  amigo  hallaste 
para  tan  fuerte  ocasión. 

Carlos.         Ya  no  quiero  que  me  abraces, 
sino  que  me  des  tus  pies. 

Octavio.       Mejor  es  que  te  levantes 
y,  con  toda  brevedad, 
de  nuestro  remedio  trates : 
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I'rÍN'CIPE. 

Persio. 
Príncipe. 


Camilo. 


Príncipe. 


Camilo. 
Príncipe. 


Octavio. 


Príncipe. 
Octavio. 


de  César  y  Aquiles  junto. 

por  tal  liberalidad. 
¡  Ah  !  Persio,  dárselos  puede. 
Ven,  Inés. 

¡  Por  Dios,  que  excede 
a  toda  temeridad, 

lo  intrépido,  lo  terrible 
de  esta  mujer ! 

Bien  pudiera 
tu  Alteza,  a  cosa  que  fuera 
a  sus  desdenes  posible, 

feriar  retrato  y  papeles. 
No  lo  dije,  porque  quiero 
verla,  Camilo,  primero ; 
que,  como  son  tan  crueles, 

será  bien,  sin  darle  aviso. 
El  duque  Otavio.  señor. 
Vete,  que  ya  su  color 
muestra  que  no  fué  remiso 

en  obedecer  mi  gusto. 

í  Sale  Octavio.) 

¿  Qué  hay,  Otavio  ? 

Ya,  señor, 
se  ejecutó  con  rigor 
tu  gusto,  justo  o  injusto. 
¿ Cómo? 

Salimos  al  campo 
en  dos  caballos,  señor, 
cuando  ya  en  el  mar  de  Atlante 
los  suyos  bañaba  el  sol. 
Di j ele  en  París  que  había 
visto  en  un  jardín  la  flor 
de  Francia,  en  cierta  madama. 
de  cuya  conversación 
quedé  una  tarde  cautivo, 
y  que,  teniendo  temor 
a  ciertos  hermanos  suyos, 
cuya  valiente  opinión 
era  conocida  en  Flandes 
y  en  Alemania  mejor, 
confiaba  de  él  mi  vida, 
si  se  ofreciese  ocasión. 
Díjome  que  llevaría, 
que  es  la  defensa  mayor, 
en  un  tahalí  dos  pistolas ; 
y,  aunque  entonces  me  pesó, 
por  que  no  entrase  en  sospecha, 
que  es  profeta  el  corazón, 
le  dije  que  era  acertado ; 
porque  nunca  defendió 
la  prevención  de  las  armas 


al  que  matan  a  traición. 

Salió  Carlos  tan  gallardo 

y  de  tal  disposición, 

que  no  sé  cómo  no  pudo 

la  estrella  con  que  nació 

librarle  de  este  peligro, 

pues  que  tanta  perfección 

en  las  letras  y  en  las  armas 

iiberalmente  le  dio. 

Yace  a  legua  de  París 

un  bosque  que  fabricó 

Dédalo  naturaleza 

para  laberinto  al  sol ; 

ahí,  la  caza  y  las  fieras, 

la  calandria  y  ruiseñor, 

por  verdes  rejas  le  miran, 

que  por  cielo  abierto,  no. 

En  la  margen  de  un  arroyo, 

cuya  verde  guarnición 

la  primavera  francesa 

de  lirios  de  oro  vistió, 

un  castillo  tiene,  a  quien 

la  puerta  adorna  el  blasón 

de  mis  nobles  ascendientes; 

y  aquí  llegamos  los  dos : 

la  dama  que  le  decía, 

fué  un  villano  cazador 

que,  saliendo  del  castillo 

luego  que  llegar  nos  vio, 

haciendo  blanco  del  pecho, 

el  polvo  ardiente  sembró 

por  el  aire,  y  todo  el  plomo, 

desde  el  pecho  al  corazón. 

Cayó  Carlos  de  la  suerte 

(¡ue,  por  loca  presunción, 

florido  almendro  en  febrero 

derriba  cierzo  veloz, 

o  como  la  hermosa  garza, 

herida  del  pardo  halcón, 

baja  del  aire  a  la  tierra, 

teñida  en  sangriento  humor. 

Fué  a  decir:  "¡Traición,  Otavio!", 

cuando,  rota  la  razón, 

metió  la  muerte  el  cuchillo 

entre  la  vida  y  la  voz. 

Eché  el  cuerpo  en  una  acequia, 

y  de  sepulcro  y  de  honor 

sirvieron,  señor,  las  piedras 

con  que  cubierto  quedó. 

Di  al  villano  mil  escudos, 

mas  con  una  condición: 

que  no  parase  hasta  ver 

tierra  de  puerto  español. 
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Rósela. 


RUGERO. 


Rósela. 


RUGERO. 


Rósela. 


Celia. 


ROSBXA. 

Celia. 


Pero  lo  cierto,  que  el  mal 
siempre    es   cierto,    es   que    le    han 
traidores.  [muerto 

Será  muy  cierto, 
pues  era  Carlos  leal. 

Pero   ¿  el   Príncipe   no  manda 
que  se  haga  información? 
Cuando  es  grave  la  ocasión, 
la  justicia  a  escuras  anda. 

Parte,  hermano,  ¡por  tu  vida!. 
e  infórmate  bien  del  caso. 
Voy.  con  tan  helado  paso, 
que  llevo  el  alma  rendida. 

(Vasc.) 

Habla,  que  Ru,gero  es  ido. 
Vuelve  en  ti. 

Ya  no  podré : 
y  si  vivo,  no  tendré 
alma,  vida  ni  sentido. 

Pero,  quién  fué  culpa,  muera. 
¡  No  es  razón  que  viva  más, 
muerto  Carlos ! 

¿  Dónde  vas  ? 
i  Voy  a  despeñarme  ! 


t  .-íl  irse  Celia  salga  Carlos  y  le  ponga  la  111.1:10 
<•/  pecho.) 


Carlos. 

Celia. 

Carlos. 

Celia. 

Rósela. 

Celia. 

Carlos. 

Celia. 
Carlos. 


Espera. 
¡  Jesús  !  ¿  Es  Carlos  ? 

\'o   soy. 
¿  No  eres  muerto  ? 

;  Es  Carlos  ? 


Sí. 


Celia. 
Carlos. 


Pudiera  serlo,  por  ti. 

— No  sé  si  seguro  estoy. — 

Bien  puedes.  Habla. 

Si   Ota  vio 
no  fuera  a  quien  le  mandó 
el  Príncipe,  de  quien  yn 
supe  tan  injusto  agravio. 
El  consejo,  al  fin,  más  sabio 
fué  que  al  Príncipe  dijese, 
luego  que  a  verle  volviese, 
que  en  el  campo  me  mató 
con  una  bala,  y  que  yo 
de  toda  Francia  me  fuese. 

Sin  verte  y  ver  a  Rugero. 
no  quise.  Dame  tus  brazos 
con  los  últimos  abrazos. 
,;  Qué  dices  ? 

Partirme  quiero 


donde  no  sepan  que  muero, 
porque  con  menos  violencia 
se  vengue  de  mi  inocencia : 
y  tú  no  te  ofendas  de  él, 
que  mal  se  guardó  fiel 
quien  vive  en  eterna  ausencia. 

Es  tan  breve  mi  partida 
como  el  peligro  responde ; 
ni  puedo  decirte  dónde, 
que  le  va  a  Otavio  la  vida. 
Quien  queda,  todo  lo  olvida, 
de  que  más  pena  recibo, 
de  ver  que  me  quedé  vivo ; 
mas  no  vivo,  muerto  estoy, 
pues  para  partirme  e.stoy, 
puesto  ya  el  pie  en  el  estribo. 

No  hay  morir  como  partir 
sin  saber  dónde  parar, 
pues  ya  no  hay  tierra  ni  mar 
adonde  pueda  vivir. 
Yo  voy,  en  fin,  a  morir 
con  la  pena  de  no  verte, 
con  el  dolor  de  perderte, 
con  la  íe  de  no  olvidarte, 
y  de  celoso  en  dejarte 
con  las  ansias  de  la  muerte. 

Si  pudieras  escribirme, 
o  yo  escribirte  pudiera, 
vida  de  mi  muerte  fuera 
el  saber  que  estabas  firme ; 
mas  ni  tú  puedes  decirme, 
no  sabiendo  dónde  vivo: 
"Carlos,  tus  cartas  recibo", 
para  volverme  a  escribir, 
ni  yo  te  puedo  decir : 
"Señora,  aquesta  te  escribo"... 

Tan  mal  a  partirme  acierto, 
que  piensa  mi  loco  amor 
que  huliiera  sido  mejor 
que  Otavio  me  hubiera  muerto. 
No  fué  remedio  el  concierto, 
si  a  la  muerte  me  apercibo ; 
pues,  en  mal  tan  excesivo, 
seguro  puedo  decir 
que  allá  no  podré  vivir, 
pues  partir  no  puedo  vivo. 

Si  tuviera  confianza 
de  verte  algún  tiempo,  creo 
que  entretuviera  el  deseo 
la  más  pequeña  esperanza ; 
mas  fué  para  su  venganza 
un  poderoso  tan  fuerte, 
que  me  ha  de  llevar  mi  suerte 
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.   KINCIPE. 


Celia. 
Príncipe. 


Celia. 
Príncipe. 

C.AMILO. 

Rósela. 
Príncipe. 

Celia. 
Príncipe. 


Celia. 


Príncipe. 

Cn.iA. 
Príncipe. 
Celia. 
Príncipe. 


Carlos. 


Príncipe. 
Carlos. 


que  en  su  recamara  ensenan, 
aunque  de  armas,  librería. 
Lo  que  hacer  Rugero  deba 
cuando  se  os  ofrezca  a  vos. 
que  por  vos  la  sangre  vierta. 
Yo,  Celia,  en  ferias  de  amor 
quiero  que  las  mias  sean 
pagarme  el  que  os  he  tenido. 
Soy  contenta :  ya  están  hechas. 
Esto  es  cuanto  a  papeles. 
Cuanto  a  cabellos  y  prendas 
como  bandas  y  otras  cosa-, 
quiero  que  me  deis  licencia 
para  veniros  a  ver. 
Pues  ¿quién,  señor,  os  lo  niega? 
Besóos  mil  veces  las  manos  . 
I  Bien  las  ferias  se  conciertan  1 
;  Qué  pedirá,  que  le  niegue  ? 
Restan  solamente,  Celia, 
las  ferias  de  este  retrato. 
¿  Y  qué  quiere  vuestra  Alteza  ? 
Esas  manos,  con  los  brazos. 
para  que  más  firmes  sean 
estas  nuevas  amistades. 
Eso  no  es  justo  que  tenga 
efeto,  pues  yo  no  pude 
obligar   mi  honor   por   fuerza, 
que  es  siempre  menor  de  edad. 
Vuestra  Alteza  se  divierta 
de   este   pensamiento   agora. 
y  fuera  de  él,  mire  y  vea 
lo  que  de  mi  casa  quiere. 
¿  Querré  yo  alguna  cadena, 
algima  joya  o  sortija? 
Ahora  bien,  ¿  estáis  resuelta, 
madama,   a   tratarme  ansí  ? 
Si  cosa  posible  fuera, 
¿quién  la  pudiera  negar? 
;  Luego   de   esa   suerte   queda 
este  retrato  por  mío? 
Como    vuestra    Alteza   quiera, 
se  le  llevarán  mañana. 
No  quiero  yo  cosa  vuestra, 
pues  la  voluntad  no  es  mía : 
y  por  que  nadie  le  tenga, 
con  rabia  de  despreciado 
le  he  de  hacer  pedazos. 

(A¡  darle,  salga  Carlos.) 

Tenga, 
señor,  tu  Alteza  las  manos. 
¿  Quién  es  ? 

Quien  para  defensa 


Príncipe. 
Carlos. 


Príncipe. 


Carlos. 


Camilo. 
Príncipe. 


de  su  vida  halló  esta  imagen. 
¡  Jesús  !   ¿  Eres  Carlos  ? 

Era 
Carlos,  cuando  Dios  quería. 
;  Hay  tal  maldad  e  insolencia  ? 
¿  Que  no  eres  muerto  ? 

Guárdeme 
para  tu  mano :  que  fuera 
deshonor  de  mis  pasados 
el  morir  por  mano  ajena 
y  con  fama  de  traidor. 
Rugero  y  Otavio  llegan. 
Allí  te  retira,  Carlos. 


(Salen  RugerO,'  Octavio  31  Turín.) 


Rugero. 


Príncipe. 
Turín. 


Príncipe. 
Octavio. 
Príncipe. 


Octavio. 


Príncipe. 


Carlos. 
Turín. 


Príncipe. 


Octavio. 


¡  Señor  !  ¿  Aquí  vuestra  Alteza  ? 
i  Tantas  honras  en  mi  casa ! 
Basta,  Rugero,  ser  vuestra. 
Señor,  ya  que  os  hallo  aquí, 
aunque  de  hallaros  me  pesa, 
hacer  que  Otavio  me  diga 
en  qué  parte  muerto  queda 
Carlos,  mi  amado  señor, 
que  dicen  que  en  una  selva 
le  mataron  salteadores, 
y  aun  no  faltan  malas  lenguas 
que  dicen  que  está  culpado, 
si  fueron  celos  de   Celia. 
Duque. 

Señor. 

;  Qué  hay  de  Carlos  ? 
Dadnos  de  su  vida  cuenta. 
¿  Fuisteis  con  él  ? 

Yo  fui, 
y  de  un  castillo  a  la  puerta 
que  estaba  en  medio  de  un  bosque, 
con  espantosa  respuesta 
le  tiraron  una  bala. 
Como  tienen  dependencia 
los   reyes  de  Dios,  también 
mentirles  es  grave  ofensa. 
Salid.  Carlos. 

Aquí  estoy. 
;  San  Blas  !  Que  te  atiente  deja. 
El  es.  ¿Qué  lo  estoy  dudando? 
Otavio,  que  Carlos  quiera 
vivir,  es  cosa  forzosa 
y  naturaleza  nuestra ; 
mas  que  yo  matarle  os  mande, 
y  vos,  con  desobediencia, 
le  dejéis  vivo,  no  tiene 
disculpa. 

Escuche  tu  Alteza : 
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EL   SAUB    VaCDC  DAltAB 


cuando  le  ú»f«  >a  i" 

.;  no  te  pesó,  y  no   ii. 

que  fuerm  vivo? 
Ptdxart.  E»  verda.l  rMii.r% 

Octavio.       «No  lloró? 
Pilscire.  Lloré  de  pena.  Celh 

'  >— <•.  ■■>  '■•-     '       '■■    -ihu.  '•»■ 

;<•  l«)  cr« 
.  ■iitir. 

que  era  accum  «le  «u  ijranílcta, 

(|tii«  hacerle  este  ■•ers  icio 

para  'lur  me  Ir  agradezca 

vtK-»lra   .\lteia  y  toda   Francia 
PaísctPE.      tjue  yi>  |«rik»fi  o^  ' 

es  ju»li).  por  tal  di 

iiw*  oiirtallc  la  calir/.i 

A    ('arlii»    sera    íurzoMi 

por    tan'  ■•    •!••■'  t^^lwn.    .- 

i|tir   air  "■- 

ha>    niii  iM 

Llévenle  pre«>.  y  «n  alcaide 

no  <|UÍero  ifttc  Otavio  ira.  '   1\rilií. 

pon|ue  huleara   invenci-m 

para  que  Carlm  no  murr.i 
Cítf»  .*íeñor.   'O  el  ntatar  a  Carlos 

es  por   interés  de  CclU. 

(I  '  '     '  'i  por  mi.  ('aU-OH. 

\  las  ferias . 

••stimo  taní  >  l'aisfiri 

1  Lucrecia. 

r-fi  tni  virtud 

la  «encanta  en  competencia 

.Miiu  de  vi<Li  inmortal 


t%  H  hooof  qve  te  vcn^ : 
veiune  aotñ  »m  voluntad, 
ejecutad  vue<tra  i  :■-■.' ^ 
Kso  no;  To  he  de  ■ 


K«to  ha  de  «rr. 

'  . . 

No  ha  de  t«r 

Palíícirr. 

Tan  amorosa  pendencia 

un  tercero  ha  mer>»~itrr 

Rurero 

Ki-r.cio 

Sei' 

!'i<i-..  II  , 

\  ("ella 

!■  ■■         1    1  .irlo*. 

Kt..t«o 

Ps'--^ 

dit;na  de  »-uestTa  . 

l'.lv.  Iir 

>)•,■., •     !itit.      _  ..    ; 

mieva* 
■  'lo  vivo, 
le  dé  la  mano  a  Koiela. 
;  Y  para  Turf"    'v<  'vis   na<t> ' 
;  No  wihm  ■•  ''.«s 

«pie  pencan  >•  ■• ' 

Iji  mano.  -aLiiU  ..  irrsca 
loca.  Iné». 

¡Viva  el   tVMín 
de  Francia* 

.Aquí  dio  el  p<«-ia 
senado,  rn  vuestro  «er»  i> 

fin    al    rrlf.;.!..      rñ    .jitc     ;.•      ^''J 

qtle  ■■ 

aui«|u 
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Ganó  tanta  fama  Persío.  no  habiendo  escrito  más 
que  aquel  pequeño  libro  de  sus  sátiras,  por  opinión 
de  Marcial  y  Quintiliano,  que  a  muchos  les  ha  pa- 
recido que  la  hallarían  mejor  por  aquel  camino  que 
por  el  de  otras  empresas,  diciendo  bien,  difíciles.  Mas 
no  es  pequeño  engaño  creer  que  igualan  la  antigüe- 
dad, que  apenas  imitan,  con  libertades  bárbaras,  y 
siendo  más  lo  que  hablan  que  lo  que  escriben.  Eurí- 
pides decía  que  si  el  hablar  continuamente  era  pru- 
dencia, que  mayor  la  tenían  las  golondrinas  que  los 
hombres :  juicio  cruel  de  algunos,  y  con  extremo  en 
los  versificadores  de  estos  años,  cuyas  plumas  parecen 
a  las  de  los  virotes,  que  ellas  no  hieren,  pero  acom- 
pañan a  las  malas  intenciones,  y  dan  velocidad  al  hie- 
rro ;  5'  no  lo  es  pequeño  discurrir  en  esta  materia 
quien  desea  huir  del  odio  ;  pero  como  ni  por  bien  ni 
por  mal  se  adquiere  más  ventura  con  este  género  de 
impertinentes,  que  Liñán  llamaba  los  Impecables^  tal 
vez  se  deja  llevar  la  queja  de  la  ocasión,  y  a  puros  rue- 
gos de  la  templanza  se  defiende  la  ofensa  de  la  ira ; 
pensión  grande  de  los  doctos,  como  V.  m.,  que  tam- 
bién ha  empleado  su  virtuosa  vida,  desde  sus  tiernos 
años.  Pero  aunque  lo  sea,  le  deben  consolar  aquellas 
palabras  de  Aristóteles  en  el  libro  de  buena  Fortuna, 
que  nihil  est  mcHiis  intellcctu,  &,  scientia  prater 
Deum.  Toda  diferencia  de  facultades  abrió  puerta  a 
la  invidia ;  el  teólogo,  el  jurista,  el  filósofo  y  los  de- 
más padecen  sus  contrarios  ;  pero  no  con  la  destem- 
planza que  los  poetas ;  debe  de  ser  la  causa  que  se 
les  opone  con  antojos  de  mayor  ignorancia  la  calum- 
nia, porque  desta  facultad  hay  pocos  que  tengan  las 
partes  que  se  requieren,  y  en  juntando  consonantes, 
no  sufren  igualdad  con  el  sol  ni  tienen  por  soberbia 
ser  Icaros  de  sus  rayos.  Los  que  tienen  natural,  no 
tienen  arte ;  los  cjue  tienen  arte,  no  tienen  natural, 
y  si  alguno  entrambas  cosas,  o  no  las  ejercita,  o  le 
parece  que  es  mejor  gastar  el  tiempo  en  alabarse  a 
si  mismo  que  en  escribir  para  que  sepan  lo  que  sabe. 
Había  en  Alemania  un  catedrático  maldiciente  de 
todo,  que  se  llamaba  Lázaro,  y  como  jamás  imprimía 
y  siempre  murmuraba,  pusiéronle  a  la  puerta  de  su 
escuela,  de  letras  grandes:  "Lazare,  veniforas"  ;  por- 
que hasta  dar  a  luz  lo  que  se  sabe  no  es  justo  des- 


estimar lo  que  saben  los  otros.  Que  el  poeta  tenga 
infusión  celestial  necesariamente,  no  lo  enseñó  poco 
Cicerón,  trayendo  por  testigos  a  Platón  y  a  Demócri- 
to :  Scepc  audiui  Poelam  bonnm  nemincm  sine  infla- 
matiene  animortim  cxistere  possc,  &,  siiic  quodum 
afflatu  quasi  furoris.  Hacer  violencia  a  la  naturaleza 
es  tiranía  del  apetito,  codicia  de  la  fama  y  vanagloria 
del  gusto.  Baja  comparación  se  ofrece,  pero  alta- 
mente significativa ;  aquel  árbol  ensebado  que  se  pone 
en  las  fiestas  es  único  ejemplo :  trepan  por  él  al  ta- 
fetán algunos  que  desde  la  punta  les  enseña  el  aire,  j 
con  unos  como  grillos  en  los  pies  suben,  sudan,  res- 
balan, caen,  cuál  al  principio,  cuál  a  la  mitad  y  cuál 
cerca  del  fin.  Déstos,  los  primeros  causan  risa,  los 
segundos,  esperanza,  y  los  terceros,  admiración.  Es- 
tados evidentes  de  la  poesía,  y  que  ya  V.  m.  en  su 
entendimiento  habrá  repartido  entre  los  que  conoce. 
Este  premio,  este  palio  alcanzó  V.  m.  soberanamen- 
te, escribiendo  aquel  libro  Veré  aureus,  diserte,  &,  gra- 
phicé,  de  la  limpia  Concepción  de  la  Virgen,  no  resba- 
lando por  la  materia  deleznable  que  cubre  a  los  im- 
portunos el  pirámide  de  la  fama,  sino  volando  como 
águila  caudalosa,  y  haciendo  círculos  generosos  a  su 
extremo.  En  tanto  amor,  en  tanta  amistad,  no  hay 
sospecha  de  lisonjas,  ni  lo  que  todos  saben  necesita 
de  crédito.  Mis  comedias  andaban  tan  perdidas,  que 
me  ha  sido  forzoso  recibirlas  como  padre  y  vestirlas 
de  nuevo,  si  bien  fuera  mejor  volverlas  a  escribir 
que  remediarlas.  De  las  que  lleva  esta  décimatercia 
parte  cabe  a  V.  m.  la  que  se  llama  Santiago  el  Verde, 
imitando  la  estación  que  hace  Madrid  el  primero  día 
de  mayo  al  Soto,  donde  el  padre  Manzanares,  adorna- 
do de  tantos  coches,  no  envidia  las  altas  ruedas  del 
Tajo,  las  naves  del  Guadalquivir  ni  los  naranjos 
de  Guadalaviar.  V.  m.  la  reciba  y  lea,  si  no  la  vio  re- 
presentar, y  se  acuerde  siempre  que  tiene  en  mi  un 
verdadero  amigo  y  Padre,  que,  como  el  cazador  al 
pájaro,  está  mirando  la  destreza  con  que  hace  presa 
en  el  laurel  que  merecen  tan  pocos  y  pretenden 
tantos. 

Capellán  de  V.  m., 

Lope  de   Vega  Carpió. 
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líntre  los  hicnr?  qne 
la  aniitlad,  1'- 
«  que  el  bien 
que  a  4cr  nü<  ■■  in'  ■ 

El  bien  contado  T' 
aunimto,  y  rl  : 
que  p<ir  c^tr  •' 


<liir» 


TroüoEA 

a.  no   >e 

ami<taf1 

'    )   ,       ,      V  K 

-Otl 

la     11)1  ^IIU 

TtoDoiA.       H».  tctia.  la  condición 
de  nuestra  naturaleza 

cntri4tecerno«  sin  caula, 
o  tan  necrrta  la  ofrece, 
que  el  alma  que  la  padeer 
no  Mt>r  (le  i|ué  ^e  cansa. 


Tro  IX' 


que  cu  qucr 

■\r'i    m  • 


qti'  •    viene. 

n  <i)  que  time. 

CcIm.  ix>  liettc  lie  4iiur. 

Yo  te  amo,  y  pruebo  an^ 
qtK  e«   en  ti   mi   aimir   perfrtti 
pue^  te  drvubro  un  secreto 
«ju'-  '         .  >  4  mi ; 


•r- 

•Ir 


■r  r\  nombre 


'tnbrr  W  dar. 

'     o    11     ^^     iV< 


(•1     l>    il    MitAvnfa    émkt    '^ 


r\    «inj    lii^urj    1 4 

difna  del   pincel   •' 
Cuja.  ^'  e>a  manera  ár  hablar 

,•  no  r*  amor ' 
TroIMIa  rvbe  de  «rr 

ina«  no  hay  M-ñal  de  querer 


hctlIMx 


MI  akrienife 
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las  suyas  por  la  mañana. 
Allí   le  veo  (6)   vestir, 
tan  curiosa  y  limpiamente, 
que    aunque   decírtelo    intente 
no  te  lo  sabré  decir. 

También  le  veo  comer, 
hablar  y  andar  (7)  con  amigos. 
Celia.  Pocas  cosas  sin  testigos 

aquí  se  pueden  hacer 

respecto  de  las  ventanas 
y  del  curioso  mirar. 
Teodora.       Comenzáronme  a  engañar 
ciertas  esperanzas  vanas 

de  hablar  con  él  algún  día, 
y  con  aquesta  ocasión, 
abría  de  mi   balcón 
mil  veces  las  celosías. 

Mas  no  por  hacer  ruido 
ni   por   toser   levantó 
jamás  el  rostro,  ni  yo 
pude  penetrar  su  oído. 
Celia.  ¿  Si  es  sordo  el  tal  caballero  ? 

Teodora.       Es  tan  bizarro  (8)  y  galán 
un  pisador  alazán 
en  que  sale,  que  les  quiero 
echar  (9)  la  culpa  a  los  pies. 
Celia.  En  fin,  ,;  él  no  te  ha  mirado  ? 

Teodora.       Mi  estrella  lo  habrá  causado, 

y  este  caballo  después. 
Celia.  Si  tiene  estrella  en  la  frente, 

no  es  mucho  (10). 
Teodora.  Vengo  a  pesar 

que  es  de  bestias  estorbar. 
Celia.  Que  vivas,   Teodora,  enfrente, 

y  que  un  mozo  tan  galán 
no  haya  mirado  al  balcón ; 
él  tiene  la  condición 
de  su  caballo  alazán. 
Teodora.  ¿  Cómo  ? 

Celia.  Que  siempre  camina 

boca  abajo ;   pues  si   alzara 
el  rostro,  cosa  es  muy  clara 
que   te   viera. 
Teodora.  No  imagina 

cuando  sale  más  que  en  sí, 
en  acomodarse  bien 
en  la  fila  en  que  le  ven 
cuantos  pasan  por  allí; 


Celia. 
Teodora. 


Celia. 
Teodora. 


Celia. 
Teodora. 


Celia. 


Teodora. 
Celia. 


f6) 

En  el  autógrafo,  "miro". 

(7) 

En    ídem,    "jugar   v    habla 

(S) 

En    ídem,    "brioso". 

(0) 

En    ídem,    "poner". 

(10) 

En    ídem,    "bien    dices". 

Teodora. 

Celia. 

Teodora. 

Celia. 

Teodora. 

Celia. 


Teodora. 
Celia. 


Lisardo. 


en  componerse  el  sombrero, 
el  cuello  (11)   y  barba. 

Tú  amas 
una   imagen. 

Bien  le  llamas, 
imagen,  un  mármol  quiero ; 

mas  no  para  el  daño  aquí. 
¿  Cómo  ? 

Que  vi  entrar  un  día 
ciertas  damas,  Celia  mía. 
;  A  ver  ese  hidalgo  ? 

Sí. 
Cubrióme  un  sudor  mortal, 
fuéme  faltando  el  aliento, 
y  dije  a  mi  pensamiento  : 
sin  duda,  es  amor  mi  mal. 

Lo  que  a  solas  ha  pasado, 
mejor  es  que  tú  lo  sientas 
que  decírtelo. 

Tú  intentas 
un  amor  desatinado; 

que  al  fin  no  puedes  culpar 
quien  no  sabe  que  le  quieres. 
Celia,  aquellas  dos  mujeres 
me  hicieron  enamorar. 

Nacerían    tus    desvelos 
de  aquellos  celos  también ; 
que  nunca  amor  corta  bien 
si  no  se  da  un  filo  en  celos. 
Mas   si   codicias,  Teodora, 
ese  caballero,  yo 
haré  que  te  hable. 

Eso  no, 
que  algo  mi  opinión  desdora. 
¿Y  siendo  con  mi  opinión? 
Eso  mi  gloria  sería. 
Dime  el  nombre. 

Don  García. 
Ya  he  pensado  la  invención. 

Aguarda  aquí,  que  a  escribir 
voy   un   papel. 

¿A  quién? 

Calla. 

(Vayase  Celia,  y  sale  Lisardo.) 

Duro  campo  de  batalla 
es   este  amar  y  sufrir. 
Alejandro  no  probó 
la  conquista  de  un  desdén, 
y  por  eso  dicen  bien 


(11)     En   el  autógrafo,  "cabello". 
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Ttopo» 


LtCABOO. 


Tn)iKP«,\ 


I    IsAItMl 


gaUn. 

{Teodora  ha  vetiírt' 
No  w  lamentaba  m 
¿•te,  mi  cuturdr  .>- 
d*   Troíliira 
tan  cerca  la  ■ 
,,,,,    ...     „,.     . 


humo  11.1),  donde  a  mi  dneo 
Unta»  flore*  ofrecéis. 

N'a  rl  alma  me  lo  det'ta. 
«loe  por  la  cata  n«  hou-nha. 
y    yo   a   Cel  :       '.j 

por  ron,  con  -  <  (14) : 

que  *^' 
mochil 
No  me 
lue   o  t'avorr*: 

<iur    ¡  rtl    »1 

como  cenleilas  lo*  mtievr 
<landr>  en  un  pecho  de  nir  • 
vuelven  helado*  a  mi. 

V.*tt  fallir  que   me  hac^i*. 
a  mi   h' 
y  ptte^   • 
H  


1 1  *r»»*  ''•>' 

,Qtti  e»liú  habUnd>  k> 
Üue  f . 

a   'I 


<V»' 


»in  ver  que  e»to>  «le  p«»r  mediow 
que  he  de  Ktitir  cu  ri((>r? 
Tkoooka.      Celia,  no  e*  mal  el  de  amor 
qne  tiene  rerra  el  remedio 

■    r'.  .,  llana 


I.IMKfo 


ijuerir- 

H-,- 


de  Toledo. 


Rirn  whM. 


Sefiofa.    \] 


U>c  a(uutc 


Tmwoia. 


y  hj! 
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Celia. 

LlSARDO. 

Celia. 

LlSARDO. 

Celia. 

LlSARDO. 

Celia. 


LlSARDO. 


Celia. 


LlSARDO. 


Celia. 


LlSARDO. 


amor  que  nunca  te  dio, 

Celia,  pesadumbre  alguna, 
te  enseñó  lo  que  has  de  hacer. 

i  ¡'ase  Teodora.) 

Hoy  le  tengo  de  poner 
a  los  pies  de  la  fortuna. 

¡  Ay,  Celia  mía  !   ,;  Qué  dice 
Teodora  ? 

Aparte  me  habló, 
como  viste,  y  me  contó 
que  lo  que  más  contradice 

a  darte  gusto  es  pensar 
que  te  burlas. 

;  Yo,    muriendo 
por  ella? 

Que  así  lo  entiendo 
le  dije. 

Vuélvele  a  hablar. 

Dile,  hermana,  cuánto  ofende(i7) 
al  cielo  en  hacer  agravio 
a  su  hermosura. 

El  más  sabio 
amando  menos  se  entiende. 

Tu  intento  pase  adelante  (i8). 
Vete  agora  a  pasear, 
que  despacio  quiero  hablar 
a  Teodora. 

No  te  espante, 

Celia,  mi  ignorancia  amando, 
porque  no  hay  aborrecido 
discreto. 

Hoy  serás  querido 
amando  (19)  y  importunando: 

que  el  rogar  y  importunar 
ablandar    las    piedras   puede. 
Como  esta  piedra  lo  quede, 
mañana  envío  a  avisar  (20) 

tu  desposado  a  Toledo : 
que  si  ha  de  llevarte  allá, 
Teodora  me  quedará, 
con  quien  consolarme  puedo. 

Yo  no  he  visto  a  don  Rodrigo ; 
pero  te  aseguro  aquí 
que  no  habrá  consuelo  en  mí 
para  no  vivir  contigo. 

Tú  le  verás  que  es  gallardo 
y  que  por  fama  te  adora. 


Celia.  .'\  avisar  voy  (21)  a  Teodora. 

LlSARDO.       Adiós,  Celia. 

Celia.  Adiós,  Lisardo. 

(Vat!se,   V  salen   Do.\  García   v  Ln  iNr>o.  caballeros.) 


García. 

Lucí  N  DO. 


García. 

LUCINDO. 


(17)  En  el  autógrafo,  "y  dile  cuánto  le  ofende". 

(18)  En    ídem,    "que    el    hombre    más    ignoranl.í 

(19)  En    ídem,   "rogando". 

(20)  En    ídem,     "llamar". 


García. 


LlSARDO. 

García. 

LuCINDO. 

García. 


LuCINDO. 

García. 


LrciNno. 
García. 


¡  Bravas  vitorías  de  amor 
alcanzo  en  este  lugar  ! 
Por  lo  que  cuesta  el  favor, 
de  Pirro  te  he  de  contar 
una  sentencia,  un  primor. 

;  Quién  fué  Pirro? 

Un  fuerte  griego 
que  a  los  romanos  venció 
dos  veces  a  sangre  y  fuego; 
mas  tanta  sangre  perdió, 
que  dijo:  "A  los  dioses  ruego 

no  me  den  otra  victoria, 
pues,  venciendo,  vendré  a  ser 
vencido." 

Pues  con  mi  historia, 
¿qué  tiene  Pirro  que  ver 
ni  la  romana  memoria  ? 

;  Vences  damas  ? 

Cuantas  quiero. 
Si  cuesta  tanto  dinero, 
tú  vienes  a  ser  vencido. 
En  la  sentencia  he  caído, 
y  ser  el  vencido  espero. 

i  Qué  lindamente  lo  pescan 
en   Madrid  ! 

Diestras  están 
las  que  en  ''ste  oficÍD  dan. 
i  Cuántas  edades  refrescan, 
cuántas  acabando  van ! 

Pero  pagarte  la  historia 
con  una  fábula  quiero, 
digna  de  mayor  memcrir.. 
Si  es  destas  ninfas,  ya  espero. 
Y  escrita  en  su  honor  y  gloria. 

Entróse  en  una  despensa, 
por  un  agujero  estrecho, 
una  zorra :  agora  piensa 
cuál  puso  barriga  y  pecho 
de  aquella  abundancia  inmensa. 

Probó  a  salir;  no  cabía, 
porque  el  haber  engordado, 
la  puerta  le  defendía ; 
lloraba  el  placer  pasado, 
y  el  mal  futuro  temía. 

A  las  que  a  verla  vinieron 


(21)     En  el  autógrafo.  "Yo  voy  a  haWar" 
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dar  satisfación  de  mí? 

Inés. 

Es  muy  principal  mujer; 
pero  bien  podría  ser 
que  la  habléis. 

García. 

;Allá,  0  aquí? 

Inés. 

i  Aquí  ?  i  Qué  gracioso  cuento ! 
Allá,  y  con  mucho  temor. 

García. 

Dad  la  traza. 

Inés. 

La  mejor 

es  seguirme. 

García. 

Soy  contento. 
Este  mozo  irá  con  vos  (25), 
que  él  nos  dirá  vuestra  casa. 

Inés. 

Venga. 

Celia 

Pedro. 

Voy. 

Inés. 

(Vansc  Inés  .v   Pedro.) 

García.  De  !o  que  pasa, 

¿  qué  dices  ? 
LuciNDO.  Mira,  por  Dios, 

que  a  gran  peligro  te  pones. 
Que  como  en  este  lugar 
se  usa  tanto  el  murmurar, 
y  con  tan  malas  razones, 

esta  señora  doncella, 
mal  informada  de  ti. 
podría  tener  allí 
alguien  que  vuelva  por  ella. 
García.  Lucindo :  si  a  su  balcón 

he  alzado  el  rostro,  yo  quiero 
que  me  maten ;  y  así,  espero, 
dándola  satisfación, 

darle  también  a  entender 
que  he  traído  de  Granada 
una  lengua  muy  honrada 
para  honrar  cualquier  mujer. 
No  soy  yo  de  los  mancebos 
ociosos  que  andan  aquí. 
Lucindo.       Pienso  que  es  mejor  ansí, 
si  no  son  enredos  nuevos 

de  alguna  de  aquestas  damas ; 
pues  dando  satisfación 
quedarás  con  opinión 
de  tratar  bien  de  sus  famas. 

Porque,  si  no,  vendrá  a  ser 
que,  de  noche,  alguna  gente 
vengar  este  agravio  intente. 
García.         ;  Cómo  la  podremos  ver  ? 
Lucindo.  Fingiendo  alguna  invención. 

García.         ¡  Vive  Dios,  que  estoy  corrido 

(25)     En  el  autógrafo,  "Vaya  este  mozo  tras  vos" 
xni 


Celia. 


Inés. 


Celia. 

Inés. 


Celia. 


Inés. 
Celia. 


que  mujer  haya  tenido 
de  mí  tan  mala  opinión! 

Vamos,  que  será  forzoso 
dar  satisfación  igual ; 
porque  sólo  el  decir  mal 
puede  sufrirse  a  un  celoso. 

De  mi  lengua  está  ofendida, 
v  yo,  no  sólo  lo  estoy, 
mas.  por  la  fe  de  quien  soy, 
que  no  la  he  visto  en  mi  vida. 

(Vansc,  y  salen  Celia  y  Inés.) 

;Que  es  tan  galán  don  García? 
Señora,  yo  te  prometo 
que  justamente  Teodora 
puso  en  él  su  pensamiento. 
Cuidadosa  la  escuchaba : 
que  siempre  pone  deseo 
de  la  vista  la  hermosura  (26). 
El  es  un  hombre  bien  hecho, 
de  buen  rostro  y  gentil  aire, 
linda  proporción  de  cuerpo ; 
habla  con  cierta  blandura, 
que  como  dulce  instrumento 
lisonjea  los  oídos. 
Qué,  ;  te  pareció  discreto  ? 
Pocas  palabras  le  oí ; 
pero  muestra  entendimiento. 
Reposado  y  substancial ; 
no  como  muchos  que  veo, 
preciados  de  su  romance, 
que  son  todos  sus  conceptos 
panderos  que  hacen  ruido, 
con  dos  cascabeles  dentro. 
El  aposento  es  posada, 
pero  está  limpio  y  compuesto, 
y  con  extremado  olor ; 
que  oler  bien  un  forastero 
en  posadas  de  Madrid 
es,  de  ser  limpio,  argumento. 
Unos  damasquillos  vi, 
verdes,  y  nácares,  creo, 
y  una  imagen  sobre  uno 
de  mano  de  buen  maestro; 
ya  entenderás  :  un  retrato. 
;  Retrato  de  dama,  bueno, 
de  aquestos  de  en  mi  conciencia, 
con  la  mano  sobre  el  pecho? 
Lo  mismo,  y  con  buenas  manos. 
Los  pintores  dan  en  eso 


(26)     En  el  autógrafo,   "la  alabanza". 
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sino  en  cuidado  de  un  pleito 
i^ue  me  han  puesto  ciertas  dudas 
a  un  mayorazgo  que  tengo; 
y,  ¡  vive  Dios,  que  a  saber 
quién  os  ha  dicho... ! 
Celia.  Teneos, 

y  perdonadme,  que  ya 
estoy  de  vos  satisfecha. 

Y  tanto,  que  me  ha  pesado 

de  que  me  haya  sido  el  veros 
de  tanta  satisfación. 

LuciNDO.       Si  para  testigo  puedo 

valer  algo,  siendo  amigo, 
los  años  que  ha  que  profeso 
la  amistad  de  don  García, 
no  he  visto  mozo  tan  cuerdo, 
ni  de  lengua  tan  honrada. 

CiXlA.  Digo,  señores,  que  creo 

que  han  engañado  a  Teodora, 
y  que  ha  sido  fingimiento. 

Y  así,  al  señor  don  García 
que  me  perdone  le  ruego 
haberle  escrito,  atrevida. 

García.        A  mi  fortuna  agradezco 
y  al  que  deste  testimonio 
ha  sido,  señora,  el  dueño 
haberme  dado  ocasión 
para  que  viniese  a  veros, 
y  habéisme  de  dar  licencia 
que  otras  veces  venga  a  hacerlo. 

Celia.  Mucho  quisiera  serviros, 

mas  tengo  notable  miedo 
a  mi  hermano :  porque,  al  fin. 
como  a  padre  le  respeto. 
Trata  de  casarme  ahora : 
que  para  mi  casamiento 
tiene  treinta  mil  ducados. 

LuciNDO.       ¡  Qué  bien  informa  en  derecho ! 

Celia.  Verdad  es  que  se  pasea 

de  noche,  entretenimiento 
de  mozo,  y  que  a  nuestra  puerta 
nos  deja  tomar  el  fresco, 
como  es  uso  de  Madrid, 
donde  sentadas  podemos 
estar  hasta  media  noche. 
Gracias  a  Dios,  coche  tengo, 
y  al  Prado  voy  muchas  tardes. 

García.         (Lucindo,  por  Dios,  que  temo  (;!i) 
que  me  ha  cogido  con  liga. 

Lucindo.       ;  Agrádate  ? 


García. 
Lucindo. 


García. 


Lucindo. 


Fabio. 


Celia. 


García. 


Celia. 

Inés. 

Pedro. 

Inés. 

Pedro. 


Por  extremo. 
Pues  yo  he  mirado  en  sus  ojos 
ciertos  relámpagos  tiernos, 
señal  de  la  tempestad 
que  forman  las  nubes  dentro. 
Conquista  los  treinta  mil, 
y  a  Granada  llevaremos 
un  ángel  de  plata  pura. 
Más  precio  sus  ojos  bellos 
que  cuanta  plata  han  traído 
las  ondas  del  mar  soberbio 
por  la  canal  de  las  Indias  (321. 
A  los  treinta  mil  me  atengo.)  (33) 

(Sale   Fabio.) 

Señora,  tu  hermano  viene : 

aunque  ciertos  caballeros 

le  han  detenido  en  la  calle. 

Salid,  señores,  de  presto, 

que  me  pesará  que  os  vea. 

Lo  que  tratado  tenemos 

habrá  esta  noche  lugar 

para  poder  resolverlo. 

Yo  volveré  por  aquí, 

y,  si  disfrazado  puedo, 

os  hablaré  en  cierta  cosa 

que  importa  a  mis  pensamientos. 

A  la  puerta  me  hallaréis. 

Dígame  su  nombre. 

Pedro. 
Pues.  Pedro,  ¿  vendrá  esta  noche  ? 
Vendré,  más  cierto  que  un  yerno, 
cuando  trata  de  casarse, 
a  la  casa  de  su  suegro. 

(Vavsc  los  tres;  sale  Lisardo.) 


Lisardo. 

¿  Qué  gente  salió  de  aquí  ? 

Celia. 

Unos  hombres  que  vendían 

almizcle. 

Lisardo. 

Pues  ;  qué  querían  ? 

Celia. 

Quiero  adobar  para  ti 

unos  guantes  y  un  coleto. 

Como  pasaban,  llamé; 

pero  no  me  concerté. 

Lisardo. 

Que  me  pesa  te  prometo. 

Cuando  olí  su  buen  olor 

entendí  que  era  otra  cosa. 

Celia. 

Tienes  condición  celosa. 

(31)     En   el    autógrafo, 
pienso !" 


¡  Por    Dios,   Lucindo.   i|ue 


(32)  En  el  autógrafo,  "por  la  canal  de   Panamá". 

(33)  Eii  Ídem  taita  éste  verso,  sustituido  por  este 
otro : 

Lucindo.  ¡  Pesia    tal !    Versos    tenemos. 
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Celia. 

Nunca  yo  burlarme  suelo 
con  las  veras,  Teodora,  y  las  amigas. 
La  vista  te  engañó,  de  aquel  mozuelo 
cruel,  desde  el  sombrero  hasta  las  ligas : 
lo  lejos  te  engañó. 

Teodora. 

¡  Válgame  el  cielo  ! 

Celia. 

El  cerca  es  el  infierno. 

Teodora. 

No  me  digas 
que  es  don  García  fiero. 

Celia. 

No  lo  digo; 
mas  fierísimo,  sí. 

Teodora. 

;  Burlas  conmigo  ? 

Celia. 

Mas,  ya  que  el  talle  es  tal,  su  entendimiento 
lo  mejora.  ¡Por  Dios,  que  es  un  caballo! 
Es  necio  al  óleo  (35). 

Teodora. 

i  Ay,  loco  pensamiento  I 

Celia. 

Cosa  buena,  Teodora,  en  él  no  hallo. 
Llegó  con  un  notable  atrevimiento, 
modo  de  hablar  que  de  vergüenza  callo : 
y,  cuando  fuera  como  tú  decías, 
se  va  a  Granada  dentro  de  dos  días. 
Casado  está,  con  hijos  y  cuidados  (361. 

Teodora. 

Más  que  se  fuera  (37)  dentro  de  dos  horas, 
si  es  necio  y  feo  por  entrambos  lado.s. 

Celia. 
Presto  la  voluntad  desenamoras. 


(35)  En   el   autógrafo,   "olio". 

(36)  En  ídem,  este  verso,  entre  líneas,  pero  de 
mano  de  Lope,  y  borrado,  otro  que  en  su  lugar  decía : 
"sus   pleitos   tiene   todos   acabados". 

(37)  En   ídem,   "vuelva". 


Teodora. 

Yo,  Celia,  ¿qué  papeles,  qué  recados, 
qué  promesas  de  amor,  tal  vez  traidoras; 
qué  regalos,  qué  gustos,  qué  ternezas  (38) 
pasé  con  su  merced  en  mis  tristezas  ? 

Estos  no  fueron  más  de  pensamientos ; 
que  hasta  que  el  pajarillo  está  enjaulado, 
ligero  puede  acuchillar  los  vientos, 
y  con  el  pico  hurtar  la  plata  al  prado. 
Cuando  fuera  su  talle  a  mis  intentos, 
¿de  qué  me  puede  a  mí  servir,  casado? 
Es  un  casado  sota  que  hace  veinte 
a  quien  espera  carta  diferente. 

Hasta  que  venga  carta  que  me  cuadre, 
descartaré  dos  mil.  Vayase  a  priesa; 
críe  esos  hijos;  que  le  llamen  padre 
los  ya  crecidos,  al  poner  la  mesa; 
los  niños  (39),  "taita",  en  brazos  de  su  madre; 
que  solamente,  y  con  razón,  me  pesa 
de  que  he  pasado  algunas  noches  malas. 

Celia. 

¡  Qué  bien  (40)  que  te  aprovechas  de  las  alas ! 

i  Fiad  de  amor,  de  celos,  de  desvelos  (41), 
de  deseos  que  van  por  celosías ! 

Teodora. 

¿  Qué  deseos,  desvelos  o  qué  celos 
no  volverán  mis  esperanzas  frías  (42), 
con  tantos  hijos,  casamiento  y  duelos  (43). 
y  el  término  de  ausencia  de  dos  días, 
mal  talle,  corto  ingenio  y  todo  engaño? 

Celia. 

i  Bien  haya  quien  estima  el  desengaño ! 

Teodora. 

Pésame  que  por  él  fui  rigurosa 
con  tu  hermano  Lisardo. 

Celia. 

A  tiempo  ha  sido; 
que  puedes,  siendo  blanda  y  amorosa, 
dejarle  de  tu  amor  agradecido. 


(38)  En   el   autógrafo,   "¿qué   .ifustos.   qué    requie- 
bros, qué  finezas?" 

(39)  Eu     ídem,    "tiernos". 

(40)  En    ídem,    "A    fe". 

(41)  En    el    impreso,    "Teodora,    y    sus    de^'.'elos". 

(42)  En    el   autógrafo,    "qué   celosías   no   .se   vuel- 
ven  frías". 

(43)  Eti  ídem,  "con  niños,  casa,  casamientos,  due- 
los". 
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que  has  de  ser  un  santo  arguyo, 

si  no  es  que  se  muda  el  viento ; 

que  conozco  sus  mudanzas. 

García.         í  Es  mejor,  como  decía 
Lucindo,  la  bizarría 
de  aquestas  damas  roanzas, 

que  acabando  de  pelar 
a  un  hombre,  pieza  por  pieza, 
pelándole  la  cabeza, 
echan  pelos  a  la  mar? 

Peoro.  ¡  Oh,  qué  cuento  te  diré 

de  un  corro  de  ciertas  sotas, 
que  estando  en  risa  y  chacotas 
— la  casa  yo  me  la  sé — , 
cierto  parche  se  cayó. 
y  sobre  cuál  le  traía 
hubo  tal  grita  y  porfía : 
"Vos  le  trajistes",  "Yo  no" : 

"Yo  estoy  como  una  manzana" ; 
"Yo,  limpia  como  un  cristal" ; 
"Marcia  le  trajo":  "No  hay  tal, 
que  dio  a  los  pies  de  Diana", 
que  como  cuatro  garduñas, 
con  las  garras  de  dos  varas, 
se  hicieron  quesos  las  caras, 
y  vivos  rallos  las  uñas ! 

García.  ¡  Maldito  seas,  amén ! 

¡  Qué  propia  historia  lacaya  ! 

Pedro.  Alto,  pues;  sirve  tu  Maya: 

¡plegué  a  (44)    Dios  que  pare  en 

García.  A  la  casa  hemos  llegado,     [bien  ! 

Inés  está  en  el  balcón. 
Sin  duda,  aquesta  ocasión 
es  premio  de  mi  cuidado  (45^1 . 

fS;:lc     IxÉs.     arriba.) 

García.  :_  Es  Inés  ? 

Inés.  ;  Pues  no  lo  ven  ? 

Sólo  aguarda  mi  señora 
que  vengan :  y  está  Teodora 
con  ella  ahora  también. 
Voylas  a  avisar. 

I  Vasc.) 
García.  Lucindo. 

a  Teodora  requebrad. 
LrciNDo.       El  cuidado  me  dejad. 


U4)      En    el    .nutógrafo.    "¡Quiera". 
!  45)     Faltan  en  ídem'  este  verso  y  el  anterior, 
•uídos   por  estos   otros: 


I.VÉS. 

Son    ellos. 

Pedro. 

Decir  s 

son 

no    puede    ningún 

criado 

Pedro. 

Y  yo  a  mi  lacaya  (46)  lindo. 

García. 

¡  Qh,  si  tuviésedes  dicha 

que  esta  Teodora  os  quisiese ! 

Lucindo. 

Dejadme  el  cargo. 

Pedro. 

¡  .Ah,  si  fuese 

tan  rica  la  sobredicha 

cotilo  esotra  de  mi  amo! 

Lucindo. 

Ya  salen. 

García. 

Estad  alerta. 

( 

Salen    Teodok.v.    Ckm.\    <■    Inés.) 

Celia. 

¡  Buen  fresco  corre  a  la  puerta ! 

Pedro. 

Saltando  de  ramo  en  ramo 

vienen  estas  tortolillas. 

Teodora. 

Ya  es  verano. 

Celia. 

Saca,  Inés, 

dos  sillas  bajas,  0  tres. 

I.NÉS. 

Ya  voy. 

Pedro. 

Pues  que  piden  sillas. 

cierta  será  la  jornada. 

García. 

Por  aquí  llegarme  quiero. 

Celia. 

¿  Quién  es  ? 

García. 

Aquel  caballero. 

Celia. 

,;  Cuál  ?  i  Jesiís  ! 

García. 

El  de  Granada. 

Celia. 

Daca  esas  sillas,  Inés. 

Lltcindo. 

A  esotra  parte  me  paso. 

Teodora. 

¿Quién  es? 

Lucindo. 

Soy  galán  acaso. 

Teodora. 

Y  esotro  hidalgo,  ¿quién  es? 

Lucindo. 

Es  el  señor  don  García, 

vuestro  vecino,  que  viene 

a  cierta  satisfación. 

Teodora. 

Ya  no  hay  nadie  que  se  queje. 

I  Siente  se 

Don  García  con  Celia,  Lucindo  con  Teo- 

dora, Pedro  con  Inés.) 

Lucindo. 

Ansí  se  harán  amistades 

más  presto. 

Celia. 

El  venir  a  verme 

esta  noche  os  agradezco. 

García. 

Señora,   si   un   accidente 

quita  a  un  hombre  en  un  instante 

la  vida,  y  vemos  que  muere, 

un  accidente  de  amor 

no  pienso  que  es  menos  fuerte 

que  cuantos  he  dicho  aquí  (47) 


(46I     En    el    autógrafo,    "pescada". 
(47)     En  icjem  están  este  verso  y  el  que  sigue  sus- 
tituidos  por    éstos  : 

que    cualquiera    enfermedad 
de   las   que   peligro   tienen. 
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y  que  es  antes  de  dos  días. 

LuciNDO.       Quien  eso  os  ha  dicho,  miente ; 
porque  estamos  más  de  espacio 
de  lo  que  a  vos  os  parece 
después  que  ama  don  García 
vuestra  amiga  y  la  pretende 
para  el  santo  matrimonio. 

Teodora.       Otro  disparate  es  ése ; 

siendo  casado,  y  con  hijíi>. 

LuciNDO.       ¿Quién? 

Teodora.  Don  García. 

LuciNDO.  ¡  Que  intenten 

hombres  decir  tales  cosas  I 

Teodora.       Celia  me  lo  dijo. 

LuciNDO.  Advierte 

que  a  Celia  la  han  engañado  (53). 

Teodora.       E!  engaño  bien  (54)  se  entiende. 

(Levántase  Teodora.) 

En  fin,  Celia,  ;tú  me  engañas? 

¿  Esto  a  mi  amistad  se  debe  ? 

¿Es  ésta  buena  amistad?  (53) 
Celia.  ¿Qué  dices? 

Teodora.  Que  tú  me  \  cndes. 

Celia.  ;  Estás  loca  ? 

Teodora.  No  estoy  loca  ; 

tú  sí,  que  con  pecho  aleve 

me  quieres  quitar  la  vida  1,56). 
Celia.  ¿  Esto  mi  amor  se  merece 

por  acudir  a  tu  gusto? 
Teodora.       ;Tú  a  mi  gusto? 
Celia.  ¿Pues  qué  quieres? 

Por  ti  hablé  a  don  García. 
García.         Por  vos,  no ;  que  solamente 

quiero  yo  a  Celia ;  que  a  vos 

no  os  he  visto,  que  me  acuerde. 
Teodora.       ¿  Dónde  se  sufre  que  digas, 

para  que  de  amarle  deje. 

que  es  casado  ? 
García.  Y  dijo  bien  ; 

que  aunque  la  vida  me  cueste, 

me  pienso  casar  con  Celia. 
Teodora.       ;  Con  Celia  ? 
Inés.  Tu  hermano  \  iene. 

(SalcK  LisARDO  y  los  Músicos.) 
Lisardo.       ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  gente  es  ésta? 


I   Fabio.  Con  tu  hermana  están;  detente. 

!   Celia.  Hermano,  seas  bien  venido. 

I  Lisardo.       Celia,  ¿qué  alboroto  es  éste? 

]   Celia.  Unos  mozos  que  pasaban, 

destos  en  hablar  valientes, 
tales  cosas  nos  dijeron 
sin  hablalles  ni  ofendelles, 
que  a  no  llegar  a  este  punto 
estos  señores,  que  tienen 
los  respetos  como  el  talle... 
Lisardo.       Basta  ansí :  vuesas  mercedes 

lo  han  hecho  como  quien,  son. 
García.         Yo  os  prometo  que  se  acuerden 

del  castigo  del  hablar. 
Pedro.  Yo  le  di  cuatro  cachetes 

al  uno  dellos.  que  ahora 
entrambas  manos  me  duelen. 
No  puede  un  hombre  de  bien, 
si  no  es  en  luna  creciente, 
dar  de  noche  mojicón, 
porque  hay  caras  con  juanetes. 
Lisardo.       En  cortesía  suplico 

a  vuesas  mercedes  que  entren 
a  este  patio,  que  está  fresco. 
i  Hola,  Fabio  !  ¿  Quedó  nieve  ? 
Baje  Laurencia  una  caja. 
Oirán  cantar  dulcemente 
la  divina  consonancia, 
que  al  mundo  admira  y  suspende, 
del  nuevo  Apolo,  Juan  Blas; 
que  aquestos  señores  vienen 
conmigo  del  Prado  agora, 
donde  vi  parar  las  fuentes 
y  suspenderse  los  aires. 
García.         Si  pudiera  detenerme. 

recibiera  esa  merced. 
Pedro.  Los  criados,  señor,  beben 

en  ausencia  de  la  sed 
de  sus  amos ;  di  que  suenen 
las   divinas  cantimploras. 


(53)  En    cl    autógrafo,    "que    habrán    a    Celia    en- 
gañado". 

(54)  En   ídem,   "ya". 

(55)  Este  verso  dice  en  el  autógrafo  "Va  .'-é  toda 
la    verdad". 

(56)  En    el    autógrafo,    "mi    bien". 


García. 

Irme  es  fuerza,  no  me  esperen. 

Lisardo. 

Pues  adiós. 

García. 

Adiós,  señores. 

Celia. 

Advertid  que  se  os  acuerde 

del    Soto  de   Manzanares. 

MÚSICOS. 

Es  villancico  excelente. 

Lisardo. 

Leandro  y  Fabricio,  entrad. 

Criado. 

El  son  brinda. 

García. 

Invidia  tenme. 

(Vanse     todos:     quedan     Don     García,     Lvcindo 

Pfdro). 
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hace  vivir  descuidados. 
Rodrigo.       Contradices,  majadero, 

tu  misma  comparación, 

porque  si  el  dinero  fuera 

espejo,  alguno  se  viera 

en  él  con  mala  opinión. 
LiSEO.  Esa  es  la  gracia  que  ven. 

y  dan  a  entender  que  no. 
Rodrigo.      Esta  es  la  casa,  que  yo 

la  sé  por  las  señas  bien. 
i  Qué  gente  sale  de  allá  ? 
LiSEO.  Un  pollino  y  moza  son. 

Rodrigo.       ;Si  es  merienda? 
LlSEO.  La  razón, 

si  bien  el  olor  la  da. 
nos  dará  este  gentilhombre. 

(Sale  Fabio.  criado.) 

Rodrigo.       ¡  Ah.  hidalgo ! 

Fabio.  Vaya  esa  plata 

con  cuidado.  ;  Qué  mandáis? 

Rodrigo.       ;Es  de  Lisardo  esta  casa? 

Fabio.  Esta  casa  es  de  Lisardo. 

Rodrigo.      ¿Queda  en  ella? 

Fabio.  Esta  mañana 

fué  con  mi  señora  Celia 
al  Soto. 

Rodrigo.  ;  Hay  tan  gran  desgracia  ? 

;  Vendrá  tan  presto  ? 

Fabio.  A  la  noche; 

que  allá  comen,  y  me  aguardan 
con  el  recado  que  ves. 

Rodrigo.       ;  Quién  a  los  dos  acompaña  ? 

Fabio.  No  más  que  una  amiga  suya. 

Rodrigo.       ;  Es  huerta,  es  casa  ? 

Fabio.  Es  plaza, 

donde  hoy  el  verano  alegre 
corre  sus  toros  y  cañas. 
Bien  parecéis  forastero, 
pues  no  sabéis  que  se  llama 
Santiago  el  Verde  este  día, 
en  que  las  hermosas  damas 
y  las  que  no  son  hermosas 
van  con  espantosas  galas 
al  Soto  de  Manzanares. 

Rodrigo.       Bien  ha  llegado  la  fama 
en  Toledo  a  mis  oídos : 
que  no  es  tanta  la  distancia. 
Hombre  dicen  que  en  Madrid, 
con  tan  grandes  voces  habla 
que  suena  el  eco  en  Toledo. 
Pero  decidme  de  gracia. 


como  cuando  piden  algo 
suelen  decir  en  Italia, 
¿queréisme  guiar  al  Soto? 

Fabio.  ¿  Quién  sois  ?  Porque  vuestras  ga- 

y  ese  talle  me  han  movido         [las 
a  pensar  si  en  nuestra  casa 
venís  por  la  mejor  prenda. 

Rodrigo.       Don  Rodrigo  soy  de  Lara, 
a  quien,  si  no  se  le  mudan 
la  fortuna  y  la  esperanza, 
será  de  Celia  marido. 

Fabio.  Que  perdonéis  mi  ignorancia 

con  darme  esos  pies  os  ruego; 
y  creo  que  si  llevara 
al  Soto  de  Manzanares 
la  misma  Fénix  de  Arabia 
no  fuera  de  mis  señores 
con  tanto  gusto  estimada. 
Mil  veces  en  hora  buena 
vengáis. 

Rodrigo.  Vuestra  buena  gracia 

estimo  por  buen  agüero 
del  gusto  y  bien  que  me  aguarda. 

Fabio.  Si   queréis  algún  caballo 

para  ir  al  Soto,  jornada 
a  caballo,  breve  y  corta, 
y  a  pie  polvorosa  y  larga, 
harélo  ensillar,  que  hay  seis 
que  pueden  tener  las  armas 
del  rey  de  España. 

Rodrigo.  Yo  traigo, 

por  ser  breve  la  jornada, 
el  mejor  que  allá  tenía. 

Fabio.  Pues  seguidme. 

(Vase   Fabio.) 

LisEO.  íQué  acobardas 

las  manos  con  este  hidalgo  ? 
Rodrigo.      La  cadenilla  pensaba 

darle:  mas  parece  poco. 
LiSEO.  Más  poco,  señor,  es  nada. 

Dale,  que  cuando  conocen 

una  condición  avara, 

criados  informan  mal. 
Rodrigo.       Bien  dices.  Daréle  el  alma ; 

pero  no,  que  es  ya  de  Celia. 
LiSEO.  Pues  dale  un  alma  de  plata. 

(Vanse,  y  salen  los  que  pudierev,  bailando  en  rueda, 
con  guirnaldas  de  flores,  y  los  Músicos,  can- 
tando.) 


MÚSICOS. 


;  Quién  dice  que  no  es  éste 
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tanto  sombrerillo  y  pluma, 
tanto  amante? 
García.  Digo  en  suma 

que  no  viendo  el  bien  que  espero, 

todo  cuanto  miro  aquí, 
que  en  esta  alegre  ribera 
celebra  la  primavera, 
es  infierno  para  mí. 

(Sale    Pedro,   criado- J 

Pedro.  Ya  no  pensé  que  te  hallara. 

García.         ¿  Cómo,  Pedro  ? 

Pedro.  Está  de  suerte 

el  campo,  que  ha  sido  el  verte 

milagro. 
García.  ;  Y  mi  prenda  cara  ? 

Pedro.  Tu  prenda  cara,  señor, 

queda  con  Teodora  allí. 
García.         ¿  Y  su  hermano  ? 
Pedro.  No  le  vi. 

García.         Teodora  me  da  temor. 

i  Oh,  si  pudieses  lle.gar 

y  decirle  que  aquí  estoy ! 
Pedro.  Aunque  conocido  soy, 

por  ti  la  tengo  de  hablar. 
García.  ¿  Cómo  ? 

Pedro.  ¿  Tienes  un  doblón  ? 

García.         ¿  Para  qué  ? 
Pedro.  ¡  Gentil  amante  ! 

García.         No  porque  el  doblón  me  espante, 

mas  por  saber  la  invención ; 
que,  aunque  tu  intento  no  sé, 

es  maliciosa  esta  dama. 
Pedro.  Cuando  piden  a  quien  ama 

no  ha  de  decir  para  qué ; 
que  ha  de  ser  quien  así  está 

reloj  con  estas  señoras, 

que  ha  de  dar  a  todas  horas 

sin  saber  a  quién  se  da. 
García.  Toma,  y  Ulises  te  enseñe. 

Pedro.  A  Ulises  puedo  enseñar. 

¿Adonde  os  tengo  de  hallar, 

que  no  es  justo  que  me  empeñe 
en  tal  peligro? 
García.  Detrás 

de  aquel  álamo  que  abraza 

aquella  vid. 
Pedro.  i  Linda  traza  ! 

(Vase  Pedro.) 
Lucindo.       ¿Agora  contento  estás? 


García.  Hasta  verla  estaré  triste. 

Lucindo.       Esta  variedad  que  veo 

el  más  ardiente  deseo 

gustosamente  resiste. 
García.  De  todo  estoy  incapaz. 

Trasladóse  a  un  verde  soto 

la  corte. 
Lucindo.  ¡  Bravo  alboroto  ! 

(Ruido  dentro.) 

(Dentro.)  ¡  Afuera,  ténganse,  paz  ! 

Lucindo.  ¿Qué  es  aquello? 

García.  Cuchilladas. 

Lucindo.  ¡  Qué  notable  gente  acude  I 

García.  Con  una  que  se  desnude, 
se  sacarán  mil  espadas. 
I  Lucindo.  Hacia  aquí  vienen  bailando. 

I   García.  Este  regocijo  es  fiesta. 

I  Lucindo.  Gente  de  pandero  es  ésta. 

!  García.  Pues  vamonos  retirando. 


(Apártanse,    y 


salen    cantando    los    Músn 
mujer    bailando.) 


MÚSICOS. 

"En  Santiago  el  Verde  me  dieron  celos. 
Noche  tiene  el  día ;  vengarme  pienso. 
Alamos  del  Soto,  ¿dónde  está  mi  amor?" 

García. 

Esta  seguidilla  acabaré  yo. 

MÚSICOS. 

"Alamos  del  Soto,  ¿  dónde  está  mi  amor  ? 
Si  se  fué  con  otro,  moriréme  yo.'' 

García.  Mal  agüero ;  pero  vamos 

al  puesto  que  señalé. 
Lucindo.       Yo  te  aseguro  que  esté 

entre  aquellos  verdes  ramos. 

(Vanse    Don   García   y   Lucindo.) 

í  MÚSICOS. 

I 

"Manzanares  claro,  no  pequeño, 
!  por  faltarle  el  agua  corre  con  fuego." 

(Vanse    cantando,    y    salen    Celia    y    Teodora,    con 

capotillos.) 

Teodora.  ¿  Qué  es  lo  que  vienes  buscando  ? 

Celia.  Ninguna  cosa,  Teodora. 

Teodora.       Parece  que  vas  agora 
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Teodora.       Pues  no  viene,  eS'o  será. 
LisARDO.       Véngale  a  ver,  y  sabrá 

que  tiene  galán  marido. 
Teodora.  Buscarla  será  mejor. 

LiSARDO.       Que  se  esconde  sospechamos 

vuestra  esposa  entre  estos  ramo?. 
Rodrigo.       Por  ser  de  los  ramos  flor. 
LiSARDO.  Que  la  vamos   a  buscar 

dice  Teodora. 
Rodrigo.  Y  es  justo. 

LiSARDO.       Aquí  esperad. 
Rodrigo.  Con   e!   gusto 

que  amor  obliga  a  esperar. 

•  I'ansc  LisARiio.  Teodora  y  Inés:  quedan  Don  Rc- 

nRIGO     .V     LlSEO.) 

LlSEO.  Melindre  quiere  tener 

Celia. 
Rodrigo.  ¿Melindre  en  la  corte? 

Mas  bien  es  que  se  reporte 

mi  esposa  en  dejarse  ver, 

que  lo  que  se  ha  de  comprar 

se  ha  de  mirar  poco  a  poco. 

(Apártense  a  «ii  lado,  y  salen  Don  García.  Lucindo, 
Pedro  y  Celia.) 

García.         Estoy  por  tus  ojos  loco. 
Celia.  Estas  prendas  me  has  de  dar. 

Rodrigo.  \  Bravas  damas  y  galanes  ! 

LisEO.  Hoy  es  el  bosque  de  amor. 

Rodrigo.       .Será  de  Celia  rigor 

con  desdenes  y  ademanes 
huir  de  que  yo  la  ^-ea. 
LisÉO.  Búscala  tú,  que  es  raion. 

Rodrigo.       Campo  y  bodas. 
LisEo.  Pues  ,;  qué  son  ? 

Rodrigo.       Plegué  a  Dios  que  por  bien  sea. 

(léanse  Don  Rodrigo  .v  Liseo.) 

García.         Este  naipe  es  un  retrato 

de  cierta  dama ;  ya  es  nniei-ta. 
Celia.  ;  Muerta  ? 

García.  Sí  ;  que  está  olvidada. 

y  ausente  lo  mismo  fuera. 
Celia.  ¡  Buena  cara,  por  mi  vida ! 

García.         Era  un  poquito  morena, 

pero  con  lindas  facciones. 
Celia.  ¿  Lindas  ? 

García.  Pues  ¿  deso  te  pesa  ? 

Celia.  Lo  moreno  viene  aquí ; 

lo  lindo,  allá  se  le  queda; 


rtias  basta  que  tú  lo  digas 

para  que  Vo  te  lo  crea. 
García.         ;  Celos  ? 
Celi.^  ¿Yo  celos?   ¡Temprano! 

;  Qué   cintas   verdes   son   éstas  ? 
García.         No  sé,  ¡  por  Dios  !  Disparates 

que  vienen  a  que  los  veas. 

Estos  son  dos  papelillos 

de  cierta  dama  burlesca, 

destas  que  venden  el  gusto. 
Pedro.  Sí  ;  que  amor  tiene  taberna 

donde  alguno  se  emborracha. 
Lucindo.       Yo  pienso  que  Pedro  acierta : 

que  destos  ramos  sin  duda 

muchos  las  llaman  rameras. 
Celia.  Leer  quiero  este  papel. 

García.         Por  tu  vida,  no  le  leas ; 

mira  que  el  tiempo  se  pasa. 
Celia.  También  se  pasa  la  pena. 

^Lee  cl  papel.) 

"Quien  pasa  dos  días  sin  visitarme,  pasará 
muchos  sin  verme,  pues  bien  sabe  vuesa  merced 
que  me  tenía  ociosa  y  enamorada;  luego  que  vi 
tan  recia  la  tempestad,  me  prometí  la  sereni- 
dad que  veo,  porque  de  los  amores  y  las  cañas. 
las  entradas.  .Si  vuesa  merced  no  se  atreve  a 
venirme  a  ver  a  mi  casa,  déme  licencia  que  yo 
vaya  a  la  suya;  que  las  mujeres,  cuando  que- 
remos, también  sabemos  ser  hombres.'" 

García.         No  leas.  Celia  querida, 

cosas  tan  viles  como  éstas, 
y  que  en  efeto  pasaron 
antes  que  yo  te  quisiera. 
Échale  agora  en  la  manga 
y  allá  sabrás  lo  que  queda ; 
mira  que  me  tienes  muerto 
con  soledades  y  ausencias. 
Dime  alguna  cosa  tuya, 
que  estas  cosas  no  vinieran 
a  tus  manos   sin  tu  gusto; 
pero,  ai  fui,  si  me  confiesas 
de  pensamientos  pasado.^, 
allá  llevas  las  ofensas. 

Celia.  Entibiado  me  has  el  gusto 

con  estas  cosas ;  mas  eran, 
como  tú  dices,  en  tiempo 
que  no  me  ofendes  con  ellas. 

García.         No,  Celia,  no  vienes  tú 

como  quien  ama  de  veras ; 
algo  traes  de  mudanza; 
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Celia. 
;  Hay  desdicha  mayor  ? 

Inés. 

Si  tú  sabías 
que  tu   hermano,   señora,  te  casaba, 
i  para  qué  le  buscabas  y  escribías  ? 

Celia. 

Pensé  la  dilación  que  me  aguardaba ; 
mas  quise  acrecentar  las  glorias  mías, 
cuando  para  Teodora  le  buscaba. 
Ya  le  vi,  ya  le  quise,  y  ya  lo  pago, 
pues  ha  de   ser,   Inés,   mi  eterno  estrago. 

Inés. 

Que  luego  olvidarás,  con  nuevo  dueño. 

Celia. 

No  olvidaré  en  mi  vida  a  don  García. 

Inés. 

Así  lo  dicen  todas ;  pero  es  sueño : 
las  firmezas  de  amor  duran  un  día. 

Celia. 

¡  Ay,  cómo  siempre  en  término  pequeño 
le  desparece  amor !   Desdicha  mía 
fué  conocer  un  hombre  tan  gallardo. 

Inés. 
,;  .Si  es  aqueste  que  viene  con  Lisardo  ? 

(Salen    Lisardo.    Teodora.    Fabio.    Dok    RooRtco    v 

LlSEO.) 

Lisardo. 

Está  de  suerte  el  Soto,  con  la  gente 
que  hoy  le  celebra,  que  se  habrá  perdido. 

Rodrigo. 

Los  árboles  exceden  la  corriente, 
que  el  Nilo  enturbia. 

Inés. 

¡  Qué  galán  vestido ! 
El  talle  ya  es  razón  que  te  contente. 

Celia. 

No  tan  presto  al  amor  vence  el  olvido. 

Teodora. 

Aquí  está  Celia. 


Lisardo. 

Hermana,  ; dónde  estabas? 

Celia. 

Donde  no  imaginé  que  me  buscabas. 

Sentada  a  las  orillas  dése  río, 
por  donde  amenos  olmos  le  hacen  calle, 
me  holgaba  de  mirarle  con  el  brío 
que  suele  julio,  con  calor,  quitalle. 

Rodrigo. 
¿  Qué  te  parece  el  nuevo  dueño  mío  ? 

LiSEO. 
Que  tiene  bello  rostro  y  lindo  talle. 

Lisardo. 
Este  es  tu  esposo. 

Rodrigo. 

Dadme  vuestras  manos. 

Lisardo. 

Términos  excusemos  cortesanos. 

Celia. 

No  os  espante,  señor,  de  que  turbada 
me  sienta  al  veros  el  primero  día, 
en  campo  abierto,  sola  y  descuidada. 

Rodrigo. 

Tal  vez  amor  al  campo  desafía; 
para  matarme  a  mí  sacó  la  espada 
en  este  campo,  aunque  es  vitoria  mía, 
pues  siendo  vuestros  ojos  salteadores, 
salió  a  robarme  y  me  mató  de  amores. 

Un  Ovidio  este  bosque  me  parece, 
este  día  famoso  de  Santiago 
de  bellísimas  ninfas  se  guarnece ; 
mucho  en  su  variedad  me  satisfago. 
Mas  como  Venus  clara  resplandece 
cuando  en  el  Occidente  cubre  el  lago 
del  ancho  mar  el  sol :  sois  vos  con  ellas 
lucero  entre  bellísimas  estrellas. 

Celia. 
Mirad,  señor,  que  aunque  ese  ingenio  invidio, 
que  también  os  diré  que  andaba  solo 
entre  los  bosques,  como  pinta  Ovidio, 
desafiando  al  Amor  el  rubio  Apolo. 

Lisardo. 
A  mí  me  dan  las  fábulas  fastidio. 
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Mas  ya  ventura  señalas 
a  mi  señor  don  García. 

Entre  aquellas  zarzas  queda, 
muerto  por  verte  y  hablarte. 
Si  pudieses  escaparte 
sin  que  riadie  verte  pueda, 

darásle  vida;  que  allí 
todo  hoy  sin  comer  bocado, 
celoso  y  desesperado, 
está  muriendo  por  ti. 

Teodora.  ;  Por  mi  ?  Pedro,  si  verdad 

me  dijeras,  yo  te  diera 
una  cadena. 

Pedro.  No  fuera 

mentirte   buena   amistad. 

Teodora.  ;  Ay,  alma  !  Crédito  dalde. 

Pedro.  Bien  me  lo  puedes  creer. 

¿  Piensas  tú  que  soy  mujer, 
para  que  mienta  de  balde  ? 

(Vasc  Pedro.) 

Teodora.  Vete,  que  ya  voy  tras  ti. 

Inés,  que  digas  te  ruego 
a  Celia  que  vuelvo  luego, 
si  preguntare  por  mí. 

(J'asr   T-;nnORA.) 

Rodrigo.  Yo  he  venido,  como  veis, 

Lisardo,  a  vuestro  concierto, 
por  ver  a  Celia,  tan  cierto, 
como  por  las  cartas  veis. 

Después  de  vista  lo  afirmo 
con  nuevas  obligaciones. 

Lisardo.       Y  yo  las  satisfaciones 

que  tengo  de  vos  confirmo. 

Rodrigo.  ;  Cómo  queréis  que  esto  sea  : 

Lisardo.      Habiendo  vos  de  posar 
en  mi  casa  habrá  lugar 
para  que  aquesto  se  vea. 

Rodrigo.  La  merced,  Lisardo.  aceto : 

que  ya  como  hermano  soy 
vuestro  huésped, 

Lisardo,  Y  yo  estoy 

seguro  del   mismo  efeto. 

Celia.  Inés.  ;  adonde  se  fué 

Teodora  ? 

Inés.  ;No  viste  aquí 

a  Pedro? 

Celia.  ;Pues  vino? 

Inés.  Sí. 

Celia.  ;  Hablástele  ? 

Inés.  No  le  hablé  : 

porque  él  hablaba  al  oído 


a  Teodora,  y  la  llevó. 

Celia.  Bien  imaginaba  yo 

la  contrahierba  de  olvido 

en  esta  enemiga  mía, 
que  con  él  se  fué  a  hablar. 

Inés.  Si  tú  te  quieres  casar, 

.:qué  culpas  a  don  García? 

Celia.  ¡Ay,  Inés!  Tienes  razón; 

pero  es   justo   sentimiento 
de  mi  injusto  casamiento 
mudar  tan  presto  afición. 

¿No  aguardaras  sólo  un  día? 

Inés.  Amor  quiérese  vengar 

de  presto. 

Celia.  !  Que  fuese  a  hablar 

Teodora  con  don  García ! 

Entrambos  toman  venganza 
de  mí,  que  a  entrambos  ofendo; 
a  Teodora,  pues  emprendo 
contradecir  su  esperanza, 

cuando  se  puede  excusar, 
y  a  don  García,  en  casarme 
al  fin.  Quiero  aventurarme 
a  seguirlos  y  a  estorbar 
que  no  hablen. 

jups  Mucho  emprendes. 

Mira  que  el  valor  ofendes 
de  que  te  sueles  preciar. 
Celia.  Esta  es  la  prueba  mayor :   • 

que  nadie,  aunque  haya  desvelos, 
hasta  qu»  lleguen  los  celos 
conoce  si  tiene  amor. 

(Vasc  Celia.) 

Lisardo.  Trataremos  nuestras  cosas 

como  a  los  dos  esté  bien. 
Rodrigo.       Será  fuerza  que  lo  estén, 
y  allanar  las  más  forzosas. 

Demás  que  no  he  de  salir 
un  punto  de  vuestro  gusto. 
Lisardo.       Con  vida  y  casa,  y  es  justo, 
siempre  os  tengo  de  servir. 

¿Dónde  están  Celia  y  Teodora? 
Inés.  Al  coche  pienso  que  van. 

Lisardo.       Pues  solas  pienso  que  están, 
tratarán  a  solas  ahora 

de  vuestra  persona  y  talle. 
Recoge,  Fabio,  la  gente, 
que  se  va  el  sol  diligente. 
Fabio.  ¡Hola,  Juan!  Voy  a  avisalle 

que  llegue  a  esta  orilla  el  coche. 

(Vansc   Lisardo,   Inés  y  Fabio.) 
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García.        ¿  Por  qué  no  ? 

Celia.  Porque  me  ofende 

Teodora,  con  ser  mi  amiga. 
En  Madrid  sobran  mujeres  ; 
enamórate,   García, 
pues  ya  lo  quiso  mi  suerte, 
que  no  te  vea,  ni  oiga ; 
y  no  es  bien  que  me  atonnente^ 
a  los  ojos  con  Teodora. 

García.         Pues,  si  Teodora  me  quiere. 

¿  quieres  tú  que  ande  en  Madrid, 
donde  amor  se  compra  y  vende, 
a  buscar  una  mujer 
que   me   quiera   tiernamente  ? 
¿  Quieres  que  ande  con  escalas 
de  noche  a  subir  paredes  ? 

Celia.  ;  Escalas  ?  Eso  era  en  tiempo. 

si  hay  quien  de  aqueso  se  acuerde, 
de  Calixto  y  Melibea. 

García.         Pues  si  tratan  de  intereses. 

ya  ves  cuál  me  tienen  pleitos. 
Demás  que  tú  no  me  puedes 
pedir  más  obligaciones 
que  hablarte  tan  pocas  veces. 

Celia.  ¿No  es  obligación  tocarme 

una  mano,  y  locamente 
llegarme  al  rostro? 

García.  Otras  coicas 

de  más  importancia  suele 
lavar  en  Madrid  el  río 
al  pasar  de  su  corriente. 
Lávate  el  rostro  y  las  manos, 
y  harás  que  en  ella  se  queden 
mis  atrevimientos  locos. 

Celia.  ¡  Lindo,  a  f e  !  ¡  Bravos  desdenes  ! 

Pegado  te  ha  los  donaires 
Teodora.  Pues  oye :  advierte 
que  fuertemente  la  quieras 
y  lo  que  has  dicho  sustente»; ; 
porque  si  acaso,  rendido 
a  alguna  memoria,  vuelves. 
te  he  de  hacer  llorar  seis  años. 

(Vasc  Celia.) 

García.         ¿Amenazas?...  ¿Fuese? 
LuciNDO.  Fuese. 

¿Ves  si  fué  bueno  el  consejo? 
García.         Celos  es  piedra  en  que  quiere 

amor  quilatar  el  oro. 
LuciNDO.       No  hayas  miedo  que  te  deje 

esta  mujer  con  Teodora. 
García.         Más  que  siempre  me  atormente : 

que  en  eso  está  mi  descanso. 


LUCINDO. 

¿Qué  aguardas? 

García. 

A  sólo  que  entren 

en  el  coche,  para  ver 

si  va  dentro  el  novio. 

LuCINDO. 

Advierte 

que  ya  le  toma  la  mano. 

García. 

Vengarse,  Lucindo,  quiere, 

como  ha  visto  que  la  miro. 

LuciNDO. 

Pues  finge  que  no  lo  sientes. 

García. 

¡  Los  favores  que  le  hace ! 

¡  Plegué  al  cielo  que  te  anegues, 

coche,  al  entrar  en  el  río ! 

Pedro. 

Dicho  y  hecho. 

García. 

i  Recogedme, 

aguas,  que  a  librarla  voy! 

(Vasc.i 

Pedro. 

Echóse  al  agua. 

LuCINDO. 

Ya  quiere 

salir  con  Celia  a  la  orilla. 

(Sale   Don   García   con    Celia   en    brasas;  Teodora, 
I.isARno,   Don   Rodrigo,   Liseo,   Fabio  y   Inés.) 

García.         De  peligro  como  aqueste, 

¿quién,  si  no  yo,  te  librara? 
Celia.  Mis  brazos  te  lo  agradecen. 

cuando  tú  los  estimaras. 
Rodrigo.       Mucho  a  este  hidalgo  se  debe. 
LiSARDO.       .Si  por  él  no  hubiera  sido, 
I  cuanto  bien  tengo  se  pierde. 

I  Rodrigo.       Díganos  vuesa  merced 

quién  es,  pues  tan  bien  se  debe 

que  le  sirvamos. 
García.  Señor, 

aunque  es  traje  diferente, 

del  oficio  soy,  señor; 

mil  remedios  se  me  ofrecen : 

maestro  soy. 
Rodrigo.  ¿De  las  armas? 

García.         No,  señor ;  que  solamente 

coso  y  hago  de  vestir. 
Rodrigo.  Gallarda  persona  tiene. 
García.         Pues  sepa  vuesa  merced 

que  a  quien  el  serlo  pretende 

le  está  muy  bien  el  buen  talle 

y  el  vestir  curiosamente; 

porque  al  tomar  la  medida 

a  un  príncipe,  o  si  se  ofrece 

a  algtma  curiosa  dama. 

con  buen  talle  a  entrambos  llegue; 

demás  que  el  oficio  me  honra, 

que  yo  no  a  él. 
Rodrigo.  Puede  hacerle 
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dijo  al  trono  de  marfil ; 
que  siendo  la  más  sutil, 
rae  toca  Apolo  más  veces; 

todos  sus  redobles  son 
en  mi  flaqueza,  y  no  advierte 
en  tocar  más  la  más  fuerte, 
pues  menos  toca  el  bordón. 

O  no  tenga  a  razón  poca, 
cuando  su  canto  celebre, 
de  que  alguna  vez  me  quiebre, 
pues  tantas  veces  me  toca." 

Dando  con  esto  a  entender, 
comparación  extremada, 
que  la  cuerda  más  delgada 
y  sutil,  que  es  la  mujer, 

pone  un  hombre  tanto  honor, 
confianza,  amor,  verdad, 
cuidado,  gusto,  lealtad, 
recato,  hacienda,  valor, 

que  no  es  mucho,  si  la  toca 
tantas  veces,  que  la  pierda, 
y.  rota  en  partes  la  cuerda, 
venga  a  parecemos  loca. 
LuciNDO.  Ella  habló  como  sutil 

y  de  instrumento  de  Apolo ; 
que  Séneca,  que  fué  solo 
en  el  aplauso  gentil, 

dijo  que  naturaleza 
fué  sabia  en  quitar  poder 
y  fuerzas  a  la  mujer : 
porque  a  tener  fortaleza. 

no  se  pudiera  vivir. 
García.         ;Qué  importa,  si  en  su  hermosura 
las  dio  la  fuerza  segura 
con  que  nos  pueden  rendir? 

Hércules,  fuerzas  tenia, 
y  como  mujer  hilaba, 
porque  una  mujer  que  amaba 
en  mujer  le  convertía. 

i  Ay.  Dios  !   i.  Qué  teng-o  de  ha- 
Lucindo.  sin  esperanza.  [cer. 

disculpando  la  mudanza, 
que  es  débil  cuerda  en  mujer? 

Trme  a  Granada  no  puedo : 
que  mis  negocios  están 
en  estado  que  me  dan. 
si  les  vuelvo  el  rostro,  miedo. 

Pues  ¿  cómo  podré  sufrir 
el  ver  a  Celia  casada? 
Pero  la  invención  pasada 
será  mejor  proseguir, 

sea  o  no  sea  locura. 
Pedro.  ;  Cuál  ?  ;  La  del  sastre,  señor  ? 


García.         Sí;  que  está  desnudo  amor. 

y  amor  vestirse  procura. 
Pedro.  i  A  qué  ef  eto  ? 

García.  A  entrar  a  ver 

esta  mujer  que  me  mata. 
Pedro.  Lucindo,  ¡por  Dios,  que  trata 

mi  amo  echarse  a  perder ! 
Luci.vdo.  No  lo  intentes,  don  García, 

que  es  desatino  notable. 
García.         Pues  ;cómo  quieres  que  hable 

a  la  ingrata  prenda  mía? 

Dejadme  ahora  ser  loco. 

Pedro.  Dado  que  su  sastre  seas, 

y  que  entres  y  que  la  veas. 

que  no  es  el  peligro  poco. 
si  te  diesen  a  cortar 

una  tela,  ;  qué  has  de  hacer  ? 
García.         ¿Hay  más  que  echarla  a  perder 

y  allá  volvella  a  comprar? 
LucixDO.  ;  Muy  buena  ganancia  es  ésa  ! 

Pedro.  ¡  Lindo  oficio  ! 

Lucindo.  El  arte  alaba. 

Pedro.  Será  el  sastre  que  cortaba 

el  paño  y  la  sobremesa, 
y  decía:  "¡Pesia  tal. 

qué  linda  tabla  de  paño !" 
García.         Yo  no  siento  que  haya  engaño 

para  remediar  mi  mal 

como  el  de  aquesta  invención. 
Lucindo.      Y  el  fin.  ,;no  se  ha  de  mirar? 
García.        Los  que  comienzan  a  amar, 
¡  como  los  valientes  son. 

I  Seguidme,  que  solamente 

en  su  gusto  amor  repara ; 

porque  si  el  fin  se  mirara. 

no  hubiera  un  hombre  valiente. 

(Vanse,   y   salga    Celi.\   sola.) 

Celia.  Amor,  .;en  qué  te  ofendí, 

que  no  me  quieres  dejar? 
Si  me  fuerzan  a  casar, 
¿qué  se  te  da,  amor,  a  ti? 
¿Qué  quieres,  si  no  nací 
para  ser  de  don  García, 
con  esa  injusta  porfía, 
tan  bárbara  como  tuya? 
Pues  el  dejar  de  ser  suya 
consiste  en  que  no  soy  mía. 

Déjame,  amor:  que  cuidados 
imposibles  no  los  precio. 
No  seas  conmigo  necio, 
pues  lo  son  los  porfiados. 
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y  cuando  los  favores  animoso, 

que  son  nublado,  y  sol,  celos  y  amores. 

Como  se  opone  a  su  divina  cara, 
hasta  que  rompe  sus  oscuros  velos, 
y  parece  que  el  sol  su  curso  para. 

Así,  por  confusiones  y  desvelos, 
hasta  que  el  desengaño  le  declara, 
se  esconde  amor,  cuando  le  encubren  celos. 

(Sainan  Don  García.  Lucindo  y  Pedro,  í,'.-  sastres. ) 

García.  Aquí  me  dicen  que  está. 

Rodrigo.      ;  Es  el  maestro  ? 
García.  Yo  soy, 

que  de  vos  quejoso  estoy. 
Rodrigo.       No  tiene  remedio  ya 

el  daros  aquesta  obra ; 
perdonad;  la  culpa  es  vut>tra, 
pues  sabéis  la  casa  nuestra, 
para  acudir;  basta  y  sobra, 
ya  que  la  vuestra  no  sabe 
ninguno  en  casa. 

Teodora, 
¿no  la  dijo? 

Esa  señora 
dijo  que  érades  muy  grave, 
y  no  a  propósito. 

Bien 
me  paga  la  vecindad, 
y  vos,  con  la  voluntad 
que  os  quise  querer  también. 

La  palabra  me  habéis  dado; 
mirad  que  sois  caballero. 
Vino  otro  sastre  primero, 
con  quien  habernos  sacado 

los  recados,  que  ya  están 
para  que  Celia  los  vea. 
Cuando  mí  zapato  sea, 
en  lo  que  es  vestir  galán, 
daré  un  ojo  de  la  cara: 
pues  estos  dos  oficíales, 
¿  haylos  en  la  corte  iguale?, 
de  corte,  medida  y  vara? 

Y  por  ti,  menos  haré  (62) 
la  mitad. 
Rodrigo.  Yo  no  querría 

pesadumbres. 
García.  La  porfía 

cesará  con  que  daré 

al  maestro  veinte  escudos. 


García. 
Rodrigo. 

García. 


Rodrigo. 


García. 


(62)     Estos   dos   versos   dic 


el   autógr.-ifr. 


Daca    esa    medida    y    vara, 
que    por    lo    menos    haré. 


Rodrigo. 


García. 
Rodrigo. 


García. 


Rodrigo. 
García. 

Pedro. 

LrciNDO. 

Rodrigo. 

García. 
Rodrigo. 

Ll.SEO. 

García. 


Como  vos  os  obliguéis 

a  que  no  se  queje  (63),  haréis 

que  quedemos  todos  mudos. 

;  Cómo   os   llamáis  ? 

Justo. 

Nombre 
notable  en  saste  fué  Justo. 
Antes  porque  visto  al  justo 
es  justo  que  así  me  (64)  nombre. 

Al  justo  se  ha  de  pedir 
lo  que  fuere  menester, 
a  gusto  se  ha  de  comer 
y  justo  se  ha  de  vestir  (65). 

Y  porque  el  vestir  a  gusto 
también   importa,   es   razón 
ser  justo,  pues  pocas  son 
las   letras   de  gusto  a   justo. 

Corre  alguna  injusta  fama, 
no  en  Madrid  (66),  donde  hay  niaes- 
tan  hidal.gos  y  tan  diestros        [tros 
para  vestir  una  dama 

y  un  príncipe,  que  podrían 
ser   sus   propios   camareros, 
y  en  todo  tan  verdaderos 
que   mil   haciendas   les   fían. 

De  mí  os  sé  decir  que  soy 
el   que  dellos  menos   valgo, 
y  soy  muy  honrado  (67)  hidalgo 
y  en  tal  posesión  estoy. 

;  De  dónde  sois  ? 

Vizcaíno, 
a  vuestro  servicio. 

Y  yo 
;  soy  barro,  pues  no  nació 
más  noble  hidalgo  el  tocino? 

Vuesa   merced   esté   cierto 
que   le  habemos   de   servir. 
Mi   palabra   he   de   cumplir, 
pero   con   este  concierto. 

Haré  que  a   todo  se  allane. 
¡  Hola,    Liseo ! 

Señor. 

(Salga  Liseo.) 
Yo   haré,   no   tengáis   temor. 


163)      En    el     impreso,    "a    desenojarle''. 

(64)  En   ídem,   "me  viene  bien   éste" 

(65)  En   el   autógrafo   dicen   estos   dos 


al    tiempo   justo   traer 
y    justamente    vestir. 


(66) 
(67) 


En    el    autógrafo,    "mas 
En    ídem,    "y    que    soy 
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que  ya  no  hay  fe  que  no  rompa! 
Celia.  ¿  Parézcoos   gentil  ? 

García.  Y  tanto, 

que  ya  no  hay  turca  ni  mora 

que   me  lo  parezca  más. 
Celia.  Todo  a   un   loco   se  perdona. 

García.         ¿Está  bien  (71)  de  aqueste  largo? 
Celia.  Si  es  largo  como  la  historia, 

arrastrará  por  el  suelo ; 

pero  lo  que  arrastra  honra. 
García.         El  ruedo,  dieciséis  (72)  palmos ; 

la  manga,  entre  larga  y  corta; 

de  la  ropa  condiciones 

de   cierta   mujer   hermosa, 

larga    en    prometer    palabras, 

corta  en  cumplirlas  con  obras. 

La  cintura  así  se  mide. 
Pedro.  ;  No  ves  que  la  abraza  agora  ? 

G\RCÍa.         A]  fin  te  tengo  (7.^^  en  mis  brazos, 

deuda  de  mi  amor  tan  propia. 
Celia.  Calla,  atrevido,  que  estoy 

temblando. 
LuciNDO.  Invención    famosa. 

García.         ;  El    cuello  está  bien  ansí  ? 
Celia.  ;  Volveréme   a    la    redonda  ? 

García.         No.  que  aun  en  tan  breve  ausencia 

es  la  vuelta  peligrosa. 

Mostrad  (74)  los  brazos.  ;  Ay.  Dios, 

qué  pido ! 
Celia.  La  manga,  corta, 

al   uso;   mas   no   de   suerte 

que  parezca  vanagloria. 
Rodrigo.       Dan    agora    las    mujeres 

en  traer  muñecas  gordas. 
Pedro.  Darles  sustancias  y  pistos. 

García.        Esto  es  hecho. 
Celia.  Yo  estoy  loca 

de  ver  tu  atrevido  pecho. 
García.         ;Mi    atrevimiento    te    enoja? 

Pues   más   te   queda  por  ver. 

;  Dónde    están    las    sedas  ? 
Rodrigo.  i  Hola ! 

Dad  las  sedas  al  maestro. 
García.        Martín,  esas  telas  toma. 
Inés.  íY  a  mí.  señor,  no  es  razón 

que  me  deis  alguna  cosa? 

¿Tengo  de  salir  ansí 

a  acompañar  vuestra  novia? 


(71)  En  el  autógrafo,  "¿Agradaos" 

(72)  En    Ídem,    "catorce". 

(73)  En    ídem,    "En    fin,    estás". 

(74)  En    ídem.    "Dadme". 


Rodrigo. 
Inés. 


Rodrigo. 


Inés. 
García. 


Pedro. 


Rodrigo. 
Pedro. 


Rodrigo. 


García. 


Pedro. 
García. 
Pedro. 


Rodrigo. 
Pedro. 


Rodrigo. 
Pedro. 


Rodrigo. 
Pedro. 


Rodrigo. 
Pedro. 


¿Qué  quiere  Inés  que  le  dé? 
Un  vestido  que  me  ponga 
en  vuestras   bodas,   señor. 
Desde  el  chapín  a  las  tocas 
tendrá  la  señora  Inés. 
Mil   años   goces   tu   esposa. 
¿  Para  qué   es   bueno   mil   años  ? 
Pues  una  mujer  no   es  moza 
de  treinta. 

Yo  he  visto  algtinas 
que  con  un  siete  y  tres  sotas 
descubren  treinta,  y  el  siete 
entre  las  cartas  arrojan : 
y  como  si  fueran  niñas 
juegan,  triscan  (75)  y  enamoran 
mozuelos    cuyos    abuelos 
las  sirvieron  (76)  cuando  mozas. 
Son   cuerpos  embalsamados. 
Son  muchachas  a  la  sombra ; 
pero  al  sol  vuélvenle  sastre, 
que  les  hace  al  rostro  (yy)  alforzas. 
Diga,  maestro.  ;  qué  varas 
entrarán    en    saya    y    ropa 
de   Inés  ? 

Dilo  tú,  Martín; 
que  yo  no  visto  personas 
menos  que  Celia. 

;Yo? 

Sí. 
¡  Que  gustes  de  aquestas  cosas  !  (78) 
Para  ropa  y  saya  a  Inés 
trescientas  varas  le  importan. 
;  Trescientas  ? 

De   pasamanos 
¿  es  mucho  ? 

No  digo  agora 
sino  de  seda. 

De  seda, 
treinta  varas  son  forzosas. 
¿  Treinta  ? 

¿No  ha  de  ser  holgado 
para  si   después   engorda? 
Cofrade  sois  del  pendón. 
Llegúese  acá.   No   se  corra, 


(75)  En  el    impreso,    "buscan",    por    errata. 

(76)  En  ídem,    "tuvieron",   por   errata. 

(77)  En  ídem,  "mil". 

(7,'')  En  ídem,  estos  versos  dicen : 

Martín,   dilo   tú. 
que   yo   visto   otras   personas. 
Pedro.  ¿Yo? 

García.  Si,   acaba:    ¿qué    reparas? 

Pedro.  ;  Que    gustes    de    aquestas    cosas ! 
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Teodora.       Fing^iólo  por  don  Rodrigo. 
Celia.  Míralo  muy  bien  primero, 

que  ahora  ha  venido  aquí 

y  medida  me  ha  tomado. 
Teodora.       ,;  Para  tus  vestidos  ? 
Celia.  Sí  ; 

pero  en  la  seda  ha  cortado, 

gracias  a  amor,  que  no  en  mí. 
Teodora.  Que,  en  fin,  ;  él  se  declaró 

por  oficial  ? 
Celia.  Libremente, 

como   casada    me   vio. 
Teodora.       Pues   ¿  cómo  con  tanta  gente 

le  he  visto  a  caballo  yo? 
Celia.  Como  esos   milagros  hace 

el  engaño  o  el  dinero. 

si  a  mil  faltando  deshace  (86). 

¿  Es    mucho    hacer   caballero 

a  un  hombre  que  no  lo  nace? 
Teodora.  í  Ay,  Celia !  No  más  engaños 

de  forasteros  traidores ; 

no  quiero  más  desengaños 

ni  casarme  por  amores, 

ocasión  de  tantos  daños. 
Hazme  placer  (87)  de  tratar 

con  tu   hermano  el   casamiento 

que  hasta  aquí  me  dio  pesar. 

(Salgan   Lisardo  y   Fabio.) 

Lisardo.       ;  Dónde  queda  ? 

Fabio.  En  su  aposento. 

Lisardo.       No  le  vayas  a  llamar, 

que  acaso  escribe  a  Toledo. 
Fabio.  Aquí   están  Celia  y  Teodora. 

Lisardo.       Con  eso  contento  quedo. 
Celia.  Este  es  mi  hermano,  y  agora  (88) 

decirle   tu   intento  puedo. 
Lisardo.  Honráis  con  mucha  razón 

Teodora,  esta  casa  vuestra, 

y  más  en  esta  ocasión. 
Teodora.       A   la   antigua   amistad   nuestra 

responde  mi   obligación. 
Lisardo.  Tengo  a  mi  Celia  casada 

con  un  galán  caballero. 
Teodora.       Ella  está  bien  empleada. 


(86)  Falta  en  el  impreso  este  verso. 

(87)  En   el   impreso,   "merced". 

f.S8)  Este    verso   y   el    anterior   dicen    en   el    autó- 
grafo : 

Teodora.       .\dmirado   me   ha    el    enredo. 

i  Es    Lisardo  ? 
Celia.  Sí  :   y  agora. 


Lisardo. 
Celia. 
Lisardo. 
Teodora. 

Lisardo. 
Celia. 


Lisardo. 

Teodora. 
Lisardo. 

Celia. 
Inés. 

Celia. 

Inés. 
Celia. 

Lisardo. 


Fabio. 
Lisardo. 


Teodora. 
Lisardo. 


Que  ha  de  estar   Teodora   espero 
más  que  envidiosa  envidiada. 

y  casar  juntas  las  dos. 
Pues  ,;  con  quién  se  ha  de  casar  ? 
Con   vos. 

;  Conmigo  ? 

Si    vos 
no  amáis  en  otro  lugar, 
i  Ni  en  otro  mundo,  por  Dios ! 

No  te  turbes,   que  ya  tiene 
Teodora   resolución, 
y  a  saber  la  tuya  viene. 
Quien  sabe  (89)  mi  pretensión, 
;  qué  dilaciones  previene  ? 

Yo  soy  suyo,  y  lo  he  de  ser. 
Yo  quisiera  merecer 
tal  marido  y  tal  cuñada. 
Ocasión    tan   deseada 
bien  me  puede  enloquecer. 

Haremos   dos   casamientos 
juntos  que  a   la  corte  admiren. 
;  Qué   hay,    Inés  ? 

Con  mil   contentos 
te  escucho. 

Aunque  más  suspiren  (90) 
mis  pasados  (91)  pensamientos. 

he  de  ser  de  don  Rodrigo. 
;  Aún  piensas  que  es  don  García 
aquel   fingido   enemigo...? 
Bizarro    talle    tenía. 
No  puedo  acabar  conmigo 

aquella    imaginación. 
Así  queda  concertado, 
y  en  prendas  desta  afición. 
Fabio. 

Señor. 

Con  cuidado, 
como  pide  la  ocasión, 

llama  a  Justo,  sastre  nuestro; 
vistame  de  oro  a  Teodora. 
;  Qué  Justo  ? 

El  hombre  más  diestro 
que   tiene   la   corte   agora. 
Es    excelente   maestro. 

Saque   telas   y   tabíes, 
blancos,  verdes,  carmesíes ; 
robe  esas   tiendas  un  día, 
mientras  yo  a  la  Platería 
sus  diamantes  v  rubíes. 


(8g)      En    el    impreso,    "sabiendo", 
(go)     En   ídem,   "me   retiren". 
(qi)     En    ídem,    "cobardes". 
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rae  las  daréis,  para  que  yo  las  lleve 

y  vista  al  mismo  sol,  si  hay  sol  de  nieve. 

Con  esto  pasaré  los  tristes  días 
que  he  de  estar  en  Madrid,  pues  sólo  aguardo 
verla  casar,  creciendo  en  mis  porfías 
los  celos  de  un  marido  tan  gallardo, 
que  entonces  piensan  las  historias  mías 
declarar   mis   desdichas   a   Lisardo 
diciéndole  quién   soy,  y  que   en   Granada 
tiene  una  alma,  una  vida  y  una  espada. 

Pagaré   las   hechuras,   y   sin   ellas 
os  daré  una   cadena  que  tenía 
para  la  hermosa  Celia,  en  cuyas  bellas 
manos,  ¡ay.  Dios!,  mi  boca  puse  un  día. 
Llevad  las  sedas  o  enviad  por  ellas. 
Quien  digo  soy;  mi  nombre,  don  García. 
Este,  mi  pensamiento,  y  esta  historia, 
principio  de  mi  mal,  fin  de  mi  gloria. 

Sastre.  Estoy   con    mucha    razón 

de  escucharos  admirado. 
Casos  de  amor  siempre  son 
notables. 

García.  Yo  os  he  fiado 

por   mercader   de    afición. 
Las  telas  de  mi  secreto 
cortad  como  os  diere  gusto. 

Sastre.  Vestirle  justo  os  prometo 
y  vestir  a  Celia  al  justo 
vuestro  amoroso  sujeto. 

que  yo  tengo  las  medidas 
de  otras  ropas  que  le  he  hecho 
y  cuantas  hoy  trae  vestidas. 

García.        Estoy   de   vos    satisfecho. 

Sastre.         Perderé  por  vos  mil  vidas. 

García.  Dios  os  guarde  (98). 

(Vase.) 
Sastre.  ;  Quién  dijera 

que  este  hidalgo  no  era  sastre  ? 
Dicha  ha  sido,  pues  pudiera 
sucederme   algún   desastre 
con  que  de  sastre  saliera. 

{J'^áyonsr ;  soJgan   CvA.ix  y   Lisardo.) 

Lisardo.  Esto  que  te  digo  vi. 

Celia.  Pienso  que  te  has  engañado. 

Lisardo.      A    palacio   descuidado 
aquesta  mañana  fui 

porque  daba  el  Duque  audiencia; 

(98)     En  el  autógrafo,  "Quedad  con  Dios". 


Celia. 
Lisardo. 


Celia. 
Lisardo. 
Celia. 
Lisardo. 


Celia. 


Lisardo. 


Celia. 
Lisardo. 


Celia. 
Lisardo. 


y   entre   muchos   caballeros, 
de  hábito,  de  los  primeros 
entró  a  hablar  a  su  excelencia. 

i  Nuestro  sastre  ? 

El  mismo  digo^ 
y  vi  que,  cuando  salió, 
con  ellos  se  paseó 
y  habló  como  yo  contigo. 

¿Justo,  el  que  mis  vistas  hace? 
.lusto,  el  que  tus  ropas  cose. 
; Y  en  qué  paró  ? 

Despidióse, 
y  como  no  satisface 

a  la  opinión  recibida 
lo  que  puede  ser  engaño, 
y  un  suceso,  por  lo  extraño. 
a  curiosidad  convida, 

seguíle,  y  vi  que  subió 
en  el  poyo  del  zaguán 
en  un   caballo  alazán 
que   Córdoba   no   le  vio 

mejor  en  la  verde  orilla 
del    claro   Guadalquivir. 
Sólo  te  puedo  decir 
que  me  espanta  y  maravilla 

que  aquí  de  vestir  me  corte 
y  allá  mude  el  mismo  ser. 
Como  eso  pueden  hacer 
los  milagros  de  la  corte. 

Dos  lacayos,  cuatro  pajes 
le  acompañaban.  Llegué, 
y  al  uno  le  pregunté, 
viéndolos   en   buenos   trajes, 

con  el  sombrero  en  la  mano : 
"i  Quién   es   este   caballero  ?" 
y  él  me  dijo :  "Un  forastero" ; 
y  luego,  muy  cortesano, 

me  contó  cómo  venía 
de   Granada,   y   pleiteaba 
cierta  hacienda,  y  se  llamaba... 
ya   me   acuerdo :   don   García. 

Mira,  hermano,  que  sospecho 
que  serán  muy  parecidos. 
Sí.    porque    cortar    vestidos 
como  vemos  que  lo  ha  hecho, 

y  tener  su  tienda  aqui 
y    ser    caballero    allá, 
fuera  de  razón  está : 
mas   i  vive  Dios!,  que  le  vi. 

;  Mirástele   bien   la   cara  ? 
Dos  mil  veces  le  miré, 
y  le  fui   siguiendo  a  pie 
y  fuera  adonde  parara. 
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allá  me  pienso  morir ; 
que    pensar    sin   ti    vivir, 
ángel,  es  cosa  excusada.  [bres  ! 

Celia.  ¡  Qué    bien    engañan    los    hom- 

¿  Hay   ruiseñor  que  así   cante  ? 
¿  Hay    hechizo    semejante, 
tales  ansias,  tales  nombres? 
"'Yo  me  partiré  a  Granada: 

(Fisgando.) 

allá  me  pienso  morir : 
que  pensar  sin  ti  vivir, 
ángel,  es  cosa  excusada." 

¡  Ay,  García :  yo  sería 
tuya,  si  pudiese  ser ! 

García.         ¿  Quieres   tú   ser   mi   mujer  ? 

Celia.  Quiero  y  no  puedo.  García. 

Garcí.a.  P*ues    vete,   y  déjame   aquí. 

Celia.  ¿  Qué    has    de    hacer  ? 

García.  Trazas  de  amor. 

Celia.  Salvo  mi  honor. 

García.  Es  tu  honor 

luz  que  resplandece  en  mí. 

Inés.  ¡  .A.y,  señora  !    ¡  Don  Rodrigo ! 

(Salga   Don    Rodrigo.) 

Rodrigo.       ,;  Qué  hay,  maestro  ? 

García.  Este  jubón 

truje  a  probar. 
Inés.  ;  Y  el  moscón. 

no   prueba   nada   conmigo? 
Pedro.  Los  abanillos,  por  Dios. 

faltan  de  asentar.   Inés. 
Rodrigo.       ¿Probástele? 
Celia.  Lindo  es, 

y  entendámonos  los  dos. 
porque  es  sastre  liberal, 

de  que  estoy  agradecida, 

porque  no  he  visto  en  mi  vida 

tan  excelente  oficial. 
Pensé  yo  que  mentiría, 

como  lo  suelen  hacer, 

pero  he  venido  a  saber  (103) 

que  es  verdad  cuanto  decía. 

(Vayanse    Celh,    Inés,    Lucindo    .v    Pedro;    queden 
Don   García   y    Don    Rodrigo.) 

Rodrigo.  ¿  No  es  muy  gallarda  mi  esposa, 

maestro  ? 
García.  Muchas  he  visto 

y  muchas  visto,  y  ninguna 


tan  bella  me  ha  parecido. 

Es  un  ángel,  y  creedme, 

porque  los  sastres  nacimos 

con  estrellas  de  pintores, 

diferenciando  el   oficio 

en  que  ellos  hacen  las  caras 

y  nosotros  los  vestidos ; 

y  así,  sabemos  (104)  los  cuerpos 

proporcionados   y   lindos, 

como  el  arte  del  pintor, 

por  sus  líneas  "y  artificios. 

Rodrigo.       Yo  os  he  cobrado  afición, 
y  quiero  ser  vuestro  amigo. 

García.         Pagáisme,  señor,  con  eso 

la  afición  que  os  he  tenido; 
pero  pésame  del  nombre, 
que  el  amigo  leal  y  limpio 
está  obligado  al  honor 
de  su  amigo. 

Rodrigo.  ;  Qué  habéis  dicho? 

García.         ¿  Si    un    hombre    honrado    supiese 
de  su  amigo  un  gran  peligro, 
no  le  había  de  avisar  ? 

Rodrigo.       Claro  está. 

García.  Pues  ya  os  aviso, 

cumpliendo  con  serlo  vuestro, 
como  hidalgo  vizcaíno  (105), 
que  erráis  este  casamiento ; 
no  porque  pueda  deciros 
de  Celia  falta  ninguna, 
sino  que  como  la  visto, 
he  hecho  mil  ricas  galas 
y  tan  costosos  vestidos, 
que  en  los  de  mi  profesión 
han  bastado  hacerme  rico. 
Estos  no  los  dio  uno  sólo; 
sospecho  que  cuatro  o  cinco 
han   tenido   este   cuidado. 
Discreto  sois :  harto  os  digo. 

Rodrigo.       Y  tanto,   señor   maestro; 

que,  como  a  su  huésped  dijo 
el  otro  que  comió  mal, 
pienso  deciros  lo  mismo, 
porque  no  pensé,  ¡por  Dios!, 
que  fuéramos  tan  amigos; 
y  esto  lo  echaréis  de  ver. 
Mas  creed  que  este  consejo 
de  tal  manera  lo  estimo 
como  os  lo  dirá  el  efeto 
desta  cadena. 


(lo.í)     En    el    impreso,    "entender". 
XUI 


(104)  En  el  impreso,  "sacamos". 

(105)  Faltan  este  verso  y  el  anterior  en  el  impreso. 
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;  Era,  por  dicha,  Lisardo, 
alguno  destos  vestidos? 

Lisardo.       Más  antes  no  servirán: 

porque  el  señor  don  Rodrigo 
se  va  a  Toledo. 

Celia.  ;A  Toledo? 

LiSAKDO.       En  este  punto  me  dijo 

que  estando  herido  hizo  voto, 
y  que  es  forzoso  cumplirlo. 

Celia.  ;  De  qué  ? 

Lisardo.  De  ser  religioso  (113); 

y  es  que  por  este  camino 
quiere  romper  los  conciertos, 
y  estoy  que  pierdo  el  sentido; 
porque  sospecho  que  infames 
alguna  cosa  le  han  dicho. 

Teodora.       Siempre  hay  en  los  casamiento? 
envidiosos  enemigos. 
;  El,  en  efecto,  se  va  ? 

Celia.  Vaya  e!  necio,  que  yo  he  sido 

muy  venturosa  en  perderle. 

Lisardo.       ¡  Ay.  Celia  !  Yo  me  lastimo 

de  mi  honor,  y  estoy  en  puntos 

de  matarle  en  desafío, 

y  aun  dentro  de  su  aposento. 

García.         Si  el  honor  que  habéis  perdido 
con  la  opinión  se  remedia  (114) 
con  dar   a  Celia  marido, 
yo  conozco  un  caballero 
que  varias  veces  me  ha  dicho 
que  se  casará  con  Celia, 
de  enamorado  y  perdido, 
sin  que  le  deis  un  escudo. 

Lisardo.       ¿Es  bien  nacido? 

García.  Es  tan  limpio 

como  el  sol.  A  mi  me  daba, 
por  que  viniese  a  decirlo, 
una  joya  de  diamantes ; 
mas  somos  los  vizcaínos 
muy  cortos  para  alcahuetes ; 
porque  sé  que  deste  oficio 
hallara  quien  le  matara, 
cuando  el  recado  me  dijo. 

L1.SARD0.       ;  Y  de  dónde  es  ? 

García.  De  Granada. 

Lisardo.       ;  Mozo  ? 

García.  Mozo. 


fii3)     Faltan    estos    cuatro    versos    en    el    imrreso. 
(¡lie   se   sustituyen   por   éstos : 

Teodora.  ;  Pues   a   qué  ? 

Lisardo.       De   religioso   hizo   votos. 
{114)     En  el   impreso,  "restaura". 


Lisardo.  ;  Rico  ? 

García.  Rico. 

Lisardo.       ;  Y  qué  nombre  ? 
García.  Don  García ; 

que,  por  serme  parecido, 

tenemos  grande  amistad, 

y  casi  juntos  vivimos. 

Mil  hombres,  por  él  me  tienen. 
Lisardo.       Celia,  el  hombre  que  yo  he  visto 

es  aqueste  caballero 

que  quiere  ser  tu  marido  (115). 
Celia.  Holgariame  de  ver 

hombre  que  nos  ha  traído 

en  aquesta  confusión  (116'. 
García.         Pues  si  en  el  traerle  os  sirvo. 

aguardad  (117)  un  poco  aquí. 
Celia.  (¿Hay  hombre  tan  atrevido? 

¡  Cielos  !  ;  En  qué  ha  de  parar 

tan  confuso  laberinto?) 

(Salga    Don    Rodkigo.) 

Rodrigo.       Para  partirme  a  Toledo, 
licencia  vengo  a  pediros, 
y  a  lamentarme  del  daño 
de  haber  a  Celia  perdido ; 
que  alcanza  toda  mi  casa, 
deudos,  parientes  y  amigos, 
y  que  me  deja  tan  triste  (iiS^l 
que,  a  no  pensar  que  me  privo 
del  mundo,  en  la  Religión, 
hiciera  mil  desatinos. 
Dame.  Lisardo,  esos  brazos. 

Lisardo.       No  estoy  ya  tan   ofendido 
como  lo  pensaba  estar, 
pues  habiéndonos  escrito 
mil  veces  en  los  conciertos, 
nunca  me  habéis  advertido 
del  voto  que  rae  decís. 
Pero  quedemos  amigos : 
que  al  desposorio  de  Celia 
para  esta  noche  os  convido. 

Rodrigo.       ;  Tan  presto  casada  está, 

pues  apenas  me  despido  (iiq), 
cuando  la  tenéis  casada  ? 

(Salga  Fabio,  criado.) 

(115)  En   el    impreso,    "casar   contigo". 

Cii6)  En   ídem,   "tan   grande". 

{117)  En   ídem,   "esperadme". 

(118)  En    ídem,    "tiene   de   suerte". 

(119)  Aquí    acaba    el    autógrafo.    Pero    en    lugar 
(le   este  verso   y   el   anterior   dice : 

e  Celia   se   casa  ?   ¿  Con    quién  ? 
Pues  apenas  me  despido... 


Mo 


SANTIACO    CL   TCAOC 


Fabio.  Aqm.  kAot,  ha  venido 

m  caballero  i^lin. 
que  dice  <iue  en  KranadicM), 
y  me  pregunta  [x>r  ti , 
pero  parece  inttnilo 
■  Jatto,  d  lAstre  de  casa. 
LiMKoa       Celia,  «quetlc  es  tu  marida 

'  ^ilfom  4m  CA*AU-ti(M,  ^   kJfrtlo,  ]r   Do*  GAact«, 

(íabcIa.         Dame,  Luardo,  cao*  brazo*. 

LiSAtoo.       «Qué  e%  e*tu? 

GaicIa.  Juao  me  ha  dicho 

la  mercctl  que  me  habéit  hecho 
Ll.vAtOO.        I'ucs  «quiéo  *o\\'' 
GaicIa.  Aquí  caoffliico 

viene  quien  «abe  qaién  vrf. 
Caballuo.   Para  abonarlo  y  lenrirlo, 

(i  c*  que  no  le  coooccti, 

loa  dot,  Lisardo.  venimoi 
RoDtlco.       i  Qvi  rt  esto  ?  i  Qtít  enirafto  es  iUbe  ? 

Si  es  burla  que  habéis  fingida. 

mirad  que  roe  corro  mucho 

de   qoe   las   uséis  crr  — ■■- 
OaicÍa.  Tan  tiuetm   vjy  co«ii 

i  I 'aso,  señor  doo  Ki.'  :  „ 

D(jn  Garcia  toy. 
I.iM  INDO  Y  yo 

•oy  Lucindo.  y  soy  cu  prinvi 
RoDcico.       { No  me  dijiste*  aqui 

lo  que  sabéis? 
García.  Yo  cm  he  dicho 

que  cuatro  o  cinco  personas 

dierrjd  a  Celia  vestidos. 
Ronaico.       Pues  por  eso  ftnfi   yo 

lo  <lel   hjhitu   franritco. 
I.isAioo.       «Hay  coníusiúa  seroc|ante? 

Pitea,  si  vos  qoerét«  Anfirlo, 


KODUCO. 

GabcIa 

KnDtlOO. 
I.ISABSO 

<'n.iA. 

KoDBICO 


I.ll 

Tkomba. 
Pe  oto. 


I   ISAIDO 

'  '•riHOO. 
K.iomoo. 

I.fCtXDO 


¿q«é  colpa  qneréts  echarte? 
Pac*  vo*.  ua  nofate  y  lia  rkc 
,  casáis  coa  Celia,  iijer 


que  rir    '.■■■■  •    >-  •. 

A  la  ri;  j  '  i   !■     f-!!  ;r  1 

que,  aunque  nu  tuy  zamorano. 

pienso  retar  eso*  ctnco 

i  Pasn.  que  es  ya  mi  coftado 

don  Garcia! 

Don  Rodrifo. 
servios  de  no  matar 
a  quien  es  ya  mi  marido. 
Qne  vos  lo  dióts.  sebora. 
me  batta,  y  yi>  soy  su  amigo; 

V  poet  no  he  licitado  a  novio 
*ere  su  amiiro  y  padrino 
Pues  que  sois  tan  I:'-' 

ledlo  de  Teoílom   ^    •• 

E»  verdad    :■.■  :r4. 

y  con  los  br  m. 

V  a  Pedro,  'lur  lu-  ■     "'■ 
pidió  tres  mil  molin    ' 


Si  no  os  rasáis  con  i,orindo>. 
Bien  os  poedo  dar  la  mana 
Bien  podéis,  pues  es  de  amic" 
Con  esto  fwvlpfnna  dar 
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El   Rey  de   Francia. 

Celia, 

criada. 

CÉSAR. 

FÉNIX. 

El    Conde    Arnaldo. 

Silvio 

z'illano. 

Carlos. 

Laura. 

villana 

LlSARDA. 

ACTO    PRIMERO 

(Salen  el  RjiY  Ludovico  y  César.) 

Rey.  Por   eso,  del  alma   sale, 

César,  a  la  lengua  amor. 

César.  No  hay  pena,  invicto  señor, 

que  con  la  de  amor  se  iguale. 

RiY.  Ni  consuelo  en  su  tristeza 

como  un  amigo  fiel, 
para  amor. 

CÉSAH.  Hablando  en   él 

descansará  vuestra  Alteza. 

Rey.  Cuanto  os  dijere,  guardaldo 

con  llave  en  el  corazón. 
Es  de  mi  mal  la  ocasión 
sa  hija  del  conde  Arnaldo. 

CÉSAi.  ¡  Hermosa  dama ! 

Ret.  Yo  pienso 

que  estudió  naturaleza 
la  estampa  de  su  belleza, 
no  por  instrumento  inmen-so 

de  aquel  poder  soberano, 
mas,  hablando  a  nuestro  modo, 
porque  parece  que  en  todo 
puso  cuidado  su  mano. 

CÉSAJL  Vuestra  Alteza  se  rindió 

justamente  a  la  más  bella 
dama  de  París. 

Ret.  Si  en  ella 

el  alma  depositó 

mis  potencias  y  sentidos, 
justos  fueron  los  despojos, 


CÉSAR. 


RlY. 


pues  el  gusto  de  mis  ojos 
aprobaron  mis  oídos. 

Para  amar  y  no  sentir, 
hermosura  puede  haber; 
mas,  como  es  engaño  el  ver, 
es  desengaño  el  oír. 

Esto,  César,  asegura 
mi  elección  y  pensamiento, 
pues  quiso  su  entendimiento 
competir  con  su  hermosura. 

Y  son  los  dos  tan  iguales, 
que  en  la  perfección  que  vieron, 
su  nombre  a  Fénix  pusieron 

los  pinceles  celestiales. 

Mi  pena  es  ver  que  su  estado 
no  sé  si  dará  lugar 
a  que  pudiese  intentar 
lo  que  tengo  imaginado. 

Pienso  que  Fénix,  que  tiene 
este  nombre  con  razón, 
conoce  ya  mi  pasión : 
tanto  a  declararse  viene. 

Y  os  juro  que  solicito 
mi  resistencia  de  forma, 
que  lo  que  la  vista  informa 
aun  apenas  le  permito; 

pero,  en  llegando  a  mirar, 
es  amor  tan  bachiller, 
que  lo  que  piensa  esconder 
eso  viene  a  declarar. 

No  sé  si  haberme  entendido, 
a  Fénix,  causa  le  ha  dado 
para  haberse  retirado, 
por  dicha  mi  engaño  ha  sido, 

a  tma  aldea  donde  tiene 
hacienda  el  Conde. 

No  hará, 
qat  el  tiempo  ocasión  le  da. 
A  Teces,  el  Cwide  viene 


S&z 


StaVIB    A    «UtNOS 


CÉIAI 


Rrv 


CílAAt 


a  Parí*,  y  le  precunto 
cómo  >c  halla,  >  roujr  c^Xoao 


un  r  .  t'.n 

vanaKioriuv}  ile  ii 
y  (]uc  ->e  cntreticor  allí . 
pc«ca  en  uno.  en  otro  lira. 

Y  aun  me  convida  tambira 
a  paiar  allí  alipjn  día. 
lo  que  hoy  acetar  querría 
que  5Í  r ven 

a  Ve  |ue  pcfuai 

que  teii^..  j.   -Jíieía 

Pue>.  •»eíii>r.  |>artami-rt  locco. 
con  la  ucatton  de  raxar, 

donde,  ^in  »rr  entendido, 
la  puedas  hablar  y  ver 
Si ;  perú  .  cunto  ha  de  ser  ' 
I'nrque  pieitMi  que  ha  tenido 

Li»ard.A.  a  quien  yo  «nria, 
celo»  de  Fénix. 

( Li«arda, 
olvidada,  te  acobarda ' 


AtiKir     (  c    ir 


Irma. 
Tcce . 


de  doiKU-   luto   U%t>r 
a<lotw|<-  »in  r\  (ui<lerr 


l.l.so 


Rey 


que  vaettra  .Mina  ne  maair 
en  qué  le  unra. 

F»  tan  fraadr 
para  raí  La  ai>li(ao>jQ 

m    iuc  :nr  poor.   I.uarda. 

<jtte  aun  por  breve 
,  :..if  n«>  te  atreve, 
y   luciif^  licencia  acuarda. 
Voy  a  cxra;  a  una  aldea, 
que  Amaldu  me  ha  c-iavidaik' . 
a  on  nMHite.  a  un  anietto  pradb. 

que  i!r   -       ' '-  ■  vea 

cotí  )«M-n 


Vo,  poc 
adonde,  hu- 
me olvide  de  .i\ic  ¡uci 
uiietu  a  >u»  atperexa». 


^7 


V«,. 


I.I^AIDA 


I.toABDA.  No  me  dejan  MiMgBr, 

Celia,  lo»  celo». 
Celia.  .advierte 

<iue  e«U  aquí  el  Rey. 
V  i  De  qué   Mieri' 

•tcAr  venirte  a  ranear 


t.t\Aaoa, 


Krv 
I.taaUML 


Crr 


Rr^ 


Hab'srm  «rnrrJa. 


Rcv 


LuAtna. 
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pero  a  sufrirla  me  ayuda 
ver  que  quien  ya  tiene  tantas 
no  puede  temer  ninguna. 
Celos  son  unas  sospechas 
que  con  temerosas  dudas 
muestran,  del  mal  que  se  teme, 
algunas   luces  confusas. 
Pero,  en  llegando  a  mostrar 
la  verdad  en  que  se  fundan, 
mudan  el  nombre  en  agravios, 
desengañan  y  no  turban. 
Aún  no  han  llegado  los  míos 
a  transformarse  en  injurias : 
conservan  nombres  de  celos, 
que  los  desengaños  buscan. 
Estos  solicita  el  alma, 
mientras  no  vive  segura 
del  amor  del  Rey,  si  bien 
lo  que  me  importa  me  culpa : 
porque  amor  es  locura 
que  más  se  aumenta  mientras  más 
Iré  disfrazada  a  ver  [se  cura. 

si   de  Féni.x  la  hermosura 
lleva  a!  Rey  donde  me  mate, 
porque  no  le  valga  excusa. 
Quiero  que  mis   propios   ojos 
con   mi   pensamiento   cumplan ; 
que  amor,  cuando  está  perdido, 
cuanto  no  mira,  disculpa. 
Quedaré  desengañada, 
y  no  en  dudosa  fortuna : 
que  mientras  no  hay  desengaño, 
anda  la  razón  a  escuras. 
Si  bien  es  remedio  a  veces : 
que.  aunque  el  amor  lo  procura, 
es  luz  de  noche,  que  lejos 
ciega  mucho  y  poco  alumbra. 
Mejor  fuera  hacer  ausencia. 
que  no  hay  rigor  que  no  sufra 
ésta:  mata  amor  sin  ver. 
ver  y  desengaños,  nunca. 
Porque  amor  es  locura      [se  cura, 
que  más  se  aumenta  mientras  más 

(Vase,  y  salcyt   Fénix   .v   Carlos.) 

Carlos. 

Gran  ocasión  ofrece, 
hermosa  Fénix  mía, 
la  retirada  vida  de  la  aldea 
a  quien  gozar  merece 
tu  dulce  compañía : 
ni  teme,  ni  pretende,  ni  desea 


cosa  que  ver  no  sea 

esos  ojos  hermosos 

libres  de  los  cuidados 

que  pueden  dar  mirados 

de  tiranos  amantes  poderosos  ; 

porque  las  voluntades 

tienen  menos  defensa  en  las  ciudades. 

Yo  merecí,  señora, 
por  años  de  quererte, 
tus  brazos,  con  palabra  y  fe  segura, 
que  vuelvo  a  darte  agora, 
más  firme  hasta  la  muerte, 
que  el  largo  tiempo  que  en  sí  mismo  dura : 
rindióse  tu  hermosura 
al  nombre  de  marido : 
no  méritos :  efeto 
!  de  un  amor  tan  secreto, 
que  cuando  le  imagino  divertido, 
yo  mismo  estoy  dudoso 
si,  siendo  tu  criado,  soy  tu  esposo. 

Verdad  es  que  me  ha  dado 
calidad  diferente. 

que  a  mi  buena  fortuna  lo  atribuyo, 
el  haberme  criado 
tan  amorosamente 
el  Conde,  mi  señor  y  padre  tuyo; 
de  que  también  arguyo 
haberle  sido  ingrato 
con  estas  deslealtades ; 
pero  ;  qué  voluntades 
seguras  estarán,  de  un  largo  trato? 
Que  ocasión  y  hermosura 
obligan  a  traición  la  fe  más  pura. 

FÉNIX. 

Yo,  Carlos,  a  culparte, 
;  cómo  puedo  atreverme, 
si  en  el  mismo  delito  fui  culpada  ? 
Verte,  hablarte,  tratarte, 
bastantes  a  vencerme 
si  fuera  nieve  yo,  si  piedra  helada, 
y  el  ser  también  amada, 
me  sirvan  de  disculpa 
de  tu  valor,  pues  creo 
que  no  hubiera  deseo 
que  se  librara  de  la  misma  culpa; 
que  tus  merecimientos 
la  dieron  a  mis  nobles  pensamientos. 

Supuesto  que  el  secreto 
ha  sido  tan  dichoso, 
ya  no  temo  la  vida,  ni  la  muerte : 
el  Conde  tiene  un  nieto, 
un  niño  tan  hermoso. 
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f].:. 

'ooc 

> 

•  l.me; 

nu>  ' 

ti  iimÍo  ni  tu  am-'f  le  de  rnidati 

ni  r'  ' 

■•■  '  !e  reti-'tn 

<ir 

tt  Tolvicar  >- 

. 

■-e* 

irj«  «e  ncflfidc. 


Ll  Ro  «me? 


Linr*.  ti 


cnix.        "-n   '.ur    rcíur 


A  b  fr.  Süvio.  icnuí  <-<~-> ' 
,  Ti  pacBtaj  habUrV  - 

,  No  icnr>>  'tica  ? 


que    ilUirll    «k    tcfa'>    dllM 

U  Mcutución  defama. 

donde  a  la  envidia  puede  estar  *a)ni> 

<|tir  am<ir.  ti  d  bien  aicanta, 

lím,  ao  ta  e«peraiua. 

stU  Silvio    i-i'.a»<' 

Silvio.  ficnvi  <|ue  o^  habéi«  «Ir  hnlirar 

de  aqur^U«  nurva»  Wm  <fcv< 
no  mmas  que  el   Hry.  ,  (lor   Dio*' 
«Jicrn  que  viene  ai  hicar. 
Iba  a  prcKuntar  a  qoe 
y  mil  perrii*  de  irailU. 
rocTMi  \iii-r«  lie  rapilh, 
aca^'->'*'^"<^  <l<'l  t*"- 


"11^' ■     " 

nr>  «e  ranún  ilr  ladrar 

,  Hoy.  nwOTo  mon(»  deMieila ' 

Cabio*.         .  l.urv  i<Wlan<e  nr»  pmv  ' 

Silvia  Na  paM  de  vuestra  ra<a 

p%H-*  ha  de  potar  m  elta 

Ftaii.  .  Aquí  rl   Krr> 

Sitfio  Como  !•■   'wnt 

Si  no  lo  q«er^  rrerr, 
rl  ('linde  vtefw  ■  poner 
diliirmria  en  ta  apnamts. 

'' *U   #/  ('«i«i>t    \ta«irM>> 

>-    a.  ,  Hocn  huétpad  no*  ka   >  enoln ' 

Ya  ao  hay  mát  que  detr.>> 
Caavaa         Silvio  araba  d*  i-notar 

U  .  . 


•¡u« 

«r    Itl- 


«I  nii 


Val»  LavaA. 


porqtx  ¡ai.  casta  cno- 

I>ix.  ^-    Rmil>i.         n«" 

qor   t  ira>  lie  ia  cnoli  ' 

que  rt  tofaerbu  y  nni^!.. 

mirArln  de  en  bil>>  en  hitu  . 
porque.  Cftfno  ton  rciralo 

de  Ukm.  qaien  va  a  oncoñar. 

!<«   Tr%r»  ha  «le  mirar 

ciai  hinniidad  y  rerata 
I  «I  %A  Ttrtx-*  tu  qar  hablar  con  •- 

■^i;vio  \f>    nn  .  fna«.  «i  te  t^rmn*. 

«<4o  al   M>l.  qoe  me  atrevicae. 

<in  puorr  la  vuta  e«  él 
\jkV»A.  ^  te  ie  qoe  hat  lopetaido 

mn  rl    <i  haMi'te  de«eat 
•^11  vif  N      >i   <  ,     ■     r. '      :ue  ate  t*a« 

. -•  imfc-jj»  mr    nvtina 
.   'v  iW  nono  tT»!.i 

ii..»    »,jto.  ha  dr  haber  c  >■    •  •  "" 
nn  mIc»  iW  te  enema. 

'  T«ir«  rJ  IU«.  Ctaaa.  «f  C»- 

Rar  Muv  boma  ra«a  imett 

T  lr«U  aqurtt.»  raaK^Aa 
qoe    rirva   ri 

me  ha  [varv  j 

Crtno  a  la  i-a    i' •— ^i.» 
•I  arlMWio  i(«aU 
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más  que  los  jardines  cultos, 
estas  malezas  agradan. 
Hoy  os  he  dado  disculpa 
de  hacer  en  la  corte  falta. 
i  Ha  mucho  que  estáis  aquí  ? 
¿  Tenéis  aquí  vuestra  casa  ? 

Conde.  Habrá  un  mes,  o  poco  menos. 

que  a  Fénix,  por  alegrarla, 
truje,  señor,  de  París. 
Aquí  vive  y  aquí  pasa 
en  ejercicios  del  campo 
las  tardes  y  las  mañana-;. 
Carlos. 

Carlos.  Señor. 

Conde.  Llama  a  Fénix. 

Rey.  César,  ya  se  alegra  el  alma, 

ya  se  previenen  los  ojos, 
como  cuando  sale  el  alba 
abriendo  la  puerta  al  día 
en  celajes  de  oro  y  nácar; 
las  aves,  que  del  ausencia 
del  sol  quejosas  estaban, 
que  gorjeando  en  los  nidos. 
lo  que  han  de  cantar  ensayan ; 
y  como  los  arroyuelos 
cuajado  cristal  desatan, 
y  al  nuevo  calor  del  día 
discurren  líquida  plata. 
Así  la  lengua  suspensa, 
noche  de  ausencia  tan  larga, 
al  salir  el  sol  de  Fénix, 
d  silencio  desenlaza. 

(Sale  FÉNIX.) 

Fékix.  Déme  los  pies  vuestra  .'Mteza. 

Rey.  Hermosa   Fénix.  (¡  Qué  clara 

se  me  ve  el  alma  en  los  ojos! 
Temo  que, a  la  lengua  salga.) 
¿  Cómo  os  halláis  en  el  campo  ? 
¿  Es  posible  que  os  agrada 
esta  soledad? 

Fékix.  Señor, 

aunque  parece  que  es  tanta, 
no  falta  en  qué  se  entretengan, 
como  allá  las  esperanzas, 
aquí  todos  los  sentidos : 
los  ojos,  en   flores  varias 
cuyos  aromas  no  envidian 
a  las  orientales  plantas ; 
los  oídos,  en  las  aves, 
y  el  gusto,  en  la  alegre  caza, 
de  que  hay  tantas  diferencias 


por  estas  verdes  montañas. 
Son  aquí  los  días  mayores 
que  en  París,  con  que  es  más  larga 
la  vida  corta  en  la  corte. 

Rey.  Para  poco  tiempo  alaban 

los  sabios  el  campo,  Fénix ; 
pero  ya  vuestra  alabanza 
me  obliga  a  quererle  ver, 
quédese  aquí  comenzada 
esta  cuestión,  que  después 
que  vuelva  quiero  acabarla. 
Dios  os  guarde  y  dé  la  dicha 
que  merecéis. 

Fénix.  Vuestras  armas 

respete  el  sol  donde  nace, 
y  como  señor  de  Francia 
lo  seáis  del  polo  opuesto. 

Rey.  i  Ay.  César,  de  sola  Arabia ! 

;  Dónde  ha  nacido  tal  Fénix  ? 

César.  Tú  quieres  con  justa  causa 

la  que  por  única  puede 
ser  el  Fénix  de  su  patria. 

I  Todos  se  van  con  el  Rev.  [Queden  Lai^ra  y  Fénix. J)i 

Laura.  A  fe,  señora  mía, 

que  tu  condición  me  espanta. 
;Toda  esta  grandeza  dejas 
por  un  monte  y  cuatro  casas  ? 
Dichosa  quien  vivir  puede 
en  las  Cortes. 

FÉKIX.  Mira,  Laura, 

pues  sola  tú  de  mi  vida 
fuiste   y   eres   secretaria. 
Tú  que  sabes  mis  desdichas, 
si   permite  amor  llamarlas 
con  este  nombre,  en  agravio 
de   Carlos,   que  fué   la   causa : 
tú  que  del  ángel  que  fué 
de  mis  amorosas  ansias 
fruto  y  consuelo,  has  tenido 
el  secreto  y  la  crianza, 
no  creas  que  hay  para  mí 
cortes,  fiestas,  joyas,  galas 
fuera  de  Carlos,  que  Carlos 
es  centro  donde  descansa 
el  alma  como  en  su  esfera 
el   fuego,   el   ave   en   las   alas 
del  viento :  sin  esto,  aquí 
tengo  el  lugar  que  me  falta 
en   París  de  hablarle  y  verle, 
y  sin  la  pensión  que  paga 
amor  a  los  celos,  donde 
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FÉNIX. 

LlSARDA. 

FÉNIX. 


LlSARDA. 


FÉNIX. 


LlSARDA. 


Laura. 

FÉNIX. 


Laura. 

FÉNIX. 


Laura. 

FÉNIX. 


Laura. 

FÉNIX. 

Laura. 

FÉNIX. 
L.\URA. 


al  sol  no  le  aconsejara. 

No  más,  que  es  lisonja  clara; 

pero  venís  de  París. 

¿  Daisme  palabra  en  efeto 
de  guardar  secreto? 

Aquí 
me  suelo  guardar  de  mí ; 
lo  mismo  a  vos  os  prometo. 

Aposento   voy  a  hacer 
donde  estéis  y  donde  hablemos. 
El  vuestro  las  dos  tendremos; 
hacedme,  Fénix,  placer 

que  merezca  vuestra  cama. 
Esa  os  daré,  mas  sin  mí, 
que  en  estando  el  Conde  aquí 
a  su  aposento  me  llama. 

Entrad,  no  deis  ocasión 
a  que  os  vean. 

En  vos  fío, 
Fénix,   el   remedio  mío. 

(Éntrese  Lis.\rda  con  Silvio.) 

¿  Qué  es   esto  ? 

Celitos  son, 

que  a  nadie  gfuardaron  ley. 
¿  Conócesla? 

Como  a  mí. 
No  la  conocer  fingí. 
¿  De  quién  los  tiene  ? 

Del  Rey, 

que  me  ha  mirado  en  París, 
solicitado  y  hablado, 
y  César  me  dio  un  recado 
de  su  parte  en  San  Dionís. 

Causa  de  haberle  pedido 
al  Conde  que  me  trújese 
a   esta   aldea,   por   que  fuese 
causa   de  más  breve   olvido. 

Que  tengo  por  cosa  llana, 
si  no  es  que  olvidada  estoy, 
que  señores  quieren  hoy 
y  no  se  acuerdan  mañana, 

mayormente  el  que  es  supremo. 
Pues  ;  qué  pensó  esta  señora  ? 
Reinar. 

¿Tanto  el  Rey  la  adora?  (i) 

Pero  lo  que  fuere  sea; 
yo  la  debo  regalar. 
La  corte  se  ha  de  mudar 
poco  a  poco  a  nuestra  aldea. 


Rey  y  reina  están  aquí 
si  ésta  sale  con  la  empresa. 
FÉNIX.  Ni  la  envidio  ni  me  pesa: 

Carlos  es  rey  para  mí. 

(Va¡xse,  y  dicen  dentro:/ 

Conde. 
¡  Extraño   caso ! 

CÉSAR. 

Y  lamentable  fuera 
a  no  haberle  este  hidalgo  socorrido. 

(Sale  el  Rey.  descompuesto ;  Carlos,  con  un  venablo, 
y  el  Conde  y  César.) 

Conde. 
Herido  va  el  caballo. 

CÉSAR. 

La  carrera, 
como  las  aves,  por  el  aire  ha  sido. 

Carlos. 

¿Siente  algo  vuestra  Alteza? 

Rey. 

Que  sintiera 
la  escura  noche  del  eterno  olvido, 
es   sin  duda,  mancebo  generoso, 
a  no  ser  por  tu  brazo  valeroso. 

Gracias  a  Dios,  no  tengo  mal  ninguno. 

Carlos. 

Pues  yo  voy  a  avisar  a  vuestra  gente, 
por  que  no  parta  con  la  nueva  alguno 
que.  necio,  alborotar  la  corte  intente. 

(Vcíse.) 

Rey. 

No  ha  llegado  favor  tan  oportuno 
en  tanta  confusión  como  el  presente ; 
si  no  es  por  él,  el  jabalí  me  mata. 


(i)     Falta  el  último  verso  a  esta  redondilla. 


Bravo  valor ! 


César. 


Rey. 


Un   Hércules  retrata. 
;  Quién  es  este  mancebo.  Conde  ? 


Conde. 


Un  hombre 
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y  al  tiempo  que  los  filos  discurría 
por  el  cerdoso  cuello,  de  su  gente 
llegó  gran  copia,  que  dejé  envidiosa 
del  valor  que  me  das,  Fénix  hermosa. 

Fénix.  Ventura  notable  ha  sido 

y  digna  de  tu  valor. 

Yo  me  voy,  que  este  rumor 

es  de  que  el  Rey  ha  venido. 
Ya  anochece ;  si  pudiere, 

esta  noche  te  hablaré. 
Carlos.         Paga  mi   cuidado. 
FÉNIX.  ;En  qué? 

Carlos.         En  que  poco  tiempo  espere. 
FÉNIX.  En  estando   recogidos, 

que  presto  será,  mi  bien. 

(Vase.) 

Carlos.        Plegué  a  los  cielos  que  estén 
como  cansados,  dormidos. 

Esparcen  la  suave  voz  al  viento 
sonoros  ruiseñores  junto  a!  nido 
que  de  pajas  y  plumas  han  tejido 
sirviéndoles   los  picos  de   instrumento, 

cuando  a  la  mira  el  cazador  atento, 
dispara  con  horrísono  ruido 
en  círculo  de  plomo  dividido 
muerte   veloz  con  breve  sentimiento. 

Así  Fénix  y  yo,  con  voz  suave 
cantamos,  libres  de  que  el  nido  acierte 
quien  tiene  obligación  a  honor  tan  grave : 

pero  temiendo  de  la  misma  suerte 
que  si  el  secreto  nido  el  Conde  sabe, 
tendrá  tan  dulce  vida  amarga  muerte. 

(Sale  Silvio.) 

Silvio.  Esta  sí  que  es  linda  vida, 

pesia  al  campo  y  su  labranza : 
pasear  y  hinchir  la  panza, 
de  ricas  telas  vestida. 

¡  Desdichado  de  quien  nace 
donde  le  mandan  nacer  ! 
A  nadie  dan  a  escoger : 
Dios  es  quien  hace  y  deshace. 

Si  yo  escogiera,  naciera 
de  un  príncipe,  y  no  villano. 
Pero  yo  me  quejo  en  vano ; 
que  si,  quien  nace,  escogiera, 

;  cuál  hombre  quisiera  ser 
oficial,  ni  labrador  ? 


(_  .\RLOS. 

Silvio. 


Carlos. 
.Silvio. 
Carlos. 
Silvio. 


Silvio. 


Carlos. 


Silvio. 


Carlos. 


.Silvio. 
Carlos. 
Silvio. 


¿Quién  no  se  fuera  señor? 
Mas  ¡  lo  que  fuera  de  ver 

todo  un  mundo  de  señores ! : 
señor  a  señor  sirviera. 
Pero  ¿cómo  se  comiera, 
si  no  hubiera  labradores? 
i  Oh,  sabia  naturaleza, 
qué  bien  lo  trazaste  ansí ! 
¿Qué  hay,  Silvio? 

Hablar  en  que  vi, 
Carlos,  la  mayor  grandeza 
que  este  monte  imaginó : 
el  Rey  cenando,  en  efeto. 
¿Tú  lo  viste? 

Con  secreto. 
¿  En  efeto,  el  Rey  cenó  ? 

Y  tan  en  efeto  fué, 
que  se  cenó  veinte  pratos, 
sin  dar  un  hueso  a  seis  gato? 
que  le  miraban  en  pie. 

De  las  pollas  y  perdices 
así  el  olor  me  provoca, 
que  lo  que  el  Rey  por  la  boca 
cené  yo  por  las  narices. 

Hablaron  luego  de  vos. 
No  sé  qué  diabros  hicistes, 
que  tal  ocasión  les  distes. 
Lo  que  hice  debo  a  Dios. 

Porque  yo,  ;  cómo  pudiera 
tener  valor,  ni  ocasión? 
Mostró  el  Rey  tanta  infición, 
que  yo  presumí  que  os  diera 

alguna  renta  o  castillo. 
¿  Cuánto  va  que  antes  de  un  mes 
sois  mosiur? 

Puse  a  sus  pies, 
con  un  venablo  y  cuchillb, 

la   más   indómita  fiera 
que  por  todo  este  horizonte 
fué  parto  de  selva  o  monte. 
Tal  servicio,  premio  espera. 

Si  os  dan  algo,  como  creo, 
¿  no  me  llevaréis  allá  ? 
Que.  con  lo  que  he  visto  acá, 
ya  tengo  un  alto  deseo. 

Díjome  Fénix  a  mí 
que  estabas  enamorado 
de  Laura. 

No  se  ha  engañado. 
Pues  ¿  cómo  saldrás  de  aquí  ? 

Laura,  señor,  fué  casada : 
su  marido  le  dejó 
un  niño,  cuando  murió : 
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Laura. 
Silvio. 


Laura. 


podrá  ser,  si  no  te  guardas, 
que  te  den  un  beneficio. 
Hablas  cuerda  y  temes  sabia. 
;  Quién  me  mete  a  mi  en  las  cosa 
de  los  otros  ?  Hasta  el  alba 
no  digo  "esta  boca  es  mía" ; 
que  a  nadie  vino  desgracia 
por  acostarse  temprano. 
Pues  adiós,  Silvio. 

Adiós,  Laura. 
(Vase.) 

Basta  que  el  Rey  vino  aquí 

por  Fénix,  y  hablarla  trata 

esta  noche ;  porque  César 

la  advierte  y  da  la  palabra 

del  estilo  que  merece 

su  calidad  y  su  fama. 

Fénix,  discreta,  me  ha  dicho 

que;  aunque  tiene  confianza 

de  quien  es.  teme  que  Carlos 

se  enoje  y.  con  esta  causa. 

intente  algún  desatino. 

y  que  cuando  el  Rey  se  valga 

de  la  escuridad,  a  efeto 

de  entrar  con  secreto  a  Rabiarla, 

yo  le  guíe  a!  aposento 

donde  la  Condesa  aguarda, 

averiguando  sus  celos 

desengañar  su  esperanza. 

Pero  él  viene. 

(Salen  ci  Rey  y  César,  de  iioehc.) 


Rey. 

Yo  le  he  dado 

la  palabra  de  guardarla 

el  decoro  que  es  razón. 

César. 

;  Cuándo  amor  palabra  guarda  ? 

Rey. 

Aquí  es  fuerza,  porque  a  Fénix 

yo  no  tengo  de  obligarla 

más  que  al  estado  que  tiene. 

CÉS.\R. 

;  Quién  va  ? 

Laura. 

Quedo. 

Rey. 

; Quién   es? 

Laura. 

Laura 

Rey. 

¿  Dónde  está  Fénix  ? 

Laura. 

Presumo 

que  con  el  Conde. 

iSale  Carlos.) 

Carlos. 


2i  tarda 
Fénix,  bajará  el  aurora 


del  cielo  las  altas  gradas, 

con  pies  de  rosa,  envidiando 

aquellas  breves  estampas 

adonde  pongo  los  ojos. 

Aquí  hay  gente.  Pues  ¿quién  anda 

a  tales  horas  aquí? 

Laur,^.  Entrad,  que  tras  esta  sala 

está  la  cuadra  en  que  duerme. 

Rey.  César,  allá  fuera  aguarda. 

César.  En  el  corredor  espero. 

Carlos.         No  pienso  que,  si  soñara, 
pudiera  ver  tales  cosas. 
;  El  Rey  con  César  y  Laura  ? 
¡  Y  Laura  guiando  al  Rey, 
con  tal  despejo,  a  la  cuadra 
donde  Fénix  duerme,  y  Fénix 
del  concierto  descuidada  1 
¿  Qué  haré  ?  Mas  ;  qué  puedo  hacen 
que  contra  el  poder  me  valga 
de  un  Rey?  ¡Ah.  traidora  Fénix! 
Quiero  alborotar  la  casa. 
Mas  ¿para  qué?  Que  en  sabiendo 
que  es  una  mujer  liviana, 
estorbar  que  no  lo  sea 
no  es  honra,  sino  venganza. 
Porque  si  la  inclinación 
de  su  liviandad  declara, 
lo  más  es  el  consentirla ; 
lo  menos,  ejecutarla. 
¿Hay.  Fénix,  tal  liviandad? 
Mas  quien  a  sangre  tan  clara 
perdió  el   respeto  conmigo, 
¿qué  hará  con  un  rey  de  Francia" 
Ya  te  he  conocido.  Fénix; 
ya  no  por  Fénix  de  Arabia. 
única  en  ser  casta  al  mundo, 
sino  por  Fénix  de  infamia. 
El  hijo  que  de  los  dos 
fué  fruto,  haré  que  mañana, 
si  puedo,  no  goces.  Fénix ; 
que.  si  no  me  reportara, 
diera  voces  que  le  dieran, 
al  Rey,  de  matarme  causa. 
Mas  poco  puede  tardar 
mi  muerte,  si  ya  te  cansa 
mi  vida.  ¡  Ah,  cruel  fortuna  ! 
;  Qué  imaginación  pensara 
que  hoy  me  dieras  tanta  dicha 
en  dar  vida  a  quien  me  mata  ? 
Libré  al  Rey.  y  el  mismo  Rey 
me  viene  a  quitar  el  alma : 
porque  no  hay  mayor  tormenta 
que  después  de  gran  bonanza. 
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CÉSAR. 


Rey. 


dirás  que  fué  poderoso, 
y  que  es  su  amor  tiranía. 

Mientras,  Fénix,  padre  tienes, 
a  quien  el  Rey  respetara, 
hoy  tu  liviandad  declara 
que  a  abrirle  tus  puertas  vienes." 

Mira,  César  lo  que  amor 
puede  hacer,  pues  dos  celosos 
nos  hallábamos  quejosos 
y  con   un  mismo  temor. 

Pero,  como  recibí 
la  vida,  después  de  Dios, 
de  Carlos,  fui,  de  los  dos, 
el   que   más   pena   senti. 

En  esto.  Laura  venía, 
diciéndome  que  era  fuerza 
salir,  y  a  salir  me  esfuerza ; 
que,  por  Carlos,  no  quería. 

Salgo,  en  fin,  y  el  mozo,  osado, 
de  la  espada  prevenido, 
"¿Quién  va?",  me  dice,  atrevido. 
Yo  respondo,  reportado : 

"Carlos,  yo  soy",  y  con  esto 
a  mi  aposento  me  voy, 
donde  hasta  el  aurora  estoy, 
afligido  y  descompuesto. 

Y  fueron  justos  desvelos, 
pues  entré  con  tanto  amor, 
César,  a  buscar  favor, 
y  salí  lleno  de  celos. 

Como  Laura  me  avisó 
que  me  quitase  de  allí, 
a  mi  aposento  me  fui : 
por  eso  Carlos  llegó. 

Mejor  fué,  pues  he  sabido 
por  quién  tan  mal  me  ha  tratado 
Fénix;  si  bien  me  ha  pesado 
que  éste  Carlos  haya  sido. 

i  Qué  haré,  Cesar,  que  no  es  jus- 
que  compita  un  rey  con  él  ?        [to 
Sufrir  es  cosa  cruel, 
de  los  celos  el  disgusto. 

Si  es  que  Fénix  le  quería, 
echarle  de  aquí  no  puedo, 
sin  gran  nota,  y  tengo  miedo 
a  que  descubrir  podría 

al  Conde  mi  pensamiento. 
Pues  matar  a  quien  me  dio 
la  vida,  primero  yo 
dejaré  mi  loco  intento; 

porque,  si  el  bien  recibido 
es  deuda  de  un  pecho  honrado, 
quien  es  rey,  más  obligado 


CÉSAR. 

Rey. 


César. 


Rey. 

César. 


Rey. 


César. 


Rey. 


César. 
Rey. 


FÉNIX. 


Conde. 


nace  a  ser  agradecido. 

,;  Quieres  que  yo  te  aconseje  ? 
Es  el  oficio  mayor 
del  amigo. 

Pues,  señor, 
ni  se  vaya,  ni  se  queje, 

sino  que,  haciéndole  bien 
y  pagándole  el  servicio 
con  un  grande  beneficio, 
quedes  libre  del  también. 

;  Cómo  ? 

A  un  tiempo  puedes  dalle 
un  titulo  y  casamiento, 
que  ayuda  a  este  pensamiento 
tener  Carlos  tan  buen  talle. 

Fuera  de  cumplir  también 
con  Fénix,  si  la  acobarda 
Lisarda,  y  dando  a  Lisarda 
marido. 

Dices  muy  bien; 

que  si  con  Carlos  la  caso, 
Lisarda  tendrá  remedio ; 
yo,  sin  que  estén  de  por  medio 
los  celos   en  que  me  abraso, 

y  Fénix,  para  quererme, 
sin   Carlos   y   sin   Lisarda ; 
que  Lisarda  ya  no  aguarda 
más  desengaños  que  verme 

de  Fénix  enamorado. 
Tratarlo  con  ella  quiero. 
Pues  habla  al  Conde  primer;i. 
por  que.  del  Conde  abonado, 

no  repare  la  Condesa 
en  la  calidad. 

No  hará, 
que  el  talle  la  obligará 
a  más  difícil  empresa. 

Fuera  de  que  habrá  de  ser, 
y  no  lo  que  ella  desea. 
Sí  querrá,  cuando  le  vea. 
No  hay  iiTiposible  al  poder. 

(Vansc,  y  salen  el  Conde  .v  Fénix.) 

Para  quien  quietud  desea, 
no  cansa  el  campo  jamás. 
Mejor  en  París  estás. 
Fénix,  que  en  aquella  aldea. 

Demás  que  ya  el  Rey  tenía 
propósito  de  venir 
por  instantes  a  impedir, 
ya  tu  quietud,  ya  la  mía. 

Que  es  bueno  el  campo  confieso; 
38 
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sirva  de  joya  a  mi  pecho 

y  de  cadena  a  mis  brazos? 
Laura.  Dios  sabe  con  el  temor 

que  a  tu  casa  le  he  traido; 

que,  como  es  tan  parecido, 

temo  que  diga  tu  amor. 
Pero  ¿cómo  puede  ser, 

puesto  que  el  Conde  le  vea, 

que  nuestro  recelo  crea 

que  le  pueda  conocer? 
Que  la  justa  confianza 

que  tiene  de  tu  valor, 

asegurando  el  temor, 

deshace  la  semejanza. 

Que,  si  yo  te  sirvo  aqui, 

disculpa  también  ha  sido 

haber  a  Carlos  traído. 

Mas,  si  te  parece  a  ti, 
mudémosle  el  nombre  a  Carlos : 

que  Carlos  y  parecido 

a  Carlos,  verá  que  ha  sido 

Carlos  retrato  de  Carlos. 
FÉNIX.  ,:  Cómo  le  quieres  llamar  ? 

Laura.  Lauro,  por  Laura,  es  mejor. 

FÉNIX.  Carlos. 

Niño.  ¿Señora? 

FÉNIX.  Mi  amor, 

el  nombre  os  quiero  quitar: 
Lauro  os  llamáis,  ¿  entendéis  ? 

Mirad  que  sois  Lauro  ya. 
Niño.  Sí,  señora;  claro  está. 

Llamadme,  y  vos  lo  veréis. 
FÉNIX.  Carlos. 

Laura.  No   responde  agora. 

FÉNIX.  Lauro. 

Niño.  ;  Señora  ? 

FÉNIX.  ¡  Oh,  qué  bien  ! 

¿Quién  es  vuestra  madre? 
Niño.  ;  Quién : 

Laura  es  mi  madre,   señora. 
FÉNIX.  Con  esto,  al  temor  restauro 

confianza  de  que  puedo 

tenerle  aquí. 
Niño.  No  haya  miedo 

que  yerre  el  papel  de  Lauro. 
FÉNIX.  Lauro,  tan  bien  lo  decís, 

que  viviréis  desde  agora 

conmigo. 
Niño.  Diga,  señora : 

¿no  meriendan  en  París? 
Fénix.  Sí.  Lauro  tiene  razón. 

Llévale.  Laura :  y  advierte 

que  le  enseñes  de  tal  suerte 


que  no  olvide  la  lición. 
Laura.  Segura  de  Lauro  estoy. 

Fénix.  Con  él  cesan  mis  enojos. 

Laura.  Vamos,  Carlos  de  mis  ojos. 

Niño.  No  Carlos,  que  Lauro  soy. 

i'J'asc.) 
FÉNIX. 

.\mó  la  hermosa  reina  del  Egipto 
lui  caballo  veloz,  con  que  tuvieron 
infamias  las  hazañas  que  pudieron 
dejar  su  nombre  en  bronce  eterno  escrito. 

Pasife,  un  toro  amó,  con  infinito 
deshonor,  que  las  fábulas  le  dieron. 
no  porque  fué  verdad,  pero  quisieron 
decir  que  amar  indignos  es  delito. 

Yo  amé,  yo  errré.  ¡  Qué  error  tan  disculpado 
el  de  quererte  yo,  Carlos !,  pues  eres 
del  cielo  copia,  del  amor  traslado. 

Tú  me  disculpa  de  mi  error,  si  quieres ; 
que  amar  lo  que  merece  ser  amado 
hace  menor  e'  yerro  en  las  mujeres. 

(Sale  Carlos.) 

Carlos. 

Cuidados  míos :  muy  a  prisa  intenta 
un  agraviado  amor  perder  la  vida, 
tan  triste,  tan  cobarde,  tan  perdida, 
que  apenas  un  cabello  la  sustenta. 

A  los  agravios,  la  venganza  alienta, 
y  en  mí  no  quiere  amor  que  yo  la  pida : 
<|ue  aunque  la  causa  del  amor  se  olvida, 
nunca  se  olvida  del  honor  la  afrenta. 

Como  infiernos  de  amor,  en  que  amor  pena, 
son  los  celos,  que  salen  a  los  labios 
del  fuego  de  que  el  alma  vive  llena. 

Pues  si  infiernos  de  amor  los  llaman  sabios, 
.;  qué  nombre  tiene  amor  para  su  pena, 
después  que  se  averiguan  los  agravios? 

FÉNIX.  Carlos  mío.  darme  albricias 

de  la  mejor  nueva  puedes, 
que  entre  favores  de  entrambos. 
a  nuestra  forttma  debes ; 
que  como  aquel  ángel  tuyo 
gocé  en  la  aldea  dos  meses, 
sintiera  agora,  en  París. 
estar  un  hora  sin  verle. 
A  Laura  le  osé  pedir 
que  en  la  ciudad  me  sirviese, 
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porque  si  aquí  no  procedes 
conmigo  como  quien  soy, 
y  como  dueño  te  atreves, 
haréte   quitar   la   tuya 
aunque  la  vida  me  cueste. 

Carlos.         Pues  ¿quiéresme  tú  negar 
lo  que  mis  ojos...? 

Fénix.  Detente, 

que  te  despeñan  los  ojos, 
que  tal  vez  como  jueces 
por  falsas  informaciones 
dan  sentencias  diferentes 
de  lo  que  fueran  sabiendo 
la  verdad. 

Carlos.  Cuando  tú  niegues 

que  no  fué  el  Rey,  es  un  hombre 
el  que  en  tu  aposento,  aleve, 
entró  aquella  misma  noche. 

Fénix.  Eso  es  verdad. 

Carlos.  Pues  ¿  qué  quieres  ? 

Fénix.  Que  sepas  que  la  Condesa 

Lisarda,  que  vino  a  verle, 
quiso  averiguar  sus  celos, 
y  que  yo,  porque  no  hiciese 
fuerza  el  poder  a  mi  honor, 
que  determinado  es  fuerte, 
fui   cómplice  en  el  engaño. 

Carlos.         El    engaño   bien   se   entiende 

que  es  e!  que  me  has  hecho,  ingra- 
n¡  pudo,  sin  que  la  viesen,       [ta; 
venir  la  Condesa  aquí 
ni,  ya  que  vino,  volverse. 

Fénix.  Mientras  estaba  cazando, 

llegó  aqui  secretamente, 
y  con  el  alba  salió : 
pero  agora  me  parece, 
por  el   sentimiento  injusto 
con   que    mi    firmeza    ofendes, 
que  no  son  los  celos  míos 
los  agravios  que  encareces. 
Ya  entiendo  lo  que  ignoraba : 
vino  la  Condesa  a  verte 
poniendo  la  culpa  al  Rey: 
tú,  viendo  que  el  Rey  la  quiere, 
estás  muy  desatinado : 
pues,  Carlos,  ¿cuando  previenes 
ausencia  por  otras  damas, 
es  bien  que  de  mí  te  quejes 
y  que  me  pongas  la  culpa 
si  prendas  del  Rey  pretendes? 
Deja  mi   honor,  que  me  cuestas 
mucho  para   no   tenerme 
el  respeto  de  criado 


que  a  lo  marido  me  pierdes. 
Si  quieres  irte  celoso 
del  Rey,  ¿quién  puede  tenerte? 
Carlos  tengo  aunque  te  vayas ; 
no  hayas  miedo  que  me  queje 
de  no  tener  prenda  tuya, 
como   se   quejaba,   ausente 
Elisa  Dido,  de  Eneas, 
y   cuando  no   la   tuviese, 
espada    no   ha    de    faltarme, 
aunque    para    darme    muerte 
basta  acordarme  que  fui 
mujer  que  pude  atreverme 
a  querer  hombre  tan  vil, 
que  ha  pensado  bajamente 
que  él  merece  que  le  ofendan 
y  que  yo  pude  ofenderle. 

Carlos.         Féni.x,   Fénix,  amor  mío, 
señora  mía. 

Fénix.  No  pienses 

engañarme  con  palabras 
cuando  con   obras  me  ofendes. 

( l'asc.  ¡ 

Carlos. 

i  Oh  lágrimas  de  amor,  dulce  violencia ! 
i  Oh  llanto  poderoso  !  ¡  Oh  fuerte  encanto  ! 
j  Oh  sirena  fingida,  a  cuyo  canto 
calla  el  rigor  y  duerme  la  prudencia ! 

Contigo  no  hay  valor,  poder  ni  ciencia, 
que  puede  tanto  un  amoroso  llanto, 
que  el  cielo,  con  poder  y  saber  tanto, 
no  tiene  para  el  llanto  resistencia. 

Pues  siendo  de  mujer,  celos  y  enojos 
ni  aun  agravios  sabrán  mover  el  labio, 
sino  darle  mil  almas  por  despojos. 

No  se  fíe  el  más  cuerdo,  honrado  y  sabio, 
porque  si  espera  ver  llorar  sus  ojos 
perdonará  después  cualquier  agravio. 

i  Vasc,  y  sale  Silvio,  de  camino.) 

Silvio.  Esta,  señor  pensamiento, 

es  la  corte  de  París ; 
aquí  labrador  venís 
a  ser  cortesano  a  tiento. 

No,  corte,  porque  yo  quiera 
que  esto  me  agradezcas  ya : 
vínoseme  el  alma  acá, 
(|ue  a  fe  que  yo  no  viniera. 

Huyóse  Laura  de  mí ; 
que  con  aquesta  mudanza 
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y  perlas  la  arena  diese. 

Todo  fué  tristeza  y  luto 
dejándome  tu  rigor ; 
ni  planta  miré  con  flor 
ni  flor  que  esperase  fruto. 

En  todo  hallé  soledad, 
y  como  en  nada  te  hallé, 
determíneme    a    la   fe 
a   venir   a  la   ciudad. 

Vesme  aquí,  Laura,  ¿qué  piensas 
hacer  de  mí  ? 
Laura.  Bien  pudiera 

agora,  si  yo  quisiera, 
vengarme  de  tus  ofensas. 

Pero  quiero  proceder 
como  mujer  cortesana, 
que  no  quiero  ser  villana, 
aunque  lo  pudiera  ser. 

Yo  soy  toda  la  privanza 
de  Fénix ;  yo  haré  que  estés 
en  su  casa,  o  prueba  un  mes 
hasta  entender  la  mudanza ; 

que  aquí  podremos  tratar 
lo  que  nos  esté  mejor, 
mas  no  has  de   ser  labrador. 
Silvio.  Ya  sé  que  no  hay  que  labrar 

en  los  campos  de  la  corte, 
siempre   estériles;   mas  di. 
¿  qué    puedo   yo   hacer   aquí 
que  para  vivir  me   importe  ? 

¿  Qué  oficio  tendré  en  su  casa 
del  Conde? 
Laura.  Si  has  de  servir 

a  Carlos,  no  hay  que  pedir 
oficio  mientras   se  casa. 

Mas,  pues  a  la  corte  vienes, 
entra   con   mucha   humildad, 
ganando  la  voluntad, 
Silvio,   pues   ingenio  tienes. 

Que  te  quieran  bien  procura, 
por  bien  hablado  y  bien  visto, 
que  hacerse  un  hombre  malquisto 
es   necedad   y   locura. 

Con  decir  de  todos  bien, 
hay  correspondencia  igual, 
porque  si  tú  dices  mal, 
de  ti  le  dirán  también. 

Acompáñate  con  buenos, 
y  tú  lo  parecerás ; 
respeta  al  que  sabe  más 
y  alienta  al  que  sabe  menos. 

No  te  metas  en  tu  vida 
a  bachiller,  porque  es  cosa 


notablemente  enfadosa, 
cansada  y  aborrecida. 

Nadie,  en  efeto,  te  arguya 
aunque  estén  de  infamias  llenas. 
de  mirar  casas  ajenas, 
sino  de  mirar  la  tuya. 

Honrar  mujeres  codicia, 
no  lo  desigual   igualas, 
de  cortesía  a  las  malas, 
y  a  las  buenas  de  justicia, 
Que  con  estos  documentos 
segura  vida  tendrás. 
Silvio.  í  Tienes  que  decirme  más  ? 

Laura.  Que  aquestos  seis  mandamientos 

cifran  dos. 
Silvio.  Atento  estoy, 

que  me  debe  de  importar. 
Laltra.  No  fiar,  ni  porfiar. 

Silvio.  Esa  palabra  te  doy. 

iVansc.  y  salen  el  Rey,   Lisard.\  .v  César.) 

Rey.  Siempre,  Lisarda,  he  pensado 

en  tu  remedio. 

Lisarda.  Yo  lo  creo, 

gran  señor,  de  tu  deseo, 
de  tu  amor  y  tu  cuidado. 

Rey.  Condesa,  yo  te  he  casado, 

para  sosegar  mejor 
a  los  que  hablan  en  tu  honor ; 
porque  mirar  por  la  fama 
de  lo  que  quiere  quien  ama 
es  el  verdadero  amor. 

Pienso  que  conocerás 
el  dueño  que  darte  quiero, 
que  es  Carlos,  un  caballero, 
que  no  hay  que  decirte  más. 
A  tu  estado  añadirás 
otro  que  yo  quiero  darte, 
por  pagarle  y  por  pagarte 
dos  grandes  obligaciones. 

Lisarda.       En  muchas,  señor,  me  pones 
de  servirte  y  de  alabarte. 

i  No  es  ese  Carlos  criado 
de  Arnaldo? 

Rey.  Lisarda,  no ; 

es  criado  el  que  sirvió, 
pero  no  el  que  se  ha  criado. 
Su  hermano,  al  Conde  le  ha  dado 
por  padre,  en  su  larga  ausencia: 
mira  tú  si  hay  diferencia 
y  si  esta  verdad  abona 
en  su  gallarda  persona 
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no  siendo  vos  el  juez, 
que  tenéis  mucha  pasión. 
Y  con  esto  os  desengaño, 
porque  primero  que  yo 
sea  de  Carlos,  ni  Francia 
juntos  nos  halle  a  los  dos. 
tendrán  los  cuatro  elemente? 
paz  en  su  disforme  unión, 
quietud  las  aguas  del  mar. 
piedad  la  envidia  feroz ; 
la  ambición,  descanso  y  gusto ; 
buena  fortuna,  el  temor ; 
amor,  paciencia,  agraviado, 
y  los  celos,  discreción. 
Ca.se  vuestra  Alteza  a  Carina 
con  Fénix,  que  yo  le  doy 
palabra  que  calle  Carlos 
y  que  ella  no  diga  "no'" : 
que  con  esto  y  su  licencia, 
desengañada  me  voy; 
y.  si  no  manda  otra  cosa, 
mil  años  le  guarde  Dios. 

(  J^asc. ) 

De  mi  paciencia  me  espante 
El  ser  mujer,  me  disculpa. 
Vuestra  Alteza  tiene  culpa 
de  haberla  escuchado  tanto. 

Pero,  pues  tiene  poder, 
¿por  qué  se  ha  de  resistir? 
Rey.  Esto,  César,  es  decir, 

y  no  es  el  decir  hacer. 

Claro  está  que  ha  de  ser  fn;- 
si  no  fuere  voluntad. 
César.  El  parecer  liviandad. 

a  que  se  queje  la  esfuerza. 

Pero,  pues  que  celos  son 
de  Fénix,  oye  y  verás 
cómo  entre  los  dos  pondr.Ts 
tan  notable  confusión, 

que.  si  algún  amor  había, 
cese  para  siempre  en  ellos. 
Rey.  Si  fuese  sin  ofendellos, 

notable  industria  sería. 

Salen  Carlos.  Dionís   v  Silvio.  Tcsiidos  de  .'.in: 

Carlos.  El  Rey  me  envía  a  llamar. 

y  llevo  notable  pena. 
DiDNÍs.  Pues  no  pases  desta  sala. 

que  allí  está  hablando  con  Cés: 
Carlos.         ;  Cómo.  Silvio,  entraste  aquí  '•' 
SiT.vio.  Señor,  por  ver  la  grandeza 

del  palacio,  que  a  su  rey 


CÉSAR. 

Rey. 
Carlos. 

Rey. 


Carlos. 
Rey. 


Carlos. 
Rey. 


Carlos. 
Rey. 


ya  le  he  visto  en  nuestra  aldea. 
Allí  está  Carlos,  señor. 
¡  Carlos ! 

Déme  vuestra   Alteza 
los  pies. 

Yo  te  debo.  Carlos, 
la  vida :  pagarte  intenta 
mi   obligación. 

Mi  humildad 
levantaréis  de  la  tierra. 
He  tratado  con  Arnaldo 
casarte  con  la  condesa 
Lisarda.  y  como,  señora, 
por  humilde  te  desprecia, 
yo  quiero  que  la  enamores , 
porque  no  hay  más  dulce  fuerza 
de  conquistar  voluntades : 
porque  yo  sé  de  tus  prendas 
que  rendirán  cualquier  dama, 
por  mucho  que  se  defienda. 
César  te  dará  dineros, 
joyas,  caballos,  libreas ; 
no  quiero  más  de  que  pongas 
tu  persona  y  tu  prudencia. 
Esto  ha  de  ser  sin  decir 
que  yo  te  mando  que  emprendas 
servirla :  que  si  lo  dices, 
perderás,  Carlos,  con  ella, 
mi  gracia,  y  quizá  la  vida. 
De  día.  galán,  pasea 
su  calle,  y  de  noche,  armado, 
ronda  su  puerta  y  sus  rejas. 
;  Hasme  entendido  ? 

Señor... 
No  repliques.  ;  A  qué  guerra 
te  envío  yo.  a  qué  peligro, 
a  qué  difícil  empresa  ? 
¿  A  qué  mar  llevas  armada 
para  poner  mis  banderas 
en  las  más  remotas  playas  ' 
Pluguiera  a  Dios  que  eso  fuera, 
que  yo  lo  supiera  hacer. 
Carlos.  Carlos,  esto  es  fuerza ; 
hacer  lo  que  manda  el  rey 
es  ley  de  naturaleza. 
Venid  con  César.  Tii.  luego, 
sin  que  en  palacio  se  entienda, 
le  darás  diez  mil  escudos. 

fp'asc.) 


CÉSAR. 

Carlos. 


Ven.  Carlos. 


(El  Rey  ordena 
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LlSARDA. 

No  me  miréis. 

Carlos. 

¡Quién   pudiera! 

LlSARDA. 

Pues  idos. 

Carlos. 

Quedad  con  Dios. 

(Vasc.) 

LlSARDA. 

¡  Ah.   gentilhombre  ! 

Silvio. 

;  Soy  yo  ? 

LlSARDA. 

Oídme. 

Silvio. 

;Yo?   ¿Para   qué? 

LlSARDA. 

;  Servís  a  Carlos  ? 

Silvio. 

No  sé. 

LlSARDA. 

;  Sabéis  lo  que  es  esto  ? 

Silvio. 

No. 

LlSARDA. 

;  Pue.s  con  él  no  entrastes  ? 

Silvio. 

Sí. 

LlSARDA. 

;  Dónde  estáis  ? 

Silvio. 

En  su  posada. 

LlSARDA. 

Algo  sabréis. 

Silvio. 

No  sé  nada. 

LlSARDA. 

¿De  quién  os  teméis? 

Silvio. 

De  mí. 

LlSARDA. 

¡Qué  necio  que  estáis! 

Silvio. 

Por  vos. 

LlSARDA. 

¿No  pensáis  hablar? 

Silvio. 

Soy  firme. 

LlSARDA. 

¿Qué  aguardáis? 

Silvio. 

Licencia   de   irme. 

LlSARDA. 

Yo  os  la  doy. 

Silvio. 

Quedad  con   Dios. 

(Vase.) 

LlSARDA.  ¡  Ay,  Celia  !  i  Quién  entendiera 

lo  que  este  Carlos  pretende ! 

Celia.  Bien  fácilmente  se  entiende 

que  éste  hablara,  si  pudiera. 
Teme  el  gran  competidor 
que  tiene  en  el  Rey. 

LlSARDA.  No  sé, 

si  ha  un  mes  que  el  Rey  no  me  ve, 
de  qué  procede  el  temor, 
cuya  ingratitud  ha  sido 
causa  que  de  aquella  historia 
ya  no  haya  en  mi  amor  memoria 
que  no  la  sepulte  olvido. 

Reparando  en  Carlos  bien, 
hombre  digno  me  parece 
de  amarle. 

Celia.  Bien  lo  merece : 

y  el  Rey,  tu  olvido  también. 

LlSARDA.  Si  por  él  no  se  declara. 


y  Carlos  tiene  el  valor 
que  muestra,  tendréle  amor. 

Celia.  Señora,  la  causa  es  clara, 

y  que  el  no  hablarte  es  por  él. 

LlSARDA.       Es  ya  su  valor  tan  grande, 

que,  aunque  el  Rey  no  me  lo  man- 
pienso  casarme  con  él.  [de, 

(Vanse,  y  salen  el  Rey  y  César.) 

Rey. 

Vano  fué  mi  remedio. 

César. 

No  muy  vano, 
pues  ya  te  mira  con  semblante  humano 
Fénix,  que  se  mostraba  tan  airada, 
y  parece  que  Carlos  no  le  agrada. 
Sin  esto,  la  Condesa,  a  Carlos  mira. 

Rey. 

Mi  sufrimiento  con  los  dos  me  admira; 

mas  tengo  aquel  servicio  tan  presente, 

que  no  hay  remedio  que  mi  amor  intente, 

que  siendo  contra  Carlos,  le  permita. 

Carlos  a  la  Condesa  solicita, 

mas  no  por  eso  Fénix  le  desprecia. 

Mi  voluntad,  en  porfiar  tan  necia, 

estando  aquesta  noche  desvelado, 

un  remedio  me  ha  dado,  que  ha  llegado 

a  ser  como  el  enfermo  que  no  duerme, 

pensando  en  ios  remedios  que  ha  de  hacerme. 

César. 

;  Y  qué  remedio  ha  sido  ? 
Rey. 

Este  es  el  Conde. 
Oíd  lo  que  le  digo  y  me  responde. 

(Sale  el  Conde.) 

Conde. 

;  Qué  es,  señor,  lo  que  manda  vuestra  Alteza  ? 

Rey. 

Conde,  la  confianza  en  la  nobleza 

de  vuestra  sangre,  a  daros  un  cuidado 

en  que  me  va  la  vida  me  ha  obligado. 

Conde. 

;  La  vida,  gran  señor  ?  Guárdeos  el  cielo. 
Mi  sangre  sabe  Francia,  y  vos,  mi  celo. 
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FÉNIX. 

Carlos. 

FÉNIX. 

Carlos. 


FÉNIX. 

Carlos. 

FÉNIX. 


Conde. 


FÉNIX. 

Conde. 


Carlos. 


no  sabiendo  la  razón 
que  a  amarme  debe  obligarte. 
No  he  querido  declararte 
el  secreto ;  que,  en  efeto, 
estoy  al  rigor  sujeto 
de  su  mano  poderosa ; 
que  de  una  mujer  celosa 
no  se  ha  de  fiar  secreto. 

Pero,  en  viéndote  llorar 
y  llamarme  mal  nacido, 
máteme  el  Rey.  pues  ha  sido 
el  que  me  pudo  obligar, 
Fénix,  a  hacerte  pesar. 
Que  cuando  la  queja  suya 
a  deslealtad  lo  atribuya, 
no  hay  vida  o  perdón  que  pida; 
que  más  que  vale  mi  vida 
pesa  una  lágrima  tuya. 

Como  caerse  del  cielo 
la  estrellas,  así  son 
tus  lágrimas.  No  es  razón. 
Fénix,  que  las  goce  el  suelo. 
Dame,  en  tanto  mal,  consuelo ; 
recoge,  pues,  las  estrellas, 
que  lloras  mi  vida  en  ellas. 
Mira  que  un  niño  que  tienes 
harás  llorar,  si  a  hacer  vienes 
que  lloren  niñas  tan  bellas. 

Dame  esos  brazos. 

Desvía. 
,;A  mí  me  niegas  los  brazos? 
Sí  diera,  si  fueran  lazos. 
Lazos  fueron  algún  día. 
Pues  advierte.  Fénix  mía, 
que  por  fuerza  he  de  abrazarte. 
Sabré  mil  vidas  quitarte. 
No  sabrás,  porque  te  adoro. 
¡  No  me  pierdas  el  decoro, 
que  he  de  matarme  o  matarte ! 

(Sale  el  Conde.) 

;  Qué  es  esto,  Fénix,  qué  es  es- 
¿  En  qué  los  dos  estos  días        [to  ? 
andáis  con  tantas  porfías, 
tú  airada  y  tú  descompuesto? 

¿  Yo,  señor  ? 

Y  tú  también. 
;  Es  buena  descompostura  ? 
A  quien  servirte  procura, 
que  le  traten  mal  no  es  bien. 

Y,  pues  que  nos  has  hallado, 
señor,  en  esta  pendencia, 


quiero,  si  me  das  licencia, 
decirte  lo  que  ha  pasado. 

Que  por  todo  pasaré, 
pero  no  por  cosas  bajas ; 
que  reconozco  ventajas 
en  la  sangre,  y  no  en  la  fe. 

Porque  en  verdad  y  lealtad 
pienso  que  soy  el  primero 
del   mundo. 
Condb:.  Carlos,   yo   espero 

de   tan   necia   enemistad 
saber  la  causa. 
Carlos.  Es  bastante 

para  irme  o  no  vivir. 
Da  mi  señora  en  decir 
que  un  anillo  de  un  diamante 

que  le  falta  he  sido  yo, 
señor,  quien  se  le  ha  tomado, 
pensamiento   que   le  ha   dado 
desde  que   galán  me   vio. 

Y  aunque  le  digo  que  el  Rey 
diez  mil  escudos  en  oro 
me    ha    dado,    contra    el    decoro 
debido  por  justa  ley 

a  un  hombre  que  tú  has  criado, 
no  es  posible  que  me  crea. 
Conde.  Fénix,   ¿de  cosa  tan  fea 

puede   ser   Carlos   culpado? 
Fénix.  Si  yo  le  veo  servir 

a  Lísarda,  ¿  no  es  razón 
que  tenga  esta  presunción? 
Carlos.         ¿  Esto   tengo  de   sufrir  ? 
Déme   vuestra   señoría 
licencia,  que  un  hora  más 
no  he  de  estar  en  casa. 
FÉNIX.  Harás 

una  grande  bizarría. 

Vete,  pero  no  lo  creo, 
que  te  tiene  el  alma  asida 
Lisarda. 
Conde.  Muy  atrevida. 

Fénix,  con  Carlos  te  veo; 

y  yo  sé  que  está  inocente 
y  que  tú  engañada  estás. 
FÉNIX.  Con  las  alas  que  le  das, 

;qué  cosa  habrá  que  no  intente? 

Déjale  ir;  ;qué  ha  de  hacer 
Carlos  aquí   ya   tan  hombre? 
Carlos.         Bien  dice:  que  hasta  mi  nombre 
debe  ya  de  aborrecer. 

Dame  licencia  y  la  mano. 
Guerras  hay. 
Conde.  Carlos,    advierte 
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Poco  ha  que  fui  tu  esposa; 

que  soy  tu  hermana  amor  apenas  sabe, 

pues  ¿qué  más  dulce  suerte 

que  con  aquesta  fe  darnos  la  muerte? 

Pero  si  aquella  prenda 

de  los  dos  adorada 

no  puede  quedar  sola,  y  no  te  fias 

de  que  tu  amor  no  ofenda 

la  fe  desengañada 

con  el  trato  amoroso  que  solías 

pasar  noches  y  dias 

tan  cerca   de  mis  brazos, 

vete,  Carlos,  que  es  justo 

no  dar  este  disgusto 

al  cielo  que  hoy  defiende  tus  abrazos; 

vete,  que  sola  ausencia 

hace  al  amor  tratado  resistencia. 

Que  si  el  Rey  porfiase 

en  darte  a  la  Condesa, 

por  más  que  ser  tu  hermana  y  no  tu  esposa. 

Carlos,  imaginase, 

el   alma   te  confiesa 

que  muriera  celosa  y  envidiosa. 

Mas  esta  prenda  hermosa, 

este  Carlos  pequeño, 

llévale  allá  contigo, 

no  ha  de  quedar  conmigo; 

siga  las  desventuras  de  su  dueño, 

por  que  tengas  presente 

a  quien  tan  presto  has  de  olvidar  ausente. 

Carlos. 

Desesperado  intento. 

;  Perdernos,  Fénix,  quieres 

a  los  dos  en  un  día  ? 

FÉNIX. 

¿  Será  justo 
que  un  hombre  de  su  aliento 
se  críe  entre  mujeres? 
.Suceda  de  una  vez  todo  el  disgusto. 

Carlos. 

Mira  que  es  caso  injusto. 

Fénix. 

.Si,  Carl'os,  mas  forzoso; 

que  nuestro  pensamiento 

dirá  mi  sentimiento, 

y  quedará  mi  padre  sospechoso: 

y  es  quitarle  la  vida 

si  entiende  que  yo  fui  tan  atrevida. 

Ven  esta  noche,  hermano, 


i  nunca  yo  lo  dijera  !, 

de  tu  casa  a  la  nuestra  con  secreto, 

y  con  este  villano 

a  la  puerta  me  espera ; 

daréte  el  niño  que  nació  sujeto 

a  tanto  mal. 

Carlos. 

i  Qué  efeto 
de  un  amor  tan  notable ! 

FÉNIX. 

i  Qué  desdicha  perderte  ! 

Carlos. 
¡Dejarte  yo!   ¡Qué  muerte! 

FÉNIX. 

¡  Qué  estado  entre  los  dos  tan  miserable ! 
Carlos. 


¡  Loco 

estoy 

FÉNIX. 

i  Yo   perdida ! 
Carlos, 

¡Yo  V 

3y  sin 

alma,  Fénix  ! 

FÉNIX, 

¡Yo 

sin 

vida  I 

(  Van 

lí-,  y  salen   Laura  .v 

Silvio.'! 

Laura 
.Silvio 

;  Eso  es  cierto? 
Y 

es  t 

an  cíe 

Laira. 
Silvio. 
Laura. 
Silvio. 

Laura. 
Silvio. 


Laura. 


Silvio. 


que  no  hay  otra  cosa  en  casa, 

y  sin  esto,  que  se  casa, 

y  que  hoy  se  firma  el  concierto. 

Muerta  estoy. 

Pues  ¿  tú,  de  qué  ? 
Yo  me   entiendo. 

Pues    ¿qué   daño 
os  viene  del  desengaño? 
Ese,  Silvio,  yo  le  sé. 

Si  es  su  hermano  natural 
Carlos  de  Fénix,  no  puede 
quitarle  su  hacienda. 

Excede 
otro  mal  del   mayor  mal. 

Demás  de  que  el  casamiento 
de  la  Condesa  se  hará, 
con  que  Carlos  quedará 
rico,  próspero  y  contento. 

A  la  fe,  Laura,  que  ha  sido 
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Es  más  segura  la  aldea. 
Silvio.  Digo  que  tienes  razón. 

Adiós,  Laura.  Bien  decís 

los  que  vivís  en  París, 

sus   gustos   mudanzas   son. 
Laura.  ¡  Qué  presto  me  olvidarás  ! 

SiLTio.  De  ti  no  llevo  cuidado, 

que  ya  me  habrás  olvidado 

antes  que  parta,  y  aun  más. 
Laura.  Dios  te  dé  dicha  en  España, 

Silvio. 
Silvio.  Bien  es  menester. 

En  fin,  me  voy  a  perder. 
Laura.  ¿Por  qué? 

Silvio.  Porque  es  tierra  extraña. 

Laura.  Extraña  de  tu  país, 

mas  del  mundo  la  mejor. 
Silvio.  Bien  me  estaba  labrador. 

Adiós,  Laura.  Adiós,  París. 


(Vanse,  y  salen  César  y  el  Rev,  de  noche.) 


CÉSAR. 

Rey. 


César. 
Rey. 


César. 


Rey. 


Próspero  suceso  ha  sido. 
Resultaron  dos  efetos. 
César,  notables  entrambos. 
Como  de  tu  claro  ingenio. 
Lisarda.  desengañada 
de  mi  voluntad,  ha  puesto 
los  ojos  en  Carlos.  Fénix 
ha  mudado  el  pensamiento. 
Claro  está  que  si  Lisarda 
tiene  de  Carlos  por  cierto 
que  ES  hijo  del  Conde  Arnaldo, 
tratará  su  casamiento, 
porque  tiene  prendas  Carlos 
para  ponerle  deseo, 
como  con  Fénix  las  tuvo 
para  abrasarte  de  celos. 
Dijome  el  Conde  que  estaban 
tan  admirados  y  atentos, 
que  apenas  mostraron  gusto 
de   saber   que   hermanos   fueron, 
y  fes  que  como  no  sospecha 
lo  que  de  Fénix  sospecho, 
piensa  que  esta  admiración 
nació   del   mismo   suceso. 
Por  lo  menos,  yo  he  pagado 
a  Carlos  lo  que  le  debo 
casándole  con  Lisarda. 
y  libre  de  celos  puedo 
seguir  la  empresa  de  Fénix, 
que  es  el   último  remedio. 
Esta  es  su  casa  del   Conde ; 


César. 
Rey. 


César. 
Rey. 


César. 


Rey. 


César. 


Rey. 

César. 

Rey. 


como  grave  amante  vengo 
donde  no  puedo  de  día. 
Grande  es  tu  amor. 

Es  inmenso. 
¿  Qué  hora  será  ? 

Las  once. 
¡  Que  le  sirva  de  consuelo 
a  un  amante  el  ver  de  noche 
las  ventanas  de  su  dueño! 
Como  asiste  el  alma  en  él, 
descansa  más  asistiendo 
más  cerca,  señor,  del  alma. 
Notable  desasosiego 
en  la  hermosura  de  Fénix 
padece    mi   entendimiento. 
Yo  pienso  que  si  llegase 
a  saber  lo  que  padezco, 
que  de  otra   suerte  pusiese 
a  mis  cuidados  remedio. 
No  vivo,  César,  no  vivo, 
y  te  confieso  que  siento 
que  siendo  quien  soy  me  tenga 
en  un  estado  tan  necio 
terrible  pasión  de  amor. 
Oye,  señor,  que  han  abierto 
la  puerta  de  aquel  jardín 
que  sale  al  patio  primero. 
Mujer   parece   quien  sale. 
No  es  sin  causa. 

A  verla  llego. 


(Sale   FÉNIX,  con  el  niño  de  la   mano.) 

FÉNIX.  Sola  mi  fortuna  pudo 

obligarme  a  lo  que  vengo ; 
pero  perdiendo  la  vida, 
¿  qué  mayor  fortuna  temo  ? 
Allí  están  Carlos  y  Silvio. 
Carlos  mío,  llega  presto, 
porque  no  es  posible  hablarte, 
sabe  Dios  lo  que  lo  siento. 
El  Conde  me  está  esperando. 
Aquí   te  doy  cuanto  puedo. 
Este  es  Carlos,  nuestro  hijo. 
Bien   sabe,   Carlos,  el  cielo 
que  la  fe  de  ser  tu  esposa 
obligó  mi  atrevimiento. 
Soy  tu  hermana ;  así  lo  dice 
nuestro  padre :  así  lo  creo. 
Carlos,    vuestro    padre    es    Carlos. 
Dadme  los  últimos  besos. 
Adiós,  mis  ojos,  adiós, 
Carlos,  que  me  voy  muriendo. 
39 
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Silvio.  ¡  Ah,  Laura,  qué  bien  se  vía 

que  el  palacio  te  agradaba ! 

¡  Qué  fingida  me  engañaba  ! 

¡  Y    matrimonio    quería  ! 
Carlos.  Pues   ¿cómo  admirarte  quieres? 

I  No  es  lo  que  los  sabios  hacer.  ? 
Silvio.  Dos  cosas  desde  que  nacen 

saben    todas    las    mujeres. 
Carlos.  ¿Y  son? 

Silvio.  Bailar  y  engañar. 

Carlos.         Silvio,  contra  los  precetos 

hablas.    Los   tres    más    discretos 

son  ver,  oír  y  callar. 
¿Tú  no  lo  dijiste  ansí? 
Silvio.  Sí  dije. 

Cáelos.  Pues  oye  y  calla. 

ISj'.cu    i;.'   Capit.'\n  y  dos   Soldados   cotí  orcahucrs.) 

Capit.vn.       Aquí  dicen  que  han  de  estar. 

Silvio.  Gente  viene. 

Carlos.  Aquí   te   aparta. 

Capitán.       ¿  Qué   gente  ? 

Carlos.  Criados  somos 

del  Conde. 

Capitán.  ¿  A   estas  horas  andan 

fuera  de  casa? 

Carlos.  ¿  Qué  importa, 

si  es  la  puerta  de  su  casa  ? 

Capitán.       ;  Es   Carlos? 

Carlos.  El  mismo  soy. 

Capitán.       Pues  dadme,  Carlos,  las  armas, 
que  os  manda  prender  el  Rey. 

Carlos.         ;  A  mí  ? 

Capitán.  A  vos. 

Carlos.  ¿Por  qué? 

Capitán.  No  mandan 

los  reyes  dar  la  razón 
por  que  prenden. 

Carlos.  ¡  Cosa  extraña  ! 

Entra,  Silvio,  y  dile  al  Conde 
qtie  el  Capitán  de  la  guarda, 
por  orden  del  Rey,  me  prende. 

Silvio.  Si  has  hecho  cosa  tan  mala 

que  te  cueste  vida  y  honra, 
saquemos.   Carlos,   la  espada : 
que  es  mejor  honrosa  muerte 
que  la  vida  con  infamia. 

Carlos.         Estoy   inocente,   Silvio. 

Silvio.  Pues  yo  diré  lo  que  pasa. 

Carlos.  Sola  esta  espada  he  traído : 
pues  me  la  pedís,  tomadla ; 
que  quien  con  ella  le  sirve. 


no  pienso  yo  que  le  agravia. 
Capitán.       Esto  me  ha  mandado  el  Rey. 

Vamos. 
Carlos.  Sin  duda  es  la  causa 

haber  sabido  que  Fénix 

es  mi  mujer  y  mi  hermana. 

(Vanse.  y  salen  el  Ri£v,   Lir.\rd.\  y   Cés-^r   .) 

Rev.  Mucho  me  agrada,  Condesa, 

tu  intento,  pero  no  creo 
que  podrá  ya  tu  deseo 
salir  con  tan  justa  empresa. 

LiSARDA.       De  haberte  dicho  me  pesa 
que  pagando  su  afición 
he  tenido  inclinación 
a  Carlos  para  casarme, 
viendo  que  quieres  negarme 
cosa  tan  puesta  en  razón. 

¿  No  es  Carlos  hijo  del  Conde 
Arnaldo?  Luego  es  mi  igual, 
porque  con  ser  natura!, 
a  su  valor  corresponde. 
De  aquí   imagino  que  donde 
hubo  fuego,  como  en  ti, 
aún  hay  reliquias,  que  aquí 
lo  que  es  justo  concedieras, 
si  envidia  del  no  tuvieras, 
y  agora  celos  de  mí. 

Rey.  Engañada  estás,  Lisarda, 

y  pésame  que  a  tu  boca 
salga  presunción  tan  loca. 

LiSARDA.       Pues  ¿qué  es  lo  que  te  acobarda 
para  no  casarme? 

Rey.  Aguarda, 

que  muy  presto  lo  sabrás. 

CÉSAR.  Señora,  engañada  estás, 

porque  si  posible  fuera, 
el  Rey  a  Carlos  te  diera, 
aunque  tú  mereces  más. 

(Salen  el  C.^PIT.ÁN,  Soldados  y  Carlos.) 


Capitán. 


Rey. 
Capitán. 

LlSARDA. 

Carlos. 

Rey. 
Cari.os. 


Aquí,  señor,  he  traído 
de  donde  mandaste,  preso 
a  Carlos. 

;  Que  allí  le  hallaste  ? 
Sí,  señor. 

¡Preso!  ¿Qué  es  esto? 
Aquí   vengo,  gran  señor, 
preso,  aunque  inocente  vengo. 
¿  Inocente  ? 

Ya  sé  yo 
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que  yo  en  cosas  naturales 
del  primer  bozo  me  acuerdo; 
nunca  juzgo  por  las  canas. 

I  Sale  CÉSAR  con  el  niño.) 

CÉSAR.  Aquí  está  el  testigo. 

Conde.  El  cielo 

le  guarde ;  ¡  qué  buen  testigo  ! 
Yo,  a  lo  menos,  ya  estoy  tierno, 
y  casi  de  verle  lloro. 
i  Es  posible  que  tu  abuelo 
pide  justicia   de   Carlos 
mirando  un  ángel  tan  bello? 

Riy.  ¿  Perdónaradeles  vos, 

buen  Conde,   si  fuera  vuestro? 

Conde.  Y  pienso  echarme  a  los  pies 


del  ofendido  soberbio. 
Rev.  Mirad  lo  que  decís,  Conde. 

que  es  el  niño  nieto  vuestro. 
Conde.  Pues,  señor,  lo  dicho,  dicho ; 

en  los  brazos  me  le  llevo. 
Rey.  Carlos,   vos   sois   condestable 

de  Francia.  A  Lisarda  ruego 

que  trueque  a  Carlos  por  César. 
Silvio.  Pues  yo  con  Laura  me  quedo, 

ya  que  el  niño  tiene  padre. 
Lisarda.       Lo  que  es  tu  gusto  obedezco. 
Carlos.         ¿  Quién  podrá  alabar,   señor, 

tu   valor   y   entendimiento? 
Fénix.  Quien   supiere   cuánta  dicha 

fué    siempre    servir   a   buenos. 

Con  que  la  comedia  acaba, 

senado,   a    servicio   vuestro. 
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ACTO    PRIMERO 


(Salen    Laura   y   Arnaldo  ;    Laura   con    una   carta.) 


Laura. 


Arnaldo. 
Laura. 


Si   sospechoso  os  dejé, 
aunque  no  tendréis  razón, 
yo  os  daré  satisfacción. 
Leed  la  carta. 

Sí  haré. 


[Lee.]  "Bien  sé  que  no  hay  en  el  mundo 
quien  merezca  el  divino  valor  de  la  princesa 
Laura ;  mas  suplico  a  vuestra  Majestad  no  pier- 
da por  vecino  lo  que  otros  pretenden  ganar  por 
extranjeros.  Mi  embajador  lleva  poder  para 
efectuar  los  capítulos  que  ofrezco.  Guarde  Dios 
a  vuestra  Majestad. — Federico,  pr'uwipe  de 
Transilvania.'' 


Arnaldo. 
Laura. 


Arnaldo. 


Laui 


Arnaldo. 


¿  Qué  dice  ? 

Que  no  habéis  sido 
quien  mi  casamiento  trata. 
De  que  a  tantos  seáis  ingrata 
estoy,  hermana,  ofendido. 

A  mí  me  es  fuerza  casaros ; 
sabe  Dios  si  hacer  quisiera 
un  hombre  tal  que  pudiera 
alabarse  de  igualaros. 

Pero,  pues  no  puede  ser, 
imaginad  que  es  querer 
darle  un  imposible  nombre, 
porque  al  imperio  del  hombre 
se  ha  de  rendir  la  mujer. 

Pensaréis  que  es  arrogancia 
dilatar  mi  casamiento, 
porque  a  mi  merecimiento 
hay  infinita  distancia. 

Engañáisos.  porque  soy 
la  misma  humildad. 

Estoy 
confuso,  que  despreciéis 
todos  cuantos  hombres  veis, 
pues  en  la  causa  no  doy. 

Vos,  gallarda ;  vos,  discreta ; 
vos,  con  salud,  ;  qué  razón 
os  tiene  a  tal  opinión 
bárbaramente  sujeta? 

Si  el  haber  tanto  estudiado, 
ocasión,  Laura,  os  ha  dado 
para  haceros  singular, 
es  cansaros  y  cansar 
vuestro  ingenio  y  mi  cuidado. 

De  donde  vengo  a  entender 


Laira. 


Arnaldo. 

Laura. 

Arnaldo. 

L.^.URA. 

Arnaldo. 
Laura. 


que,  si  esto  de  fama  y  nombre 
hace  tan  soberbio  al  hombre, 
será  locura  en  mujer. 

Ni  el  haber  tanto  estudiado 
a  eso  me  ha  desvanecido, 
sino  sólo  que  he  querido 
satisfacer  mi  cuidado : 

los  hombres  aborrecer. 
Pues,  decidme.  ;  qué  os  han  hecho  ? 
Ninguna  cosa. 

Sospecho 
que  ocasión  debe  de  haber. 

Si  ponéis  el  pensamiento 
en  mi  honor,  es  loco  intento. 
Pues  decidme  la  ocasión. 
Por  volver  por  mi  opinión, 
os  la  diré :  estadme  atento. 

Antes,  generoso  Arnaldo, 
que  a  las  artes  liberales 
diese  principio,  ni  hubiese 
ocasión  para  indignarme, 
había  dado  en  leer 
los  libros  más  principales 
de  historias  y  de  poesías, 
y  de  tragedias  de  amantes ; 
hallaba  en  todos  los  hombres 
tan  fuertes,  tan  arrogantes 
tan  señores,  tan  altivos, 
tan  libres  en  todas  partes, 
que  de  tristeza  pensé 
morirme,  y  dije  una  tarde 
a  una  dama  a  quien  solía 
comunicar  mis  pesares : 
"Filida,  ¿qué  puede  ser, 
que  en  cualquier  parte  que  traten 
de  mujeres,  ellas  son 
las  adúlteras,  las  fáciles, 
las  locas,  las  insufribles, 
las  varias,  las  inconstantes, 
las  que  tienen  menos  ser 
y  siguen  sus  libertades  ?" 
"Eso.  Filida  me  dijo, 
Laura,  solamente  nace 
de  ser  dueños  de  la  pluma, 
de  cualquiera  acción  que  hacen. 
Por  ellas  no  hay  Roma  o  Grecia 
ni  Troya  que  no  se  abrase : 
luego  nos  dan  con  Elena 
y  con  el  robo  de  Paris: 
de  todo  tienen  la  culpa : 
y  los  hombres,  inculpables, 
son  los  santos,  son  los  buenos 
y  los  que  de  todo  saben." 
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Laura. 

La  envidia  y  las  virtudes,  abrazarse : 
la  verdad,  con  los  tiempos,  encubrirse : 
dejar,  quien  habla  mal,  de  arrepentirse, 
y  el  poder  ofendido,  de  vengarse ; 

un  pobre  que  fué  rico,  de  quejarse, 
y  un  necio  liberal,  de  consumirse ; 
un  alto,  de  caer  por  preferirse, 
y  un  bajo,  de  subir  por  humillarse. 

Ser  cuerdos  en  el  loco  los  enojos ; 
áe  los  que  obraron  bien,  faltar  los  nombres 
sin  sombra  de  disgustos  los  placeres : 

ciegos  los  celos,  y  el  amor  con  ojos, 
veré  primero  que  querer  los  hombre;, 
■i  dejar  de  vengar  a  las  mujeres. 


(Sale    Julio 


UH    abro. 


Julio. 


LAUR.A. 
JtJLIO. 


Laura. 
Julio. 


Laura. 

JWLIO. 


Lauüa. 
Julio. 


Laura. 


Para  mi  honor  y  ejercicio, 
andar  con  dificultades 
es  como  tratar  verdades 
a  quien  miente  por  oficio. 

¡  Válgate  Dios,  por  extraño 
filósofo ! 

Julio  amigo. 
Al  fin  vine  a  dar  contigo : 
pero  yo  te  desengaño 

de  que  no  daré  en  saber, 
aunque  tú  la  ciencia  seas. 
y  presumo  que  deseas... 
;Qué.  Julio? 

Echarme  a  perder. 

Yo  no  tengo  inclinación 
a  las  letras,  ¿qué  me  quieres? 
Si  eras  necio  y  sabio  eres. 
;  qué  mayor  transformación  ? 

Si  fuera  necio,  no  creo 
que  hacerme  sabio  pudieras ; 
que  si  ignorante  dijeras, 
fuera  posible  al  deseo. 

De  un  ignorante,  en  efeto, 
hacer  un  sabio  es  posible : 
pero  es  alquimia  imposible 
hacer  de  un  sabio  (i)  un  discreto. 

Pues  ;qué  libros  traes  ahí? 
A  Aristóteles  traía : 
que  como  yo  le  entendía, 
ninguno  me  entienda  a  mi. 

¿Luego  tú  no  eres  de  aquellos 
que  se  precian  de  saber 


(i)     Asi  en  el  origina!  y  en  Hartzenbusch  ;  pero  pa- 
rece evidente  que  debe  decir  "necio"  y  no  "sabio". 


lo  que  quieren  entender? 
Julio.  Por  ser  necio,  fuera  dellos ; 

pero  tengo  inclinación 

más  humilde,  por  no  dar 

risa  a  quien  pueda  notar 

mi  ignorancia,  con  razón. 
Mas,  dejando  aparte  el  g^usto 

con  que  me  haces  estudiar, 

¿  cómo  te  va  de  casar  ? 

¿Dijiste  sí?  Que  es  muy  justo, 
claro  está  que  no  lo  excusa 

tu  singular  parecer. 

¿  Podrélo  saber  ? 
Laura.  Si  el   ser 

mujer,  del  rigor  me  excusa  (i) 
con  que  aborrezco  el  casarme, 

también  podrán  ofer.derme, 

y  muchos  daños  hacerme, 

y  por  inútil  dejarme. 

A  mi  hermano  dije  aquí 

que  yo  no  me  casaría. 
Julio.  Pues  ¿por  qué,  señora  mía? 

Laura.  Por  temor. 

Julio.  ¿Temor  en  ti? 

Laura.  Mucho  he  leído,  y  estoy 

con  los  hombres  enojada. 
Julio.  ¡  Ah,  cómo  estás  engañada  ! 

Laura.  ;  Defiéndeslos  ? 

Julio.  Hombre  soy. 

Laura.  No  temas,  Julio,  que  a  ti 

sólo  tengo  volunta'd, 

en  tanta  diversidad. 
Julio.  ¿  Por  qué  méritos  a  mi  ? 

Laura.  Por  hijo  de  una  mujer 

que  me  crió,  y  por  criarte 

conmigo. 
Julio.  No  sé  en  qué  parte 

escriben,  y  puede  ser. 
que  le  echaron  a  un  león 

un  perro  pequeño,  y  viendo 

que  al  golpe  del  brazo  horrendo 

Ho  mostraba  turbación, 
dejóle  vivo,  y  con  él 

se  crió ;  mas,  cuando  vio 

que  era  grande,  ensangrentó 

las  negras  uñas  en  él. 
Laura.  No  hayas  temor,  Julio  amigo ; 

que  yo  no  quiero  matar 

los  hombres:  sólo  vengar 

mujeres. 
Julio.  Lo  mismo  digo, 

(i)     Asi  en  los  textos  ;  pero  deberá  leerse  "acusa" 
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porque  si  la  respuesta  me  trajeras 
como  yo  imaginé,  con  más  cuidado 
y  ostentación  en  la  ciudad  entrara. 
¿Es  Laura  hermosa? 

OCIAVIO. 

Es  peregrina  y  rara. 
Mas  todo  lo  deshace  la  locura 
de  aborrecer  los  hombres  y  casarse. 

LlSARDO. 

¿Qué  tema  de  mujer  duró  segura? 

OcT.wio. 
De  ésta  puede  temerse  y  recelarse. 

LlSARDO. 

Yo  pienso  ver.  Otavio.  su  hermosura. 
Octavio. 

Bien  puede  \Tjestra  Alteza  disfrazarse 
y  atreverse  a  la  corte  del  bohemio. 

LlSARDO. 

Yo  llevo,  de  humillarme,  justo  premio. 
¿Al  transilvano  príncipe  desprecias, 
hermosa  Laura? 

Octavio. 

¿  No  será  disculpa 
no  haberte  visto? 

LlSARDO. 

¡  Ay,  esperanzas  necias  ! 
Responderá  que  mi  humildad  me  culpa. 

Octavio. 

i  Qué  le  importa  al  valor  de  que  te  precias 
esta  arrogancia,  si  quien  soy  te  culpa? 
Gente  camina  en  tropa. 

LlSARDO. 

Todos  creo 
que  llevan  a  la  corte  este  deseo. 

(Salen  Alejandro  jr  Augusto,   con  dos  Cri.\dos,  de 
camino.) 

Alejandro. 

Si  no  os  hubiera  hallado  en  el  camino, 
las  nuevas  me  volvieran  a  Ferrara. 

Augusto. 
Que  lo  mismo  pudieran  imagino. 


Duque,  si  en  el  camino  no  os  hallara. 
¡  Bravo  desdén ! 

Alejandro. 
Elxtraño. 
Augusto. 

Peregrino. 
Dicen  que  es  Laura  en  todas  ciencias  rara. 

Alejandro. 

Pues  ¿cómo  ha  dado  en  este  pensamiento, 
si  le  consta  el  valor  del  casamiento? 

Augusto. 

Porque  quiere  escribir  contra  los  hombres, 
porque  quiere  vengar  a  las  mujeres. 

Alejandro. 
Augusto,  si  es  discreta,  no  te  asombres ; 
que  tienen  pensamientos  bachilleres. 

Octavio. 
¿Quién  son  estos  señores? 
Criado. 

Son  sus  nombres 
y  sus  estados,  si  saberlos  quieres, 
Alejandro,  gran  duque  de  Ferrara, 
que  sólo  el  nombre  pienso  que  bastara. 

El  otro  es  el  famoso  y  fuerte  Augusto, 
hijo  del  rey  de  Albania ;  hanse  topado 
en  el  camino  y.  con  amor  que  es  justo, 
cortésmente  los  dos  acompañado. 

OcT.wio. 

;  A  qué  van  a  la  corte  ? 

Criado. 

Un  mismo  gusto 
presumo  que  los  lleva,  aunque  engañado, 
pues  no  quiere  casarse  la  Princesa. 

Alejandro. 
Digna  parece  de  los  dos  la  empresa. 

Vos,  por  Augusto,  a  quien  el  nombre  obliga, 
y  yo,  por  Alejandro. 

Augusto. 

Juntos  vamos 
a  conquistar  tan  bárbara  enemiga, 
aunque  en  tan  alta  empresa  nos  perdamos. 

Alejandro. 
Pues  este  pensamiento  se  prosiga. 
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Lauia. 
Julio. 
Laura. 

Julio. 


Lúcela. 


Laura. 
Lúcela. 


Laura. 


Lúcela. 


Laura. 


Lúcela. 


porque  el  amor  que  desea 
el  cuerpo  es  amor  bastardo; 
que  el  legítimo  no  llega 
a  tocar  cosas  mortales 
y  que  mañana  perezcan. 
Lo  inmortal  ama  el  amor, 
de  donde  luego  contempla 
al  Criador  en  la  criatura, 
de  manera  que  se  acerca 
a  aquel  angélico  amor, 
fuego  que  abrasa  y  recrea 
los  espíritus  celestes. 

Muy  bien. 
(;Muy  mal!) 

Hoy  quisiera 
tener  qué  darte. 

(Pues  déle 
una  estampa.  ;  Hay  insolencia 
como  esta  nueva   invención  ?) 
Con  tu  licencia,  no  queda 
probada  aquella  opinión. 
;  De  qué  manera.  Lúcela  ? 
Los  filósofos  antiguos, 
sean  de  Italia,  o  de  Grecia, 
concedieron  dos  amores : 
el  que  primero  comienza 
y  el  que,  por  llamar  al  otro, 
llamaron  correspondencia ; 
si  sólo  hubiera  el  amor 
propio  y  solamente  hubiera 
quererse  un  hombre  a  sí  mismo, 
hasta  sil  tiempo  estuviera 
engañado  el  mundo,  y  vemos 
que  nuestros  sabios  no  llegan 
a  lo  que  aquellos  antiguos : 
ejemplo  inefable  sean 
Aristóteles,  Platón 
y  otros  muchos  que  celebra 
la  fama. 

Aquí   no  es  bien 
con  argumentos.  Lúcela, 
responder  a  los  maestros. 
Mi  señora:  quien  enseña, 
a  los  discípulos  debe 
satisfacer. 

Oye  y  piensa 
que  si  quien  anda  a  aprender, 
por  ignorancia  o  soberbia, 
anda  a  poner  objeciones, 
confundirá  las  escuelas. 
y  en  su  vida  sabrá  nada. 
Saquemos  un  entinema. 
si  te  parece,  señora. 


de  toda  esta  controversia. 
Laura.  No  hay  que  sacar.  Escuchad: 

concédese  a  la  que  llega 
a  tratar  del  matrimonio, 
que  con  gran  recato  advierta 
en  las  partes  de  su  esposo; 
porque  si  la  cania  y  mesa 
aumenta  amor  en  algunos, 
en  otros,  enfado  aumenta. 
El  más  cuerdo  se  convierte 
en  un  demonio,  y  apenas 
se  mira  en  la  posesión, 
cuando  la  mayor  belleza 
desprecia,  deja  y  olvida 
por  la  más  necia  y  más  fea : 
que  si  la  propia  mujer 
le  sufre  por  santa  y  cuerda, 
piensa  cómo  él  es  demonio. 

Julio.  Camilo  llama  a  la  puerta, 

y  por  fuerza  quiere  entrar. 

Laura.  Pues  dile  que  entre  sin  fuerza. 

(Sale  CAMILO,  criado.) 

Camilo.  El  Príncipe  me  ha  mandado 

que  te  advierta  que  han  venido 
dos  novios,  que  no  han  sabido 
los  muchos  que  has  despreciado. 

Es  el  duque  de  Ferrara, 
Alejandro,  el  uno,  y  hombre 
que  de  este  polo,  su  nombre, 
al  contrapuesto  no  para. 
Y  el  otro,  señora,  es 
príncipe  de  Albania. 

Di 
que  ya  voy. 

Harélo  así.  [Fú^e.] 
Y  tú.  Lúcela,  después 
repetirás  la  lección. 
(¿Hay  locura  semejante? 
Entendimiento  arrogante, 
,: quién  te  dio  tal  opinión?) 
(Vanse  las  tres,  y  salen  Lis  ardo  y  Oct.wio.) 

OcT.wio.  Notablemente  han  entrado. 

Lis.xRDO.        Muy  conforme  a  su  grandeza. 
Octavio.       Pero  ¿dónde  va  su  Alteza, 

de  esta  suerte  disfrazado? 
L1SARD0.  Calla,  que  hay  un  homlire  aquí. 

Julio.  (Aquestos  son  forasteros.) 

¿Dónde  bueno,  caballeros? 

¿  Cómo  se  han  entrado  aquí  ? 
LtSARDO.  Las  pinturas  nos  llevaron 

los  ojos,  los  pies  se  fueron 


L.^URA. 

Camilo. 

L.\URA. 

Julio. 
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Laura. 

No  todo  aquello  por  que  yo  suspiro 
puede  ser  bueno,  y  más  si  me  ha  engañado 
la  apariencia  del  bien,  pues  dan  veneno 
tal  vez  en  oro,  que  el  mirar  condeno. 

Alejandro. 

No  mira  Laura  a  nadie. 

Augusto. 

En  eso  veo 
de  su  rieor  la  condición  villana. 


Habla,  hermana;  que  pienso,  y  aun  lo  creo, 
que  murmuran  de  verte  tan  tirana. 

Laura. 

No  me  puedo  esforzar,  aunque  deseo 
hablar,  por  darte  gusto. 

Lisardo. 

Soberana 
belleza  adorna  a  Laura,  si  hay  belleza 
que  no  ofenda  a  tan  bárbara  aspereza. 

Octavio. 

En  fin,  ¿  te  adrada  ? 

Lisardo. 

No  diré  que  he  visto 
cosa  que  más  mis  ojos  agradase, 
menos  sus  rayos  que  del  sol  resisto, 
y  me  pienso  llegar,  aunque  me  abrase. 


Ya  se  levantan. 


Octavio. 


Lisardo. 


Si  este  bien  conquisto 
mi  nombre  haré  que  al  de  Alejandro  pase. 

Alejandro. 

No  es  justo,  gran  señora,  daros  pena. 

Laura. 

Perdón  os  pido:  no  me  siento  buena. 

(Vasc.) 

Arnaldo. 

Laura  después  satisfará,  señores, 
lo  que  hoy  le  niega  la  primera  vista. 


Alej.^ndro. 

Ver  a  su  Alteza  son  grandes  favores. 
Dadme  licencia  que  a  su  lado  asista. 

Lúcela. 

¿Cuál  de  éstos  es  mejor? 

Diana. 

Pues  ¿hay  mejores? 
Laura  el  mirar  por  su  opinión  resista, 
que  yo  quiero  mirar,  aunque  la  sigo. 

Lúcela. 
Y  yo  también,  si  la  verdad  te  digo. 

(Vanse,  y   quedan    Lis.\rdo,    Octavio   ;.    Julio.) 


Julio. 
Lisardo. 


Julio. 


Lisardo. 


Jl-lio. 


Laura. 
Jltlio. 
Laura. 

Julio. 


;  Qué  os  parece  ? 

Que  es  belleza 
sin  igual,  pero  ofendida 
de  aquel  rigor,  que  corrida 
tiene  a  la  naturaleza. 

Ser  mujer  y  no  querer, 
contradice,  aunque  porfía 
la  humana  filosofía. 
Bien  sabe  que  la  mujer 

ha  de  apetecer  el  hombre 
cual  la  materia  a  la  forma, 
y  aunque  en  esto  se  conforma, 
es  con  diferente  nombre, 

y  tanta  bachillería, 
que  no  se  deja  entender. 
Mas  ya  debe  de  volver. 
¡  Dichosa  la  suerte  mía  ! 

(Sale    Lai-ka.) 

Un  español  ha  venido 
sólo  a  verte,  y  yo  te  ruego 
que  le  honres. 

¿Estás  loco? 
Tiene  grande  entendimiento. 
Pues  ¿  él  viene  a  disputar 
conmigo  ? 

Ese  fuera  exceso 
digno  de  mayor  castigo 
que  de  aquel  mozo  soberbio 
que  pensó,  con  falsas  plumas, 
escribir  su  atrevimiento 
en  el  papel  de  los  rayos 
del  sol,  y  con  cera  el  fuego. 
Trae  mil  libros  curiosos. 
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Laura.  Leal  adelante.  • 

LisARDO.  .\rsindo. 

Laura.  ¿Qué  escribe? 

LiSARDO.  Escribe  el  gobierno 

del  hombre  a  !a  imitación 

de  la  economía. 
Laub.v  y  luego 

tratará  de  las  mujeres 

y  de  aquel  tirano  imperio 

con   que   las   mandan  los   hombres. 

Quemadle,  que  no  le  quiero. 
LiSARDO.        Ebandro. 
Laura.  -:Qué  trata  ? 

LisARDO.  Escribe 

dos  amores  y  dos  Venus. 

una  divina,   otra  humana. 
LALfRA.  Bueno,  adelante. 

Lisardo.  Eracleo ; 

este  escribe   alquimia. 
Laura.  Echadle 

en  un  crisol  en  el  fuego. 
LiSARDO.        Fabio  de  Arcano. 
Laura.  ;  Qué  trata  ? 

Lisardo.        Magia  natural. 
Laura.  Bien  puedo 

leerle. 
Lisardo.  Seguramente. 

Filópenes;  de  veneno. 
Laura.  Señaladle,  por  si  acaso 

matar  los  hombres  intento. 
Lisardo.        Paso,  divina  amazona  : 

tened  más  lástima  de  ellos. 

Lauro. 
Laura.  ;  Qué  escribe  ? 

Lisardo.  Alabanza? 

de   las   mujeres. 
Laura.  Bien  creo 

que  quien  se  llamaba  Lauro 

se  precie  de  este  argumento. 

;  Qué  nación  ? 
Lisardo.  Es  español. 

Laur.\.  ;  Oh,  cuánto  a  España  debemos 

las  mujeres ! 
Lisardo.  Es   verdad : 

no  hay  nación  que  en  mayor  precio 

las  tenga,  ni  más  las  sirva. 

El  hombre  que  vale  menos 

gasta  en  vestir  su  mujer 

más  que  en  el  dote  le  dieron. 

Laurencio. 
L.\URA.  i  Qué  escribe  ? 

Lisardo.  Trata 

de  cómo  un  hombre  discreto 


se  ha  de  casar,  y  en  qué  edad. 

Laura.  Señalad  ese  Laurencio. 

Lisardo.        Achiles  Tacio. 

Laura.  Dejadle. 

Lisardo.        Trata   amores. 

Laura.  Ya  le  tengo. 

Lisardo.        Lidio :  historia  de  Lucrecia. 

Laura.  Famoso;  pero  dejemos 

la  lista  para  después, 
y  escogeré  los  que  fueren 
;  a  mi  propósito. 

I    Lisardo.  Creo 

I  que  hallaréis  cosas  notables. 

Laura.  -;  Queréisme  servir  ?  Que  pienso 

que  para  mi  librería 
y  estar  mi  estudio  compuesto 
como  merecen  mis  libros 
y  como  honrallos  deseo, 
a  propósito  seréis. 

Lisardo.        Señora,  si  yo  merezco 

serviros,  ¿qué  mayor  bi'ri 
pedirles  puedo  a  los  cielos? 
Digo  que  quedo  a  serviros, 
y  que  tan  contento  quedo, 
que  por  no  decir  locuras 
tan  justas,  no  lo  encarezco. 

Laura.  Julio. 

Julio.  Señora. 

Laura.  Señala 

dentro  en  palacio  aposento 
a  Lisardo. 

Julio.  El  primer  hombre 

a  quien  tal  merced  has  hecho. 

'  Var.sc  L.WR.*  y   Juno.) 

Lisardo.       ;  Qué  dices,  Otavio  ? 

Octavio.  Digo 

que  todo  va  sucediendo 
mejor  que  lo  imaginaste; 
pero  es  locura  en  exceso 
conquistar  una  mujer 
hecha  de  aborrecimientos 
da  hombres,  y  con  dos  señores 
(que  la  han  de  servir,  haciendo 
tan  grandes  ostentaciones) 
por  competidores. 

Lisardo.  Necio, 

el  peligro  en  las  mujeres 
no  está  en  quien  las  mira  lejos, 
porque  a  quien  se  aleja  más 
sabes  que  le  quieren  menos ; 
por  eso  luego  se  olvidan 

4o 
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por  eso  el  hombre  lo  es, 
saliendo  mujer  después, 
como  que  fué  por  error 

faltar  a  lo  que  pretende, 
culpando  los  instrumentos 
para  obrar. 
Diana.  Tus  argumentos 

Laura,  mi  señora,  entiende, 

y  se  burla  de  ti  y  de  ellos, 
pues  esa  misma  razón 
con  que  los  hombres  lo  son, 
le  ha  obligado  aborrecellos. 

Dime  alguno  que  haya  sido 
sin  mujer. 
LiSARDo.  No  puede  ser. 

DiAN'A.  Pues  confiesa  que  aquel  ser 

de  mujer  le  han  recibido. 
LisARDo.  No,  Diana,  que  le  tiene 

del  hombre;  y  esta  cuestión 
tratar  en  otra  ocasión 
con  más  decencia  conviene. 
LucEXA.  Laura  se  ha  de  persuadir 

y  confesarse  inferior. 
LiSARDO.        Eso  es.  o  tener  amor 
o,  por  lo  menos,  sentir 

bien  de  los  que  le  han  tenido. 
Laur.^.  ;Yo  amor,  secretario?  ;A  quién; 

LiSARDO.        A  un  hombre. 
Laura.  Dices  muy  bien, 

si  el  hombre  hubiera  nacido; 

mas  mientras  naturaleza 
no  hiciera  por  mi  diseño 
un  hombre,  es  cosa  de  sueño 
querer  rendir  mi  firmeza. 
LisARPO.  Si  le  ha  de  hacer  a  tu  frusto, 

elige  de  los  que  están 
en  palacio. 
Lastra.  No  tendrán 

méritos,  Lisardo,  al  justo. 
Li.íARDo.  Luego  ¿como  oro  en  crisol 

quieres  que  venga  a  poner 
ese  imaginado  ser? 
LArK.\.  Eso  quisiera,  español. 

LisARDO.  ;  Y  pensabas  esperar 

a  que  la  naturaleza 
pusiera  tanta  belleza 
que  te  pudiera  agradar, 

a  que  el  hombre  se  formara 
y  fuera  creciendo  así 
hasta  ser  perfecto? 
Laura.  Sí. 

Lisardo.        En  buena  edad  te  alcanzara. 

Ahora,  no  en  balde  los  sabios 


hablaron  de  las  mujeres 
como  sabes,  pues  tú  quieres 
satisfacer  tus  agravios 
con  tantas  sofisterías 
y  opiniones  singulares. 
Diana.  Lisardo,  cuando  repares 

en  que  ofenden  las  porfías, 

repara  en  que  has  de  tener 
tres  enemigos  aquí. 
Lisardo.        Diana,  no  hay  ser  en  mí 

que  no  conozca  su  ser. 
Diana.  Pues  ¿qué  pretendes? 

Lisardo.  No  más 

que  argüir ;  que  el  argüir 
no  es  lo  mismo  que  sentir 
la  verdad. 
Lúcela.  Luego  dará.; 

más  valor  a  la  mujer. 
Lisardo.        En  cuanto  haberme  rendido ; 
pues  muchos  sabios  han  sido 
de  ese  mismo  parecer. 
Laura.  ;  Luego  confiesas  que  aquello 

que  es  más  firme  es  lo  mejor? 
Lisardo.        No,  señora,  que  el  amor 
hizo  que  diese  el  cabello 
Sansón  a  los  fiilisteos. 
Laura.  Y  ese  amor,  ¿  de  qué  nació  ? 

Lisardo.        De  la  hermosura  que  vio 

para  rendir  sus  deseos. 
Laura.  Y  esa  hermosura  ¿  en  qué  estaba? 

Lisardo.        En  mujer. 
Laura.  Pues  si  era  suya, 

de  aquesta  fuerza  se  arguya 
que  al  más  libre  sujetaba. 
Lisardo.  No  confesaré  yo  tal, 

que  también  mata  el   veneno, 
y  no  por  eso  es  más  bueno, 
sino  una   cosa  mortal, 
Laura,  Desigual   comparación, 

pues  los  venenos  son  feos, 
y  lo  que  rinde  deseos 
son  belleza  y  perfección. 
Lisardo.  ;  Y  una  adelfa  ponzoñosa, 

no  tiene  alegre  hermosura 
cuando  en   hoja  verde  oscura 
produce  encarnada  rosa? 

¿Y  una  espada  que  despide 
de   su   acero    resplandor, 
que  al  sol  parece  mejor 
y  con  sus  rayos  se  mide, 
no  mata,  y  es  en  razón 
espada  hermosa  y  dorada? 
Laura.  Ni  la  adelfa  ni  la  espada 


b2h 


LA   VtNCJÜWBA   Oe    LAS   HtlTtSlíS 


maun  cao  vira  inunción 
U  mujer,  ti :  que  al  niirar, 

ruando  hay  perfección  tlh. 

Ueva  Ut  alnvu  tras  tí, 

y  e>to  t*  rendir  »in  maur 
jtnTfjrf   »i   mala   e\   accrn 


J  111.10. 

■..■.  tratan 

quitándole*  la  «alixL 

T.IUIDO. 

Em>  sí  ,   Julio  defiende 

nuestra  parte. 

''I.IO 

No  se  entteiyJe 

en   ofensa  a   tu   virtud. 

\^<  t^ 

Venid   vosotras   cocunico. 

n     '     '       ■    .^ui. 

[.ISAIDO 

■  mi ' 

I.*!'tA. 

1                              •-.„;.■,, 

1. 1  SAI  tío 

rit^-.A 

(j                              ■       ■    ■■  ,|.. 

<,;ué  dice»  f 

I ' 

Qtie  no  ha  'itierid 

rendirse 

i.ii.. 

<  Dónde  va*  ? 

!.«!'** 

\'oy 

a  entretenerme  al  iardín 

Di»<í* 

,.       . 

ri.    .  .....  , • 

fl'a»u  Um  dammi  y  jt'uo  i 

I,t*4»nA 

.\i.ej. 

A 

ha;:. 

dictia  notable  irni;o 
te    rn    Cita    iKaNÍ-i«l. 

.\u:' 

4-- 
»o|.. 

de    > 

me  '1 
V 

'IIBICO 


se  e! 

en«a: 
nt>e-' 


!  i^Aino. 


^   en  ella» 
«Irn  --rt 

y  pi' 

pero  ni!  tun  opiniones 
tan    Mnirulare»    y    extrafu». 
y  dando  en  «horreerT 

Irtt  hombres. 

1 ..   . 

me  ha  de 

qtie.    a!    '1- 


M  ídn. 

tú  er 

tu  e*ri-x*" 

Gracia*  te  doy 

.1.1     I. «    k..     l..ll..4/> 


)A>  de  tc(  imt*  <)u«(cf  a  L^iMik. 


a  «jii- 
U«  h.< 


ACTO    SEGUNDO 


629 


Alej. 


LlSARDO. 


Alej. 


LlSARDO. 

Alej. 

LlSARDO. 

.\lej. 


LlSARDO. 

Alej. 


LlSASDO. 


conocimiento  de  alguna 
que  rinda  su  voluntad? 

Viéndome  yo,  si  el  secreto 
me  guardas,  como  discreto, 
en  tanta  dificultad, 

supe  que  cierta  mujer 
hacer  hechizos  sabia, 
tales  que  sólo  podía 
sus  esperanzas  vencer ; 

y  viéndome  tan  ajeno 
del  remedio,  que  ya  aguardo, 
el  antídoto,  Lisardo, 
hice  del  mismo  veneno. 

"Venza  mujer  a  m.ujer, 
dije,  y  lábrese  un  diamante 
con  otro,  y  Laura  constante 
comience  a  saber  querer." 

Consúltela,  y  pide,  en  fin, 
una  cinta  de  su  frente, 
u  otra  cosa  solamente 
que  se  dirija  a  este  fin, 

con  tal  que  ha  de  haber  tocado 
su  cuerpo  o  rostro. 

No  sé. 
Duque,  si  crédito  dé 
como  le  da  tu  cuidado 

al  hechizo  que  refieres, 
si  bien  he  visto  y  leído 
que  han  de  esta  suerte  rendido 
muchos  hombres  las  mujeres ; 

pero  si  tan  cierto  estás, 
prosigue,   señor,  tu  intento, 
que  aunque  es  fuerte  atrevimiento, 
el  rigor  de  Laura  es  más. 

Faltan  las  cintas,  que  a  ti 
te  será  fácil  entrar 
donde  las  puedas  tomar, 
y  dármelas  luego  a  mi. 

¿  Está  el  misterio  en  que  toquen 
su  rostro? 

No  más. 

Pues  parte 
y  déjame. 

Si  a  obligarte 
puede  ser  que  te  provoquen 

oro  y  diamantes,  el  suelo 
que  pisas  haré  cubrir. 
Tú  has  de  vencer. 

O  morir. 
(Vase.) 

Logre  tu  esperanza  el  cielo. 
Extraña  imaginación. 


Julio. 


LlSARDO. 

Julio. 

LlSARDO. 


Julio. 


LlSARDO. 


Julio. 


LlSARDO. 


Querer  vencer  con  hechizo 
a  Laura,  que  el  cielo  hizo 
de  tan  fuerte  condición. 

Cintas  pide ;  yo  haré 
que  en  otro  sujeto  pruebe 
lo  que  puede  y  lo  que  mueve, 
y  que  ella  segura  esté. 

Este  es  Julio,  en  él  quería 
hacer  aquesta  experiencia, 
porque  contra  toda  ciencia 
me  valga  la  industria  mía. 

/"Sale  Julio.) 

Yo  pienso  que  he  de  pedir, 
para  dejar  esta  casa 
licencia. 

i  Qué  hay,  Julio  amigo? 
Los   desatinos   de  Laura. 
Habrá  dicho  en  el  jardín 
excelencias  y  alabanzas 
de  las  señoras  mujeres, 
y  de  los  hombres  infamias. 
Estábale  yo  diciendo, 
dando  materia  las  plantas, 
que  las  unas  con  las  otras 
naturalmente  se  casan, 
y  cómo  no  daban  fruto 
las  palmas  enamoradas 
de  aquellos  racimos  de  oro 
sin  la  vista  de  otras  palmas ; 
enseñábale  las  flores 
que  medran  con  las  que  aman, 
las  aves,  que  solas  lloran 
y  que  acompañadas  cantan, 
y  viendo  el  agua  a  una  fuente 
díjele  también  que  el  agua 
se  casaba  con  la  tierra, 
y  ella,  entonces,  enojada, 
con  el  marfil  de  la  mano 
rompió  la  sonora  plata 
y  bañóme  rostro  y  cuello. 
Si  fuera,  Julio,  Diana, 
hoy  eras  ciervo,  y  vivieras 
las   selvas. 

Aun  bien  que  hallara 
compañeros  en  mi  mal, 
que   no   siente   su   desgracia. 
Pero  ;qué  has  hecho  después 
que  te  dejamos  ? 

Pensaba 
de  Laura  en  las  asperezas, 
y  por  divertir  el  alma 
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Laura.  Servirte,  Arnaldo,  deseo. 

Arnaldo.      Como  las  ninfas  te  veo 

en  Ovidio  fugitivas. 
Mira  que  es  forzoso  ya 

hacer  aquesta  elección. 

Príncipes  gallardos  son, 

y  todo  este  reino  está 

con  amorosos  deseos. 
Augusto  es  muy  gentilhombre, 

y  Alejandro,  al  de  su  nombre 

vence  en  iguales  trofeos. 
Elige,  hermana,  y  tendrás, 

un  esclavo  en  mí. 
Laura.  Sí  haré, 

aunque  no  sé  si  podré, 

si  tanta  priesa  me  das. 
Prueben  la  espada  y  la  pluma 

esos  príncipes,  y  quien 

me  pareciere  más  bien. 

de  ser  mi  esposo  presuma. 
Arnaldo.  ;  Y  qué  han  de  hacer  ? 

Laura.  Un  torneo 

de  a  caballo,  no  de  a  pie, 

aunque  en  el  de  a  pie  se  ve 

cuanto  imagina  el  deseo 
en  gala,  en  talle  y  en  brio. 
Arnaldo.      Mil  dificultades  hallo 

en  torneos  de  a  caballo. 
Laur,\.  Yo  lo  imposible  porfío, 

y  el  de  a  pie,  niños,  mujeres, 

lo  pueden  ejercitar. 
Arnaldo.      ¿Y  en  qué  han  de  poder  probar 

la  pluma  como  tú  quieres? 
Laura.  En  un  libro  de  alabanzas 

de  las  mujeres. 
Arnaldo.  No  seas 

tan  bárbara. 
Laura.  Pues  no  creas 

que  tengan  sus  esperanzas 
de  otra  suerte  posesión. 
Ar.valdo.      Ahora  bien:  voy,  aunque  siento 

que  sólo  a  tu  casamiento 

pretendes  la  dilación. 

(Vase.) 

Laura.  Enojado   va   mi   hermano. 

Jui.io.  Con  razón. 

Lacra.  Julio,  ¿  aquí  estás  ? 

Julio.  Buenas  dos  pruebas  les  das  : 

probarán  vencerte  en  vano. 
;  Libros   mandas    escribir  ? 

Diez  años  han  menester, 


Laura. 
Julio. 


Laura. 


si  a  Horacio  se  ha  de  creer, 
que  tantos  suele  pedir, 

si  bien  hay  hombres  agora 
de  tanta  sabiduría, 
que  escriben  diez  en  un  día, 
y  si  de  prosa  en  un  hora. 

Pero  son,  aunque  lo  pida 
el  vulgo,  para  quien  vienen, 
libros  fimeras,  que  tienen 
veinticuatro  horas  de  vida. 

Julio,  llámame  a  Diana. 
Voy  a  dalle  el  parabién 
de  que  a  querer  hombre  bien 
tu  pensamiento  se  allana. 

(Vase.) 

De  otra  suerte  lo  dijeras 
si  supieras  cuál  estoy, 
y  la  venganza  que  doy 
a  los  hombres  tan  de  veras. 
Yo  vine  a  sus  manos  fieras 
cuando  menos  lo  pensé ; 
no  sé  cómo  me  fié 
de  mi  mayor  enemigo : 
pero  si   no  fué  castigo, 
desdicha  y   venganza  fué. 

Quién  me  dijera  que  yo, 
aunque  es  ley  de  Dios,  amara 
a  mi  enemigo,  y  buscara 
el  veneno  que  me  dio ; 
quien  menos  lo  imaginó, 
es  al  fin  quien  me  ha  rendido, 
y  mayor  venganza  ha  sido 
que  un  hombre  tan  desigual 
me  ocasione  a  tanto  mal 
como  por  él  me  ha  venido. 

Pero  primero  que  entienda 
que  le  quiero,  abrasará 
el  hielo,  y  el  fuego  hará 
que  el  campo  del  mar  se  encienda. 
Seré,  por  más  que  me  ofenda 
amor  causándome  enojos, 
rendida  sin  dar  despojos, 
fortaleza  sin  mudanza, 
deseo   sin  esperanza 
y  amor  con  vista  y  sin  ojos. 

¿Cómo  podré  defender 
de  las  mujeres  los  nombres, 
si  de  parte  de  los  hombres 
amor  me  quiere  poner  ? 
Diligencias  puede  hacer, 
pero  no  me  ha  de  rendir, 


632 


LA    VLNCADOIIA    Bt    LAS    MUJtbU 


porque  SI  nn  pre*o  «ufrir 
poede  tiM  t.rrriTit'.   V  nrvrar 
jro  »al>' 
y.  a  II. 


1)1\.NA 

julio  dice  qw  tu  Ahr 

me  llftT-- 

Lai'H 

'latu. 

'■  ,:  ■■                         'iior 

idiL 

DlA-N» 

su  lutria 

'"1  varias 

y  almas. 
:o  no  entra  en  defensa 
mujereH  que  aLil>a» 

ei   .iii;.>r   -le   h>mc>ti>   fui 
ro'iin'l'H-irt»-  t)rn'.aha 


r  y  Ibm» 
mira*' 


1>|< 


Lacka. 


Dl.^MA. 


L.*ui 


DlAXA. 

Lausa. 

PlAKA. 


LAl'tA. 


que 


a  lu 
ha  V 
que  ' 
aU 


amor 
me  ' 
Pue- 
en  II' 

PlK 

.lu- 
de  ,  . 


No  *¿ 


tan  al  justo.  Diai 

que  de  obra  o  de  t>^.> 

ao  dé  cclúft. 

;  Eso   dices  ? 
Como  si  quisieras  hab' 
Si  quiero. 

Dame  In  '■ 
ms  ; 


1  ..-I. 

I>|AV. 


Di»»» 


ptIC-. 
lo   IV 


...;;-^«lo. 


AoMS,  Laura. 


a»n<if 
DlAMA.  ,  Laceo  ti  DO  an> 

IjkVt'  ^ - '   - 


dr  eaur 


ACTO    SEGUNDO 


633 


en  mi  gracia  ni  en  mi  casa, 

y  aun  haré  echarte  del  reino. 
Diana.  No  pensé  que  me  estimabas 

tan   poco. 
Laura.  Vete  de  aquí. 

Diana.  Yo  me  iré,  pues  tú  lo  mandas. 

Laura.  Oye. 

DiAN.i.  ¿Qué  quieres? 

Laura.  ;  Li  sardo 

quiérete  a  ti  ? 
Diana.  Ni  aun  levanta 

los  ojos  para  mirarme; 

que  este  pensamiento  anda 

entre  mis  ojos  y  yo. 
L.4URA.  ¡  Vete ! 

Diana.  í  Cuánto  una  apariencia  ens^aña ! 

Díjele  mi  amor;  erré. 

Triste  queda ;  voy  turbada. 

(Vase.) 

Laura. 

;  Qué  es  aquesto?  Lisardo  se  ha  atrevido 
a  rendir  mi  opinión  libre  y  gallarda, 
y  aflígeme  el  amor,  porque  se  tarda, 
que  es  tirano  que  aflige  resistido. 

Sigúele   el   corazón,   y   convencido, 
rendido,  es  fuerza  lo  que  al  fin  aguarda, 
y  aunque  resista,  el  alnia  se  acobarda, 
y,  enferma  la  razón,  se  da  a  partido. 

Mas  yo,  que  con  mi  espíritu  peleo, 
defiendo  mi  razón  con  mi  disculpa, 
y  cuando  ya  se  rinde  mi  entereza. 

Antes  quiero  a  las  manos  del  deseo 
morir  del  mal  por  encubrir  mi  culpa, 
que  buscar  el  remedio  en  mi  flaqueza. 

(Sale    Julio.) 

Julio.  Basta,  señora,  que  ya 

se  ha  concertado  el  torneo. 
Sólo  en  el  libro  el  deseo 
suspenso  y  confuso  está. 

Pero  buscarán  poetas 
que  escriban. 
Lattia.  Sí  buscarán, 

pero  pocos  hallarán, 
si  bien  el  nombre  interpretas, 

porque  de  ignorantes  legos, 
¿  cómo  se  podrá  fiar 
competencia  que  ha  de  dar 
a  la  fama  tantos  pliegos  ? 

En  lo  que  toca  al  torneo... 


Julio.  Alejandro  es  más  galán; 

todos  el  premio  le  dan ; 

suyo  ha  de  ser  el  trofeo. 
Laura.  ¿  Ale  j  andró  ? 

Julio.  Sí,  señora. 

Laura.  Pues  ¿tiénesle  inclinación? 

Julio.  Sólo  en  su  servicio  son 

mis  pensamientos  agora. 
Laura.  No  solías  tú  querer 

a  Alejandro. 
Julio.  Asi  es  verdad ; 

porque  es  ésta  voluntad 

acabada  de  nacer. 
Laura.  Pésame  que  se  la  tongas. 

Julio.  Aun  con  esta  inclinación, 

quieres  tomar  ocasión, 

para  decir  que  te  vengas. 
Pues,  dime,  ¿  quién  ha  venido 

como  el  duque  de  Ferrara? 

En  su  persona  repara. 

¡  Qué  gallardo,  qué  lucido  ! 
¡  Qué  lindo  rostro,  (|ue  talle, 

qué  discreción ! 
Laura.  Calla,  necio; 

si  te  compra  amor  con  precio. 
Julio.  ¿  Por  qué  me  mandas  que  calle  ? 

Laura.  Porque  te  debe  de  haber 

pagado  para  tercero. 
Julio.  ¡  Plega  a  Dios  que  si  le  quiero 

más  de  por  sólo  querer 
un  hombre  de  tal  valor, 

ni  él  me  ha  dado  cosa  alguna, 

que  venga  a  tan  vil  fortuna 

que  me  trate  mal  tu  amor ! 

(Sale  Lisardo.) 

LAtTRA.  ¿  Este  es  Lisardo  ? 

Lisardo.  Quisiera 

ser  Virgilio,  gran  señora, 
porque  en  tu  alabanza  agora 
divinamente  escribiera. 

en  justo  agradecimiento 
de  haber  rendido  tu  gusto 
a  lo  que  es  tan  santo  y  justo 
como  es  ya  tu  casamiento. 

Está  toda  la  ciudad 
contenta,  y  los  pretensores, 
llenos  de  celos  y  amores, 
sin  hallar  dificultad 

en  pelear  y  escribir, 
previniendo  varias  sumas 
de  dos  maneras  de  plumas 
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LlSARDO. 

¡  Plega  a  Dios,  mi  señora,  que  los  cielos 
me  priven  de  la  vista,  si  he  mirado 
dama  de  tu  palacio !  Y  si  recelos 
te  han  engañado... 

Laura. 

No  me  han  engañado. 
(Antes  que  tenga  amor,  me  matan  celos.) 
¿Qué  es  esto,  amor?  Apenas  engendrado, 
ya  sales  por  los  ojos  y  la  boca. 
Mas  ¿qué  podrá  el  honor,  la  razón  loca? 

LlSARDO. 

¿Qué  tiene  Laura?  ¡  Cielos  !,  ¿qué  es  aquesto? 
¿  Cómo  se  turba  Laura  ?  ¿  Quién  me  engaña  ? 
¿  Pensará  pensamiento  tan  honesto 
que  soy  yo  aqueste  príncipe  de  España? 
De  divinas  colores  se  ha  compuesto. 
Pues  si  la  nieve,  de  clavel  la  baña, 
de  estos  vivos  esmaltes  y  colores, 
bien  puede  mi  esperanza  tomar  flores. 

¿Atreveréme  a  ser  tan  atrevido? 
Mas  no,  que  su  vergüenza  me  ha  engañado. 
Si  piensa  en  el  castigo  merecido, 
en  eso  la  divierte  su  ciudado. 
Amor,  si  las  colores  de  esto  han  sido, 
no  vais  por  flores  a  su  hermoso  prado ; 
que  puede  ser  que  por  tan  gran  locura 
en  áspides  las  vuelva  su  hermosura. 

Laura. 

Lisardo,  yo  he  pensado  que  sería, 
de  esta  dama  que  digo,  atrevimiento. 
Dame  palabra  que  desde  este  día 
no  tendrás  amoroso  pensamiento. 

LlSARDO. 

Mil  palabras  te  doy.  señora  mía, 
y  no  de  aquellas  que  se  lleva  el  viento ; 
que  bien  sé  yo  que,  quien  servirte  debe, 
ha  de  vivir  más  puro  que  la  nieve. 

Laura. 
Xo  te  quiero  tan  nieve,  ni  tan  puro: 
mas,  si  de  casto  amor  quieres  ejemplo, 
mírame  sólo  a  mí,  que  ser  procuro 
de  honesta  voluntad  heroico  templo. 

LlSARDO. 

¿Que  te  mire  me  mandas?  Yo  te  juro, 
por  esos  ojos,  que  jamás  contemplo 
otra  cosa  que  a  ti. 


Laura. 

¿Mis  ojos  juras? 

Lisardo. 

No  ha  sido  error  en  cosas  tan  seguras. 

Laura. 

¿  En  efecto,  quedamos  concertados 
que  has  de  mirarme  a  mí  ? 

Lisardo. 

Sí,  mi  señora. 

Laura. 

Si  una  virtud  nos  lleva  encaminados, 
no  hay  que  tener  temor. 

Lisardo. 

¿  Quién  teme  agora  ? 

Laura. 

De  Diana  nacieron  mis  cuidados. 
¿  Tú  no  la  quieres  bien  ? 

Lisardo. 

El  alma  adora 
esta  honesta  virtud. 

Laura. 

Lisardo,  advierte 
que  tengo  de  quererte,  sin  quererte. 

Con  esto  excusarás  de  amar  ninguna 
de  estas  que  mis  lecciones  aborrecen. 

Lisardo. 

Aunque  fuera  Diana  aquella  luna 
en  quien  del  sol  los  rayos  resplandecen, 
que  no  quiero  más  bien,  ni  más  fortuna, 
que  saber  que  mis  ojos  te  merecen. 
Dame  el  favor  que  pido,  que  es  mi  amigo 
este  español. 

Laura. 

Pues  traéle  aquí  contigo. 
Lisardo. 
Harélo  ansí,  si  me  honras,  Laura  hermosa, 
de  este  favor. 

Laura. 

Por  darte  gusto  quiero 
darle  esta  banda  de  color  celosa. 

Lisardo. 
Volverla  verde,  aunque  es  azul,  e.^pero. 
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Diana. 
Julio. 
Diana. 


Julio. 

Diana. 
Julio. 
Diana. 
Julio. 
Diana. 
Julio. 
Diana. 
Julio. 
Diana. 
Julio. 

Diana. 

Julio. 

Diana. 


Julio. 


Diana. 


¿Quién  las  llaves  le  daría? 
No  sé  más  de  que  es  galán. 
Yo  sé  que  el  precio  le  dan 
de  más  fuerza  y  valentía; 

pero  no  a  Laura,  si  es, 
como  tú  dices,  criado. 
Antes  pienso  que  le  han  dado 
la  victoria  al  ferrares. 

¿Quién?  ;_  A  .A^lejandro? 

;  Pues  quién  ? 
Con  el  de  lo  blanco  es  risa. 
Voyme. 

;  Y  a  qué,  tan  apris.i  ? 
Debes  de  quererle  bien. 

Si  es  quien  sospecho,  es  justo. 
;_  Quién  piensas  ? 

Laura. 

i  Qué  dices  ? 
¡  Laura ! 

No  te  escandalices. 
Darásle  extraño  disgusto, 

si  sabe  que  lo  imaginas. 
Como  se  fué  del  balcón 
a  la  primera  ocasión, 
y  cerraron  las  cortinas, 

creí  que  no  estaba  allí; 
y  agora,  viéndola  entrar, 
acabé  de  confirmar 
lo  que  entonces  presumí. 

No  creas  que  una  mujer 
emprendiera  desatino 
tan  grande. 

Lo  que  imagino, 
si  no  fué,  pudiera  ser ; 

que  mil  valientes  mujeres 
han  hecho  hazañas  iguales. 
No  quiero  que  las  señales, 
que  basta  que  tú  lo  eres. 


Julio. 

(Vase    Julio;    salen    Lisardo    y    Oct.wio.) 


LlSARDO. 


Octavio. 


LlSARDO. 


Octavio. 

LlSARDO. 


¡  Hoy  me  quisiera  matar, 
vencido  y  desesperado !  ( i ) 

El  de  lo  blanco,  en  efeto. 
llevó  el  premio. 

Estoy  celoso 
de  verle  entrar  más  airoso, 
más  galán  y  más  discreto. 

Mira  que  está  aquí  Diana. 
Retírate,  Otavio,  allí. 
Perdonadme,  que  no  os  vi : 
lugar  tendremos  mañana. 


Diana. 

LlSARDO. 

Diana. 


LlSARDO. 


Diana. 

LlSARDO. 

Diana. 


Llámame  su  Majestad. 
Lisardo. 

Diana  hermosa. 
Yo  lo  fuera,  a  ser  dichosa 
en  que  tanta  voluntad 

fuera  de  ti  conocida. 
Otras  veces,  de  esta  culpa 
te  he  dado  a  Laura  en  disculpa: 
Laura,  en  fin,  de  mí  servida, 

que  me  manda  no  mirar 
a  otra  dama  que  a  su  Alteza, 
cuya  virtud  y  nobleza 
puedo  honestamente  amar. 

Amar  y  mirar,  Lisardo. 
Si,  con  platónico  amor. 
De  aquel  pasado  rigor, 
no  menos  soltura  aguardo. 

Será  fuente  detenida... 
¡  Oh,  qué  furiosa  ha  de  ser 
en  comenzando  a  correr ; 
a  querer  y  a  ser  querida ! 

Lisardo,  a  las  ocasiones 
es  perderse  el  acercarse; 
ya  debe  de  rebelarse 
Laura  a  (i)  sus  mismas  lecciones. 

¿Qué  sirve  quererse  hacer 
de  tan  varonil  sujeto, 
pues  ha  de  ser,  en  efeto, 
la  mejor  mujer,  mujer? 

¡  Oh,  cómo  se  ha  conocido 
que  la  mayor  fortaleza 
de   la   mujer  es   flaqueza, 
y  amor,  el  mayor  olvido  ! 

La  más  firme  fué  más  vana ; 
la  más  grave,  lisonjera ; 
la  más  dura  fué  de  cera, 
y  la  más  cuerda,  de  lana. 

¡  Quién  la  vio  dar  cada  día 
preceptos  contra  los  hombres, 
dándoles  infames  nombres 
de  traidores  a  porfía ! 

¿  Para  qué  fué  tan  tirana 
de  amor  para  honesto  fin, 
si  había  de  ser,  en  fin, 
la  más  honesta  liviana? 

Quiera  y  déjenos  querer, 
porque  vea  a  quién  le  toca 
la  más  principal,  más  loca, 
y  la  de  más  ser,  sin  ser. 

(Vase.) 


(i)     Faltan  dos  versos  a  esta  redondilla. 


d)     En  el  original,  "en". 
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Después  que  Arnaldo  en  el  supremo  asiente 
ocupó  su  lugar  y  yo  en  el  mío, 
con  alas  de  oro,  por  el  manso  viento 
fe  fama  de  que  soy  el  precio  envío, 
al  aplauso  templado  el  instrumento, 
entró  Alejandro  con  gallardo  brío : 
Alejandro,  gran  duque  de  Ferrara, 
que  ei  sol  a  verle  en  su  balcón  se  para. 

Con  calzas  verdes,  armas  blancas  lleva: 
pendiente  al  hombro,  un  verde  manto  obscuro 
con  mil  hiedras  de  aljófar,  labor  nueva, 
de  quien,  si  álamo  no,  firme  fué  muro, 
con  ¡o.s  padrinos,  y  el  aplauso  eleva 
el  vulgo,  ya  de  su  valor  seguro, 
en  un  caballo,  de  los  vientos  pluma : 
de  la  crin  al  codón,  rico  de  espuma. 

Afirmóse  en  el  sitio  ya  dispuesto, 
y  entró  con  más  soberbias  que  ventajas 
el  príncipe  de  Ñapóles  al  puesto, 
las  altas  piezas  de  la  vista  bajas, 
fuerte  caballo,  de  color  honesto, 
danzando  al  son  de  las  templadas  cajas; 
manto,  penacho  y  calzas  carmesíes, 
sembrado  de  granadas  de  rubíes. 

Siguióle  Enrique,  de  Campania  conde, 
en  un  rucio  rodado  corpulento, 
que  a  las  trompetas  con  gemir  responde, 
celoso  de  seguirlas  por  el  viento; 
su  pensamiento  un  negro  manto  esconde, 
aunque  quiso  decir  su  pensamiento. 
pues  entre  mil  estrellas  circunstantes 
se  mostraba  una  luna  de  diamantes. 

El  alemán  gallardo  Lucidoro 
entró  arrogante,  de  leonado  y  plata, 
en  un  melado  que  del  carro  de  oro 
del  sol.  para  vencer  al  sol  desata, 
y  con  igual  belleza  que  decoro, 
la  rienda  a  un  bayo  florisel  dilata, 
de  pardo  y  naranjado,  tan  gallardo, 
que  todo  a  la  inquietud  parece  pardo. 

Aqui  llegó  Rodulfo  Palatino, 
al  son  de  la  baqueta  levantando 
un  overo  español,  cuyo  camino 
parece  que  en  el  aire  va  buscando ; 
otra  vez  a  la  tierra  más  vecino, 
parece  que  en  el  agua  va  nadando ; 
calzas,  plumas  y  manto  negro  lleva : 
de  algún  antiguo  amor,  tristeza  nueva. 

Entre  otros  muchos,  para  no  cansarte, 
bizarro,  tu  español  la  plaza  mide. 
.=obre  color  azul,  al  mismo  Marte, 
que  a  la  esfera  del  sol  rayos  despide 
un  tostado  alazán ;  como  con  arte 


naturaleza  a  círculos  divide, 

y  en  los  matices  que  uno  en  otro  embebe, 

sobre  negro  color,  manchas  de  nieve. 

Mi  banda  vi  que  el  pecho  le  partía; 
que,  si  como  era  azul,  fuera  dorada, 
la  elíptica  del  sol  viera  aquel  día, 
de  más  vivas  estrellas  matizada; 
el  alazán,  tan  a  compás  venía, 
que  al  tiempo  de  asentar  la  planta  herrada, 
dijeras  cada  vez  que  en  alto  vuela 
que  tomaba  consejo  con  la  espuela. 

Describirte  el  valor  con  que,  arrogante, 
cuando  le  obliga  la  señal,  que  en  ristre, 
convertido  en  un  monte  de  diamante, 
pasó  la  lanza  de  la  cuja  al  ristre, 
serán  las  luces  que  sustenta  Atlante 
querer  que  a  cierto  número  registre; 
muchos  venció,  gloriosa  estaba  España 
de  verle  ya  señor  de  la  campaña, 

cuando,  sin  otra  música  ni  trompa, 
padrinos,  prevención,  nombre  ni  fama. 
hizo  que  la  de  todos  interrompa 
un  caballero,  que  el  mejor  se  llama; 
todo  de  blanco,  la  soberbia  pompa 
mostró,  en  servicio  de  su  casta  dama ; 
hasta  el  caballo  blanco,  y  por  los  fines, 
lazadas  blancas  sobre  ricas  crines. 

Sobre  las  armas,  una  esfinge  bella, 
cuya  letra  decía:  "Yo  me  entiendo", 
llevaba  airoso,  aunque  cifrado  en  ella 
cuanto  el  casto  color  iba  diciendo; 
entró  en  el  campo  con  tan  buena  estrella 
que.  a  su  español  y  a  los  demás  venciendo, 
quedándose  primero  en  la  victoria, 
de  todos  se  llevó  la  palma  y  gloria. 

Yo,  entonces,  la  opinión  de  que  no  pueden 
quererse  bien  los  hombres  puse  en  duda ; 
porque,  si  las  virtudes  tanto  exceden, 
confesaré  que  su  valor  se  muda. 
De  hoy  más.  conmigo  acreditados  queden ; 
y  más  cuando  tu  ingenio  les  ayuda : 
que  eres,  Lisardo,  tal,  que  es  bien  que  esperes 
que  se  rinda  el  valor  de  las  mujeres. 

Lisardo.  Laura,  de  tu  relación 

quedo  celoso,  de  suerte 
que  con  disfrazada  muerte 
me  has  engañado  a  traición ; 
el  español,  con  razón 
puede  estar  desesperado, 
pues  habiendo  levantado 
sus  esperanzas  al  cielo, 
quedó  como  suele  al  hielo 
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déjamele  a  mí  querer; 

que  aun  no  le  dejas  volver 

la  libertad  que  me  dio. 
Laura.  Que  te  quiera. 

Diana.  Si  él  me  quiere, 

¿será  mucho...  ? 
Laura.  Eso  es  mentira. 

Diana.  Ya  tu  lenguaje  me  admira. 

Laura.  Digo  que  por  mi  se  muere, 

y  que,  por  saber  quién  es. 

correspondo  a  un  justo  amor ; 

que  yo  sé  que  su  valor 

me  disculpará  después. 

Y  cuando  llegue  a  decir 
quien  es  de  mi  calidad 
que  tiene  amor,  es  maldad 
quererlo  contradecir. 

Diana,  en  resolución, 
yo  amo;  deja  de  amar, 
que  no  es  éste  tu  lugar. 
Diana.  Soy  tu  igual. 

Laura.  Tienes  razón: 

pero  con  la  diferencia 
de  mi  parienta  y  mi  dama. 
Ama,  pues  hay  tantos ;  ama. 
que  de  hoy  más  tienes  licencia. 

Mira,  y  no  me  des  enojos. 
si  amar  tu  gusto  desea, 
como  a  Lisardo  no  sea. 
que  te  sacaré  los  ojos. 

(Vase.) 

Diana.  ¿Hay  semejante  rigor? 

¿Hay  locura  semejante? 
Pero  ¿qué  firme  diamante 
no  vuelve  de  cera  amor? 

¡  Ay  de  mí!  ¡Perdí  mi  bien, 
perdí  toda  mi  esperanza ! 

(Sale   Lúcela.) 

Lúcela.         ¡  Tú  triste  !  ¡  Tanta  mudanza  ! 

;  De  quién  te  quejas  ? 
Diana.  ¿De  quién? 

De  Laura.  Lúcela,  en  fin 

mujer;  ama  Laura  ya; 

declarada  Laura  está : 

ya  su  desdén  hizo  fin. 

Y  para  que  lo  confirmes, 
Lúcela,  basta  saber 

que  edificios  de  mujer 
duran  poco  tiempo  firmes. 


¿Qué  falta  no  les  ponía? 
¿Qué  culpas  no  les  hallaba? 
Sus  traiciones  infamaba 
Laura  de  noche  y  de  día. 

Pero  ¿quién  ha  de  creer, 
aunque  amor  su  ser  restaura, 
viendo  tal  ejemplo  en  Laura, 
cosas  dichas  por  mujer? 

Ama,  si  quieres  amar ; 
que  ya  nos  dice  que  amemos, 
como  a  su  amor  observemos 
aquel  sagrado  lugar. 

Alna  desde  hoy ;  mas  sin  pena, 
pues  ya  quedan  sus  lecciones 
cubiertas  de  mil  borrones 
y  escritas  en  el  arena. 

(l'asc.) 

Lúcela.  Dulces  victorias  de  amor, 

levantad  blasones  altos, 
pues  nunca  se  han  visto  faltos 
de  nobleza  y  de  valor. 

¿Para  qué  Laura  blasona 
y  lo  que  enseña  no  hace, 
y  al  amor  que  la  deshace 
hoy  sus  triunfos  no  perdona  ? 

Ame,  pues  nació  mujer, 
pues  que  sólo  por  amar 
han  venido  a  sujetar 
muchas  reinas  su  poder. 

(Vasc ;  salen   .\ugusto.    .^i.ej.^ndro   .v   Arnaldo   con 
acompañamiento, ) 

Augusto. 

Ya  que  diste  licencia  que  tan  breve 
el  libro  fuese,  generoso  Arnaldo, 
conociendo  de  Laura  el  pensamiento, 
manda  que  luego  se  presente  el  libro ; 
que  aunque  del  precio  estoy  desconfiado, 
no  perderé  en  las  letras,  si  en  las  armas 
no  tengo  la  ventura  que  merezco. 

Arnaldo. 

Para  serviros,  cuanto  puedo  ofrezco. 
A  Laura  quiero  hablar,  y  sepa  Laura 
que  son  injustas  ya  sus  dilaciones. 

Alejandro. 

Darás  con  obras  alma  a  las  razones : 
más  vale  un  libro  solo,  si  ha  cifrado 
lo  más  que  muchos  sabios  han  escrito. 
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este  memorial  agora, 
hazme  esta  merced,  señora, 
pues  tienes  tiempo  y  lugar. 

Laura.  ¿Has  hablado  con  Lúcela? 

Diana.  Ni  la  he  visto. 

Laura.  Muestra,  a  ver. 

Cosa  que  viniese  a  ser 
algún  engaño  o  cautela. 

(Lea:) 

"Diana,  prima  de  vuestra  Alteza,  dice  que, 
pues  que  vio  tan  imposible  el  amor  de  Lisardo, 
lo  ha  puesto  en  Alejandro.  Pide  y  suplica  a 
vuestra  Alteza  sea  servida  darle  un  pasaporte 
de  querer;  no  se  le  antoje  mañana  otra  cosa  y 
pierda  lo  que  ha  querido  tanto  tiempo." 


Basta,  ¡villanas!,  que  hacéis 
burla  de  mí.  i  Qué  es  aquesto  ? 
¿  Dos  memoriales  tan  presto 
como  ya  mi  amor  sabéis  ? 

¡  Vete,  y  no  vuelvas  aquí ! 
¿  Hay  tal  burla  ?  ,:  Hay  tal  maldad  ? 
(Vengúeme  de  la  crueldad 
con  que  se  vengó  de  mí.) 


Julio. 


Diana. 


Lisardo. 


(Vasc  Diana;   sale  Lisard    ' 

;  Dónde  me  llevas,  amor  (i), 
entre  tantas  esperanzas 
de  llegar  al  mayor  precio? 
¡  No  me  mates  como  a  necio, 
por  injustas  confianzas ! 

Aquesta  es  Laura  divina. 
Mal  dije :  humana  es  mejor, 
pues  ya.  por  serlo,  a  mi  amor 
piadosamente  se  inclina. 

;  Es  Lisardo  ? 

El  mismo  soy, 
que  venía  triste  a  verte, 
.sospechoso  de  mi  muerte, 
que  pienso  que  ha  de  ser  hoy. 

Por  ti,  Lisardo.  padezco 
notables  persecuciones 
;  Para  qué  dabas  lecciones  ? 
Para  que  ya  te  aborrezco, 

pues  tú  también  me  das  vaya. 
No  te  enojes,  que  el  amor 
ningún  trabajo  o  temor 
le  enflaquece  o  le  desmaya. 

(Sale  Julio.) 


(i)     Verso   suelto   entre   redondillas.   Debe  ser  pri- 
mer verso  de  una  perdida. 


Laura. 
Lisardo. 


Laura. 


Lisardo. 
Laura. 


Lisardo. 


Laura. 


Julio. 
Laura. 


TULIO. 


Laura. 
Julio. 
Laura. 

Julio. 
Laura. 


Julio. 


Laura. 
Julio. 

Laura. 
Lisardo. 


Huélgome  que  estéis  agora 
juntas  dos  habilidades, 
dos  monstruos  y  dos  ingenios, 
en  el  mundo  singulares ; 
dos  ángeles,  y  no  es  mucho, 
pues  conviene  con  el  ángel 
el  hombre,  como  sabéis, 
en  una  de  las  tres  partes. 
Yo  quiero  bien,  y,  pues  ya 
dan  licencia  que  se  trate 
en  esta  casa  de  amor, 
dadme  un  remedio  que  baste 
para  no  querer. 

¿Por  qué? 
Si  es  amor  para  casarte. 
Julio,  lícito  es  amor. 
Ama,  que  no  es  como  de  antes. 
Es  muy  forzoso  olvidar. 
i  Es  en  persona  mudable  ? 
i  Es  en  mujer  imposible  ? 
Quiere  bien  en  otra  parte. 
Dime  la  causa. 

La  causa 
es  tan  fuerte,  que  me  salen 
colores  al  rostro.  Laura. 
y  se  me  altera  la  sangre. 
¿A  quién  quieres? 

Quiero  a  un  hombre. 
¡  Jesús  !  El  cielo  te  guarde 
de  dar  en  tan  grande  error. 
No  ha  sido  en  mi  mano  amarle. 
Julio,  si  amando  a  mujer 
no  es  el  amor  medicable, 
amando  a  un  hombre,  ;  qué  esperas  ? 
Que  algún  escolar  me  saque 
este  espíritu  del  cuerpo, 
i  Que  ni  que  calle  o  que  hable, 
que  esté  velando  o  durmiendo, 
de  mis  sentidos  se  aparte 
Alejandro ! 

;  Quién,  el  Duque? 
¡  Que  esto  por  un  hombre  pase ! 
¡  Yo  he  de  perder  el  juicio ! 
Grande  lástima. 

Notable. 
Pero  aquí  aparte  me  escucha 
que  de  su  remedio  trate. 
Alejandro  me  pidió 
que  unas  cintas  te  tomase 
para  hechizarte  con  ellas  ; 
yo,  por  no  ver  hechizarte, 
si  a  otra  persona  engañaba, 
quise  que  en  Julio  probase, 
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Augusto. 


Laura. 


LlSARDO. 


Alej. 


LlSARDO. 


Alej. 


LlSARDO. 


Alej. 

LlSARDO. 

Alej. 


el   Príncipe  transilvano; 

Y  porque  veáis  que  fui 

el  victorioso  en  el  campo, 

aquesta  es  la  banda  azul. 

Valedme,  industria.  ¿  Qué  aguardo  ? 

Federico,  si  el  segundo 

fuiste,  por  primero  gano. 

que  soy  aquel  caballero 

a  quien  todos  llamáis  blanco. 

Bien  sabéis  que  es  Laura  mía, 

y  que  merezco  su  mano. 

Con  mentira,  no :  que  yo 

por  mostraros  que  ha  llegado 

el  valor  de  las  mujeres 

al  más  victorioso  lauro. 

armada  en  blanco  salí 

a  venceros  y  a  mostraros 

cómo  salí  con  mi  intento. 

Das  un  imposible  caso, 

que  no  es  casarte,  señora : 

y  así,  merezco  tu  mano 

por  el  segundo  lugar. 

Ese  le  toca  a  Alejandro, 

porque  no  has  escrito  el  libro; 

y  yo  en  el  libro  he  ¿janado 

primero  lugar  a  todos. 

Antes  yo,  pues  aquí  hago 

presentación  del  que  agora 

para  su  alabanza  traigo ; 

que  si  la  de  las  mujeres 

con  razones  has  probado, 

yo  presento  un  libro  vivo, 

que  es  Laura,  en  que  estáis  mirando 

las  virtudes  y  excelencias 

y  todo  el  valor  cifrado 

que  hay  en  todas  las  mujeres. 

Cuando  se  admita  e!  engaño 

con  que  procedes  aqui. 

es  contra  lo  decretado 

darte  a  Laura,  porque  fuiste 

su  criado  o  secretario, 

y  tercero  de  mi  amor. 

que  en  un  caballero  honrado 

es  afrenta. 

A  lo  que  dices 
yo  respondiera  en  el  campo, 
que  nunca  yo  fui  tercero 
ni  de  tu  amor  he  tratado 
con  Laura. 

Testigos  tengo. 
¿Qué  testigos,  Alejandro? 
Estas  cintas  que  me  diste 
de  Laura. 


LlSARDO. 


Julio. 


Alej. 


Arnaldo. 


Laura. 
Julio. 

Arnaldo. 


Pues  has  llegado 
a  tratar  tu  misma  afrenta, 
.sabe,  generoso  Arnaldo, 
que  quiso  hechizar  a  Laura. 
y  me  pidió  del  tocado 
cintas,  para  hacer  con  ellas 
que  le  amase,  pero  en  vano, 
porque  dándole  estas  cintas 
que  a  Julio  el  rostro  tocaron, 
Julio  ha  estado  por  hechizos 
de   Alejandro   enamorado. 
;  Hay  tal  maldad  ?  ¡  Vive  Dios, 
que  quiero  desafiaros !, 
mas  pedir  primero  al  rey 
se  duela  de  los  trabajos 
que  he  pasado  amando  a  un  hombre 
sin  saber  cómo  ni  cuándo. 
Dadme  las  cintas,  que  quiero 
quemarlas,  y  lleve  el  diablo 
cuantos   se   valen   de   hechizos ; 
que  sólo  han  de  ser  amados 
por  sus  méritos  los  hombres, 
y  el  que  fuere  cojo  o  manco 
o  tuviere  otros  defectos, 
que  suelen  ser  tras  los  años, 
hechice  con  el  dinero, 
que  es  el  hechizo  más  sabio, 
y  ahorrará  de  guedejas, 
bigoteras  y  estofados. 
Bien  pudieras,  Federico, 
excusar,  siendo  obligado 
al  secreto,  por  quien  eres, 
decirle  oyéndole  tantos : 
pero  yo  te  haré  entender 


(Va  a  meter 


no.) 


Alej. 


si  los  caballeros... 

Paso, 
que  si  Laura  tiene  amor 
al  Príncipe  transilvano, 
no  querrá  verle  en  peligro 
antes  de  verle  en  sus  brazos. 
Laura,  ¿quiéresle? 

Sí  quiero, 
i  Oh,  gracias  al  cielo  santo 
que  confiesas  que  hombre  quieres  i 
Alejandro,  si  casaros 
con  Laura  no  fué  posible ; 
Augusto,  si  os  ha  quitado 
el  premio  por  más  ventura, 
aquí  os  están  esperando 
Diana  y  Lúcela. 

Doy 
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COMEDIA    FAMOSA 

DE 


LOPE    FÉLIX    DE    VEGA    CARPIÓ 


HABLAN    EN    ELLA    LAS    PERSONAS   SIGUIENTES : 


El  Conde. 
Don  Juan,  galán. 
Fulgencio,  galán. 
Don   Diego,   galán. 
Don  Bernardo,  viejo. 
Pedro,  lacayo. 


Martín,  lacayo. 
Lorenzo,  lacayo. 
Bernal,  lacayo. 
Doña  María,  dama. 
Doña  Ana,  viuda. 
Luisa,  criada. 


Leonor,  criada 
Juana,  criada 
Un  Alcaide. 
Un  Indiano. 
Un    Mesonero. 
MÚSICOS. 


JORNADA  PRIMERA 


(Salen    Doña    María    ,r    Luisa,    con 


papeles.) 


Luisa.  Es  cosa  lo  que  ha  pasado 

para  morirse  de  risa. 
María.  ¿Tantos   papeles,   Luisa, 

esos  Narcisos  te  han  dado? 
Luisa.  ¿  Lo  que  miras  dificultas  ? 

María.  ¡  Bravo  amor,  brava  fineza  ! 

Luisa.  No  sé  si  te  llame  alteza 

para  darte  estas  consultas. 
María.  A  señoría  te  inclina. 

pues,  entre  otras  partes  graves, 

tengo  deudo,  como  sabes, 

con  el  duque  de  Medina. 
Luisa.  Es  título  la  belleza 

tan  alto,   que   te   podría 

llamar  muy  bien  señoría 

y  aspirar,  señora,  a  alteza. 
María.  Lindamente   me  conoces ; 

dasme  por  la  vanidad. 
Luisa.  No  es  lisonja  la  verdad, 

ni  las  digo,  ¡  así  te  goces ! 

No  hay  en  Ronda  ni  en  Sevilla 

dama  como  tú. 
María.  Yo  creo, 

Luisa,  tu  buen  deseo. 
Luisa.  Tu  gusto  me  maravilla. 

A  ninguno  quieres  bien. 
María.  Todos  me  parecen  mal. 


Luisa.  Arrogancia  natural 

te  obliga  a  tanto  desdén. 
Este  es  de  don  Luis. 

María.  Lo  leo 

sólo  por  cumplir  contigo. 

Luisa.  Yo  soy  de  su  amor  testigo. 

María.         Y  yo,  de  que  es  necio  y  feo. 

(Lee:) 

"Considerando  conmigo  a  solas,  señora  doña 
María....'' 

(Rómpele.) 

No  leo. 

Luisa.  ¿Por  qué? 

María.  ¿No  ves 

que  comienza  alguna   historia 
o  que  quiere  en  la  memoria 
de  la  muerte  hablar  después? 

Luisa.  Este  es  de  don  Pedro. 

María.  Muestra. 

Luisa.  Yo  te  aseguro  que  es  tal, 

que  no  te  parezca  mal. 

María.  ¡  Bravos    rasgos  !    ¡  Pluma   diestra ! 

(Lee:) 


"Con  hermoso,  si  bien  .severo ;  no  dulce,  apa- 
cible, vi  rostro,  señora  mía ;  mentida  vista,  me 
miró  vuestro  desdén,  absorto  de  toda  humani- 
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dad.  Ttgxdo  empero,  y  no  con  lo  brillante,  soli- 
cito que  el  candor  celeste  cUri6qiie  vuestra  {¡u : 
la  hedomada  pasada..." 


l.tMSA.  I 

Ma«Ia.  <Vo? 

Habla  de  cerca  de  aquí  (i). 

Luisa.  Haite  boba,  por  tu  rida. 

;  Puede  nadie  ser  diicreto 
sin  que  envuelva  >u  conecto 
en  invención  tan  lucida? 

Maiía.  ,  F.sta  c*  lucida  invención? 

.\lior.i  liicn:  ¿hay  más  j>apel  * 

LfiSA.  D  de  Uon  Diego,  que  en  ri 

se  cifra  U  discreci&n. 

(U*:) 

"Si  yo  fuera  tan  dichoso  como  vuestra  iner- 
rA  hermosa,  hecho  estaba  el  partido." 


María. 


Luisa. 
María. 


I.ll.SA 


MakU 


;Qu¿  es  partido?  No  prosigo. 
(RJm,p*U.) 

i  Que  ruda  te  ha  de  agradar ! 
Pienso  que  quiere  jugar 
a  la  pelota  conmigo. 

Luisa,  en  resolución, 
yo  no  tengo  de  querer 
hombre  humano. 

(I.-- 


le  hacer. 


todos  cocn< 


.MarIa. 


I.l'ISA. 

María. 


Masía. 

Luisa. 
María. 

Luisa. 

MarIa. 

Luisa. 

María. 
Luisa. 
María. 


Luisa. 
MmiIa. 


Luisa. 
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Luisa. 

María. 
Luisa. 

Marí.a. 
Luisa. 
María. 


Luisa. 
María. 


Luisa. 


que  es  rey  de  la  necedad 
como  el  otro  de  Castilla. 

Don  Diego  está  confiado. 
Joyas  te  ha  hecho  famosas. 
; Joyas  ? 

Y  galas  costosas. 
Hasta  coche  te  ha  comprado. 

Don  Diego  de  noche,  y  coche. 
De  noche,  un  gran  caballero. 
Mas  ¡  ay,  Dios!,  que  no  le  quiero 
para  don  Diego  de  noche. 

Otra  le  goce.  Luisa, 
no  yo.  ¿  De  noche  visiones  ? 
Oigo  unas  tristes  razones. 
Volvióse  en  llanto  la  risa. 

;  No  es  éste  mi  padre  ? 

El  es. 


(Sale   Don    Bernardo,  viejo,  de  hábito  tie   Santiago, 
con  un  lienzo  en  los  ojos.) 


Bernardo. 
María. 


Bernardo. 


María. 
Bernardo. 


Masía. 


Bernardo. 


Masía. 


Bern.«do. 


;  Ay  de  mí ! 

Señor,  ¿qué  es  esto? 
¿Vos  llorando  y  descompuesto 
y  yo  no  estoy  a  esos  pies  ? 

i  Qué  tenéis,  padre  y  señor, 
mi  sólo  y  único  bien? 
Vergüenza  de  que  me  ven' 
venir  vivo  y  sin  honor. 

;_  Cómo  sin  honor  ? 

No  sé. 
Déjame,  por  Dios,  María. 
¿  Siendo  vos  vida  en  la  mía. 
cómo  dejaros  podré? 

¿  Habéis  acaso  caído, 
que  lós  años  muchos  son  ? 
Cayó  toda  la  opinión 
y  nobleza  que  he  tenido. 

No  es  de  los  hombres  llorar, 
pero   lloro   un   hijo   mío 
que  está  en  Flandes,  de  quien  fío 
que  me  supiera  vengar. 

Siendo  hombre,  llorar  me  agrada, 
porque  los  viejos.  María, 
somos  niños  desde  el  día 
que  nos  quitamos  la  espada. 

Sin  color  y  el  alma  en  calma 
os  oigo,  padre  y  señor ; 
mas  ;qué  mucho  sin  color, 
si  ya  me  tenéis  sin  alma?         [no? 

;  Qué  había  de  hacer  mi  herma- 
¿  De  quién  os  ha  de  vengar  ? 
Hija,    ;quiére^me   dejar? 


María.  Porfías,  señor,  en  vano. 

Antes  de  llorar  se  causa 
la  excusa ;  pero  no  agora ; 
que  siempre  quiere  el  que  llora 
que  le  pregunten  la  causa. 

Bernardo.        Don    Diego    me    habló,    María ; 
contigo  casarse  intenta; 
respondíle  que  tu  gusto 
era  la  primer  licencia, 
y  la  segunda  del  duque. 
Escribí,  fué  la  respuesta 
no  como  yo  la  esperaba; 
que  darte  dueño  quisieran 
estas  canas,  que  me  avisan 
de  que  ya  mi  fin  se  acerca. 
Puse  la  carta  en  el  pecho, 
lugar  que  es  bien  que  le  deba ; 
que  llamarse  deudo  el  duque 
fué  de  esta  cruz  encomienda. 
Vino  a  buscarme  don  Diego 
a  la  plaza ;  nunca  fuera 
esta  mañana  a  la  plaza, 
y  con  humilde  apariencia 
me  preguntó  si  tenia, 
aunque  con  alguna  pena, 
carta  de  Sanlúcar.  Yo 
le  respondí  que  tuviera 
a  dicha  poder  servirle. 
Breve  y  bastante  respuesta. 
Dijo  que  el  duque  sabía 
tu  calidad  y  nobleza, 
que  le  enseñase  la  carta, 
o  que  era  mía  la  afrenta 
de  la  disculpa  engañosa. 
Yo,  por  quitar  la  sospecha, 
saqué  la  carta  del  pecho, 
y  turbado  leyó  en  ella 
estas  razones,  María ; 
"Quien   tal   mostró  que  tal   tenga. 
Muy  honrado  caballero 
es  don  Diego;  pero  sea 
el  que  ha  de  ser  vuestro  yerno 
tal,  que  al  hábito  os  suceda 
como  a  vuestra  noble  casa." 
Entonces  don   Diego,   vuelta 
la  color  en  nieve,  dice, 
y  de  ira  y  cólera  tiembla : 
"Tan  bueno  soy  como  el  duque." 
Yo,  con  ira  descompuesta, 
respondo :  "Los  escuderos, 
aunque  muy  hidalgos  sean, 
no  hacen  comparación 
con  los  príncipes,  que  es  necia. 
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de  vuestra  persona  y  traje? 

Masía.         Dan  ocasión  los  sucesos 
para  desatinos  tales. 

Diego.  Descubrios,  por  mi  vida, 

advirtiendo  que  no  hay  nadie 
que  aquí  pueda  conoceros. 

Mapía.  Yo  soy. 

Diego.  Pues  ¿vos  en  la  cárcel? 

María  El  amor  que  me  debéis 

desta  manera  me  trae, 
a  que  agradecida  al  vuestro 
me  fuerza  a  que  me  declare. 
A  pediros  perdón  vengo 
y  a  que  no  pase  adelante 
este  rigor,  pues  el  medio 
de  hacer  estas  amistades 
es  el  casarnos  los  dos : 
que  cuando  a  saber  alcance 
don  Alonso  que  soy  vuestra, 
no  tendrá  de  qué  quejarse. 
Con  esto,  venganzas  cesan, 
que  suelen  en  las  ciudades 
engendrar  bandos,  de  quien 
tan  tristes  sucesos  nacen. 
Vos  quedaréis  con  la  honra, 
que  es  justo,  y  que  Ronda  sabe ; 
satisfecho  el  señor  duque, 
desenojado  mi  padre, 
y  yo  con  tan  buen  marido 
que  pueda  mi  casa  honrarse 
y  don  Alonso,  mi  hermano. 

DiBGO.  ¿Quién  pudiera,  sino  un  ángel, 

señora  doña  María, 
hacer  tan  presto  las  paces? 
Vuestro  gran  entendimiento 
y  divino  en  esta  parte, 
ha  dado  el  mejor  remedio 
que  pudiera  imaginarse. 
No  le  había  más  seguro, 
y,  sobre  seguro,  fácil, 
para  que  todos  quedemos 
honrados  cuando  me  case. 
No  será  mucha  licencia 
que  al   altar  dichoso  abrace 
sagrado  de  mis  deseos, 
donde  está  amor  por  imagen, 
pues  ya  decís  que  sois  mía. 
Masía.  Quien  supo  determinarse 

a  ser  vuestra,  no  habrá  cosa 
que  a  vuestro  gusto  dilate. 
Confirmaré  lo  que  digo 

CAl  abrasarle,  saqvc   una  daga  y  déle  con  ella.) 


con  los  brazos.  ¡  Muere,  infame ! 
Diego.  í  Jesús  !    ¡  Muerto  soy !    ¡  Traición ! 

Masía.  ¿En  canas  tan  venerables 

pusiste  la  mano,  perro? 

Pues  estas  hazañas  hacen 

las  mujeres  varoniles. 

Yo  salgo.  ¡  Cielo,  ayudadme ! 


FtJLG. 


(V'csc,  y   sale   Fulgencio.) 


Paréceme  que  he  sentido 
una  voz,  y  que  salió 
esta  mujer  que  aquí  entró, 
que  no  sin  sospecha  ha  sido, 

más  turbada  y  descompuesta 
que  piden  casos  de  amor. 
No  fué  vano  mi  temor. 
Don  Diego,  ¿qué  sangre  es  ésta? 
Diego.  Matóme  doña  María, 

la  hija  de  don  Bernardo. 
FuLG.  ¡  Alcaide,  gente  !  ¿  Qué  aguardo  ? 

Mas  cosa  injusta  sería 
ocasionar  su  prisión. 
Esperar  que  salga  quiero, 
que  esto  ya  es  hecho. 
Diego.  Yo  muero, 

con  razón,  aunque  a  traición. 

Muy  justa  venganza  ha  sido 
por  fiarme  de  mujer; 
mas  no  la  dejen  prender. 
Fulg.  Yo  pienso  que  habrá  salido. 

Pero  ¿por  qué  no  queréis 
que  la  prendan? 
Diego.  Ha  vengado 

las  canas  de  un  padre  honrado. 
Esto    en   viéndole    diréis, 

y  que  yo  soy,  cuanto  a  mí, 
su  yerno,  pues  se  casó 
conmigo,  aunque  me  mató 
cuando  los  brazos  la  di. 

Con  esto  vuelvo  a  su  fama 
lo  que  afrentarla  pudiera. 
Fulg.  Toda  la  cárcel  se  altera. 

Quiero  buscar  esta  dama. 

(  í.teve   Fulgencio  a   Don   Diego  ;  saJcn   el  Conde  y 
Don   Juan,  galanes.) 

Conde.  Hermosa  viuda,  don  Juan. 

No  he  visto  cosa  más  bella. 

Con  razón.  Conde,  por  ella 

esos  desmayos  os  dan. 
Conde.  ¿  Hay  tal  gracia  de  monj  il  ? 

Que  es  de  azabache,  repara, 


Juan. 
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Martín. 


Conde. 

M.^RTÍN. 

Juan. 


Mastín. 


Conde. 
Martín. 


Conde. 

Juan. 

Conde. 


Juan. 

Conde. 

Martín. 

Conde. 


y  es  decoro  justo  y  santo. 
Una  viuda  con  un  manto 
es  obispo  con  roquete. 

Fuera  de  esto,  aquel  estar 
siempre  en  una  misma  acción 
no  mueve  la  inclinación 
que  el  traje  suele  obligar. 

Ver  siempre  de  una  manera 
a  una  mujer,  es  cansarse. 
Pues  ;  puede  el  rostro  mudarse  ? 
Pues  ;  no  se  muda  y  se  altera 

mudando  e!  traje,  el  semblante? 
Conde,  Martín  dice  bien, 
porque  el  variar  también 
da  novedad  al  amante. 

De  mi   condición   advierte 
que  me  pudren  las  pinturas, 
porque  siempre  las  figuras 
están  de  una  misma  suerte. 

¿  Qué  es  ver  levantar  la  espada 
en  una  tapicería 
a  un  hombre  que  todo  un  día 
no  ha  dado  una  cuchillada? 

¿  Qué  es  ver  a  Susana  estar 
entre  dos  viejos  desnuda, 
y  que  ninguno  se  muda 
a  defender  ni  a  forzar? 

Linda  cosa  es  la  mudanza 
del  traje. 

La  viuda,  en  fin. 
;es  conversable.  Martín? 
No  me  quitó  la  esperanza 

si  entráis  con  algún  enredo. 
que  dice  que  da  lugar 
que  la  puedan  visitar. 
Yo  le  buscaré  si  puedo. 

Como  visto  no  te  hubiera, 
fácil  remedio  se  hallara. 
Si  en  que  me  ha  visto  repnra. 
fingirme,  enojarla  fuera. 

Llama,  que  yo  he  prevenido 
con  que  me  pueda  creer. 
No  lo  echemos  a  perder. 
No  puedo  estar  más  perdido. 

Ya  te  ha  visto.  A  verte  sale. 
No  le  has  parecido  mal. 
¿Hay  jazmín,  ros?,  y  cristal 
que  a  la  viudilla  se  iguale? 


ÍSalen  Doña   .Ana.   viuda,  y   Juana,  su   criada.) 


Ana. 


Novedad  me  ha  parecido. 
Vueseñoría  perdone. 


Conde.  No  hay  novedad  que  no  abone 

el  deseo  que  he  tenido 
de  serviros,  si  yo  fuese, 

para  que  no  os  cause  enojos, 
tan  dichoso  en  vuestros  ojos 

que  serviros  mereciese. 
Ana.  Juana,  sillas. 

Martín.  No  va  mal, 

pues  piden  sillas. 
Juan.  Martín, 

la  viudilla  es  serafín 

de  perlas  y  de  coral. 
Martín.  ¿Agrádate  a  ti  también? 

Juan.  A  esta  pregunta  responde 

que  está  enamorado  el  Conde 

y  yo  no. 
Martín.  Dices  muy  bien. 

Ana.  ¿  Quién  es  este  caballero  ? 

Conde.  Mi  primo  don  Juan. 

Ana.  Señor. 

perdonad. 
Juan.  .  No  ha  sido  error. 

Hablad,  que  estorbar  no  (juiero. 
Ana.  Vos  no  podéis  estorbar. 

ni  aquí  tendréis  ocasión. 
Juan.  No  lo  mandéis. 

Ana.  Es  razón. 

Juan.  No  me  tengo  de  sentar. 

Ana.  Ahora  bien:   yo   no  pw^fío. 

Juan.  Decisme  que  necio  soy. 

Conde.  Oídme. 

Ana.  Oyéndoos  estoy. 

Juan.  Por  lo  mismo  me  desvio. 

Conde.  Señora,  aunque  os  he  mirado 

mil  veces  sin  conoceros, 

antes  que  viniera  a  veros 

tuve  de  veros  cuidado. 

Vuestro  esposo,  que  Dios  tiene, 

era  mi  amigo ;  jugamos 

una    noche :    comenzamos 

por  una  rifa,  que  viene 
a  ser  como  en  los  amores 

la  tercera  que  concierta, 

o  a  lo  menos  que  despierta 

el  gusto  a  los  jugadores. 
Perdió,  picóse,  sacó 

unos  escudos,  y  luego. 

terciando  mi  primo  el  juego 

cuatro  sortijas  perdió. 

Mas  vamos  a  lo  que  importa. 
,\na.  Esas  sortijas  eché 

menos ;  pesadumbre  fué. 

tan  mal  amor  se  reporta. 
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Ana. 
Juana. 

Ana. 


Juana. 


Ana. 


No  sin  vos,  y  con  vos,  sí. 

Mucho  le  has  favorecido, 
para  ser  la  vez  primera. 
Cuando  él  me  favoreciera, 

mi  favor  lo  hubiera  sido. 
Mas  no  me  quiso  entender ; 

tomó  la  amistad  del  Conde. 

Agora,  tibio  responde ; 

aún  no  ha  llegado  a  querer. 
Necio  pensamiento  mió, 

que  en  tal  locura  habéis  dado. 

volved  atrás,  afrentado 

de  ver  tanto  desvario. 

¡  Yo,  que  de  tantos  me  río, 

ruego,  pretendo,  provoco ! 

Pensamiento,  poco  a  poco; 

no  diga  el  honor  que  pierdo 

que  sois  con  desdenes  cuerdo. 

ya  que  quisistes  ser  loco. 
Dieron  los  ojos  en  ver, 

puesto  que  en  lugar  sagrado, 

al  hombre  más  recatado 

de  mirar  y  de  entender ; 

mas,  ya  que  ha  venido  a  ser 

provocado  a  desafío, 

responde  tan  necio  y  frío, 

que  me  pide  que  a  otro  quiera, 
i  Mirad  quién  tal  os  dijera 

deste  pensamiento  mío ! 

En  vano  estoy  descansando 
con  daros  disculpa  a  vos ; 
mas  tengámosla  los  dos ; 
vos,  amando,  y  yo.  pensando : 
porque  de  pensar  amando 
lo  que  puede  resultar, 
viene  el  alma  a  sospechar 
lo  que  imagino  del  ver, 
porque  no  hubiera  querer 
si  no  hubiera  imaginar. 

Que  no  queráis  os  advierto 
hombre  tan  fino  y  helado, 
que  por  lo  helado  me  ha  dado 
tristes  memorias  del  muerto : 
pero,  si  a  cogerle  acierto 
con  mirar  y  con  rogar, 
guárdese,  pues,  de  llegar : 
que.  agraviada  una  mujer. 
quiere  hasta  que  ve  querer, 
por  vengarse  en  olvidar. 


(  Vanse ;   sale 


Indiano. 


r;i    I.VDiANO.    de    camino,    y 
de   ínulas. ) 

Pasaremos  de  Adamuz, 


si  este  recado  nos  dan. 
Mozo.  Por  eso  dice  el  refrán: 

"Adamuz,  pueblo  sin  luz". 
Mas  mira  que  desde  aquí 

comienza  Sierra  Morena. 
Indiano.       Tú  las  jornadas  ordena; 

eso  no  corre  por  mí. 

íSale   v.n   Mesonero.) 

Mesonero.        Bienvenidos,  caballeros. 
Indiano.        Pues,  huésped,   ¿qué  hay  que  co- 
Mesonero.        Desde  hoy  al  amanecer.       [mer  ? 
dos  mozos,  seis  perdigueros 

vienen  con  un  perdigón, 
de  que  estoy  desesperado. 
Indiano.        Para  mi  basta. 
Mesonero.  Ha  llegado 

a  hurtaros  la  bendición 
una  mujer  que  le  tiene. 
Indiano.        Y  cuando  yo  le  tuviera, 

por  ser  mujer,  .se  le  diera. 
¿Viene  sola? 
Mesonero.  Sola  viene. 

Indiano.  ¿Sola?  ¿De  qué  calidad? 

Mesonero.    Pobre,  y  de  brío,  gallarda ; 

porque  en  un  rocín  de  albarda, 
el  término  perdonad, 

como  un  soldado  venía. 
Ella  propia  se  apeó ; 
le  ató,  y  de  comer  le  dio 
con  despejo  y  bizarría. 
Volvíla  a  mirar,  y  vi 
que  un  arcabuz  arrimaba. 
Indiano.        ¿Que  es  tan  brava? 
Mesonero.  .í^unque  es  tan  brava, 

os  aseguro,  de  mí, 

que  más  su  cara  temiera 
que  su  arcabuz. 
Indiano.  ¿Habéis  sido 

galán  ? 
Mesonero.  Bien  me  han  parecido; 

va  pasó  la  primavera, 

y  estamos  en  el  estío: 
así  los  años  se  van. 
Indiano.        ¿Qué  traje  trae? 
Mesonero.  Un   gabán, 

que  cubre  el  traje,  no  el  brío; 

un  sombrero  razonable, 
todo  de  poco  valor. 
Al  fin  parece,  señor, 
de  buena  suerte  y  afable, 
menos  aquel  arcabuz. 
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Desde  hoy  soy  criada  vuestra : 
y  creed  que  soy  criada 
que  os  excusaré  de  muchas. 

Mozo.  Convertirse  quiere  en  ama. 

M.\RÍA.  No  habrá  cosa  que  no  sepa. 

Mozo.  Y  yo  salgo  a  la  fianza : 

que  la  buena  habilidad 
se  le  conoce  en  la  cara. 

Indiano.        Hanme  dicho  que  en  la  corte 
hay  ocasiones  que  gastan 
inútilmente  la  hacienda, 
y  yo  querría  guardarla. 
que  cuesta  mucho  adquirirla. 

María.  La  familia  es  excusada 

donde  hay  tanta  confusión, 
pues  no  le  repara  en  nada. 
Yo  sola  basto  a  serviros : 
no  habrá  cosa  que  no  haga. 
de  cuantas  haciendas  tiene 
el  gobierno  de  una  casa. 

Indiano.        Pues  partamos,  en  comiendo, 
y  fiad  de  mí  la  paga. 

María.  ¡  Ay,  fortuna  !  ;  Dónde  llevas 

una  mujer  desdichada? 
Pero  no  fueras  fortuna. 
a  saber  en  lo  que  paras. 


JORNADA      SEGUNDA 

(Sale»  Don  Juan  .v  el  Conde.) 

Juan.  Compiten  con  sus  virtudes 

sus  gracias  y  perfecciones. 

Conde.  ¡  Que  tantas  persecuciones, 

visitas,  solicitudes, 

celos,  desvelos,   requiebros 
tengan  por  premio  su  olvido, 
hasta  verme  convertido. 
de  Amadís,  en  Beltenebros  I 
i  No  he  visto  tales  aceros ! 

Juan.  Conde,  no  habéis  de  cansaros; 

que  el  estado  de  estimaros 
ya  es  principio  de  quereros. 

Conde.  ¡  A  los  principios  me  estoy, 

al  cabo  de  tres  semanas ! 
¿  Adonde,  esperanzas  vanas, 
con  este  imposible  voy? 

Juan.  Todas  son  penas  posibles, 

pues  que  sin  celos  amáis. 

Conde.  ¡  Ay,  ojos  !  Celos  me  dais, 

aunque  celos  invisibles. 

XIII 


Quéjase  de  amor  doña  Ana, 
y  a  mí  no  me  tiene  amor : 
esto  es  celos,  en  rigor. 

Juan.  ¿Por  qué,  si  es  sospecha  vana? 

Conde.  Es  celos  lo  que  imagino, 

que  no  es  celos  lo  que  sé : 
cosa  que  pienso  que  fué. 
y  que  en  mi  daño  adivino. 

(Sale  Martín.) 

Martín.  Por  poco  tuviera  calma 

la  nave  de  tu  deseo : 

entro,  y  a  doña  Ana  veo. 

Venus  de  marfil  con  alma. 
;  Cómo  te  podré  pintar 

de  la  suerte  que  la  vi  ? 

Cultas  musas,  dadme  aquí 

un  ramo  de  blanco  azahar 
de  las  huertas  de  Valencia 

o  jardines  de  Sevilla. 

Comience  una  zapatilla 

de  la  Vera  de  Plasencia. 

porque  entremos  por  la  basa 

a  esta  columna  de  nieve, 

argentado  azul,  pie  breve, 

que  de  tres  puntos  no  pasa. 
Conde.  ;Tres  puntos?  Necio,  repara.. 

Martín.        Pues  lo  digo,  yo  lo  sé ; 

puntos  son,  que,  de  aquel  pie. 

los  tomara  por  la  cara. 
Juan.  ,;  Cómo  lo  viste  ? 

Martín.  Un  manteo 

esta  licencia  me  dio, 

donde  cuanto  supo  obró 

la  riqueza  y  el  aseo. 
Pero  pidió  los  chapines, 

porque  mirarla  me  vio. 

y  entre  las  cintis  metió 

cinco  pares  de  jazmines. 
Juax.  De  escarpines  presumí, 

según  anda  el  algodón. 
Martín.        Esos  para  gambas  son : 

que  a  cierta  dama  que  vi 
con  cañafístnlas  tales, 

que  se  pudiera,  aunque  bellas. 

purgar  su  galán  con  ellas. 

por  drogas  medicinales. 

Pregunté  si  era  importante 

traer  damas  delicadas 

las  pantorrillas  preñadas, 

y,  con  risueño  semblante, 
me  dijo:  "No  es  gentileza; 
42 
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Juan.  Levantó  la  pluma  el  vuelo. 

Ana.  Gran  sujeto,  a  toda  ley. 

Juan.  ¡  Qué  bien  pinta  a  nuestro  rey ! 

Ana.  Mejor  le  ha  pintado  el  cielo. 

Martín.  ¡  Gran  soneto  ! 

Conde.  No  le  he  dado, 

porque  no  estoy  del  contento. 

Decid  vos. 
Ana.  i  Qué  atrevimiento, 

donde  vos  habéis  hablado  I 
Juan.  Escuchad  tales  excusas. 

Ana.  Más  que  os  ha  de  cauíar  risa. 

Conde.  Hablad,  divina  poetisa. 

Martín.        Silencio,  que  hablan  la~  musas. 

Ana. 

Amaba  Filis  a  quien  no  la  amaba. 
y  a  quien  la  amaba,  ingrata,  aborrecía ; 
hablaba  a  quien  jamás  la  respondía, 
sin  responder  jamás  a  quien  la  hablaba. 

Seguía  a  quien,  huyendo,  la  dejaba : 
dejaba  a  quien,  amando,  la  seguía : 
por  quien  la  despreciaba,  se  perdía. 
y  al  perdido  por  ella,  despreciaba. 

Concierta  amor,  si  ya  posible  fuere, 
desigualdad  que  tu  poder  infama; 
muera  quien  vive,  y  vivirá  quien  muere. 

Da  hielo  a  hielo,  amor,  y  llama  a  llama, 
porque  pueda  querer  a  quien  la  quiere 
y  pueda  aborrecer  a  quien  desama. 


Conde. 


Ana. 
Juan. 


Vos  os  podéis  alabar, 
que  nadie  puede,  señora.     • 
¿  Hablará  don  Juan  agora  ? 
Dejádmele  imaginar. 


Una  moza  de  cántaro  y  del  río. 
más  limpia  que  la  plata  que  en  él  lleva, 
recién  herrada  de  chinela  nueva, 
honor  del  devantal,  reina  del  brío ; 

con  manos  de  marfil,  con  señorío, 
que  no  hay  tan  gran  señor  que  se  le  atreva, 
pues  donde  lava,  dice  amor  que  nieva, 
es  alma  ilustre  al  pensamiento  mío. 

Por  estrella,  por  fe,  por  accidente, 
viéndola  henchir  el  cántaro  en  despojos, 
rendí  la  vida  al  brazo  transparente. 

Y,  envidiosos  del  agua  mis  enojos, 
dije :  ¿  Por  qué  la  coges  de  la  fuente, 
si  la  tienes  más  cerca  de  mis  ojos  ? 


Ana. 
Juan. 


Malos  versos. 


No  sé  más. 


Ana. 


Conde. 

fUAN. 


Ana. 


Juan. 


Ana. 

Juan. 


Ana. 


Tfan. 


¿  Un  caballero  discreto 
escribe  a  tan  vil  sujeto? 
No  lo  creyera  jamás. 

Tiene  doña  Ana  razón. 
Si  hubiérades  visto  el  brío 
del  nuevo  sujeto  mío, 
la  hermosura  y  discreción, 

dijérades  que  tenía 
tanta  razón  de  querer, 
que  no  supe  encarecer 
lo  menos  que  merecía. 

Si  es  disfrazar  vuestra  dama, 
como  suelen  los  poetas, 
por  tratar  cosas  secretas, 
sin  ofensa  de  su  fama, 

está  bien ;  pero,  si  no, 
bajo  pensamiento  ha  sido. 
Ninguna  cosa  he  fingido, 
ni  tengo  la  culpa  yo; 

porque  no  lejos  de  aquí 
vive  la  hermosa  Isabel, 
por  quien  el  amor  cruel 
hace  estos  lances  en  mí. 

Sirve  un  indiano  que  viene 
a  la  corte  a  pretender. 
No  sé  qué  puede  querer 
quien  tanta  riqueza  tiene. 

;A  tal  sujeto,  tal  fe? 
La  que  me  ha  muerto  y  rendido, 
moza  de  cántaro  ha  sido, 
moza  de  cántaro  fué. 

En  él,  este  amor  bebí, 
todo  me  abrasó  con  él ; 
ella  fué  sirena,  y  él, 
mar  en  el  que  me  perdí. 

Con  él,  veneno  me  ha  dado, 
con  él  me  mató. 

Si  fuera 
Martín  quien  eso  dijera, 
estuviera  disculpado. 

Pero  un  caballero,  un  hombre 
como  vos... 

No  es  elección 
amor ;  diferentes  son 
los  efectos  de  su  nombre. 

Es,  desde  el  cabello  al  pie, 
tan  bizarra  y  aliñosa, 
que  no  es  tan  limpia  la  rosa, 
por  más  que  al  alba  lo  esté. 

Tiene  un  grave  señorío, 
en  medio  desta  humildad, 
que  aumenta  su  honestidad 
y  no  deshace  su  brío. 
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No  te  precies  de  cruel, 

manutisa  carmesí, 

ni  por  el  color  turquí, 

bárbara  violeta,  ignores 

tu  fin,  contemplando,  flores, 

"que  ayer  maravilla  fui". 

De  esta  loca  bizarría 
quedaréis  desengañadas 
cuando  con  manos  heladas 
os  viere  la  noche  fría. 
Maravilla  ser  solía. 
pero  ya  lástima  doy; 
que  de  extremo  a  extremo  voy 
y  desde  ser  a  no  ser, 
pues  sol  me  llamaba  ayer 
"y  hoy  sombra  mía  aun  no  soy". 

(Sale  Don  Juan.) 

Juan.  Dicha  he  tenido,  por  Dios. 

Isabel,   ¿adonde  bueno? 

María.  /;  Adonde  bueno,  Isabel  ? 

Adonde  hallase  el  requiebro. 
¿  Pensáis  que  no  tengo  yo 
mi  poco  de  entendimiento? 

Juan.  Bien  conozco  que  no  ignoras; 

tanto,  que  a  veces  sospecho 
que  finges  lo  que  no  entiende?. 

María.  Lo  que  no  quiero  no  entiendo. 

Pero  a  la  fe  que  me  admira 
que  un  caballero   tan   cuerdo 
y  tan  galán  como  vos 
humille  sus  pensamientos 
a  una  mujer  como  yo. 
;  Sois  pobre  ? 

Juan.  Pues  ¿a  qué  efeto 

me  preguntáis  si  soy  pobre  ? 

M.^RÍA.  Pürque  si  os  falta  dinero 

para  pretensiones  altas, 
no  tengo  por  mal  acuerdo 
requebrar  lo  que  a  la  cuenta 
de!   entendimiento  vuestro 
os  costará  zapatillas, 
ligas,  medias  y  un  sombrero 
para  el  río,  con  su  banda, 
avantal   de  lienzo  grueso, 
chinelas,  ya  sin  virillas, 
que  solía  en  otro  tiempo 
en  los  pies  de  las  mujeres 
la  plata  barrer  el  suelo. 
Castañetas,  cintas,  tocas, 
que  para  últimos  empleos 
de  las  damas,  fondo  en  ángel, 
no  hay  plata  en  el  alto  cerro 


del  Potosí,  perlas  ni  oro 
en  los  orientales  reinos. 
Más  pienso  que  os  costarían 
las  randas  de  un  telare  jo 
que  una  legión  de  fregonas. 

Juan.  No  juzgaras  mis  deseos 

por  el  camino  que  dices 
si  te  dijera  el  espejo 
el  de,spejo  de  su  talle. 

María.  ¿Espejo  y  despejo?  Bueno. 

Ya  con  cuidado  me  habláis, 
porque,  en  efeto,  os  parezco 
mujer  que  os  puede  entender ; 
pues  yo  os  prometo  que  puedo. 
Pero  el  estar  enseñada 
a  oír  vocablos  groseros 
de  un  indiano  miserable: 
"ve  por  esto,  vuelve  presto, 
esto   guisa,   aquello  deja, 
¿limpiaste  aquél  ferreruelo?, 
ve  por  nieve,  trae  carbón, 
esto  está  sin  sal,  aquello 
sin  agrio,  llama  a  este  esclavo, 
esto  lava,  y  dame  un  lienzo. 
¿Cómo  gastas  tanta  azúcar? 
Para  madrugar  me  acuesto: 
despiértame  de  mañana. 
pon  la  mesa,  luego  vuelvo" 
y  otras  cosas  de  este  porte 
me  han  quitado  el  sentimiento 
de  otras  razones  más  grandes, 
no  porque  no  las  entiendo. 
En  efeto,  ¿  qué  queréis  ? 

Juan.  Que   me  quieras,  en   efeto. 

María.  Bien  aforrada  razón, 

y  bien  dicha  para  presto. 
Bien  digo  yo  que  pensáis 
que  a  mi  corto  entendimiento 
importan  resoluciones, 
atajos  y  no  rodeos. 
Pues  levantad  el  lenguaje, 
que.  como  dicen  los  negros, 
el  ánima  tengo  blanca, 
aunque  mal  vestido  el  cuerpo. 
Habladme  como  quien  sois. 

Juan.  Yo.   Isabel,  así   lo  creo. 

porque  pensando  en  tu  oficio 
tal   vez   el   respeto  pierdo, 
pero  en  mirando  a  tu  cara 
vuelvo  a  tenerte  respeto. 
Mas  no  te  debe  enojar 
que  te  diga  mi  deseo, 
que  sólo  son  por  el  fin 


662 


LA    HOZA.    Dt    CXHTABO 


MAifi 


JVAM. 


u4oi  loa  actM  perfetus 


de  !.i  ^uc^tf 

r..iirnl.-,.     .1 

t 

Ir 

y  aci»!..' 
hrri'h 
formo 
Fue»  n 

f1     ' 


" 

"'" 

•••.l)C' 

'1 

:.l0. 

ino. 

u 

d  lo  tltotro: 

h«i. 

■  .r 

>; 

tnii 

•nii 

por 

vida 

Rstén^  i]urdas  la*  maní» 

y  aun  lo«  pensamiento»  quedo*; 

que  no  seremos  aini(fo> 

en  no  siendo  el  trato  íionesto. 

Cómo   vaü.    Isabel    mía. 

i  Mia  dije?  i  Ay.  Dios.  i|uc  miento! 

C>,n  pencar  que  imr  ser  jmbre 

te  sii'o.  le  husj-o  y  rué;,"! 

dilatan  a  mi^   •  -••'"'- 

el    justo   ar: 

pues  jfo  le   I'.;     ,    -    - 

que,    por    quererte,    desprecio 

la  más  hermosa  mujer. 

<l<inaire  y  entendimient" 

que  tiene  aque*te  luifar, 

|M>rque  más  estimo  y  prcrio 

un  liuón  de  tus  chinelas 


mano* 


a    la    I 

prdirlr 

y   ver   que   a   tu  dulce    riva 

i|.-..  rrnfte  el  «Kua  rieml''. 

a  la  que  cae 

1  T  ':<  qn'  »^lra  dentro. 
>   '..r  i>ri«a 

el  a^ii .  >  de  prr»to 


M*if< 


I  CAN. 


María. 


NfAiU. 

ll'AN. 

Mari  A. 


Lbonoi. 
MakIa. 

I.KONOt. 

Makía. 

I.KOttoa. 

Msala. 


Yo  me  Contento  que  dirás. 


rcipoiiticr    m:ií;una   Cjí^i. 
porque  decís  que  ion  >uestt> 
A   Jo  de   b       •         • 
pienso  qu<- 


}fkS 

NfAti^ 

íE*  poco? 

H'm:  no  me  desajrradiis 

ÍI  AN. 

¿No  mi*.  Isabd? 

MstfA 

n 

Contentes»,  o  qui' 


.«    ■-    l—    .K.l 


l'ue»    H"    IH.    lUC    i.Oíi»kei> 

¡  Por   Dio»,  qtie  alifÚM   hombre  he 
aqui  donde  me  miráis  [muerto 

Con  los  oíos,  to  lo  creo 


I.orre  tu  donaire  d  cMa, 

ItabeL 

Lcooor   aroi«c> 
iOm  éxc  habUltas? 

j}>ue«  hien 
i  Qné  «c  hiao  ta  duden  * 
Un  ..         •  "1 


ijur  a   Ulltiii    nr^l 


jnso 
de  anroelo 


MsiiA 


\J%»t  lo 
pero  en  Ij 

OO    I 

tv 

el  a. 

H  aire  a: 


JORNADA    SEGUNDA 


663 


!a  fuerza  del  aire  el  fuego. 
Mas  como  él  me  quiere  a  mí. 

no   más   de   para   querer. 

ri  qué  pierdo  en  corresponder  ? 
Leonor.        Mucho. 
María.  ;  Cómo  ? 

Leonor.  Mucho. 

María.  Di. 

Leonor.  .\dora  mi  ama  en  él. 

María.  -Quién  te  lo  ha  dicho? 

Leonor.  Luisa, 

y  que  solicita  aprisa 

su  casamiento,  Isabel. 
Por  eso,  si  no  envidaste, 

descarta,  y  quédate  en  dos. 
María.  ;  Sábeslo  bien  ? 

Leonor.  Sí  por  Dios. 

María.  Tarde.  Leonor,  me  avisaste. 

No  porque  pueda  alabarse 

del  más  mínimo  favor, 

sino  por  tenerle  amor. 

que  no  es  fácil  de  olvidarse. 
Necia  fui  en  imaginar 

que  un  don  Juan  tan  entonado 

para  mí  estaba  guardado. 

Leonor.       Un  hombre  te  quiero  dar, 

compañero  de  otro  mío, 

bravo,  pero  no  cruel. 

que  puede  ser,  Isabel. 

de   cuantas   profesan   hrio. 
No  pone  codo  en  la  puente 

hombre  de  tales  aceros. 

ni  han  visto  los  lavaderos 

más  alentado  valiente. 

Ama  en  tu  misma  región. 

i  Quién  te  mete  con  don  Juanes  ? 
María.  ;Tu  ama  trata  en  galanes? 

Leonor.        De  honesta  conversación 

de  un  Conde  que  la  visita 

le  nacieron  los  antojos. 
María.  ¡  Quién  la  ve  tan  baja  de  ojos 

a  la  señora  viudita ! 
Leonor.  Hermana,  enviudó  ha  dos  meses. 

Viénele  grande  la  cama. 
María.         Y  en  fin,  ;le  quiere  tu  ama? 
Leonor.       Como  si  juntos  los  vieses. 
María.  Ve  por  el  cántaro  y  vamos 

al  prado. 
Leonor.  A  Pedro  verás, 

que  se  quedan  siempre  atrás 

él  y  Martín  de  sus  amos. 

(Vase.) 


María.  A  mis  grandes  desconsuelos 

sólo  faltaba  este  amor, 
a  este  amor  este  rigor, 
a  este  rigor  estos  celos. 

No  me  bastaba  tener, 
para  no  ser  conocida, 
este  género  de  vida, 
sino  a  quien  quiere,  querer. 

Pero  ¿andaré  en  compettncias? 
Moza  de  cántaro,  en  fin, 
cristalino  serafín, 
con  vos  será  impertinencia. 

Mejor  es  ser  lo  que  soy, 
pues  que  no  soy  lo  que  fui. 
"Aprended,  flores,  de  mí 
lo  que  va  de  ayer  a  hoy." 

(Vase;    salen    Martín    y    Pedro,    lacayos.) 

Pedro.  ¿  Y  que  tiene  tan  buen  talle  ? 

Martín.        Esto  me  dijo  Leonor, 
y  que  es  la  moza  mejor 
que  tiene  toda  la  calle. 

Es  una  perla,  un  asombro, 
rinden  parias  a  su  brío 
cuantas  llevan  ropa  al  río 
y  llevan  cántaro  en  hombro. 

Es  mujer  que  éste  don  Juan, 
primo  del  Conde,  mi  dueño, 
pierde  por  hablarla  el  sueño, 
desmayos  de  amor  le  dan. 

De  la  suerte  la  pasea 
que  a  la  dama  de  más  partes ; 
pero  en  estos  Durandartes 
poco  el  pensamiento  emplea. 

De  noche  la  viene  a  ver, 
y  anda  el  pobre  caballero 
de  su  cántaro  escudero, 
sin  dormir  y  sin  comer. 

Sirve  a  un  caballero  indiano 
tan  cuitado,  que  consiente 
que  vaya  y  venga  a  la  fuente, 
puesto  que  le  culpo  en  vano; 

porque  pienso  que  ella  gusta 
de  salir,  por  ver  y  hablar, 
que  a  mozas  deste  lugar 
mucho  el  salir  no  disgusta, 

a  jabonar  y  a  lavar 
a  los  pilares  al  río. 
Pedro.  En  fin,   ¿  es  moza  de  brío 

y    que    puede    descuidar 

de  camisas  y  valonas 
a  un  hombre  de  mi  talante? 
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María. 
Pedro. 

Martín'. 

Pedro. 

Ana. 
Juan. 

Ana. 

JCANA. 


Juan. 
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Juan. 
María. 
Leonor. 
María. 

Leonor. 
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Juan-. 

María. 

Juan. 

María. 

Ju.w. 


Voto  a  tus  ojos  serenos, 
Isabel,  porque  te  asombres, 
que  me  mate  con  mil  hombres 
y  esto  será  lo  de  menos. 

Ablándate,  serafín. 
Déjeme,  no  me  zabuque. 
Aquí  en  la  esquina  del  Duque 
hay  turrón.  Vamos,  Martín. 

Vamos  y  gasta,  que  luego 
estará  como  algodón. 
Sí,  mas  coz  y  mordiscón ; 
parece  rocín  gallego. 

(Vanse.) 

Quedo,  no  os  pongáis  delante, 
que  ya  he  visto  por  las  señas 
que  es   aquella  vuestra  dama. 
Pues  Leonor  viene  con  ella, 
¿quién  duda  que  es   Isabel, 
fuera  de  que  no  tuviera 
ninguna  aquel  talle  y  brío? 
Disculpa  tiene  en  quererla 
el  señor  don  Juan. 

La  moza 
en  otro  traje  pudiera 
hacer  a  cualquiera  dama 
pesadumbre  y  competencia. 
¿  Es  todo  por  darme  vaya  ? 
Quisiera  verla  más  cerca. 
Dígale  vuesa  merced 
que  está   aquí   una  dama  enferma 
que  se  le  antoja  beber 
por  la  cantarilla  nueva, 
que  no  oirá  de  mala  gana. 
Sólo  por  serviros  fuera. 
¡  Av,   Leonor ! 

¿Qué? 

Tu  señora 
y  aquél,  mi  galán,  con  ella. 
Parece  que  te  has  turbado. 
Por  poco  se  me  cayera 
el  cántaro  de  las  manos. 
Aquella  señora  os  ruega 
que  la  deis  un  poco  de  agua. 
De  buena  gana  la  diera 
a  ella  el  agua,  y  a  vos 
con  el  cántaro. 

No  seas 
necia. 

Llevádsela  vos. 
y  de  vuestra  mano  beba. 
Mira  que  en  público  estamos. 


y  las  mujeres  discretas 
no  hacen  cosas  indignas. 
María.  Iré.  porque  nadie  entienda 

que  me  da  celos  a  mí. 
Vuesa  merced  beba,  y  crea 
que  quisiera  que  este  barro 
fuera  cristal  de  Venecia ; 
pero   serálo  en  tocando 
esa  manos  y  esas  perlas. 
Beberé,  porque  he  caído. 
Si  el  agua  el  susto  sosiega, 
beba,  que  todos  caeremos, 
si  no  en  el  daño,  en  la  cuenta. 
Yo  he  bebido. 

Y  yo  también. 
Yo  pesares. 

Yo  sospechas. 
¡  Qué  caliente  ! 

Vuestra  manos 
de  nieve  servir  pudieran. 
Haz  que  llegue  el  coche. 

¡  .\h.  Hernando ! 
Buena  moza. 

Buena  sea 
su  vida.  ;  No  la  acompaña, 
mal  galán?   ¿Así   se  queda? 
A  darte  satisfacciones. 
Estoy  yo  tan  satisfecha, 
que  será  gastar  palabras. 
Mira,  Isabel,  que  esto  es  fuerza, 
y  que  bien  sabe  Leonor, 
dejo  aparte  mi  fineza, 
que  el  Conde  sirve  a  doña  Ana. 
Cántaro,    tened    paciencia. 
Vais  y  venis  a  la  fuente : 
quien  va  y  viene  siempre  a  ella, 
¿de  qué  se  espanta  si  el  asa 
o  la  frente  se  le  quiebra? 
Sois  barro :  no  hay  que  fiar ; 
mas  ¿quién,  cántaro,  os  dijera 
que  no  os  volviérades  plata 
en  tal  boca,  en  tales  perlas? 
Pero  lo  que  es  barro  humilde 
en  fin  por  barro  se  queda. 
No  volváis  más  a  la  fuente ; 
de  que  estoy  segura  y  cierta 
que  no  es  'bien  que  vos  hagáis 
a   los  coches  competencia. 

Juan.  ¿Qué  dices?  Mira,  Isabel, 

que  sin  culpa  me  condenas. 

María.  Yo  con  mi  cántaro  hablo. 

Si  es  mío,  ¿de  qué  ,se  queja? 
Vávase  vuesa  merced. 
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Martín.  Con  el  cántaro  le  ha  dado. 

Bern.\l.  Lavado,  Lorenzo,  vas. 
Lorenzo.         ¿Esto  se  puede  sufrir? 

Pedro.  Llévale  a  curar,  Bernal. 

Lorenzo.  ¡  V^ive  Cristo,  que  la  tal!... 

'  Ahora  salcu.  i 

Martín.        Xo  lo  acabes  de  decir. 
Pedro.  No  queda  lacayo  en  ser 

donde  esta  mujer  está. 
Martín.  ¡  Bravas  bofetadas  da  ! 
Pedro.  Dos  mozas  azotó  ayer. 

BiRNAL.  i  Ea,  ea,  que  no  es  nada ! 

María.  ¡  Pícai-o  !  ;  Pellizco  a  mi  ? 

;  Fuera  digo ! 
Leonor.  ¿Estás  en  ti? 

Lorenzo.      ;A  mi.   Isabel,  cantarad?.  ? 

i  Voto  al   hijo   de   la   mar ! 
María.  Llegue  el  lacayo  gallina. 

Pedro.  Daga  trae  en  la  pretina. 

María.  Y  aun  enseñada  a  matar. 

Llegue  el  barbado,  y  daréle 

dos  mohadas  a  la  usanza 

de  mi  tierra,  por  la  panza. 

y  hará  el  puñal  lo  que  suele. 
Lorenzo.         Mataréla. 
Pedro.  Estoy  aquí 

a  pagar  de  mi  dinero. 
Lorenzo.      Pues  con  él  haberlas  quiero, 

aunque  es  mujer  para  mi. 
Pedro.  Miente. 

Lorenzo.  Véngase  conmigo. 


f  Vanse   los  lacayos. 


y   quedan   solas   Doña    Marí.\ 
Leomor.) 


Leonor. 

i  Buenos  van,  desafiados  ! 

alaría. 

¡  Qué  diferentes  cuidados 

me  da,  Leonor,  mi  enemigo ! 

Leonor. 

;  No  le  has  visto  más  ? 

María. 

.-\yer 

Leonor. 

Alegre  quisiera  hallarte. 

porque  te  alcanzara  parte 

de  mi  contento  y  placer. 

Ya  Martín  se  determina. 

y  nos  queremos  casar. 
Mira  que  nos  has  de  honrar 
y  que  has  de  ser  la  madrina. 

María.  Estoy  desacomodada 

del  indiano,  que  si  no 
yo  lo  hiciera.  Aquí  me  dio 
su  casa  una  amiga  honrada, 
donde  de  prestado  estoy. 

Leonor.        Mi  señora  te  dará 


María. 
Leonor. 


María. 


Leonor. 


María. 


vestidos.  Vamos  allá, 

que  pienso  que  ha  de  ser  hoy. 

Tendré  vergüenza  de  vella. 
Anda,  que  te  quiere  bien, 
y  sé  que  tiene  también 
gusto  de  que  hables  con  ella. 

Vamos,  y  de  aquí  a  tu  casa 
te  diré   lo   que   pasó 
en  el  río. 

No  fui  yo; 
que  mujer  que  ya  se  casa 

ha  de  mostrar  más  recato 
del  que  solía  tener. 
Es  achaque,  voy  por  ver 
aquel  caballero  ingrato. 


Fuimos  Teresa,  Juana  y  Catalina 
el  sábado.  Leonor,  a  Manzanares : 
si  bien  yo  melancólica  y  mohína 
de  darme  este  don  Juan  tantos  pesares. 
De  tu  dueño  las  partes  imagina: 
que  cuando  en  su  valor,  Leonor,  repares, 
pesumirás  que  no  me  he  vuelto  loca, 
que  soy  muy  necia,  o  mi  afición  es  poca. 

Tomé  el  jabón  con  tanto  desvarío 
para  lavar  de  un  bárbaro  despojos, 
que  hasta  los  paños  me  llevaba  el  río, 
mayor  con  la  creciente  de  mis  ojos. 
Cantaban  otras  con  alegre  brío. 
y  yo,  Leonor,  lloraba  mis  enojos. 
lavaba  con  lo  mismo  que  lloraba, 
y  el  aire  de  suspiros  lo  enjugaba. 

Bajaba  el  sol  al  agna  transparente, 
y  el  claro  rostro  en  púrpura  bañado; 
las  nubes  ilustraba  el  occidente 
de  aquel  vario  color  tornasolado, 
cuando,  despierta  ya  del  accidente, 
salió  la  ropa  de  uno  y  otro  lado. 
y  viendo  los  extremos  la  torcimos 
y  a  entapizar  los  tendederos  fuimos. 

Quedando,  pues,  por  los  menudos  ganchos 
las  camisas  y  sábanas  rendidas, 
salieron  cuatro  mozas  de  sus  ranchos, 
en  toda  la  ribera  conocidas. 
Luego,  de  angostos  pies  y  de  hombros  anchos 
bigotes  altos,  perdonando  vidas, 
cuatro  mozos.  No  hablé ;  que  fuera  mengua 
estando  triste  el  alma,  hablar  la  lengua. 

Tocó,  Leonor,  Juanilla  el  instrumento 
que  con  cuadrada  forma  en  poco  pino 
despide  alegre  cuanto  humilde  acento, 
cubierto  de  templado  pergamino, 
a  cuyo  son,  que  retumbaba  el  viento. 
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Joan  A. 


Ana. 

María. 

Ana. 

María. 


Ana. 

María. 

Ana. 

María. 


Juana. 

JüAN. 


Ana. 


Cierto  que  te  tengo  amor. 
Es  el  servicio  mejor 
y  la  más  limpia  mujer 

de  cuantas  andan  aquí. 
Ruégala  que   esté  contigo. 
;  No  querrás  estar  conmigo, 
Isabel  ? 

Señora,   sí. 

;  Qué   sabes   hacer  ? 

Lavar, 
masar,  cocer  y  traer 
agua. 

;  No  sabrás  coser  ? 
Bien  sé  coser  y  labrar. 
Pues  esto  será  mejor. 
Manto  y  tocas  te  daré. 
Señora,  yo  no  sabré 
servir  de  duet'ia  de  honor. 

Este  es  un  hábito  agora 
de  cierta  desdicha  mía 
que  vos  sabréis  algún  dia. 
Aqui  está  don  Juan,  señora. 

Siempre  soy  embajada-: 
el  Conde  os  pide  licencia, 
y  dice  que  de  su  ausencia 
fué  causa  vuestro  rigor. 
Que  tratáis  tan  mal   su  amor. 
que  ya  toma  por  partidn. 
en  la  caza  divertido, 
solicitar  a  su  daño 
una  manera  de  engaño 
que  a  los  dos  parezca  olvido. 

A  vos,  excusando  el  veros, 
y  a  él,  señora,  el  cansaros : 
pero  no  quiere  engañaros 
ni    olvidarse   de   quereros : 
visitaros  y  ofenderos 
es  fuerza  para  serviros, 
esto  me   manda  deciros ; 
mirad   si   le  dais   licencia. 
que  le  cuesta  vuestra  ausencia 
cuantos    instantes,   su.spiros. 

Vos  venís  en  ocasión 
que  os  he  hecho  un  gran  servicio, 
a  lo  menos  es  indicio 
de  esta  mi  loca  pasión : 
mirad  en  qué  obligación 
os   pone  el   haber  traído 
a  mi  casa  quien  ha  sido 
lo  que  tanto  habéis  amado, 
que   os   quiero  ver   obligado, 
pues  no  puedo  agradecido. 

Volved  los  ojos,  veréis 


TUAN. 


Conde. 
Ana. 

Juan. 
Conde. 

Ana. 

Conde. 
Ana. 

Conde. 


María. 


a  Isabel,  que  viene  aquí 
no  para  servirme  a  mí, 
sino  a  que  vos  la  mandéis. 
Que  no  quiero  que  os  canséis 
en  buscarla  en  fuente  o  prado. 
Mirad   si   estáis   obligado 
y  cómo  he  sabido  hacer 
que  vos  me  vengáis  a  ver. 
no  como  hasta  aquí,  forzado. 

De  vuestra  queja  os  prometo 
que  es  el   Conde,   mi   señor, 
la  causa,  cuyo  valor 
únicam.ente  respeto ; 
porque  ¿cuál  hombre  discreto 
no  conociera  y  amara 
de  vuestra  belleza  rara 
la  divina  perfección, 
y   el   discurso   a   la   razón. 
y  a  vos  el  alma  negara  ? 

Con  esto,  la  puse  en  quien 
la   misma   desigualdad 
disculpe  la  voluntad 
para  no  quereros  bien ; 
mas  no  me  pidáis  que  os  den 
gracias  de  haberla  traído 
mis  ojos,  que  antes  han  sido 
para  no  poderla  ver, 
pues  testigo  habéis  de  ser, 
y  yo  menos  atrevido. 

(Sahii  el  CoxDE   V    Martín. 1 

Tanto  la  licencia  tarda, 
que  sin  ella  vengo  a  ver«s. 
Conde,   mi   señor,  disculpa 
de  ausencia  de  tanto  tiempo. 
Llega  una   silla,   Isabel. 
Aquí  me  estaban  riñendo 
tu  ausencia. 

Buena  criada, 
y  nueva,  que  no  me  acuerdo 
haberla   visto   otra   vez. 
Buena  cara,  gentil  cuerpo. 
;  No  es  muy  linda  ? 

Sí,  por  Dios. 
De  que  os  agrade  me  huelgo : 
que  es  ya  dama  de  don  Juan. 
Si  es  así   el   entendimiento, 
disculpa  tiene  mi  primo. 
Verla  más  despacio  quiero. 
Pasad,    señora,    adelante. 
;  De  dónde  sois  ? 

No   sé  cierto 
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María. 


pues  con  la  fe  le  mudaste 
y  con  el  alma,  que  es  más. 

Que  desde  que  te  la  di. 
de    cántaro   la   tenía; 
pues  pienso  que  se  decia 
este  proverbio  por  mi. 

Nunca  quisiste  trocar 
cuando  yo  lo  deseaba 
al  hábito  que  te  daba 
el  que  ya  quieres  dejar. 

Si  cuando  yo  te  rogué 
hábito  honrado  tomaras, 
la  voluntad  disculparas, 
que  baja  en  tus  prendas  fué. 

Si  el  venir  aquí  son  celos, 
pensando  que  asi  me  guardas, 
son.  Isabel,  sombras  pardas 
en  ofensa  de  tus  cielos. 

¿  Qué  guarda  de  más  valor, 
Isabel,  que  tu  hermosura, 
si  ella  misma  te  asegura 
que  merece  tanto  amor? 

Vive  Dios,  que  te  he  querido 
y  te  quiero  y  te  querré 
con  tanta  firmeza  y  fe 
que  vive  mi  amor  corrido 

de  no  vencer  tu  rigor, 
siendo  tú  tan  desigual. 
Quien  siente  bien,  no  habla  mal, 
que  para  tener  valor 

para  poder  is^ualaros. 
aunque  de  vuestro  apellido 
príncipes  haya  tenido 
Italia  y  Francia  tan  raros, 

sóbrame  a  mí  el  ser  mujer; 
pero  si  de  vuestro  engaño 
a  los  dos  resulta  daño, 
desengaño  habrá  de  ser. 

No  estoy  contenta  de  estar 
donde  con  hacer  mudanza 
del   hábito   mi   esperanza 
aspire  a  mejor  lugar. 

Ni  menos  estoy  celosa, 
ni  os  guardo,  aunque  os  he  querido, 
que  en  este  humilde  vestido 
hay  un  alma  generosa 

tan  soberbia  y  arrogante, 
que  el  cántaro  que  dejé 
un  cielo  en  mis  hombros  fué 
como  el  que  sustenta  Atlante. 

Yo  os  quiero  bien,  aunque  soy 
de  naturaleza  esquiva ; 
pero  hay  otro  amor  que  priva. 


por  quien  os  dejo  y  me  voy. 

No  os  dé  pena,  que  os  prometo 
que  no  hay  nieve  tan  helada : 
pero  he  nacido  obligada 
a  su  amor  y  a  su  respeto. 

No  puedo  hacer  más  por  vos 
que  decir  que  os  he  querido : 
en  fe  de  lo  cual  os  pido, 
y  del  amor  de  los  dos, 

que  una  cosa  hagáis  por  mí. 
Juan.  ,;  Cómo  ausentarte,  mi  bien  ? 

;  Después  de  tanto  desdén, 
esto  merezco  de  ti  ? 
María.  No  excuso,  aunque  lo  sintáis, 

este   camino. 
Juan.  Isabel, 

;_  qué  dices  ? 
María.  Que  para  él 

esta  joya  me  vendáis. 

Diamantes  son ;  claro  está 
que  justa  sospecha  diera 
si  a  vender  diamantes  fuera 
mujer  que  a  la  fuente  va : 

que  con  lo  que  ella  valiere 
podré  a  mi  casa  llegar. 
Juan.  Cuando  pensaba  esperar, 

quiere  amor  que  desespere. 
¡  Notable  desdicha  mía  ! 
¡  Tristes  nuevas  !  ¿  Quién  amó 
con  la  fortuna  que  yo? 
Mas  i  quién,  si  no  yo.  podía  ? 

Tened  la  joya  y  la  mano, 
que  entrambas  diamantes  son, 
si  es  la  mina  un  corazón 
tan  firme  como  tirano. 

Que.  cuando  forzosa  sea 
vuestra  partida,  no  soy 
hombre  tan  vil. 
María.  Si  no  os  doy 

la  joya,  don  Juan,  no  crea 

vuestro  pecho  liberal 
obligarme  con  dinero ; 
que,  pues  de  vos  no  lo  quiero, 
bien  creeréis  que  me  está  mal. 

¡  Oh,  qué  habéis  imaginado 
de  cosas,  después  que  visteis 
la  joya  !  Aunque  no  tuvisteis 
culpa  de  haberlas  pensado, 
pues  yo  os  he  dado  ocasión. 
Juan.  Cuando  yo.  Isabel,  pensara 

tal  bajeza,  imaginara 
prendas  que  más  altas  son, 
de  las  que  tenéis,  bastantes 
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Yo  sé  que,  si  me  casara, 
padrino  os  hiciera  a  vos. 
Martín.        Yo  no  pude  más,  ¡  por  Dios ! 
Pedro.  ;  Pedro  también  no  la  honrara  ? 

;  No  tengo  cueras  y  sayos, 
capas,  calzas,  que  por  yerro 
quedaron  en  su  destierro 
vinculadas  en  lacayos? 

Pues,  por  el  agua  de  Dios, 
aunque  poca  me  ha  cabido, 
que  yo  soy  tan  bien  nacido. 
Martín.        í  Quién  pudiera,  como  vos, 

honrarme  con  Isabel  ? 
Pedro.  ¿  Hay   hidalgo   en    Mondoñedo 

que  pueda,  como  yo  puedo, 
volver  la  silla  al  dosel? 
Martín.  Dejad  el  enojo  ya, 

y,  pues  que  sois  entendido, 
decidme  si  acierto  ha  sido 
casarme. 
Pedro.  Pues  claro  está ; 

que  es  muy  honrada   Leonor, 
aunque  pide  más  caudal 
la  talega  de  la  sal, 
que  anda  el  tiempo  alrededor. 

Mas,  queriendo  el  Conde  bien 
a  doña  Ana,  por  Leonor 
os  hará  siempre  favor, 
y  ella  ayudará  también 

de  su  parte  vuestra  casa. 
Martín.        Pues  con  eso  pasaremos. 
Pedro.  ¿  Quién  queréis  que  convidemos  : 

No  lo  e.xcusa  quien  se  casa. 

A  Rodríguez,  lo  primero ; 
a  Galindo  y  a  Butrón, 
a  Lorenzo  y  a  Ramón, 
y  a  Pierres,  buen  compañero. 

Haced  llevar  un  menudo, 
que  no  hay  hueso  que  dejar. 
Eso  es  darles  de  cenar. 
En  esta  ocasión,  no  dudo 

de  que  tendrán  los  señores 
arriba  gran  colación. 
Por  allá,  conservas  son 
y  confites  de  colores. 

Lobos  de  marca  mayor 
tendremos  en  cantidad. 
Por  eso  es  enfermedad 
que  no  ha  menester  doctor. 


Martín. 
Pedro. 


Martín. 


Pedro. 


(Vansc :  salen  noÑ,\  .\\,\ 


.Tl-AN.) 


Juan. 

XIII 


Yo  pienso  que  es  condición. 


y  no  amor,  vuestra  porfía. 
Ana.  ¿  Y  quién  sin  amor  podía 

sufrir  tanta  sinrazón? 
Jr AN.  No  es  sin  razón  la  ocasión 

que  me  fuerza  a  no  querer 

lo  que  del  Conde  ha  de  ser. 

'  Sa'.r  (■/  Conde,  y  diga  aparte,  sin  que  le  ;•< 


.-> 


Conde.  Necios  celos  me  han  traído 

de  un  deudo,  amigo  fingido, 
y  de  una  ingrata  mujer. 

Juan.  Cuando  no  os  quisiera  bien 

el  Conde,  mil  almas  fueran 
las  que  estos  ojos  os  dieran. 

Ana.  ¡  Oh,  mal  haya  el  Conde,  amén  ! 

Conde.  ¡  Don  Juan  la  muestra  desdén, 

y  ella  a  don  Juan  solicita ! 

Ana.  ¿  Con  oro  en  mármol  escrita 

tiene  el  amor  una  ley 
que,  como  absoluto  rey, 
no  hay  traición  que  no  permita  ? 

Demás  que  esto  no  es  traición ; 
que  nunca  yo  quise  al  Conde. 

Conde.  En  lo  que  agora  responde 

conoceré  su  intención. 

Juan.  Ninguna  loca  afición 

que  se  haya  visto  ni  escrito 
ha  disculpado  el  delito 
del  amigo;  que  el  valor 
es  resistir  al  amor 
y  vencer  al  apetito. 

Que  yo  con  vos  me  casara 
es  sin  duda,  si  pudiera. 

Ana.  ¿y  si  el  Conde  lo  quisiera, 

y  aun  él  mismo  os  lo  mandara? 

Juan.  Entonces  es  cosa  clara ; 

mas  cierta  podéis  estar 
que  no  me  lo  ha  de  mandar. 
Y  así,  me  voy;  que  no  quiero 
dar  a  tan  gran  caballero 
ni  sospecha,  ni  pesar. 

<  Quiérese   ir,  y  sale   el   Conde  jr   delicnele.) 


Conde. 
Juan. 


Conde. 


Detente. 

Si  habéis  oído 
lo  que  ya  sospecho,  aquí, 
pienso  que  estaréis  de  mí 
seguro  y  agradecido. 
Todo  lo  tengo  entendido ; 
y  si,  por  quereros  bien, 
trato  mi  amor  con  desdén, 
doña  Ana  no  ha  sido  culpa, 
porque  sois  vos  la  disculpa. 
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incapaz  de  resistencia. 
Yo  no  soy  mármol,  si  bien 
no  soy  yo  quien  me  gobierna, 
que  obedecen  a  Isabel 
mis  sentidos  y  potencias. 
Cuando  esto  en  público  digo, 
no  quiero  que  nadie  pueda 
contradecirme  el  casarme, 
pues  hoy  me  caso  con  ella. 
Sed  testigos  que  le  doy 
la  mano. 

Conde.  ¿  Qué  furia  es  ésta  ? 

Ana.  ¡  Loco  se  ha  vuelto  don  Juan  ! 

Conde.  ¡  Vive  Dios,  que  si  es  de  veras, 

que  antes  os  quite  la  vida 
que  permitir  tal  bajeza ! 
¡  Hola,  criados !  ¡  Echad 
esta  mujer  hechicera 
por  un  corredor,  matadla ! 

Juan.  ¡  Ninguno,  infame,  se  atreva, 

que  le  daré  de  estocadas ! 

Conde.  ¿  Un  hombre  de  vuestras  prendas 

quiere  infamar  su  linaje? 

Juan.  ¡  Ay,  Dios,  su  bajeza  es  cierta ! 

Pues  calla  en  esta  ocasión, 
ya  no  es  posible  que  pueda 
ser  más  de  lo  que  parece. 

Conde.  ;  Con  cien  mil  ducados  deja 

im  hombre  loco  mujer 
que  me  casara  con  ella 
si  amor  me  hubiera  tenido? 

Marí.^.  Quedo,  Conde;  que  me  pesa 

de  que  me  deis  ocasión 
de  hablar. 


Juan.  ¡  Ay,  Dios!,  ¿si  ya  llega 

algún  desengaño  mío? 

María.  No  está  la  boda  tan  hecha 

como  os  parece,  señor ; 
porque  falta  que  yo  quiera. 
Para  igualar  a  don  Juan 
¿bastaba  ser  vuestra  deuda 
y  del  duque  de  Medina? 

Conde.  Bastaba,  si  verdad  fuera. 

María.  ¿  Quién  fué  la  dama  de  Ronda 

que  mató,  por  la  defensa 
de  su  padre,  un  caballero, 
cuyo  perdón  se  concierta 
por  vos,  y  que  vos  buscáis? 

Conde.  Doña  María,  a  quien  deben 

respeto  cuantas  historias 
y  hechos  de  mujeres  cuentan. 

María.  Pues  yo  soy  doña  María ; 

que,  por  andar  encubierta... 

Juan.  No  prosigas  relaciones  : 

porque  son  personas  necias, 
que,  en  noche  de  desposados, 
hasta  las  doce  se  quedan. 
Dame  tu  mano  y  tus  brazos. 

Martín.        Leonor,  a  obscuras  nos  dejan; 
los  padrinos  son  los  novios. 

Ana.  Justo  será  que  lo  sean 

el  Conde  y  doña  Ana. 

Conde.  Aquí 

puso  fin  a  la  comedia 
quien,  si  perdiere  este  pleito, 
apela  a  Mil  y  quinientas: 
mil  y  quinientas  ha  escrito; 
bien  es  que  perdón  merezca. 


ERRATAS,  ADICIONES  Y  ENMIENDAS 


24 
30 
31 

i7 
38 
39 
63 
66 
67 
67 
71 
75 
82 
91 
137 
140 

151 
I5S 
156 
167 
185 
192 
194 
201 
209 
211 
213 
218 
248 
252 

252 
310 
318 
322 
335 
354 
364 
368 
414 

417 
428 

447 
463 
476 
487 
511 
512 
530 
530 
557 
562 
588 


LINEA 

DICE 

LÉASE 

17 

vienes  ! 

viene ! 

44 

Verso  largo.   Hartzenbusch   suprimió   el   "yo". 

4 

riamos ; 

ya    mas; 

39 

lado  amanecer 

lado   todo   amanecer 

40 

dará 

dirá 

8 

se  recela : 

te  recela  ; 

última. 

mis 

mil 

13 

junta 

juntan 

H 

caballero  ? 

caballero ! 

16 

disimulado,  bien 

disimulado    bien. 

32 

liciencia; 

licencia. 

33 

estarás 

Estarás 

24 

i  Buen  talle ' 

i  Buen    talle  ? 

34 

cadalso. 

cadahalso. 

5 

vasallan 

vasallos 

38 

El  mar 

La  mar 

7 

comer 

comen 

I 

más  tiene 

nos   tiente 

40 

oro.  Alejandro 

oro  a   Alejandro. 

30 

Abido. 

Abidos. 

35 

"sí", 

"vi". 

9 

lo  que  pueda 

lo  pueda 

14 

y  que  te  adoro. 

y  que  te  doro. 

38 

que  el  sol 

que  al   sol 

16 

pedería. 

perderla. 

41 

ha  distancia. 

hay    distancia. 

30 

faltar  la 

saltar   la 

48 

que  puede ; 

quien  puede : 

18 

paños 

pasos 

I 

saco 

jaco 

35 

ha 

a 

27 

Este  verso  deberá  leerse  asi : 

que  vas  abriendo 

puerta  a  mi  deseo 

28 

el  amor  y  el 

al  amor  el 

47 

calma 

cama 

31 

en  aceptar 

en  no  aceptar 

35 

conocer 

conoce 

45 

frente 

tiempo 

25 

Muchos 

Muchas 

26 

de  aquel 

del 

Q 

quietares 

quietarás 

16 

año 

amor 

3 

muchos  tiempos 

mucho    tiempo 

penúltima 

.Aragonés 

Aragonés 

5 

vos  le 

vos  me 

8 

es  de 

es  el 

8 

garrobillas 

Garrobillas 

antepenúltima 

Isis 

Ifis 

22 

alteran. 

alteren. 

4 

no  lo 

no   los 

33 

Carlos. 

Camilo. 

36 

C.\MILO. 

Carlos. 

•5". 

no  pequeño. 

rio  pequeño, 

penúltima 

estado, 

estrado. 

23 

yerro 

hierro 

678 


rZ    DC    CfiBATAS 


rkc. 


ÜNEA 


LtASt 


63<; 
642 
652 

'di 

666 
666 
667 
667 


668 

668 
670 

674 
674 


6 

elíptica 

eclíptica 

40 

Lacha. 

I-l-CTUk. 

13 

l'an  edad 

I'oca  edad 

37 

Mucho 

I-I»mcha 

7 

!::..it-ino 

inugtno 

4^ 

n 

'Jti:cn 

48 

r. 

37 

..  .•    .a   ropa 

■■-  ■-.  — r»* 

3» 

Y  virado 

lista    co- 
,  ifece  eri- 

•Irü'.c.  1 

31 

L,'anando 

rl    ganado 

36 

V  oue  decía 
¡Midiera 

\ei   decía 

3 

pudieran 

antepenúltima 

trato 

trato 

U 

contenta  que 

contenta    ajrer    qoe 

lorcH  y  jnejnuí 

toro«.   jacxmn 

PQ 
6438 
Al 
1916 

t.i  3 


/ 


Vega  Carpió,  Lope  Félix  de 
Obras.  Ñus va  cd. 


Elríadale 
College 


